;&:«<* 


# 


í?-'¿ 


V'ií 


Z3Ü 


!&<#>*'■' 


■BST 


^H 


V**v    ^-^1" 


„W!->¡Ji;V¿, 


~j 


83$ 


-r^My^y- 


z>^ 


--.^  1 


Accessions 


i;  ShelfNo. 

*  ;/5   *s^m¿/>i....:<;  ■■.:;■■■*  SM_ 


LPüBÜCJ 

BEQUEATHED  BY 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 

Boston  Public  Library 


http://www.archive.org/details/sobrelaslibertadOOolza 


S'/y^  .  -'Ss^j/t'?    /y</ 


? 


5  yi^o^A^Zd  U   í^a^^M/i-^^^j 

ózl^ro  ¿12¿¿^  $^yot  /2?2>, 
^>¿J¿^>^^  ¿&^¿^  *¿-  2<r  *¿^y¿¿a^¿>,    /seo, 


(W^_ 


-"C-CLL-  'VvV-V^Cw.  JSÍÁ{> 


DISCURSOS 


LEÍDOS  en  la 


RIAl  ACADEMIA  DE  U  HISTORIA 

EL  DÍA  16  DE  MAYO  DE  1852, 

AL   TOMAR  POSESIÓN 

DE    LA    PLAZA    DE    ACADÉMICO    DE    NUMERO 
EL  EXCMO.  SR.  D.  FELIPE  CANGA   ARGUELLES. 


==£»~<3§í*~^s» 


MADRID*. 

IMPRENTA  DE  J.  MARTIN  ALEGRÍA, 

Callejón  de  San  Marcos,  núm.  6. 

1832. 
(y 


DISCURSO 

LEÍDO  POR  EL  SR.  D.  FELIPE  CANGA  ARGUELLES 


AL   TOMAR   POSESIÓN 


DE  LA  PLAZA  DE  ACADÉMICO  DE  NÚMERO 


DE   LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


»»-=^*««s- 


Señores : 


Oí  el  alto  honor  que  la  Academia  me  ha  dispensado ,  recibién- 
dome en  la  distinguida  clase  de  académico  de  número ,  excita 
en  mi  alma  el  sentimiento  de  la  mas  viva  gratitud;  el  convenci- 
miento de  mi  insignificancia  literaria  modifica  la  satisfacción  que 
experimento  en  este  instante,  al  dirigiros  mi  voz,  cumpliendo 
con  lo  que  los  Estatutos  previenen  para  tan  solemne  acto. 

Y  ciertamente  que  si  no  recordara  las  muestras  señaladas  de 
benevolencia  que  me  tiene  dadas  esta  corporación ,  mientras  á 
la  misma  pertenecí  en  clase  de  académico  de  los  correspondien- 
tes ,  mi  ánimo  habría  de  confesarse  sin  fuerzas  bastantes  para 
atreverse  á  aceptar  un  cargo  que  lleva  en  sí  tan  grandes  deberes. 

Apartado  de  las  tareas  literarias ,  que  fueron  en  mi  juventud 
las  á  que  consagré  con  mas  afán  y  entusiasmo  mis  estudios ,  y 
conducido  á  la  vida  pública,  esa  vida  de  agitación  continua,  de 
azares  y  sucesos  encontrados ,  en  la  que  los  años  pasan  confun- 
didos, ¡cuál  no  será  la  sorpresa  mia,  al  ver  inscripto  mi  humil- 
de nombre  entre  los  que  ,  recordando  obras  y  trabajos  gloriosos 
para  la  república  literaria,  forman  el  catálogo  de  las  personas 
ilustradas  que  componen  esta  respetable  corporación ! 

Atributo  es  de  la  sabiduría  la  indulgencia :  y  si  á  lo  que  mi 
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valer  no  llegue  puede  suplirse  para  alcanzarla  con  el  buen  deseo, 
de  seguro  he  de  contar  con  un  éxito  feliz,  pues  le  siento  muy 
vivo  y  ardiente  para  imitar  á  los  que,  con  desinteresado  afán, 
se  dedican  á  conservar  el  preclaro  nombre  que  la  Real  Academia 
de  la  Historia  ha  conquistado  ya  en  la  república  de  las  letras. 

Hace  algunos  años  mi  buen  padre,  individuo  también  de  es- 
ta Academia,  al  darle  cuenta  de  una  escursion  literaria  por  la 
provincia  de  Asturias ,  exponía  con  grave  sentimiento  á  su  ilus- 
trada consideración ,  haber  visto  que  muchos  de  los  privilegios  y 
diplomas  que  pertenecieron  á  los  antiquísimos  monasterios  de 
San  Vicente  de  Oviedo,  Valdedios  y  otros  (y  que  eran  fuentes 
copiosas  para  la  Historia)  se  habían  extraviado,  y  que  los  demás 
papeles  y  libros  de  dichas  comunidades  se  encontraban  hacina- 
dos en  las  oficinas  de  Amortización ,  expuestos  á  desaparecer  por 
la  apática  negligencia  de  las  manos  encargadas  de  su  custodia. 
«Mengua  sería,  exclamaba,  que  llegaran  á  perderse  monumen- 
tos tan  apreciables  para  escribir  nuestra  Historia  política,  la  eco- 
nómica y  aun  la  militar,  en  medio  de  la  ilustración  del  siglo  en 
que  vivimos.  »  Y  como  complemento  de  sus  deseos,  propuso  á 
la  Academia,  solicitase  la  autorización  competente,  para  que 
bajo  su  dirección  inmediata  se  recogiesen  todos  los  antiguos  di- 
plomas y  privilegios ,  con  los  libros  de  cuenta  y  razón  pertene- 
cientes á  los  monasterios  suprimidos. 

Este  pensamiento,  de  consecuencias  tan  importantes,  y  por 
cuya  realización  tanto  se  interesó  la  Academia ,  se  ha  llevado  á 
feliz  término ,  en  cuanto  el  tiempo  lo  ha  permitido ;  y  lo  que  en 
1839  no  pasaba  de  un  deseo,  nos  cabe  hoy  la  satisfacción  de 
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poderlo  contemplar  como  un  hecho  consumado,  poseyendo  ya 
muchos  y  preciosos  documentos ,  abundantes  en  datos  que  ilus- 
trarán la  Historia ,  libres  de  la  inminente  destrucción  á  que  un 
esquivo  desden  los  expuso,  con  mengua  de  nuestras  glorias  li- 
terarias. 

Dispénseme  la  Academia,  le  ruego,  una  digresión,  que  pu- 
diera creerse  inoportuna.  A  la  parte  pequeñísima  que  he  tenido 
en  la  realización  de  ese  hecho  á  que  se  asocian  recuerdos  para  mí 
muy  gratos  y  coincidencias  providenciales,  debo  la  elección 
con  que  soy  honrado;  ademas,  de  él  es  de  donde  he  tomado 
el  asunto  que  constituye  el  objeto  de  mi  discurso ,  y  que  ha  de 
ocupar  vuestra  atención  por  algunos  momentos. 

Al  volver  la  vista  á  todas  esas  preciosidades ;  al  examinar  el 
catálogo  de  tantos  documentos ,  lanzados ,  por  decirlo  así ,  del 
sagrado  recinto  donde  por  espacio  de  siglos  se  guardaran  con 
celoso  afán  por  manos  cuidadosas  y  entendidas;  era  imposible 
prescindir  de  la  consideración  délos  grandes  beneficios,  prestados 
á  las  ciencias  y  á  las  letras  por  las  órdenes  religiosas. 

Los  institutos  monásticos  han  sido  desapiadadamente  hosti- 
lizados por  la  revolución,  sin  perdonarse  medio  de  hacerlos  des- 
aparecer del  cuadro  de  los  elementos  civilizadores.  La  revolución 
pronunció  inexorable  una  sentencia  de  exterminio,  y  viéronse 
desaparecer  instantáneamente  entre  los  locos  aplausos  de  la  mu- 
chedumbre aquellas  instituciones ,  que  en  sus  primitivos  tiempos 
salvaron  á  la  Europa  de  la  barbarie. 

El  triunfo  de  la  revolución  fué  completo ;  y  los  pueblos  im- 
primieron en  su  conciencia,  como  un  axioma,  que  las  comuni- 
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dades  religiosas  eran  un  obstáculo  para  la  marcha  progresiva 
hacia  la  perfección ,  y  que  no  debían  figurar  en  las  sociedades 
modernas. 

Apoderada  la  multitud  de  las  teorías  de  los  filósofos ,  inter- 
pretó según  su  escasa  inteligencia  los  principios  que  aquellos 
habian  consignado  en  sus  sistemas;  y  desde  entonces  acá  se  han 
repetido  sin  cesar  contra  el  objeto  de  persecución  tan  encarniza- 
da anatemas  terribles.  No  trataré  yo  de  emitir  un  juicio,  ni  tam- 
poco me  detendré  en  consideraciones  acerca  de  hechos  entre 
los  cuales  hay  algunos  coetáneos. 

Decidir  de  qué  parte  está  la  razón ;  apreciar  las  consecuen- 
cias de  esa  lucha  terrible ,  en  que  viene  agotando  sus  fuerzas  la 
Europa  moderna  desde  el  siglo  XVI  hasta  nuestros  dias ,  es  tarea 
demasiado  ardua  y  que  me  alejaria  del  objeto  particular  que  me 
propongo.  Si  los  institutos  religiosos  han  debido,  ó  no,  des- 
aparecer; si  es  posible,  ó  no,  que  sin  ellos  puedan  progresarlas 
sociedades:  cuestiones  son,  por  su  carácter  político,  en  las  cua- 
les se  necesita  larga  meditación  para  resolver  con  acierto ,  y  de 
todos  modos  me  parecen  poco  propias  de  este  lugar.  No  daré, 
pues ,  carácter  político  ni  social  en  cierto  sentido  al  asunto  de 
que  voy  á  ocuparme,  y  me  limitaré  á  considerarle  como  pura- 
mente literario. 

¿Qué  parte  han  tenido  las  órdenes  religiosas  en  la  reunión 
de  datos  y  noticias  para  escribir  la  Historia?  Su  influencia  ¿se 
ha  hecho  sentir  en  los  adelantos  que  alcanza  este  ramo  impor- 
tante de  las  ciencias?  Hé  aquí  el  tema  de  mi  discurso.  Le  des- 
arrollaré con  la  mayor  brevedad  posible. 
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Para  conocer  la  importancia  de  los  servicios  prestados  bajo 
este  aspecto  por  las  comunidades  religiosas ,  preciso  es  no  olvi- 
dar la  grande  influencia  que  ha  tenido  el  estudio  de  la  Historia 
en  los  progresos  del  saber  humano.  La  Historia,  considerada  al 
principio  como  una  sencilla  narración  de  hechos,  ha  tomado 
después  proporciones  gigantescas;  y  hoy  acuden  á  sus  páginas, 
para  aprender  en  ellas ,  cuantos  se  dedican  á  cultivar  su  enten- 
dimiento, explotando  los  ricos  tesoros  de  las  bellas  letras  y  de 
las  ciencias  naturales,  morales,  eclesiásticas  y  políticas.  Guando 
el  mundo  social  se  hallaba  en  su  infancia ,  los  hombres  no  po- 
dían comprender  ciertas  necesidades ;  sus  pretensiones  científicas 
y  literarias  eran  naturalmente  muy  limitadas.  Por  esta  razón  pasa 
mucho  tiempo  sin  que  aparezca  un  historiador  profano ,  y  las  ge- 
neraciones se  contentan  con  la  tradición  de  los  sucesos  de  sus 
mayores,  oyéndolos  narrar  de  una  manera  informe.  Hubo  des- 
pués las  crónicas ,  donde  se  consignaron  los  grandes  aconteci- 
mientos; mas  esto  se  hizo  sin  orden,  sin  método;  y  así  es  que, 
hasta  que  aparece  el  genio  de  Halicarnaso,  el  gran  Herodoto, 
es  en  vano  buscar  un  libro  bueno  de  Historia.  A  Herodoto,  el 
primero  que  abrió  un  camino ,  al  cual  tanto  ensanche  se  ha  dado 
después,  suceden  Tucídides  y  Jenofonte.  El  inmortal  libro  de 
las  Nueve  Musas,  la  Guerra  del  Peloponeso  y  la  Retirada  de  los 
diez  mil  son  obras  apreciabilísimas :  en  ellas  se  encuentran  los 
fundamentos  de  las  principales  reglas  á  que  hay  que  acudir  si  se 
han  de  conocer  los  brillantes  fastos  de  las  repúblicas  griegas. 
Estos  tres  historiadores,  entre  los  cuales  hay  tantas  diferencias, 
hicieron  un  beneficio  á  la  literatura ,  y  conquistaron  con  sus 
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obras  el  justo  renombre  que  la  posteridad  les  ha  concedido  en 
premio  de  sus  trabajos. 

La  Historia ,  sin  embargo ,  no  habia  hecho  mas  que  dar  los 
primeros  pasos  por  la  senda  que  era  preciso  seguir  para  alcanzar 
las  condiciones  científicas  de  que  hoy  se  encuentra  adornada. 
Desde  Herodoto ,  que  escribió  su  libro  para  leerlo  al  pueblo  con- 
gregado en  los  juegos  olímpicos ,  hasta  Tácito ,  que  escribe  para 
que  la  humanidad  fijando  su  vista  en  la  enérgica  narración  de  los 
hechos  pueda  comprender  conmovida  los  horrores  de  aquellas 
escenas  de  sangre,  hay  una  inmensa  distancia.  Todavía  quedaba 
ancho  campo  que  recorrer,  y  fué  preciso  transcurriese  mucho 
tiempo  hasta  llegar  con  el  auxilio  de  la  Historia  á  la  definición  y 
clasificación  de  las  distintas  leyes,  que  rigen  los  destinos  del 
individuo  y  de  la  sociedad.  Aparece  el  siglo  del  gran  monarca, 
y  el  sabio  obispo  de  Meaus  funda  una  escuela  histórica  que  uti- 
lizaran un  dia  los  hombres  profundos  de  Alemania.  Los  discursos 
sobre  la  Historia  universal,  monumento  de  gloria  para  el  siglo 
de  Luis  XIV,  forman  una  época  notable,  para  el  progreso  de  los 
estudios  históricos. 

Desde  entonces  se  alza  la  Historia  en  la  plenitud  de  su  ma- 
jestad, obstenta  su  poder,  ejerce  su  alto  influjo,  y  prodiga  ejem- 
plos de  enseñanza  para  los  reyes  y  los  pueblos.  Ya  no  es  la 
Historia  de  Tucídides ,  de  Tito  Livio ,  ni  de  Salustio ,  ni  de  Tá- 
cito; no  es  la  Historia  de  la  sociedad  pagana,  falta  de  unidad  en 
sus  combinaciones  y  concretada  al  individuo ;  es  la  Historia  de 
Bossuet ,  fijando  las  leyes  que  rigen  los  destinos  de  la  humani- 
dad ,  comprendiendo  los  sucesos  todos ,  de  la  gran  familia  del 
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género  humano.  Para  llegar  á  este  punto  habíanse  necesitado 
grandes  esfuerzos ;  habia  sido  precisa  la  concurrencia  de  muchas 
circunstancias,  de  difícil  apreciación.  Los  historiadores  que  al 
ocuparse  de  la  vida  de  los  pueblos  querían  estudiar  las  costum- 
bres, las  leyes ,  la  religión  y  la  política,  tenían  precisión  de  bus- 
car monumentos ,  de  leer  los  libros  en  donde  se  consignaron  los 
hechos  sobre  que  iban  á  discurrir.  De  nada  les  hubiera  servido 
la  crítica,  si  no  hubieran  encontrado  á  qué  aplicarla.  Una  vez  en 
posesión  de  las  antiguas  Historias  y  de  las  informes  crónicas,  fué 
posible  escribir,  y  se  escribió  la  Historia  universal,  con  sus  clasi- 
ficaciones, con  sus  cronologías;  fueron  posibles  las  discusiones 
filosóficas,  los  comentarios  críticos  sobre  la  apreciación  de  grandes 
acontecimientos  históricos  que  habían  ocasionado  en  todos  senti- 
dos grandes  perturbaciones  y  trastornos  en  la  natural  marcha  de 
la  humanidad.  Para  que  esto  se  verificase,  para  que  la  Historia 
pudiera  escribirse  así ,  fué  útilísima  en  efecto  la  cooperación 
de  aquellos  hombres,  que,  desprendidos  de  los  afectos  terrenos, 
consagraban  su  vida  con  noble  heroísmo  á  la  contemplación  de 
Dios  y  al  estudio  de  las  ciencias. 

Recordemos,  Señores,  la  confusión  en  que  se  encontró  la 
Europa ,  después  de  la  caída  del  imperio  romano.  Las  socieda- 
des ,  hijas  de  la  idolatría ,  habían  sufrido  mil  transformaciones; 
todos  los  progresos  de  la  civilización  pagana  se  encontraban  des- 
arrollados en  la  orgullosa  ciudad  de  los  Césares.  Las  grandes 
monarquías ,  los  celebrados  héroes  que  tantos  laureles  conquis- 
taron, ya  no  existían.  Asiría,  Persia,  Macedonia  figuraban  solo 
en  las  páginas  de  lo  pasado.  Roma  también ,  rica  en  gloriosos 
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monumentos ,  abrumada  con  el  peso  de  su  grandeza ,  sentia 
conmoverse  los  cimientos  de  aquel  omnímodo  poder  con  que  en 
los  dias  del  triunfo  avasalló  los  pueblos  que  juzgara  dignos  de  su 
insaciable  codicia.  Las  glorias  de  Catón ,  de  César  y  Augusto 
se  ven  mancilladas  con  los  crímenes  cometidos  por  sus  suceso- 
res ;  y  á  la  sombra  de  un  trono  imperial  tan  lleno  de  gloria  en 
otro  tiempo,  se  vertia  entonces  á  mares  la  sangre  para  saciar  los 
feroces  instintos  de  los  Calígulas  y  Nerones.  El  desorden  estaba 
en  todas  partes ;  en  la  religión ,  en  la  política ,  en  las  costum- 
bres. Los  emperadores  compraban  el  cetro  con  el  crimen,  y  sus 
palacios  eran  lugares  de  prostitución :  los  magistrados  no  admi- 
nistraban justicia,  la  vendían:  los  nobles  y  los  plebeyos  y  todas 
las  clases  habían  roto  los  vínculos  de  unión  y  sociabilidad.  En 
este  estado ,  Roma  debia  perecer  y  con  ella  la  mayor  de  sus 
conquistas ,  el  mejor  de  sus  progresos,  la  unidad.  Todo  presa- 
giaba la  gran  catástrofe ;  ningún  oráculo  habría  conseguido 
evitarla ;  y  si  alguna  misteriosa  Sibila  hubiese  anunciado  que 
Roma  podía  salvarse ,  las  tribus  del  Tañáis  y  del  Danubio  lo 
hubieran  desmentido.  Roma,  pobre  y  potente  en  su  cuna;  rica, 
sabia  y  virtuosa  en  su  juventud:  viciosa  y  corrompida  en  su  ve- 
jez había  llenado  ya  su  misión :  sus  destinos  estaban  realizados 
y  era  llegado  el  dia  en  que  la  civilización  del  politeísmo  con  to- 
das sus  conquistas ,  cediera  el  campo  á  otra  civilización ,  de  mas 
gloria  y  de  mas  elevado  porvenir.  Los  monumentos  de  la  socie- 
dad pagana  se  desmoronaron  y  cayeron  hechos  pedazos ,  ante  el 
sagrado  madero  que  sostuvo  en  el  Gólgota,  al  Dios  de  paz  hecho 
hombre  para  morir  por  el  hombre.  ¡Lección  sublime,  que  nunca 
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debiera  borrarse  de  la  memoria  !  Roma  representante  de  la  fuer- 
za, iba  á  morir  por  la  fuerza.  De  repente  y  cual  fieras  que  encer- 
radas y  aherrojadas  por  mucho  tiempo  rompen  las  cadenas ,  y  al 
recobrar  su  libertad  talan  y  destrozan  las  tierras  por  donde  pa- 
san, así  se  precipitan  sobre  el  caduco  imperio  las  tribus  vigorosas 
de  las  selvas  de  la  Germánia,  destruyendo  y  aniquilando  cuantos 
obstáculos  se  oponían  á  su  incursión  violenta.  Los  descendientes 
de  los  héroes  del  Capitolio ,  afeminados  y  corrompidos ,  no  pue- 
den luchar,  ni  detener  siquiera  la  marcha  veloz  con  que  caminan 
las  victoriosas  huestes  de  los  hijos  del  Septentrión,  conducidas  por 
el  bárbaro  Alaríco ,  impulsado  por  aquel  poder  misterioso  que  le 
llevaba  á  saquear  y  demoler  la  ciudad  de  los  Césares. 

La  catástrofe  presentida  era  ya  un  hecho  consumado.  La  ci- 
vilización antigua  habia  sucumbido  y  la  barbarie  se  encon- 
traba vencedora  •  pero  no  se  habia  perdido  todo.  Mientras  en 
Europa  se  peleaba  y  se  disputaban  su  posesión  razas  distintas, 
sembrando  el  dolor  y  la  desolación  por  todas  partes ,  el  cristia- 
nismo habia  salido  ya  de  las  catacumbas  y  de  las  mazmorras, 
ostentando  con  lozanía  sus  abundantes  frutos ;  y  hacia  sentir  su 
benéfica  influencia  en  favor  de  la  aflijida  humanidad.  Los  bárba- 
ros, que  todo  lo  atropellaban ,  habían  respetado  los  monumen- 
tos cristianos.  Con  asombro  del  mundo,  habíase  visto  á  los  des- 
tructores de  las  glorias  de  la  sociedad  pagana  inclinar  su  frente 
y  detener  la  planta  ante  la  puerta  de  un  humilde  monasterio. 

Esos  recintos  santos  fueron  los  depositarios  de  la  ciencia  y 
de  la  virtud.  A  ellos  acudían  como  al  único  asilo  contra  el  de- 
vastador torrente ,  como  á  la  tabla  de  salvamento  en  tempestad 
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deshecha ,  los  esclarecidos  varones  en  cuyos  pechos  ardía  el  fue- 
go de  la  religión  y  germinaba  el  noble  instinto  de  la  sabiduría. 

Allí  se  guardaron  los  manuscritos  y  las  obras  clásicas  de  la 
antigüedad;  y  desde  los  monasterios  se  verificó  (así  puede  ase- 
gurarse )  la  gran  regeneración  de  la  sociedad  humana. 

Erigidos  en  los  lugares  mas  á  propósito ,  se  agruparon  á  su 
alrededor  poblaciones,  que  inspiradas  por  los  sabios  y  prudentes 
consejos  de  los  que  habitaban  aquellas  mansiones  de  santo  si- 
lencio y  religioso  retiro,  supieron  resistir  á  la  depravación  uni- 
versal. 

Por  espacio  de  tres  siglos  vagaron  en  las  regiones  de  Occi- 
dente los  godos  y  los  vándalos ,  los  francos  y  los  sármatas  y 
otras  bárbaras  hordas,  que  dejaban  por  todas  partes  en  pos  de  sí 
tinieblas  y  horrores;  solo  de  los  claustros  partían,  por  intervalos, 
algunos  rayos  de  viva  luz,  algunos  consuelos  para  la  civilización 
moribunda.  En  los  claustros  se  estudiaba;  el  pueblo  recibía  en 
ellos  educación  de  virtud  y  de  ciencia ;  allí  se  refugió  la  sabi- 
duría ;  en  ellos  conservaron  las  artes  sus  secretos ,  y  hasta  la 
agricultura  sus  reglas  y  experiencias.  Allí  se  recibieron  en  depósito 
los  manuscritos  de  Herodoto  y  de  Aristóteles ,  de  Horacio  y  de 
Tácito ,  de  Homero  y  de  Platón. 

Las  Historias  y  las  crónicas  fueron  escritas  en  los  claustros; 
Historias  y  crónicas  sin  las  cuales  fuera  imposible  conocer  los 
hechos  importantes  de  aquellos  tiempos.  Recuérdese  el  catálogo 
de  obras  que  con  tanta  oportunidad  se  citan  por  un  autor  respe- 
table: Adon,  arzobispo  de  Yiena,  escribe  una  historia  univer- 
sal hasta  sus  dias :  Albon ,  monje  de  San  Germán ,  canta  en  un 
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poema  latino  el  sitio  de  París  por  los  normandos  :  Aymon  de 
Aquitania  escribe  la  historia  de  los  Francos :  San  Ivon  ordena 
la  crónica  de  los  reyes  de  aquel  pueblo.  Las  de  Enrique  I ,  de 
los  Otones  I  y  II,  y  de  Enrique  II,  fueron  obra  de  Ditkmar,  y 
Ademaro  formó  la  que  comprende  desde  el  año  de  829  hasta 
1029.  Clavero  regularizó  la  Historia  de  Francia  desde  980  hasta 
su  tiempo:  y  Hotman,  Sigiberto,  Giberto,  Hugo  y  otros  muchos 
monjes  célebres,  produjeron  obras  históricas  apreciables,  de  gran- 
de utilidad  para  los  progresos  de  la  ciencia ,  y  sin  las  que  habria 
sido  imposible  dar  un  paso ,  como  muy  oportunamente  lo  indica 
el  inmortal  Chateaubriand. 

El  monacato  cumplia  su  misión.  Su  establecimiento,  con- 
secuencia precisa  del  triunfo  del  cristianismo ,  debia  con  sus 
hechos  mostrar  que  estaba  llamado  á  regenerar  las  sociedades :  y 
así  es  que  desde  el  siglo  VIII  al  XI  la  Historia  de  los  monas- 
terios es  la  Historia  social  de  Europa.  Todo  lo  dominaba,  todos 
los  grandes  hechos  eran  suyos ,  y  fuera  inútil ,  porque  esta 
verdad  es  evidente,  detenerse  á  probar  que  la  Europa  le  debió  su 
salvación. 

El  monacato ,  celoso  propagador  de  las  doctrinas  de  la  Igle- 
sia, presentándose  como  ejemplo  vivo  de  santidad,  y  practicando 
las  divinas  máximas  del  Evangelio ,  venció  á  los  vencedores  de 
todas  las  naciones ;  y  al  ceñirse  los  laureles  de  la  victoria,  pudo 
proclamar  con  su  triunfo  el  de  la  religión  ,  el  de  la  moral ,  y  el 
de  las  letras. 

Estas  ligeras  observaciones  demuestran  lo  que  me  he  pro- 
puesto; que  cuando  sonó  la  hora  de  la  disolución  de  las  antiguas 
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sociedades,  la  civilización  se  habria  perdido,  si  el  cristianismo,  y 
como  consecuencia  de  él  los  monasterios,  sus  mas  poderosos 
auxiliares ,  no  hubiesen  evitado  con  todos  los  medios  de  su  in- 
fluencia la  consolidación  del  dominio  de  la  barbarie.  Pero  pres- 
cindiendo ahora  de  esa  influencia  que  á  todo  se  extendia,  y  pre- 
sentándola mas  en  concreto;  ¿qué  hubiera  sido  de  la  Historia 
sin  la  existencia  de  los  conventos?  La  de  esos  siglos,  en  que  se 
verificaban  acontecimientos  de  tanta  magnitud ,  en  que  los  pue- 
blos ,  guiados  por  esa  ley  providencial  que  con  infinita  sabiduría 
rige  sus  destinos,  echaban  los  cimientos  á  su  regeneración, 
¿podríamos  conocerla  sin  las  crónicas  y  los  manuscritos  que  los 
claustros  conservaron?  Desde  luego,  y  sin  temor  de  ser  impug- 
nados ,  se  puede  asegurar  que  no.  Europa ,  sin  los  conventos, 
habria  ignorado  los  hechos  de  un  gran  período  de  su  Historia 
general. 

Los  Masillon,  Montfaucon,  Marténe,  Ranart,  Bouquet, 
Lobineau,  y  tantos  otros  hombres  ilustres  á  quienes  se  tri- 
butan los  homenajes  de  la  gloria,  han  existido  en  Inglaterra,  en 
Italia  y  en  Alemania. 

Nuestro  pais,  Señores,  también  debe  á  las  órdenes  religiosas 
todos  sus  progresos  en  la  Historia.  Los  monasterios  conocidos 
en  España  desde  el  siglo  IY,  se  propagaron  rápidamente  des- 
pués de  la  conversión  de  Recaredo ,  y  adquiriendo  una  nueva 
forma  cuando  en  las  márgenes  del  Guadalete  pereció  la  monar- 
quía goda,  reasumieron  y  concentraron  en  sí  la  Historia  de  nues- 
tra civilización. 

En  la  época  llamada  de  la  reconquista ,  cuando  España  se 
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vio  oprimida  por  el  poder  de  la  media  luna:  cuando,  perdido  casi 
todo  su  territorio,  le  quedaban  tan  solo  las  encrespadas  montañas 
de  Asturias,  para  hacer  desde  ellas  el  colosal  esfuerzo  que  con 
universal  asombro  habría  de  probar  al  mundo  que  la  España 
de  entonces  era  todavía  la  de  Sagunto  y  Numancia ,  los  monas- 
terios trabajaron  mucho  en  pro  de  la  emancipación ,  de  la  inde- 
pendencia del  pais.  Los  monasterios  tal  vez  lo  hicieron  todo,  pues 
en  ellos  se  conservaba  aquel  sentimiento  religioso,  aquella  chispa 
eléctrica  que  inflamara  el  corazón  de  un  héroe  al  tremolar  sus  pen- 
dones con  la  enseña  de  la  cruz  en  las  montanas  de  Covadonga. 
Pendones  con  que  fueron  humilladas  por  primera  vez  las  huestes 
agarenas,  y  que  ondearon  triunfantes  ocho  siglos  después  en  las 
torres  de  la  Alhambra ,  último  asilo  de  los  hijos  del  desierto.  Y 
si  los  monasterios  tuvieron  esta  representación  por  tanto  tiempo, 
representación  que  se  halla  confirmada  por  la  multitud  de  pri- 
vilegios y  exenciones  que  les  otorgaban  los  monarcas  en  premio 
de  sus  servicios ,  ¿  cómo  no  habían  de  influir  en  todos  los  pro- 
gresos de  las  artes  y  de  las  ciencias ,  y  por  consiguiente  en  los 
de  nuestra  Historia  ?  Evidentemente  influyeron ;  pero  para  com- 
prender mejor  este  influjo,  conviene  hacer  algunas  observaciones. 

Los  monasterios  influyeron  como  sitios  sagrados  donde  es- 
taban depositados  los  tesoros  de  nuestra  Historia;  é  influyeron 
también  por  medio  de  la  concurrencia  personal  de  los  hombres 
insignes  educados  en  el  silencioso  retiro  de  sus  claustros. 

Bajo  cualquiera  de  estos  dos  aspectos ,  nuestro  pais  les  debe 
grandes  beneficios.  San  Pedro  de  Cárdena,  San  Millan  déla 
Cogulla,  Oña,  Sahagun,  San  Salvador  de  Leire,  San  Juan  de  la 
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Peña,  Ripoll,  Covadonga,  bastan,  sin  citar  otros  mil,  para  probar 
la  importancia  de  los  monasterios  en  el  primer  concepto.  El  his- 
toriador que  haya  querido  dilucidar  puntos  dudosos  ,  ha  tenido 
que  acudir  á  aquellos  lugares  para  lograrlo.  Los  sucesos  históricos 
de  épocas  importantes  consignados  en  sus  pergaminos  con  ex- 
quisito celo  habrian  quedado  oscurecidos  ,  á  no  haber  llevado  el 
historiador  su  planta  hasta  las  frias  bóvedas  de  los  monasterios, 
con  la  esperanza  de  encontrar  allí ,  confundidas  en  el  polvo, 
riquezas  de  inapreciable  valor» 

Los  archivos  y  las  bibliotecas  de  los  monasterios  han  sido 
fuentes  copiosas  de  erudición.  Todos  los  documentos  que  de 
aquellos  proceden,  y  que  hasta  ahora  han  sido  patrimonio  de 
la  nación,  prueban  la  verdad  de  mi  aserto.  La  Academia,  al 
darse  el  parabién  porque  han  pasado  á  sus  manos,  estimando 
la  posesión  en  todo  io  que  vale ,  confirma  mis  observaciones  en 
este  particular.  ¿  Podria  hoy  ostentar  como  suyo  ese  tesoro ,  si 
los  conventos  no  lo  hubiesen  conservado ,  librándolo  de  las  in- 
jurias del  tiempo  y  de  las  revoluciones  sociales  que  todo  lo  arra- 
san y  destruyen  ?  Pero ,  si  en  tal  sentido  es  innegable  el  bené- 
fico influjo  de  los  monasterios ,  la  personal  concurrencia  de  sus 
individuos  en  la  grande  obra  de  la  regeneración  de  la  monarquía 
tampoco  admite  duda.  Á  no  haber  dedicado  sus  trabajos,  como 
perfectamente  dice  el  mismo  autor  á  quien  ya  me  he  referido ,  á 
escribir  los  sucesos  que  presenciaron  Idacio,  el  monje  de  Vi- 
clara  y  san  Isidoro  de  Sevilla,  nada  conoceríamos  de  aquellos 
tiempos  tenebrosos,  en  que  discurrían  por  el  antiguo  imperio  los 
hijos  de  la  Germania,  y  sin  los  anales  compostelanos,  y  las  eró- 
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nicas  de  los  monjes  de  Silos  y  Albelda ,  de  los  obispos  Pelayo 
de  Oviedo  ,  Lúeas  de  Tuy  ,  Sebastian  de  Salamanca  y  don  Ro- 
drigo arzobispo  de  Toledo,  tampoco  se  habrían  podido  conocer 
muchos  hechos  del  tiempo  de  la  reconquista. 

Dignos  son,  pues,  de  nuestro  respeto  todos  estos  hombres 
ilustres,  que  con  sus  obras  nos  han  dejado  medios  de  desarrollar 
hoy  el  poder  de  la  literatura  histórica.  Si  la  forma  de  sus  traba- 
jos no  es  tal  que  pueda  satisfacer  completamente  nuestras  exi- 
gencias: si  sus  áridos  y  descarnados  bosquejos   adolecían  de 
graves  faltas ,  sobre  las  cuales  la  ilustrada  crítica  tendría  que 
ejercer  su  acción  mas  tarde,  nadie  podrá  negar  que  la  Historia  de 
aquellos  tiempos  fuera  todavía  un  verdadero  caos  para  nosotros, 
sin  el  auxilio  de  tan  laboriosos  varones.  La  Historia,  como  todos 
los  demás  ramos  del  humano  saber ,  necesitó  tiempo  para  desar- 
rollarse, y  necesita  mucho  todavía  para  alcanzar  en  sus  obras  el 
grado  de  perfección  á  que  está  llamada.  Las  crónicas  y  los  de- 
mas  trabajos  históricos  de  los  siglos  XIII,  XIV,  XV   no  son 
bajo  este  punto  de  vista  las  crónicas  ni  los  trabajos  de  los  si- 
glos VI  hasta  el  XIII.  Desde  el  autor  déla  Historia  del  Cid  hasta 
Hernando  del  Pulgar  hay  una  gran  distancia;  así  como  la  hay  des- 
de este  cronista  que  floreció  en  tiempo  de  los  reyes  Católicos, 
hasta  el  insigne  historiógrafo  de  Felipe  II ,  Gerónimo  de  Zurita. 
Estas  diferencias,  sin  embargo,  nada  prueban  contra  la  influencia 
de  los  monjes,  antes  por  el  contrario  son  un  motivo  mas  para 
apreciar  la  importancia  de  los  servicios  que  los  monasterios  pres- 
taron. Asentados  los  cimientos  del  edificio,  otros  pudieron  con- 
cluirle. Los  materiales  estaban  acopiados  y  con  ellos  se  ibaedifi- 
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cando.  Pero  habia  llegado  el  siglo  XVI,  y  España  no  poseia  una 
Historia  general ,  donde  pudieran  estudiarse  las  grandes  vicisitu- 
des de  su  vida  pública.  El  pais  insigne  de  las  proezas  ,  el  pais 
que  la  naturaleza  privilegió,  el  suelo  feraz  y  florido  que  cual  otro 
paraíso  brinda  al  mundo  con  el  encanto  de  sus  bellos  dones,  que 
en  invasiones  continuas  ha  rechazado  á  todos  los  pueblos  prepo- 
tentes ,  oponiéndoles  siempre  en  perseverante  resistencia  el  valor 
indomable  de  sus  hijos ,  no  tenia  un  monumento  histórico  en 
<¡ue  se  consignasen  sus  glorias.  Faltábale  un  libro,  cuyas  páginas 
de  oro  escitasen  la  admiración ,  el  aplauso  ,  el  ejemplo  de  pro- 
pios y  estraños.  ¡  Tanta  sangre  vertida,  tantos  laureles,  condena- 
dos estaban  tal  vez  á  la  oscuridad  del  olvido  !  Los  sacrificios  de 
este  pueblo  valiente ,  cuyas  hazañas  no  tienen  número ,  bien 
merecían  una  Historia  donde  se  consignaran ,  con  orden  y  mé- 
todo ,  siquiera  por  la  influencia  que  siempre  tuvo  en  los  destinos 
del  género  humano,  de  cuyas  vicisitudes  en  gran  parte  fué  alguna 
vez  origen  y  causa. 

El  pueblo  independiente ,  el  pueblo  impertérrito ,  el  pueblo 
que  por  ochocientos  años  habia  luchado  con  infatigable  valor 
contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  territorio  ,  hasta  vencer- 
los ,  prestando  inefables  servicios  á  la  causa  de  la  civilización, 
necesitaba  ya  mas  que  crónicas  y  anales ,  necesitaba  un  hombre 
que  reuniese  los  abundantes  materiales  diseminados ,  y  formase 
un  cuadro  completo ,  digno  de  la  nación  que  bajo  el  cetro  glo- 
rioso de  sus  reyes  habia  estendido  sus  dominios ,  hasta  lograr 
que  el  sol  nunca  se  pusiese  en  ellos.  Este  hombre  apareció ,  y 
¿  en  dónde  ,  señores?  en  el  claustro. 
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Mariana ,  jesuita ,  es  el  primero  y  hasta  hoy  el  único  histo- 
riador de  España.  Antes  que  él  habían  vivido,  Florian  de  Ocam- 
po,  Morales,  Zurita  y  Garihay:  pero  sus  trabajos  eran  incomple- 
tos ;  distaban  mucho  de  la  obra  con  que  enriqueció  á  su  pais  el 
patriótico  celo,  el  talento  profundo  del  ilustre  censor  de  la  Biblia 
políglota  de  Amberes.  Mariana,  educado  en  el  monasterio  y  que 
con  su  aplicación  asombrosa  habia  llegado  á  ser  teólogo  eminen- 
te, gran  conocedor  de  las  lenguas  orientales,  sabio  en  política, 
y  escelente  en  literatura ,  escribió  la  Historia  de  España ,  y 
conquistó  con  ella  en  su  patria  el  nombre  de  Tito  Libio.  ¡  Justa 
recompensa  de  su  mérito  relevante ! 

Poco  suponen  las  censuras  que  se  han  fulminado  contra  su 
obra ,  para  disminuir  el  valor  que  se  le  dio  desde  luego ;  y  á 
pesar  de  las  de  Mantuano  y  algunos  otros  que  ,  con  escrupuloso 
análisis  buscaron  en  ella  defectos  y  errores,  siempre  será  monu- 
mento de  gloria  para  las  letras  españolas.  La  Historia  general, 
merced  á  sus  desvelos ,  quedó  escrita  ;  y  Mariana  al  prestar  ese 
gran  servicio  á  su  pais ,  le  impuso  un  motivo  mas  de  reconoci- 
miento hacia  las  órdenes  monásticas.  En  este  nombre  pudiera 
detenerse  mi  pluma:  habiéndole  ya  escrito  ,  podría  yo  creerme 
dispensado  de  continuar  buscando  otras  pruebas  de  la  influencia 
de  los  claustros  en  los  progresos  de  la  Historia  ;  pero,  señores, 
¿podría  pasarse  en  silencio,  sin  cometer  una  irreverencia  imper- 
donable (tratándose  de  esta  materia),  el  del  célebre  religioso 
agustino,  autor  de  las  obras  mas  importantes  de  nuestra  litera- 
tura? Si  el  del  P.  Juan  de  Mariana  basta  para  evidenciar  el  in- 
flujo de  los  claustros  bajo  este  aspecto  ,  la  evidencia  adquiere  la 
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nias brillante  solemnidad,  asociando  al  preclaro  nombre  del  autor 
de  nuestra  Historia  general ,  el  por  tantos  títulos  célebre  del 
P.  Fray  Enrique  Fiorez,  cuya  vasta  erudición  se  aplaude  y  admira 
en  toda  Europa ,  y  á  cuya  memoria  rinde  el  mundo  civilizado 
una  especie  de  culto.  A  su  celo,  á  su  solicitud,  á  su  actividad  se 
debe  que  el  famoso  códice  gótico  de  los  Sentenciarios  de  Tajón, 
tan  deseado  por  todos  los  eruditos ,  viniese  desde  el  célebre  mo- 
nasterio de  San  Millan  de  la  Cogulla  á  la  celda  del  diligente  y 
docto  varón ,  que  incluyó  en  su  obra  inmortal  de  la  España  sa- 
grada los  becerros  de  escrituras,  privilegios,  breves,  bulas  pon- 
tificias ,  fueros  de  lugares,  historias  de  muchas  ciudades  y  villas, 
vidas  de  personajes ,  estrados  de  códices ,  concilios  inéditos 
copiados  á  la  letra,  las  firmas  y  variantes  de  los  nueve  códices 
góticos,  genealogías  de  familias  ilustres ,  inscripciones  y  otros 
muchos  documentos  de  grande  interés  para  la  Historia.  Este 
escritor  bien  merece  mención  especial  en  mi  discurso. 

Todos  los  trabajos  que  debemos  á  su  profunda  inteligencia 
son  preciosos  tesoros  de  la  literatura  del  pais.  La  Clave  historial, 
las  Reinas  Católicas ,  los  tres  tomos  de  Numismática  española  y 
la  España  sagrada  son  obras  de  primera  importancia.  A  vista  de 
ellas  puede  repetirse  mil  veces ,  y  se  repetirá  hasta  la  posteridad 
mas  remota ,  lo  que  de  su  venerable  autor  dijo  don  Fernando  Ló- 
pez de  Cárdenas,  académico  de  Sevilla:  «  El  P.  M.  Fray  Enri- 
que Florez  ha  sido  una  de  las  estrellas  de  primera  magnitud  en 
el  orbe  literario.  » 

Tenemos ,  pues,  cumplidamente  probada  la  influencia  de  los 
monasterios  en  los  progresos  de  la  Historia. 


Mariana  y  Florez  señalan  un  período  notable  de  desarrollo  y 
mejoramiento  en  este  género  de  literatura ,  tan  descuidado  en  un 
principio,  con  tantas  pretensiones  después.  España  les  debe  por 
ello  un  eterno  homenaje  de  respeto  y  gratitud.  La  Historia,  que 
Cicerón  llamó  maestra  de  los  hombres ,  ha  llegado  á  la  altura  en 
que  se  encuentra  con  el  auxilio  de  los  infatigables  varones ,  que 
desprendidos  de  las  pasiones  mundanas ,  veian  deslizarse  tran- 
quilamente su  vida  en  la  silenciosa  oscuridad ,  en  el  pacífico  re- 
traimiento del  claustro ,  pidiéndole  á  Dios  en  sus  oraciones  mer- 
cedes para  sus  hermanos ,  y  legándoles  riquezas  literarias  para  su 
aprovechamiento  y  el  de  las  generaciones  venideras. 

En  Francia  como  en  Italia ,  en  Inglaterra  como  en  España, 
las  órdenes  monásticas  han  sido  otras  tantas  lumbreras  del  hu- 
mano saber;  justo  es  por  tanto  que  la  Historia  lo  reconozca. 

Ellas  influyeron  en  la  regeneración  social  del  mundo :  ellas 
fueron  las  que  desplegando  todos  los  recursos  de  su  poder  resis- 
tieron en  los  primeros  siglos  los  violentos  embates  de  las  razas 
bárbaras,  venidas  de  las  selvas  á  aniquilar  la  civilización  de  los 
Dioses  y  de  las  Sibilas ,  oponiendo  á  las  armas  destructoras  de 
los  vencedores,  la  santidad  y  la  virtud  de  los  vencidos :  ellas  fue- 
ron las  que  en  la  edad  media  avivaron  y  propagaron  aquel  ardor, 
aquel  indefinible  entusiasmo  con  que  á  la  voz  de  Pedro  el  Ermi- 
taño se  lanzó  la  Europa  entera  sobre  Oriente  á  conquistar  el 
sepulcro  de  Cristo :  ellas  fueron  las  que ,  comprendiendo  siempre 
las  necesidades  sociales ,  predicaron  el  Evangelio ,  y  tomando  el 
báculo  fueron  á  redimir  á  los  cristianos  que  habían  peleado  por 
su  religión  y  yacían  en  poder  de  infieles ,  privados  de  su  patria  y 
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libertad :  ellas  fueron  las  que  en  el  siglo  XVI  opusieron  resisten- 
cia invencible  á  la  revolución ,  proclamada  por  el  fraile  apóstata 
de  Alemania :  ellas  fueron  las  que  llevaron  consuelo  á  los  sitios 
de  dolor,  las  que  en  los  desiertos  velaron  para  guiar  al  viajero 
perdido ,  las  que  en  medio  de  las  poblaciones  enjugaron  las  lá- 
grimas y  socorrieron  el  hambre  de  los  necesitados:  ellas,  en  fin, 
fueron  las  que,  obedeciendo  al  heroico  impulso  de  la  virtud,  cru- 
zaron los  mares  para  llevar  á  pueblos  remotos  el  conocimiento  de 
la  verdad  cristiana ,  que  rompe  las  cadenas  de  la  esclavitud  y 
proclama  la  fraternidad  del  género  humano. 

Al  terminar  aquí  mi  discurso ,  tengo  que  recomendarme  de 
nuevo  á  la  ilustrada  benevolencia  de  la  Academia.  Reconozco 
que  el  importante  asunto  sometido  á  su  consideración  requería 
plenitud  y  profundidad  de  conocimientos  de  que  carezco.  Lo  di- 
cho me  parece  basta ,  sin  embargo ,  para  que  por  todos  se  reco- 
nozca la  influencia  que  los  institutos  monásticos  han  ejercido  en 
la  civilización,  la  gran  parte  que  les  cabe  en  los  progresos  de  la 
Historia,  y  cuan  acreedores  son  á  la  gratitud  general. 

He  dicho. 

Felipe  Canga  Arguelles. 
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AL  DISCURSO  ANTERIOR 


leído   en  junta  publica 


CELEBRADA  EN  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


POR 


DON    ANTONIO    CAVAN1LLES, 


ACADÉMICO  DE  NUMERO, 


Señores: 


JliL  individuo  que  acaba  de  dirigimos  su  voz  tenia  antiguos  títu- 
los á  la  consideración  de  la  Academia.  Hacia  muchos  años  que 
era  académico  correspondiente ,  habia  prestado  servicios  á  las 
letras  y  enriquecido  nuestros  archivos  con  documentos  intere- 
santes. Representaba  á  su  distinguido  padre ,  uno  de  los  mas 
asiduos ,  mas  celosos  y  mas  doctos  académicos,  que  supo  con- 
quistar un  nombre  ilustre  en  la  hacienda  y  en  la  literatura.  Y 
como  si  tantos  títulos  no  fueran  suficientes  para  entrar  en  este 
recinto ,  dispensó  uno  de  los  servicios  mas  importantes  á  las 
letras  contribuyendo  á  conservar  los  restos  de  los  archivos  de  los 
monasterios  y  conventos ,  que  se  custodian  hoy  en  la  Academia 
y  que  fomentarán  la  ilustración  pública. 

Notable  ha  sido ,  Señores,  que  el  nuevo  académico  ,  que  ha 
podido  apreciar  mejor  que  nadie  las  ventajas  é  inconvenientes  de 
los  institutos  monásticos ,  nos  haya  recordado  los  servicios  que 
prestaron  á  la  sociedad,  á  las  letras  y  á  las  ciencias.  No  ha  entra- 
do en  su  propósito  considerarlos  como  creados  por  la  Providencia 
para  los  altos  fines  de  la  santificación  de  los  hombres.  En  este  dia, 
en  este  sitio  y  con  esta  ocasión,  teniendo  que  hablar  del  mismo 
asunto  ,  me  limitaré  al  examen  de  los  beneficios  que  debió  Es- 
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paña  á  los  institutos  monásticos  en  los  siglos  medios  y  en  el  siglo 
décimo  sesto ,  tanto  bajo  el  aspecto  social  como  bajo  el  aspecto 
literario.  Magnífica  tesis,  que  no  puede  encerrarse  en  un  corto  es- 
pacio sin  reducir  y  achicar  sus  proporciones. 

Para  la  primera  época  conviene  que  demos  una  rápida  ojeada 
auna  parte  de  aquellos  tiempos,  que  por  su  oscuridad  é  im- 
portancia son  hoy  objeto  preferente  del  estudio  de  los  literatos. 
Habia  pasado  la  civilización  romana  :  los  godos  fueron  á  su 
vez  remplazados  por  los  sarracenos.  Existia  un  pensamiento  do- 
minante; la  guerra.  Enmudecían  las  letras ,  y  el  entendimiento 
humano  habia  retrogradado.  El  poder  real  débil,  fraccionado,  sub- 
dividido :  la  aristocracia  orgullosa  y  prepotente :  la  clase  media 
sin  existencia  fija:  el  pueblo  atado  al  terreno  ó  siguiendo  la  mes- 
nada del  señor.  El  idioma  era  informe,  el  papiro  egipcio  se 
habia  perdido  y  no  se  habia  inventado  ó  por  lo  menos  introdu- 
cido el  papel  de  lino  ni  de  algodón :  los  escasos  códices  estaban 
solo  al  alcance  de  los  ricos.  Hallábanse  localizados  los  hombres 
á  sus  pueblos  por  una  legislación  que  apenas  salia  del  recinto  de 
sus  muros ,  y  no  existiendo  la  brújula  ni  la  imprenta ,  no  habia 
quien  dirigiese  los  rumbos  de  los  mares  ni  los  rumbos  de  la  inte- 
ligencia. 

Concluía  una  civilización  para  dar  lugar  á  otra  tan  diversa 
de  la  antigua  como  de  la  presente,  mas  se  iba  operando  len- 
tamente un  trabajo  de  reconstrucción  social ,  y  todos  los  rayos 
convergían  á  este  foco.  Y  si  la  misma  guerra  civilizaba  uniendo 
hombres  de  varios  pueblos ,  de  diversas  costumbres ,  de  distintas 
creencias,  depositando  la  idea  común  que  debía  florecer  mas  tai- 
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de,  ¿no  será  lícito  colocar  entre  los  elementos  civilizadores  á  los 
institutos  monásticos,  que  representaron  la  mansedumbre  en  épo- 
cas de  fiereza,  la  ilustración  en  tiempos  de  ignorancia? 

Cuando  una  institución  nace  espontánea  en  un  pais  ,  es  por- 
que el  pais  la  necesita  ó  por  lo  menos  porque  está  dispuesto  para 
recibirla;  pues  las  ideas,  á  la  manera  de  las  plantas,  no  germinan 
cuando  no  está  el  suelo  bien  preparado  para  sustentarlas.  Cuando 
los  hechos  están  en  armonía  con  el  principio  lógico  de  las  ideas 
se  generalizan  en  la  opinión,  se  robustecen,  viven.  ¿Y  negaremos 
que  estaban  los  institutos  monásticos  en  armonía  con  las  necesi- 
dades sociales? 

Ya  hemos  visto  la  anarquía  feudal ,  la  prepotencia  de  los 
señores ,  el  abatimiento  del  pueblo.  Pues  bien :  en  esa  época  el 
espíritu  religioso  hizo  florecer  unos  establecimientos  en  que  desa- 
pareció la  diferencia  de  clases,  que  igualaron  al  señor  con  el  sier- 
vo, al  rico  con  el  pobre,  y  que  confundían  al  noble  y  al  pechero 
cuando  los  cubrían  con  el  sayal  ó  la  cogulla. 

En  medio  de  un  mundo  aristocrático  habia  una  necesidad 
social  de  que  existiese  un  elemento  democrático  ;  y  si  el  estado 
llano  pudo  librarse  del  yugo  de  los  señores ,  si  pudo  tener  exis- 
tencia política,  consideración  social,  é  influencia  legítima,  se 
debió  á  las  órdenes  monásticas  que  entraron  por  mucho  en  los 
elementos  de  civilización  de  aquellos  siglos.  Predicaban  la  igual- 
dad haciendo  ver  con  el  Evangelio  que  todos  los  hombres  son 
hijos  de  un  padre,  miembros  de  una  familia ,  sucesores  de  una 
herencia.  Profesaban  la  igualdad  en  su  acepción  mas  genuina,  y 
hacían  aplicación  práctica  del  principio  á  su  gobierno  interior  eli- 
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giendo  de  la  manera  mas  popular  y  democrática  sus  prelados  y 

gefes. 

Los  hombres  que  habían  labrado  la  tierra,  que  habían  agru- 
pado á  su  alrededor  una  población  nueva ,  que  habían  llenado  el 
desierto  de  colonos,  que  dispensaban  á  los  pobres  pan,  á  los  en- 
fermos salud,  bien  merecían  el  respeto  y  el  amor  de  los  pueblos. 
Á  los  templos  acudía  el  esclavo  fugitivo  de  su  señor;  al  pie  de 
los  altares  se  hacían  las  manumisiones;  ante  los  monjes  se  otor- 
gaban los  contratos  que  se  custodiaban  en  sus  archivos ;  y  en  la 
lucha  eterna  entre  los  pobres  y  los  ricos  siempre  estaban  los 
monjes  al  lado  del  menesteroso  como  representantes  de  una  reli- 
gión en  que  son  bienaventurados  los  que  lloran. 

Era  necesario  abatir  el  elemento  aristocrático ,  fuerte  por  su 
poder  y  su  riqueza,  y  vemos  fuertes  y  ricos  á  muchos  de  estos 
centros  con  sus  vasallos  y  sus  siervos ;  y  vemos  apetecer  mas  el 
vasallaje  del  monasterio  que  el  de  los  señores ,  prefiriendo  al  ré- 
gimen feudal  el  régimen  de  los  monjes.  Ocupaban  estos  un  lugar 
distinguido  ya  en  los  concilios  y  asambleas  nacionales,  ya  en 
los  consejos  de  los  príncipes;  eran  influyentes,  porque  siem- 
pre el  espíritu  manda  á  la  materia  y  la  ciencia  á  la  ignorancia; 
pero  su  influencia  ,  como  la  de  todo  el  sacerdocio ,  sirvió  para 
dulcificar  la  suerte  de  la  humanidad.  Conservaban  la  pureza  de 
la  fé  en  medio  del  judaismo ,  entonces  tolerado ,  y  del  mahome- 
tismo aborrecido;  y  bastará  recordar  la  tregua  de  Dios  para  ver 
cuántas  dificultades  habría  que  vencer  para  apagar  los  rencores, 
estinguir  los  odios  y  desarmar  las  venganzas. 

La  caridad  es  muy  fecunda ,  muy  ingeniosa.  Así  vemos  que 
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para  cada  necesidad  social  nacia  un  nuevo  instituto.  ¿Habia  que 
librar  de  bandidos  el  camino  del  Santo  Sepulcro  y  facilitar  el  pe- 
regrinaje á  Jerusalen?  Nace  en  el  siglo  XII  la  orden  del  Temple. 
¿Invaden  los  moros  el  territorio  castellano  ganado  con  tanta  san- 
gre? Para  defender  á  Calatrava  habia  en  el  mismo  siglo  monjes 
del  Cistér  y  surgia  el  pensamiento  de  las  órdenes  militares.  ¿Las 
potencias  berberiscas  apresaban  en  los  mares  y  talaban  en  sus 
rebatos  y  algaradas  las  costas  cautivando  los  habitantes?  Pues 
en  este  siglo  y  el  siguiente  nacieron  las  dos  órdenes  redentoras, 
que  tantos  servicios  prestaron  á  la  humanidad.  Donde  se  necesi- 
taba un  auxilio ,  nacia  un  instituto ;  y  el  peregrino  y  el  enfermo  y 
el  huérfano,  abandonados  de  la  sociedad,  encontraron  un  albergue, 
un  médico,  un  padre. 

Negar  que  estos  institutos  satisfacian  las  necesidades  de  la 
época,  que  contribuyeron  á  la  civilización  y  á  la  cultura,  y  que 
bajo  el  aspecto  social  y  humanitario  prestaron  eminentes  servicios 
á  la  sociedad,  seria  negar  la  evidencia;  y  con  justicia  se  los  con- 
sidera como  elementos  de  civilización ,  siquiera  se  los  despoje  de 
la  parte  religiosa ,  siquiera  se  los  mire  solamente  bajo  el  aspecto 
filosófico.  • 

Empero  el  mundo  que  les  debió  la  libertad  les  debió  también 
la  ciencia.  ¿A  qué  estaba  reducida  la  ciencia  en  aquellos  siglos? 
¿qué  se  sabia?  ¿quién  lo  sabia?  ¿cómo  se  propagaba?  Hé  aquí, 
Señores ,  cuestiones  que  merecían  por  su  importancia  una  discu- 
sión especial,  pero  que  no  puedo  tratar  conociendo  la  índole  de 
mi  discurso  y  la  necesidad  de  ser  breve. 

En  filosofía  aun  no  hablamos  debido  á  los  Árabes  las  obras  de 
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Aristóteles ;  en  legislación  eran  tan  desconocidas  las  Pandectas, 
que  se  atribuyó  su  reaparición  á  un  hallazgo;  en  literatura  estaban 
casi  olvidadas  las  lenguas  de  Grecia  y  Lacio.  Las  ciencias  mate- 
máticas ,  la  física ,  la  química  eran  mundos  que  aún  no  se  habian 
descubierto ;  las  artes  no  empezaron  á  alborear  hasta  después  dé- 
las últimas  cruzadas. 

Habia  que  emigrar  en  busca  de  la  ciencia :  las  escuelas  de 
Paris  y  Bolonia  brillaban  en  el  conocimiento  de  lo  que  entonces 
se  cultivaba.de  los  estudios  eclesiásticos;  y  la  fama  de  Pedro 
Lombardo  en  Paris  y  de  Graciano  en  Bolonia  se  habia  derramado 
por  las  demás  naciones  y  habia  atraído  discípulos  de  todos  los 
países.  Allí  brillaron  distinguidos  monjes  españoles,  que  volvie- 
ron á  su  patria ,  y  á  ejemplo  de  aquellas  escuelas  se  crearon  las 
universidades  de  Salamanca  en  1200,  de  Alcalá  en  1295,  de 
Lérida  en  1500,  de  Yalladolid  en  1546. 

Dado  el  impulso  á  las  ideas ,  su  estension  y  su  perfección 
son  obra  del  tiempo.  El  entendimiento  humano,  destello  del 
Criador,  no  conoce  límites ;  cuando  empieza  á  caminar  cede  á  la 
fuerza  que  le  impele ,  crece  con  las  dificultades ,  supera  todos  los 
obstáculos  ?  y  anhela  nuevas  tierras  á  donde  dirigir  sus  pacíficas 
conquistas.  Dése  la  antorcha  del  análisis ;  dése  el  espíritu  de  re- 
traimiento y  de  estudio,  y  brillarán  uno  en  pos  de  otro  todos  los 
ramos  del  saber. 

Mas  antes  de  empezar  la  obra  es  preciso  allegar  materiales  y 
este  es  el  primer  servicio  literario  que  debe  el  mundo  á  los  ins- 
titutos monásticos.  Sabemos  que  la  iglesia  de  Jerusalen  conser- 
vaba una  copiosa  biblioteca ,  que  la  de  Hipona  en  África  poseía 
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una  escelente  colección  de  códices ,  cuya  custodia  recomendaba 
san  Agustin  al  tiempo  de  su  muerte;  y  con  estos  ejemplos  no 
es  estraño  que  desde  el  principio  comprendieran  los  monjes  su 
misión  conservadora.  En  los  claustros  se  refugiaron  los  pocos 
hombres  que  sabian  escribir,  y  allí  se  hicieron  esas  copias  que 
pueblan  el  mundo.  Y  si  se  conservaron  los  clásicos  griegos  y 
latinos ,  y  las  obras  de  los  Padres ,  y  los  concilios ,  es  porque 
fueron  librados  por  ellos  de  la  devastación  y  de  la  ruina.  Es 
cierto  que  muchos  códices  de  autores  del  siglo  de  Augusto  sir- 
vieron para  que  sobre  ellos  se  escribiesen  antifonarios  y  libros 
de  coro:  ¿y  qué  prueba  esto,  Señores? la  escepcion,  ñola  regla; 
el  error  del  individuo,  no  el  de  la  clase.  Y  qué  ¿no  se  ha  abusa- 
do también  por  el  contrario?  Un  testigo  irrecusable,  Mr.  Guizot, 
nos  dice  que  también  fueron  borradas  las  obras  de  san  Agustin 
para  escribir  encima  los  versos  de  Horacio  y  de  Virgilio. 

Este  argumento  se  ha  reproducido  bajo  mil  formas  para  com- 
batir el  hecho  histórico  mas  averiguado  que  existe,  á  saber:  que 
la  Iglesia  católica  ha  sido  siempre  amante  de  la  ilustración ,  y  la 
ha  fomentado  en  todos  los  ramos  y  en  todos  los  tiempos.  Plugo  á 
la  Reforma  ponerlo  en  duda;  mas  en  vano.  La  Iglesia  resucitó 
las  letras  fundando  gymnasios ,  elevó  las  ciencias ,  buscó  en  el 
seno  de  la  tierra  las  obras  de  las  artes,  y  para  usar  de  las 
palabras  de  Mr.  Audin  en  su  célebre  Historia  de  León  X, 
«  Ofreció  los  muros  de  la  Sixtina  á  los  primeros  pintores 
»  del  orbe:  construyó  en  Roma  un  palacio  para  los  libros, 
»  otro  para  las  estatuas,  otro  para  los  cuadros:  buscó  mas 
»  allá  de  los  mares  las   obras  de  los  escritores  antiguos,  y 
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»  resucitó  la  lengua  de  David,  y  la  de  Homero,  y  la  de  Virgilio.» 

Mas  volvamos  á  nuestro  propósito.  Cumpliendo  su  misión 
conservadora,  custodiaban  los  restos  de  la  antigüedad  griega  y  ro- 
mana, y  cediendo  al  impulso  natural  en  el  hombre,  depositaban 
sus  propias  ideas.  Los  sucesos  que  pasaban  á  su  vista  iban  á  per- 
derse para  siempre,  y  cuidaron  de  dejarlos  consignados.  La 
Historia  de  las  primitivas  civilizaciones  siempre  es  pobre  y  gro- 
sera :  refiere  hechos,  no  los  comenta,  no  los  ilustra.  Así,  según 
el  testimonio  de  Cicerón,  se  escribieron  los  primeros  sucesos  de 
la  Historia  griega.  Cuando  se  perdieron  las  letras  empezaron  así 
todas  las  Historias  de  los  pueblos  modernos ,  y  así  debia  empezar 
la  nuestra.  El  entendimiento  humano  marcha  siempre  á  la  per- 
fección; pero  según  la  célebre  espresion  de  Madama  Stael, 
no  marcha  de  una  vez  hacia  arriba ,  sino  que  da  vueltas  en  es- 
piral. Guando  admiramos  las  obras  de  Herodoto  y  de  Tucídides, 
de  Jenofonte  y  de  Polibio ,  no  nos  acordamos  que  aquellos  anti- 
guos fueron  en  su  tiempo  modernos ,  que  otros  les  habían  prece- 
dido ,  porque  antes  de  la  luz  hubo  el  caos. 

Nuestra  Historia  desde  la  pérdida  de  España  hasta  Alfonso 
el  Sabio  se  halla  en  los  cronicones ,  escritos  en  su  mayor  parte 
por  los  únicos  que  tenían  tiempo  para  escribir,  por  los  únicos 
que  tenian  la  buena  fé  y  el  candor  necesarios  para  escribir  His- 
toria. Son  rudos,  incompletos,  informes;  empero  aquella  rude- 
za fija  los  hechos  con  notable  exactitud ,  y  es  la  única  guia  de  la 
época  á  que  se  refieren.  Estos  hechos  desnudos  y  descarnados 
sirvieron  luego  para  que  sobre  ellos  lozanease  la  imaginación 
de  los  historiadores ,  que  los  revistieron  de   formas  agradables, 
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los  ensancharon  y  envolvieron  en  las  tinieblas  de  lo  maravilloso: 
estos  hechos,  conservados  ademas  por  la  tradición,  alentaron  la 
musa  popular  de  España ,  que  en  sus  cantares  de  gesta  divinizó 
los  héroes  castellanos,  é  inflamó  el  espíritu  de  reconquista.  Con- 
tribuyeron los  cronicones ,  los  historiadores  y  los  poetas  á  formar 
la  entidad  histórica,  como  la  imprimación,  el  empaste  y  el  colo- 
rido contribuyen  á  formar  la  totalidad  de  un  cuadro. 

Son  rudos ,  es  verdad ;  pero  en  medio  de  aquella  rudeza  y 
desnudez  prefiere  algunas  veces  el  historiador  filósofo  su  sencilla 
narración  á  los  juicios  formados  por  algunos  escritores,  que  ha- 
cen el  marco  antes  que  el  lienzo ,  que  quieren  colocar  los  suce- 
sos en  el  lecho  de  Procusto ,  que  sacrifican  la  verdad  á  una  idea 
preexistente  en  su  ánimo ,  que  juzgan  los  tiempos  antiguos  por 
los  actuales,  sin  atender  á  las  diferentes  condiciones  de  la  vida 
de  los  pueblos ,  sin  respirar  la  admósfera  de  los  siglos  que  des- 
criben. 

Del  mismo  modo  que  sin  los  escritos  de  san  Isidoro,  Braulio 
é  Ildefonso  casi  nada  sabríamos  de  la  España  gótica ,  sin  el  cro- 
nicón de  Isidoro  Pacense ,  sin  el  de  Albelda ,  el  de  Alonso  el 
Magno  ó  del  obispo  don  Sebastian ,  sin  el  de  Sampiro,  Pelayo 
y  el  monje  de  Silos ,  sin  el  Iriense  y  los  Anales  compostelanos  y 
algunos  otros,  se  perderían  las  primeras  y  mas  gloriosas  centu- 
rias de  la  Historia  nacional.  Sin  la  crónica  de  los  cuatro  obispos  no 
hubiera  escrito  el  diligente  Morales  la  última  época  de  su  Histo- 
ria. Sandoval  y  Nicolás  Antonio,  Loaisa  y  Aguirre,  Ferreras  y 
Berganza  y  Saez  y  Cisneros ,  Florez  y  Risco  publicaron  muchos 
de  estos  cronicones ,  verdaderas  reliquias  de  la  Historia ,   si  bien 
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se  desea  una  edición  esmerada  y  melódica ,  en  que  se  cotejen 
con  los  originales ;  se  ilustre ,  se  esclarezca  su  cronología ;  se 
eliminen  las  infidelidades  de  manos  posteriores  ,  y  se  forme  con 
ellos  el  primer  libro  de  los  sucesos  de  España ,  el  que  debe  figu- 
rar á  la  cabeza  de  la  crónica  del  rey  Sabio  y  de  las  posteriores, 
formando  uno  de  los  mas  ricos  florones  de  la  Historia  nacional. 
Pues  bien ,  Señores ,  ya  lo  veis :  la  mayor  parte  de  estos  docu- 
mentos se  escribieron  en  el  claustro,  casi  todos  se  conservaron 
en  el  claustro ,  y  en  su  mayor  parte  han  sido  publicados  por 
hombres  de  religión  ó  de  orden. 

Y  no  es  solo  en  España  donde  no  se  puede  dar  un  paso  en 
la  Historia  sin  acudir  á  los  escritos  de  los  monjes ;  lo  mismo  su- 
cede en  todos  los  países ,  y  no  citaré  á  escritores  católicos  en 
abono  de  esta  verdad.  El  célebre  protestante  Juan  Marshan  dice: 
absque  monachis  nos  sane  in  historia  semper  essemus  pueri: 
Tomás  Tanner  asegura  que  sin  los  monjes  hubiesen  emigrado  las 
letras  de  Inglaterra.  ¿Mas  á  qué  citar  autoridades,  cuando  si 
damos  una  ojeada  á  la  Historia  de  Inglaterra ,  hallaremos  á  Ingul- 
fo,  Beda  y  Guillermo  de  Malmesbury;  si  á  la  de  Italia,  vemos  a 
Paulo  Diácono  y  á  Marsiak;  si  á  la  de  Francia,  á  Adon,  á  Ode- 
rico  de  San  Evroul  y  Flavigny ;  si  á  la  de  Alemania,  á  Regimon 
y  Kitekund,  y  otros  beneméritos  escritores  pertenecientes  en  su 
inmensa  mayoría  á  los  monasterios  de  sus  respectivos  países. 

Mas  no  solo  la  Historia ,  sino  los  demás  ramos  del  saber  fue- 
ron cultivados  por  los  solitarios.  ¿Olvidaremos  á  Berceo,  mon- 
je de  San  Millan ,  tan  célebre  por  sus  poemas ;  olvidaremos  que 
un  monje  ayudó  en  Toledo  á  la  traslación  del  Koran  del  árabe 
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al  latía  por  orden  del  venerable  Pedro,  abad  de  Cluni;  olvidare- 
mos lo  que  les  debe  la  agricultura ;  olvidaremos  que  fueron  los 
maestros  de  la  juventud,  y  que  tanto  á  los  conventos  de  España 
como  á  los  de  Italia  acudia  á  oir  lecciones  y  recibir  ejemplos? 
Aún ,  Señores ,  en  las  parroquias  rurales  de  una  parte  de  España 
se  hallan  las  escuelas  en  el  atrio  del  convento  ó  en  el  pórtico  de 
la  iglesia,  cobijadas  bajo  un  techo,  manifestando  el  consorcio  de 
la  religión  y  de  la  ciencia ,  y  haciendo  ver  que  no  hay  verdadera 
ciencia  donde  no  hay  sólida  piedad. 

Concluyamos :  en  los  siglos  bárbaros  los  institutos  monásti- 
cos prestaron  eminentes  servicios  á  la  religión  y  á  las  letras.  — 
Permitidme,  Señores,  que  en  los  estrechos  límites  á  que  tengo 
que  reducirme  para  no  fatigar  la  atención  de  la  Academia,  haga 
solo  indicaciones  generales ,  cuyo  desenvolvimiento  exigiría  un 
libro;  indicaciones  que,  como  los  mijeros  en  los  caminos,  sir- 
ven para  señalar  la  dirección  y  fijar  la  distancia.  Empero  dejad- 
me al  menos  que  cite  en  el  siglo  XII  á  san  Bernardo  y  en  el 
siglo  XIII  á  santo  Tomás ,  dos  grandes  lumbreras  de  la  religión 
y  de  la  ciencia.  Hombres  eminentes,  á  quienes  los  doctos  cuen- 
tan entre  sus  maestros,  la  humanidad  entre  sus  bienhechores,  la 
religión  entre  sus  santos. 

Si  alborearon  entonces  las  letras  fué  en  el  claustro,  si  se 
enseñaba  á  la  juventud  era  en  el  claustro,  si  la  arquitectura  te- 
nia ocupación  digna  era  elevando  los  conventos  y  las  basílicas, 
empleándose  en  su  adorno  la  pintura  y  la  escultura.  Cuando  se 
quiera  estudiar  la  Historia  de  las  artes  en  España,  habrá  que  re- 
correr las  desiertas  ruinas  de  los  monasterios. 
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Y  si  desde  los  tiempos  que  acabamos  de  considerar  pasamos 
á  las  épocas  del  buen  gusto,  á  los  siglos  de  ilustración,  veremos 
también  cuan  digno  lugar  ocupaban  los  institutos  monásticos. 

Generalmente,  terminan  los  escritores  la  edad  media  en 
1455  en  la  toma  de  Constantinopla,  en  la  separación  de  Oriente 
y  Occidente;  otros  estienden  esta  época  hasta  1492,  en  que  por 
la  toma  de  Granada  concluyó  la  dominación  árabe  en  Europa. 
Mas  el  verdadero  límite  de  las  dos  épocas,  literariamente  considera- 
das, debe  tomarse  de  la  invención  de  la  imprenta,  de  ese  descubri- 
miento que  mudó  la  faz  del  mundo.  Arda  en  buen  hora  la  bi- 
blioteca de  Alejandría;  las  obras  reproducidas  por  la  imprenta 
no  se  limitan  á  una  localidad  :  el  mundo  podrá  caer  en  el  error; 
pero  no  podrá  volver  á  sumirse  en  la  barbarie. 

¿  Se  creerá  acaso,  que  los  monjes  tratarían  de  oponerse  á  este 
descubrimiento,  de  impedir  el  acceso  de  la  ciencia,  de  crear  obs- 
táculos á  la  idea  impresa  ?  No ,  Señores ;  la  imprenta  naciente  se 
acogió  á  la  Iglesia  y  tuvo  su  asilo  en  los  monasterios.  Con  gran- 
de entusiasmo  la  hospedó  en  Roma  León  X,  que  la  llamaba  luz 
del  cielo,  y  ya  se  imprimía  en  la  ciudad  eterna  en  1467,  cuando 
no  se  verificó  en  París  hasta  1475.  Los  monjes  benedictinos  in- 
trodujeron la  imprenta  en  Inglaterra  y  en  Italia,  y  en  el  misno  si- 
glo XV  se  estampaba  en  los  monasterios  de  San  Cugat  y  Mon- 
serrate  de  Cataluña ,  de  Sahagun  y  Laviz  en  Castilla ,  y  de  San 
Juan  de  la  Peña  en  Aragón,  y  en  otros  varios. 

Todos  los  trabajos  de  los  siglos  medios  fueron  la  confec- 
ción laboriosa  del  último  tercio  del  siglo  XV  y  del  gran  siglo 
XVI.  ¡Qué  época  tan  magnífica  para  España!  ¡Qué  epopeya 
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tan  sublime  ,  la  del  glorioso  reinado  de  Fernando  é  Isabel !  ¡  La 
unidad  del  reino,  la  agregación  de  dilatados  dominios ,  el  movi- 
miento intelectual  impreso  á  la  época,  el  lanzamiento  de  los  ára- 
bes de  Espafia  colocado  el  guión  de  Castilla  sobre  la  torre  de 
la  vega  de  Granada,  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo  á 
través  de  mares  procelosos ! 

Pues  entonces,  Señores,  vemos  á  los  institutos  monásticos 
producir  hombres  eminentes,  á  la  altura  de  su  siglo,  que  supieron 
comprenderlo  y  dirigirlo.  Recordemos  que  fray  Hernando  de 
Talavera,  el  amigo,  el  confesor  de  la  reina  Católica,  robustecía 
su  alma  varonil,  y  aconsejaba  la  recta  administración  del  reino.  Y 
después  de  recordar  á  fray  Diego  Deza  y  otros  beneméritos  varones, 
inclinemos,  Señores,  la  frente  ante  el  gran  Cisneros,  ante  el  políti- 
co profundo,  ante  el  domador  de  la  aristocracia  orgullosa,  ante  el 
publicador  de  la  Biblia  poliglota  complutense,  ante  el  vencedor  de 
Oran,  ante  el  hombre  que  favoreció  mas  á  las  letras  y  á  las  cien- 
cias, aumentando,  por  no  decir  creando,  la  universidad  de  Alcalá. 

Si  queremos  saber  las  doctas  tareas  que  debe  el  mundo  á  los 
claustros,  hay  que  ver  lo  que  escribió  Pedro  Diácono  de  los  Va- 
rones ilustres  de  Monte  Casino ,  lo  que  Tassin  de  la  Historia 
literaria  de  la  Congregación  de  San  Mauro ,  Echard  y  Turón 
de  los  Hombres  ilustres  de  la  religión  de  Santo  Domingo, 
Visch  y  Tessier  de  los  Cistercienses ,  Piivadeneira ,  Alegambo  y 
Sothwel  de  los  Jesuítas ,  Ziegelbauer  de  los  Benedictinos ,  y  lo 
que  escribieron  entre  otros  Wading  y  Lepaigne  y  Petrejo  de  los 
Franciscos,  Premostratenses  y  Cartujos. 

Si  se  quiere  saber  lo  que  escribieron,  lo  que  hicieron  para. el 
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adelantamiento  de  las  letras  en  España ,  recórranse  las  crónicas 
de  las  órdenes,  las  historias  de  los  monasterios.  Mas  no  se  crea 
que  voy  á  escribir  su  inmenso  catálogo,  cuando  bastará  saber  que 
cada  orden ,  cada  convento  ,  cada  iglesia ,  cada  santuario  ,  cada 
hermita  tuvieron  su  historiador :  cuando  bastará  saber  que  los 
benedictinos  se  gloriarán  siempre  de  la  historia  de  su  orden  es- 
crita por  el  P.  Yepes,  y  de  las  obras  del  obispo  Sandoval;  y  los 
gerónimos  de  la  historia  de  su  orden ,  escrita  tan  elegantemente 
por  el  P.  Sigüeuza. 

Mas  se  dirá  que  esas  eran  monografías ,  historias  locales  sin 
interés ,  sin  instrucción  ,  sin  utilidad  para  la  Historia  general  del 
pais.  Notable  error,  Señores;  escribieron  la  Historia  de  su  nación 
al  escribir  su  historia,  conservaron  la  tradición,  nos  dieron  á  cono- 
cerla localidad,  y  sobre  todo,  salvaron  en  sus  ricos  apéndices  do- 
cumentos importantes,  sin  los  cuales  podrá  mentirse  pero  no  escri- 
birse la  Historia.  Es  cierto  que  muchos  de  estos  libros  no  merecen 
atención,  pero  otros  sí;  y  se  descubre  en  ellos  recio  juicio  y  sana 
crítica,  porque  sus  autores  participaban  del  movimiento  literario 
de  la  época  ,  respiraban  el  aire  que  los  cercaba ,  y  viajaban  en  la 
nave  que  los  conducía. 

En  este  siglo  brillaron  como  maestros  del  bien  decir  un 
fray  Luis  de  Granada,  un  fray  Luis  de  León,  el  franciscano  Estella, 
los  agustinos  Malón  de  Chaide  y  Márquez.  Y  ¿cómo  olvidar 
entre  los  genios  del  siglo  XYI  á  la  muger  mas  grande ,  á  la  cé- 
lebre escritora,  á  Santa  Teresa  de  Jesús? 

En  esta  época  fray  Pedro  Ponce  enseñaba  á  hablar  á  los 
sordo-mudos  ,  dos  siglos  antes  que  L'Epée  y  que  Sicard;  y  fray 
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Antonio  Yillacastin  brillaba  al  lado  de  Juan  de  Herrera ;  y  fray 
Juan  de  Tapia,  después  de  recorrer  mendigando  nueve  años  de 
puerta  en  puerta  y  de  pais  en  pais,  logró  reunir  lo  necesario  para 
fundar  en  Ñapóles  el  año  de  1537  el  Conservatorio  de  Música  de 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  primero  de  su  clase  en  Europa.  Y  el 
jesuíta  A  costa  nos  describia  la  Historia  natural  del  nuevo  mundo, 
y  los  misioneros  atravesaban  los  mares  y  sacrificaban  su  vida  por 
la  fé,  enriqueciendo  al  mundo  con  las  mejores  observaciones  as- 
tronómicas, los  mejores  mapas,  y  las  decripciones  mas  exactas  de 
países  sin  ellos  desconocidos. 

¿  Y  quién  ,  Señores ,  pudo  dedicarse  con  mayor  preparación 
al  estudio  de  la  Historia?  Observemos  el  magnífico  cuadro  que 
presenta  el  monje  literato.  Ved  un  hombre  purificado  por  la  vir- 
tud, frío  observador  de  un  mundo  á  que  no  pertenece,  del  que 
nada  tiene  que  temer,  nada  que  esperar,  veraz,  imparcial,  recto, 
conocedor  del  corazón  humano.  Vedle  dedicado  al  estudio  ,  re- 
traído ,  silencioso ,  codiciando  la  ciencia  para  llegar  á  la  per- 
fección, y  anhelando  la  perfección  para  llegar  á  la  suma  Yerdad. 

Tales  fueron  los  modelos  que  hoy  nos  cita  el  señor  Canga 
al  mencionarnos  los  nombres  de  Mariana  y  de  Florez.  Mariana, 
el  grande  Mariana,  á  quien  nadie  ha  quitado,  á  quien  tal  vez  nadie 
quitará  el  cetro  de  la  Historia  de  España ,  es  el  mayor  personaje 
literario  del  siglo  XYI.  Educado  en  la  religión,  conocedor  por  sus 
estudios  teológicos  de  las  cosas  de  Dios  y  de  su  providencia, 
sabedor  de  los  sucesos  del  mundo  por  sus  estudios  profanos, 
rico  en  idiomas  sabios,  estudió  las  lecciones  de  su  siglo,  recorrió 
diferentes  paises,  vivió  en  Roma  entre  maestros,  enseñó  durante 
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algunos  años  en  París ,  y  merced  á  su  ingenio  claro  y  á  su  alma 
de  fuego,  brilló  en  primera  línea  como  historiador,  como  filósofo, 
como  político  y  como  literato. 

Como  historiador ,  ¡  qué  unidad ,  que  grandeza ,  que  perfec- 
ción en  el  plan  !  Cómo  se  ve  en  su  libro  al  fuerte  pensador,  al 
narrador  fiel  de  los  sucesos  que  rompia  con  muchas  de  las  preo- 
cupaciones existentes;  pero  que  aún  contaba  mas  de  lo  quecreia: 
yerro,  como  él  mismo  dice,  digno  de  perdón  por  seguir  las  pi- 
sadas de  los  que  nos  iban  delante.  ¡Qué  juicio  tan  recto!  ¡Qué 
imparcialidad  á  veces  tan  severa  !  ¡  Cuánto  no  hubiera  podido  ha- 
cer en  nuestros  dias ! 

Como  filósofo,  que  es  como  principalmente  le  juzgan  los  es- 
tranjeros,  dejad  que  la  falsa  ciencia  acuse  su  obra  De  rege  el  regís 
institutione,  por  cláusulas  tal  vez  sobrado  libremente  espresadas, 
pero  seguramente  mal  entendidas  y  torcidamente  interpretadas. 
La  buena  fé  le  absuelve  ,  como  le  absolvieron  en  su  tiempo  los 
tribunales.  ¡  Cómo  se  preparó  con  el  estudio  de  las  lenguas  sa- 
bias para  sus  obras  teológicas ,  y  cuánta  profundidad  no  descubre 
en  sus  obras  políticas  sobre  alteración  de  la  moneda,  espectáculos, 
pesos  y  medidas!  Como  literato,  ¿dónde  se  halla  hablista  mas 
eminente  ?  ¡  Con  cuánta  felicidad  da  á  la  frase  el  sabor  y  giro  la- 
tinos, y  ensancha  nuestro  idioma  hablando  con  concisión  y 
propiedad  la  lengua  erudita  de  Castilla ! 

Florez,  y  perdonad ,  Señores ,  si  por  seguir  al  señor  Canga 
hago  esta  transición  tan  fuerte,  y  salgo  de  los  límites  á  que  me  ha- 
bía reducido  :  Florez  ,  es  sumamente  benemérito  de  las  letras,  y 
como  diligente  erudito ,  y  como  laborioso  anticuario ,  y  como  pu- 
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blicador  de  muchos  y  muy  notables  documentos  históricos ,  vivirá 
siempre  en  el  aprecio  de  los  literatos.  Mas  respetando  la  me- 
moria de  Florez,  nunca  convendré  en  que  se  le  ponga  frente 
á  frente  con  el  coloso  del  siglo  XYI.  Mariana  y  Florez  son 
dos  ilustres  literatos ;  pero ,  Señores  ,  soy  franco  ,  en  mi  juicio 
son  cantidades  heterogéneas   que  no  pueden  calcularse  juntas. 

Mas  volvamos  al  siglo  XYI.  Un  gran  suceso  llama  la  aten- 
ción del  orbe :  la  Reforma.  La  Iglesia  católica  acude  á  conservar 
el  depósito  de  la  fé,  á  restablecer  la  disciplina  y  á  reformar  las  cos- 
tumbres ;  y  se  reúne  eu  Tiento  el  último  y  el  mas  importante 
de  los  concilios  ecuménicos.  Grande  espectáculo:  los  prelados 
de  todos  los  paises  católicos,  los  teólogos  mas  sabios  del  mundo, 
los  superiores  de  las  órdenes  conferenciando  solemnemente  bajo 
la  presidencia  del  espíritu  del  Señor  sobre  los  puntos  mas  impor- 
tantes de  la  religión.  Fácil  es  brillar  en  la  obscuridad;  pero  cuan 
difícil  brillar  en  medio  de  la  luz. 

Pues  bien,  en  este  gran  palenque  llevaron  los  PP.  espa- 
ñoles la  mejor  prez.  ¿Y  cómo  no,  cuando  allí  estaban,  sin  hablar 
de  Cobarrubias,  de  Antonio  Agustín,  de  Guerrero,  ni  de  otros 
hombres  eminentes  del  clero  secular,  un  Benito  Arias  Montano, 
tan  célebre  en  el  mundo  de  las  letras;  un  Melchor  Cano,  tan  cono- 
cido por  sus  obras  teológicas;  un  Bartolomé  Carranza,  tan  nota- 
ble por  su  ciencia  como  por  sus  vicisitudes  y  desgracias;  un  Bar- 
tolomé de  los  Mártires,  tan  rico  encelo  apostólico  y  tan  influyen- 
te en  las  decisiones  del  concilio;  el  célebre  Conlreras,  confesor 
del  duque  de  Alba  ;  el  ilustre  Lainez,  general  de  los  jesuítas;  el 
agustino  Muñatones,  confesor  del  príncipe  don  Carlos;  y  Salme- 
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ron,  y  los  dos  Sotos,  y  Zamora,  y  el  franciscano  Orantes,  confesor 
y  amigo  de  don  Juan  de  Austria,  á  quien  acompañó  en  la  célebre 
jornada  de  Lepanto ,    la  mayor  hazaña  que  han  visto  los 

PASADOS  SIGLOS  Y  ESPERAN  VER  LOS  VENIDEROS? 

Basta,  Señores:  después  de  tan  grandes  sucesos,  ¿qué  pudie- 
ra decir  que  ocupase  dignamente  vuestra  atención?  En  tiempos 
de  ilustración  contribuyeron  los  institutos  monásticos  al  desar- 
rollo literario,  crecieron  con  las  circunstancias,  y  no  damos  un 
paso  en  la  Historia  civil  de  este  gran  pueblo  sin  recordar  un  ins- 
tituto ó  un  fraile.  Si  nos  acordamos  del  Cid,  ¿cómo  olvidará  San 
Pedro  de  Cárdena?  Si  recordamos  á  Colon,  ¿cómo  pasar  en  silen- 
cio el  nombre  de  su  protector  y  amigo  el  guardián  de  la  Rábida 
en  Palos  fray  Juan  Pérez  de  Marchena?  Si  volvemos  la  vista  á 
Cortés,  ¿no  hallamos  á  su  lado  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ?  Si 
examinamos  la  dominación  española  en  América,  ¿  quién  no  ve 
la  sombra  irritada  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ?  ¿  Quién ,  al 
mencionar  á  Cervantes,  olvida  que  fray  Juan  Gil  rescató  de  las 
mazmorras  de  Argel  al  que  habia  de  ser  mas  tarde  regocijo  de 
las  musas? 

Detengámonos ,  Señores,  en  el  siglo  décimo  sesto  aun  á  ries- 
go de  pasar  en  silencio  los  grandes  hombres  de  los  siglos  poste- 
riores ;  aun  á  riesgo  de  no  recordar  los  servicios  que  debe  la  hu- 
manidad á  un  Calasanz  y  á  un  Vicente  Pául ;  aun  á  riesgo  de 
olvidar  que  Galileo  se  reconoce  deudor  á  un  religioso  español  de 
interesantes  observaciones;  que  Vico,  el  célebre  autor  de  la  Scien- 
za  nuova,  estudió  con  los  jesuítas,  y  se  formó  en  las  obras  de  un 
fraile  español ;  que  fray  Pedro  Ureña  aumentó  la  sétima  nota  al 
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sistema  musical  de  Guido  Aretino  ,  monje  de  San  Benito ;  aun  á 
riesgo  de  olvidar  entre  otros  á  un  Burriel,  á  un  Risco,  á  un  Sar- 
miento, á  un  Feijoo,  á  un  Villanueva,  y  al  benemérito  y  modesto 
P.  la  Canal,  que  hace  poco  era  ornamento  de  la  Academia,  y  cuya 
amistad  fué  tan  grata  á  mi  corazón ,  como  útil  á  mis  estudios. 
Detengámonos,  porque  la  Historia  de  los  tiempos  modernos  no 
se  escribe  sin  pasión;  detengámonos,  porque  los  sucesos,  como 
los  cuadros,  no  se  ven  desde  muy  cerca;  detengámonos,  porque 
la  lava  de  los  volcanes  no  se  puede  tocar  hasta  que  se  enfria. 

Empero  después  de  haber  visto  á  los  institutos  monásticos 
brillar  entre  las  sombras  de  los  siglos  bárbaros ,  y  entre  los  res- 
plandores del  siglo  de  oro ,  convengamos  con  nuestro  digno 
académico  el  señor  Canga  Arguelles,  en  que  han  sido  elementos 
de  civilización,  y  en  que  han  prestado  eminentes  servicios  á  las 

ciencias  y  á  las  letras. 

He  dicho. 

Antonio  Cavanilles. 
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DISCURSO 


leído  en  sesión  pública  de  la 


MU.  Mili!  DE  U  HISTORIA 


D.    SALÜSTIANO    DE    OLÓZAGA. 


AL    TOMAR    POSESIÓN   DE    SO  PLAZA   DE  ACADÉMICO     DE     NUMERO, 


el  9  de  Enero  de  1853. 


MADRID. 

Imprenta  que  fue  de  Operarios  a  cargo  de  I),  P.  R,  del  Castillo, 

Calle  del  Factor,  núm.  9, 

1853. 


&e 


ena?(eé: 
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i  es  cierto  que  la  primeva  prabra  es  la  mas  difícil  de  decir,  y  si  la 
observación  de  un  célebre  escritor  inglés  que  atribuía  á  esta  dificultad 
el  origen  de  las  frases  y  fórmulas  de  urbanidad  con  que  se  saludan  los 
hombres  ,  tiene  algún  fundamento ,  mal  debo  yo  de  empezar  este  mi 
discurso  ,  cuando  tengo  que  decir  desde  luego  por  necesidad  lo  que 
otros  han  dicho  y  dirán  en  ocasiones  semejantes  tan  solo  por  modestia 
y  por  respetuosa  gratitud  á  esta  ilustre  Corporación.  Siento,  pues,  que 
al  hacer  aqui  la  mas  ingenua  confesión  de  que  tan  ageno  me  hallaba 
yo  de  solicitar  el  honor  que  se  dignó  dispensarme,  como  lo  estoy  de 
merecerlo  ,  se  pueda  pensar  que  no  hago  en  esto  mas  que  seguir  una 
costumbre  establecida.  Pero  creedme,  señores,  á  la  costumbre  solo  pa- 
garía yo  un  tributo  muy  ligero,  y  cediendo  á  ella  diría  como  de  pasada 
lo  menos  que  pudiera;  mientras  que  la  verdad,  que  debe  ser  la  reina 
del  mundo,  me  condena  á  decir  de  mí  mismo  algo  mas  de  lo  que  yo  de- 
seara. Los  estudios  de  mi  profesión  y  el  ejercicio  de  ella,  las  vicisitudes 
políticas  porque  ha  pasado  la  nación  (y  de  las  que  acaso  me  alcanzó 
desde  los  primeros  dias  de  mi  temprana  juventud  mas  parle  de  la  que 
buenamente  debiera  corresponderme) ,  las  ocupaciones  después  de  la 
vida  pública,  y  los  graves  compromisos  que  acarrea  á  los  que  tienen 
alguna  fijeza  en  sus  principios  ,  y  alguna  dignidad  en  su  carácter ,  no 
me  han  permitido  terminar  ningún  trabajo  histórico  ,  á  pesar  de  mi 
bien  marcada  afición  á  estos  estudios.  Pero  afortunadamente  la  Acade- 
mia no  exige  estas  pruebas,  porque  no  se  ha  establecido  para  escribir 
la  historia,  sino  para  ilustrarla,  y  principalmente  para  reunir,  ordenar, 
conservar  y  generalizar  por  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  los 
documentos  auténticos  en  que  está  la  historia,  que,  prescindiendo  de 
toda  cuestión  de  método  ó  sistema  ,  no  es  mas  que  la  consignación 
exacta  de  los  hechos  pasados  que  bajo  cualquier  concepto  puedan  inte- 
resar á  la  posteridad. 


Si  para  esta  grande  empresa  pueden  ser  de  alguna  utilidad  una  aíi- 
cion  que  debe  de  ser  muy  pronunciada  cuando  los  obstáculos  que  no 
han  permitido  satisfacerla  no  han  sido  bastante  poderosos  á  estinguir- 
la ,  y  el  patriotismo  que  crece  con  los  años  y  con  los  trabajos  de  la  vida 
pública ,  esas  son  las  únicas  prendas  que  puedo  yo  presentar  para  es- 
plicar,  ya  que  no  sea  posible  justificar  de  todo  punto  la  bondadosa  elec- 
ción de  la  Academia.  Pero  para  que  ésta  vea  si  mis  escasos  servicios 
podrán  ser  de  alguna  utilidad,  ó  si  será  nulo  mi  propósito  y  estéril  mi 
sincero  y  profundo  reconocimiento  por  la  alta  distinción  con  que  me  ha 
honrado,  diré,  aunque  no  sea  difícil  adivinarlo,  á  dónde  me  lleva  pri- 
mero mi  afición  á  la  historia  nacional ,  y  qué  es  lo  que  en  mi  entender 
exije  el  patriotismo  de  los  que  van  á  asociarse  á  los  trabajos  de  esta 
corporación. 

La  historia  política  de  España  no  se  ha  escrito  todavía  ,  y  la  parte 
de  ella  que  mas  nos  interesa,  el  período  en  que  terminada  la  singular, 
porfiada  y  admirable  empresa  de  su  reconquista  empieza  con  la  reunión 
de  los  antiguos  reinos  que  hoy  componen  la  monarquía  ,  y  concluye  al 
rayar  en  el  principio  de  este  siglo  la  aurora  de  nuestra  regeneración 
política  ,  ni  se  ha  escrito  ni  podrá  escribirse  con  verdad  mientras  que 
la  Academia  no  haga  conocer,  ya  por  medio  de  la  imprenta,  ya  por  la 
lectura  que  facilite  de  todos  los  modos  posibles,  los  preciosos  y  en  ge- 
neral nunca  vistos  documentos  de  que  es  fiel  é  ilustrada  depositaría,  y 
mientras  no  vengan  á  este  centro  común ,  ó  de  otro  modo  se  publiquen 
los  que  de  la  misma  índole  y  no  menor  importancia  duermen  casi  igno- 
rados de  todos  en  los  archivos  públicos  y  particulares.  En  ellos  está  la 
verdad  que  pocos  han  conocido,  que  no  pudieron  decir  los  que  de  ella 
supieron  ó  adivinaron  algo,  y  que  truncaron  y  desfiguraron  horrible- 
mente los  únicos  á  quienes  fué  permitido  escribir  y  comentar  á  gusto 
de  los  que  mandaban,  los  hechos  públicos  de  los  siglos  anteriores. 

Hizo  la  mala  suerte  de  España  que  coincidieran  con  la  suspirada 
reunión  de  todos  sus  estados  y  con  una  época  de  transición  social  y  po- 
lítica ,  sucesos  y  principios  que  se  conjuraron  en  su  daño;  y  cuanto  ma- 
yor era  la  gloria  que  separados  unos  de  otros  habían  adquirido  ,  y 
cuanto  mas  grandes  y  mas  fecundos  eran  los  descubrimientos  que  de- 
bían mejorar  su  condición  ó  aumentar  su  importancia  y  bienestar, 
mayor  y  mas  terrible  y  mas  duradero  fué  el  poder  que  se  alzó  sobre  las 
ruinas  de  la  antigua  Constitución  de  aquellos  pequeños,  pero  fuertes  y 
gloriosos  estados.  ¡  Cuántas  veces  pierden  los  pueblos  en  los  momentos 
mismos  de  un  triunfo  decisivo  no  solo  las  ventajas  que  de  él  esperaban 
justa  y  fundadamente,  sino  las  que  ya  de  antiguo  poseían!  Y  como  si 
la  desgracia  los  cegara  en  tales,  tan  solemnes,  fugaces  y  decisivas  oca- 
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siones,  no  vieron  los  antiguos  reinos  de  España  en  uno  reunidos,  que 
si  el  cambio  que  a  todos  amenazaba  nacia  de  la  fuerza  que  daba  al  po- 
der la  unidad,  en  la  unidad  debían  buscar  la  resistencia  ,  y  en  la  uni- 
dad habrían  hallado  la  salvación  de  todos.  Si  ¿los  pueblos  se  hubie- 
ran unido  como  se  unieron  las  coronas  ;  si  cuando  de  dos  se  hizo  una, 
se  hubiera  hecho  un  congreso  español  compuesto  de  las  Cortes  de  ca- 
da Estado,  ya  que  en  todos  estaba  reconocido  el  principio  del  gobier- 
no representativo,  no  solo  se  habría  conservado  el  equilibrio  que  habia 
contenido  en  tantas  ocasiones  el  desarrollo  escesivo  del  poder  real,  sino 
que  se  habrian  fundido  en  una  masa  homogénea  todas  las  diferencias 
que  no  podían  menos  de  existir  entre  pueblos  que  habían  vivido  sepa- 
rados por  espacio  de  muchos  siglos.  Pero  lejos  de  eso,  era  tal  la  senci- 
llez de  los  antiguos  habitantes  de  Castilla  y  Aragón,  tal  el  apego  á  su 
antigua  organización  y  á  sus  peculiares  y  gloriosas  tradiciones,  tan 
poco  versados  estaban  en  las  artes  de  los  gobiernos ,  que  tendian  ,  y 
naturalmente  debían  tender  entonces  á  una  gran  centralización  política 
del  poder  supremo,  que  veian,  si  no  con  gusto,  al  menos  con  indiferen- 
cia, como  este  nuevo  coloso  iba  absorbiendo  lo  que  á  unos  y  otros  que- 
daba de  sus  antiguas  franquicias  y  libertades. 

Grandes  motivos  tenia  ya  Aragón  para  temer  por  la  conservación 
de  las  de  aquel  reino,  y  lejos  de  aprovechar  la  ocasión  que  le  ofrecían 
las  Germanías  de  Valencia,  impidió  la  entrada  de  sus  parciales  y  con- 
tribuyó á  su  destrucción.  Casi  al  mismo  tiempo  ocurrió  el  alzamiento  de 
los  Comuneros  de  Castilla ,  y  no  solo  no  les  dio  ningún  auxilio,  que  en 
ciertos  momentos  hubiera  podido  ser  decisivo,  sino  que  se  mostró  pro- 
picio al  Emperador,  quien  al  saber  en  Flandes  que  podia  contar  con  los 
aragoneses ,  no  dudó  un  momento  de  su  triunfo.  Los  castellanos,  en- 
tonces vencidos,  fueron  después  á  Aragón  en  el  reinado  de  su  hijo  y 
sucesor  á  arrancar  sangrientamente  ,  aunque  sin  lucha  y  sin  gloria,  la 
libertad  que  ellos  habian  perdido.  Pidió  Aragón  entonces  con  grande 
instancia  el  auxilio  eficaz  de  Cataluña,  y  todo  lo  que  obtuvo  de  sus  re- 
presentantes fueron  tardías  y  estériles  promesas.  ¡  Qué  mucho  que  al- 
gún tiempo  después  fueran  de  consuno  castellanos  y  aragoneses  á  re- 
primir los  graves  disturbios  de  los  catalanes  ,  que  dejando  aparte  los 
motivos  ó  pretestos  que  los  produjeron  ,  iban  siempre  mezclados  de  su 
amorá  la  libertad!  Pero  prescindiendo  de  las  tristes  reflexiones  que 
sugiere  el  ver  que  pueblos  de  un  mismo  origen,  de  una  misma  religión, 
de  instituciones  semejantes,  de  idénticos  intereses  que  han  formado,  y 
no  es  arriesgado  decir  que  formarán  siempre,  parte  de  una  misma  na- 
ción, hayan  contribuido  recíprocamente  á  su  propia  esclavitud  y  común 
desgracia,  ello  es  que  toda  España  perdió  sucesivamente  su  libertad,  y 
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que  se  ha  procurado  que  perdiera  también  la  memoria  de  ella  y  el  co- 
nocimiento de  sus  antiguas  leyes  fundamentales. 

Todes  los  medios  de  que  dispone  un  gobierno  absoluto  ,  desde  los 
mas  imperceptibles  y  mezquinos  hasta  los  mas  poderosos  y  violentos, 
y  los  esquisitos  y  eficaces  que  suministraba  al  despotismo  civil  la  in- 
quisición, su  natural  aliada,  se  emplearon  con  este  objeto  por  espacio 
de  tres  siglos.  Solo  asi  puede  esplicarse  que  al  principio  de  este  se  tu- 
viera, y  eso  por  muy  pocos,  una  idea  tan  imperfecta  de  la  antigua 
Constitución  de  España,  y  se  conocieran  tan  poco  los  sucesos  que  cam- 
biaron su  faz  política  en  los  reinados  de  Carlos  V  y  Felipe  II.  Lo  que 
se  sabia,  debíase  principalmente  á  autores  estranjeros  que  pudieron  es- 
cribir con  libertad ,  aunque  no  con  todos  los  datos  necesarios;  y  era  tal 
la  falta  de  estos,  que  las  Cortes,  aunque  no  podian  menos  de  conocer 
que  la  Academia,  á  que  tengo  la  honra  de  dirigirme,  no  podia  como 
corporación  escribir  por  sí  la  historia,  mandaron  (1)  que  remitiéndose 
á  la  misma  todos  los  documentos  relativos  á  aquellos  sucesos  ,  escri- 
biese una  memoria  sobre  la  guerra  de  las  Comunidades  de  Castilla,  y 
otra  sobre  el  levantamiento  del  reino  de  Aragón  (asi  dice  el  decreto 
poco  conforme  en  esto  con  la  verdad  histórica)  en  los  años  de  1590  y 
1391  en  defensa  de  sus  fueros. 

En  cuanto  á  lo  que  mas  importaba  saber  al  pueblo  español  sobre  la 
pérdida  de  la  libertad  en  Castilla,  se  habia  anticipado  á  los  deseos  de 
las  Cortes  un  ilustre  Diputado,  que  aprovechando  los  primeros  mo- 
mentos de  nuestra  reforma  política,  hizo  popular  la  antes  desconocida 
ó  desfigurada  causa  de  los  Comuneros,  y  logró  hacer  familiares,  que- 
ridos y  respetados  de  todos  los  nombres  casi  olvidados  de  sus  nobles 
cuanto  desgraciados  caudillos. 

Pero  no  me  es  dado  á  mí  en  este  lugar  hacer  la  debida  justicia  al 
primero  que  en  España  presentó,  aunque  en  bosquejo,  con  sus  verda- 
deros colores,  aquellos  trascendentales  y  funestos  sucesos,  porque  voy 
á  deber  á  su  bondad  el  honor  de  que  conteste  á  este  mi  pobre  discurso, 
y  podria  parecer  interesado  y  de  mala  ley  el  elogio  mas  merecido. 

Otros  han  seguido  recientemente  su  ejemplo,  y  quién  publicando 
algún  importante  documento  que  muy  mutilado  nos  habia  trasmitido  la 
historia,  quién  escribiendo  con  miras  muy  elevadas  y  patrióticas  sobre 
los  que  las  Cortes  mandaron  reunir,  han  logrado  entre  todos  no  solo 
despertar  la  atención  de  los  hombres  estudiosos  y  satisfacer  en  gran 
parte  la  curiosidad  de  los  eruditos  ,  sino  formar  una  opinión  general 
bastante  conforme  con  la  verdad  de  los  hechos  que  precedieron  y  acom- 
pañaron á  la  pérdida  de  la  libertad  de  Castilla. 

Pero  los  que  produjeron  igual  resultado  en  Aragón  ocntinúan  aun 
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en  la  antigua  oscuridad;  y  ya  que  no  rae  sea  dado  a  mí  presentar  en 
esta  ocasión  en  toda  su  verdad  aquellos  graves  sucesos  ,  creo  que  no 
será  ageno  á  mi  propósito  de  demostrar  la  necesidad  de  que  se  co- 
nozcany  publiquen  lodos  los  documentos  en  vista  de  los  que  de- 
be escribirse  nuestra  historia  política,  citar  como  ejemplo  y  confir- 
mación de  mi  pensamiento  algunos  poco  ó  nada  conocidos  sobre  las 
causas  que  produjeron  y  los  medios  con  que  se  preparó  la  pérdida  de 
la  libertad  en  el  reino  de  Aragón.  Y  para  no  molestar  demasiado  la 
atención  de  la  Academia ,  no  me  referiré  á  los  importantes  manuscritos 
que  hace  tiempo  forman  parte  de  su  preciosa  biblioteca,  y  que  han  po- 
dido examinar  mucho  antes  que  yo  sus  dignos  individuos  ,  sino  á  los 
que  acaba  de  adquirir  últimamente.  Y  entre  tantos  como  han  venido  y 
vienen  todos  los  dias  á  enriquecer  este  gran  depósito  de  documentos  his- 
tóricos con  los  que  pertenecieron  á  los  antiguos  conventos,  solo  hablaré 
de  algunos  de  la  librería  de  Salazar  que  se  conservó  hasta  la  estincion 
de  los  Regulares  en  el  monasterio  de  Monserrat,  y  á  otros  que  se  han 
salvado  casi  milagrosamente  de  entre  las  magníficas  ruinas  del  monas- 
terio de  Poblet ,  palacio  un  tiempo  de  los  antiguos  reyes  de  Aragón.  Y 
al  citar  aqui  á  los  que  han  guardado  con  fidelidad  tan  importantes  do- 
cumentos de  la  historia  de  nuestro  pais ,  ninguna  consideración  agena 
de  este  lugar  puede  detenerme  en  la  manifestación  del  sincero  re- 
conocimiento que  merecen  las  comunidades  religiosas  que  han  sido 
cuidadosas  depositarías  de  los  tesoros  que  en  aquellas  colecciones  se 
conservan.  Sin  su  diligencia,  sin  grandes  precauciones  observadas  con 
tanto  ó  mas  rigor  que  las  reglas  de  su  vida  monástica,  era  muy  espuesto 
que  no  hubieran  llegado  hasta  nosotros,  ni  aun  en  el  estado  en  que  se 
encuentran.  Pero  no  es  menos  cierto  que  sin  la  supresión  de  los  con- 
ventos continuarian  sepultados  los  documentos  de  nuestra  historia  po- 
lítica que  hoy  posee  la  Academia  ,  para  enseñanza  de  la  nación ,  que 
en  muchos  de  ellos  hallará  los  secretos  anales  de  la  serie  de  desgracias 
porque  fue  pasando  desde  que  perdió  su  libertad. 

Pero  viniendo  á  las  causas  que  mas  contribuyeron  á  que  se  perdie- 
se en  Aragón ,  asombra  ver  qué  general  y  qué  compacta  es  la  opinión 
entre  nacionales  y  estranjeros ,  que  atribuye  aquella  lamentable  pérdi- 
da al  célebre  ministro  de  Felipe  II ,  que  huyendo  de  su  prisión  en  Ma- 
drid se  refugió  en  Aragón.  Y  de  tal  modo  se  identifica  aquella  común 
y  lamentable  desgracia  con  las  particulares  y  mas  ó  menos  merecidas 
de  Antonio  Pérez ,  que  parece  que  debería  creerse  que  si  este  no  hu- 
biera existido,  ó  si  sus  persecuciones  no  Je  hubieran  llevado,  después 
de  haber  sido  el  ministro  mas  dócil  y  complaciente  del  rey  mas  absolu- 
to ,  á  ser  desenfrenado  tribuno  de  las  libertades  de  Aragón ,  aun  sub  - 
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sistiria  la  antigua  y  admirable  constitución  de  aquel  reino.  Este  error 
debió  de  nacer  y  propagarse  muy  naturalmente ,  porque  por  distintas 
y  aun  opuestas  causas ,  servia  á  un  mismo  tiempo  los  designios  de  un 
rey  prudente  y  disimulado ,  y  lisonjeaba  la  vanidad  y  dudosa  impor- 
tancia de  un  ministro  caido.  El  nombre  de  éste ,  realzado  por  el  pres- 
tigio del  talento  y  de  la  desgracia,  y  sus  apasionadas  y  bien  escritas 
relaciones  lo  estendieron  por  todas  partes ,  y  parecía  que  iban  á  per- 
petuarlo. Y  como  si  no  bastaran  al  efecto  las  obras  que  escribió,  ya  con 
su  nombre  verdadero ,  ya  con  otros  supuestos ,  ha  tenido  en  nuestros 
mismos  días  la  buena  suerte  de  que  en  España  y  en  Francia  se  ocuparan 
casi  simultáneamente  de  su  vida  y  de  los  sucesos  de  Aragón ,  que  se 
consideran  como  un  episodio  de  ella,  entre  nosotros  un  aventajado  es- 
critor que  entre  otras  dotes  muy  señaladas  descubre  un  talento  envi- 
diable para  la  narración ,  y  entre  los  franceses  un  historiador  como 
Mr.  Mignet ,  tan  distinguido  por  su  talento  como  por  su  imparcialidad 
y  erudición. 

Pues  á  pesar  de  estas  dotes  asienta  M.  Mignet  de  la  manera  mas  po- 
sitiva (2)  que  Antonio  Pérez  fué  la  causa  de  la  revolución  que  acabó  con 
la  libertad  en  Aragón.  Y  esto  es  lo  que  parece  que  quiso  demostrar  en 
su  libro.  Así  han  debido  todos  creerlo,  y  así  debió  él  escribirlo  exami- 
nando los  hechos  ostensibles  y  consultando  los  datos  conocidos.  El  vio, 
como  todos  los  que  en  aquel  tiempo  y  en  el  presente  han  escrito  sobre 
aquellos  sucesos,  que  los  fueros  de  Aragón  estaban  en  observancia,  que 
como  natural  ú  oriundo  de  aquel  país  hizo  uso  del  remedio  de  la  ma- 
nifestación, que  halló  el  apoyo  que  debia  en  el  Justicia  cuando  fué  pre- 
so por  la  acusación  fiscal,  que  lo  halló  en  el  pueblo  cuando  lo  fué  por 
la  inquisición  ,  que  en  medio  de  un  gran  tumulto  fué  sacado  de  esta  y 
llevado  en  triunfo  á  la  cárcel  de  la  manifestación,  que  pasó  allí  cuatro 
meses  que  fueron  de  conmoción  perenne  y  de  continuas  alarmas  para 
Zaragoza ,  y  que  cuando  los  inquisidores  volvieron  á  apoderarse  de  su 
persona  fué  allanada  la  cárcel,  ahuyentadas  con  mucha  pérdida  las 
fuerzas  que  debian  conducirle  á  las  de  la  inquisición  y  puesto  en  liber- 
tad. La  formación  de  un  ejército  en  los  confines  de  Aragón  para  resta- 
blecer la  autoridad  del  rey,  la  tardía  é  ineficaz  resistencia  que  se  quiso 
oponerle ,  su  entrada  en  Zaragoza,  y  la  ejecución  del  Justicia  y  de  otras 
personas  notables,  parecían  y  hasta  cierto  punto  eran  consecuencias  na- 
turales de  lo  primero ,  y  no  es  de  estrañar  que  se  hagan  pesar  esclusi- 
vamente  sobre  la  cabeza  de  Antonio  Pérez.  Pero  los  documentos  que 
ahora  han  venido  á  poder  de  la  Academia,  los  Registros  de  la  ciudad 
de  Zaragoza  y  del  reino  de  Aragón  juntamente  con  los  Procesos 
formados  á  consecuencia  de  los  sucesos  ocurridos  en  1591,  demos- 
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Irarán  cuando  se  publiquen  que  lo  que  se  ha  mirado  como  causa  no  ha 
sido  mas  que  el  efecto ,  el  desenlace  natural  de  un  plan  muy  hábilmen- 
te formado  y  seguido  para  concluir  con  la  libertad  en  Aragón ,  y  que 
lejos  de  haberse  perdido  esta  por  la  venganza  que  quiso  tomar  Feli- 
pe II  de  los  que  habían  apoyado  á  Antonio  Pérez,  vino  la  fuga  de  éste 
á  favorecer  los  designios  que  de  otro  modo  no  hubiera  podido  el  Rey 
llevar  á  cabo. 

La  antigua  Constitución  de  Aragón  es  bastante  conocida,  y  algunos 
puntos  cuestionables  de  ella  han  sido  en  estos  últimos  años  discutidos 
con  grande  erudición  y  por  personas  muy  competentes.  Sin  que  sea 
por  consiguiente  necesario  hacer  ni  la  mas  leve  indicación  acerca  de  su 
espíritu  ni  de  sus  principales  disposiciones ,  bastará  recordar  que  el  po- 
der de  las  Cortes  era  tan  grande,  que  un  solo  diputado  que  se  opusiera 
en  cualquiera  de  los  cuatro  Brazos  en  que  se  dividían ,  á  lo  propuesto 
ó  pedido  por  el  Rey,  bastaba  para  que  se  negase,  y  que  la  libertad  civil 
y  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  estaban  tan  protegidas  por  la  autori- 
dad del  Justicia  Mayor  y  por  el  remedio  de  la  manifestación,  muy  seme- 
jante y  preferible  al  Rabeas  corpus  de  los  ingleses,  que  no  se  conoce 
pueblo  ninguno  antiguo  ni  moderno  donde  haya  habido  tantas  y  tan 
eficaces  garantías  de  la  libertad  personal  de  los  ciudadanos  (3).  Unido 
Aragón  á  Castilla,  ó  hablando  mas  propiamente  (pues  que  de  esta  unión 
para  ambos  tan  conveniente  ni  uno  ni  otro  reino  se  cuidaron) ,  tenien- 
do Aragón  el  mismo  Rey  que  Castilla,  era  imposible  que  allí  reconocie- 
ra este  límites  tan  estrechos  cuando  tan  amplia  y  absoluta  se  ostentaba 
aquí  su  autoridad. 

Si  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  no  recibió  la  Constitución  ata- 
ques tan  graves  y  directos  como  era  de  temer  de  las  tendencias  de  aque- 
lla época  y  del  carácter  de  aquellos  monarcas ,  debióse  principalmente 
á  la  especie  de  antagonismo  que  entre  ellos  existía  cuando  se  trataba  de 
sus  respectivos  reinos.  Se  atribuye  por  un  historiador  muy  respetable 
á  la  Reina  Católica  un  dicho  que  prueba  cuanto  era  su  empeño  en  aca- 
bar con  los  fueros  de  Aragón  cuando  deseaba  que  aquel  pais  se  su- 
blevase para  tener  un  motivo  ó  un  pre testo  de  destruirlos.  No 
participaba  Fernando  de  estos  deseos,  pero  ademas  de  que  siempre 
propendió  á  ensanchar  los  límites  de  su  autoridad,  quería  con  grande 
empeño ,  y  consiguió  por  cierto  tiempo  anular  el  poder  municipal  de 
Zaragoza  (que  era  en  efecto  exorbitante),  nombrando  él  mismo  los  ju- 
rados de  la  ciudad.  Y  aunque  no  hubiera  hecho  contra  los  fueros  mas 
que  establecer  el  tribunal  de  la  inquisición,  no  habría  podido  dar  golpe 
mas  terrible  á  la  libertad  de  los  ciudadanos,  ni  instrumento  mas  á  pro- 
pósito al  que  había  de  concluir  con  todas  las  libertades  de  Aragón. 
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Grande  resistencia  se  opuso  á  su  establecimiento ,  y  aunque  la  muerte 
dada  al  primer  inquisidor  hizo  de  peor  condición  la  causa  de  los  que, 
fundados  en  los  fueros  del  reino,  se  oponían  á  la  jurisdicción  que  el  nue- 
vo tribunal  quería  arrogarse ,  no  por  eso  dejaron  las  Corles  de  limitar- 
la cuanto  fue  posible. 

Siguió  con  varia  suerte  esta  lucha  entre  la  inquisición  y  las  Cortes 
hasta  la  muerte  del  Rey  Católico ,  y  al  principio  del  reinado  de  Car- 
los V  continuaba  con  grande  animación ,  según  se  deduce  de  un  docu- 
mento muy  notable  que  en  16  de  junio  de  1520  dirigió  el  reino  al  em- 
perador. Parece  que  los  inquisidores  no  cumplían  lo  capitulado  en  las 
Cortes  de  Monzón ,  y  dicen  los  diputados: — «Que  si  V.  M.  en  tanto  que 
»viene  la  bula  de  confirmación  no  manda  escrebir  á  los  inquisidores,  y 
»el  cardenal  de  Tortosa  no  les  escribe  otro  tanto  que  guarden  y  obser- 
ven la  capitulación  que  por  V.  A.  aquí  fue  jurada ,  por  ventura  para- 
rían las  universidades  en  pagar  lo  que  queda  por  correr  de  las  dichas 
«sisas  (la  contribución  votada  por  las  mismas  Cortes  que  hicieron  la 
«capitulación)  como  si  esta  no  se  cumple  ansí  están  deliberadas,  lo  que 
«nos  pesará  mucho  y  no  estará  en  nuestra  mano  poderlo  evitar.» — No 
parece  que  se  ofendió  de  esto  el  emperador;  antes  por  el  contrario,  es- 
cribió á  los  inquisidores  como  le  decían  los  diputados,  y  en  cuanto  á  la 
amenaza  de  no  pagar  las  sisas  (que  eran  las  contribuciones  de  aquel 
tiempo),  la  dá  ya  por  cumplida,  pues  en  la  carta  del  emperador  se  leen 
las  siguientes  palabras:— «A  cuya  causa  (la  del  no  cumplimiento  de  lo 
«capitulado)  los  pueblos  diz  que  dejan  de  pagar  las  sisas.» —Pronto 
sin  embargo ,  empezó  á  cansarse  de  las  reclamaciones  y  de  las  emba- 
jadas de  los  diputados,  pues  les  mandó  que  no  le  enviasen  á  nadie  á  in- 
formarle de  lo  que  pasaba.  A  pesar  de  esto ,  y  reconociendo  que  falta- 
ban á  lo  que  en  sus  cartas  les  decía ,  viendo  los  diputados  asomar  las 
pretensiones  del  poder  militar  que  hasta  entonces  no  se  habia  conocido 
en  aquel  reino,  y  aprovechando  la  ocasión  de  un  mensajero  que  les  en- 
vió el  emperador  pidiéndoles  dinero,  le  enviaron  otro  reclamando  enér- 
gicamente contra  tal  desafuero,  y  haciéndole  ver  que  la  diputación  del 
reino  no  podia  disponer  de  las  generalidades  ó  rentas  de  este,  y  que 
por  consiguiente  no  le  enviaban  ninguna  suma  (5). 

Én  efecto,  solo  las  Córteselas  Cortes  reunidas  con  sus  cuatro  Bra- 
zos, podían  votar  el  servicio  ó  contribución,  y  era  muy  duro  para  Car- 
los V  acomodarse  á  su  espíritu,  y  aceptar  su  intervención  cuando  tan 
abiertamente  dificultaban  ó  impedían  la  realización  de  sus  planes;  y  si 
se  recuerda  la  estension  de  su  imperio,  la  inmensidad  de  su  poder,  su 
carácter,  su  genio,  y  las  guerras  en  que  estaba  envuelto,  admira  verle, 
como  se  le  vé  en.  los  registros  de  Aragón,  dando  cuenta  prolija  de  sus 
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operaciones  á  las  Cortes  (y  citaremos  únicamente  como  muy  notables 
las  reunidas  en  Monzón  en  1542)  con  una  prolijidad  y  deferencia,  que 
mas  que  á  los  discursos  de  los  monarcas  constitucionales ,  semejan  los 
suyos  á  los  que ,  bajo  otra  forma  de  gobierno  y  en  otro  continente  se 
pronuncian.  Después  de  esto  les  aconsejaba  la  brevedad  en  el  votar  los 
subsidios,  alegando  para  ello  las  razones  que  así  lo  exigían,  y  conclu- 
yendo con  los  ruegos  mas  encarecidos.  Pero  ni  aquellas  convencieron, 
ni  movieron  estos  el  ánimo  de  una  asamblea  que  se  proponia  no  apar- 
tarse un  punto  de  la  regla  seguida  constantemente  por  las  Cortes  de 
Aragón.  En  estas  se  votaba  siempre  sobre  los  Greujes  ó  agravios  co- 
metidos en  el  intervalo  de  las  sesiones ,  y  se  decidía  lo  que  interesaba 
á  la  administración  y  buen  gobierno  del  reino  antes  que  este  concedie- 
se al  Rey  ningún  servicio.  Repasando  con  la  imaginación  el  aspecto  que 
á  la  sazón  ofrecía  la  Europa,  no  se  comprende  cómo  el  emperador  po- 
día estar  encerrado  en  Monzón ,  pidiendo ,  y  por  muchos  meses  inútil- 
mente (6),  los  auxilios  que  necesitaba  con  tal  urgencia  para  atender  á 
las  guerras  en  que  estaba  empeñado. 

Lo  que  sí  se  comprende  perfectamente  es  que ,  perdido  el  equilibrio 
de  los  poderes  públicos ,  tanto  influjo  y  tanto  prestigio  en  el  monarca, 
y  tanta  independencia  como  habia  en  las  Cortes  de  Aragón  no  podían 
durar  mucho.  Lo  que  también  se  vé  claramente  es  el  grande  apoyo  que 
estas  encontraban  en  la  opinión  pública ,  en  la  cooperación  de  todas  las 
clases  y  en  el  amor  de  los  aragoneses  á  sus  fueros ,  cuando  á  tanto  se 
atrevían  y  tanto  se  les  consintió. 

No  duró  mucho  tiempo  el  respeto  y  consideración  con  que  todavía 
se  las  miraba ,  porque  en  aquellas  mismas  Cortes  juró  el  príncipe  don 
Felipe  los  fueros ,  y  se  le  habilitó  para  continuarlas ,  y  en  su  interior 
hubo  también  de  jurar  sin  duda  que  habían  de  ser  las  últimas  en  que 
se  dejara  ver  la  dignidad  y  la  independencia  que  distinguió  siempre  á 
las  Cortes  de  Aragón.  Así,  en  las  que  en  nombre  de  su  padre  abrió  en 
Monzón  en  1347,  no  quiso  consentir  que  se  tratase  de  nada  sin  votar 
primero  el  servicio  ordinario  y  estraordinario  (7),  les  señaló  al  efecto 
un  dia  muy  próximo  para  hacerlo,  y  después  de  muy  duras  palabras  co- 
mo los  aragoneses  jamás  habían  oido  de  sus  Reyes ,  les  amenazó  con 
mudar  y  hacer  lo  que  conviniese  á  la  gobernación  de  los  reinos.  No 
puede  darse  un  anuncio  mas  solemne  y  mas  resuelto  del  golpe  de  es- 
tado que  contra  Aragón  meditaba  el  príncipe  para  cuando  fuese  rey,  y 
las  Cortes  lo  comprendieron  perfectamente  cuando  en  la  respuesta  que 
le  dieron  y  que  estuvo  el  príncipe  aguardando  en  la  sacristía,  procura- 
ron calmar  la  ira  de  este  al  tiempo  que  defendían  su  propia  dignidad. 

Pero  una  vez  lastimada ,  mal  se  defiende  con  palabras,  y  las  asam- 
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bleas  que  mas  lenta  y  trabajosamente  han  ido  adquiriendo  su  prestigio 
y  ensanchando  su  poder,  lo  pierden  tan  rápidamente  cuando  empiezan 
á  cederlo ,  que  en  pocos  años  llegan  á  ser  un  vano  simulacro  y  triste 
imitación  de  las  formas  esteriores  en  que  consistían.  Así  se  esplica  có- 
mo en  las  Cortes  siguientes  (8)  se  anticipan  estas  á  ofrecer  el  servicio, 
aumentan  su  cantidad  ,  y  en  vez  del  lenguaje  digno  siempre  y  algunas 
veces  severo  que  era  propio  mas  que  de  ningunas  otras  Cortes  de  las 
de  Aragón ,  emplean  tan  solo  el  de  las  alabanzas,  rayando  algunas  ve- 
ces en  el  de  la  mas  torpe  lisonja.  Quizá  con  palabras  suaves  y  votando 
cuantiosos  tributos  pensarían  tener  mas  propicio  á  Felipe  II,  y  espe- 
rarían que  respetase,  en  lo  que  directamente  no  contrariase  sus  miras, 
los  fueros  del  reino.  ¡Vana  esperanza! 

En  los  últimos  años  que  gobernó  á  Aragón  como  príncipe,  y  en  los 
primeros  de  su  reinado,  fué  dilatándose  tanto  su  poder,  fueron  abu- 
sando de  él  sus  oficiales  reales ,  fueron  atacando  con  tanta  audacia  y  re- 
tirándose con  tanta  prudencia,  cuando  otra  cosa  no  podian,  que  no  que- 
dó derecho  que  no  se  vulnerase,  ni  franquicia  que  no  se  intentara  des- 
truir ó  menoscabar.  Como  la  libertad  civil  era  la  base  de  aquella  Consti- 
tución, como  la  seguridad  de  los  ciudadanos  es  la  primera  y  la  mas  esen- 
cial garantía  para  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos ,  contra  ella  se 
dirigían  principalmente  los  ataques  de  los  vireyes,  á  quienes  sostenía 
con  gran  tesón  Felipe  II ,  mientras  que  á  los  diputados  aseguraba  que 
les  mandaría  y  les  mandaba  en  efecto  que  observasen  los  fueros  y  res- 
petasen la  autoridad  del  Justicia.  Aun  conservaba  gran  prestigio  y  fuer- 
za esta  autoridad  tan  antigua  como  la  monarquía,  y  tan  respetada  ge- 
neralmente por  los  Reyes  como  querida  del  pueblo,  pero  empleando  su 
poder  en  contra  del  de  los  vireyes  se  esponia  ya  á  terribles  represalias, 
y  los  remedios  legales  iban  así  á  degenerar  en  actos  violentos.  Se  vé 
alguna  vez  al  Justicia ,  después  de  apurar  todos  los  medios  pacíficos 
contra  la  prisión  de  un  ciudadano ,  decretada  indebidamente  por  el  vi- 
rey,  ir  á  la  cárcel  acompañado  de  sus  lugar-tenientes  (9),  romper  las 
puertas  y  ponerle  en  libertad,  y  el  conde  de  Morata,  que  aunque  virey 
era  al  fin  aragonés,  hubo  de  sufrirlo.  Procuró  por  tanto  la  corte,  y 
logró  poco  tiempo  después  que  por  una  vez,  y  sin  perjuicio  del  dere- 
cho que  creia  tener  el  reino  para  resistirlo ,  se  nombrase  virey  estran- 
jero.  Fué  elegido  el  conde  de  Melito,  y  Felipe  ,  entonces  ausente  en 
Inglaterra ,  no  pudo  encomendar  á  mejores  manos  las  violencias  con 
que  era  preciso  combatir  la  autoridad  del  Justicia,  y  anular  de  hecho 
el  gran  remedio  de  la  manifestación.  Penetra  el  virey  una  noche  en  la 
cárcel  (10)  se  apodera  de  la  persona  de  un  manifestado,  le  dá  garrote 
en  el  acto,  y  para  que  no  se  crea  que  ha  huido  de  la  luz  del  dia  por 
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ocultar  su  atentado ,  deja  el  cadáver  en  medio  de  la  calle ,  para  terror 
sin  duda ,  como  fué  ciertamente  para  escándalo  é  indignación  de  toda 
la  ciudad.  Ni  de  los  registros  de  esta  ni  de  los  del  reino,  resulta  con 
bastante  claridad  cómo  pudo  el  virey  evitar  las  consecuencias  legales 
de  tan  grave  atentado ;  consta  al  menos  que  sus  cómplices  fueron  pron- 
tamente sentenciados  á  muerte  (11).  Justicia  incompleta  sin  duda,  pero 
que  no  dejaria  de  ser  saludable  si  habia  en  aquellos  tiempos  quien  cre- 
yese que  los  crímenes  pierden  su  carácter  y  dejan  de  serlo  cuando  los 
dispone  una  autoridad. 

Viendo  que  la  de  los  vireyes  no  podia  contar  mas  que  con  su  pro- 
pia fuerza,  ni  hacerse  prosélitos,  ni  estraviar  la  opinión  de  los  ciudada- 
nos ,  que  se  apegarían  á  sus  fueros  con  tanto  mayor  empeño  cuanto 
mayores  fuesen  los  ataques  que  se  les  dieran,  echóse  entonces  mano  de 
un  ardid ,  que  es  desgracia  de  los  pueblos  libres ,  que  casi  siempre  pro- 
duce su  efecto  como  si  nunca  hubiera  sido  conocido.  Suelen  los  mas 
hábiles  enemigos  de  la  libertad  no  atacarla  de  frente,  sino  exagerarla, 
para  que  se  haga  odiosa,  ó  para  que  produzca  cuando  menos  la  discor- 
dia entre  sus  mas  prudentes  y  sus  mas  ciegos  defensores.  Esto  es  pre- 
cisamente lo  que  hizo  Felipe  II  fomentando  y  protegiendo  todos  los 
escesos  á  que  de  buena  fe  sin  duda  se  entregaban  los  Jurados  de  Zara- 
goza ,  olvidando  que  la  libertad  que  invocaban  y  que  deseaban  defen- 
der ,  consiste  en  el  respeto  á  los  derechos  de  los  demás  y  en  la  obser- 
vancia de  las  leyes.  Tenia  esta  ciudad  un  singular  privilegio  llamado 
de  los  Veinte,  porque  lo  que  veinte  ciudadanos  designados  al  efecto 
declarasen  que  era  en  daño  de  ella,  así  se  habia  de  considerar,  y  habia 
de  repararse  por  los  medios  mas  eficaces,  y  si  fuese  necesario  por  los 
mas  violentos.  Este  poder  era  tan  monstruoso  ,  que  apenas  puede  es- 
plicarse  por  los  tiempos  en  que  se  concedió  ,  por  el  motivo  de  la  con- 
cesión, que  fué  facilitar  la  repoblación  de  Zaragoza,  ni  por  el  objeto 
á  que  se  dirigía,  que  no  se  estendia  naturalmente  mas  que  á  las  cues- 
tiones que  los  pueblos  inmediatos  ó  algunos  particulares  pudieran  pro- 
mover contra  las  propiedades,  intereses  ó  aprovechamientos  de  aquella 
ciudad.  Tan  absurdo  privilegio  era  muy  ocasionado  á  grandes  escesos, 
y  algunos  se  cometieron  de  tiempo  en  tiempo.  Pero  en  este  de  que  va- 
mos hablando ,  cuando  tan  hábilmente  se  preparaba  la  destrucción  de 
los  fueros ,  los  abusos  se  convirtieron  en  sistema ,  y  el  tribunal  de  los 
Veinte  en  el  mas  odioso  y  arbitrario  de  los  tribunales  políticos.  Pren- 
dían sin  causa  justificada  ,  condenaban  sin  defensa  y  sin  observar  ni 
aun  las  formas  esteriores  de  un  juicio;  y  sin  mas  guia  que  su  saña,  ó 
la  designación  de  los  oficiales  reales,  de  quienes  eran  dócil  instrumen- 
to, desterraban  y  quitaban  la  vida  á  los  ciudadanos  sin  permitirles 
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ningún  recurso  legal.  Acudían  los  que  podían  al  de  la  manifestación, 
remedio  supremo  que  debía  librarlos  de  la  tiranía  popular,  como  habia 
salvado  á  tantos  de  la  arbitrariedad  de  los  vireyes  ;  pero  él  que  soste- 
nía á  estos  y  los  censuraba  sin  embargo  algunas  veces  para  mostrar 
así  cierto  respeto  á  la  autoridad  del  Justicia,  se  declaraba  francamente 
contra  este  cuando  se  trataba  de  defender  á  los  Veinte.  Son  innume- 
rables las  cartas  que  Felipe  II  escribió  para  que  á  todos  los  que  estos 
persiguieran  se  les  negase  la  manifestación ,  y  sobre  un  solo  caso  muy 
notable,  él  de  Marton,  escribió  dos  en  tres  dias  al  Justicia,  y  otra  á  un 
Lugar-teniente  del  mismo  (12). 

Era  Marton  un  joven  hidalgo  muy  señalado  por  su  valor,  que  habia 
acreditado  grandemente  tomando  á  su  cargo  la  defensa  de  los  monta- 
ñeses contra  los  moriscos.  Esta  circunstancia  debia  en  aquellos  tiempos 
haberle  servido  de  recomendación,  y  asi  habría  sido  indudablemente  si 
algunos  de  los  moriscos  contra  quienes  combatía  no  hubieran  sido  va- 
sallos de  cierto  personaje  que  á  la  sazón  alcanzaba  en  la  corte  gran 
favor.  Pero  sea  que  por  esta  causa  mostrase  el  Rey  mucho  interés  y  aun 
tenaz  empeño  en  que  se  quitase  la  vida  á  aquel  desgraciado  joven,  ó 
lo  que  es  mas  probable,  que  quisiera  con  tan  insigne  atentado  echar 
por  tierra  el  baluarte  de  la  libertad  civil  de  los  aragoneses,  que  princi- 
palmente consistía  en  el  amparo  de  la  manifestación  ,  es  lo  cierto  que 
aunque  logró  con  sus  promesas  (que  en  su  dia  cumplió  muy  liberal- 
mente)  ganarse  al  Lugar-teniente  del  Justicia,  no  logró  vencer  la  inte- 
gridad de  este  ni  de  los  demás  consultores  de  su  corte  ó  tribunal.  Falló 
este  en  favor  de  Marton  que  continuó  asi  al  abrigo  de  todo  atentado  en 
la  cárcel  de  la  Manifestación,  ó  como  en  aquel  tiempo  solían  llamarla 
con  gran  propiedad,  aunque  con  aparente  implicación  en  los  términos, 
la  cárcel  de  la  Libertad.  Entonces  fue  sin  duda  cuando  hubo  de  re- 
currir el  Rey  á  las  cartas  de  que  nos  habla  Argensola,  escribiendo  dos  á 
los  Veinte,  una  por  medio  del  Arzobispo,  mandándoles  que  no  mata- 
sen al  preso,  si  renunciaba  á  su  manifestación,  y  otra  directamente  y 
con  la  misma  fecha,  para  que  le  diesen  garrote  tan  pronto  como  se  apo- 
derasen de  su  persona.  Creyendo  el  desgraciado  Marión  con  fe  ciega 
en  la  palabra  real,  y  prestando  dócil  oído  á  las  del  respetable  prelado, 
se  entregó  á  los  Veinte,  que  sin  esperar  á  otro  dia  pusieron  fin  á  los 
suyos  á  altas  horas  de  la  noche  y  en  apartado  lugar,  sin  mas  ruido  ni 
compañía  que  la  del  Ebro  que  lo  baña. 

La  sorpresa  que  al  siguiente  produjo  en  Zaragoza,  la  indignación 
que  causó  en  todas  las  clases  ,  habría  bastado  en  otras  circunstancias 
para  poner  fin  á  tan  odiosa  tiranía.  Pero  la  ciudad  estaba  minada.  Ha- 
cia algún  tiempo  que  un  enviado  del  Rey  ,  el  marqués  de  Almenara, 
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mientras  que  reconociendo  en  el  Justicia  la  autoridad  para  fallar  entre 
el  reino  y  el  Rey  sobre  el  derecho  que  este  pretendía  tener  de  nombrar 
virey  estranjero  ,  litigaba  ostensiblemente  como  apederado ,  trabajaba 
en  secreto  como  agente  y  no  perdonaba  medio  para  ganarse  volunta- 
des. Daba  á  unos,  ofrecia  á  otros,  negociaba  con  muchos,  y  con  todos 
procuraba  ablandar  el  duro  carácter  de  aquel  pueblo,  y  en  una  palabra, 
corromperlo.  No  logró  tanto  el  Marqués ,  antes  bien  recibía  muchas  de- 
mostraciones de  general  aversión,  pero  era  muy  poderosa  la  causa  que 
servia  para  que  no  sedujera  á  tantos  como  por  su  posición  y  carrera 
podían  aspirar,  y  en  efecto  aspiraban,  á  obtener  los  favores  de  la  corte. 
Mientras  esto  pasaba  en  la  capital ,  se  hacían  grandes  esfuerzos  en 
el  resto  del  país  para  relajar  los  vínculos  que  con  ella  la  unían,  y  pro- 
mover y  sostener  graves  escisiones  en  los  pueblos  y  distritos  mas  im- 
portantes. Habia  muchos  que  pertenecían  á  señorío,  y  la  condición  de 
los  vasallos  en  Aragón  era  incomparablemente  mas  dura  que  lo  fue 
nunca  en  Castilla,  pues  pretendían  los  señores,  y  de  hecho  ejercían ,  el 
poder  de  bien  y  maltratarlos ,  cuya  facultad,  que  con  razón  llamaban 
la  absoluta,  comprendía  el  derecho  de  quitarles  la  vida  sin  trámites 
de  justicia  ni  recurso  legal  de  ninguna  especie.  En  quien  aceptó  como 
medio  legítimo  para  sus  planes  el  favorecer  un  privilegio  anárquico  y 
monstruoso  como  el  de  los  Veinte  de  Zaragoza,  no  tiene  nada  de  estra- 
ño  que  protegiese  con  el  mismo  objeto  las  sediciones  de  los  pueblos 
contra  los  señores.  Las  que  el  rey  fomentó  contra  varios  de  estos,  y 
particularmente  contra  el  duque  de  Villahermosa  en  su  condado  de  Ri- 
vagorza,  fueron  gravísimas  y  sangrientas,  y  no  hay  asesinatos,  viola- 
ciones, crímenes  ni  escesos  que  allí  no  se  cometieran  por  los  protegidos 
del  Rey  y  de  sus  ministros  ,  mientras  que  para  perseguir  al  duque  se 
tomaba  pretesto  del  uso  que  hacia  de  la  absoluta,  y  se  discutían  por 
el  consejo  de  Aragón  y  por  el  monarca  los  medios  mas  indignos  para 
apoderarse  de  su  persona  (13).  No  habiéndolo  logrado,  y  contando  el 
duque  cen  el  apoyo  del  Justicia  y  con  gran  número  de  partidarios  con 
cuyo  auxilio  pudo  sofocarla  rebelión,  se  apeló  á  otro  medio  para  coho- 
nestar y  prolongar  el  secuestro  de  sus  estados ,  y  se  le  exigió ,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  se  le  propuso  por  el  Rey  que  los  permutase  por  unas  en- 
comiendas en  el  reino  de  Valencia,  y  es  curioso  ver  en  las  muchas  y 
prolijas  instrucciones  y  resoluciones  autógrafas  el  empeño  y  la  asidui- 
dad con  que  Felipe  II  se  ocupaba  en  este  asunto ,  como  si  no  tuviera 
ningún  otro  en  tan  vasta  monarquía  que  mereciera  mas  su  atención  (14). 
Verdad  es  que  le  ayudaba  á  ello  su  favorito  el  conde  de  Chinchón,  pri- 
mohermano  del  marqués  de  Almenara,  grande  enemigo  del  duque,  ad- 
versario el  mas  encarnizado  de  la  causa  popular  de  Aragón  (15),  y  en- 
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cargado  de  llevar  adelante  los  planes  que  contra  ella  se  formaban. 

Favorecía  el  Rey  del  mismo  modo  á  todos  los  pueblos  que  se  insur- 
reccionaban contra  sus  señores,  y  aunque  mataron  al  suyo  los  de  Ari- 
za,  no  por  eso  les  negó  su  encubierta,  pero  eficaz  protección,  ni  aun  su 
apoyo  en  los  tribunales,  en  los  que  ocurrieron  sobre  estas  cuestiones 
grandes  alborotos  y  escándalos,  que  un  dia  obligaron  al  Justicia  á  en- 
trar con  espada  en  mano. 

Asi  aquella  antigua  máquina  del  gobierno  de  Aragón,  que  por  tan- 
tos siglos  habia  funcionado  con  la  mayor  regularidad ,  se  detenia  á 
cada  paso  ó  marchaba  con  violencia,  según  los  obstáculos  que  la  ponia 
ó  el  empuje  que  la  daba  una  mano  muy  diestra  y  poderosa,  y  aumen- 
taban el  disgusto  y  general  inquietud  las  turbulencias  de  las  importan- 
tes comunidades  de  Teruel  y  Albarracin ,  á  quienes  el  Rey  pretendía 
privar  de  los  fueros  de  Aragón,  los  sangrientos  encuentros  entre  los  mo- 
riscos y  montañeses,  y  sobre  todo  el  gran  número  de  malhechores  que 
infestaban  los  caminos  públicos  y  muchas  veces  penetraban  en  los  pue- 
blos mas  pacíficos  ó  desprevenidos. 

No  pueden  estas  rápidas  indicaciones  dar  una  idea  del  estado  en 
que  presentan  á  Aragón  los  documentos  originales  de  aquella  época; 
pero  cuando  se  publiquen  ó  se  examinen  detenidamente,  no  dejarán  á 
nadie  ni  la  mas  remota  duda  de  que  habian  llegado  á  su  madurez  los 
planes  tan  de  antemano  preparados,  y  que  no  siendo  posible  que  se  pro- 
longase aquel  estado  de  agitación  en  el  pueblo,  y  de  anarquía  en  el  po- 
der iba  á  sonar  la  hora  suprema  que  habia  de  decidir  de  la  suerte  y 
del  porvenir  de  aquel  reino. 

No  entraba  en  las  miras  de  Felipe  II  el  atacarlo  de  frente ;  porque 
esto  hubiera  sido  perder  en  gran  parte  el  fruto  de  tantos  años  tan  há- 
bilmente empleados  en  ir  desmoronando  el  edificio  de  sus  antiguas  li- 
bertades ,  ni  se  lo  permitían  tampoco  las  guerras  y  las  atenciones  á  que 
tenia  que  destinar  sus  tropas  y  sus  recursos.  Todo  lo  necesitaba  para 
sojuzgar  los  Paises-Bajos  que  su  política  habia  sublevado ,  y  además 
de  la  guerra  que  sostenía  con  el  turco  tenia  que  atender  á  las  incursio- 
nes que  en  Portugal  hacia  el  pretendiente,  y  á  los  ataques  de  los  in- 
gleses en  las  costas  de  América ,  y  aun  en  las  de  España. 

Necesitaba  por  consiguiente  un  pretesto ,  y  era  llegado  el  momento 
de  buscarlo  ó  de  aprovechar  el  primero  que  se  presentase ,  cuando  la 
fortuna  le  deparó  el  del  motín  en  que  el  pueblo  de  Zaragoza ,  bien  age- 
no  de  que  así  comprometía  grandemente  la  libertad  que  con  entusias- 
mo invocaba,  salvó  de  la  inquisición  á  Antonio  Pérez  ,  y  fué  causa  de 
la  muerte  del  marqués  de  Almenara. 

Uno  y  otro  hecho  exigían  que  el  Rey  tratara  seriamente  de  volver 
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por  la  ley  y  de  restablecer  la  calma  en  la  ciudad,  y  si  estos  hubieran 
sido  sus  deseos,  poderosos  auxiliares  habria  encontrado  en  todas  las  au- 
toridades populares  que  fueron  atropelladas  por  los  amotinados ,  y  en 
la  nobleza  que  se  ofreció  y  que  tuvo  mucho  tiempo  reunidas  y  prontas 
las  fuerzas  que  se  consideraron  al  efecto  necesarias.  Los  documentos 
en  que  esto  se  acredita  eran  ya  conocidos  ;  pero  no  lo  han  sido  hasta 
ahora  los  que  encierran  la  historia  secreta  de  aquellos  gravísimos  y  sin- 
gulares sucesos  ,  y  los  que  demuestran  el  interés  que  el  rey  tenia  en 
que  se  organizase  cierto  aparato  de  rebelión  que  habia  de  ser  para  la 
resistencia  nulo,  para  el  castigo  y  la  venganza  natural  y  aun  legítimo 
pretesto. 

Sin  estos  antecedentes  y  llegado  el  caso ,  porque  se  quiso  que  lle- 
gara, en  que  se  declarase  solemnemente  que  Aragón  debia  resistir  al 
ejército  real ,  intimada  en  toda  forma  esta  resolución  al  general  don 
Alonso  de  Vargas,  conminándole  con  la  pena  en  que  iba  á  incurrir,  co- 
municadas las  órdenes  pidiendo  sus  respectivos  contingentes  á  todas  las 
universidades  del  reino,  armado  el  pueblo  de  Zaragoza,  nombrados  los 
gefes  que  habían  de  mandar  las  armas,  y  puesto  el  Justicia  Mayor  á  la 
cabeza  del  ejército  de  Aragón,  nadie  acierta  á  comprender  cómo  pudo  el 
del  Rey  penetrar  sin  obstáculo  alguno  en  Zaragoza,  ni  cómo  todo  aquel 
aparato  de  guerra  pudo  disiparse  en  un  momento.  ¿Mas  qué  mucho  que 
asi  sucediera  si  pocos  ó  ninguno  de  los  que  por  sus  cargos  públicos, 
por  su  deber  ó  por  su  posición  habían  de  dirigir  al  pueblo,  servian  leal- 
mente  la  causa  de  este?  Ahí  están  los  documentos  que  demuestran  el 
miedo  de  unos,  la  doblez  y  cautela  de  otros,  la  indecisión  y  los  errados 
cálculos  de  los  mas  poderosos,  la  desconfianza  de  todos,  y  en  alguno  de 
los  que  ocupaban  los  puestos  mas  preciados  y  honoríficos,  la  traición, 
la  mas  villana  traición  que  un  hombre  público  puede  cometer. 

Si  los  Jurados  arman  al  pueblo,  lo  hacen  de  acuerdo  con  el  virey 
que  les  da  para  su  dia  un  salvo-conducto  (16).  Si  escriben  á  los  Conse- 
llers  de  Barcelona  y  les  mandan  una  embajada  pidiendo  auxilio  confor- 
me á  la  antigua  y  buena  hermandad  y  correspondencia  entre  las  dos 
ciudades,  en  el  dia  mismo  otorgan  una  protesta  solemne  de  que  lo  ha- 
cen por  temor  al  pueblo  (17);  si  en  la  diputación  del  reino  se  trató, 
como  era  su  deber,  de  la  salvación  de  los  fueros,  de  la  defensa  del  ter- 
ritorio, de  la  organización  del  ejército  ,  allí  está  un  indigno  dipula- 
do  (18)  que  da  parte  por  escrito  á  la  inquisición,  por  dias  y  aun  por  ho- 
ras muchas  veces,  de  lo  que  se  propone,  de  lo  que  se  habla,  y  de  todas 
las  disposiciones  que  se  toman,  y  el  Justicia,  el  mismo  Justicia  al  cum- 
plir con  su  deber  cediendo  al  requerimiento  que  le  han  hecho  los  dipu- 
tados para  que  convoque  la  gente  del  reino ,  desconoce  su  dignidad 
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hasta  tal  punto,  que  da  de  ello  parte  al  Rey  (19)  para  disculparse  y 
mostrar  su  sentimiento  porque  los  fueros  que  tiene  jurados  le  pongan 
en  tal  precisión.  El  virey  luego  al  noticiar  la  fuga  del  Justicia  y  del  Di- 
putado que  le  acompañaba,  viene  á  confirmar  aquella  carta,  y  aun  va 
mas  allá ,  pues  asegura  quedólo  salieron  de  Zaragoza  por  miedo  á  los 
que  los  llamaban  traidores  y  los  querían  matar  (20).  Y  así  era  la  ver- 
dad. El  pueblo  no  tenia  confianza  en  los  que  mandaban ,  ni  tuvo  reso- 
lución bastante  para  dar  el  mando  á  los  que  lo  merecieran.  Desoyó  en 
los  primeros  días  los  consejos  de  los  mas  prudentes  patricios  que  pre- 
veían y  temían  las  consecuencias  de  tanta  agitación,  y  solia  dejarse  di- 
rigir por  los  que  carecían  de  la  capacidad  necesaria,  ó  por  los  que  pro- 
ponían siempre  las  medidas  mas  violentas  para  mejorar  asi  la  causa  del 
Rey  á  quien  servían  como  miserables  asalariados  espías  (21). 

Las  ciudades^,  los  pueblos  todos  de  Aragón  eran  tan  afectos  á  los 
fueros,  que  sí  hubieran  comprendido  que  peligraba  su  conservación,  á 
pesar  de  todo  lo  que  tan  hábilmente  se  había  hecho  para  enemistarlos 
con  Zaragoza,  nada  hubiera  bastado  para  retraerles  de  su  defensa.  Pero 
las  cartas  del  Rey  asegurándoles¿la  conservación  de  los  fueros  eran  tan 
esplícitas,  tan  solemnes  y  tan  eficaces,  que  no  les  quedó  duda  alguna 
de  la  sinceridad  de  tan  formales  protestas.  Repetíalas  D.  Alonso  de  Var- 
gas, y  tal  confianza  inspiraban  á  los  leales  y  sencillos  aragoneses ,  que 
aunque  algunas  ciudades  empezaron  los  aprestos  de  guerra,  los  suspen- 
dían al  instante  y  felicitaban  á  la  diputación  deí  reino  de  que  no  hu- 
biera sido  necesario  emplearlos  (22). 

Los  que  debieron  haber  visto  claro,  los^que  conocían  bien  al  Rey, 
los  que  tenían  medios  para  estar  bien  informados  de  todo  lo  que  pasaba, 
eran  los  nobles.  Constituían  estos  en  Aragón  uno  de  los  cuatro  Brazos, 
y  era  el  suyo  tan  poderoso  por  sí  solo  y  por  la  influencia  que  ejercía  en 
los  demás,  que  bien  puede  asegurarse  que  con  ser  tan  pocos  los  que  lo 
componían,  podrían  haber  sido  todavía,  como  lo  fueron  en  otras  oca- 
siones r  el  obstáculo  mayor  contra  los  planes  ambiciosos  de  la  Corte. 
Repasando  la  historia  de  aquella  antigua  [nobleza,  y  los  servicios  que 
prestó  á  la  causa  del  gobierno  representativo,  se  recuerda  involunta- 
riamente la  de  la  aristocracia  inglesa,  y  por  cierto  que  en  uno  y  otro 
país  se  observa  un  fenómeno  muy  contrario  al  gran  principio  de  la 
igualdad.  Este  principio,  que  no  es  solo  político  sino  cristiano,  y  que. 
es  al  mismo  tiempo  el  mas  noble  instinto  de  la  especie  humana,  llegará 
un  día  con  los  progresos  de  la  razón  pública  á  proporcionar  á  los  hom- 
bres el  mayor  bien  que  pueden  tener  sobre  la  tierra,  la  libertad,  la  li- 
bertad para  todos,  sin  que  ni  el  nacimiento,  ni  la  riqueza,  ni  las  distin- 
ciones sociales  puedan  establecer  entre  ellos  ninguna  diferencia  política; 
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pero  sí  con  grande  amor  á  la  dignidad  del  hombre ,  y  con  mucha  fe  en 
las  tendencias  de  este  siglo,  nos  es  permitido  creer  que  este  será  el  por- 
venir de  todas  las  naciones  civilizadas ;  cuando  consultamos  lo  pasado 
nos  es  preciso  confesar  que  ofrece  resultados  muy  diversos.  La  historia 
de  las  repúblicas  antiguas  y  la  de  las  primeras  monarquías  constitucio- 
nales nos  enseña  que  la  libertad  ha  nacido  generalmente,  y  sobre  todo, 
que  se  ha  desarrollado  mejor  y  que  se  ha  conservado  mas  tiempo  en 
los  pueblos  que  reconocían  ciertas  diferencias  en  las  diversas  clases  que 
los  componían,  asi  como  nacen,  medran  y  prosperan  algunos  árboles 
frondosos  y  de  larga  vida  mejor  que  en  los  llanos,  en  los  terrenos  des- 
iguales y  montuosos. 

Pero  aquella  antigua  y  respetable  nobleza  aragonesa  habia  olvidado 
sus  gloriosas  tradiciones ,  y  por  lograr  nuevos  títulos ,  que  solo  por  ser 
nuevos  les  parecían  mas  brillantes  ,  ó  por  ventajas  mas  positivas ,  se 
iban  acercando  al  poder  casi  todos  los  nobles,  ó  vivían  retirados  en  sus 
estados.  Dos  solos ,  el  conde  de  Aranda  y  el  duque  de  Villahermosa  se 
mantenían  fieles  á  las  costumbres  de  sus  antepasados,  y  daban  algunas 
muestras  de  querer  participar  de  la  vida  pública.  Esto,  y  el  odio  con 
que  los  miraban  en  la  Corte,  aunque  por  causas  y  rivalidades  agenas  á 
la  política,  los  hacia,  y  particularmente  al  de  Aranda,  muy  populares. 
Si  desde  el  principio  de  los  movimientos  de  Zaragoza  hubieran  abra- 
zado de  buena  fe  la  causa  de  Aragón ,  otra  hubiera  sido  la  dirección ,  y 
otro  el  término  que  tuvieran;  pero  quisieron  ganar  el  favor  de  la  Corte 
y  no  malquistarse  con  el  pueblo,  pensando  sin  duda  de  este  modo  es- 
perar en  buena  posición  el  éxito  incierto  de  tan  graves  acontecimientos. 

Con  tales  elementos  dentro  de  Zaragoza,  con  tal  disposición  en  las 
demás  ciudades,  y  con  tal  indecisión  en  el  Conde  y  en  el  Duque ,  re- 
sultó que  estos  huyendo  de  uno  y  otro  campo  se  retiraron  á  Epila,  que 
la  tropa  concejil  y  desordenada  que  salió  de  la  capital  y  se  vio  abando- 
nada de  sus  gefes,  se  dispersó  sin  ver  al  enemigo  ,  y  que  las  ciudades 
confiadas  muy  crédulamente  en  las  promesas  del  Rey,  le  enviaron  en 
embajada  á  sus  síndicos  con  encargo  de  proponer  los  medios  mas  sua- 
ves y  pacíficos  que  se  les  alcanzaban  para  calmar  aquella  agitación  cuya 
trascendencia  estaban  muy  lejos  de  comprender.  Cuando  llegaron  los 
síndicos  á  la  Corte  empezaron  á  ver  mas  claro,  y  conocieron  que  el  pe- 
ligro del  momento  consistía  en  la  proximidad  de  la  entrada  del  ejército 
en  Aragón  ;  y  aunque  espusieron  brevemente  lo  que  las  universidades 
les  habian  encargado,  lo  que  pidieron  con  humildad,  y  como  ellos  de- 
cían, con  lágrimas  de  sangre,  era  que  no  penetrasen  las  tropas  en  aquel 
fidelísimo  reino.  Parece  que  el  Monarca  los  oyó  con  gran  ternura ,  y 
aun  que  se  le  arrasaron  los  ojos.  Respondióles  por  escrito  en  carta 


autógrafa  dirigida  el  mismo  dia  al  vice-canciller  de  Aragón.  La  esposi- 
cion  y  la  respuesta  se  publicaron  algunos  años  después  en  una  obra  que 
fué  inmediatamente  prohibida  (23);  pero  lo  que  no  se  publicó,  ni  hasta 
ahora  parece  que  haya  sido  conocido ,  fué  el  final  de  aquella  singular 
carta  que  respirando  aparente  satisfacción  al  ver  la  fidelidad  de  los  ara- 
goneses y  amor  hacia  ellos  y  á  sus  fueros ,  concluye  con  una  amarga 
ironía  que  no  podían  comprender  entonces  ni  sospechar  siquiera  los 
honrados  representantes  de  las  ciudades  de  Aragón.  En  lo  demás  que 
me  pidieron  (lo  de  que  no  entrase  el  ejército  en  Aragón)  encarga  al 
vice-canciller  que  les  diga:  *Que  CON  MUCHA  BREVEDAD  les  da- 
»reis  respuesta  de  mi  parte.»  Escribía  esto  (24)  en  H  de  noviembre, 
y  el  12  debia  de  entrar  y  entró  en  efecto  el  ejército  en  Zaragoza.  La 
Historia  recogerá  este  rasgo  del  carácter  de  Felipe  II,  que  no  siendo 
nuestro  objeto  mas  que  indicar  donde  se  hallan  inéditos  y  generalmente 
ignorados  los  documentos  que  esplican  los  mas  importantes  sucesos  de 
aquella  época ,  no  completaríamos  este  ligerísimo  trabajo  si  no  señalá- 
semos algunos  que  ilustran  grandemente  los  que  ocurrieron  después  de 
la  entrada  del  ejército. 

Sabido  es  que  su  general  pasó  en  aparente  inacción  los  primeros 
dias,  y  que,  lejos  de  perseguir  á  los  que  habiendo  tenido  una  parte  mas 
ó  menos  activa  en  las  turbulencias  de  Zaragoza,  procuraba  atraer  á  la 
ciudad  á  los  que  por  sus  empleos  ó  posición  habian  ocupado  en  aquel 
tiempo  el  primer  lugar.  En  Epila  se  hallaban  reunidos  los  mas  impor- 
tantes, el  Justicia,  el  diputado  Luna,  el  conde  de  Aranda  y  el  duque  de 
Villahermosa ,  y  allí  es  donde  procuraba  inspirar  mayor  confianza, 
adonde  enviaba  sus  emisarios ,  y  donde  empleaba  todos  sus  recursos  y 
hasta  el  influjo  que  le  dieran  sus  relaciones  particulares.  Acaso  no  exis- 
ten ya  las  cartas  mas  interesantes,  y  por  decirlo  asi ,  mas  íntimas,  de 
D.  Alonso  de  Vargas ,  pero  por  algunas  de  las  contestaciones  que  se 
han  encontrado  se  puede  colegir  su  contenido.  No  verían  en  ellas  mu- 
cha sinceridad  el  Justicia  y  el  Diputado,  cuando  le  contestaban  (25)  que 
las  leyes  del  reino  que  les  obligaron  á  salir  de  la  ciudad,  les  impedían 
el  volver  á  ella  por  entonces.  Persistió  en  tan  prudente  determinación 
el  diputado  Luna ,  hombre  de  edad  y  mucha  esperiencia ,  y  con  ánimo 
de  pasar  á  Francia  se  fugó  hacia  Navarra.  Pero  no  hay  prudencia  ni 
cautela  que  basten  á  librar  á  un  proscrito  de  la  traición,  planta  vene- 
nosa que  nace  siempre  donde  menos  puede  sospecharse.  Asi  fué  que  un 
clérigo  de  Sangüesa  á  quien  se  entregó  confiadamente,  por  haber  sido 
criado  de  su  casa  y  muy  favorecido  por  él  en  otro  tiempo,  le  vendió  vi- 
llanamente por  la  suma  de  quinientos  ducados.  El  Justicia,  con  la  con- 
fianza que  su  carta  demuestra ,  en  la  legalidad  de  su  proceder,  ó  con  la 
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que  era  tan  propia  de  su  edad,  que  no  pasaba  de  los  veinte  y  siete,  ce- 
dió al  fin  y  volvió  a  Zaragoza,  y  aun  al  ejercicio  de  su  elevado  cargo, 
como  si  nada  hubiera  sucedido  que  pudiera  impedirle  su  libre  desem- 
peño. Con  mas  facilidad  y  no  menos  confianza  volvieron  el  duque  de  Vi- 
llahermosa  y  el  conde  de  Aranda.  Aquel  porque  asi  se  lo  aconsejaba  su 
hermano,  enviado  al  efecto  por  D.  Alonso  de  Vargas,  y  el  Conde  por- 
que este  general  habia  sido  grande  amigo  del  padre  de  la  Condesa  ,  y 
supo  obligar  á  esta  á  que  se  desprendiese  de  su  querido  esposo.  No 
puede  leerse  sin  lástima  la  ternísima  carta  (26)  que  al  darle  licencia 
para  volver  á  Zaragoza  escribe  á  Vargas  esta  señora,  encareciéndole  el 
sacrificio  que  en  esto  hace,  y  rogándole,  y  aun  como  á  una  dama  es 
permitido,  exigiéndole  que  no  lo  detenga  allí  muchos  días.  ¡Quién  le 
habia  de  decir  á  la  infeliz  Condesa  que  el  marido  que  arrancaban  de 
sus  brazos  invocando  respetos  tan  sagrados,  habia  de  ser  traidoramente 
preso  para  ser  conducido  fuera  de  Aragón  y  de  fortaleza  en  fortaleza, 
hasta  que  en  una  de  ellas  hallara  al  poco  tiempo  temprana  y  sospecho- 
sa muerte !  Los  que  con  el  debido  conocimiento  de  la  época  de  que  se 
trata,  examinen  los  documentos  en  que  se  fundan  estas  sospechas,  po- 
drán decidir  si  se  necesitan  mas  datos  para  formar  la  convicción  moral 
sobre  el  género  de  muerte  que  tuvo  el  conde  de  Aranda.  Quizá  algún 
día  se  encuentren  los  pormenores  auténticos  de  su  suplicio ,  como  se 
encontraron  y  se  publicaron  últimamente  los  del  garrote  dado  en  se- 
creto al  desgraciado  barón  de  Montigny  (27)  con  quien  tantos  puntos 
de  analogía  tenia  el  Conde/  ¡  Qué  desesperada  seria  su  agonía  y  cuan 
amargo  su  tardío  arrepentimiento,  por  no  haber  abrazado  resueltamen- 
te el  partido  que  creyeron  mejor  y  mas  justo !  En  aquellos  momentos 
supremos  hallan  los  hombres  un  gran  consuelo  cuando  tienen  la  con- 
ciencia de  haber  cumplido  con  su  deber ,  y  han  aspirado  á  la  gloria  de 
señalarse  en  la  defensa  de  su  patria;  pero  cuando  los  nobles  separan  de 
esta  su  causa  por  espíritu  de  clase  ó  por  contemplaciones  y  falsos  cál- 
culos, amargos  desengaños  se  preparan.  Díganlo  los  de  Castilla  que 
combatieron  contra  la  causa  popular  de  los  Comuneros,  y  poco  después 
el  2  de  febrero  de  1559,  fueron  echados  de  las  cortes  de  Toledo  por  el 
mismo  emperador  Carlos  V  ,  á  quien  con  escesiva  lealtad  habían  ser- 
vido. Pronto  olvidaron  aquella  lección  los  nobles  aragoneses,  que  si  no 
combatieron,  no  quisieron  tampoco  defender  la  libertad,  y  á  pesar  de 
eso  hallaron  como  el  conde  de  Aranda  en  la  soledad  de  apartados  cas- 
tillos y  entre  las  sombras  de  la  noche  el  término  misterioso  de  su  vi- 
da. La  del  duque  de  Villahermosa  no  duró  mucho  mas,  y  las  circunstan- 
cias de  uno  y  otro  fueron  poco  á  poco  asemejándose  tanto ,  que  no  es 
probable  que  fuese  muy  diferente  su  muerte. 
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En  la  del  Justicia  no  quiso  el  Rey  que  quedase  duda  de  ninguna  es- 
pecie ,  y  como  habia  llegado  el  momento  de  acabar  con  la  libertad  de 
Aragón,  escogió  esta  víctima  ilustre  que  era  su  gran  personificación  y 
vivo  emblema.  Hizo  mas;  quiso  que  por  primera  vez  se  dejase  ver  al 
descubierto  su  carácter,  y  haciendo  alarde  de  su  perjurio  como  rey  de 
Aragón ,  y  de  su  poder  sin  límites  como  monarca  absoluto  de  muchos 
Estados ,  escribió  á  Vargas  aquella  lacónica  y  célebre  carta  en  que  le 
mandaba  prender  al  Justicia  y  cortarle  la  cabeza ,  de  modo  que  supiera 
(el  Rey)  á  un  tiempo  mismo  su  prisión  y  su  muerte. 

Fue  al  menos  breve,  y  la  dignidad  y  la  entereza  que  mostró  en  sus 
últimos  momentos  el  noble  magistrado,  realzaron  el  prestigio  de  aquella 
singular  y  grandiosa  institución  que  habia  defendido  y  conservado  la 
libertad  de  los  aragoneses  por  espacio  de  tantos  siglos,  y  que  en  un 
instante  y  de  un  solo  golpe  echó  abajo  el  hacha  del  verdugo.  Tal  fué  el 
trágico  desenlace  de  una  vasta  conspiración ,  tal  el  término  digno  de 
aquella  revolución ,  que  no  puede  darse  otro  nombre  á  la  destrucción 
violenta  de  las  antiguas  leyes  fundamentales  de  un  pais,  sea  cual  fue- 
re el  pretesto  ó  el  motivo  con  que  pretenda  escusarse. 

Pero  si  la  revolución  habia  concluido ,  la  crueldad ,  que  se  asocia  á 
todas  las  reacciones ,  y  con  mas  afición  y  constancia  al  partido  y  á  las 
ideas  que  entonces  prevalecieron ,  no  estaba  aun  satisfecha.  Así  se  vio 
por  mucho  tiempo  continuar  como  á  porfía  ensangrentando  las  plazas 
de  Zaragoza ,  á  los  inquisidores  que  conocieron  de  aquellos  sucesos  me- 
ramente políticos,  y  á  los  jueces  nombrados  al  efecto  por  el  Rey ,  hasta 
que  después  de  haber  ahorcado  á  muchos  ciudadanos  mas  ó  menos  no- 
tables, ahorcaron  por  último  al  verdugo.  La  lectura  de  aquellos  proce- 
sos causa  grima  en  vez  de  aquellos  delicados  goces  que  se  esperimenta 
al  encontrar  otros  documentos  históricos.  Cuando  en  estas  curiosas  in- 
vestigaciones se  halla  alguno  que  descubre  hechos  desconocidos ,  que 
esplica  algunos  incomprensibles,  que  disipa  dudas  ó  refuta  errores  ge- 
neralmente admitidos ,  se  siente  aquel  deleite  puro  y  sublime  que  pro- 
duce siempre  el  descubrimiento  de  la  verdad  en  los  que  de  buena  fe  la 
buscan.  Pero  la  historia  secreta  de  las  proscripciones  políticas,  el  infer- 
nal espíritu  de  mal  disimulada  venganza  en  los  vencedores,  el  aban- 
dono, los  padecimientos  y  la  angustia  de  los  vencidos,  no  pueden  leer- 
se sino  con  el  corazón  comprimido ,  ó  con  un  sentimiento  de  noble  in- 
dignación. Apenas  hubo  un  preso  á  quien  no  se  diese  tormento  ,  y  no 
como  un  medio  de  prueba,  que  ni  los  fueros  ni  la  costumbre  admitían 
en  Aragón ,  ni  era  de  ningún  modo  necesario  cuando  confesaban  tan 
espontáneamente  los  hechos  que  les  imputaban.  Citaremos  uno  solo. 

D.  Diego  de  Heredia ,  por  ejemplo ,  habia  confesado  noblemente  to- 
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da  la  parte  que  tuvo  ea  los  acontecimientos  de  Zaragoza,  habia  decla- 
rado que  nada  se  hacia  sin  su  consentimiento,  que  era  cabeza  de  aque- 
llas turbulencias ,  que  aceptaba  toda  su  responsabilidad  ,  sin  buscar  ni 
admitir  ninguna  esculpacion  para  sus  hechos.  Su  comportamiento  ha- 
bia sido  digno  de  la  causa  que  defendía,  y  no  solo  no  se  habia  mostra- 
do perseguidor,  sino  que  habia  salvado  la  vida  de  sus  enemigos  los 
infieles  jurados  de  Zaragoza.  Ellos  lo  escribían  al  rey  cuando  aun  du- 
raba el  peligro  (28) ,  y  lo  olvidaron  cuando  su  generoso  salvador  estaba 
al  pie  del  patíbulo;  pero  Heredia,  sea  que  conociera  que  estos  favores 
se  pagan  siempre  á  los  hombres  populares  con  la  mas  negra  ingratitud, 
ó  que  le  pareciera  indigno  de  su  carácter  el  recordar  en  aquella  situa- 
ción sus  buenas  acciones  pasadas ,  nada  dijo  que  pudiera  detener  la 
venganza  de  sus  enemigos.  Pues  ni  esta  noble  conducta,  ni  lo  esclare- 
cido de  su  linaje,  cosa  que  entonces  tanto  se  respetaba ,  ni  su  anciani- 
dad que  rayaba  en  la  decrepitud,  pudieron  librarle  de  la  pena  del  tor- 
mento ,  antes  se  lo  dieron  tan  cruel  y  prolongado ,  que  admira  cómo 
pudo  resistirlo.  Al  leer  aquella  horrible  narración  de  todos  los  porme- 
nores del  tormento  (29),  al  considerar  que  los  sentidos  ayes  que  el  do- 
lor le  arrancaba,  no  salieron  de  las  bóvedas  de  su  calabozo,  ni  su  cau- 
sa después  del  archivo  de  un  monasterio,  donde  nada  indica  que  haya 
sido  por  nadie  examinada,  se  cree  uno  transportado  al  sitio  del  tormen- 
to, para  tener  el  triste  privilegio  de  oir  entre  un  verdugo  indiferente  y 
un  juez  inhumano ,  los  lamentos  de  la  víctima  que  para  siempre  creyó 
ahogar  la  tiranía  de  aquel  tiempo.  Pero  aunque  mis  palabras  se  olvi- 
den como  deben  olvidarse  el  dia  mismo  en  que  se  pronuncian ,  no  su- 
cederá lo  mismo  con  aquellos  desesperados  quejidos  y  lamentos,  que, 
resonando  hoy  por  la  primera  vez  y  en  este  sitio,  es  seguro  que  han  de 
hallar  eco  en  la  posteridad,  y  grande  compasión  en  todos  los  nobles  co- 
razones. 

Este  triste  documento,  y  los  mas  graves  y  trascendentales  que  muy 
rápidamente  quedan  indicados ,  convencerán  á  la  Academia  de  la  sa- 
grada obligación  en  que  está  de  hacer  que  sean  prontamente  conocidos. 
Y  si  alguna  consideración  pudiera  realzar  la  importancia  y  hacer  mas 
evidente  la  necesidad  de  esta  publicación ,  bastaria  detenerse  á  pensar 
un  momento  en  la  época  á  que  se  refieren,  en  lo  imposible  que  era  en- 
tonces escribir  nada  de  lo  que  revelan  estos  documentos,  y  en  los  medios 
estraordinarios  que  se  emplearon  para  que  no  fuese  conocida  la  verdad. 

¿Ni  quién  la  habia  de  decir  tampoco? 

Gerónimo  Zurita,  el  primero  de  los  cronistas  aragoneses,  ni  alcan- 
zó el  desenlace  de  aquellos  sucesos,  ni  aunque  los  hubiera  presenciado 
los  habria  juzgado  con  la  imparcialidad  que  los  de  la  historia  antigua, 
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porque  en  los  mismos  documentos  vemos  que  era  un  confidente  de  Fe- 
lipe II,  que  le  denunciaba  (50)  lo  que  en  Zaragoza  se  hacia  parala  de- 
fensa de  los  fueros,  y  tan  gran  partidario  era  de  la  inquisición,  que  se 
quejaba  de  que  en  Roma  no  acababan  de  entender  cuánto  importaba 
ensanchar  su  jurisdicción.  Así  no  es  estraño  que  sus  paisanos,  que  es- 
timaban justamente  sus  obras,  mirasen  su  persona  con  grande  aver- 
sión, como  él  mismo  reconoce,  convirtiendo  indignamente  en  un  título 
de  favor  para  la  corte  lo  mal  visto  que  era  en  Aragón  (51). 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  que  fué  negociador  oficioso  y  des- 
graciado entre  la  corte  y  la  nobleza  aragonesa,  trabajó  mas  por  la  cau- 
sa de  aquella  que  por  la  libertad  de  su  patria,  y  aunque  lamentase  des- 
pués la  reacción,  tuvo  que  reprimir  su  despecho  para  acomodar  su  bien 
escrita  información  de  aquellos  sucesos  á  las  exigencias  de  aquel  tiem- 
po, y  aun  así  se  lo  enmendaron,  de  modo  que  no  ha  podido  publicarse 
hasta  nuestros  dias. 

Un  libro  que  por  aquel  tiempo  imprimió  D.  Gonzalo  de  Céspedes  y 
Meneses,  aunque  mutilaba  como  queda  indicado  los  documentos  mas 
importantes ,  y  encubría  diestramente  su  afición  á  la  causa  vencida,  fué 
inmediatamente  prohibido. 

Otro  se  escribió  y  tuvo  peor  suerte  todavía ,  pues  se  prohibió  lo  que 
decia  de  aquellos  sucesos  antes  de  que  llegara  el  caso  de  publicarlo. 
Créese  generalmente  que  no  concluyó  Luis  de  Cabrera  su  historia,  de- 
jándola en  el  año  de  1585  cuando  Felipe  II  volvió  de  Portugal,  y  así  lo 
asegura  un  distinguido  y  diligente  escritor  que  en  estos  últimos  años 
ha  publicado  una  historia  de  aquel  monarca  (52).  Consta  sin  embargo 
que  la  continuó ,  y  aun  emprendió  y  dejó  muy  adelantados  los  anales 
del  reinado  siguiente,  y  no  viviendo  ya  el  Rey  cuya  vida  escribía,  cam- 
bió algún  tanto  el  estilo  y  mostró  mas  severidad  en  sus  juicios.  Mudan- 
zas de  cortesanos  y  achaques  de  la  lisonja.  Pero  como  hablase  con  bas- 
tante libertad  acerca  de  los  sucesos  de  Aragón  (3o) ,  se  suprimió  lo  que 
sobre  esto  decia,  se  escribió  en  su  lugar  en  muy  diverso  y  aun  contrario 
sentido,  y  se  le  mandó  que  de  este  modo  publicase  la  obra.  Cabrera 
murió  poco  después,  y  ó  no  tuvo  tiempo  para  imprimir  su  libro,  ó  no 
quiso  pasar  por  la  humillación  á  que  se  le  condenaba. 

También  escribió  las  Alteraciones  populares  en  Zaragoza  el 
año  1591 ,  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  como  cronista  que  era  á 
un  tiempo  del  Rey,  en  la  corona  de  Aragón  y  del  mismo  reino,  y  tam- 
poco llegaron  á  publicarse,  aunque  á  juzgar  por  el  primer  capítulo  no 
puede  ser  mas  favorable  á  la  causa  de  la  corte ,  y  aunque  según  sus 
palabras  testuales  era  tan  grande  su  deferencia  al  Rey  que  ponía  su 
pluma,  su  voluntad  y  sus  acciones  á  los  pies  de  S.  M. ,  como  su 
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siervo  y  capellán,  para  que  de  todo  dispusiera  como  fuese  ser- 
vido (34).» 

Citar  otros  que  tuvieron  igual  suerte,  y  nombrar  los  que  vieron  la 
luz  pública  solo  porque  en  ellos  se  desfiguraba  la  verdad  de  unos  su- 
,  cesos  que  el  gobierno  tuvo  el  mas  señalado  empeño  en  que  no  fuesen 
bien  conocidos  por  la  posteridad,  seria  tarea  muy  prolija,  y  para  la 
ilustración  de  la  Academia  completamente  innecesaria.  Baste  decir  que 
la  censura ,  las  licencias  y  todos  los  medios  represivos  que  ahogaban  la 
imprenta  en  España ,  se  consideraban  insuficientes  cuando  se  trataba 
de  las  cosas  de  Aragón ,  y  que  se  mandó  al  Consejo  de  aquel  reino  (55) 
que  no  se  diese  licencia  para  imprimir  nada  que  tocase  á  la  historia, 
ni  de  sucesos  dignos  de  ponerse  en  ella  ,  y  que  recojiese  todos  los 
papeles  de  que  tenga  noticia  que  toquen  á  esto. 

A  tal  y  tan  inaudito  empeño  de  que  se  ignorase  la  historia  de  Ara- 
gón ,  debe  corresponder  ahora  él  de  facilitar  á  todos  y  publicar  los  do- 
cumentos sobre  los  cuales  debe  escribirse.  Que  pueda  pronto  la  Espa- 
ña, y  puedan  las  naciones  estranjeras  conocer  la  historia  política  de 
aquel  pais  que  supo  hermanar  como  ningún  otro  ha  sabido ,  ni  en  los 
tiempos  antiguos  ni  en  los  modernos,  el  poder  de  sus  monarcas,  los  pri- 
vilegios de  sus  nobles  y  los  derechos  de  sus  ciudadanos.  Que  vean  có- 
mo al  estender  sus  conquistas  dentro  de  la  Península  y  lejos  de  sus  con- 
fines ,  supieron  conservar  la  de  su  libertad  por  muchos  siglos ,  y  que 
aun  en  el  mas  funesto  para  la  causa  de  los  pueblos  no  hubo  fuerza  ni 
valor  para  arrancársela  en  el  monarca  mas  poderoso  de  la  época ;  que 
sepan  y  no  olviden  la  lección,  que  aun  á  las  naciones  mas  libres  puede 
interesar  el  conocimiento  de  los  medios  y  de  los  tortuosos  caminos  por 
donde  se  llegó  á  minar  el  edificio  que  de  otro  modo  no  se  hubiera  lo- 
grado destruir  jamás.  Y  si  para  honor  de  España  y  gloria  suya  se  apo- 
dera de  todos  estos  materiales  algún  talento  privilegiado  que  sepa 
penetrar  en  el  corazón  de  los  pueblos  y  observar  los  fenómenos  que  en 
su  vida  política  producen  las  instituciones  cuando  corresponden  exac- 
tamente á  sus  instintos,  á  su  estado  social  y  sus  costumbres,  entonces 
quizá  comprenderemos  cómo  pudo  formarse  aquel  noble,  grave  y  pro- 
verbial carácter  de  ese  gran  pueblo ,  y  sobre  todo  cómo  ha  podido  re- 
sistir sin  doblarse  la  mano  dura  del  despotismo ,  y  la  del  tiempo  que 
todo  lo  altera  y  lo  destruye.  Perdió  su  libertad  con  Felipe  II,  quedó  en 
su  lugar  un  vano  simulacro,  siguió  por  cierto  tiempo,  como  suele,  el 
culto  después  de  estinguirse  la  fé ;  el  culto  y  el  simulacro  desaparecie- 
ron un  siglo  después  con  una  nueva  dinastía ,  y  hasta  la  memoria  pa- 
recía que  se  habia  borrado  de  la  libertad  de  Aragón ,  cuando  la  inde- 
pendencia y  la  libertad  de  España  necesitaron  los  esfuerzos  de  sus  hijos, 
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y  en  una  y  otra  lucha  se  vio  renacer  el  pueblo  de  su  antigua  capita. 
con  aquel  espíritu  que  es  propio  solo  de  los  pueblos  libres  y  virtuo- 
sos, y  como  si  aun  tuviera  á  su  cabeza  al  Justicia  Mayor,  y  nunca  hu- 
biera perdido  su  admirable  constitución  política ,  se  vio  á  la  ciudad 
siempre  Heroica  ,  alcanzar  tal  gloria  y  tal  renombre  que  envidiaran 
asombrados  los  siglos  venideros.  Los  hechos ,  los  pregona  la  fama ;  las 
causas,  las  esplicará  la  historia. 

Y  no  es  solo  por  el  interés  y  por  la  gloria  de  aquel  antiguo  reino 
por  lo  que  es  de  desear  que  se  escriban  como  hasta  ahora  no  ha  podido 
escribirse.  Interesa  á  toda  España,  como  todo  lo  que  tiende  á  consoli- 
dar la  unidad  nacional ,  que  para  ser  firme  y  compacta  no  ha  de  apo- 
yarse solo  en  los  intereses  materiales  y  del  momento,  sino  mas  princi- 
palmente en  las  antiguas  y  gloriosas  tradiciones  de  lo  pasado.  ¿Por  qué 
no  habia  de  ser  popular  en  toda  España  la  del  origen  de  la  monarquía 
aragonesa,  y  por  qué  los  no  versados  en  la  Historia  han  de  creer  en 
general,  con  mengua  suya  y  de  la  verdad,  que  solo  en  Asturias  se  re- 
sistió el  poder  de  los  árabes,  y  que  deben  mirar  aquellas  montañas 
como  el  origen  único  ds  la  reconquista  nacional?  ¿Por  qué  se  ha  de 
reimprimir  una  vez  y  otra  vez  al  frente  de  un  libro  que  todos  los  años 
publica  el  gobierno ,  la  Cronología  de  los  Reyes  de  España ,  omitiendo 
los  de  Aragón,  é  insertando  al  mismo  tiempo  los  nombres  de  los  de  As- 
turias, de  los  de  León,  de  los  de  León  y  Castilla  cuando  estuvieron  reu- 
nidos ,  cuando  se  separaron  y  cuando  volvieron  á  reunirse  definitiva- 
mente? Esta  omisión,  por  lo  mismo  que  es  evidentemente  involuntaria, 
prueba  cuan  lejos  se  ha  estado  entre  nosotros  de  dar  á  los  estudios  his- 
tóricos la  importancia  y  la  dirección  que  exigía  el  interés  bien  enten- 
dido de  nuestra  nacionalidad.  A  este  grande  y  patriótico  objeto  deben 
dirigirse  todos  los  esfuerzos ,  sin  que  crea  yo  de  ningún  modo  porque 
haya  tenido  que  reducirme  á  tratar  solo  de  las  provincias  de  Aragón 
que  deban  tener  sobre  las  demás  ninguna  preferencia.  Por  el  contra- 
rio ,  creo  que  es  llegado  el  caso  en  que  no  solo  todas  las  provincias, 
sino  todas  las  antiguas  ciudades  de  la  Península  presenten  los  títulos 
que  las  señalan  su  lugar  en  la  historia  nacional,  que  nos  hagan  conocer 
la  vida  de  sus  municipios,  y  los  grandes  hechos  y  los  altos  merecimien- 
tos de  sus  hijos  mas  distinguidos.  Se  van  borrando  tan  apriesa  de  la 
memoria  de  los  pueblos,  se  va  estinguiendo  de  tal  modo  la  vida  pecu- 
liar que  los  animaba,  que  pronto  faltaría  todo  estímulo  para  revindicar 
las  antiguas  glorias  que  les  pertenecen.  Y  en  la  rápida  transición  por- 
que estamos  pasando,  y  en  el  cambio  general  que  se  hace  en  las  ideas, 
y  en  la  tendencia  irresistible  á  la  uniformidad  que  hace  tiempo  mani- 
fiestan todas  las  naciones ,  y  que  para  bien  del  género  humano  anun- 
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cian ,  no  solo  como  posible  sino  como  próxima  la  celeridad  fabulosa  de 
las  comunicaciones  que  por  todas  partes  se  van  estableciendo ,  los 
amantes  ilustrados  de  su  pais  pueden  y  deben  prestarle  un  gran  servi- 
cio. Hagamos  que  por  un  instante  vuelva  la  vista  atrás ,  y  ya  que  no 
podamos  saber  á  dónde  va  ,  que  sepa  de  dónde  viene  ,  y  vea  con  mas 
claridad  que  hasta  ahora  el  camino  que  ha  andado.  El  gran  problema 
que  tiene  que  resolver  la  España  en  este  siglo  es  ver  cómo  puede  par- 
ticipar de  todos  los  progresos  de  la  civilización,  sin  que  pierda  ni  uno 
solo  de  los  grandes  elementos  que  constituyen  su  antigua  y  robusta  or- 
ganización social,  sin  que  degenere  de  aquel  carácter  noble,  franco  y 
generoso  que  ha  sido  en  todos  tiempos  el  distintivo  de  los  españoles. 

Otros  se  ocuparán ,  señores,  de  ilustrar  las  grandes  cuestiones  que 
este  problema  encierra,  y  de  escoger  las  mas  rápidas  ó  las  mas  seguras 
vias  que  conducen  al  porvenir;  mientras  tanto  nosotros  demos  al  pue- 
blo español  todos  los  materiales  que  su  historia  necesita. 

La  ocasión  no  puede  ser  mas  propicia.  Se  ha  reunido  ya  en  esta 
Academia  un  depósito  inmenso  de  los  preciosos  documentos  que  nos 
han  conservado  las  estinguidas  órdenes  religiosas ,  y  esta  riqueza  que 
se  aumenta  cada  dia  por  el  celo  y  laboriosidad  de  algunos  que  no  pue- 
do nombrar  en  este  sitio  por  no  lastimar  su  modestia,  no  tardará  en 
ponerse  en  circulación.  Siguiendo  tan  noble  ejemplo  los  pueblos  ,  las 
corporaciones,  y  auu  los  descendientes  de  aquellas  ilustres  y  antiguas 
familias  cuyos  servicios  se  enlazan  estrechamente  con  la  historia  nacio- 
nal, presentarán  también,  ó  publicarán  lo  mas  interesante  de  los  igno- 
rados manuscritos  que  conservan.  Como  los  que  siempre  han  pertene- 
cido á  la  nación  y  se  custodian  en  sus  apartados  y  hasta  ahora  poco 
accesibles  archivos,  no  encierran  ningún  secreto  cuya  revelación  á  na- 
cionales y  estranjeros se  considere  como  en  otros  tiempos  peligrosa,  es 
de  esperar  que  se  facilite  pronto  su  conocimiento  por  los  medios  mas 
eficaces  y  adecuados. 

Entonces  se  podrá  completar  la  grande  obra  de  la  publicación  or- 
denada de  todos  los  documentos  históricos  que  hasta  ahora  no  han  po- 
dido ser  conocidos,  y  si  para  llevar  adelante  este  trabajo  puede  servir 
de  algo  el  conocimiento  de  su  importancia,  el  deseo  de  contribuir  á  tan 
útil  empresa  y  el  de  corresponder  á  la  bondad  con  que  me  ha  honrado 
la  Academia,  desde  ahora  la  ofrezco  que  hallará  en  mí  un  constante  y 
celoso  operario,  ya  que  por  mas  que  mi  afición  me  lleve  á  echar  una 
mirada  retrospectiva  sobre  algunos  períodos  muy  interesantes  de  la 
vida  de  nuestra  nación,  temo  que  no  me  atreveré  á  bosquejar  siquiera 
ninguno  de  los  grandes  cuadros  que  presenta,  y  en  todo  caso  estoy  se- 
guro de  que  nunca  podría  decir  anche  io  sonpittore. 
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ban con  dilaciones  maliciosas  el  cumplimiento  de  su  deber.  En  Aragón,  por  el 
contrario,  si  algún  abuso  hubiera  podido  introducirse  habría  sido  en  el  sentido 
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ciales Reales  ,  y  que  siendo  al  mismo  tiempo  Juez  entre  el  Rey  y  el  pueblo 
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por  letras  de  su  Sacra  Magestad  en  estos  días  les  fue  mandado  que  no  curasen 
de  enviar  ninguno  á  informarle,  les  ha  parecido  bien  enviar  á  Juan  González, 
y  en  las  instrucciones  que  le  dan  dicen  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Otrosí,  que  informe  á  su  Sacra  Magestad  como  por  los  fueros,  ordinacio- 
»nes  y  actos  de  corte  del  dicho  su  Reino,  los  Diputados  son  y  representan 
»todo  el  Reino  para  en  defensión  de  las  libertades  y  privilegios  de  aquel,  lia- 
»ciéndolos  parte  formada  para  acusar  á  los  que  vinieren  contra  los  dichos 
«privilegios  y  libertades ,  constándoles  primero  por  su  información  sumaria 
»del  quebrantamiento  de  aquellas  ante  el  Justicia  de  Aragón. 

«Asimismo  por  cuanto  en  el  dicho  Reino  de  Aragón  puede  S.  M.  crear 
«capitán  y  capitanes  en  el  tiempo  de  guerra,  el  cual  capitán  ó  capitanes  de 
»guerra  puedan  tan  solamente  ejercer  su  oficio  en  las  cosas  tocante  á  guerra 
»y  no  en  otras  directamente  ni  indirectamente,  que  suplique  á  S.  M.  que 
«provea  y  mande  que  ningún  capitán  de  guerra  por  S.  M.  ó  por  otro  creado 
«se  pueda  entrometer  dentro  del  dicho  su  Reino  de  Aragón  en  otras  cosas  que 
«claramente  se  demuestra  no  pertenecer  á  guerra ,  car  lo  contrario  ficiendo 
» seria  desaforado. 

«Que  asimismo  le  recuerde  (el  mensagero)  que  los  Diputados  ningún  poder 
«tienen  en  las  pecunias  de  las  generalidades  del  Reino,  salvo  en  cierta  y  muy 
«poca  cantidad,  á  saber  hasta  la  suma  de  dos  mil  libras  y  no  mas,  y  esto  para 
«las  cosas  que  en  beneficio  de  dicho  Reino  fueren  justas,  y  menos  tienen 
«facultad  de  empeñar  ni  cargar  las  generalidades  ,  por  donde  ninguna  forma 
»ni  manera  tienen  de  servir  á  S.  M.  ni  cumplir  el  mandamiento  á  ellos  fecho 
«asi  por  la  carta  de  S.  M.  por  Mossen  Joan  González  su  mensagero  dada  como 
«por  la  creencia  por  él  esplicada.» 

(6)  Librería  de  Salazar. — Cortes  de  Aragón. — Cortes  de  Monzón  de  1542. — 
El  emperador  Carlos  V  las  abrió  con  toda  solemnidad  el  dia  23  de  junio,  con 
un  estenso  é  interesantísimo  discurso  en  que  da  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  en 
el  intervalo  de  las  Cortes,  y  en  que  trata  con  escesiva  proligidad  todos  los 
puntos  mas  importantes  de  la  política  eslrangera,  y  concluye  así: — «Y  como 
»quiera  que  entendía  que  el  turco  andaba  muy  pujante  y  poderoso  por  mar  y 
«tierra  y  que  los  otros  sus  enemigos  hacían  todas  las  prevenciones  y  diligen- 
»cias  que  podían  para  hacer  la  guerra  y  se  amenazaba  ya  de  hacerla  en  mu- 
»chas  partes,  hechas  también  por  S.  M.  las  provisiones  que  habia  referido  lo 
»mas  presto  que  habia  podido,  entretanto  que  estos  negocios  daban  lugar  había 
«querido  venir  como  habia  siempre  deseado  á  visitar  estos  Reinos  y  tener  y 
«celebrar  Cortes  para  darles  cuenta  de  todo  esto  que  habia  sucedido...  y  tam- 
«bien  para  que  teniendo  cuenta  y  consideración  á  las  necesidades  pasadas  que 
«por  el  bien  y  beneficios  de  estos  y  los  otros  Reinos  sin  poderlos  escusar  se 
«habian  ofrecido  y  las  que  se  habían  de  ofrecer  por  las  causas  y  cosas  que  ha- 
«bia  referido  alas  cuales  tampoco  se  podía  huir  la  cara,  sino  que  era  necesario 
y>con  la  mayor  brevedad  que  fuese  posible  salir  á  ellas  de  manera  que  con  la  ayu- 
»da  que  de  estos  Reinos  esperaba  y  los  otros  sus  Reinos  le  hacian  se  pudiese 
«proveer  y  cumplir  lo  necesario  á  la  conservación,  seguridad  y  honra  de 
«todos,  que  tenia  gran  confianza  en  estos  Reinos  le  harian  tan  pronta  é  im- 
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«portante  ayuda  como  convenia,  y  según  que  ellos  siempre  y  sus  antecesores 
«habían  acostumbrado  de  socorrer  y  ayudar  pronta  y  valerosamente  á  las  ne- 
«cesidades  de  sus  Reyes  y  Señores  y  como  lo  habia  visto  en  las  suyas.  Y  asi 
«entonces  que  era  mayor  la  necesidad,  mayor  y  mejor  esperaba  y  creia  que 
«habia  de  ser  el  socorro  y  ayuda  que  se  le  haria  por  estos  Reinos  y  que  advir- 
«tiesen  que  la  concurrencia  de  los  tiempos  era  tal  que  no  sufría  detenerse  mu- 
»cho  en  aquellas  Cortes  por  lo  que  convenia  que  estuviese  desembarazado  y 
«libre  para  poder  acudir  á  aquellas  partidas  de  sus  Reinos,  donde  mas  nece- 
«saria  fuese  su  presencia  y  que  asi  cuan  encarecidamente  podia  les  rogaba  y 
"encargaba  la  brevedad  y  presteza.» 

Respuesta  de  la  Corte. — «La  corte  general  allí  juntada  besa  los  pies  á  su 
«Cesárea  Magestad  por  la  merced  que  les  hacia  de  tener  memoria  del  Gobier- 
no y  conservación  del  Reino  y  que  entendida  la  proposición  acordarían  sobre 
»ella  y  esperaban  en  Dios  seria  de  manera  fuese  á  gloria  suya,  servicio 
«de  S.  M.  y  bien  de  todos  sus  subditos.» 

Después  á  20  de  julio  estando  S.  M.  en  la  sacristía  de  Monzón  mandó  que 
fuesen  dos  de  cada  Brazo  donde  S.  M.  estaba  de  todos  los  Reinos  y  les  dijo  de 
palabra:  «Que  era  menester  y  asi  les  rogaba  y  encargaba  que  con  toda  diligen- 
»cia  y  brevedad  entendiesen  en  lo  que  por  una  cédula  se  les  leería  certificán- 
»doles  que  la  necesidad  era  muy  grande  y  requería  pronto  remedio  y  que  el 
*  duque  de  Segorbe  D.  Fernando  de  Aragón  iria  á  hablarles  de  su  parte  á  cada 
»Brazo  y  el  Protonotario  les  leería  la  cédula  » 

El  Obispo  de  Huesca  que  era  uno  de  los  nombrados  en  nombre  de  todos 
los  Brazos  respondió:  «Que  ellos  verían  lo  que  S.  M.  les  mandaba  por  dicha 
«cédula  y  que  con  toda  diligencia  y  brevedad  entenderían  en  ello.» 

Hecho  esto,  que  era  ya  tarde,  los  llamados  se  volvieron  á  los  Brazos 
y  S.  M.  á  Palacio. 

El  Duque  de  Segorbe  y  el  Protonotario  fueron  de  Brazo  en  Brazo,  aquel 
recomendando  y  este  leyendo  la  cédula  en  que  decía:  «Que  bien  sabian  que 
«muchos  dias  habia  que  S.  M.  había  mandado  convocar  aquellas  Cortes  y  des- 
«pues  hecho  la  proposición  y  continuamente  habia  procurado  la  resolución  y 
«conclusión  de  ellas  para  poder  después  entender  mas  libremente  en  lo  que  se 
«ofreciese...  y  habia  siempre  esperado  la  breve  y  buena  espedicion.  Y  por- 
«que  S.  M.  habia  entendido  por  avisos  de  todas  las  partes  que  confirmaban 
«los  grandes  aparejos  de  guerra  de  calidad  é  importancia  que  se  hacian  con- 
»tra  las  fronteras  de  estos  Reinos  que  era  menester  atender  como  se  hacia  con 
«toda  presteza.  Y  porque  según  los  avisos  podia  ser  que  fuese  necesario  que 
«hubiese  de  partirse  luego  y  no  pudiese  detenerse  allí  mas  por  tanto  les  roga- 
»ba  y  en  cargaba  muy  encarecidamente  quisiesen  desde  luego  y  sin  mas  dila- 
«cion  ni  tardanza  entender  en  la  resolución  del  servicio...  Hecho  lo  cual 
«quedaría  allí  todo  el  tiempo  que  buenamente  pudiese  para  entender  en  los 
«negocios  que  se  ofrescieran  y  en  las  provisiones  convenientes  y  oportunas  se- 
»gun  le  obligaba  su  Real  dignidad  y  el  amor  que  les  tenia.» 

Respuesta. — «Los  Brazos  á  esto  respondieron  que  con  toda  diligencia  y 
«brevedad  entenderían  en  lo  que  S.  M.  por  aquella  cédula  les  mandaba.» 


—  32  — 

Después  el  27  de  agosto  fué  por  mandato  de  S.  M.  el  protonotario  á  los 
Brazos  y  les  leyó  la  cédula  en  que  se  decia :  « Que  ya  habian  entendido  el 
«suceso  que  aquellas  Cortes  llevaban  y  el  tiempo  que  habian  consumido  en 
«ellas  sin  haber  querido  tomar  resolución,  lo  que  peor  era  que  algunos  de  los 
»de  las  Cortes  pedían  lo  que  el  primero  dia  que  habian  sido  juntados,  y  que 
«no  llevaban  cuenta  con  lo  que  el  Rey  de  Francia  y  sus  adherentes  entretanto 
«habian  hecho,  y  creyendo  que  harían  lo  que  sus  pasados  en  cosas  de  seme- 
jante calidad,  habia  S.  M.  aguardado  hasta  aquel  punto  que  era  el  postrero; 
«que  ya  entonces  que  Perpiñan  estaba  cercado  pidiendo  socorro,  y  los  lugares 
«comarcanos  alterados  era  forzoso  á  S.  M.  irse  de  alli  y  dar  orden  para  resistir 
«la  fuerza  y  poderío  de  los  enemigos  y  echarlos  de  sus  Reinos,  y  porque  aquello 
«requería  remedio  acelerado  y  no  se  podia  hacer  ni  proveer  sin  gran  gasto, 
»era  necesario  se  determinasen  en  loque  les  habia  pedido...  pues  á  los  memo- 
riales generales  dados  por  la  Corte,  habia  ya  respondido  otorgando  lo  que  sin 
»daño  de  la  justicia  podia  conceder,  que  porque  las  cosas  de  la  guerra  no 
«tienen  término  y  en  un  momento  solían  tener  tristes  fines  ,  encargaba  que 
»no  tuviesen  olvido  en  lo  que  debian  á  sus  honras  teniendo  respeto  á  lo  que 
«habia  sufrido  deteniéndose  allí  tantos  días  (y  aun  meses  podia  haber  dicho)...  y 
«si  pusiesen  dilación  en  lo  que  pedia  tendria  por  cierto  S.  M.  que  no  lo  quería 
«efectuar,  y  sería  forzado  mudar  de  orden  haciendo  aquello  que  al  oficio  de 
«buen  Rey  convenia.» 

Respuesta.— «Leida  esta  cédula,  los  Brazos  respondieron  de  palabra  que  lo 
«entendían  y  procurarían  de  hacer  lo  que  S.  M.  les  mandaba  con  la  diligencia 
»y  presteza  que  el  tiempo  pedia.» 

Celebración  del  Solio. 

Finalmente;  viernes  á  6  de  octubre  juró  el  príncipe,  se  le  habilitó  para 
continuar  las  Cortes  y  se  votó  el  subsidio'. 

(7)  Cortes  de  Monzón  de  1547.— Abriólas  en  nombre  de  Carlos  V  el  prínci- 
pe D.  Felipe ,  y  siguiendo  la  costumbre  de  su  padre  con  un  discurso  muy 
minucioso  sobre  política  estranjera.  Los  Brazos  también ,  según  su  antigua 
costumbre,  pretendieron  que  se  decidieran  primero  los  memoriales  antes  de 
tratar  de  la  votación  del  servicio.  Pero  el  príncipe,  sin  concederles  tregua  ni 
dilación,  en  el  acto  les  mandó  con  el  Protonotario  una  cédula  que  decia  asi: — 
«Que  hubieran  dado  grande  contentamiento  los  Brazos  á  S.  A.  si  en  el  suceso 
»de  las  Cortes,  dejadas  las  aficiones  particulares,  hubieran  entendido  en  el 
«bien  general,  pues  tenían  sabido  que  el  fin  principal  de  S.  A.  habia  sido 
«ocuparse  del  bien  y  gobierno  de  la  república,  que  por  este  efecto  no  habia 
«traído  cuenta  con  la  indisposición  de  su  persona,  siendo  como  lo  era  tan 
«contrario  el  asiento  de  aquel  lugar,  ni  menos  la  falta  que  S.  A.  hacia  en  los 
«Reinos  de  Castilla,  que  de  su  presencia  en  la  absencia  de  S.  M.  tenian  grand 
«necesidad...  porque  ya  el  tiempo  no  daba  lugar  á  mas  habia  acordado  S.  A.  de 
«certificarles  lo  que  habia  de  hacer  por  su  parte ,  y  era  persuadirles  enlen- 
«diesen  con  toda  celeridad  en  lo  que  se  les  habia  pedido  que  serviesen  á  Su 
«Magestad...  Con  esto  que  para  el  martes  siguiente  resolviesen  en  conformidad, 
«pues  habiendo  sido  aceptadas  por  S.  M- ,  no  parecía  bien  mudallas  (las  cosas 
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«del  servicio  ordinario  y  estraordinario  }  y  dejar  lo  cierto  por  lo  dudoso,  y  si 
«querían  presentar  los  memoriales  que  tenían  tratados  fuese  con  la  brevedad 
«que  se  requería,  S.  A.  otorgaría  todo  aquello  que  sin  daño  de  la  justicia 
«pudiese  y  debiese  conceder  y  no  efectuándose  esto  entenderla  S.  A.  que  no 
ntenian  fin  de  servir,  y  le  seria  forzado  mudar  de  orden  y  hacer  lo  que  conviniese 
y>á  la  buena  gobernación  de  estos  Reinos;  á  lo  cual  quisiera  S.  A.  que  los  Brazos 
«ayudasen  por  su  parte  como  eran  obligados.» 

Respuesta.— A  lo  que  los  Brazos  respondieron  leyéndose  á  S.  A.  el  papel 
en  la  sacristía:  «Que  los  tratadores  (a)  que  S.  A.  habia  señalado  para  aquellas 
«Cortes  les  habia  traído  y  el  Protón  otario  leido  en  los  Brazos  de  Aragón  un 
«escrito  á  nombre  de  S.  A.  que  les  habia  puesto  á  todos  los  deste  Reino  tanto 
»temor  y  espanto  que  no  les  habia  quedado  valor  para  entender  en  cosa  nin- 
»guna ,  sino  solo  para  lamentarse  de  que  su  desdicha  y  mala  suerte  fuesen 
«tales  que  en  su  tiempo  sintiesen  en  su  Príncipe  y  natural  Señor  tanto  disgus- 
»to  de  ellos  y  enojo  que  hubiese  deliberado  de  tratallos  con  amonestaciones 
»tan  ásperas  á  que  según  la  clemencia  y  natural  benignidad  de  S.  A. ,  habían 
«todos  de  creer  que  habia  sido  constreñido  con  mucha  causa  y  razón.  Y  pues 
«aquella  realmente  no  procedía  ni  podía  proceder  de  hecho  ni  obras  que  por 
»los  de  la  Corte  hubiesen  sido  hechas,  sino  de  siniestra  información  que 
»á  S.  A.  habrían  dado  de  personas  tan  fidelísimas  y  aficionadísimas  al  servicio 
«de  S.  A. ,  y  deseaban  tenelle  y  gozalle  en  este  Reino  por  sola  su  consolación, 
«pues  tan  suyos  erau  como  los  de  Castilla,  pues  estar  cansado  de  estar  entre 
«ellos  por  tan  breves  días  como  habia  que  estaba  teníanlo  por  suma  infelici- 
dad y  desdicha  que  les  cerrase  la  puerta  de  hablar  en  el  reparo  de  la  Justi- 
»cia  habiendo  cosas  que  tanto  lo  pedían  y  de  donde  pendía  el  descargo  de  la 
«Real  conciencia  de  S.  M.  y  de  S.  A. ,  y  que  con  tiempo  tan  perentorio  les 
»costriñese  á  dar  los  memoriales  de  cosas  tan  importantes  y  en  que  consistía 
»el  bien  estar  de  este  Reino,  y  que  en  fin  decirles  que  S.  A.  mudaría  de  orden 
«como  contra  personas  que  no  le  deseaban  servir  lo  sentían  de  manera  que 
«quedaban  fuera  de  sí  y  que  no  se  sentían  con  vigor  de  entender  en  cosa  que 
«buena  fuese.»  No  se  nombran  los  que  llevaron  esta  respuesta  ni  lo  que  S.  A. 
respondió.  Lo  que  resulta  del  Registro  es  que  el  viernes  9  de  diciembre  se 
celebró  el  solio  ó  última  y  solemne  sesión  de  las  Cortes  y  se  votaron  el  servicio 
ordinario  y  estraordinario. 

(8)  Cortes  de  1553.— En  estas  lo  primero  que  se  hace  es  otorgar  la  propo- 
sición y  en  lenguage  bien  diferente  del  que  usaron  las  anteriores ,  pues  des- 
pués de  una  relación  muy  lisonjera  concluye  así:— «Finalmente,  vistas  y  en- 
cendidas tantas  y  tan  graves  cosas  que  después  de  las  postreras  Cortes  cele- 
bradas por  V.  A.  en  esta  villa  han  sucedido  que  quererlas  esplicar  todas  seria 
«casi  imposible  y  usar  de  tanta  proligidad  y  nunca  acabar  que  parecen  mas 


(a)     Uno  de  los  tratadores  fué  S.  Francisco  de  Borja.  Duque  de  Gandia. -Véase  el  P.  Nirerabergen 
su  vida,  lib.  I.  cap.  24,  pág.  54. 
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«cosas  de  milagros  que  hechos  de  humanos  y  ponen  muy  grande  admiración 
»que  en  tan  pocos  años  ningún  Príncipe  haya  podido  acabar  tantas  cosas  y 
»tan  arduas  aunque  fuera  en  muy  largos  años  que  no  se  puede  imaginar  de 
»donde  se  ha  podido  haber  tanta  suma  de  dinero ,  lo  que  es  cierto  que 
»la  necesidad  de  S.  M.  es  mayor  de  lo  que  se  puede  pensar  y  lo  que  mas 
«siente  este  Reino  es  no  tener  tantas  fuerzas  que  con  solo  ellas  S.  M.  quedase 
«servido  asi  para  rehacer  los  escesivos  gastos  pasados  como  aun  para  tener 
«buena  forma  de  poder  resistir  á  los  daños  que  se  podrían  hacer  no  estando 
«con  prevención  de  todo  lo  que  conviene.» 

Cortes  de  4564,  también  en  Monzón.  Tampoco  dan  lugar  á  que  el  Rey  les 
pida  dos  veces  el  servicio  y  lo  .votan  mayor  que  nunca  diciendo  los  cuatro 
Brazos: — «...  y  satisfaciendo  á  lo  que  deseaban  como  fidelísimos  vasallos 
»de  S.  M.  esforzándose  á  hacer  mas  de  lo  que  con  otros  Reyes  en  este  Reino 
»se  habia  acostumbrado  por  lo  que  S.  M.  merecia  que  este  Reino  se  señale 
»en  hacerle  mayor  servicio ,  y  las  mercedes  particulares  que  de  su  Real 
«mano  habian  recibido  y  esperaban  recibir  obligaban  á  ello,  por  todas  estas 
«causas  y  razones  la  Corte  general  y  Cuatro  Brazos...  ofrecian  para  servicio 
«de  S.  M.  doscientos  cincuenta  mil  libras  jaquesas.» 

(9)  Resumen  de  los  registros  del  Reino  y  de  Zaragoza  hasta  4558. — 
4548— 24  de  julio.— El  Virey,  conde  de  Morata,  tenia  preso  á  Martin  de  Cam- 
po Darabe  como  capitán  de  guerra.  Este  se  manifestó,  y  no  habiéndolo  queri- 
do entregar  el  Virey,  el  Justicia  de  Aragón  y  sus  lugartenientes  fueron  á  la 
cárcel,  rompieron  las  puertas  y  lo  sacaron. 

Antes  de  tomar  este  acuerdo  habian  escrito  Jos  Diputados  al  Príncipe  so- 
bre el  particular,  y  este  les  habia  contestado  que  su  voluntad  nunca  habia 
sido  ni  era  que  se  dejaran  de  observar  los  fueros ,  y  que  mandaría  de  nuevo 
que  el  Justicia  sea  tratado  con  el  respeto  que  á  su  cargo  se  debe,  á  lo  que  los 
Diputados  replicaron  en  otra  carta  que  seria  muy  justo  que  sus  oficiales  y 
Ministros  tuvieren  el  mismo  respeto  y  no  diesen  ocasión  á  novedades  de  los 
pueblos.  Se  quejan  de  lo  que  saben  que  se  ha  escrito  contra  ellos  por  el  Ayun- 
tamiento de  letrados  que  tuvieron,  y  dicen  que  lo  hicieron  porque  asi  se  acos- 
tumbra en  los  casos  graves  que  por  lo  demás  lo  podian  escusar  pues  que  «la 
»sentencia  se  habia  dado  en  la  corte  del  Justicia  y  no  tenían  que  especular  si 
era  justa  ó  no»  y  concluyen  diciendo  que  este  Reino  queda  siempre  con  la 
queja  que  su  fidelidad  merece.  «Y  asi  suplicamos  á  V.  A.  se  sirva  mandar  al 
dicho  lugarteniente  general  que  en  lo  que  al  oficio  y  cargo  del  Justicia  de 
Aragón  y  sus  lugartenientes  no  les  ponga  impedimento,  antes  bien  sean  trata- 
dos, con  el  respeto  que  á  sus  oficios  y  cargos  se  debe,  y  no  den  ocasión  á  no- 
vedades ,  pues  estas  suelen  traer  en  los  pueblos  inconvenientes  de  que  S.  M. 
y  Y.  A.  no  serian  servidos. 

(40)  En  el  registro  de  la  ciudad  de  Zaragoza  viernes  5  de  abril  de  4555  se 
lee  lo  siguiente: — Miser  Jaime  Agustín  Castillo,  Jurado  4.°  dijo  «que  ya  sabian 
«como  el  lugarteniente  habia  hecho  poner  preso  en  la  villa  de  Zuera  á  uno 
«llamado  Juan  Iribarne,  ferrero,  con  pretensión  que  pasaba  caballos  á  los  Rei- 
mos de  Francia,  y  como  el  dicho  lugarteniente  general,  aunque  fuese  capitán 
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y>de guerra,  tenga  lajurisdiccion  restricta  en  tal  manera,  que  si  no  en  tiempo  de  guer- 
»ra,  y  en  cosas  de  guerra ,  y  en  persona  de  guerra,  no  tiene  jurisdicción  alguna, 
«inhibióse  al  Vireycon  una  firma  y  manifestóse  el  preso.» — Cuenta  luego  cómo 
se  cometió  el  atentado  y  dice:  «le  fué  quitada  la  guarda  de  los  vergueros  de  la 
«Corte  del  Justicia  que  le  guardaban  en  la  cárcel  noche  y  dia  por  el  Virey 
»con  un  alguacil  llamado  Alejos  Moya  y  otra  mucha  gente  armados  en  la  no- 
»che  del  3  al  4  después  de  media  noche ,  que  el  dicho  alguacil  llamó  á  la 
«puerta  y  dijo  que  abriesen  al  Rey,  y  preguntado  por  el  carcelero  que  que- 
«ria,  dijo  que  llevaba  ün  preso  siendo  burla  y  cautela  sino  para  que  abriese 
»las  puertas,  y  abiertas  entró  el  Virey  y  le  cogió  las  llaves,  resistióse  el  carce- 
«lero  cuanto  pudo  y  le  taparon  la  boca,  y  el  Virey  mandó  que  empezasen  por 
«él  á  dar  garrote,  y  abriendo  «donde  estaba  preso  y  manifestado  dicho  Juan 
«de  Iribarne,  el  cual  estaba  acostado  y  sin  dejarle  vestir,  ni  calzar  ni  aun 
«poner  unos  zapatos  en  los  pies  le  sacaron  á  fuera  de  la  estancia  y  le  dijeron 
»que  se  confesase  que  habia  de  morir,  para  lo  cual  llevaba  dicho  lugartenien- 
»te  un  clérigo  de  su  casa  y  asi  mesmo  un  hombre  para  verdugo  con  un  sayo 
»de  terciopelo  puesto  y  una  máscara  para  que  nadie  lo  conociese,  que  se  tiene 
«por  cierto  que  seria  algún  mozo  de  caballos  de  su  misma  casa  ,  y  el  dicho 
«preso  se  dice  rehusó  de  confesarse  diciendo  que  cómo  asi  habia  de  morir  tan 
«de  rebato  y  sin  ser  vista  ni  conocida  su  justicia ,  y  que  se  le  hacia  fuerza  y 
«sinrazón  y  contrafuero ,  y  en  esto  se  dice  estuvieron  hasta  que  fueron  cerca 
«de  las  tres  de  la  mañana  que  el  dicho  preso  no  se  quería  confesar  ,  y  final- 
«mente  el  dicho  lugarteniente  á  título  de  capitán  de  guerra  le  hizo  dar 
«un  garrote  y  le  ahogaron  y  quitaron  la  vida ,  y  como  han  visto  y  es  público 
«le  pusieron  en  la  calle  enfrente  de  la  puerta  de  la  cárcel  muerto  y  ahogado, 
«de  que  la  ciudad  está  muy  alborotada  y  escandalizada  de  tan  grande  fuerza 
«como  se  ha  hecho  de  quebrantarse  tan  manifiestamente  las  dos  cosas  y  liber- 
«tades  mas  principales  que  esta  ciudad  y  Reino  tienen ,  que  son  firma  y  ma^ 
ni  f estación.  r> 

A  continuación  sé  lee  lo  siguiente: 

«Determinó  el  Capítulo  y  Consejo  gastar  en  esto  todo  lo  que  pareciese 
conveniente.  Hízose  proceso  contra  el  Visorey.» 

(11)  Miércoles  12  de  1555,  se  lee  en  el  Registro: 

Eodem  die  en  la. corte  del  señor  Justicia  de  Aragón  se  dio  sentencia  en  el 
proceso  que  se  llevaba  contra  el  alguacil  y  otras  personas  que  habían  favo- 
recido al  Visorey  en  dar  garrote  á  un  manifestado  ú  instancia  del  Procurador 
del  reino  y  fueron  condenados  á  muerte.  El  dicho  proceso  va  en  la  escribanía 
de  Pedro  Sánchez  del  Castellar,  Notario. 

(12)  En  12  de  julio  de  1589,  escribió  el  Rey  desde  el  Escorial  al  Justicia 
para  que  entregase  dos  presos  manifestados,  uno  de  los  cuales  era  Marton ,  y 
sobre  las  causas  que  para  ello  habia  se  referia  á  lo  que  le  esplicaria  en  su 
nombre  el  Gobernador  don  Juan  Gurrea.  Difícilmente  podria  haber  sabido  el 
Rey  si  estas  esplicaciones  habían  hecho  ó  no  alguna  mella  en  el  ánimo  del 
Justicia  cuando  tres  dias  después  (15  de  julio  de  1589)  le  mandó  otra  carta, 
en  la  que  ya  no  busca  medianeros  ni  negociadores,  ni  ruega,  ni  trata  de 
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convencer  sino  que  le  encarga  y  manda  que  con  toda  brevedad  restituya  los 
presos  á  los  veinte.  Declara  por  sí  mismo  que  asi  procede  de  justicia  ,  y  con- 
cluye con  esta  amenaza:  «Advirtiendo  os,  que  de  lo  contrario  quedaré  muy  de- 
«servido  y  no  lie  de  dar  lugar  á  ello.» 

En  bien  diferente  lenguage  escribía  al  Lugarteniente  de  la  corte  del  Jus- 
ticia, don  Martin  Bautista  de  Lanuza,  á  quien  se  proponía  atraer  á  sus  miras, 
y  á  quien  en  efecto  corrompió  ó  al  menos  sedujo  el  [marqués  de  Almenara. 
«Yo  espero  (le  dice)  que  pues  en  todas  las  cosas  que  passan  por  vuestra  mano 
«poneys  cuydado  en  acudir  á  lo  que  mas  conviene;  le  tendreys  agora  mayor 
»desto,  como  de  cosa  en  que  yo  tengo  tan  puestos  los  ojos.  Y  correspondiendo 
«vos  con  lo  que  aquí  se  dize,  podreys  estar  muy  assegurado  ,  no  solo  de  que 
»no  os  resultará  daño  de  qualquiera  molestia,  que  intentaren  de  hazer  os;  sino 
«que  quedaré  yo  con  mucha  memoria  de  la  que  recibieredeys  por  mi  ser- 
vicio y  por  el  bien  de  la  justicia  mas  en  particular  ;  y  en  sus  ocasiones  os 
«explicarán  esto  el  Marqués  de  Almenara,  y  el  Gobernador.  Y  assi  me  remito 
»á  lo  que  os  dixeren.» 

(13)    Librería  de  Salazar.  Vol.  K.  41.   Consultas  del  Consejo  de  Aragón  y 
Decretos  del  Rey  don  Felipe  II. 

Entre  estas  consultas  hay  una  en  que  dice  el  Consejo  que  ya  se  había 
ocupado  del  uso  que  el  Duque  de  Villahermosa  hacia  de  su  absoluto  poder 
como  señor  ;  «pero  por  ser  tan  dificultoso  el  remedio  ,  no  se  habia  tomado 
«resolución  hasta  que  con  ocasión  de  lo  que  V.  M.  nos  manda  se  ha  vuelto  á 
«tratar  muy  de  veras  desto.  El  Consejo  primero  pensó  en  que  se  le  llamase 
«con  pretesto  del  Condado  de  Ribagorza  ó  á  Valencia  por  el  Ducado  de  Villa— 
«hermosa  y  prenderle  ,  pero  que  temiendo  que  esto  no  le  serviría  sino  de 
»aviso  para  que  se  recatase  y  viniese  de  arte  que  cuando  quisiésemos  no  le 
«podríamos  haber  á  las  manos  ni  prendelle,  que  es  lo  que  mas  satisface,  y  á  lo 
«que  principalmente  se  hu  de  tener  ojo  y  viendo  que  por  términos  de  justicia 

«no  hay  forma  de  valerse  de  este  hombre nos  resolvimos  que  el  mejor 

«remedio  para  castigar  al  Duque  es  prendelle  y  sacalle  aparte  donde  no  le 
«valgan  sus  mañas  y  embustes,  y  para  hacello  se  habría  de  buscar  una  perso- 
«na  de  confianza  y  valor  que  lo  efectuase  y  lo  pasase  á  Castilla  ó  Navarra  óVa- 
«lencia  ó  adonde  mas  cómodo  le  fuese,  que  según  el  Duque  anda  descuidado  y 
«se  va  cada  dia  de  Zaragoza  á  Pedrola  en  un  coche  y  sin  gente,  y  de  Pedrola  á 
«una  casa  de  placer  que  se  llama  bonavía,  podría  suceder  que  no  fuese  esto  di- 
«ficultoso,  y  que  se  pudiese  hacer  de  suerte  que  cuando  lo  entendiesen  lo  tu- 
«viesen  ya  en  salvo:  y  de  cuantos  se  ofrecen  el  que  nos  parece  ser  mas  á  pro- 
«pósito  es  Luis  Caportella  Veguer  que  al  presente  es  en  Lérida ,  el  cual  es 
«hombre  de  valor  y  enemigo  del  Duque,  y  tiene  grande  noticia  de  la  tierra  y  de 
»la  gente  de  aquel  Reino.»  Propone  el  Consejo  que  se  le  llame ,  que  se  con- 
cierte con  él  el  modo,  y  se  le  dé  el  dinero  necesario,  y  añade  :  « de  que  en  el 
«Reino  hubiese  movimiento  no  hay  que  temer,  asi  por  estar  el  Duque  odiado, 
«corno  que  sabiendo  que  es  preso  no  habrá  hombre  que  ose  boquear  mayor- 
emente  no  sabiéndose  de  cierto  que  esta  prisión  haya  salido  de  V.  M  ni  de  sus  mi- 
»nistros^  cuando  asi  no  estorvaria  que  lo  sospechasen,  porque  asi  bastaría  esto 
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«solo  para  reprimir  los  ánimos  de  algunos  que  en  las  cosas  de  V.  M.  andan  mas 
»sueltos  y  atrevidos  de  lo  que  es  razón.» 

Hasta  este  punto  se  había  degradado  aquel  que  se  llamaba  Sacro  y  Su- 
premo Consejo,  que  se  había  establecido  para  y  se  consideraba  como  guardián 
de  los  fueros  de  los  Aragoneses  y  poder  moderador  colocado  entre  estos  y  el 
Monarca.  El  Rey  mismo,  cuyo  odio  al  Duque  habían  querido  satisfacer,  temió 
que  habían  ido  mas  allá  de  lo  que  convenia  ,  y  les  mandó  entre  otras  cosas 
en  un  largo  decreto  autógrafo  al  margen  de  la  consulta  que  vieran  si  se  podia 
compadecer  aquella  ^prisión  con  los  fueros  ,  porque  si  no  ,  « el  sacarle  del 
Reino  ,  añade ,  aunque  no  tenga  amigos  no  dejará  de  ser  un  embarazo  en 
Cortes  y  fuera  de  ellas  si  pretendieran  que  había  de  volver  al  Reino.» 

(14)  Librería  de  Salazar. — Hay  muchos  volúmenes  de  cartas  y  despachos 
originales  sobre  restituir  á  la  Corona  el  Condado  de  Ribagorza  ,  y  es  muy 
curioso  ver  que  un  Rey  como  Felipe  II  procuraba  que  no  se  le  pudiera  tachar 
de  omiso  en  el  despacho  de  las  consultas  y  memoriales  relativos  á  este  asun- 
to ,  cuya  terminación  fué  dilatando  muchos  años ,  creyendo  sin  duda  tener 
asi  sujeto  y  dependiente  de  su  voluntad  al  Duque  de  Villahermosa. — Unas 
veces  pone  al  margen  de  un  papel ,  que  á  pesar  de  su  fecha  no  llegó  á  su 
poder  hasta  tal  ó  cual  dia,  y  otras  pone  por  cabeza  de  una  resolución  que  no 
la  habia  tomado  antes  porque  sus  continuas  y  graves  indisposiciones  no  se 
lo  habían  permitido.  La  verdad  es,  como  se  verá  si  esta  colección  llega  á  pu- 
blicarse, que  ni  sus  enfermedades ,  ni  los  mas  graves  negocios  de  sus  vastos 
estados  fueron  parte  á  que  en  los  años  que  precedieron  al  91  dejara  ni  un 
solo  dia  de  ocuparse  mas  ó  menos  en  su  plan  favorito  de  acabar  con  la  li- 
bertad de  Aragón. 

(15)  Cartas  y  despachos  sobre  restituir  á  la  Corona  el  Condado  de  Ri- 
vagorza. — Vol.  37. 

Entre  tantas  otras  pruebas  de  esta  verdad  como  se  hallan  en  esta  colec- 
ción, hay  al  fól.  1349,  un  recuerdo  del  Conde  de  Chinchón  al  Rey  en  que  le 
dice  que  S.  M.  le  habia  encargado  le  acordase  el  despacho  de  la  comisión  é  ius- 
trucciones  que  ha  de  llevar  la  persona  encargada  de  lo  de  Rivagorza.  Este 
papel  es  notable  ,  porque  prueba  que  Felipe  II  se  dejaba  tratar  de  este  buen 
Conde  con  tal  afacimiento  y  familiaridad  que  desdicen  mucho  de  la  idea  que 
tenemos  de  su  carácter  y  de  la  etiqueta  de  su  corte.  La  carta  ó  recuerdo  (fe- 
cha, 8  de  mayo  de  1590)  concluye  de  esta  manera:  «V.  M.  viva  con  descanso 
y  sin  melancolías,  porque  yo  le  soy  y  seré  verdadero  amigo  y  servidor 

El  Conde  de  Chinchón. 

(16)  Procesos  sobre  los  sucesos  de  1591. — Copia  de  un  resguardo  dado 
en  9  de  octubre  de  91  por  el  Obispo  de  Teruel  Virey  de  Aragón  ,  á  los  doc- 
tores don  Miguel  Santangel  y  Foncalda,  Jurados  de  Zaragoza,  para  que  cedie- 
sen al  deseo  que  casi  todos  los  vecinos  habían  mostrado  de  que  se  les  diesen 
armas  para  defender  la  ciudad. 

(17)  Procesos,  etc. — Reclamación  ó  protesta  de  los  Jurados  hecha  en  es- 
critura solemne  de  que  cedían  al  temor  del  pueblo  y  de  don  Diego  de  Heredia 


—  38  — 

escribiendo  la  carta  á  los  consellers  de  Barcelona  el  7  de  noviembre  de  1591. 

(18)  Procesos,  etc. — Declaración  del  Diputado  Gerónimo  Doro.  (Consta 
de  otros  documentos  originales  que  este.  Diputado  era  espía  de  la  Inquisición, 
á  laque  daba  por  dias  y  por  horas  parte  por  escrito  de  todo  lo  que  se  revol- 
vía y  trataba  de  la  Diputación  del  Reino ,  pero  no  parecia  probable  que  esti- 
mara tan  poco  su  reputación  y  su  memoria  que  fuera  capaz  de  declararlo 
asi.)  Preguntándole  si  se  habia  hallado  en  las  Juntas  etc.  dice:— « De  los  ca- 
»sos  que  en  dicho  Consejo  se  trataban  que  yo  entendiese  constara  por  los  bi- 
lletes que  escribí  como  dicho  tengo  á  los  Inquisidores  de  aquí  y  al  Licen- 
» ciado  Arenillas  por  mis  cartas,  dándoles  aviso  al  momento  de  todo  lo  que  á 
»mí  noticia  llegaba.» 

(19)  Procesos,  ect. — Carta  del  Justica  al  Rey,  participándole  el  reque- 
rimiento que  le  han  hecho  los  Diputados  para  que  convoque  la  gente  del 
Reino  y  que  ha  accedido  á  ello...  «yo  siento  (dice)  en  estremo  que  las  leyes 
«y  fueros  que  tengo  jurados  me  necesiten  á  ello. » 

(20)  Procesos,  etc.— Pág.  266.— Carta  del  Obispo  de  Teruel  al  Rey,  anun- 
ciándole la  huida  del  Justicia  y  el  Diputado,  achacándolo  á  que  salieron  de  Za- 
ragoza por  miedo  á  los  que  los  llamaban  traidores  y  los  querían  matar. 

(21)  Proceso  criminal  de  los  procuradores  Fiscales  contra  Marcos  de  Ar- 
raiz  y  consortes. — Uno  de  los  mayores  agitadores  de  Zaragoza  ,  fué  Miguel 
don  Lope ,  respecto  del  que  al  folio  140  de  la  causa  en  que  se  le  complicó 
hay  una  certificación  del  Obispo  de  Teruel,  Virey  que  fué  de  Aragón,  en  que 
declara  que  cuando  Miguel  don  Lope,  vino  de  Italia,  se  le  presentó  ofrecién- 
dole sus  servicios  y  le  dio  una  carta  para  el  Conde  de  Chinchón  ,  diciéndole 
que  en  ella  escribía  á  este  propósito.  Que  le  dijo  que  «señalase  un  criado 
y>de  su  casa  (la  del  Virey)  por  quien  pudiese  avisar  de  lo  que  se  ofreciese,  por- 
»que  no  le  viesen  entrar.  Últimamente  recibí  una  carta  (añade  el  Virey)  del 
«Conde  deChincon  para  dicho  Miguel  don  Lope,  y  otra  para  mí  en  que  me 
«ordenaba  se  le  diese  aquella  carta  y  se  procurase  hiciese  lo  que  en  ella 
«escribía.  Llamé  á  Fray  Domingo  Xaviere,  y  le  encomendé  que  fuese  donde 
«estuviese  dicho  Miguel  don  Lope ,  y  le  diese  la  carta  y  le  persuadiese  que 
«hiciese  lo  que  el  Conde  le  escribía.  En  cumplimiento  de  esto  ,  dicho  padre  lo 
«hizo  y  fué  á  Zuera  á  donde  estaba  dicho  don  Lope  y  lo  trujo  á  mi  casa  y  le 
«encargué  hiciese  lo  que  el  Conde  le  ordenaba,  persuadiéndole  con  los  medios 
y>que  pude.  Tarazona  10  de  noviembre  de  1592.» 

Y  al  folio  145  al  155  ,  hay  copias  de  una  certificación  de  Fray  Domingo 
Xaviere  confirmando  lo  dicho  por  el  Obispo  de  Teruel  y  copias  de  avisos  y 
cartas  confidenciales  de  Miguel  don  Lope,  que  prueban  su  traición.  Los  ori- 
ginales fueron  remitidos  al  Conde  de  Chinchón. 

(22)  Procesos  sobre  los  sucesos  de  1591.— Pág.  170. — Contestación  de 
Barbastro  á  la  comunicación  de  la  Diputación  del  Reino  en  que  le  pedia  su 
contingente. — Empieza  diciendo  que  se  habian  hecho  (para  obedecer  á  la 
Diputación  en  cuanto  á  los  aprestos  de  guerra)  las  diligencias  posibles ,  y  que 
estaba  todo  en  su  punto  cuando  supieron  por  cartas  de  don  Alonso  de  Var- 
gas y  del  Rey  «que  el  primero  se  habría  en  las  cosas  que  trae  á  cargo  con 
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suavidad  y  tiento  para  que  ni  las  leyes  de  este  Reino  ni  naturales ,   reciban 
perjuicio  en  su  libre  estado»  de  que  estamos  bien  seguros. 

(23)  Historia  apologética  en  los  sucesos  del  Reino  de  Aragón  y  su  ciudad 
de  Zaragoza,  años  de  1591  y  1592  por  don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses. 

(24)  Librería  de  Salazar. — Volumen  K.  8  papeles  de  Estado  y  de  Gobierno. 

(25)  Librería  de  Salazar.  K.  8. — Original. — A  don  Alonso  de  Vargas.  La 
deV.  S.  habernos  recebido  con  el  Sr.  D.Francisco  de  Aragón,  y  quanto  en  nues- 
tra y  da  á  esa  ciudad ,  como  todo  el  poder  que  tenemos  está  regulado  pol- 
las leyes  deste  Reino  las  quales  nos  obligaron  á  salir  della  que  de  otra  suerte 
no  lo  hiciéramos ,  también  nos  obligan  las  mismas  ano  poder  volver  sino 
conforme  á  ellas  y  con  el  parecer  y  consejo  deUos  que  nos  lo  pueden  dar  que 
hasta  ahora  tenemos  poca  oportunidad  de  tomarlo  ,  y  siempre  que  las  cosas 
y  negocios  dieren  lugar,  nos  valdremos  del  paravesar  á  V.  S.,  las  manos  con 
arto  deseo  de  que  (falta  alguna  palabra ,  probablemente  diria:  no  haya)  cosa 
que  lo  estorve  por  lo  mucho  que  deseamos  servir  á  V.  S.,  á  quien  Dios  guar- 
de. De  Epila  y  noviembre  15  de  1591. 

El  Justicia  Don  Juan  de  Luna, 

de  Aragón. 

(26)  Librería  de  Salazar.— Escrituras. — Tomo  74. — A  don  Alonso  de  Var- 
gas, Capitán  General  de  ejército  del  Rey  Nuestro  Señor. — Ninguna  cosa  fuera 
bastante  para  que  con  gusto  mió  fuera  el  Conde  á  essa  ciudad ,  sino  solo  el 
parecer  y  consideración  de  V.  S.,  á  quien  en  esta  casa  le  somos  tan  servidores 
que  se  conserva  siempre  muy  viva  y  entera  la  obligación  que  á  V.  S.  tenia  el 
Marqués  mi  señor,  suplico  á  V.  S.  haga  la  md.  al  Conde  que  hazia  á  mi  padre 
y  que  la  muestre  también  en  no  consentir  se  detenga  muchos  dias,  que  en  esta 
sazón  con  solo  dexarle  salir  de  aquí  hago  el  mayor  servicio  á  V.  S.  que  puede 
ofrecerse  en  premio  de  la  md.  que  con  su  recado  me  ha  hecho  ,  en  el  qual 
quedo  confiada  que  la  vuelta  del  Conde  será  tan  breve  como  desseo  ,  y  ad- 
vierto á  V.  S.  que  le  obligo  á  que  me  haga  md.  en  quanto  le  suplicare  con 
sola  esta  licencia  que  doy  al  Conde.  Dios  guarde  á  V.  S. ,  Epila  y  noviem- 
bre 22  de  1591. — Doña  Blanca  Manrique,  Condesa  de  Aranda. 

(27)  El  Barón  de  Montigni  era  uno  de  los  pocos  nobles  ,  que  permane- 
ciendo fieles  á  Felipe  II  y  al  culto  católico,  no  creían  convenientes  las  medidas 
de  rigor  que  se  empleaban  para  la  conservación  de  los  Paises-Bajos.  Preso  por 
el  Rey  cuando  le  traía  un  mensaje  de  la  Princesa  Margarita  con  el  Conde  de 
Vergen,  fué  encerrado  con  este  en  el  alcázar  de  Segovia.  Allí  murió  el  Conde 
poco  después,  y  sospechóse  con  fundamento  que  de  veneno  que  le  dieron. 

Respecto  de  Montigni  las  sospechas  se  han  convertido  en  evidencia,  y  re- 
cientemente se  han  publicado  los  documentos,  de  los  que  resulta  que  le  tras- 
ladaron de  Segovia  al  castillo  de  Simancas ,  que  parece  que  allí  enfermó,  que 
el  médico  declaró  que  la  enfermedad  era  mortal,  y  que  suponiendo  que  de 
ella  habia  muerto  le  dieron  garrote  en  la  noche  del  15  al  16  de  octubre 
de  1570.  ¡Cuánta  semejanza  hay  entre  los  antecedentes,  prisión  y  fin  de  Mon- 
tigni y  del  Conde  de  Aranda!  Tampoco  este  quiso  abrazar  resueltamente  el 
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partido  popular ,  también  deseaba  negociar  y  tenia  correspondencia  con  la 
Corte,  y  en  su  proceso  á  los  folios  1350  y  1351  se  encuentran  cartas  del  Rey 
que  muestran  la  gran  confianza  que  bacía  de  su  persona,  pero  cuando  se  apo- 
deró de  ella  pronto  se  dejó  ver  la  intención  de  sacrificarle  de  cualquier  modo. 
Si  se  le  creia  culpable  debió  baber  sido  procesado  en  Zaragoza,  donde  única- 
mente podia  haber  delinquido,  y  donde  tan  fácil  era  la  prueba  de  su  inocen- 
cia ó  de  sus  faltas;  pero  apenas  le  prendieron  le  llevaron  con  grande  escolta  á 
Burgos,  y  sin  que  se  sepa  por  qué  ni  para  qué  le  condujeron  luego  al  castillo 
de  la  Mota  de  Medina.  De  allí  lo  sacó  al  cabo  de  pocos  meses  por  encargo  se- 
creto del  Rey  un  D.  Diego  Venegas  de  Córdoba  que  lo  trasladó  al  castillo  de 
Coca,  y  alli  murió  en  la  flor  de  su  edad  en  la  noche  del  2  al  3  de  agosto 
de  1592.  También  hubo  un  médico  como  el  de  Montigni  que  dijo  que  su  en- 
fermedad era  mortal,  y  Venegas  tuvo  buen  cuidado  de  que  lo  declarase  asi  y 
lo  confirmasen  otros  empleados  en  el  castillo  para  acreditar  sin  duda  el  buen 
desempeño  de  su  comisión ,  de  la  que  él  mismo  dice :  «Que  el  Rey  Nuestro 
«Señor  le  había  mandado  que  fuese  á  Medina  del  Campo  y  de  la  fortaleza  sa- 
«case  al  Conde  de  Aranda  y  le  trújese  al  dicho  castillo ,  que  lo  tomó  á  su  car- 
»go  é  hizo  pleito  homenage  de  dar  cuenta  del  (no  lardó  en  hacerlo)  cada  y 
«cuando  que  S.  M.  se  lo  mandase.» 

(28)  Procesos,  etc. — Pág.  2G9.-r-Copia  de  una  carta  de  los  Jurados  al  Rey 
á  14  de  octubre  de  1591 ,  diciendo  que  «según  estaban  odiados  del  pueblo  por 
»lo  que  habían  hecho  en  servicio  de  S.  M.  temían  quisiesen  ejecutar  su  furia 
»en  sus  personas,  que  D.  Diego  de  Heredia  que  es  el  que  mas  puede  con  el 
«pueblo  les  había  ofrecido  guardarlos  y  acompañarlos,  y  haciendo  del  lobo  pas- 
ntor  se  lo  admitimos  y  nos  llevó  á  nuestras  casas.» 

(29)  Procesos,  etc.  Vol.  19.  Secretario  Navarro.  Fol.  916. — Después  de 
haber  declarado  el  D.  Diego  de  Heredia  todo  cuanto  se  le  imputaba  y  mucho 
mas,  de  modo  que  bien  se  veia  que  no  trataba  de  mejorar  su  triste  posición, 
al  ver  que  contra  el  Duque  y  el  Conde  no  declaraba  lo  que  sin  duda  no  habían 
hecho  ni  dicho,  el  Juez  Comisario  D.  Miguel  Lanz,  Senador  de  Milán,  le  con- 
minó con  el  tormento  y  ¿i  su  vista  pregunta  «  qué  quieren  que  diga  que  él  lo 
dirá»  y  declara  lo  de  que  querían  hacer  de  Aragón  una  república  como  la  de 
Genova  ó  Venecia,  y  entonces  le  hace  cargo  el  Comisario  de  no  haberlo  dicho 
antes  que  se  le  dijese  que  iba  á  dársele  tormento. 

«Respondió  porque  no  me  pareció  estaba  bien  dicho;  fuele  dicho  que  no 
«habiéndolo  dicho  al  principio  cuando  se  le  pedia,  y  después  habiéndolo  dicho 
«con  tanta  dificultad  lo  hace  parecer  muy  sospechoso  de  que  no  diga  la  ver- 
»dad,  y  para  ver  si  la  es  y  si  persevera  en  ella  mandó  que  se  le  diese  el  dicho 
«tormento. 

«E  luego  fué  desnudado  el  dicho  D.  Diego  por  el  dicho  Laguna  verdugo 
«quedando  en  carnes  con  unos  zaragüellos  de  lienzo... 

«E  luego  dicho  Sr.  Comisario  estando  el  dicho  D.  Diego  las  manos  cruza- 
«das  dada  una  vuelta  á  los  brazos,  le  dijo  que  diga  si  le  agrava  la  conciencia 
»en  alguna  cosa... 

«E  luego  le  fueron  dadas  dos  vueltas  á  los  dichos  brazos  de  la  dicha  man- 
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» cuerda,  y  daba  voces  diciendo:  «Dios  mió,  no  me  desamparéis  que  la  ver- 
»dad  he  dicho,»  é  luego  el  dicho  Sr.  Comisario  le  dijo  que  dijese  la  verdad 
«sin  tener  consideración  á  otra  cosa,  á  lo  cual  con  grandes  voces  decia,  Se- 
»ñor,  la  verdad  he  dicho,  y  le  fué  dada  otra  vuelta  y  dijo,  Nuestra  Seño- 
»ra  del  Pilar  no  me  desamparéis,  Sr.  Juez  la  verdad  he  dicho,  y  luego  dijo 
«que  el  Conde  de  Aranda  le  imbió  á  llamar  y  le  dijo  que  le  ayudase  en  lo 
«que  pudiese. 

»E  luego  le  fué  dada  otra  vuelta. 

»E  luego  apretándole  otra  vuelta  dijo:  aguarde,  yo  la  diré  y  contó  que  unos 
«criados  suyos  Rondón  y  Barber  habían  de  hallarse  en  la  muerte  del  Marqués 
»de  Almenara ,  y  que  Gil  de  Mesa  le  habia  dado  trescientos  escudos  para  que 
»se  los  fuese  dando  poco  á  poco  y  les  fué  dando  hasta  ochenta. 

»E  luego  dijo  todo  lo  que  he  dicho  es  verdad  como  la  Misa. 

»E  luego  le  fué  dada  otra  vuelta,  y  á  grandes  voces  decia,  Madre  de  Dios 
«del  Pilar,  ayudadme  que  he  dicho  la  verdad  cumplidamente  y  asi  suplico  á 
«vuestra  merced  Sr.  Juez  que  pues  la  he  dicho  baste. 

»E  luego  le  fué  dada  la  sesta  vuelta  y  daba  voces  diciendo  ya  la  he  dicho, 
«ya  la  he  dicho  (y  el  infeliz  se  conoce  que  trataba  de  inventar  lo  que  pudiese 
» agradar  ó  decia  lo  que  no  habia  hecho  y  solo  habia  pensado)  y  los  dineros 
«que  le  habia  dado  Gil  de  Mesa  para  matar  al  Marqués  de  lo  que  me  habia 
«sobrado  pensaba  descontar  lo  que  monta  el  trigo  que  di  al  notario  del  Zalme- 
«dina  por  el  proceso  de  los  testigos  falsos. 

»Y  luego  dijo  los  280  escudos  yo  creo  que  se  los  dio  el  Conde  de  Aranda 
»á  Gil  González  y  aunque  arriba  dije  que  me  los  habia  dado  Gil  de  Mesa  ha  de 
«decir  siempre  Gil  González. 

«Y  luego  le  fué  dada  otra  vuelta. 

»Y  luego  le  fué  dada  otra.» 

{Cuando  no  proferia  nada  mas  que  quejas,  lamentos  ó  invocaciones  á  los  santos 
menudeaban  las  vueltas.) 

»E  luego  le  fué  dada  otra  vuelta  y  dijo  con  grandes  voces  que  Antonio  Pérez 
«se  carteaba  con  Vandoma  y  cree  que  era  por  medio  de  D.  Sancho  Abarca 
»de  Jaca. 

»Fuele  dada  otra  vuelta  y  dio  muy  grandes  voces  y  dijo  que  habia  reusado 
«decir  la  verdad  porque  en  este  Reino  de  Aragón  no  se  usa  tormento  y  no  pen- 
ase que  viniera  á  esto. 

«Y  luego  le  fué  dada  otra  vuelta  con  que  fueron  once  y  á  grandes  voces 
»decia  ya  la  he  dicho  señor,  no  sé  mas. 

»Y  luego  fué  tendido  de  espaldas  sobre  la  escalera  del  potro  del  tormento,  Y 
«le  fueron  dadas  tres  vueltas  de  cordel  en  cada  brazo  y  tres  vueltas  en  cada 
«muslo  y  tres  vueltas  en  cada  pierna  y  le  fueron  puestos  tres  garrotes  á  cada 
«lado  y  un  cordel  por  la  cabeza  y  daba  voces  diciendo,  ánimas  del  purgatorio 
«Señor  San  Miguel,  la  verdad  tengo  dicha  y  si  mas  supiera  mas  dijera.  Dios  de 
«verdad,  Dios  de  misericordia,  conozco  que  he  sido  gran  pecador  (ya  no  piensa 
?>en  la  causa,  ni  en  el  tormento;  sino  en  la  muerte  que  por  instantes  esperaba  y  que 
ñdeseaba  sin  duda.)  Lo  que  me  pesa  es  haber  ofendido  al  Rey  y  suplico  á  vues- 
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»tra  merced  represente  á  S.  M.  este  mi  sentimiento  y  que  se  compadezca  de 
»mi  mujer  y  ocho  hijos  que  tengo. 

»Y  luego  le  fueron  apretados  los  garrotes  y  daba  roces  diciendo  que  me 
«muero...  no  me  reciba  Dios  mi  alma  en  su  gloria  si  tengo  mas  que  decir  ni 
»he  dicho  uno  por  otro  y  he  descubierto  toda  la  máquina  de  lo  del  Marqués 
»de  Almenara ,  Señor  Senador  (qué  título  para  un  verdugo])  no  vea  la  cara  de 
«Dios  si  sé  mas,  y  á  fé  de  caballero  que  he  dicho  la  verdad. 

»Y  habiendo  gastado  dándosele  el  dicho  tormento  espacio  de  dos  horas  an- 
»tes  mas  que  menos  y  viendo  que  no  decia  ninguna  cosa  mas  (como  si  aun  dado 
»caso  que  tuviera  que  decir  pudiera  ya  hablar)  pareciendo  que  se  habia  dado  su- 
«ficientemente,  el  dicho  Señor  Comisario  mandó  que  lo  quitase  con  protesta- 
ción de  lo  reiterar  siempre  que  sea  necesario,  y  fué  dejado.» 

(30)  Librería  de  Salazar.  A.  49. — Copia  de  un  papel  de  Gerónimo  Zurita  al 
Rey  avisándole  la  salida  de  Gerónimo  de  Albion  Alcayde  para  Francia  á  fin  de 
que  el  Rey  mande  averiguar  si  habla  en  aquel  pais  con  el  de  Agremont  ó  con 
el  Presidente  Ixart. 

(Este  Albion  iba  comisionado  á  Roma  por  los  Diputadas  de  Aragón,  y  el  bueno 
de  Zurita  lo  delata.) 

En  otro  papel  también  dirigido  á  Felipe  II  dice  Zurita: 

«Y  si  se  diese  lugar  á  cualquiera  limitación  cada  dia  se  iría  cercenando 

»la  jurisdicción  del  Inquisidor  general  como  lo  podrían  desear  los  Agentes  que 
«allí  están  (en  Roma)  por  los  Diputados  del  Reino  de  Aragón,  que  seria  muy 
«mala  introducción  y  tan  perjudicial  que  para  estos  tiempos  ninguna  seria  tan 
«perniciosa.  Pero  es  dolencia  antigua  que  nunca  se  acabe  de  entender  esto 
«por  los  de  allá.» 

La  respuesta  del  Rey  dice  asi;  «Tenéis  mucha  razón  en  lo  que  aquí  decís, 
«esta  causa  se  podrá  ver  en  el  Consejo  y  ordenareis  la  respuesta  con  el  prime- 
aro  conforme  á  lo  que  les  pareciere.» 

(31)  Progresos  de  la  Historia  en  el  Reino  de  Aragón  y  elogios  de  Geróni- 
mo Zurita,  su  primer  Cronista,  del  Consejo  del  Señor  Rey  D.  Felipe  II  su  secre- 
tario y  de  la  Cámara  en  el  Supremo  de  la  Santa  y  General  Inquisición. 

Por  Uztarroz  refundida  por  Dormer. 

Impresa  en  Zaragoza  en  1680  de  orden  del  Reino. 

Pág.  83.— En  carta  escrita  por  Zurita  al  Rey  desde  Córdoba  á  12  de  abril 
de  1570  recordándole  su  pretensión  de  ser  nombrado  Maestro  Racional  de  la 
ciudad  de  Zaragoza,  después  de  alegar  otros  méritos  dice:  «Acuérdese  V.  M. 
vcudn  mal  visto  soy  en  aquel  Reino  ,  y  cuánta  mas  razón  hay  por  esta  causa 
«que  entiendan  allá  y  acá  que  V.  M.  no  tiene  olvidados  los  servicios  de  mi  pa- 
«dre  y  los  mios.» 

(32)  Historia  de  Felipe  II  por  D.  Evaristo  San  Miguel,  tomo  4.°  pág.  190. 
(53)    E.  137.  Varios  de  Historia.  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. Pág.  27. 

(34)  Id.  Id. 

(35)  Librería  de  Salazar.  K.  Copias  de  las  Consultas  y  decretos  del  Go- 
bierno de  la  Reina  Madre.  Pág.  200. 
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DISCURSO 

EN  CONTESTACIÓN  AL  ANTERIOR, 

LEÍDO  EN    LA   MISMA    SESIÓN 

por  el  Exorno.  Sr. 

DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 


.% 


en&peé: 


i  quedase  en  el  ánimo  de  esta  Real  Academia  la  mas  leve  duda  acerca 
del  acierto  de  su  elección,  hubiérase  desvanecido,  al  oir  el  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  distinguido  orador  que  va  á  entrar  en  tan  ilustre 
Cuerpo.  Afición  á  los  estudios  históricos ,  con  perseverancia  ,  con  fé, 
sagacidad  en  las  investigaciones  para  penetrar  en  el  fondo  de  los  he- 
chos, sin  dejarse  deslumhrar  por  el  engañoso  barniz  que  su  sobrehaz 
suele  ofrecer  á  veces,  y  el  laudable  conato  de  abarcar  su  conjunto  para 
deducir  útiles  consecuencias  ,  tales  son  las  dotes  que  sobresalen  en  la 
memoria  leída  por  el  nuevo  Académico,  y  que  prueban  cumplidamente 
cuan  ventajosa  puede  ser  su  cooperación,  para  llevar  á  cabo  los  traba- 
jos propios  de  este  instituto. 

En  el  vasto  campo  de  la  historia  hay  para  todos  útiles  faenas ;  para 
todos  lauro  y  merecimiento:  quién  penetra  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
para  sacar  á  luz  antiguos  monumentos;  quién  busca  entre  las  ruinas  y 
escombros,  amontonados  por  los  siglos ,  monedas,  medallas,  vestigios 
de  pueblos  que  ya  fueron ,  ilustrando  sus  oscuros  anales  y  reproducien- 
do la  fiel  imagen  de  su  civilización  y  cultura ;  quién  con  sus  sudores  y 
afanes  arroja  el  grano  que  otros  recogen  luego  ;  este  apiña  los  haces; 
aquel  los  coordina  después  para  el  común  aprovechamiento.  Hasta  el 
carácter  peculiar  y  la  profesión  de  los  que  cultivan  la  historia  contri- 
buyen frecuentemente  á  que  se  la  considere  bajo  distinto  aspecto;  pues 
de  diversos  puntos  de  vista  contempla  los  mismos  acontecimientos  el 
erudito,  el  jurisconsulto,  el  repúblico ;  y  aun  tal  vez  comprenden  mejor 
ciertos  períodos  muy  señalados  en  la  vida  agitada  de  los  pueblos  los  que 
han  nacido  en  épocas  de  alteraciones  y  revueltas,  en  que  es  mas  fácil, 
si  bien  harto  costoso,  estudiar  las  pasiones  de  los  hombres,  el  contraste 
de  intereses,  de  opiniones  y  de  partidos. 

Cuan  provechoso  pueda  ser  para  el  cabal  conocimiento  de  la  histo- 
ria política  de  nuestra  patria  la  publicación  de  los  importantes  docu- 
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mentos  que  con  tan  loable  celo  ha  recogido  la  Academia  ,  y  que  hasta 
ahora  por  distintas  causas  no  han  podido  salir  á  luz,  es  tan  claro  y  evi- 
dente que  no  ha  menester  encarecerse;  y  aun  mas  inútil  seria  después 
de  haberse  demostrado  con  tal  copia  de  datos  y  razones.  Mas  al  propio 
tiempo  es  necesario,  si  no  se  quiere  dar  margen  á  gravísimos  inconve- 
nientes, considerar  los  hechos  pasados  con  relación  á  su  tiempo  y  á  sus 
circunstancias,  y  no  cometer  una  especie  de  anacronismo,  juzgándo- 
los con  nuestras  ideas,  con  nuestros  sentimientos,  y  si  se  quiere  ,  con 
nuestras  preocupaciones.  Si  tal  hiciésemos ,  nos  asemejaríamos  á  los 
que,  con  escaso  acuerdo,  blanquean  y  desfiguran  con  abigarrados  co- 
lores antiguos  monumentos  ,  quitándoles  el  grave  aspecto  que  en  sus 
piedras  grabó  la  mano  descarnada  del  tiempo. 

Tomando  por  ejemplo  el  hecho  mismo  que  ha  servido  de  tema  al 
discurso  que  acabamos  de  oir,  debe  por  siempre  lamentarse  que  tuvie- 
ran tan  aciago  fin  los  fueros  del  reino  de  Aragón,  tan  antiguos,  tan  ve- 
nerandos, que  habían  dado  á  aquellos  naturales  un  temple  de  alma, 
un  carácter  propio,  elevado,  lleno  de  dignidad  y  de  grandeza,  asi  den- 
tro del  reino  como  en  las  naciones  mas  remotas,  donde  llegó  el  rumor 
de  sus  armas  y  la  fama  de  suá  preclaros  hechos.  Mas  prescindiendo  de 
las  ocultas  miras  que  abrigase  en  su  ánimo  un  monarca  como  Feli- 
pe II,  y  del  arte  con  que  aprovechara  la  ocasión  que  le  ofrecía  le  per- 
secución de  Antonio  Pérez  ( á  quien  han  levantado  sobre  un  pedestal 
que  no  merecia  apasionados  escritores  estrangeros)  el  hecho  es  que, 
examinando  aquellos  acontecimientos  con  la  debida  imparcialidad ,  se 
echará  de  ver  que,  si  aun  subsistía  en  pié  el  antiguo  edificio  de  la  Cons- 
titución aragonesa,  estaban  tan  minados  sus  cimientos  que  era  harto 
difícil  que  no  viniese  á  tierra. 

Destinada  á  regir  un  pequeño  Estado,  debiendo  uno  de  sus  princi- 
pales elementos  de  fuerza  á  la  unión  de  los  Señores ,  mas  prepotentes 
en  Aragón  que  en  Castilla,  y  á  la  par  mas  celosos  en  defender  sus  pri- 
vilegios ;  dotada  de  instituciones  que  las  costumbres  públicas  convir- 
tieron en  escudos  contra  los  desafueros  del  poder,  pero  que  podian  con- 
vertirse fácilmente  en  armas  peligrosas ;  reducida  la  autoridad  de  los 
Reyes  hasta  el  punto  de  sancionarse  el  derecho  de  insurrección,  si  que- 
brantaban los  fueros  y  libertades  que  á  su  advenimiento  habían  jura- 
do ,  no  debe  causar  maravilla  que ,  andando  los  tiempos  y  trocadas  las 
circunstancias,  no  se  moviese  aquella  antigua  máquina  con  el  orden  y 
concierto  que  en  siglos  anteriores. 

Todo  habia  cambiado :  el  Rey  de  Aragón  lo  era  al  propio  tiempo  de 
Castilla,  de  Granada,  de  Navarra,  de  los  Paises  Bajos,  de  las  Dos  Si- 
cilias;  estendia  su  cetro  á  las  Islas  Canarias,  á  las  costas  de  África  ,  al 
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Nuevo  Mundo ,  á  las  apartadas  regiones  del  Asia ;  y  tan  dilatado  era 
su  Señorío ,  que  pudo  atribuírsele  el  designio  de  aspirar  al  imperio 
del  orbe. 

A  las  causas  generales  que  contribuyeron  en  todas  las  monarquías 
de  Europa  á  ensanchar  la  autoridad  de  los  Príncipes  desde  fines  del 
siglo  décimo  quinto,  agregáronse  en  España  otras,  una  vez  unidas  las 
Coronas  de  Aragón  y  de  Castilla  y  terminada  con  la  espulsion  de  los 
infieles  la  liberación  de  estos  reinos  tras  una  lucha  de  ocho  siglos. 

A  medida  que  la  potestad  regia  echaba  mas  hondas  raices  y  esten- 
dia  su  sombra  protectora,  acogíanse  á  ella  los  pueblos  ;  siendo  natural 
que  asi  lo  hiciesen  ,  y  con  tanto  mayor  anhelo  cuanto  mas  vejados  y 
oprimidos  estaban  por  los  nobles :  razón  por  la  cual  se  notó  aun  mas 
esta  tendencia  en  Aragón  que  en  Castilla,  por  cuanto  en  aquel  reino  el 
poder  de  los  Señores  era  tan  exorbitante  que  bien  merecía  el  nombre 
de  absoluto,  que  ni  siquiera  recataba,  al  paso  que  tan  escatimada  se 
veia  la  autoridad  de  los  Monarcas. 

También  se  verificó,  por  desgracia,  que  lejos  de  reinar  entre  las  ca- 
sas mas  ilustres  la  íntima  unión  y  concierto  que  tanto  influjo  y  vali- 
miento daba  al  brazo  principal  del  Estado  ,  se  introdujo  la  discordia  á 
tal  punto,  que  de  ello  se  encuentran  sobrados  testimonios  en  las  histo- 
rias, en  las  crónicas  y  hasta  en  las  canciones  populares  de  los  tiempos 
á  que  aludimos. 

Una  robusta  organización  aristocrática ,  elemento  de  unión  y  de 
fuerza,  neutralizó  por  largo  tiempo  los  efectos  de  una  organización  po- 
lítica que  encerraba  en  su  seno  no  poca  levadura  de  anarquía ;  baste 
decir,  para  probarlo,  que  compuestas  aquellas  Cortes  de  cuatro  Brazos, 
se  necesitaba  la  unanimidad  de  votos  para  que  fuesen  valederos  sus 
acuerdos;  siendo  sumamente  honroso  para  los  Aragoneses  que  hubiese 
subsistido  por  espacio  de  siglos  una  institución  tan  espuesta  á  peligros 
y  azares  como  los  que  ha  llorado,  antes  de  su  muerte,  la  desventurada 
Polonia. 

El  Sr.  de  Olózaga  ha  llamado  con  sumo  acierto  la  atención  hacia 
los  riesgos  que  engendra  el  abuso  de  la  libertad  ,  cuando  só  color  de 
ensanchar  sus  límites,  se  la  mina  y  deshonra,  para  que  sea  mas  fácil 
destruirla :  testigo  de  ello  lo  que  aconteció  en  Zaragoza  con  el  tribunal 
de  los  Veinte  y  con  otras  instituciones  populares  ,  que  de  tan  corto 
auxilio  fueron  en  la  hora  del  peligro  ,  si  es  que  no  contribuyeron  á 
acrecentar  el  daño. 

Para  hacer  rostro  al  grave  riesgo  que  amenazaba,  apenas  hubiera 
bastado  el  buen  concierto  y  hermandad  de  las  varias  provincias  de  la 
monarquía;  pero  estas  habian  formado,  por  espacio  de  siglos,  distintos 
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Estados,  frecuentemente  rivales  y  no  pocas  veces  enemigos,  con  diver- 
sos fueros,  leyes  y  costumbres.  Cuando  al  cabo  se  habian  unido,  en  co- 
mún provecho  y  formando  una  nación  grande  y  poderosa  ,  en  vez  de 
trabajar  para  formar  lentamente  un  todo  homogéneo  y  compacto,  con 
una  organización  política,  fuerte  y  robusta,  acomodada  al  cuerpo  que 
iba  á  regir,  puede  en  verdad  decirse  que  solo  hubo  dos  vínculos  que 
mantuvieron  unidas  las  incoherentes  partes  del  Estado :  el  sentimiento 
monárquico  y  el  sentimiento  religioso,  que  se  ostentan  y  campean  como 
móviles  poderosos  en  todas  las  épocas  de  nuestra  historia. 

De  la  causa  antes  indicada  resultó,  como  no  podia  menos;  que  solo 
quedaron  frente  á  frente  de  la  potestad  regia,  para  contener  los  abusos 
y  demasías  que  á  su  nombre  pudieran  intentarse,  los  fueros  particula- 
res de  provincias  y  de  pueblos ;  débil  barrera  para  contener  el  nuevo 
empuje,  como  los  reparos  que  se  ponen  á  las  inundaciones  de  un  rio, 
encerrado  en  estrecho  cauce  ,  son  impotentes  para  enfrenarlo  cuando 
recibe  en  su  seno  otros  mas  caudalosos. 

Asi  aconteció  que  cuando  Castilla  peleó  por  defender  sus  franquicias 
y  libertades,  Aragón  vio  impasible  la  lucha,  y  hasta  concurrió  con  sus 
armas  á  destruir  aquella  noble  causa;  y  cuando  años  adelante  se  vio  en 
un  trance  parecido,  no  solo  no  halló  amparo  en  Castilla  ,  sino  que  las 
tropas  de  esta  penetraron  en  aquel  privilegiado  suelo,  para  hacer  eje- 
cutar y  cumplir  la  severa  voluntad  del  Monarca.  Ni  tampoco  hallaron 
mejor  acogida  las  súplicas  y  demandas  de  auxilio  que  dirigió  Aragón  á 
Valencia  y  á  Cataluña,  por  grande  que  fuese  el  amor  de  aquellos  na- 
turales á  sus  propios  fueros,  que  habian  de  correr  igual  peligro  en  un 
plazo  mas  ó  menos  remoto. 

Es  tanto  menos  de  estrañar  que  asi  aconteciese ,  cuanto  que  estu- 
diando atentamente  la  época  de  que  tratamos,  se  echa  de  ver  que  hasta 
en  el  mismo  reino  de  Aragón  faltaba  el  espíritu  público,  aquel  impulso 
espontáneo,  vigoroso,  que  dá  vida  á  un  movimiento  popular  y  le  ofrece 
esperanzas  de  triunfo.  La  insurrección  de  Aragón,  si  tal  nombre  mere- 
ce, nació  muerta:  aquel  suelo  clásico  de  la  libertad,  donde  la  ofensa  de 
los  fueros  (según  la  enérgica  frase  de  un  historiador)  conmovía  has- 
ta las  piedras  (*) ,  no  dio  señales  de  vida  al  llamarle  en  socorro  de  sus 
leyes  amenazadas:  apenas  hubo  alguna  que  otra  ciudad  (á  tres  no  lle- 
garon) que  se  mostrase  dispuesta  á  acudir  á  la  común  defensa  ;  y  tan 
abatidos  estaban  los  ánimos,  y  tan  escasa  confianza  tenían  aquellos  na- 


(*)  Tratada,  relación  y  discurso  histórico  de  los  movimientos  de  Aragón ,  por 
Antonio  de  Herrera,  Coronista  Mayor  de  las  Indias  y  de  Castilla:  parte  prime- 
ra, pág.  21. 
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turales  en  los  mismos  que  los  apellidaban  á  las  armas  ,  que  sospecha- 
ban que  lo  hadan  meramente  para  poner  á  salvo  sus  vidas  contra  la 
furia  de  la  plebe,  como  algunos  de  ellos  lo  manifestaban  en  secretos 
tratos  con  desmedro  y  quiebra  de  su  honra. 

Las  corporaciones  populares  no  tenían  tampoco  mucha  fe,  ni  mani- 
festaron suficiente  entereza:  el  mismo  tribunal  del  Justicia  Mayor,  que 
debia  ser  el  postrer  asilo  y  refugio  de  la  libertad  amenazada  ,  decidió 
que  se  entregara  á  Antonio  Pérez;  víctima  que  reclamaba  la  Inquisi- 
ción ,  instrumento  en  aquel  trance  de  bastardas  pasiones  políticas ;  de 
donde  resultó,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  que  el  tumulto  popular  para 
arrancar  de  las  manos  de  la  justicia  al  preso  ,  se  presentaba  mas  bien 
como  violación  del  fallo  de  un  tribunal  que  como  vindicación  y  defensa 
de  un  fuero  atropellado. 

Hasta  el  mismo  Justicia  Mayor  ,  protagonista  de  aquel  sangriento 
drama  ,  aparece  mas  grande  en  el  patíbulo  que  en  la  silla  curul ;  de- 
biendo á  sus  juveniles  prendas  y  á  la  aureola  de  su  trágico  fin  la  espe- 
cie de  apoteosis  que  le  ha  dispensado  la  posteridad. 

Mas  qué  mucho  que  los  caudillos  se  mostrasen  tan  poco  á  propósito 
para  sustentar  en  sus  hombros  el  peso  de  tamaña  empresa ,  cuando  el 
pueblo  mismo,  que  debiera  animarlos  é  infundirles  aliento  ,  se  hallaba 
tan  descorazonado ,  que  antes  de  pelear  se  daba  por  vencido!  Los  que 
hemos  presenciado,  con  no  menos  admiración  que  asombro,  estrellarse 
contra  las  débiles  tapias  de  Zaragoza  (que  ni  el  nombre  de  muros  me- 
recen) el  ímpetu  y  esfuerzos  de  numerosas  huestes ,  triunfadoras  de 
Europa,  acaudilladas  por  los  capitanes  mas  famosos,  y  durar  un  mes  y 
otro  el  riguroso  asedio  ,  y  rendirse  al  cabo  la  heroica  ciudad  cuando 
convertida  en  un  montón  de  escombros,  muertos  ó  exánimes  sus  defen- 
sores, inficionado  el  aire,  ponia  grima  y  espanto  á  los  mismos  que  du- 
daban del  trinnfo,  sin  atreverse  á  penetrar  en  aquel  recinto  sagrado; 
nosotros  que  hemos  oido  (dura  espiacion,  impuesta  por  la  divina  Provi- 
dencia!) invocar  el  mismo  Napoleón  el  nombre  de  Zaragoza,  para  ani- 
mar á  sus  pueblos  á  levantarse  contra  la  invasión  estranjera,  no  acer- 
tamos á  concebir  cómo  aquella  ciudad  solo  pudo  reunir  un  corto  núme- 
ro de  gente  allegadiza,  de  tan  escasos  brios  que  se  desbandó  al  primer 
amago,  sin  llegar  á  medir  las  armas.  Ni  siquiera  se  peleó  por  los  fueros 
de  Aragón  lo  que  se  habia  peleado  en  Villalar  por  las  libertades  de  Cas- 
tilla.... ¡Cabe  lección  mas  elocuente! 

No  sin  razón  se  ha  apellidado  á  la  historia  maestra  de  naciones  y 
de  Príncipes:  los  esfuerzos  mismos  que  se  hicieron  para  sustentar  por 
medio  de  insurrecciones  populares  el  imperio  de  las  leyes,  no  solo  fue- 
ron ineficaces  para  lograr  su  objeto,  sino  que  agravaron  el  daño;  dando 
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ocasión  ó  pretesto  para  menoscabar  las  franquicias  y  libertades  de  que 
antes  disfrutaban  los  pueblos.  Vencida  la  débil  resistencia  y  arrollados 
todos  los  obstáculos ,  la  autoridad  real  se  ostentó  omnipotente:  desdeñó 
consultar  á  la  nación  aun  en  los  asuntos  mas  graves,  en  que  lo  reclama- 
ban las  costumbres  y  tradiciones  del  reino,  consagradas  por  el  trascurso 
de  los  siglos  y  sancionadas  por  las  leyes  fundamentales  de  la  monar- 
quía. Las  Cortes  quedaron  reducidas  á  un  mero  simulacro;  conserván- 
dose su  nombre  en  vanas  fórmulas,  como  un  forzado  homenage  que  se 
pagaba  á  la  legalidad. 

Mas  no  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  se  recogiese  el  fruto  de  tan 
desacordada  política  :  las  riendas  del  imperio,  que  apenas  habia  podido 
abarcar  la  diestra  victoriosa  de  Carlos  V  y  la  dura  mano  de  Felipe  II, 
se  fueron  escapando  de  las  de  sus  débiles  sucesores;  y  apenas  trascur- 
rido un  siglo  después  de  sepultada  la  libertad  aragonesa,  el  corazón  se 
estrecha  y  la  vergüenza  se  asoma  al  rostro  ,  al  volver  la  vista  al  trono 
de  las  Españas. 

La  dinastía  austriaca,  tan  grande,  tan  gloriosa,  se  va  consumiendo 
lentamente  ,  como  una  luz  se  amortigua  y  se  apaga:  ni  siquiera  tiene 
aliento  la  nación  para  hacer  oir  su  voz  y  cuidar  de  su  futura  suerte; 
manos  estranjeras  se  aprestan  á  hacer  girones  la  codiciada  herencia  de 
Carlos  V,  y  se  cuentan  con  afán  los  instantes  que  respira  su  menguado 
descendiente,  para  arrojarse  á  porfía  sobre  la  rica  presa. 

Al  espirar  Carlos  II ,  la  monarquía  española  no  era  ya  ni  su  som- 
bra; dejándonos  aquel  Príncipe  por  funesto  legado  una  guerra  civil  y 
una  guerra  estranjera. 

Aquellos  graves  acontecimientos  ,  asi  como  otros  de  mas  ó  menos 
importancia,  que  tanto  abundan  en  los  anales  de  España,  reclaman  im- 
periosamente (como  lo  ha  demostrado  con  suma  lucidez  nuestro  nuevo 
Socio)  que  se  publiquen  cuantos  documentos  puedan  ilustrar  la  historia 
política  de  España ;  á  lo  cual  podrá  contribuir  por  su  parte  el  mismo 
que,  sin  conceptuarse  pintor,  ha  presentado  á  nuestra  vista  tan  bien 
trazado  cuadro. 
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DISCURSOS 


leídos  en  sesión  pública  de  la 


EN    LA    RECEPCIÓN  DE 


DON  MODESTO  LAMENTE, 


el  23  de  Enero  de  1853. 


-e£ 


MADRID- 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  D.  F.  DE  V.  MELLADO» 
calle  de  Santa  Teresa,  núra.  8. 

•1853. 


DISCURSO 


leído  por  el  sr.  d.  modesto  lafuente 

AL  TOMAR  POSESIÓN 
DE   LA  PLAZA  DE   ACADÉMICO  DE  NÚMERO 


DE   LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


SEÑORES. 


R, 


.EciBO  hoy  la  primera,  pero  la  mas  pura  recompensa,  el 
primero ,  pero  el  mas  glorioso  galardón  a  que  pudiera  aspi- 
rar por  premio  de  mis  desvelos  y  tareas  literarias.  Con  toda 
la  fé,  con  todo  el  ardimiento ,  con  toda  la  santa  audacia  que 
necesita  un  hombre  solo  y  aislado  para  una  noble  y  grande 
empresa,  acometí  un  trabajo  histórico,  ímprobo,  difícil,  casi 
gigantesco,  la  Historia  general  de  nuestra  nación.  Publicada 
una  buena  parte  de  este  trabajo,  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria ha  tenido  la  dignación  de  llamarme  á  su  seno.  Esta 
honra,  tributada  sin  duda,  no  al  escaso  merecimiento  que 
haya  podido  hallar  en  la  ejecución ,  sino  á  la  magnitud  del 
pensamiento,  á  la  nobleza  del  fin,  y  á  la  laboriosidad  y  per- 
severancia que  supone,  es  la  que  hoy  me  hace  sentir  una  sa- 
tisfacción profunda  y  una  emoción  que  se  debe  traslucir. 
Reciba  la  sabia  y  respetable  corporación  á  que  desde  hoy  me 
glorío  de  pertenecer,  el  testimonio  de  mi  mas  sincero  recono- 
cimiento. En  los  fastos  de  mi  insignificante  vida  queda  nota- 
do este  dia  con  la  letra  del  gozo  y  de  la  gradtud. 

Voy  á  cumplir  hoy  también  con  el  primer  deber  de 
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académico,  discurriendo  sobre  un  período  de  nuestra  his- 
toria. Haré  algunas  consideraciones  sobre  un  acontecimiento 
de  los  que  influyeron  mas  en  la  condición  y  en  la  vida  social 
de  España,  á  saber,  la  fundación,  el  engrandecimiento  y  la 
caida  del  Califato  de  Córdoba;  indicaré  sus  causas  y  apunta- 
ré sus  consecuencias. 

Señores ,  en  uno  de  estos  grandes  movimientos  y  osci- 
laciones con  que  de  tiempo  en  tiempo  se  ve  marchar  -la  masa 
general  de  la  humanidad  impulsada  por  la  mano  de  Dios,  el 
Oriente  y  el  Mediodía  habian  sido  arrojados  sobre  el  Occiden- 
te. Los  hombres  de  Asia  y  los  hombres  de  África  se  habian 
lanzado  sobre  la  vanguardia  de  Europa,  y  la  habian  arrolla- 
do y  ahogado  como  un  torrente.  Un  quejido  de  dolor  resonó 
desde  la  confluencia  de  los  dos  mares  hasta  la  cadena  de  los 
Pirineos.  Era  el  lamento  de  la  España  moribunda ;  porque 
las  naciones  sienten  la  muerte  y  se  quejan  como  los  indivi- 
duos. Todos  creían  que  la  España  habia  muerto,  inclusos  los 
que  se  jactaban  de  haberla  ahogado  entre  sus  brazos  vence- 
dores. Pero  la  España  vivia,  y  vivia  sin  saberlo  ella  misma, 
porque  quedó  aletargada.  Era  el  principio  del  siglo  VIII. 

Comenzó  á  volver  en  sí,  y  el  primer  síntoma  de  su  vi- 
talidad se  sintió  en  el  fondo  de  unos  riscos  y  en  la  concavi- 
dad de  una  gruta;  de  una  gruta,  el  último  asilo  de  la  reli- 
gión perseguida;  de  unos  riscos,  el  postrer  atrincheramiento 
de  la  independencia  de  los  pueblos.  Religión  y  patria  era  lo 
que  hombres  estraños  habian  venido  á  arrebatar  á  los  espa- 
ñoles: fé  y  libertad  eran  los  dos  principios  vitales  de  España. 
El  primer  arranque  de  vida  fué  imponente  y  terrible.  Suce- 
dió el  portento  de  Cobadonga,  y  de  la  profundidad  de  un 
oscuro  valle  de  la  antigua  Iberia  salió  una  voz  avisando  al 
mundo  que  las  soberbias  huestes  del  Profeta  de  la  Meca,  que 
los  orgullosos  dominadores  de  Asia  y  de  África  habian  dejado 
de  ser  invencibles  en  un  rincón  de  España. 


Al  poco  tiempo  una  voz  semejante  á  la  de  Asturias  fe- 
suena  en  otros  valles  y  en  otras  rocas  del  Pirineo.  Los  cris- 
tianos del  occidente ,  del  septentrión  y  del  oriente  de  España 
se  responden  como  los  centinelas  que  vigilan  los  puntos  es- 
trenaos de  una  ciudadela  sitiada.  Ha  comenzado  la  lucha,  y 
los  oprimidos  van  rescatando  á  fuerza  de  heroísmo  y  de  in- 
dividuales esfuerzos  una  parte  de  su  patria  de  poder  de  los 
opresores.  Pero  eran  pocos  y  obraban  aislados:  no  eran  bas- 
tante ilustrados  para  conocer  las  ventajas  de  la  unidad  ,  y 
eran  demasiado  altivos  para  rechazarla  aunque  las  hubieran 
conocido.  Solo  los  unia  el  principio  religioso. 

Por  fortuna  anduvieron  todavía  mas  desunidos  entre  sí 
los  conquistadores.  Hombres  de  diversas  razas  y  tribus  ,  de 
distinto  origen  y  diferentes  costumbres,  árabes,  sirios,  egip- 
cios, persas,  berberiscos  é  israelitas,  los  unos  nobles,  cultos 
y  galantes,  los  otros  rudos,  groseros  y  feroces,  fanáticos  mu- 
sulmanes los  unos,  mas  tibios  creyentes  los  otros,  de  mal 
grado  sujetos  los  africanos  á  los  asiáticos  que  los  habían  sub- 
yugado, unidos  momentáneamente  para  la  conquista,  tan 
pronto  como  se  vieron  vencedores,  desarrolláronse  las  riva- 
lidades, las  antipatías,  los  odios  de  casta  y  de  tribu;  los  emi- 
res y  walíes,  los  alcaides  y  wazires  se  hicieron  entre  sí  cruda 
guerra,  y  todo  fué  rebeliones,  venganzas,  turbulencias,  des- 
orden y  espantosa  anarquía.  El  emirato  estuvo  á  punto  de 
disolverse,  y  la  España  sarracena  próxima  á  perecer  destrui- 
da por  la  gangrena  interior  que  corroía  sus  entrañas. 

Sensible  es  que  á  enemigos  de  nuestra  fé  y  de  nuestra 
patria  se  les  alcanzara  en  tal  estremidad  y  angustia  tan  heroi- 
co, tan  digno  y  tan  eficaz  remedio  como  el  que  buscaron,  y 
pienso  que  se  ha  reparado  poco  en  la  grandeza  de  un  hecho 
que  pasó  en  nuestro  país. 

Si  hoy  mismo,  Señores,  si  hoy,  después  de  los  pro- 
gresos que  ha  hecho  la  civilización,  se  ofreciera  á  nuestros 
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ojos  en  cualquiera  de  las  naciones  modernas  mas  cultas,  en 
medio  de  los  estragos  de  una  larga  guerra  civil  y  de  los 
horrores  de  una  prolongada  anarquía,  el  espectáculo  de  una 
asamblea  deliberando  pacíficamente ,  sin  acaloramiento,  sin 
pasión  y  con  dignidad  sobre  los  medios  de  librar  de  la  muer- 
te el  cuerpo  social ;  si  la  viéramos  concebir  el  atrevido  pen- 
samiento de  fundar  un  imperio  grande  en  una  sociedad  ya 
casi  disuelta,  ofrecer  la  diadema  del  proyectado  imperio  á 
un  príncipe  proscrito ,  desvalido  y  errante ,  resto  de  una  fa- 
milia recientemente  esterminada ,  buscarle ,  sentarle  en  el 
trono ,  y  constituir  un  imperio  sólido,  fuerte,  poderoso  y  es- 
table ,  creo  que  no  hallaríamos  términos  con  que  ensalzar  la 
noble,  la  patriótica,  la  elevada  conducta  de  aquellos  hombres. 
Pues  bien,  Señores,  esto  lo  ejecutaron  hace  once  siglos 
los  agarenos  que  habían  venido  á  apoderarse  de  España.  Yo 
no  ceso  de  admirarme  cada  vez  que  me  represento  aquellos 
ochenta  venerables  musulmanes  con  sus  largas  y  blancas 
barbas,  jeques  de  otras  tantas  tribus,  congregados  en  asam- 
blea en  Córdoba ,  discurriendo  los  medios  de  sacar  la  España 
muslímica  de  la  agonía  en  que  se  hallaba,  y  proyectando  fun- 
dar en  ella  un  grande  imperio  independiente  de  Asia  y  de 
África.  Aquellos  hombres  se  acuerdan  de  un  joven  é  ilustre 
príncipe ,  pero  que  vagaba  errante  y  prófugo  por  los  desier- 
tos africanos,  mendigando  la  hospitalidad  del  desvalido  y  el 
sustento  del  menesteroso  de  aduar  en  aduar  entre  aquellas 
tribus  salvages.  Este  príncipe,  único  vastago  de  la  preclara 
estirpe  de  los  Beni-Omeyas  que  habia  dado  catorce  califas  al 
imperio  de  Oriente;  el  único  que  por  una  feliz  casualidad  se 
habia  salvado  de  la  universal  matanza  de  su  familia,  ejecuta- 
da entre  los  alegres  brindis  de  un  festín  alevosamente  prepa- 
rado en  Damasco  por  los  vengativos  Abbassidas,  por  aquellos 
feroces  Abbassidas  que  acababan  de  plantar  sobre  el  trono 
imperial  de  Siria  el  negro  pendón  de  Abul  Abbas  después  de 
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haber  desgarrado  el  estandarte  blanco  de  los  Ommiadas:  este 
príncipe  es  buscado  en  los  desiertos  de  África  por  los  envia- 
dos de  los  jeques  de  Córdoba:  le  encuentran  en  una  cabana 
y  le  brindan  con  un  trono ;  le  hallan  vestido  de  harapos  y  le 
ofrecen  un  manto  de  púrpura;  le  recogen  de  entre  beduinos 
y  le  traen  á  España  á  regir  un  imperio  que  han  proyectado 
para  él.  El  acuerdo  de  los  jeques  de  Córdoba  nos  costó  sete- 
cientos años  mas  de  lucha.  Era  poco  mas  de  mediado  el  si- 
glo VIII. 

Viene  á  España  el  joven  príncipe  Abderrahman  el  Om- 
miada.  «Es  digno  de  un  trono  este  hijo  de  Moawiah,»  escla- 
man millares  de  musulmanes  andaluces,  entusiasmados  con 
su  noble  y  gallarda  presencia.  Y  le  erigen  un  trono  en  Cór- 
doba, y  se  funda  el  imperio  mahometano  de  Occidente,  eman- 
cipado del  califato  de  Oriente.  Rugen  todavía  desencadenadas 
las  tormentas  de  las  guerras  intestinas,  pero  el  joven  Ommia- 
da,  brioso,  activo  y  esforzado,  empuña  su  cimitarra,  comba- 
te, triunfa,  castiga,  perdona,  sofoca  las  rebeliones,  reorgani- 
za la  España  muslímica  y  afianza  su  trono.  Es  un  planeta  de 
poderoso  influjo,  á  cuya  aparición  se  calman  las  borrascas.  En 
los  períodos  de  sosiego  embellece  á  Córdoba  con  alcázares, 
palacios ,  fuentes,  baños  y  jardines :  son  las  artes  de  Oriente 
que  vienen  á  aclimatarse  en  el  suelo  español.  En  los  jardines 
de  la  antigua  colonia  patricia  donde  nació  y  creció  el  célebre 
plátano  de  César,  planta  con  su  mano  una  esbelta  palmera; 
símbolo  del  gusto  y  de  la  civilización  oriental,  que  reemplaza 
al  gusto  y  á  la  civilización  romana.  El  mismo  califa  canta  una 
balada  á  la  reina  de  las  selvas;  es  el  genio  poético  de  la  Ara- 
bia representado  por  el  gefe  del  estado.  Erige  escuelas  ó  ma- 
drissas  para  la  educación  de  la  juventud;  es  la  ilustración  ará- 
biga que  quiere  hacer  de  Córdoba  la  Bagdad  de  los  estudios 
y  de  las  academias.  Da  principio  á  la  construcción  de  una  gran 
mezquita  que  rivalice  en  esplendor  con  los  mas  suntuosos 


templos  de  Arabia  y  de  Siria;  es  el  fanatismo  mahometano 
que  se  propone  hacer  de  la  ciudad  de  Andalucía  la  Meca  de 
los  musulmanes  de  Occidente. 

Bajo  el  segundo  califa  (que  asi  los  llamamos,  aunque 
ellos  al  principio  se  dieran  el  modesto  título  de  emires) ,  se 
acaba  de  levantar  la  soberbia  aljama  de  Córdoba,  el  templo 
maravilloso  comenzado  por  su  padre,  y  fabricado  en  parte  con 
materiales  conducidos  en  hombros  de  esclavos  y  traídos  de  la 
derruida  ciudad  de  Narbona,  de  allá,  de  mas  allá  de  España, 
donde  han  llegado  las  armas  sarracenas:  monumento  insigne 
del  fervor  religioso,  de  la  grandeza ,  de  la  pompa  y  de  los 
adelantos  artísticos  de  nuestros  dominadores. 

Con  el  Califato  de  los  Ommiadas  se  entroniza  y  predo- 
mina en  España  la  raza  árabe  pura,  noble,  ardiente,  volup- 
tuosa y  galante,  sobre  las  razas  berberiscas,  groseras,  venga- 
tivas, traidoras  y  feroces.  El  árabe  era  galante  y  tierno,  por- 
que era  culto  y  voluptuoso.  Por  eso  aquellos  califas  guerreros 
y  letrados  enloquecían  con  las  gracias  y  las  caricias  de  una 
linda  esclava ,  y  erigían  para  ella  alcázares  suntuosos ,  y  le 
consagraban  jardines  y  versos,  casidas  y  joyas,  y  el  mas  des- 
pótico soberano  de  Oriente  se  hacia  esclavo  de  la  última  de 
sus  esclavas.  El  árabe  era  generoso  y  noble.  Por  eso  un  ca- 
lifa batallador  abrazaba  llorando  cuando  encontraba  en  el 
campo  de  batalla  al  hermano  que  aspiraba  á  derrocarle  del 
trono*,  por  eso  eran  indulgentes  con  los  cristianos  sumisos,  y 
respetaban  á  un  sacerdote  de  Cristo  que  se  presentaba  desar- 
mado y  solo  á  ajustar  un  tratado  de  paz,  y  permitían  llevar 
en  procesión  por  entre  poblaciones  musulmanas  las  reliquias 
de  un  santo.  Pero  el  árabe  era  impetuoso  y  ardiente.  Por  eso 
martirizaban  á  los  que  se  atrevían  á  ridiculizar  sus  ritos  ó  á 
mofarse  del  Profeta:  por  eso  cortaban  las  cabezas  de  los  guer- 
reros cristianos  y  las  clavaban  en  los  adarves  de  sus  muros  ó 
hacian  pilas  de  sus  cráneos.  El  árabe  era  violento  en  sus  pa-^ 


siones  y  cruel  en  sus  venganzas.  Por  eso  degollaban  sin  pie- 
dad á  los  musulmanes  disidentes,  y  saboreaban  con  bárbaro 
placer  el  espectáculo  de  trescientos  cadáveres  de  otros  tantos 
jeques  revoltosos  clavados  en  estacas  festonando  las  márge- 
nes de  un  rio.  Esta  mezcla  de  cultura  y  de  ferocidad,  de  ge- 
nerosidad y  de  fiereza,  esplica  la  conducta  de  los  califas  es- 
pañoles y  el  carácter  de  la  lucha  de  los  sarracenos  entre  sí, 
y  de  los  pueblos  cristiano  y  musulmán  durante  el  Califato. 

Basta  con  que  algunos  grandes  príncipes  se  sucedan  sin 
interrupción  en  un  trono  para  dar  engrandecimiento  y  pros- 
peridad á  un  estado;  y  la  estirpe  de  los  Beni-Omeyas  fué  en 
esto  tan  privilegiadamente  afortunada,  que  casi  todos  los  so- 
beranos de  aquella  ilustre  dinastía  fueron  insignes,  ó  como 
políticos,  ó  como  sabios,  ó  como  guerreros:  casi  todos  estu- 
vieron dotados  de  cualidades  eminentes.  Por  eso,  al  través  de 
discordias  intestinas  y  de  guerras  esteriores,  crece  el  impe- 
rio y  se  engrandece  el  califato  hasta  hallarse  en  un  grado  de 
esplendor  que  asombra  en  el  siglo  X.  bajo  Abderrahman  III. 
el  Grande.  Este  esclarecido  príncipe  encadena  con  una  mano 
el  África  á  España,  y  con  otra  sofoca  añejas  rebeliones  y  da 
al  cabo  de  dos  siglos  unidad  al  imperio.  La  fama  de  su  gran- 
deza vuela  por  el  mundo,  y  embajadores  de  los  soberanos  de 
Constantinopla,  de  Alemania,  de  Esclavonia,  de  Francia,  de 
Italia,  de  Navarra  y  de  Barcelona,  vienen  á  la  corte  del  ca- 
lifa con  cartas  de  amistad  en  que  le  tributan  homenages  de 
respeto,  y  vuelven  admirados  de  la  magnificencia  y  agasajo 
con  que  han  sido  recibidos,  mientras  él  da  hospitalidad  á  un 
rey  cristiano  y  le  repone  en  el  trono  de  León.  Era  un  genio 
superior  el  de  este  califa,  y  era  ya  un  imperio  grande  el  de 
Córdoba. 

Tipo  de  la  cultura ,  de  la  magnificencia  y  de  la  galan- 
ría  oriental  este  Abderrahman  Al  Nassir,  construye  y  dedi- 
ca á  su  esclava  favorita  para  su  recreo  la  mansión  mas  fas- 


íuosa  que  ha  podido  imaginarse ,  el  célebre  y  maravilloso 
palacio  de  Zahara ;  el  palacio  de  las  quince  mil  puertas  y  de 
las  cuatro  mil  trescientas  columnas  de  preciosos  y  variados 
mármoles ;  el  de  los  techos  de  cedro  y  los  artesonados  de 
ébano  y  de  marfil ;  el  de  las  fuentes  de  jaspe  con  cisnes  de 
oro  y  los  surtidores  de  azogue  vivo  que  robaban  sus  rayos  al 
sol ;  el  de  los  bosquecillos  de  jazmines,  de  mirtos  y  de  laure- 
les con  pabellones  de  mármol  blanco  y  capiteles  de  oro ;  el 
de  los  arroyuelos,  las  flores  y  los  perfumes;  el  de  las  siete 
mil  esclavas  y  catorce  mil  esclavos  para  el  servicio  del  cali- 
fa y  de  la  escogida  de  su  harem.  La  mayor  maravilla  de 
aquella  mansión  de  deleites  es  que  parece  una  creación  fan- 
tástica y  poética,  y  fué  la  realidad  de  la  poesía.  Abderrah-* 
man  debió  dar  celos  al  autor  del  Coran ,  porque  realizó  en  la 
tierra  el  paraíso  que  el  Profeta  habia  prometido  á  los  cre- 
yentes én  el  cielo ,  aquel  paraiso  de  materiales  placeres  que 
la  imaginación  lúbrica  de  Mahoma  había  inventado  para  ha- 
lagar la  ardiente  voluptuosidad  de  los  árabes.  Desde  el  pa- 
lacio de  Zahara  solo  la  poesía  ha  podido  crear  tan  deliciosas 
mansiones  ¿ 

Si  Abderrahman  III.  fue  como  triunfador  el  César  ¿  como 
espléndido  y  magnífico  el  Trajano  de  los  musulmanes ,  su 
hijo  y  sucesor  Alhakem  II.  fué  como  hombre  de  paz  el  Octa- 
vio, como  filósofo  el  Marco  Aurelio  del  califato  de  Occidente^ 
Este  príncipe ,  mas  dado  á  las  artes  y  á  los  goces  de  la  paz 
que  á  las  glorias  y  al  estruendo  de  la  guerra ,  convierte  las  ci^ 
mitarrasy  alfanges  en  arados  y  azadas,  y  hace  de  los  solda- 
dos ganaderos ,  labradores  ,  artesanos ,  comerciantes  y  mine- 
ros :  los  campos  antes  regados  con  sangre  humana  se  ven 
cruzados  de  canales  y  azequias ,  y  cubiertos  de  frutales  y 
plantíos ,  de  verde  yerba  y  de  doradas  mieses.  Este  prínci- 
pe, que  vio  á  su  padre  circundado  siempre  de  literatos,  poe- 
tas, médicos,  astrónomos,  matemáticos,  filósofos  ,  historia- 


dores  y  artistas ;  que  le  vio  confiar  á  los  hombres  de  mas 
saber  los  primeros  cargos  del  imperio ,  y  gastar  inmensas 
sumas  de  mitcales  de  oro  en  adquirir  libros  y  galardonar  el 
talento,  la  aplicación  y  la  ciencia;  este  príncipe,  que  había  si- 
do educado  entre  doctos  académicos  y  que  antes  de  empu- 
ñar el  cetro  habia  ganado  coronas  en  certámenes  literarios, 
sube  al  trono  y  convierte  á  Córdoba  ,  la  ciudad  de  las  dos- 
cientas mil  casas  y  de  las  seiscientas  mezquitas ,  en  una  vasta 
academia ;  recoge  el  fruto  de  la  cultura  que  han  ido  sem- 
brando los  ocho  califas  que  le  precedieron ,  y  hace  de  Cór- 
doba la  Atenas  del  siglo  X.  La  biblioteca  del  palacio  de  Me- 
fuan  llega  á  encerrar  hasta  cuatrocientos  ó  quinientos  mil 
volúmenes;  el  índice  y  las  biografías  de  los  autores  los  ha  es- 
crito él  mismo ;  el  bibliotecario  es  un  príncipe ,  es  el  herma- 
no mismo  del  califa;  su  palacio  es  el  templo  de  las  letras  y  el 
albergue  de  las  Musas.  Los  amantes  de  la  ilustración  que  se 
lamentaban  recordando  el  horrible  incendio  de  la  biblioteca 
de  Alejandría  en  el  siglo  Vil.,  pudieron  consolarse  al  verla  en 
él  X.  como  renacida  y  maravillosamente  acrecentada  en  Cór- 
doba ,  y  el  culto  Alhaken  parecía  haber  nacido  para  lavar  la 
afrenta  que  habia  caido  en  el  pueblo  de  Ismael  con  el  escán- 
dalo del  bárbaro  Ornar.  El  reinado  de  Alhaken  II.  es  el  pun- 
to culminante  de  la  civilización  oriental  en  España. 

Y  este  es  el  pueblo,  Señores,  que  nos  representaron 
por  espacio  de  siglos  nuestros  antiguos  cronistas  é  historia- 
dores como  un  pueblo  inculto,  bárbaro  y  grosero ,  mirándo- 
le y  haciéndole  mirar  solo  por  el  prisma  de  la  religión  ;  idea 
disculpable  por  el  celo  religioso  que  la  inspiraba ,  pero  que 
se  arraigó  por  centenares  de  años  en  nuestro  pueblo ,  hasta 
que  algunos  doctos  orientalistas  pertenecientes  á  esta  mis- 
ma corporación,  desenterrando  los  tesoros  de  la  literatura 
arábiga  que  yacían  ú  ocultos  ó  desconocidos  entre  nosotros, 
han  ido  derramando  luz  y  dando  á  conocer  tales  como  eran 


—.10  — 

á  nuestros  dominadores  de  Oriente.  Gracias  sean  dadas  por 
tan  inmenso  servicio  á  estos  ilustrados  académicos  de  la  His- 
toria ,  y  no  digo  mas  en  su  elogio  por  no  ofender  la  modes- 
tia de  alguno  que  me  escucha. 

En  medio  de  tanta  grandeza  y  de  tanta  prosperidad  del 
pueblo  infiel ,  ¿qué  habia  sido  del  pobre  pueblo  cristiano?  Los 
cristianos  no  han  desmayado  por  eso  en  su  santa  empresa. 
Con  la  fé  en  el  corazón ,  la  cruz  en  el  pecho  y  la  lanza  en  la 
mano ,  han  hecho  atrevidas  escursiones  y  rescatado  pueblos 
y  territorios  en  Galicia  ,  en  Lusilania  ,  en  los  antiguos  Cam- 
pos de  los  Godos ,  y  avanzado  por  el  Norte  y  por  el  Este  has- 
ta el  Duero  y  el  Ebro.  Se  han  erigido  las  basílicas  de  Oviedo 
yCompostela:  se  han  levantado  tronos  en  León  y  Navarra/ 
y  han  surgido  los  condados  independientes  de  Barcelona  y 
de  Castilla.  Los  Alfonsos  de  Asturias,  los  Ordoños  y  Rami- 
ros de  León ,  los  Garcías  y  Sanchos  de  Navarra,  los  condes 
de  Castilla  y  de  Barcelona,  han  visto  derrotados  los  pendo- 
nes del  cristianismo  en  Aybar  y  en  Valdejunquera ,  pero  han 
sacado  triunfante  y  gloriosa  la  enseña  de  la  fé  en  Lutos,  en 
Polvararia ,  en  Laturce,  en  Gormaz,  en  el  foso  de  Zamora  y 
en  los  campos  de  Simancas.  Sin  embargo,  en  el  flujo  y  reflu- 
jo de  la  reconquista ,  bajo  los  últimos  califas  que  he  nombra- 
do y  en  el  último  tercio  del  siglo  X.  el  imperio  sarraceno  ha- 
bia alcanzado  su  unidad  y  se  hallaba  en  gran  prosperidad  y 
pujanza;  los  reinos  cristianos  se  encontraban  abatidos,  en 
decadencia  y  ardiendo  en  discordias. 

En  tal  situación,  Señores,  se  levanta  como  un  gigante 
en  el  Mediodía  de  España  el  mas  hazañoso  campeón  que  ha- 
bían tenido  nunca  los  agarenos,  el  mas  formidable  enemigo 
que  habían  tenido  jamás  los  cristianos.  Este  gigante  no  es 
el  califa,  no  es  el  soberano,  no  es  el  gefe  del  imperio;  es  el 
ministro,  es  el  regente ,  es  el  tutor  de  un  califa  niño  é  imbé- 
cil >  el  único  inepto  que  ha  nacido  de  la  ilustre  estirpe  de  los 
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Beni-Omeyas.  Almanzor  ,  rayo  de  la  guerra  ,  emprendedor 
como  Anibal ,  guerrero  y  literato  como  César,  destructor, 
sin  ser  bárbaro,  como  Aula,  mientras  el  imbécil  califa 
vegeta  en  los  salones  y  jardines  de  Zahara  entretenido  con 
pueriles  juegos  entre  esclavos,  eunucos  y  mugerzuelas,  se 
lanza  de  improviso  como  un  cometa  sangriento  de  incierto 
rumbo,  ya  sobre  el  Oeste,  ya  sobre  el  Norte,  ya  sobre  el 
Este  de  la  España  cristiana,  y  todo  lo  destruye ,  y  todo  loar- 
rasa  y  todo  lo  aniquila.  Borrell  de  Barcelona  se  arroja  al 
mar  huyendo  de  las  aterradoras  huestes  de  Almanzor.  Gar~ 
c¡  Fernandez  de  Castilla  sucumbe  al  filo  de  los  alfanges  sar- 
racenos. Los  muros  de  León  caen  desplomados,  y  Bermu- 
do  II.  se  refugia  á  Asturias  llevando  consigo  las  cenizas  de 
los  reyes  y  las  reliquias  de  los  santos  mártires.  El  sepulcro 
del  apóstol  Santiago  en  Compostela  es  profanado  y  pisado  pol- 
las inmundas  plantas  de  los  soldados  de  Mahoma,  y  las  cam- 
panas de  la  Jerusalen  de  los  españoles  son  trasportadas  por 
orden  de  Almanzor  en  hombros  de  cautivos  cristianos  ,  para 
colgarlas  como  trofeos,  si  no  como  lámparas,  en  la  grande 
aljama  de  Córdoba.  En  veinte  y  cinco  años  de  periódicas  cam- 
pañas gana  el  terrible  musulmán  cincuenta  victorias.  Por  to- 
das partes  estrago ,  ruina,  desolación  y  muerte  para  el  pue- 
blo fiel ,  que  al  cabo  de  dos  siglos  y  medio  de  combates  se  ve 
casi  en  la  misma  estrechez  que  después  del  desastre  del  Gua- 
dalete.  Los  triunfos  y  las  conquistas  de  Almanzor  seña- 
lan el  apogeo  de  la  grandeza  del  califato,  el  mayor  poder  de 
la  dominación  musulmana  en  España. 

¿Será  invencible  este  coloso?  ¿Prevalecerá  para  siempre 
en  España  la  ley  de  Mahoma?  No  puede  ser.  Porque  la  lucha 
es  entre  la  usurpación  y  la  justicia,  entre  la  mentira  y  la  ver- 
dad, entre  el  Coran  y  el  Evangelio,  entre  la  concepción  mons- 
truosa de  un  hombre  y  el  libro  escrito  por  la  mano  de  Dios, 
entre  el  falso  fulgor  de  una  doctrina  engañosa  y  la  verdadera 
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luz  destinada  á  alumbrar  la  humanidad.  Porque  esa  civiliza- 
ción al  parecer  tan  brillante  del  pueblo  de  Oriente  es  la  civiliza- 
ción del  fanatismo  y  de  la  esclavitud.  Porque  la  religión  del 
código  musulmán  es  la  religión  de  la  espada ,  es  la  religión  de 
un  paraíso  de  repugnantes  obscenidades ,  es  un  dogma  que 
pretende  crear  un  cielo  corrompido  para  sancionar  la  corrup- 
ción en  la  tierra.  Y  el  que  buscó  quien  derribara  los  ídolos 
del  paganismo  y  el  Olimpo  de  sus  dioses  inmorales ,  mejor 
hallará  quien  rasgue  las  páginas  del  libro  de  un  impostor ,  y 
quien  venza  á  los  apóstoles  armados  de  su  doctrina. 

¿Mas  cómo  se  levantará  de  su  postración  el  abatido  pue- 
blo cristiano?  La  desunión  habia  perdido  siempre  á  los  espa- 
ñoles, y  una  secreta  y  misteriosa  inspiración  movió  en  aquella 
estremidad  á  los  gefes  de  los  estados  cristianos  de  Galicia ,  de 
León,  de  Castilla  y  de  Navarra,  á  unirse,  á  combinar  sus  dé- 
biles y  diseminadas  fuerzas,  y  á  presentarse  á  combatir  al  Go- 
liat de  los  sarracenos.  Las  menguadas  huestes  cristianas  en- 
cuentran á  las  numerosas  haces  agarenas  en  la  Montaña  del 
Águila,  Calat-al-Nósor  en  el  lenguaje  de  los  árabes ,  no  lejos 
de  la  antigua  Numancia,  de  glorioso  recuerdo  para  los  espa- 
ñoles. El  hombre  de  las  cincuenta  victorias  creyó  llegado  el 
momento  de  consumar  el  trágico  drama  inaugurado  hacía 
cerca  de  tres  siglos  por  Muza  y  por  Tarik,  y  se  quedó  asom- 
brado al  encontrar  valerosos  combatientes  donde  solo  pensó 
hallar  cobardes  fugitivos.  Se  empeña  la  lucha...  y  la  mano 
invisible  que  sacó  á  unos  pocos  cristianos  victoriosos  de  la 
gruta  de  Covadonga,  los  saca  también  triunfantes  en  la  cues- 
ta del  Águila.  Álmanzor,  el  terrible,  el  victorioso,  el  invicto, 
siente  correr  la  sangre  de  su  cuerpo  vertida  por  las  lanzas 
cristianas;  mira  en  derredor  de  sí,  y  se  ve  sin  capitanes;  y  el 
soberbio  musulmán  sucumbe ,  no  tanto  por  la  recrudescencia 
de  sus  heridas ,  como  de  la  rabia  y  desesperación  de  verse 
una  vez  vencido.  Las  lágrimas  de  sus  soldados  riegan  su 
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tumba  en  Medinaceli:  uq  hombre  misterioso  recorre  las  már- 
genes del  Guadalquivir  anunciando  á  grandes  voces  con  pa- 
labras fatídicas  la  catástrofe  de  Galatañazor  á  los  musulma- 
nes: en  los  templos  cristianos  resuenan  himnos  de  júbilo;  en 
las  mezquitas  se  reza  la  azala  del  dolor;  el  pueblo  repite  unos 
versos  de  predicción  siniestra  hechos  por  Ibrahim  ben  Edris, 
y  como  Roma  después  de  la  batalla  de  Ganas ,  asi  Córdoba 
viste  de  luto  al  recibir  la  nueva  del  desastre  de  Calatañazor. 
Apuntaba  entonces  el  siglo  XI. 

Nunca  con  mas  razón  se  afligió  y  enlutó  un  pueblo  ente^ 
ro  por  la  muerte  de  un  hombre.  Porque  Almanzor  ,  guerrero 
y  político,  batallador  y  literato,  que  compartía  las  estaciones 
entre  certámenes  literarios  y  combates  bélicos,  que  conquis- 
taba ciudades  y  fundaba  academias ,  que  repartía  entre  los 
soldados  el  botín  de  las  victorias  y  distribuía  entre  los  doctos 
los  premios  del  saber;  Almanzor,  el  favorito  de  la  sultana 
Aurora,  único  valido  que  haya  empleado  su  privanza  en  bien 
y  engrandecimiento  del  pueblo;  Almanzor,  que  se  contentaba 
con  ser  rey  sin  cetro,  monarca  sin  corona,  soberano  sin  tro- 
no y  califa  sin  imperio,  pudiendo  tener  imperio,  trono,  cetro 
y  corona;  Almanzor,  cuyo  nombre  era  pronunciado  después 
del  de  el  califa  Hixem  desde  lo  alto  de  trescientos  mil  almin- 
bares  en  África  y  en  España,  era  la  columna  y  el  sosten  del 
califato,  y  rota  su  cimitarra,  el  cetro  de  los  califas  era  una 
frágil  caña  en  manos  de  un  niño  que  crecía  en  años  y  nunca 
llegaba  al  uso  de  la  razón. 

En  efecto,  muerto  Almanzor,  se  ve  derrumbarse  como 
desde  la  cúspide  de  una  gran  pendiente  el  soberbio  imperio 
de  los  Ommiadas,  y  desaparecer  esta  esclarecida  estirpe  como 
disipada  por  el  soplo  siniestro  de  un  viento  mortífero.  Las 
tribus  y  razas  berberiscas,  edrisitas,  alameríes,  slavos,  tadji- 
bitas,  zeiríes ,  benihuditas,  mazamudas,  zanhegas  y  beni-al- 
afthas ,  cada  cual  arranca  un  girón  del  manto  imperial  de  los 
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Beni-Omeyas;  cada  walí  y  cada  alcaide  erige  para  sí  un  esta- 
do independiente ,  para  disputarse  después  la  presa  como 
hambrientos  lobos,  y  sobre  las  ensangrentadas  ruinas  del  ca- 
lifato se  levantan  multitud  de  pequeños  reinos  ,  casi  en  cada 
comarca,  casi  en  cada  ciudad  del  desmoronado  imperio. 

¿Cómo  tan  rápidamente  se  precipitó  el  imperio  de  los 
califas  desde  la  cumbre  de  su  mayor  grandeza  al  abismo 
de  su  ruina?  Apuntaré  las  principales  causas  de  tan  súbita 
transición. 

Aquellas  indómitas  y  rebeldes  tribus  que  se  alimenta- 
ban en  el  corazón  del  imperio,  y  que  habian  tenido  el  triste 
don  de  conservar  su  ruda  ferocidad  en  medio  de  la  cultura  de 
Oriente;  gente  vengativa,  en  quien  los  odios  de  casta  no  se 
extinguían  nunca  y  se  trasmitían  como  una  herencia  de  gene- 
ración en  generación;  aquellas  hordas,  que  ya  con  sus  rivali- 
dades y  enconos  habian  espuesto  el  emirato á  una  disolución, 
nunca  se  sujetaron  de  buen  grado  á  los  hombres  de  la  raza 
árabe  y  siria,  que  eran  menos  que  ellos  y  constituían  como 
una  clase  aristocrática  y  privilegiada.  Subyugados  por  el  ge- 
nio superior  de  los  califas  Beni-Omeyas,  habian  sido  subditos 
sin  dejar  de  ser  enemigos;  aborrecían  obedeciendo ,  y  obede- 
cían odiando  al  gobierno  central.  Asi,  en  el  momento  que  vie- 
ron al  único  califa  inepto  y  flojo,  privado  del  apoyo  del  gran 
ministro  Almanzor,  rompieron  sus  cadenas  los  leones  de  Áfri- 
ca ,  deshicieron  con  sus  garras  el  yugo  de  los  Ommiadas,  es- 
calaron el  trono,  se  repartieron  sus  fragmentos,  y  hollaron 
con  sus  salvages  plantas  los  símbolos  de  la  dominación,  y  con 
ellos  los  tesoros  de  la  cultura  y  de  la  elegancia  arábiga ,  los 
libros  de  la  biblioteca  deMeruan,  las  flores  de  los  jardines,  y 
el  oro  y  los  mármoles  de  los  suntuosos  salones  del  palacio  de 
Zahara. 

Almanzor  mismo,  con  ser  tan  gran  político  y  tan  gran 
guerrero,  cometió  dos  grandes  errores  como  guerrero  y  co- 
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mo político;  el  uno  con  los  cristianos,  que  le  acarreó  su  ruina 
personal,  el  otro  con  los  musulmanes,  que  precipitó  la  caida 
del  imperio.  El  primero  fué  el  de  sus  campañas  periódicas: 
guerreando  y  venciendo  en  las  primaveras  y  los  otoños ,  go  - 
bernando  y  presidiendo  academias  los  inviernos  y  los  estíos, 
conquistador  la  mitad  de  cada  año  ,  y  la  otra  mitad  regente, 
dejaba  á  los  cristianos  espacio  y  hueco,  ó  para  reparar  en  par- 
te sus  desastres ,  ó  para  irse  recobrando  de  su  estupor  y  en- 
tenderse entre  sí :  se  recobraron,  se  entendieron  ,  pelearon, 
y  murió  vencido.  El  segundo  fué  el  de  los  gobiernos  perpe- 
tuos de  provincias,  ciudades  y  fortalezas,  con  que  invistió  á 
los  walíes  y  alcaides  que  le  prestaban  algún  servicio  personal . 
Mientras  el  gobierno  estuvo  en  las  robustas  manos  del  minis- 
tro-regente, aquellos  pequeños  soberanos   feudales  conser- 
varon cierta  sumisión  á  la  cabeza  del  imperio.  Pero  seguido 
el  funesto  ejemplo  de  Almanzor  por  los  débiles  y  combatidos 
califas  que  le  sucedieron,  aquellos  walíes,  harto  propensos 
ya  á  la  emancipación ,  casi  impunemente  pudieron  trocar  en 
dominio  lo  que  la  flaqueza  y  la  necesidad  les  habia  otorgado 
como  feudo,  y  cada  régulo  se  fué  proclamando  rey  en  la  ciu- 
dad ó  comarca  de  su  mando:  de  aquí  la  multitud  de  reineci- 
llos  que  se  erigieron,  á  manera  de  humildes  viviendas  fabri- 
cadas de  los  escombros  de  un  soberbio  palacio  derruido. 

Favorecía  al  espíritu  de  insumisión  y  de  independencia 
el  asiento  de  la  corte  del  califato.  Colocado  el  gobierno  su- 
premo en  un  punto  excéntrico  del  Mediodía,  distante  de  los 
puertos  marítimos  y  de  las  comarcas  montuosas  del  Norte  y 
del  Oeste ,  precisamente  donde  moraban  las  rebeldes  é  indo- 
mables tribus  berberiscas,  cuyo  contacto  con  los  cristianos  les 
daba  también  facilidad  para  aliarse  momentáneamente  con 
ellos  contra  sus  señores,  la  acción  del  gobierno  sobre  los  di- 
sidentes llegaba  debilitada,  floja  y  tardía.  La  distancia  afloja- 
ba los  lazos  de  la  unidad  ,  la  rebelión  los  rompía  ,  y  las  mis- 
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mas  causas  facilitaron  la  desmembración  de  dos  imperios,  la 
del  califato  de  Siria  á  mediados  del  siglo  VIH.,  la  del  califato 
de  Córdoba  antes  de  mediar  el  siglo  XI. 

Adolecía  ademas  la  constitución  del  imperio  mahometa- 
no de  un  vicio  de  organización  que  le  corroía  y  mataba.  Ma- 
homa ,  haciendo  del  Coran  un  código  á  la  vez  religioso,  mi- 
litar y  político,  creando  un  magistrado  superior  que  era  á  un 
tiempo  sumo  sacerdote ,  rey  y  general  de  los  ejércitos ,  for- 
mando un  pueblo  de  guerreros  y  de  esclavos  ,  habia  hecho 
una  ley  apropósito  para  inspirar  el  fanatismo  ,  muy  conve- 
niente para  la  unidad  de  impulsión  tan  necesaria  para  la  con- 
quista,  muy  oportuna  para  infundir  y  alimentar  el  orgullo 
que  se  siente  en  subyugar  y  dominar  estrañas  tierras  y  re- 
giones; pero  la  mas  defectuosa ,  la  mas  imperfecta  ,  la  mas 
viciosa  para  la  vida  social  de  un  pueblo.  Una  vez  asentados 
en  una  región  los  musulmanes,  ¿qué  mejoras  se  prometían  en 
su  condición  social  de  sus  personales  sacrificios  y  de  su  ciega 
sumisión  al  pontífice-rey?  Esclavos  eran,  y  esclavos  habían 
de  ser  perpetuamente:  pasarían  siglos  y  siglos,  y  no  pasaría  su 
esclavitud;  se  sucederían  generaciones,  y  los  hombres  de  las 
generaciones  futuras  serian  tan  esclavos  como  los  de  la  presen- 
te y  los  de  la  pasada:  porque  su  ley  política  prescribe  la  ser- 
vidumbre, y  su  ley  política  es  inalterable,  inmodificable,  in- 
mutable como  su  dogma.  Mientras  fuesen  conquistadores, 
los  enardecía  el  entusiasmo  de  la  conquista:  dominadores  de 
una  región,  el  único  estimulo  de  sus  esfuerzos  era  el  paraíso; 
tenían  que  mirar  al  cielo ,  porque  nada  podían  esperar  de  la 
tierra.  No  podía  haber  patriotismo,  porque  patriotismo  y  es- 
clavitud perpetua  son  incompatibles,  se  escluyen,  se  repelen. 
Para  sacrificarse  por  un  soberano  que  no  habia  de  mejorar  su 
condición,  querían  ser  soberanos  ellos  mismos.  En  tanto  que 
los  soberanos  fueron  hombres  tan  eminentes  como  los  califas 
Beni-Omeyas,  el  prestigio  y  el  ascendiente  de  su  talento  ,  de 
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su  nombre  y  de  su  poder  bastó  á  hacer,  ó  auxiliares  devotos, 
ó  subditos  sumisos,  ó  forzosos  vasallos.  Vino  un  califa  débil  é 
inepto,  y  se  rebelaron  todos.  Imperio  sin  pueblo,  porque  no 
es  pueblo  una  congregación  de  esclavos,  se  desplomó  como 
un  edificio  sin  base:  faltó  el  gigante  que  sostenía  en  sus  hom- 
bros la  inmensa  bóveda,  y  la  bóveda  cayó  al  suelo. 

He  aqui  las  principales  causas  de  la  repentina  caida  del 
califato  de  Córdoba. 

Las  consecuencias  fueron  inmensas ,  inmediatas  unas, 
remotas  otras,  importantes  todas.  La  caida  del  califato  es  la 
línea  divisoria  que  señala  la  superioridad  del  pueblo  cristia- 
no sobre  el  sarraceno.  Hasta  ahora  el  pueblo  español  ha 
pugnado  por  vivir ;  desde  ahora  empieza  á  pensar  en  organi- 
zarse :  cuenta  ya  con  la  existencia  material,  y  comienza  su 
vida  política  y  civil.  Los  pueblos  van  ganando  derechos  polí- 
ticos de  la  misma  manera  que  han  ganado  territorios,  lenta 
y  parcialmente,  y  nacen  los  fueros  de  León,  de  Castilla,  de 
Navarra ,  de  Aragón  y  de  Cataluña :  legislación  parcial ,  lo- 
cal, imperfecta,  pero  preciosa,  que  los  alienta  á  sostener  y 
proseguir  la  obra  de  la  restauración ,  porque  al  compás  que 
reconquistan  mejora  su  condición  social. 

De  tal  manera ,  Señores ,  quedaron  quebrantados  y  dis- 
locados los  sarracenos  desde  la  jornada  de  Calatañazor ,  que 
aunque  los  reyes  de  Navarra,  de  León,  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla, los  Sanchos  y  Ramiros,  los  Alfonsos  y  Fernandos,  no 
recogieron  al  pronto  todo  el  fruto  que   debieron  y  pudieron 
de  aquella  victoria,  porque  llevados  de  ese  espíritu  de  riva- 
lidad local ,  tan  innato  y  tan  funesto  á  los  españoles,  gasta- 
ron lastimosamente  combatiendo  entre  sí  las  fuerzas  que  hu- 
bieran debido  emplear   contra  el  común  enemigo,    todavía 
desde  la  Montaña  del  Águila  pudo  divisarse  en  lontananza  el 
resplandor  de  la  cruz  plantada  por  el  sesto  Alfonso  de  Casti- 
lla sobre  los  muros  de  Toledo,  la  antigua  corte  de  los  godos. 
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el  centro  y  el  mas  formidable   baluarte  de  la  España  maho- 
metana. 

Perdido  este  baluarte,  los  musulmanes  andaluces  en  su 
nuevo  conflicto  vuelven  los  ojos  al  África ,  é  invocan  el  auxi- 
lio délos  Almorávides.  Estos  bárbaros  africanos,  modernos 
nu midas  que  cruzan  el  estrecho  como  sus  progenitores  lla- 
mados por  sus  hermanos  de  España,  vuelven  como  aquellos 
sus  armas  contra  sus  mismos  invocadores,  los  vencen,  los 
encadenan,  los  trasportan  al  desierto,  se  apoderan  de  la  Es- 
paña sarracena,  y  los  Almorávides  hacen  de  España  una  de- 
pendencia de  África,  como  antes  los  Ommiadas  hicieron  de 
África  una  dependencia  de  España.  Los  rudos  musulmanes 
del  Mediodía  destruyen  á  los  cultos  musulmanes  de  Oriente: 
acaba  la  dominación  de  los  árabes  y  empieza  la  de  los  moros. 

Pero  el  África   no  se  cansa  de  arrojar  kabilas  sobre  la 
península  española  ,  y  á  la  invasión  de  los  terribles  Almorá- 
vides con  Yussuf  en  el  siglo  XI.  sucede,  en  el  XII.  la  irrup- 
ción de  los  feroces  Almohades  con  Ábdelmumen.  Estos   sec- 
tarios de  El  Mahedi,  tan  bárbaros  que  prohibieron  con  pena 
de  muerte  que  se  escribiera  la  historia  de  su  dominación, 
arrojan  á  su  vez  de  España  á  los  hombres  de  Lamtuna.  Pero 
estos  Almohades  son  después  arrollados  y  destruidos  por  los 
Beni-Merines,  otros  africanos ,  mas  agrestes,  si  es  posible, 
que  ellos.  El  Mediodía  era  para  España  lo  que  habia  sido  el 
Norte  para  Roma ;  semillero  inagotable  de  hordas  salvages 
que  se  iban  empujando  unas  á  otras  como  las  olas  del  mar. 
Lo  que  para  el  imperio  romano  fueron  la  Escitia,  laTarlaria, 
la  Escandinavia,  el  Tánais  y  el  Vístula,  eran  para  los  reinos 
españoles  Berbería,  el  Magreb,  el  Atlas,  Síis,  Fez  y  Marrue- 
cos. Pero  el  imperio  de  los  Césares  fué  derrocado,  porque 
Roma  tenia  que  expiar  los  crímenes  del  Capitolio,  y  merecía 
un  Alarico  y  un  Odoacro:  España  no  estaba  destinada  á  pe- 
recer, y  no  merecía  un  Yussuf  y  un  Ábdelmumen,  porque 
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en  lugar  de  un  Capitolio  corrompido  defendía  una  religión 
pura  y  santa,  y  tenia  un  galardón  que  recibir  en  premio  de 
su  perseverancia  y  de  su  fé. 

Eran  sin  embargo  terribles  las  primeras  acometidas  de 
los  bárbaros  meridionales.  Los  Almorávides  pusieron  á  pun- 
to de  sucumbir  la  causa  del  cristianismo  en  Zalaca  :  los  Al- 
mohades le  dieron  un  golpe  mortal  en  Alarcos.  Mas  contra 
los  primeros  se  levantaron  un  Campeador  castellano  y  un 
Batallador  aragonés,  el  Cid  Ruy  Diaz  y  Alfonso  I.  de  Aragón: 
el  uno  les  arrancó  temporalmente  á  Valencia,  el  otro  les  ar- 
rebató para  siempre  á  Zaragoza.  Para  vengar  el  ultrage  de 
los  segundos  recuerdan  que  solo  la  unión  los  pudo  hacer 
triunfar  en  Calatañazor,  y  unen  por  segunda  vez  sus  bande- 
ras, y  vencen  en  la  memorable  batalla  de  las  Navas,  tercer 
portento  de  los  anales  del  pueblo  español  en  la  edad  media. 
En  Calatañazor  cayó  y  se  disolvió  el  imperio  ommiada  ;  en 
las  Navas  de  Tolosa  cayó  y  se  disolvió  el  imperio  almohade: 
el  primero  representa  el  triunfo  del  Evangelio  sobre  el  isla- 
mismo culto  de  Oriente ,  el  segundo  simboliza  el  triunfo  de 
la  verdad  religiosa  sobre  el  mahometismo  bárbaro  del  Me- 
diodía. La  causa  cristiana  prevalece  igualmente  contra  la 
culta  Arabia  que  contra  el  África  salvage.  Era  ya  el  principio 
del  siglo  XIII. 

A  la  sombra  de  estos  triunfos  ha  ido  avanzando  la  restau- 
ración en  medio  de  reveses  y  contrariedades;  ha  ido  crecien- 
do la  nacionalidad  á  través  de  dificultades  y  obstáculos;  ha 
dado  grandes  pasos  la  unidad  á  vueltas  de  mil  rivalidades  y 
discordias;  y  al  mediar  aquel  mismo  siglo  dos  monarcas  es- 
pañoles, cada  uno  de  los  cuales  lleva  en  su  frente  dos  diade- 
mas, el  uno  las  de  Cataluña  y  Aragón,  el  otro  las  de  León  y 
Castilla,  santo  el  uno  y  héroes  ambos,  Jaime  I.  y  Fernan- 
do III.,  prosiguiendo  simultáneamente  y  con  igual  ardor  la 
empresa  de  la  reconquista,  por  Oriente  el  uno,  por  Mediodía 
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el  otro,  el  uno  planta  el  pendón  de  San  Jorge  en  la  almudena 
de  Mallorca  y  en  la  alcazaba  de  Valencia,  el  otro  enarbola  el 
estandarte  de  Santiago  en  el  mas  alto  alminar  de  la  grande 
aljama  de  Córdoba  y  en  la  torre  de  la  Giralda  de  Sevilla. 

Recobradas  las  reinas  del  Guadalaviar  y  del  Guadalqui- 
vir, los  restos  de  todas  las  razas  y  de  todas  las  dominaciones 
musulmanas  se  refugian,  se  agrupan,  se  apiñan  en  Granada 
como  en  el  último  baluarte  de  una  ciudad  asaltada  por  el 
enemigo.  El  estrecho,  pero  pobladísimo  reino  de  Ben-Alha- 
mar,  compendio  y  como  estracto  de  la  grandeza  de   los  impe- 
rios muslímicos  que  le  precedieron ,  diminuta  herencia  de 
Damasco,  de  Bagdad  y  de  Córdoba,  se  sostiene  y  vive  toda- 
vía por  mas  de  dos  siglos,  merced  á  las  distracciones  de  los 
dos  grandes  reinos  cristianos;  de  Aragón ,  que  gasta  sus  ro- 
bustas fuerzas  en  conquistas  esteriores  y  en  empresas  lejanas; 
de  Castilla,  que  consume  su  vitalidad  en  disensiones  intesti- 
nas, entre  reyes  y  príncipes,  entre  monarcas  y  magnates,  en- 
tre señores  y  vasallos.  Granada  se  sostiene  con  sus  discordias 
de  familia  y  de  casta,  merced  á  los  funestos  celos  y  rivalida- 
des entre  Castilla  y  Aragón,  hasta  que  unidos  los  intereses 
de  ambos  reinos  por  el  dichoso  enlace  de  dos  príncipes,  suje- 
tas ambas  monarquías  á  un  mismo  cetro  (pronunciemos ,  Se- 
ñores, con  veneración  y  con  orgullo  los  nombres  de  Fernando 
é  Isabel!!!),  estos  dos  príncipes  marchan  acordes  y  rematan 
la  obra  laboriosa  de  ocho  siglos,  plantando  la  sagrada  enseña 
del  cristianismo  y  el  pendón  nacional  en  los  torreones  de  la 
Alhambra  de  Granada ,  último  monumento  y  último  símbolo 
de  la  dominación  mahometana  en  la  península  española.  El 
triunfo  de  Calatañazor  tiene  su  complemento  en  Granada;  el 
fruto  de  la  Colina  del  Águila  se  recoge  á  la  orilla  del  Genil,  y 
la  muerte  de  Almanzor  el  Grande  ha  producido  la  caida  de 
Boabdil  el  Chico,  el  Augustulo  del  imperio  mahometano  de 
Oocidente. 
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Ja  Academia  se  complace  en  contar  en  el  número  de  sus 
individuos  al  señor  don  Modesto  Lafuente,  que  ha  merecido 
alcanzar  grande  reputación  literaria,  que  ha  consagrado  su 
vida  al  estudio,  que  solo  y  sin  auxilio  acometió  la  ardua  em- 
presa de  escribir  la  historia  de  nuestra  nación.  El  que  ha  dado 
tantas  muestras  de  talento,  de  recta  crítica  y  de  buen  gusto, 
no  podia  menos  de  pertenecer  á  una  docta  corporación,  que 
alienta  todos  los  esfuerzos,  que  premia  los  merecimientos  li- 
terarios y  que  procura  mantener  viva  la  llama  del  saber 
histórico. 

Si  necesitásemos  otra  prueba  de  los  conocimientos  y  del 
mérito  del  nuevo  académico,  el  discurso  que  acabamos  de  oir 
nos  la  suministraría  muy  brillante.  Con  notable  elegancia 
nos  ha  presentado  el  cuadro  de  una  época  en  que  dos  pueblos, 
dos  civilizaciones  se  disputaron  el  dominio  de  España:  para- 
lelo importante,  lleno  de  erudición  y  de  filosofía;  panorama 
magnífico,  que  ha  ido  sucesivamente  desplegando  á  nuestra 
vista  las  diferentes  escenas  de  la  vida  civil,  política  y  militar 
del  pueblo  árabe  y  del  pueblo  cristiano. 
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Voy,  Señores,  contando  mas  que  nunca  con  la  indulgen- 
cia de  la  Academia,  á  suceder  al  señor  Lafuente  en  el  exa- 
men de  este  período,  y  á  manifestar  el  importante  servicio 
que  hicieron  los  árabes  á  las  letras. 

Es  claro  que  para  conocer  una  época  en  que  dos  pue- 
blos se  disputaron  el  mando ,  no  basta  oir  á  los  escritores 
de  una  de  las  naciones,  hay  que  examinar  lo  que  se  escri- 
bió por  ambas  partes ,  y  la  historia  de  los  árabes ,  y  sus 
guerras,  y  sus  relaciones  con  los  cristianos  deben  ser  ob- 
jeto de  un  estudio  llevado  paralelamente,  olvidándose  al 
hacerlo  del  interés,  del  orgullo,  de  las  pasiones  de  una  y  otra 
gente,  aplicando  el  cuchillo  del  análisis  á  lo  que  alumbre  la 
antorcha  de  la  crítica. 

Este  linage  de  estudios  se  halla  por  desgracia  muy  atrasa- 
do: el  idioma  árabe  no  está  aun  tan  generalizado  como  fuera 
de  desear,  y  entre  nosotros  (mengua  es  decirlo)  se  halla  casi 
olvidado  cuando  debiera  ser  objeto  de  culto  literario.  Los  có- 
dices desaparecen:  el  Escorial ,  ese  gran  depósito   de  donde 
han  salido  la  mayor  parte  de  los  que  adornan  los  museos  y  ar- 
chivos estrangeros ,  el  Escorial  que  custodió  los  códices  per- 
tenecientes á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  á Benito  Arias 
Montano  ,  y  los  cuarenta  mil  del  rey  Cidan  apresados  en  1612 
cerca  del  puerto  de  la  Mármora,  vio  en  1671  consumirse  en- 
tre los  horrores  de  un  incendio  la  mayor  y  mas  rica  parte  de 
su  tesoro  literario ,  y  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos  vio 
después  correr  varia  fortuna  á  mucho  número  de  sus  mas  no- 
tables documentos. 

Para  conocer  este  período  importante  de  la  historia  de 
España  buscaban  los  estudiosos  las  cortas,  diminutas  y  no 
siempre  satisfactorias  noticias  de  los  autores  españoles  coetá- 
neos á  las  diferentes  fases  de  la  dominación  árabe,  y  exami- 
naban entre  otras  obras  de  menor  interés,  el  cronicón  del  Pa- 
cense ,  las  obras  del  arzobispo  don  Rodrigo,  las  del  Tudense, 
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la  Crónica  latina  del  Cid,  hoy  rescatada  por  la  Academia  ,  la 
Crónica  general ,  los  poemas  anteriores  al  siglo  XV,  y  ese  ri- 
co venero  de  costumbres,  de  recuerdos  y  de  glorias  que  se 
conserva  en  nuestros  romanceros. 

Por  desgracia  el  resto  de  Europa  no  sabía  mas  que  nos- 
otros, y  Fernando  VI,  encargando  en  1748  al  Siro-Maronita 
Casiri ,  el  índice  y  la  ordenada  descripción  de  los  manuscri- 
tos árabes  del  Escorial ,  y  Garlos  III  dándolos  á  luz  hicieron 
conocer  al  mundo  esta  riqueza  literaria  ;  y  se  tuvo  noticia  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  un  códices,  escritos  la  mayor 
parte  por  árabes,  españoles  por  origen  ,  por  nacimiento ,  por 
domicilio,  ó  por  escuela ;  códices  referentes  casi  todos  á  cosas 
de  España ;  muchos  de  los  cuales  pertenecieron  á  las  biblio- 
tecas muslímicas  de  Granada. 

Dado  el  impulso,  el  abate  Andrés  en  su  Historia  sobre  el 
origen  y  estado  actual  de  la  literatura  llamó  la  atención  de 
Europa  sobre  los  árabes  españoles ;  y  en  nuestros  dias  el 
erudito  Conde  publicó  la  Historia  de  los  árabes  de  España, 
obra  á  que  debió  acompañar  el  testo  original ,  porque  según 
la  bella  espresion  de  Mariana :  la  historia  no  pasa  partida 
sino  la  muestran  quitanza  ;  obra  que  dejó  incompleta ,  ha- 
biéndose publicado  los  dos  últimos  tomos  después  de  su 
muerte  por  papeletas  mal  coordinadas ,  cuyos  defectos  no 
pueden  atribuirse  al  autor  sin  faltar  á  la  buena  fé  literaria. 

Reivindiquemos,  Señores,  para  España  la  gloria  de  ha- 
ber llamado  la  atención  del  mundo  sobre  este  género  de  es- 
tudios, que  si  no  han  ilustrado  mucho  la  historia  patria,  han 
derramado  gran  luz  sobre  otros  importantes  ramos  del  saber. 
Casiri,  Andrés,  Conde  pueden  haberse  equivocado  en  algu- 
nos puntos.  ¿Para  qué  negarlo?  Caminaban  por  sendas  esca- 
brosas, fueron  los  primeros,  los  maestros,  la  guia.  Si  hoy  se 
alzasen  del  sepulcro,  al  ver  la  injusticia  con  que  son  tratados, 
cuanto  no  dirían  á  los  críticos  modernos,  ¡y  cómo  protes- 
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tarian  ,  hombres  del  siglo  XVIII. ,  al  verse  juzgados  por  la 
generación  presente! 

Empero  de  estos  puntos  de  partida  proceden  las  últimas 
investigaciones.  Unos  autores  se  propusieron  en  el  estrangero 
traducir  á  Conde,  otros  utilizaron  los  datos  de  Casiri,  otros 
vistieron  con  la  librea  de  la  novela  la  Historia  de  los  árabes 
de  España ,  otros  gastan  sus  fuerzas  en  hallar  defectos  en 
nuestros  escritores ;  y  no  falta  quien  trata  de  imponernos 
magistralmente  sus  opiniones  pensando  que  el  mundo  estaba 
en  el  caos  y  que  á  él  solo  fue  revelada  la  luz. 

Para  juzgar  este  gran  proceso  hay  que  publicar  los  do- 
cumentos, como  lo  hizo  un  docto  académico  dando  á  luz 
la  historia  de  Almakary;  como  lo  hace  Dozy  imprimiendo 
las  de  los  Almohades  y  Almorávides.  De  este  modo  se  verá  lo 
que  escribieron  los  árabes,  se  les  comparará  entre  sí  y  con 
los  escritores  españoles;  la  arqueología  nos  mostrará  las  hue- 
llas que  dejaron  en  el  pais ,  y  el  estudio  y  la  recta  crítica  ha- 
rán que,  mas  felices  que  hasta  aquí,  veamos  levantar  parte 
del  velo  que  oculta  los  sucesos  de  aquellas  remotas  edades. 
En  tanto  con  los  datos  que  hoy  poseemos  emplearé  los 
cortos  instantes  que  he  de  ocupar  todavía  la  atención  de  la 
Academia,  en  la  investigación  del  adelantamiento  literario 
que  debimos  á  los  árabes ,  prefiriendo  la  historia  de  las  ideas 
á  la  narración  de  los  hechos. 

Al  dirigir  la  vista  á  aquellos  siglos,  al  considerar  el  esta- 
do político  de  Europa,  la  escentralizacion  del  poder,  la  in- 
subordinación de  unos,  la  abyección  de  otros,  la  corrupción 
de  las  clases  mas  respetables,  el  silencio  de  las  musas,  la 
general  ignorancia ,  ¿quién  habia  de  creer  que  la  invasión 
sarracena  no  agravaría  los  males  intelectuales  del  pais?  ¿que 
en  medio  de  los  instintos  de  ferocidad  y  de  guerra ,  de 
Jas  divisiones  civiles,  de  tanta  tribu,  de  tanta  raza,  de  tanta 
variedad  de  gentes,  habían  de  encontrarse  príncipes  dignos 
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del  trono  ,  unidad  en  el  mando  y  protección  á  las  artes  y  á 
las  letras?  ¿Y  que  los  hijos  del  desierto,  recordando  en  el 
perfumado  suelo  de  Córdoba  los  placeres  de  Damasco  y 
de  Bagdad,  habían  de  ser  el  conducto  por  donde  volvie- 
se á  Europa  el  tesoro  del  saber  que  habia  desaparecido 
de  ella? 

¡Altos  secretos  de  la  Providencia  que  no  es  dado  sondar 
á  la  mezquina  comprensión  del  hombre!  ¿Quién  hubiera  dado 
asenso  al  que  tales  cosas  contara ,  cuando  nuestros  padres 
vencidos  y  derrotados  en  Guadalete,  precedidos  por  los  obis- 
pos, huian  del  alfange  y  de  la  cimitarra,  llevando  el  arca  san- 
ta con  las  venerandas  reliquias,  y  corrían  á  refugiarse  á  la 
parte  norte  de  España,  al  pais  mas  fragoso,  al  de  mas  virtud 
bélica,  donde  no  penetraron  los  fenicios  ni  los  cartagineses,  y 
en  cuya  dominación  tardaron  dos  siglos  los  romanos  y  otros 
dos  siglos  los  godos? 

¿Quién  creería  que  habíamos  de  ser  deudores  del  rena- 
cimiento de  las  letras  á  los  árabes,  cuando  empezó  la  magní- 
fica epopeya  de  la  reconquista,  y  resonaron  en  las  montañas 
de  Auseva  los  gritos  de  gloria  y  de  venganza,  y  se  peleó  por 
la  fé  de  Recaredo,  por  la  independencia,  por  la  libertad? 
¿cuándo  se  desnudó  en  Covadonga  el  acero  que  después  de 
ocho  siglos  debía  envainarse  en  Granada? 

Mas  la  Providencia  que  hace  brotar  el  bien  del  mal ,  que 
purifica  la  atmósfera  con  las  borrascas,  que  lleva  en  alas  del 
huracán  las  semillas  á  fecundar  países  remotos,  después  de 
fatigar  á  los  árabes  españoles  con  guerras  intestinas  para  de- 
jar respirar  á  los  cristianos  y  prepararlos  á  descender  á  la 
tierra  llana  ;  después  de  hacer  que  los  africanos  amenazasen 
la  tranquilidad  de  la  dominación  árabe,  y  de  darles  dos  fron- 
teras que  guardar,  la  del  estrecho  y  la  del  pais  conquis- 
tado; después  de  hacer  que  ,  á  semejanza  de  los  metales,  se 
fundiesen  calientes  y  se  separasen  fríos,  dispuso  que  llegasen 
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al  apogeo  de  su  gloria,  y  diesen  culto  á  las  letras,  y  honrasen 
el  valor  y  la  hermosura. 

Habia  el  pueblo  árabe ,  antes  inculto,  mísero  y  disperso, 
formando  pequeños  estados  y  hordas  independientes  y  ene- 
migas, constituido  por  fin  un  cuerpo  en  tiempo  de  Mahoma  y 
consolidado  su  nacionalidad  en  el  califato  de  Ornar.  Oscuros  los 
árabes  porque  eran  ignorantes ,  débiles  porque  estaban  divi- 
didos, desplegan  de  pronto  carácter  bélico,  cuando  el  fanatis- 
mo los  auna  y  preocupa  su  imaginación,  y  se  hacen  conquis- 
tadores, y  subyugan  en  pocos  años  todo  el  Oriente  romano  y 
la  Persia  y  el  Egipto.  La  sed  de  conquistas  es  seguida  de  la 
fiebre  del  saber,  y  vemos  mas  tarde  á  Bagdad  convertida  en 
otra  Atenas  en  tiempo  de  Almamon  el  Augusto  de  sus  re- 
yes. De  Bagdad  se  traslada  la  ciencia  á  Córdoba ,  y  sus 
califas  solicitan  por  medio  de  embajadas  pacíficas  las  obras 
del  entendimiento  humano,  y  se  recogen  con  entusiasmo  y 
se  conservan  y  se  traducen.  Se  dotan  estudios,  se  fundan  bi- 
bliotecas, y  se  busca,  se  protege,  se  honra  á  los  sabios  de  to- 
das las  escuelas  y  de  lodos  los  países.  Ya  no  son  las  tribus 
bárbaras  y  estacionarias,  ya  no  son  los  conquistadores  de  ter- 
ritorios, son  los  conquistadores  del  saber,  son  el  conducto  de 
que  se  vale  la  Providencia  para  conservar  y  propagar  las 
luces. 

La  cadena  de  los  siglos  no  se  ha  roto,  merced  á  los  ára- 
bes. La  sucesión,  la  tradición  de  la  doctrina,  las  conquistas 
del  entendimiento  humano  iban  á  perderse;  morían  con  sus 
dioses  informes  los  conocimientos  egipcios,  desaparecían  con 
sus  dioses  sensuales  las  ciencias  de  Grecia,  los  hijos  del  Sep- 
tentrión desdeñaban  las  letras  y  las  artes;  mas  los  sectarios 
de  Mahoma  recorren  el  mundo  y  recogen  los  restos  del  saber 
próximo  á  estinguirse.  Los  egipcios  les  enseñan  la  química 
oculta  bajo  el  disfraz  de  la  alquimia;  aprenden  de  los  griegos 
la  geometría  y  la  astronomía;  de  los  indios  el  álgebra,  de  los 
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chinos  las  artes ,  y  se  declaran  deudores  á  Aristóteles,  cuyas 
obras  conservan,  traducen  y  comentan  ,  de  la  filosofía,  de  la 
historia,  de  la  medicina.  ¡Magnífico  espectáculo,  Señores,  el 
que  presenta  la  idea  triunfando  de  la  barbarie:  la  luz  del 
saber  próxima  á  estinguirse ;  pero  sin  llegar  á  apagarse :  la 
ciencia  sobrenadando  en  el  naufragio  universal,  viajando  con 
las  tribus  nómadas,  ocultándose  en  las  tiendas  de  los  guerre- 
ros, hasta  que  pura  y  esplendente  y  vencedora  concluye  por 
dominar  al  mundo  civilizando  al  hombre! 

Los  árabes  no  eran  inventores,  su  ley  misma  se  oponía  á 
ello.  Mahoma  les  habia  dicho  que  la  ciencia  del  sabio  y  la 
espada  del  fuerte  sostienen  la  máquina  del  mundo;  pero  tam- 
bién habia  limitado  el  vuelo  de  su  inteligencia  diciéndoles 
que  toda  innovación  era  un  estravío,  y  que  todo  estravío  con- 
duce al  fuego  eterno.  No  esperemos,  pues  ,  que  su  principal 
mérito  sea  la  invención.  El  gran  servicio  que  les  debe  el 
mundo  es  el  haber  recogido  los  escritos  de  la  antigüedad, 
haber  hospedado  las  ciencias  y  las  artes,  y  haberlas  trasmiti- 
do á  la  Europa  que  se  hallaba  en  el  caos.  Ellos  siguieron  el 
largo  trayecto  que  recorrió  la  ciencia  que  alumbró  sucesiva- 
mente á  los  indios,  á  los  chinos  y  á  los  persas,  á  los  caldeos, 
á  los  fenicios,  á  los  egipcios,  á  los  griegos,  á  los  romanos. 
Ellos  conservaron  con  singular  aprecio,  entre  otras,  las  obras 
de  Euclides,  de  Tolomeo,  de  Aristóteles,  de  Dioscórides ,  de 
Hipócrates,  de  Galeno.  No  esperemos  que  el  papel,  ni  la  brú- 
jula, ni  la  pólvora  sean  invenciones  suyas:  el  mundo  moderno 
se  las  debe:  ellos  las  trajeron  á  España,  las  conservaron,  las 
trasmitieron. 

Como  en  todo  pueblo  joven  y  sencillo ,  en  el  pueblo  ára- 
be, educado  en  un  clima  ardiente,  la  imaginación  precedió 
siempre  á  la  reflexión.  Vérnoslo  propenso  alo  maravilloso, 
cultivando  su  idioma  rico  y  musical ,  dando  mas  importancia 
á  la  forma  que  á  la  esencia,  encantándose  con  los  romances 
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y  la  fábula.  La  poesía  formaba  parte  del  ambiente  que  respi- 
raban: sensuales  y  valientes  cantaban  el  amor  y  los  com- 
bates. 

Cuando  volvieron  la  atención  á  estudios  mas  severos  no 
lograron  borrar  la  huella  de  su  carácter  ;  siempre  dominaba 
la  imaginación  y  el  fuego  oriental.  Si  se  consagran  á  la  filo- 
sofía del  Stagirita ,  la  visten  con  comentarios  qu<¿  la  desfi- 
guran, y  prefieren  las  sutilezas  y  argucias  del  entendimiento 
á  la  reflexiva  investigación  de  la  verdad.  Si  se  dedican  á  la 
historia,  no  saben  formarse  sobre  los  modelos  de  Grecia  y 
Roma  :  carecen  de  orden  ,  de  precisión  ,  de  miras  elevadas; 
se  pierden  en  el  intrincado  laberinto  de  sus  genealogías  ;  in- 
terrumpen la  narración  con  diálogos ,  versos  y  adornos  inú- 
tiles; y  son  minuciosos,  redundantes,  con  la  exhuberancia  de 
su  lozana  imaginación. 

Cultivan  la  medicina  de  los  griegos ,  la  enriquecen  apli- 
cando á  ella  la  química  y  las  ciencias  naturales;  pero  se 
apartan  de  la  sencilla  y  atenta  observación  de  sus  maestros; 
no  saben  generalizar  los  hechos,  condensarlos  en  aforismos 
ó  axiomas ;  son  polifármacos  y  amigos  de  cuestiones  sofísti- 
cas y  de  métodos  supersticiosos. 

Su  misma  arquitectura,  que  fué  poco  á  poco  separándose 
de  la  Bizantina  ,  nos  descubre  la  riqueza  de  imaginación  de 
aquel  pueblo  :  se  pierde  en  menudas  ,  prolijas  y  esquisitas  la- 
bores ostentando  en  miles  de  columnas  y  en  recargados  fo- 
llagesel  abuso  de  ornamentación. 

Si  continuásemos  recorriendo  todos  los  ramos  del  saber, 
venamos  igualmente  que  tenían  los  defectos  propios  de  su 
carácter ;  esa  lozanía  que  acompaña  siempre  al  renacimiento 
de  las  letras,  que  precede  á  los  estudios  serios,  que  forma 
parle  del  fanatismo  literario.  Empero  dieron  al  mundo  el  es- 
pectáculo que  no  se  volverá  á  ver,  de  recoger  la  ciencia  mori- 
bunda, de  conservarla  ,  de  cultivarla,  de  trasmitirla. 
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En  Córdoba,  Señores,  y  bajo  el  turbante  musulmán,  em- 
pezó esta  restauración  del  saber.  El  joven  Abdo-r-rahman  I., 
último  vastago  de  los  Beni-Omeyas,  educado  en  la  adversi- 
dad, trocado  el  regalo  de  su  infancia  por  la  áspera  vida  de  los 
desiertos  de  Tahart,  depositario  del  valor,  de  la  cultura,  de 
la  ciencia ,  de  la  galantería  de  los  suyos,  traslada  á  Córdoba 
el  lujo  y  las  aparatosas  fiestas  de  Damasco  y  de  Medina,  eri- 
ge suntuosos  palacios,  se  rodea  de  los  hombres  mas  sabios 
de  su  tiempo  y  presta  seguro  y  honroso  asilo  á  las  ciencias  y 
las  letras  miradas  con  desden  por  los  godos  españoles.  ¡  Mo- 
narca sensible  que  ama  las  dulzuras  de  la  paz,  que  á  la 
sombra  de  la  palma,  cuya  cima  mecieron  tal  vez  las  mismas 
auras  de  Damasco ,  recuerda  en  medio  de  su  prosperidad  la 
patria  que  ha  perdido,  los  sitios  que  no  volverá  á  ver,  el 
horrible  festín  en  que  fueron  sacrificados  sus  mas  próximos 
parientes,  los  amigos  de  que  le  dividían  la  distancia  y  los 
mares  l 

Una  sucesión  de  grandes  monarcas  consolida  este  mismo 
espíritu  de  templanza  y  de  ilustración  ,  hasta  que  ocupa  por 
cincuenta  años  el  trono  Abdo-r-rahman  111.  el  califa,  el  suce- 
sor de  Mahoma,  el  príncipe  de  los  creyentes,  el  centro  de 
unidad  de  los  hijos  del  Profeta,  el  Emir  almumenin.  Entonces 
llegaron  los  árabes  españoles  al  apogeo  de  su  gloria:  las  cien- 
cias tuvieron  culto,  las  artes  florecieron  bajo  aquel  hombre, 
que  próíimo  á  morir,  tras  tan  largo  y  tan  glorioso  reinado 
manifestó  que  apenas  contaba  en  su  vida  mas  que  catorce 
diasde  completa  felicidad. 

Su  hijo,  heredando  las  dotes  de  su  padre,  mas  pacífico, 
mas  agricultor,  mas  amigo  de  la  prosperidad  material  del 
país,  literato ,  poeta,  bibliófilo,  fué  el  príncipe  mas  amante 
de  las  letras  ,  mas  favorecedor  de  los  buenos  ingenios.  Mas 
estaba  escrito  que  después  de  tan  larga  sucesión  de  príncipes 
habia  de  recaer  el  trono  en  Hixém  II.,  niño  de  diez  años ,  en 
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quien  se  había  de  eclipsar  la  gloria  de  sus  mayores.  En  vano 
Almanzor ,  el  Cid  de  los  árabes ,  en  sus  espediciones  de  pri- 
mavera y  otoño  descubrió  el  instinto  y  el  genio  de  la  guerra 
llevando  la  desolación  hasta  los  confines  de  Galicia ,  y  tra- 
yéndose como  trofeo  las  campanas  de  Gompostela,  que  resca- 
tadas mas  tarde  por  San  Fernando,  fueron  conducidas  en 
hombros  de  moros  á  colocarse  en  las  torres  de  aquella  céle- 
bre basílica.  En  vano,  alternando  los  deberes  de  guerrero 
con  los  placeres  del  entendimiento ,  se  constituyó  protector 
délas  letras,  fundó  academias,  estableció  escuelas  y  cultivó 
todos  los  ramos  del  humano  saber.  ¡Mezcla  notable  de  ilus- 
tración y  de  ferocidad ,  de  dulzura  de  carácter  y  de  espan- 
tosa barbarie!  Sostuvo  en  las  sienes  de  un  monarca  imbécil 
una  corona  vacilante ;  pero  degradó  la  institución  de  la  mo- 
narquía, envileciendo  al  soberano:  logró  adormecer,  pero  no 
estinguir  las  rivalidades  de  los  subditos:  no  supo  educar  á 
sus  mismos  hijos  que  le  fueron  rebeldes  ;  escitó  en  vez  de 
apagar  el  ardor  bélico  de  los  españoles,  los  irritó  con  el 
agravio,  los  aleccionó  en  la  guerra,  y  cuando  murió  enMe- 
dinaceli,  casi  abandonado  de  sus  tropas,  se  lamentó  de  no 
haber  comprendido  lo  que  convenia  á  los  intereses  de  los 
suyos,  estableciendo  entre  el  pueblo  musulmán  y  el  cristiano 
un  inmenso  desierto ,  valladar  y  frontera  de  ambos  campos. 
¿Mas  qué  se  hizo  del  saber  de  los  árabes  de  España  des- 
pués de  la  muerte  de  Almanzor?  ¿qué  fué  de  sus  bibliote- 
cas ?  ¿qué  de  sus  escritores  y  poetas?  Todo  desapareció  ins- 
tantáneamente... Tanto  en  la  prosperidad  como  en  la  decaden- 
cia hay  escalas,  hay  grados,  hay  transiciones  en  otros  pueblos: 
en  los  árabes  no.  Del  mismo  modo  que  fué  maravillosa  y  pro- 
videncial su  cultura  fué  prodigiosa  y  providencial  su  ruina. 
Gayó  sin  dejar  reliquia  el  pueblo  árabe  que  estuvo,  por  decir- 
lo asi,  acampado  en  España,  y  en  vano  se  le  busca,  en  vano  se 
tratan  de  encontrar  sus  artes  y  sus  ciencias. — Si  en  otros  siglos 
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brillan  los  musulmanes  españoles,  son  ya  hijos  de  otra  civili- 
zación diferente,  no  conservan  la  doctrina  de  los  árabes  ni 
pueden  confundirse  con  ellos. — Muerto  Almanzor  se  desbor- 
daron las  ambiciones ,  levantaron  la  cabeza  las  pasiones  bas- 
tardas ,  rompieron  el  yugo  los  africanos ,  se  despedazó  el  ce- 
tro, faltó  la  unidad,  sucedió  el  fanatismo  grosero  á  la  cor- 
tesana galantería,  el  error  á  la  ciencia,  la  cimitarra  al  plec- 
tro. Semejantes  al  relámpago  brillaron  ,  desaparecieron. 

Mas  los  árabes  habian  llenado  su  misión:  estaba  hecho  el 
bien:  la  semilla  germinadora  habia  caido  sobre  tierra  fecun- 
da y  la  Europa  se  habia  salvado  de  la  ignorancia.  Un  monge 
llamado  Gerberto,  viene  en  el  siglo  X.  á  Barcelona,  pasa  á 
Andalucía,  estudia  allí  las  matemáticas  y  la  filosofía,  y  culti- 
va las  ciencias,  las  letras  y  las  artes.  La  maledicencia  le  per- 
sigue, la  ignorancia  le  acusa  de  magia,  y  él,  rico  de  ciencia, 
la  lleva  á  los  palacios  ,  la  esparce  por  Italia,  y  por  uno  de  los 
mas  ocultos  designios  de  la  Providencia  asciende  al  pontifi- 
cado con  el  nombre  de  Silvestre  II.  Sentado  en  la  silla  de 
San  Pedro  el  hombre  que  habia  estudiado  entre  los  árabes, 
fomenta  el  renacimiento  de  las  letras,  dota  escuelas  ,  y  pre- 
senta á  la  Europa,  no  bien  despierta  de  su  letargo,  las  obras 
de  Aristóteles,  el  libro  que  ha  reinado  hasta  nuestros  días, 
el  que  esplica  las  sensaciones,  la  generación  de  las  ideas ,  el 
criterio  de  la  verdad,  las  leyes  del  entendimiento  y  el  que 
tanto  ha  contribuido  á  los  progresos  de  la  ciencia  ideológica. 
El  ejemplo  de  Gerberto  fué  seguido,  y  se  dio  el  espectá- 
culo de  una  peregrinación  literaria  al  emporio  de  las  letras  y 
las  ciencias.  Gerardo  de  Gremona  estudia  en  las  escuelas  de 
Toledo;  Campano  de  Novara  recoge  las  obras  de  Euclides  y 
se  consagra  á  la  astronomía;  Athelardo,  Daniel  Moley,  Othon 
y  gran  número  de  ingleses,  franceses  y  alemanes,  vuelven  á 
sus  respectivas  naciones  ricos  de  ciencia,  y  la  propagan  fun- 
dando escuelas,  academias  y  liceos. 
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Ésta  atmósfera  no  podia  meaos  de  ser  respirada  por  los 
españoles:  el  benéfico  contagio  de  la  ciencia  debia  infil- 
trarse en  ellos,  y  vemos  á  Árnaldo  de  Villanova  instruirse 
entre  los  árabes  en  las  ciencias  naturales,  y  á  Raimundo  Lu- 
lío,  el  omniscio  de  su  siglo,  estudiar  en  sus  obras  y  aleccio- 
narse en  sus  escritos.  Vemos  á  la  población  cristiana  adoptar 
en  los  puntos  dominados  el  lenguaje  de  sus  conquistadores, 
y  hallamos  con  leyendas  árabes  monedas  de  nuestros  reyes, 
estendidos  en  aquel  dialecto  muchos  instrumentos ,  y  con- 
tratos, y  comentarios  á  la  Biblia ,  y  hasta  una  colección  de 
cánones  para  uso  de  las  iglesias  de  España. 

No  es  mi  ánimo ,  Señores ,  entrar  en  pormenores  sobre 
este  punto:  llenas  están  las  obras  de  los  críticos  modernos  de 
esta  parte  de  la  historia  literaria.  Basta  para  mi  propósito 
una  indicación  ,  un  recuerdo  de  lo  mucho  que  debió  el  mun- 
do á  los  árabes  españoles,  de  la  ciencia  que  conservaron, 
que  propagaron  por  Europa ;  de  lo  que  les  deben  nuestros 
escritores;  de  loque  les  debió  Alfonso  el  Sabio,  tanto  en  sus 
obras  históricas  como  en  su  libro  de  las  Armellas  y  en  sus 
célebres  Tablas.  De  loque  les  debió  la  poesía  provenzal,  de 
las  escuelas,  de  las  academias,  de  los  colegios  que  funda- 
ron; de  los  elementos  de  civilización  que  introdujeron  en  el 
mundo.  Los  españoles  no  podemos  volver  la  vista  á  ninguna 
parte  sin  encontrar  el  influjo  árabe.  Esas  vegas  de  Granada 
y  de  Valencia,  ese  admirable  sistema  de  riegos,  esas  prácticas 
agrícolas,  nuestras  artes,  nuestra  arquitectura,  nuestro  mis- 
mo idioma  nos  los  recuerdan  á  cada  momento. — Mas  no  ven- 
go ,  Señores,  á  repetir  mal  lo  que  otros  han  dicho  bien,  ni  á 
ostentar  erudición,  ni  á  perderme  en  doctas  investigaciones... 

Me  basta  ver  en  todo  esto  la  mano  de  la  Providencia  di- 
rigiendo los  destinos  del  mundo ,  llamar  la  atención  de  la 
Academia  hacia  un  punto  brillante  de  la  civilización  orien- 
tal, considerando  al  califato  de  Córdoba  como  el  período  mas 
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grande,  mas  ilustre  de  la  vida  del  pueblo  árabe  que,  en  tierra 
estraña,  floreció  en  la  prosperidad,  que  hizo  el  bien  ,  que 
desapareció  tan  pronto  como  dejó  de  ser  necesario. 

El  señor  Lafuente  nos  ha  dado  á  conocer  bajo  otro  y  muy 
notable  punto  de  vista  el  período  del  califato,  y  al  conside- 
rar su  decadencia  nos  ha  presentado  al  pueblo  cristiano  fe- 
derándose, ensanchando  sus  buenos  fueros,  y  hostilizando  y 
venciendo  á  sus  dominadores.  ¡Ojalá  que  no  hubiese  habido 
entre  nosotros  tanto  pequeño  estado ,  tanta  falla  de  homo- 
geneidad en  el  poder,  tanta  división,  tanta  guerra  civil!  Y 
no  hubiéramos  visto  esas  treguas,  esas  paces,  esas  alianzas 
indecorosas,  ni  á  los  soldados  españoles  combatir  en  auxilio 
de  los  mahometanos  contra  soldados  de  España  1  Entonces  la 
destrucción  de  Álmanzor  y  la  ruina  del  califato  hubieran  sido 
el  verdadero  triunfo  de  nuestros  padres,  y  no  hubieran  me- 
diado cuatro  siglos  desde  que  Alfonso  VI  debeló  á  Toledo, 
hasta  que  los  Reyes  Católicos  conquistaron  á  Granada. 

He  dicho. 

Antonio  Cavanilles. 
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onrado  con  los  votos  de  esta  Academia  que  me  abrió  sus 
puertas,  sin  merecerlo  ni  solicitarlo ,  es  grande  mi  perplegidad 
al  cumplir  con  un  deber  que  el  uso  consagra,  que  la  gratitud 
me  dicta,  en  la  elección  de  un  asunto  que  llame  su  atención, 
que  merezca  la  curiosidad,  y  deje  satisfecho  su  gusto  de- 
licado. En  tanta  incertidumbre  una  idea  me  ocurre ,  que  me 
sacará  lo  menos  mal  de  este  conflicto ;  la  de  cubrir  mi  insufi- 
ciencia, acogiéndome  á  la  Academia  misma,  á  los  hombres  que 
en  todas  épocas j&e?  han  dado  tanta  prez  y  lustre.  Será  pues  su 
instituto,  la  naturaleza  de  sus  trabajos,  los  servicios  que  hicieron 
á  la  literatura,  la  luz  que  difundieron,  el  principal  objeto  de  es- 
te ensayo  que  con  tanta  desconfianza  en  mi  saber  pronuncio.  Ni 
me  fuera  posible  concebir,  bajo  auspicios  mas  felices,  la  espe- 
ranza de  ser  recibido  con  alguna  indulgencia,  ee^fa  primera  vez 
que  me  presento  delante  de  una  corporación  tan  respetable  y 
distinguida. 

La  historia  es  su  instituto.  A  la  contemplación  y  estudio  de 
este  gran  panorama ,  donde  el  hombre  se  ve  retratado  bajo  sus 
diversas  formas  y  vicisitudes,  fué  llamada  por  el  real  fundador 
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que  en  su  patria  adoptiva  se  mostró  celoso  por  agrandar  la  esfera 
de  la  inteligencia  humana.  Para  cultivar  la  historia,  para  puri- 
ficar y  limpiar  la  de  nuestra  España  de  las  fábulas  que  la  deslu- 
cen, é  ilustrarla  con  noticias  que  fuesen  provechosas,  convocó 
á  las  personas  que  pasaban  en  su  tiempo  por  mas  sabias  é  ilus- 
tradas. Los  que  no  tuvieron  entrada  como  académicos  de  nú- 
mero, se  prestaron  gustosos  á  tomar  parte  en  sus  trabajos  bajo 
el  título  ó  nombre  de  contribuyentes.  Todos  se  apresuraron  á 
realizar  una  idea  grande  y  feliz;  la  asociación  de  las  luces,  tan 
necesaria  como  en  otros  ramos,  en  las  altas  regiones  de  la  cien- 
cia. Todos  llevaron  mas  ó  menos  su  tributo  al  gran  depósito  que 
debia  ser  monumento  de  su  laboriosidad  y  su  saber;  la  fuente 
donde  las  generaciones  futuras  bebiesen  de  una  vez,  lo  que  ellos 
á  fuerza  de  afán  y  de  paciencia,  habian  buscado  en  manantiales 
mil,  diversos.  Abierto  está  este  libro  ostentando  sus  riquezas, 
si  no  todas  de  igual  ley,  útiles  y  preciosas  para  la  juventud  que 
aprende,  como  para  la  edad  madura  que  tanto  se  complace  en 
recordar  los  frutos  de  su  estudio.  Historia  pura,  cronología,  geo- 
grafía, historia  natural,  viages,  monumentos,  indagaciones  cien- 
tíficas, pues  todo  concurre  á  la  formación  del  cuadro  de  la  his- 
toria, se  hallan  diseminadas  en  aquel  grande  repertorio.  La  cla- 
se eclesiástica,  como  la  administrativa,  el  ejército  como  la 
armada,  todos  concurrieron  á  la  formación  de  este  cuerpo  lite- 
rario. La  mención  sola  de  los  nombres  que  pusieron  en  depósito 
la  masa  de  sus  conocimientos,  basta  para  pronunciar  su  elogio. 
Se  leen  en  sus  anales,  comprendiendo  los  académicos  y  los  con- 
tribuyentes entre  otros  distinguidos  los  de  Florez,  Montiano, 
Gasiri,  Risco,  Campomanes,  Jovellanos,  Capmany,  Tavira,  Lla- 
guno,  Conde,  Muñoz,   Pellicer,  Vargas  Ponce,  Merino,  La 
Canal,  Bauza, '■Gean  Bermudez,  Glemencin,  Arguelles,  Navar- 
rete,  escritores  todos  cuyas  luces  rivalizan  en  los  mas  con  la  ri- 
queza y  elegancia  del  estilo,  y  que  por  distintos  rumbos  esplo- 
taron  las  ricas  minas  del  saber  humano.  Me  veda  el  respeto  que 
á  este  sitio  debo,  pronunciar  los  de  los  vivos. 

Purificar  la  historia  de  nuestra  España  de  las  fábulas  que  la 
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deslucen.  ¡Pensamiento  grande!  ¿Y  qué  historia  está  exenta  de 
estas  manchas?  ¿En  qué  nación,  en  qué  época  dejó  el  hombre 
de  correr  tras  de  lo  fabuloso  que  arrastra  su  imaginación  y  la 
fascina?  Contrayéndose  á  cosas  puramente  humanas ,  ¿cuándo 
dejó  de  tributar  su  admiración  á  lo  que  escede  los  límites  de  su 
inteligencia?  ¿Qué  pueblo  dejó  de  lisongearse  de  lo  maravilloso 
de  su  origen,  de  aplaudir  al  historiador,  al  poeta  que  can- 
ta los  portentosos  hechos  que  le  distinguieron,  las  batallas 
de  gigantes  en  que  su  brazo  y  su  valor  le  adquirieron  mil 
títulos  de  gloria?  Así  las  fábulas  en  la  historia  son  inheren- 
tes á  la  misma  índole  de  la  humanidad ,  y  de  rendirle  este 
homenage  no  prescindieron  hasta  los  que  en  este  ramo  ad- 
quirieron mayor  lustre.  Los  historiadores  griegos  y  romanos, 
cuyas  composiciones  han  servido  de  modelo  á  casi  los  mas 
que  en  los  siglos  sucesivos  han  caminado  por  la  misma  senda, 
están  llenos  de  hechos  increíbles ,  de  ficciones ,  de  fábulas ,  de 
maravillas,  de  milagros,  y  de  esta  tacha  no  se  eximen  los  que 
pasan  por  mas  parcos  en  galas  de  imaginación ,  por  mas  graves 
en  su  estilo,  por  mas  profundos  en  el  pensamiento,  por  mas  co- 
nocedores de  los  hombres.  Creyeron  unos,  y  estos  son  los  mas, 
las  mismas  fábulas  que  referían:  conocieron  otros  demasiado  la 
índole  de  sus  lectores  para  que  descartasen  de  sus  obras  lo  que 
podia  hablar  masel  orgullo  nacional,  y  halagar  su  fantasía;  mien- 
tras algunos  dotados  de  escaso  discernimiento ,  descuidados  en 
indagaciones,  adoptaron  sin  examen  leyendas  comunes,  tradi- 
ciones vulgares  ,  exageraciones  monstruosas ,  á  que  falta  hasta 
ia  animación  poética  que  las  haga  interesantes.  Fueron  precisos 
mas  progresos  en  la  crítica,  mayores  conquistas  en  la  ciencia, 
para  que  los  historiadores  de  estos  tismpos  modernos  sin  poder 
lisongearse  de  llegar  á  las  galas  del  decir,  al  colorido  de  la  es- 
presion,  que  tanto  realzan  aquellos  grandes  modelos  de  la  anti- 
güedad que  concienzudamente  estudian ,  depurasen  en  parte  la 
historia  de  estas  fábulas.  Y  digo  en  parte,  porque  en  medio  de 
tanta  ilustración,  ¿quién  prescinde  siempre  de  sus  propias  ideas, 
de  las  impresiones  de  su  primera  juventud  ,  del  espíritu  de  sec- 
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ta ,  de  partido ,  de  las  pasiones  mismas  que  inspiran  su  lengua- 
ge  hasta  en  los  acontecimientos  mas  remotos  que  describe? 

¡Fábulas,  señores!  ¿De  qué  las  necesita  el  cuadro  de  la 
histeria?  ¿No  habla  bastante  á  la  imaginación  la  verdad  desnu- 
da de  sus  grandes  hechos?  A  ninguna  convenian  menos  que  á 
la  nuestra.  No  necesitaba  fábulas  la  historia  de  España ,  á  quien 
una  combinación  de  circunstancias  estraordinarias  colocaron  en 
situaciones  singulares  y  únicas;  del  pais  á  donde  desde  puntos 
tan  diversos  de  la  tierra  acuden  naciones  á  poblarle ,  á  conquis- 
tarle ,  á  fundar  en  él  todo  género  de  establecimientos;  donde  se 
ven  testimonios  vivos  del  saber,  de  la  industria  de  los  pueblos 
de  la  antigüedad  mas  famosos  por  su  ilustración ;  del  pais  que 
suministró  á  los  cartagineses  y  á  los  romanos  tantas  páginas  de 
gloria ,  que  sin  pasar  dos  siglos  desde  la  irrupción  del  Norte 
que  esclaviza  á  su  pujanza  todo  el  Mediodía ,  ofrece  ya  el  espec- 
táculo del  mas  vasto  estado  que  hasta  entonces  habian  fundado 
aquellos  formidables  estranjeros ,  rejido  ademas  por  un  código 
de  leyes ,  monumento  mas  completo  del  saber  que  en  su  rudeza 
ya  alcanzaban.  ¿Necesitaba  fábulas  esta  batalla  en  que  el  edifi- 
cio gótico  se  desploma  casi  por  entero?  ¿Las  necesitaba  la  in- 
vasión, que  puso  tanto  espanto,  de  los  árabes?  El  que  sabe 
hasta  donde  llega  el  esfuerzo  y  el  arrojo  de  los  que  combaten 
por  su  patria  caida,  por  sus  altares  en  peligro  á  la  voz  de  un 
caudillo  que  inflama  su  valor  y  va  el  primero  á  la  pelea,  ¿no 
comprende  la  restauración  de  esta  monarquía  que  empieza  en 
las  montañas  de  Govadonga  y  termina  en  las  torres  de  la  Al- 
hambra?  Con  el  auxilio  de  la  simple  inteligencia  de  lo  que  pue- 
de el  entusiasmo  de  la  religión  y  la  pasión  sublime  de  la  gloria, 
¿no  podemos  tributar  nuestra  admiración  á  tantos  campeones 
de  brazo  de  hierro  y  pecho  de  diamante  como  en  tan  larga  y 
obstinada  lucha  ilustran  nuestras  páginas ,  y  dan  prez  á  las  de 
la  media  luna,  con  cuyos  esforzados  adalides  casi  sin  tregua  y 
sin  descanso  combatian? 

Y  si  de  la  vieja  España  pasamos  á  la  nueva,  á  las  inmensas 
regiones  que  en  medio  siglo  quedaron  sujetas  al  cetro  de  Casti- 


—  9  — 

Ha,  veremos  hechos  que  desterraríamos  al  pais  de  las  ficciones, 
si  no  hubiesen  pasado  como  ayer,  si  no  tuviesen  un  sello  de  cer- 
teza indisputable.  ¿Dónde  estaba  el  bello  ideal  del  alto  genio, 
de  la  sublime  intrepidez  del  navegante  que  primero  las  descu- 
bre? ¿Qué  hazañas  fabulosas  compiten  con  las  de  los  hombres  es- 
forzados que  en  pocos  años  esploran  aquellas  inmensas  regiones 
y  las  doman  con  su  espada?  ¿En  qué  leyendas  se  hallaba  un 
Vasco  Nuftez  de  Balboa  que  va  denodado  en  busca  del  mar  del 
Sur  y  le  halla ;  de  un  Francisco  de  Orellana  que  seguido  de 
muy  pocos  se  entrega  á  la  corriente  del  rio  de  las  Amazonas, 
atraviesa  nueve  leguas  de  un  pais  desconocido,  y  se  encuentra 
sin  saberlo  en  las  playas  del  Atlántico?  ¿Dónde  estaba  el  tipo 
de  un  Hernán  Cortés,  que  á  la  cabeza  de  quinientos  compañe- 
ros, pues  no  fueron  mas  los  que  con  él  desembarcaron  en  el 
continente  de  aquellos  paises,  concibe  el  gran  pensamiento  y  le 
lleva  á  término,  de  conquistar  el  imperio  mejicano?  Y  para  que 
suba  de  punto  lo  asombroso  ¿qué  fecunda  fantasía  podia  crear 
la  figura  gigantesca  de  un  Pizarro  que  escala  los  Andes  segui- 
do de  menos  de  doscientos  dea  caballo,  y  puesto  de  la  otra  par- 
te ,  destituido  de  todo  auxilio  humano ,  rodeado  de  innumera- 
bles huestes  enemigas,  derriba  el  trono  de  los  hijos  del  Sol  con 
una  sola  acción,  en  que  el  delirio  de  la  temeridad  se  apoya  en 
la  voz  de  la  cordura,  en  que  una  ferocidad  inaudita  y  sin  ejem- 
plo es  la  sola  tabla  de  salvación  que  en  tan  cruda  tempestad  le 
resta  ? 

Sí ,  señores :  la  verdad  es  mil  veces  mas  maravillosa  que  la 
misma  fábula:  la  realidad  vuela  mas  alto  que  la  ficción  á  la  que 
sirve  á  veces  de  alimento.  Si  partos  de  cerebros  descompuestos, 
si  leyendas  monstruosas  por  lo  absurdas,  cautivan  la  admiración 
del  vulgo  rudo,  viene  con  sus  maravillas  la  verdad  á  inflamar  la 
imaginación  del  homhre  inteligente.  Al  libro  del  historiador  debe 
sus  principales  lauros  el  poeta.  Nunca  como  en  alas  de  los  gran- 
des hechos,  vuela  tan  firme  y  seguro  el  genio  de  la  inspiración 
que  le  arrebata.  El  espectáculo  del  imperio  colosal  romano  á 

quien  un  puñado  de  aventureros  dieron  cuna ,  dicta  los  cantos 
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de  la  Eneida:  al  de  la  Europa  entera  desplomada  sobre  el  Asia, 
en  busca  de  la  tierra  santa  correa  su  trompa  el  vate  de  Sorrento: 
al  doblar  el  cabo  de  las  Tempestades  y  contemplar  las  maravillas 
de  la  India,  no  puede  el  Camoens  poner  freno  á  su  entusiasmo, 
y  en  medio  de  crudas  lides  con  un  pueblo  agreste  y  bárbaro,  ins- 
pirado de  la  audacia  de  su  patriotismo,  aprovecha  nuestro  Ercilla 
sus  vigilias  y  cortas  horas  de  descanso,  para  consignarle  en  el 
templo  de  la  fama.  A  un  soldado  que  cantó  lo  que  veia,  debe,  se- 
ñores ,  un  gran  poema  nuestra  España ;  asi  como  de  la  pluma 
de  otro  soldado  salió  el  libro  inmortal,  en  que  declarando  guerra 
á  ficciones  absurdas, imprimió  el  sello  de  lamas  rica  poesía;  por- 
que la  poesía  es  el  realce  de  la  verdad,  y  donde  falta  un  fondo 
de  verdad,  muy  poco  hay  digno  de  los  hombres  cultos. 

Al  examen  pues  de  la  verdad,  consagraron  los  académicos 
de  la  historia  sus  tareas.  Con  paciencia,  con  perseverancia,  ayu- 
dados délas  luces  de  la  crítica,  apoyados  en  la  ciencia,  estudian- 
do documentos  en  códigos  diversos ,  esparcidos ,  comparando  lo 
posible  con  lo  probable,  estudiando  las  costumbres,  las  ideas,  las 
opiniones  dominantes  en  diversas  épocas,  lograron  establecer 
hechos  tales  como  satisfacer  mejor  á  los  hombres  de  sana  razón 
y  congeturas  que  en  medio  de  la  oscuridad  parecen  verosímiles. 
Hacer  mención  de  todos  y  aun  de  la  mayor  parle  de  sus  traba- 
jos, seria  tan  superior  á  mis  fuerzas,  como  ageno  de  este  corto 
escrito.  Contraído  á  sus  límites,  y  temiendo  abusar  de  la  bundad 
de  la  Academia,  solo  hablaré  de  tres,  historiadores  todos,  de  cu- 
yos trabajos  debe  estar  tan  satisfecha ;  de  tres  que  representan 
para  ella  el  principio,  el  medio,  y  el  fin  de  la  primera  mitad  de 
este  siglo  que  alcanzamos;  de  Muñoz,  de  Conde  y  Navarrete. 

Fué  el  primero  un  sabio  modesto,  entendido  y  laborioso, 
que  á  tareas  literarias  consagró  esclusivamente  su  existencia. 
Dedicado  desde  sus  primeros  años  á  tan  noble  profesión ,  arre- 
bató al  mundo  cuando  sus  años  no  pasaban  de  maduros,  dejó 
empezado  un  gran  trabajo,  y  á  la  Academia  el  pesar  de  no  ver 
completo  un  monumento  consagrado  á  nuestra  gloria  nacional, 
depósito  precioso  de  cuanto  podia  en  su  clase  satisfacer  la  curio- 
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sidad  del  hombre  inteligente.  Llamado  don  Juan  Bautista  Muñoz 
de  orden  del  gobierno  á  la  tarea  de  escribir  la  historia  del  Nue- 
vo Mundo,  se  entregó  con  ardor  al  desempeño  de  esta  comisión 
tan  delicada.  Por  todas  partes  busca  documentos  que  debían 
guiarle  é  inspirarle  la  confianza  de  que  iba  á  despojar  dicha  his- 
toria, de  las  fábulas  que  la  deslucían.  Porque  en  ninguna  debie- 
ron de  introducirse  mas  errores,  mas  exajeraciones,  mas  resul- 
tados de  imperfecta  observación  y  de  la  índole  del  hombre ,  en 
dejarse  subyugar  de  su  imaginación  acalorada.  La  mayor  parte 
de  los  que  primero  vieron  aquel  mundo  nuevo,  carecían  sin  duda 
de  discernimiento;  su  propia  vanidad  de  haber  presenciado  es- 
cenas tan  grandes  y  maravillosas,  el  deseo  natural  de  cautivarse 
la  admiración  de  sus  contemporáneos  y  de  la  posteridad,  les  hi- 
cieron abultar  demasiado  aquellos  cuadros.  Si  en  alguna  histo- 
ria se  necesitaba  el  juicio  de  la  crítica ,  la  paciencia  y  laboriosi- 
dad en  examinar ,  en  comparar  diversas  relaciones,  en  estudiar 
documentos  que  no  destinados  á  la  publicidad ,   contribuyen  á 
dar  á  conocer  el  estado  de  los  negocios  interiores  y  administra- 
ción de  un  pais ,  era  la  que  el  gobierno  habia  puesto  á  su  cuida- 
do. Inmenso  fué  el  celo  con  que  trabajó  Muñoz  en  busca  de  es- 
tos documentos,  recorriendo  infinitas  bibliotecas ,  tanto  en  el 
reino  como  en  los  estraños.   Maravilla  causa  que   en  el  corto 
tiempo  que  precedió  á  la  publicación  de  su  primer   ensayo,  se 
hubiese  hecho  con  tan  numerosos  manuscritos  como  los  que  á  su 
muerte  pasaron  al  depósito  de  esta  Academia  que  le  contaba  en 
el  número  de  sus  miembros  distinguidos.  Relativos  á  todos  los 
países  del  mundo  nuevo ,  encontró  materiales  que  yacían  en  el 
polvo,  ignorados  de  los  hombres.  Historia,  ciencias  naturales, 
detalles  administrativos ,   partes  de  los  diversos  gobernantes  á 
sus  cortes,  viajes,  descubrimientos,  itinerarios,  derroteros;    de 
todo  hizo  acopio  para  la  confección  de  su  trabajo ,   que  por   lo 
poco  que  de  él  nos  ha  quedado,  debia  ser,   sin  duda,  gigantes- 
co. Para  hacer  ver  hasta  qué  punto  llevaba  el  escrúpulo   de  la 
exactitud,  y  se  dedicaba  tan  solo  al  cultivo  de  la  verdad  en  sus 
tareas,  copiaremos  las  siguientes  palabras  que  se   hallan  en  el 
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prólogo :  «Sucede  en  este  ramo  lo  que  han  practicado  en  distin- 
tas ciencias  naturales  los  filósofos  á  quienes  justamente  denomi- 
namos restauradores.  Plíseme  en  el  estado  de  una  duda  univer- 
sal sobre  cuanto  se  habia  publicado  en  la  materia ,  con  firme  re- 
solución de  apurar  la  verdad  de  los  hechos,  hasta  donde  fuese  en 
fuerza  de  documentos  ciertos  é  irrefragables.» 

Un  hombre  que  en  tal  disposición  de  ánimo  se  hallaba,  de- 
bió de  observar  cuánta  circunspección ,  cuántos  deberes  impone 
al  historiador  la  verdad,  en  el  cumplimiento  de  esta  obra.  Ca- 
torce años  transcurrieron  desde  la  orden  que  se  le  dio  de  escri- 
bir la  historia  del  Nuevo  Mundo,  hasta  la  publicación  del  primer 
tomo,  el  único  que  nos  ha  dejado.  Tenia  el  público  literario  es- 
pañol grandes  motivos  de  pensar,  que  al  tino,  á  la  discreción, 
á  la  laboriosidad  del  autor,  á  su  nombre ,  ya  ventajosamente  co- 
nocido por  sus  varias  producciones  ,  correspondería  un  escrito, 
que  iba  á  coronar  su  fama.  No  defraudó  Muñoz  tan  fundadas  es- 
peranzas. Este  primer  tomo  de  su  obra,  anunció  que  España  iba 
á  añadir  un  nombre  al  catálogo  de  los  historiadores  que  en  to- 
dos tiempos  la  ilustraron. 

¡  Qué  historia  la  de  América !  ¡  Qué  historia  la  de  un  mun- 
do nuevo  para  Europa,  nuevo  en  toda  la  ostensión  de  la 
palabra,  nuevo  en  producciones,  nuevo  en  hombres,  en  cos- 
tumbres ,  en  usos  de  la  vida ,  en  su  método  de  gobierno  y  hasta 
en  accidentes  que  parecian  constituir  aquellos  habitantes  en 
nueva  raza  humana !  ¿Quién  podia  evitar  el  yugo  de  la  imagi- 
nación acalorada,  en  vista  de  aquellas  maravillas ;  qué  corazón 
vulgar  no  alborózase  delante  de  las  prodigiosas  riquezas  que 
encerraba  tan  gran  descubrimiento?  El  hisioriador  destinado  á 
emprenderla,  por  precisión  tiene  que  dedicar  su  pincel  á  gran- 
des y  sublimes  cuadros.  Entra  Muñoz  en  el  desempeño  de  esta 
obra  con  grande  pulso,  con  maestría  y  con  desembarazo.  Pre- 
para la  atención  del  lector  para  grandes  escenas ,  llevándole 
primero  por  las  que  imperceptiblemente  las  enlazan.  Gomo  to- 
dos los  sucesos  de  la  vida  humana  so  encadenan,  se  fija  desde 
el  principio  en  el  estado  de  las  luces  de  la  Europa   durante  los 
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dos  siglos  anteriores  al  en  que  tuvo  lugar  la  invasión  del  Nuevo 
Mundo.  Reinaba  ya  el  espíritu ,  el  deseo  de  agrandar  nuestros 
conocimientos  sobre  el  globo  que  habitamos.  Varios  hombres  se 
habían  distinguido  por  empresas  atrevidas  de  esta  clase.  Se  ha- 
bían descubierto  las  islas  Afortunadas  ó  Canarias ,  la  de  la  Ma- 
dera ,  nuevas  regiones  en  el  África  y  en  el  Asia ,  y  en  época  aun 
mas  nueva  se  habían  estendido  los  límites  del  Occidente  con  la 
adquisición  de  las  Azoras.  La  mención  de  la  aguja  náutica,  ya 
perfeccionada,  aguijoneaba  á  los  hombres  para  abandonarse  con 
nueva  intrepidez  á  los  desiertos  de  los  mares. 

Que  la  tierra  que  habitamos  era  un  globo  ó  cosa  parecida, 
saltaba  desde  muy  antiguo  á  los  ojos  de  todo  hombre  verdadera- 
mente observador,  que  los  fijaba  en  el  curso  de  los  asiros.  De  este 
globo  apenas  era  conocida  la  mitad;  ¿dónde  están  las  regiones 
de  la  otra?  Por  el  lado  de  Occidente  encierra  las  tierras  el  Atlán- 
tico. ¿Hasta  donde  se  estienden  por  la  parte  del  Oriente?  ¿Cuáles 
son  los  términos  del  Asia?  ¿Dónde  están  los  de  esta  India  tan  fa- 
mosa por  las  conquistas  de  Alejandro ,  por  los  viajes  de  los  an- 
tiguos sabios,  por  las  riquezas  que  de  ella  estraen  los  que  por 
tierra  y  la  navegación  del  mar  Rojo ,  esplotan  tan  ricas  po- 
sesiones? ¿No  habrá  mas  que  mares,  y  mares  en  esta  porción 
del  globo  que  no  es  desconocida?  Hé  aquí  una  pregunta  que  se 
hacen  los  hombres  pensadores ;  lo  que  ocupa  las  vigilias  del  pri- 
mer descubridor ,  que  el  mundo  bendice ,  de  que  España  se  en- 
vanece. Colon  ve  tierras  en  este  inmenso  espacio,  lo  que  á  los 
ojos  del  mundo  irreflexivo  se  presenta  como  parto  de  una  es- 
tra viada  fantasía ,  es  á  los  suyos  una  probabilidad  que  hasta  tie- 
ne el  carácter  de  axiomática.  ¿Hay  continentes  nuevos  en  este 
gran  vacio?  ¿Es  una  prolongación  de  la  India  hasta  ponerla  mas 
al  alcance  de  la  vieja  Europa?  Se  inclina  Colon  con  preferencia 
á  la  segunda  hipótesis;  mas  en  cualquiera  de  las  dos,  hay  que 
buscar  estas  regiones,  tomando  la  dirección  del  Occidente.  La 
Atlantida,  de  que  habla  Platón.,  no  se  había  borrado  todavía 
del  recuerdo  de  los  hombres. 

El  pensamiento  de  Colon,  que  nos  parece  tan  sencillo  y  natu- 
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ral  hoy  dia,  halló  resistencia  en  la  Europa  de  su  tiempo,  fué  hasta 
objeto  de  desprecio,  de  desden,  y  son  precisos  diez  y  ocho  años 
de  paciencia  y  de  heroica  perseverancia,  para  que  consiga 
ser   enviado  en  busca  de  inmensos  tesoros   y  riquezas  ,   á 
emprender  la  conquista  mas  magnífica  que  á  favor  de  la  civi- 
lización humana  podia  consumarse.    Angustia  causa  contem- 
plarle abrumado  bajo  el  peso  de  un  grave  pensamiento ,   lu- 
chando con  la  pobreza ,   casi  destituido  de  todo  auxilio,    cami- 
nando á  pié,  llamando  á  la  puerta  de  los  poderosos,  implorando 
de  Genova  su   patria ,  de  Venecia  ,   de   Inglaterra ,  de  Portu- 
gal,  tengan  á   bien  aceptar  el  don  mas  espléndido  que  podian 
recibir  de  la  mano  de  los  hombres.  Se  muestra  la  nación  caste- 
llana menos  ruda  en  esta  parte  que  las  otras :  alcanza  su  reina 
Isabel  la  dicha  singular  de  añadir  á  sus  laureles  el  de  compren- 
der y  proteger  al  sabio.  Su  idea  se  discute  en  junta  de  hombres 
doctos,  ya  los  argumentos  de  los  que  se  apoyan  en  algunos  tes- 
tos de  los  santos  padres ,  responde  el  marino  genovés ,  de  un 
modo  victorioso.  La  terquedad  se  vé  desarmada;  se  reduce  al 
silencio  la  duda :  los  tímidos  se  alientan :  los  obstáculos  desapa- 
recen al  fin ;  Colon  se  embarca. 

¡  Qué  espectáculo !  Un  hombre  seguido  de  otros  ochenta  re- 
partidos en  tres  caravelas,  como  si  dijéramos,  tres  grandes  bar- 
cas entregándose  á  un  mar  desconocido  buscando  el  Nuevo 
Mundo.  Cuantos  objetos  grandes  delante  de  la  pluma  del  que  se 
ha  preparado  á  ello  con  estudios  previos,  dotado  de  discerni- 
miento y  crítica;  cuando  por  las  palabras  suyas  que  hemos  ya 
copiado ,  se  halla  resuelto  á  consagrarse  enteramente  á  la  ver- 
dad depurando  la  de  las  fábulas  que  la  deslucen!  Muñoz  se  mues- 
tra digno  de  trasladar  fielmente  al  papel ,  espedicion  tan  gigan- 
tesca. Tan  conocedor  hasta  ahora  de  las  cosas  y  los  hombres  que 
fueron  como  su  preludio,  la  describe  con  método,  con  sencillez, 
con  sobriedad  de  palabras ,  dejando  á  los  hechos  que  hablen  por 
sí  mismos.  Se  ve  al  gran  navegante  en  alas  de  su  genio,  con  los 
ojos  fijos  en  el  Occidente ,  estudiando  de  noche  ansiosamente  el 
cielo :  ora  alentado  con  dulces  esperanzas,  ora  devorado  de  in- 
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quietudes,  midiendo  los  mares  como  palmo  á  palmo,  rodeado  á 
cada  paso  de  obstáculos,  no  siendo  el  menor  el  de  luchar  á  cada 
instante  con  el  desmayo,  con  el  terror  de  sus  propios  compañe- 
ros, que  viendo  inútiles  sus  súplicas,  le  quieren  obligar  con 
amenazas  á  volver  las  proas  hacia  las  playas  de  la  patria.  Un  dia 
mas,  y  el  fruto  de  diez  y  ocho  años  de  meditaciones  se  vé  perdi- 
do para  siempre:  un  dia,  y  el  Nuevo  Mundo  queda  ignorado  por 
algunos  siglos  mas  del  viejo  continente.  Pero  en  el  espacio  de 
este  dia  aparece  el  Nuevo  Mundo  á  los  ojos  de  los  navegantes 
que  hacia  unos  momentos  estaban  abatidos,  consternados.  Se  vé 
la  tierra  suspirada,  la  India  que  el  gran  descubridor  devora  con 
sus  ojos;  solo  él  pudiera  espresar  el  arrebato  de  su  júbilo  en  tan 
feliz  instante  ¡  El  mundo  nuevo !  Todo  son  maravillas  desde  en- 
tonces, las  maravillas  de  las  mismas  cosas.  El  aspecto  del  pais, 
las  producciones,  los  hombres  con  especialidad,  todo  deja  atóni- 
tos á  los  navegantes:  el  asombro  es  mutuo.  Redobla  el  ardor  de 
Colon  con  tan  feliz,  ensayo,  se  aumenta  su  afán  de  descubrir  á 
proporción  que  nuevos  objetos  y  países  se  ofrecen  á  sus  indaga- 
ciones: en  todos  imagina  realizado  su  sueño  de  tocar  á  las  regio- 
nes de  la  India ;  el  nombre  de  indios  que  dá  á  los  habitantes, 
presenta  un  testimonio  de  sus  ilusiones ,  y  aun  no  habia  puesto 
el  pié  en  el  inmenso  continente  americano !  Con  qué  interés  se 
sigue  á  este  hombre  en  sus  espediciones,  confiado  y  desconfiado 
de  haber  llegado  al  pais  del  oro,  de  las  piedras  preciosas,  de  las 
especias  y  perfumes,  mas  alimentado  siempre  con  el  gran  senti- 
miento interior  de  haber  descubierto  inmensas  posesiones.  Pero 
ni  esta  gloria,  ni  los  homenages  que  recibe  de  sus  mismos  reyes 
cuando  pasa  á  Europa  á  darles  cuenta  de  sus  descubrimientos, 
ni  la  fama  ocupada  de  tantas  maravillas ,  bastan  para  curar  las 
heridas  que  imprimen  en  su  mente  las  ingratitudes  de  sus  pro- 
pios compañeros  y  subordinados,  los  escesos  á  que  se  abandonan, 
comprometiendo  los  mismos  intereses  de  la  civilización  que  es  su 
ídolo ,  y  las  infracciones  de  disciplina,  de  que  es  víctima  á  veces 
su  persona  propia.  La  envidia  mientras  tanto  sopla  en  Europa 
su  aliento  ponzoñoso  :  grandes  personages  de  la  corte  de  Isabel, 
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se  declaran  enemigos  suyos  :  la  acogida  que  se  le  hace  á  su  se- 
gunda vuelta  no  es  tan  halagüeña  como  la  primera:  los  socorros 
que  se  le  dan  para  coronar  la  empresa  son  escasos  é  inadecua- 
dos á  tan  grande  objeto  ;  pero  Colon  no  deja  de  volar  al  teatro 
de  sus  fatigas  donde  le  aguarda  nueva  gloria  ,  nuevos  padeci- 
mientos, y  tribulaciones.  Tiene  la  dicha  de  ensanchar  en  estí  viaje 
los  límites  de  su  descubrimiento.  De  isla  en  isla,  se  acerca  cada 
vez  mas  al  gran  continente  americano:  la  de  la  Trinidad  es  la 
última  que  descubre  por  aquella  parte.  Colon  avanza  mas  y  lle- 
gado al  golfo  de  Paria ,  pone  al  fin  la  planta  en  las  playas  de 
aquellas  inmensas  regiones,  que  estaban  destinadas  á  no  llevar 
su  nombre ! 

Noticias  tristes  que  llegan  á  su  oído  del  estado  de  la  Colonia 
le  obligan  á  dejar  por  entonces  el  nuevo  teatro  de  su  gloria.  A 
su  llegada  á  la  isla  española,  la  encuentra  teatro  de  disturbios, 
de  disensiones  intestinas ,  de  ataques  violentos  y  de  sangre.  Se 
ve  desconocida  abiertamente  su  autoridad  entre  los  suyos ;  ata- 
cada su  libertad  personal;  su  vida  amenazada,  mientras  Jas  en- 
fermedades le  agovian  y  en  ocasiones  le  dejan  paralítico.  Mas 
su  heroica  resignación  estaba  á  prueba  de  tan  crueles  contra- 
tiempos :  por  medio  de  negociaciones  se  deshace  de  los  hombres 
turbulentos  que  al  fin  parten  para  Europa ,  donde  darán  nuevo 
pábulo  á  la  envidia  y  odio  de  sus  enemigos.  Colon  gusta  al  fin 
algún  descanso  después  de  tan  recias  tempestades  y  se  ve  es- 
pedito  para  correr  nuevamente  á  donde  le  llaman  las  inspiracio- 
nes de  su  genio.  Oigamos  al  historiador:  «Ademas  trataba  de 
establecer  en  Paría  un  fuerte  con  su  factoría  para  el  rescate  de 
las  perlas.  Recreado  en  semejantes  ideas,  comenzaba  á  gustar 
el  fruto  de  sus  dignos  trabajos,  creyendo  haber  puesto  las  cosas 
en  estado  que  no  podia  menos  de  satisfacer  á  los  reyes  y  triun- 
far de  sus  enemigos.  Pero  cuan  fallidas  son  las  cuentas  de  los 
hombres!  Podría  haber  un  mes  que  respiraba  después  de  tan 
prolijos  trabajos,  y  cuando  pensaba  ser  llegado  el  momento  de 
descansar  y  gozar  el  premio  merecido ,  entonces  vino  el  golpe 
mortal  que  acibaró  todos  los  dias  de  su  vida.»  (Su  prisión  sin 
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duda,   y   las   cadenas   de  que  cargado   se   le   traslada  á  Eu- 
ropa.) 

Con  estas  palabras  termina  la  obra  de  Muñoz,  es  decir,  el 
primer  tomo  y  único  que  poseemos  publicado.  Le  arrebató  la 
muerte  cuando  preparaba  para  la  prensa  su  segundo.  Basta  sin 
duda  esta  muestra  para  la  gran  reputación  del  escritor,  para 
que  se  lamente,  el  que  haya  sido  tan  fatalmente  interrumpida 
una  producción  que  tan  concienzudamente  elaboraba.  La  rela- 
ción es  sencilla ,  clara  y  metódica :  su  estilo  natural  fácil ,  abun- 
dante y  puro  sin  resabios  de  afectación ,  sin  ninguna  mancha  de 
vulgaridad  y  de  bajeza.  En  todo  su  contesto  se  ve  un  hombre 
laborioso  que  solo  se  dedica  al  cultivo  de  la  verdad ,  que  emplea 
los  documentos  que  tiene  á  la  vista  con  discreción  y  crítica ,  y 
que  no  se  afana  por  exhibir  pinturas  y  descripciones  maravillo- 
sas ,  confiado  en  que  solo  bastan  los  hechos  para  dar  á  su  narra- 
ción el  carácter  mas  interesante.  Todo  es  natural,  posible  y  muy 
probable :  los  acontecimientos  se  esplican  claramente  :  los  ca- 
racteres se  sostienen,  y  los  colores  sencillos  con  que  el  historia- 
dor retrata  al  ilustre  navegante ,  bastan  para  hacer  de  él  una 
figura  colosal  que  cautiva  la  admiración  en  medio  de  las  formas 
modestas  conque  le  reviste.  Colon  es  en  efecto  el  tipo,  el  modelo, 
la  personificación  del  navegante ,  del  descubridor  de  las  épocas 
modernas.  De  cuantos  visitaron,  esploraron  y  domaron  regio- 
nes en  aquel  inmenso  continente ,  es  acaso  el  único  en  cuya  pá- 
gina de  gloria  no  se  ve  sangre  ni  ferocidad ,  ni  crueldades  que 
la  empañen.  Al  genio  sublime  del  que  descubre  el  nuevo 
mundo,  se  iguala  el  celo  porque  se  respeten  las  leyes  de  la 
humanidad,  porque  caminen  en  pos  de  él  las  luces  de  la  ci- 
vilización ,  porque  el  europeo  no  domine  menos  allí  por  sus  vir- 
tudes, que  por  la  superioridad  de  su  saber  y  las  armas  que  ma- 
neja. AI  nombre  de  Colon  se  eleva  el  alma,  como  al  de  todos 
los  que  han  abierto  nuevas  sendas  á  la  ciencia,  nuevos  blasones 
á  la  inteligencia  humana.  Cuantos  después  de  él  han  caminado 
por  igual  senda  y  esplorado  el  globo  en  varias  direcciones ,  no 
han  tenido  mas  gloria  que  la  que  cabe  á  los  que  vienen  después 
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de  los  graneles  inventores ;  la  de  ceder  al  impulso  arrastrador  de 
un  grande  ejemplo. 

Hace  mas  de  medio  siglo  que  está  sin  continuar  la  historia 
del  Nuevo  Mundo,  de  Muñoz:  digamos  mas  bien  que  este  mag- 
nífico edificio,  cuyo  plano  está  trazado ,  apenas  ha  salido  de  ci- 
mientos. 

Concluyó  Conde  la  suya;  la  de  la  dominación  de  los  árabes 
enEspaña,  aguardada  y  apetecida  por  cuantos  deseaban  enterar- 
se á  fondo  de  este  pueblo  singular,  que  dio  leyes  en  mas  ó  me- 
nos vastas  regiones  de  esta  península  por  espacio  de  cerca  de 
ocho  siglos.  Nosotros  no  los  conocíamos  mas  que  por  sus  guer- 
ras con  los  príncipes  cristianos;  por  las  conquistas  que  se  hacían 
de  una  á  otra  parte ,  por  esta  gran  lucha  nacional  ?   en  fin ,  de 
una  duración  sin  ejemplo  en  los  anales.  De  su  carácter,  de  sus 
costumbres,  de  la  índole  de  sus  empresas,  de  las  guerras  intesti- 
nas que  los  dividían,  de  la  formación  de  sus  diversos  estados,  de 
las  dinastías  que  alternativamente  ocuparon  nuestro  suelo,  del 
estado  de  su  civilización  en  sus  diversos  ramos ,  teníamos  nocio- 
nes aisladas,  é  inconexas.  Fué  otro  de  losindividuos  de  esta  Aca- 
demia el  que  llenó  un,  vacío  que  con  razón  notaban  los  hombres  de 
buen  juicio.  Satisfizo  don  José  Antonio  Conde  sus  deseos  con  el 
cuadro  completo  de  este  pueblo  singular  por  lo  que  pertenece  á 
nuestra  España,  tomándole  en  su  origen,  esplicando  el  carácter 
de  sus  instituciones ,  y  cómo  al  impulso  de  una  nueva  religión  y 
al  del  genio  del  hombre  que  le  hizo  conocido  en  el  mundo ,  á  los 
pocos  años  que  cuenta  de  historia,  ya  deslumhra.  Apenas  están 
Mas  las  cenizas  de  Mahoma,  cuando  guiado  como  porsusombra, 
llega  hasta  el  Eufrates,  amenaza  los  muros  de  Constantinopla, 
se  apodera  del  Egipto,  y  somete  en  seguida  á  su  yugo  todo  el 
Norte  del  África  hasta  el  Occéano.  La  conquista  es  su  dogma 
religioso;  el  fanatismo,  el  auxiliar  de  su  valor;  el  fatalismo,  su 
creencia;  ¿qué  alicientes  faltaban  á  la  ambición  y  á  la  codicia? 
Sobre  Europa  debieron  de  fijarse  sus  miradas :  un  pequeño  bra- 
zo de  mar  los  separaba  de  sus  playas :  el  imperio  godo  gigante, 
medio  postrado  bajo  el  cetro  de  sus  últimos  reyes,  aguijonea  la 
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sed  de  los  conquistadores :  la  traición  abrió  sus  puertas  y  la  in- 
vasión musulmana  se  consuma.  Una  batalla  sola  decide  esta 
contienda,  y  si  en  las  orillas  del  Guadalete  no  perece  toda  la 
monarquía  goda  con  su  rey,  ya  es  inútil  para  sus  miembros 
esparcidos  toda  resistencia.  Casi  toda  la  Península  sucum- 
be en  muy  pocos  años  al  yugo  de  los  árabes ;  pero  esta  do- 
minación no  lleva  el  sello  de  mas  ferocidad  que  la  cartaginesa, 
la  romana  y  la  misma  goda,  sobre  cuyos  escombros  se  estable- 
ce. Combate  Conde  el  error  de  los  historiadores  de  que  los  due- 
ños nuevos  de  la  Península  lo  hubiesen  llevado  todo  á  sangre  y 
fuego ,  no  dejando  por  donde  pasaban  mas  que  devastaciones  y 
esterminio.  Hartas  crueldades  y  violencias  de  toda  clase  acom- 
pañan las  conquistas;  mas  no  era,  no  podia  ser  la  índole  de  las 
de  los  árabes,  el  reinar  solo  sobre  ruinas.  Su  política  fué  la  mis- 
ma en  España  que  en  otras  regiones  vencidas  por  su  espada:  la 
servidumbre,  ó  el  tributo,  ó  el  abrazar  el  Coran,  estaba  escrito 
en  sus  banderas.  Las  capitulaciones  con  diversas  plazas  que  sos- 
tuvieron un  sitio  contra  los  dominadores,  dan  testimonio  de  es- 
ta verdad,  tan  en  contradicción  con  los  cuadros  exajerados  que 
se  hicieron  de  aquella  inundación  del  nuevo  género.  Impuesto 
el  tributo,  fueron  las  propiedades  respetadas :  no  se  obligó  á  los 
vencidos  á  renunciar  al  culto  de  sus  padres,  y  si  con  el  tiempo 
en  varios  puntos  de  España  hubo  persecuciones  religiosas  y  se 
tiñó  el  suelo  con  sangre  de  mártires,  se  debió  á  otras  causas,  y 
no  á  los  principios  políticos  ó  de  secta,  de  los  musulmanes. 

Atenido  Conde  al  solo  objeto  que  dá  el  título  á  su  obra,  si- 
gue las  huellas  de  este  pueblo  en  los  progresos  de  su  domina- 
ción, en  los  establecimientos  que  forman  en  toda  la  Península, 
en  las  disensiones  y  rivalidades  que  desde  el  principio  los  divi- 
den. El  espíritu  de  conquista  los  anima  ,  sin  embargo ,  hasta  tal 
punto,  que  á  los  veinte  y  dos  años  de  su  entrada  en  España, 
los  vemos  cruzar  los  Pirineos  con  huestes  formidables ,  y  llegar 
hasta  las  márgenes  del  Loira,  donde  los  destroza  Carlos  Martel, 
quedando  muerto  su  caudillo  en  el  campo  de  batalla.  Restitui- 
das á  España  las  reliquias  de  su  ejército ,   vuelven  los  árabes  á 
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verse  despedazados  por  sus  antiguos  odios,  por  facciones   que 
encuentran  mas  ó  menos  favor  en  la  corte  tan  lejana  del  califa. 
Comenzaban  entonces   los  cristianos  del  Norte  á  inspirar  serias 
inquietudes.  No  ven  los  árabes  de  Españi  mas  medio  de  salva- 
ción que  formar  aquí  un  solo  Estado  con  independencia  absolu- 
ta del  imperio .  Una  revolución  acaba  de  precipitar  de  aquel  so- 
lio á  la  dinastía  de  los  Omeyas ,  reemplazada  por  los  Abasidas. 
Un  príncipe  de  la  familia  proscripta  se  sustrae  por  medio  de  la 
fuga  á  la  matanza  que  la  amenazaba  toda ,   y  después  de  varias 
vicisitudes  y  peligros  viene  á  España ,  donde  los  árabes  le  acia» 
man  rey  y  saludan  como  vicario  del  Profeta.  Sucede  esto  pasa- 
da ya  la  mitad  del  siglo  VIII ,  cuarenta  años  después  de  la  pri- 
mera invasión  en  la  Península.  En  Córdoba  se  establece  la  silla 
de  este  nuevo  califado ,  que  en  esplendor  y  magnificencia  riva- 
liza con  el  del  Oriente.  Y  no  diré  nada,  señores,   de  este  impe- 
rio ,  cuyo  cuadro  magnífico  há  pocos  dias  ha  sido   trazado  por 
dos  académicos  en  este  mismo  sitio. — Duró  poco  menos  de  tres 
siglos  y  cayó ,  por  lo  que  puso  fin  á  todos  los  establecimientos 
de  los  árabes,  á  saber:  sus  discordias  y  guerras  intestinas.  En 
tan  largo  período  se  engrandecen  los  estados  cristianos ;  la  for- 
tuna de  la  guerra  los   favorece  mas  que  á  sus  rivales.    León, 
Castilla,  Navarra,  Aragón,  ensanchan  cada  dia  sus  fronteras, 
y  cuando  desaparece  el  imperio  cordobés,  los  separaba  el  Tajo 
de  los  musulmanes.  Sobre  las  ruinas  de  dicho  imperio   se  esta- 
blecen jefes  independientes  armados  muchas  veces   unos  contra 
otros.  Abre  sus  puertas  á  las  armas  de  Alfonso  VI  de  Castilla  la 
plaza  fuerte  de  Toledo,  principal  silla  del  antiguo  imperio  godo, 
y  los  árabes  de  España  estremecidos  con  tan  funesta  nueva ,  se 
ven  precisados  á  implorar  de  los   auxilios  de  sus  hermanos  de 
África.  Vienen  á  la  Península  en  alas  de  su  ambición  y  fanatis- 
mo los  terribles  Almorávides ,  que  en  aquellas  regiones  acaban 
de  formar  un  nuevo  imperio ,  y  vengan  en  los  campos  de  Uclés 
la  caida  de  Toledo.  Mas  desaparece  pronto  su  dominación  ante 
la  mayor  ferocidad  de  lá  nueva  dinastía  de  los  Almohades,  ven- 
cedores en  Alarcos,  vencidos  en  las  Navas  de  Tolosa.  Es  en- 
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tonees  cuando  se  reproducen  con  nuevo  brillo  las  famosas  lides 
que  habían  distinguido  desde  los  principios  aquella  contienda 
encarnizada;  cuando  Fernando  III  de  Castilla  pone  sus  bande- 
ras victoriosas  en  las  torres  de  Córdoba,  Jaén,  Sevilla  y  Murcia; 
cuando  Jaime  I  de  Aragón  liberta  del  yugo  sarraceno  el  territo- 
rio de  Valencia,  y  estiende  hasta  las  Baleares  sus  conquistas. 
Desaparecen  á  su  vez  los  Almohades  de  aquel  gran  teatro,  y 
con  los  restos  de  tantos  estados  destruidos  se  forma  el  nuevo 
reino  de  Granada ,  en  cuya  capital  se  reproducen  todo  el  lujo  y 
magnificencia  y  esplendor  de  Córdoba.  Mas  no  es  ya  posible 
tan  reducidos  dominios  hacer  frente  á  todos  los  príncipes  cris- 
tianos. Si  subsiste  por  mas  dedos  siglos,  lo  debe  á  las  discordias 
que  á  estos  agitan,  á  las  guerras  y  facciones  intestinas  que  des- 
pedazan sus  estados.  Cuando  Castilla  y  Aragón  se  ven  como  reuni- 
dos bajo  un  mismo  cetro,  cuando  se  restablece  la  paz  interior  en 
sus  dominios,  es  inevitable  la  ruina  de  Granada.  Esta  última  guer- 
ra no  es  la  que  llama  menos  la  atención  por  su  importancia,  por 
el  modo  con  que  se  conduce,  por  ser  la  en  que  el  arte  militar  des- 
pliega mas  recursos  y  da  mas  testimonios  de  progresos.  De  ba- 
talla en  batalla,  de  plaza  en  plaza,  se  ve  el  imperio  granadino 
reducido  á  los  muros  de  su  capital ,  y  aun  asi  son  precisos  mas 
de  cinco  meses  de  trabajos  y  combates  para  que  se  consume  la 
postración  completa  en  España  del  estandarte  de  la  media  luna. 
Todo  este  gran  cuadro  de  cerca  de  ocho'  siglos  de  conquis- 
tas, de  revoluciones,  está  trazado  por  Conde,  con  claridad,  con 
método  y  con  orden.  Se  ve  en  él  un  sabio  laborioso  y  entendido 
que  se  afana  por  dar  culto  á  la  verdad,  por  despojar  la  historia  de 
las  fábulas  y  errores  que  la  afean.  Ni  en  España,  ni  fuera  de  ella 
existia  trabajo  tan  completo  de  una  dominación  que  en  tan  lar- 
go período  constituye  la  mitad  de  nuestra  historia.  Desde  la  pu- 
blicación de  su  obra,  figura  el  nombre  de  Conde  en  el  catálogo 
de  los  sabios  de  Europa,  de  quienes  fué  acogida  con  todo  el  apre- 
cio de  que  es  digna.  En  su  fuente  bebieron  los  que  después  ca- 
minaron por  la  misma  senda.  Si  algunos  trazaron  cuadros  mas 
animados,  de  mas  brillante  colorido,  ninguno  ofrece  mayor  te- 
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soro  de  conocimientos.  Es  ya  muy  difícil  escribir  bien  la  historia 
de  España,  sin  estudiar  la  de  la  dominación  de  los  árabes  en  ella. 

Se  vé  en  los  árabes  un  pueblo  nacido  ó  destinado,  por  las 
circunstancias  en  que  le  colocó  Mahoma  ,  para  hacer  invasio- 
nes, rápidas  conquistas,  para  deslumhrar  y  aterrar  al  mundo  con 
lo  impetuoso  de  sus  espediciones ;  mas  de  poca  consistencia  de 
carácter ,  sobrado  volátil  y  ligero  para  ser  fiel  á  los  principios  de 
su  dominación,  para  fundar  establecimientos  permanentes.  Desde 
que  se  ven  señores  de  España,  se  dividen  y  se  disputan  sus  des- 
pojos; si  discordias  pasageras  desunen  á  los  príncipes  cristianos, 
se  puede  decir  que  son  un  fuego  permanente  entre  los  árabes. 
Dependientes  de  los  califas  del  Oriente,  como  fundando  ellos  mis- 
mos un  imperio,  se  les  ve  eternamente  agitados  de  sus  rivalida- 
des, proponiendo  el  gran  objeto  de  formar  un  cuerpo  de  nación 
á  sus  individuales  ambiciones.  El  pequeño  reino  de  Granada  no 
se  ve  menos  agitado  de  revueltas,  de  sangrientas  convulsiones, 
que  el  vasto  imperio  cordobés;  y  las  dos  razas  formidables  que 
vienen  de  África  en  auxilio  de  sus  correligionarios  españoles, 
desaparecen  como  el  humo.  Sabían  los  árabes  vencer  y  no 
fundar ,  y  esto  esplica  lo  fugaz  de  su  dominación ,  y  que  fuera 
de  algunos  países  de  África,  ningún  pueblo  puede  hoy  llamarse 
descendiente  suyo.  Aun  en  España,  donde  dominaron  por  mas 
tiempo ,  se  puede  decir  que  iba  envuelto  en  sus  conquistas  el 
germen  de  su  decadencia. 

Huellas  importantes,  ademas  de  su  culto  religioso  que  aun 
domina  en  tantas  regiones  de  Asia  y  de  África,  dejaron  de  su  apa- 
rición sobre  la  tierra ;  y  estos  no  son  el  rasgo  menos  importante 
de  la  historia  de  los  árabes.  Que  pueblos  belicosos  y  fanáticos 
venciesen  y  conquistasen ,  era  un  espectáculo  de  que  la  historia 
suministraba  mil  ejemplos.  La  decadencia  de  las  naciones  que 
los  rodeaban,  esplica  por  otra  parte  la  facilidad  con  que  la  some- 
tieron á  su  yugo;  mas  que  en  medio  de  sus  victorias  y  espedi- 
ciones cultivasen  Jas  ciencias  y  las  artes  hasta  el  punto  de  ser 
los  primeros  en  ilustración  entre  todos  sus  contemporáneos,  es  lo 
que  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  pen- 


—  23  — 

sadores.  Ignorantes  fueron  los  romanos  en  sus  gloriosos  dias  de 
conquistas.  Las  artes,  las  ciencias  y  literatura  en  que  florecie- 
ron después ,  las  debieron  por  lo  general  á  los  griegos  vencidos 
que  fueron  sus  maestros.  De  los  romanos  vencidos,  tomaron  asi- 
mismo lo  poco  que  alcanzaron  en  civilización  los  bárbaros  del 
Norte.  Tuvieron  los  árabes  la  gloria  distinguida  de  enseñar  y 
de  vencer  al  mismo  tiempo.  «En  los  siglos  de  la  mayor  igno- 
rancia de  Europa ,  dice  el  mismo  Conde,  cuando  en  ella  solo 
sabian  leer  los  obispos  y  los  abades,  eran  doctos  los  árabes,  así 
de  Oriente  como  de  África  y  España. »  También  nos  dice  que  Al- 
fonso el  Sabio ,  á  quien  tanto  auxiliaron  en  sus  trabajos  astronó- 
micos, mandó  establecer  escuelas  donde  se  enseñase  el  árabe; 
que  protegió  este  estudio ;  que  se  publicaron  en  su  tiempo  y  en 
los  sucesivos  traducciones  de  algunos  de  sus  libros ;  mas  que 
preponderaban  tanto  el  desprecio  y  odio  de  los  cristianos  hacia 
el  pueblo  invasor,  sobre  todo  á  su  secta  religiosa,  que  alcanzó  la 
proscripción  á  sus  artes  y  literatura.  Mas  ni  este  desprecio  ni 
este  horror  quitaron  á  los  árabes  la  gloria  de  haber  sido  sabios, 
literatos,  artistas  eminentes,  inventores  ó  propagadores  de  mu- 
chos descubrimientos  ingeniosos,  de  haber  introducido  en  Eu- 
ropa el  álgebra,  y  según  la  opinión  de  muchísimos,  la  pólvora; 
de  haber  alcanzado  grandes  progresos  en  la  química  ;  de  haber 
fundado  escuelas  de  todo  género ;  de  medicina ,  de  jurispru- 
dencia, de  astronomía,  en  que  fueron  eminentes;  de  haber  sido 
restauradores  de  algunos  libros  de  la  antigüedad  que  se  daban 
por  perdidos.  ¿Y  qué  pueblos  de  España  donde  hicieron  su  man- 
sión por  algún  tiempo  no  presentan  monumentos  de  su  indus- 
tria, de  sus  luces  y  magnificencia?  ¿Quién  no  los  admira,  sobre 
todo ,  en  Toledo ,  en  Sevilla,  en  Valencia  ,  en  Córdoba  y  Gra- 
nada? 

Conde  es  mas  compilador  que  historiador:  él  mismo  lo  de- 
clara así  en  su  prólogo :  « Esta  historia ,  dice ,  de  la  dominación 
de  los  árabes  en  España,  está  compilada  de  varias  memorias  y 
libros  arábigos  escogidos ,  antiguos  y  acreditados ,  y  me  he  pro- 
puesto decir  lo  que  ellos  refieren ,  haciéndolo  casi  siempre  con 
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sus  mismas  palabras  fielmente  traducidas.  Así,  al  mismo  tiempo 
que  se  ven  los  hechos  de  aquella  nación ,  se  puede  conocer  el 
genio  de  que  usan  para  historiarlos.  He  omitido  sí  las  referencias, 
las  tradicciones  en  que  los  árabes  fundan  sus  narraciones  por  es- 
cusar  la  molestia  y  prolija  cadena  de  sus  historiadores,  sus  nom- 
bres, apellidos,  patria  y  demás  circunstancias  que  espresan 
ellos  á  la  larga  y  á  cada  paso. » 

Héaquí  lo  que  en  mi  opinión  realza  el  mérito  del  trabajo,  y 
hace  que  su  obra  sea  tesoro  de  conocimientos  útiles.  Con  el  tino 
crítico  de  elegir  entre  estos  libros  los  mas  instructivos,  los  que 
aparecían  mas  libres  de  fábulas,  los  que  merecían  mas  asenti- 
miento de  los  hombres  de  buen  juicio,  dio  al  lector  motivos  ra- 
cionales para  prestar  á  los  principales  hechos  aquel  crédito  que 
comporta  la  naturaleza  de  la  historia.  Y  ¿dónde  mejor  que  en 
sus  libros  se  pueden  estudiar  los  usos ,  costumbres ,  estado  de 
las  luces  y  mas  particulares  que  constituyen  la  índole  de  un 
pueblo  ? 

También  Conde  fué  arrebatado  por  una  muerte  prematura  á 
sus  trabajos  literarios.  A  falta  de  otro  monumento  fuera  de  sus 
obras,  vivirá  su  nombre  en  la  sentida  elegía  que  le  consagró  Mo- 
ratin ;  noble  efusión  de  la  amistad,  una  de  las  mas  felices  de  tan 
grande  ingenio. 

El  tercero,  señores,  de  que  me  he  propuesto  hablar,  pare- 
ce vivir  aun  en  el  seno  de  la  Academia ;  tan  reciente  es  su  pér- 
dida ,  tan  gratos  y  sentidos  recuerdos  ha  dejado  á  esta  corpora- 
ción, de  que  fué  digno  presidente-.  Pocos  trabajaron  con  tanta 
constancia,  con  tanta  utilidad  en  promover  los  adelantamientos 
de  la  ciencia.  Hay  hombres  destinados  por  la  naturaleza  á  sua- 
vizar esta  senda ,  á  limpiarla  de  escombros  y  malezas ,  á  cubrir- 
la hasta  de  flores  muchas  veces.  Tales  son  los  eruditos,  los  an- 
ticuarios ,  los  que  se  engolfan  en  el  mar  de  archivos  y  bibliote- 
cas, ahorrando  tanto  trabajo  al  escritor,  para  quien  sin  ellos 
serian  hasta  imposibles  sus  tareas.  Al  número  de  estos  hombres 
útiles  y  raros,  perteneció  don  Martin  Fernandez  Navarrete. 
Dedicado  á  la  marina  desde  sus  primeros  años,   distinguido  en 
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ella  por  su  aprovechamiento  en  cuantos  ramos  de  saber  la  cons- 
tituyen, por  su  valor  y  disposición  en  algunos  lances  durante  su 
corto  servicio  activo  en  ella ,  se  dedicó  esclusivamente  á  donde 
le  llamaba  su  grande  inclinación,  al  cultivo  de  las  letras.  Oficial 
del  ministerio  de  Marina ,  secretario  en  seguida  del  almirantaz- 
go ,  director  del  depósito  hidrográfico ,  encargado  de  muchas 
comisiones  científicas ,  individuo  de  varias  academias ,  senador 
del  reino  durante  dos  ó  tres  legislaturas ,  se  puede  decir  que 
consagró  una  vida  de  79  años  á  promover  los  intereses  y  ade- 
lantamientos del  saber ;  á  esplotar  en  ocasiones  el  campo  ameno 
de  la  literatura,  en  que  era  tan  inteligente.  Su  colección  de 
viajes  y  descubrimientos ,  donde  se  insertan  mas  de  cuatro- 
cientas memorias,  será  siempre,  como  ya  lo  ha  sido,  un 
tesoro  para  cuantos  se  dediquen  al  estudio  de  la  América  y 
cultiven  el  terreno  de  una  historia,  que  ocupará  por  mucho  tiem- 
po las  plumas  de  los  sabios.  No  hallará  el  lector  menos  alimento 
de  instrucción  en  sus  memorias  biográficas,  dedicadas  á  perso- 
najes que  han  figurado  en  el  mundo  político  y  militar,  escritas 
en  estilo  claro  y  fácil ,  castizo  y  correcto ,  como  correspondía  á 
quien  era  asimismo  uno  de  los  mas  dignos  individuos  de  la  Aca- 
demia de  la  lengua.  A  su  pluma  se  debe  una  de  las  mejores  vi- 
das que  se  han  escrito  de  Cervantes.  La  biblioteca  de  la  nación 
española  marchará  siempre  por  su  grande  importancia,  en  segui- 
da de  su  colección  de  viajes  y  descubrimientos.  Le  cogió  Ja 
muerte  publicando  la  colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España ,  en  que  tuvo  por  colaboradores  á  dos  sabios 
académicos  que  aun  la  continúan. 

Entrar  en  mayores  pormenores  sobre  los  trabajos  de  este 
sabio  seria  hasta  inútil  delante  de  una  corporación  que  á  todos 
ellos  ha  tributado  el  aplauso  que  merecen.  Materiales  pre- 
ciosos dejó  para  la  historia,  quien  fué  uno  de  los  grandes  orna- 
mentos de  la  academia  de  este  nombre.  Ejemplos  grandes  que 
imitar,  él  y  los  demás  académicos  que  le  precedieron  en  tan 
ilustre  senda,  á  los  que  hoy  se  adornan  con  el  mismo  título.  Gran- 
des é  importantes  trabajos  aguardan  todavía  á  los  que  esplotan  este 
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campo  de  la  historia ;  inagotable ,  como  el  de  todas  las  indaga- 
ciones que  nutren  la  llama  del  entendimiento.  Infinitos  materia- 
les aguardan  la  mano  que  los  ponga  en  obra.  Cada  dia  salen  del 
polvo  de  las  bibliotecas  y  archivos,  documentos  nuevos;  cada  dia 
se  descubren  monumentos  materiales  que  difunden  nuevas  lu- 
ces sobre  pueblos   que  existen,  y  otros  que  ya  desaparecieron 
de  la  tierra.  Cada  dia  se  agranda  mas  el  campo  de  la  sana  crí- 
tica. Si  es  ya  tan  difícil  ¿  superar  en  habilidad  y  en  genio  á  los 
graneles  escritores  que  este  ramo  cultivaron;  es  posible  rectificar 
errores  inevitables  en  que  han  incurrido ;  añadir  hechos  impor- 
tantes que  se  ocultaron  á  sus  indagaciones ;  aumentar  la  masa 
de  los  conocimientos,  y  ofrecer  en  todo  cuadros  mas  fieles  de  los 
hechos  de  los  hombres.  En  tiempos  anteriores  apenas  entraban 
en  ellos  mas  que  guerras,  revoluciones,  todo  género  de  cala- 
midades, poco  á  poco  se  fueron  incluyendo  en  su  dominio  las 
artes,  las  ciencias,  la  literatura,  la  legislatura,  la  política,   to- 
dos los  progresos  de  la   humanidad,  todos  los  descubrimientos, 
destello  de  su  genio.  Porque  la  historia  es  todo  el  hombre;  por- 
que su  significado  apenas  tiene  límites;  y  la  prueba  de  esta  gran 
verdad,  es  que   hasta  con  el  nombre  de  historia  se  designa  el 
estudio  y  descripción  de  la  naturaleza. 

Dos  palabras,  señores,  y  concluyo.  La  historia  fué  objeto 
favorito  de  estudio  de  los  españoles  en  todos  tiempos ,  no  menos 
durante  la  dominación  romana,  que  en  la.  goda,  que  en  la  ára- 
be, que  en  la  de  la  edad  media,  bajo  el  cetro  de  los  príncipes 
cristianos.  Grandes  fábulas  deslucen  sin  duda  sus  composicio- 
nes ;  mas  es  dado  á  pocos  hombres  dejar  de  doblar  el  cuello  al 
yugo  de  su  siglo.  Conforme  se  acercaba  la  época  llamada  del  re- 
nacimiento redoblaban  sus  esfuerzos  los  escritores  dedicados  á  tan 
fértil  ramo :  el  descubrimiento  y  conquistas  en  el  Nuevo  Mundo 
aumentaron  prodigiosamente  nuestro  tesoro  en  este  género  ;  y 
por  la  misma  senda,  aunque  á  otros  varios  objetos  dirigidos,  ca- 
minaron con  distinción  y  brillantez  nuestros  historiadores  duran- 
te el  gran  siglo  XVI,  que  no  se  sabe  si  merece  el  título  de  siglo 
de  las  artes  ó  siglo  de  las  ciencias,  ó  si  siglo  de  la  gloria  mili- 
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lar,  ó  siglo  de  los  descubrimientos  y  navegación,  ó  siglo  de 
las  contiendas  religiosas ;  tan  variado  en  sus  figuras  se  muestra 
este  gran  cuadro.  Permítame  la  academia  añadir,  que  á  este  si- 
glo dimos  los  mas  grandes  capitanes,  los  mas  grandes  marinos, 
los  mas  grandes  descubridores  y  conquistadores ,  y  con  algunas 
escepciones  los  primeros  artistas,  los  primeros  literatos,  los  pri- 
meros poetas,  sin  que  entre  tantos  españoles  como  cultivaban  el 
saber  humano,  campeasen  menos  ventajosamente  los  historiado- 
res. Con  este  recuerdo,  que  no  califico,  mas  de  que  no  es  dado 
á  español  alguno  el  desprenderse,  daré ,  señores,  fin  á  mi  escri- 
to ,  débil ,  mas  sincero  tributo  de  agradecimiento  á  la  Academia 
de  la  Historia,  en  cuyo  seno  he  tenido  la  honra  de  leerle. 


CONTESTACIÓN 

AL    DISCURSO    ANTERIOR, 


POR 


3&  3S<3E22®.  Q&*  3ál&(£)S}  2>2  Sal  #®^(c>S&e> 


ACADÉMICO  DE  NUMERO. 
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SEÑORES. 
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i  no  produjesen  estas  solemnes  recepciones  otro  fruto  que  el 
de  presentarse  en  ellas  con  maestría  y  suma  inteligencia  las 
cuestiones  y  puntos  principales  de  nuestra  historia  patria ,  ante 
nosotros,  en  una  reunión  tan  brillante  y  escogida  y  á  la  faz  del 
público,  por  las  personas  elegidas  para  formar  parte  de  nuestra 
Academia,  dando  al  mismo  tiempo  idea  de  sus  conocimientos 
históricos  y  de  su  mérito ,  fuera  esto  bastante  para  comprender 
su  importancia  y  para  congratularnos  cada  vez  mas  de  que  los 
nuevos  Estatutos  hayan  sustituido  este  nuevo  método  de  dar  la 
investidura  académica  al  modesto  que  antiguamente  se  hallaba 
establecido,  en  armonía  entonces  con  el  espíritu  de  la  pasada 
época,  menos  conforme  hoy  con  las  exigencias  de  la  en  que  vi- 
vimos. 

Prueba  de  esto  es  el  discurso  que  acabamos  de  oir,  bastante 
para  formar  idea  de  nuestro  elegido,  si  no  tuviese  muy  de  ante- 
mano acreditado  quien  es  como  historiador,  como  militar,  como 
hombre  de  gobierno ;  si  no  se  supiese  cuánto  vale  y  cuan  capaz 
es  de  auxiliar  nuestros  trabajos  con  asiduidad  y  celo  una  vez 
hecha  esta  especie  de  profesión,  esta  promesa  pública  deconcur- 
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rir  con  sus  luces  á  llenar  el  objeto  de  nuestro  Instituto,  y  de  cor- 
responder á  los  votos  del  cuerpo  que  lo  ha  elegido;  distinción  que 
aprecia  en  todo  lo  que  vale,  y  la  acepta  con  la  mas  firme  y  de- 
cidida voluntad. 

Penetrado  de  estos  sentimientos,  tan  modesto  como  ilus- 
trado ,  se  presenta  hoy  ante  nosotros  con  cierta  desconfianza  de 
sí  propio,  que  es  el  mejor  distintivo  del  hombre  sabio,  como  du- 
dando del  asunto  que  debia  elegir  para  llamar  la  atención  de  la 
Academia  ,  escitar  su  curiosidad  y  satisfacer  su  gusto  delicado, 
habiendo  dado  la  preferencia  con  mucho  acierto  á  presentar 
nuestro  Instituto  tal  cual  es  y  en  toda  su  importancia,  á  tratar  de 
su  objeto,  de  sus  producciones,  de  la  luz  que  estas  han  difundi- 
do, de  los  bienes  que  es  capaz  de  producir,  de  sus  mas  notables 
miembros  y  de  tres  que  han  merecido  su  atención  con  particu- 
laridad por  sus  escritos  y  por  los  trabajos-  que  hicieron  en  la  úl- 
tima época. 

Llamado  yo  á  este  campo ,  bien  ageno  de  que  pudiera  en  él 
caberme  parte  ,  cansado  un  tanto ,  falto  de  medios  brillantes  de 
persuadir,  agradar  y  conmover,  parecia  que  el  honroso  cargo 
de  contestar  al  discurso  que  acabamos  de  oir ,  pudiera  haberse 
cometido  á  quien  pudiera  hacerlo  con  mas  acierto.  No  esquivaré 
sin  embargo  el  llamamiento;  por  el  contrario,  lo  acepto  con  sa- 
tisfacción, porque  no  pudiendo  desentenderme  de  los  puntos  que 
abraza,  me  dá  ocasión  de  pagar,  aunque  en  humilde  y  llano  es- 
tilo, del  que  no  me  es  permitido  salir,  un  tributo  de  gratitud  á 
este  ilustrado  Cuerpo,  al  que  tanto  he  debido  en  el  espacio  de 
mas  de  treinta  años  ,  haciendo  una  ligera  reseña  de  lo  que  ha 
sido  desde  su  origen ,  de  lo  que  ha  hecho  y  de  lo  que  es  capaz 
de  hacer,  y  de  algunos  de  sus  miembros  que  mas  honor  le  han 
dado  y  mas  han  concurrido  á  llenar  sus  fines,  dejándonos  abierto 
un  buen  camino  ,  muchas  obras  principiadas ,  grandes  ejem- 
plos que  seguir  y  materiales  abundantes  para  concluirlas  y 
emprender  otras  nuevas  con  ventajas  y  auxilios  que  ellos  no 
tuvieron. 

El   proyecto  concebido  por  algunos  hombres  eminentes  del 


glorioso  reinado  de  Felipe  V  tan  provechoso  para  las  letras, 
de  escribir  la  historia  de  España  purificándola  de  fábulas  y 
errores ,  acogido  benévolamente  por  aquel  monarca ,  que  desde 
luego  conoció  su  necesidad  de  importancia ,  comenzó  á  ponerse 
en  ejecución  en  este  mismo  sitio  con  todo  el  ardor  con  que  se 
conducen  las  grandes  y  útiles  empresas,  por  los  que  tuvieron  el 
atrevimiento  da  crearlas. 

Su  empeño  para  entrar  en  esta  obra  colosal  se  deja  ver  en 
el  aparato  que  desde  luego  acordaron  publicar,  precedido  de  un 
discurso  general  sobre  la  geografía  antigua  y  moderna ,  historia 
natural ,  cronología  ,  primer  poblador ,  la  lengua  primitiva ,   las 
reglas  críticas  en  común,  las  medallas,  las  inscripciones,  privi- 
legios y  demás  monumentos  fijos  de  la  historia ,  los  cronicones 
verdaderos  y  falsos,  y  el  método  que  debía  observarse  en  estos 
trabajos.  Reconocióse  ademas  la  necesidad  de  formar  un  diccio- 
nario crítico  universal  de  España :  se  distribuyeron  asuntos  esco- 
gidos para  formar  disertaciones,    se  designaron   á  petición  del 
cuerpo  hombres  eminentes  para  que  recogiesen  en  todos  los  ar- 
chivos del  reino  todos  los  documentos  y  noticias  que  considera- 
ran convenientes,  figurando  en  primera  línea  el  P.  Burriel ,  Pé- 
rez Bayer  y  Velazquez ,  habiendo  producido  sus  viajes  y  sus  in- 
vestigaciones,  la  adquisición  de  15,664  documentos  originales 
de  la  historia  de  España. — Publicóse  el  ensayo  de  alfabeto  de 
letras  desconocidas:  se  propuso  por  el  señor  conde  de  Campoma- 
nes,  y  aprobó,  un  índice  diplomático  con  las  reglasque  debieran 
observarse  para  su  formación,  habiéndose  llegado  á  reunir  por  este 
medio  hasta  60,000  cédulas.  Se  formó  la  instrucción  para  escribir 
el  diccionario  geográfico  de  España ,  imprimiéndose  el  interro- 
gatorio, al  tenor  del  cual  se  apresuraron  todas  las  personas  y 
corporaciones  invitadas  á  dar  las  noticias  convenientes,  habiendo 
sido  el  resultado  reunir  abundantes  y  copiosos  datos  que  todavía 
se  conservan:  se  pensó  en  publicar  la  colección  de  autores  ori- 
ginales de  nuestra  historia ,  que  en  vista  y  con  presencia  de  có- 
dices de  grande  autoridad  habia  formado  el  señor  don  Juan  Bau- 
ista  Pérez,  Obispo  de  Segorbe,  que  cedia  gustoso  á  la  Academia, 
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sin  otra  condición  que  la  de  que  hubiese  de  servir  para  formar 
una  colección  de  historiadores  originales  de  España,  pensamiento 
propuesto  al  gobierno  por  este  cuerpo,  y  que  desgraciadamente 
no  fué  atendido.  Se  reunieron  todos  los  cronicones  y  crónicas  de 
que  pudo  tenerse  noticia ,  y  examinaron  con  esmerada  escrupu- 
losidad, y,  en  fin,  se  adquirió  la  riquísima  colección  diplomática 
de  Mateos  Murillo  que  de  real  orden  se  mandó  pasar  á  la  Acade- 
mia ,  y  contiene  325  volúmenes  en  folio,   cuarto  y  en  octavo. 
Vino  una  segunda  época,  en  1792,  en  la  cual  se  creyó  con- 
veniente hacer  una  reforma  de  los  Estatutos,  renovándolos  como 
decía  en  su  memoria  trienal  nuestro  dignísimo  director  el  señor 
Navarrete,  «cuando  empezaban  á  propagarse  los  principios  de 
» orden  y  de  justicia  para  conciliarios  con  la  prudente  libertad  que 
»dan  las  leyes  á  quien  las  observa. »  A  beneficio  de  aquella  refor- 
ma los  trabajos  académicos  se  hicieron  con  mayor  regularidad  y 
mas  grande  fruto,  y  á  ellas  se  deben  la  rectificación  de  la  crono- 
logía, la  de  geografía,  el  arreglo  de  las  colecciones  litológicas  y 
numismáticas,  el  aumento  de  la  Biblioteca,  el  del  monetario,  las 
investigaciones  arqueológicas,  los  viajes  literarios,  la  multitud 
de  memorias  que  se  formaron,  el  arreglo  de  los  cronicones  y 
crónicas,  el  principio  de  la  ejecución  del  Diccionario  geográfico 
de  España,  la  formación  de  colecciones  diplomáticas,  el  amon- 
tonamiento de  riquezas  que  en  grande  copia  fueron  depositándose 
en  nuestros  archivos  ,  suficiente  sin  duda  para  presentar  la  his- 
toria de  nuestra  patria  con  todas  las  condiciones  necesarias,   si 
los  trabajos  de  los  ilustres  académicos  de  aquel  tiempo  hubieran 
sido  apreciados  en  su  justo  valor ,  y  protegidos  debidamente  por 
el  gobierno;  pero  ambas  á  dos  épocas  pasaron  casi  en  la  oscuri- 
dad, y  fuera  de  las  memorias,  y  de  algunas  otras  producciones, 
no  muchas  en  número,  que  á  duras  penas  vieron  la  luz  pública, 
las  tareas  académicas   tuvieron  el   mérito  de  ejecutarse  en  la 
oscuridad,  sin  que  su  importancia  y  multitud,  así  como  la  uti- 
lidad de  grandes  proyectos  del   cuerpo  elevados  al   gobierno 
en  aquella  época,  sirvieran  de  nada   para  aprovecharse  cual  se 
debia  de  ellos ,  y  solo  para  atestiguar  el   amor  ardiente  de  los 


•—  35  -~ 
individuos  del  mismo  por  corresponder  á  su  objeto ,  sin  en- 
trar jamás  en  desaliento  por  lo  escaso  de  la  consideración  que  se 
le  dispensaba,  y  por  la  triste  huella  que  en  su  ánimo  debia  pro- 
ducir el  sentimiento  de  que  sus  trabajos  y  escritos  fueran  á 
tomar  el  polvo  de  los  archivos,  esperando  les  llegase  el  turno 
muy  incierto  de  ser  conocidos  y  de  ocupar  su  lugar  que  les  cor- 
respondía en  el  mundo  literario. 

Este  fatal  destino  ha  sido  como  el  patrimonio  constante  de 
nuestra  Academia,  y  si  se  consultan  sus  registros  y  los  discur- 
sos trienales  de  sus  directores ,  acaso  no  se  verá  uno  solo  en  que 
no  se  lamenten  de  este  desamparo,  cuyo  primer  efecto  fué  el  de 
que  se  pensase  por  algunos  equivocadamente  que  la  falta  de 
publicaciones  útiles  consistia  en  la  Corporación,  y  el  que  muchos 
de  sus  individuos  prefiriesen  entonces  y  hayan  preferido  después, 
el  publicar  privadamente  y  en  nombre  suyo  las  obras  que  en 
otro  caso  quizá  hubiesen  salido  de  aquella. 

En  medio  de  todo  la  Academia  jamás  perdió  de  vista  su  ob- 
jeto, y  el  resultado  fué  formar  una  preciosa  colección  diplomá- 
tica en  que  se  reúnen  multitud  de  documentos  originales ,  sin 
los  cuales  no  es  posible  fijar  ni  ilustrar  los  hechos  dudosos  de 
nuestras  antigüedades  civiles  y  eclesiásticas,  ni  combatir  ni  di- 
sipar las  fábulas  que  oscurecen  la  luz  de  la  verdad ,  ni  ha  per- 
donado diligencia  ni  gasto  alguno,  á  pesar  de  la  escasez  de  sus 
fondos,  para  buscar  y  adquirir  de  todos  los  archivos  y  bibliotecas 
cuantos  diplomas,  cronicones  y  códices  históricos  podian  con- 
ducir á  tan  importantes  designios. 

Fruto  fueron  de  las  grandes  é  incalculables  tareas  de 
los  académicos  y  otros  literatos  las  colecciones  del  señor 
Velazquez,  la  del  P.  Sobreyra  y  Salgado,  la  del  señor  Gu- 
seme,  la  del  señor  Sans  y  de  Baruíell,  la  del  señor  Abad 
y  la  Sierra,  la  de  privilegios  y  escrituras  de  la  iglesia  de 
España ,  la  del  señor  Traggia,  la  del  señor  Horanes,  la  del  cro- 
nista Pellicer,  la  de  don  Juan  Bautista  Muñoz,  la  del  señor 
Abella ,  la  del  señor  Marina ,  la  del  señor  Sampere  y  Gua- 
rinos,ladel  señor  Vargas  Ponce,    las  cuales  con  la  diplo- 
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mática  de  Mateos  y  Merino ,  ascienden  á  826  volúmenes.  Cuan 
grande  sea  esta  riqueza ,  de  cuanta  utilidad  para  la  forma- 
ción de  la  historia  de  España ,  para  cuantos  y  cuan  gran- 
des fines  pueda  servir  ademas,  es  ocioso  decirlo.  Solo  en 
el  dia  en  que  esta  rica  mina  llegue  á  esplotarse  con  discreta 
y  sabia  elección  j  y  se  dé  el  lugar  conveniente  á  los  tesoros  que 
encierra  aplicándolos  oportunamente,  se  verá  su  inestimable 
precio,  y  la  alabanza  que  merecieron  sus  autores,  asi  como  los 
académicos  que  se  ocuparon  constantemente  en  los  multiplica- 
dos trabajos  que  hicieron  en  las  cuatro  Secciones  ó  Salas  en 
que  se  dividió  la  Academia  por  el  nuevo  reglamento  de  1792, 
para  llenar  su  respectivo  objeto,  á  saber:  el  examen  y  juicio  de 
los  escritos  que  posee  la  Academia  con  el  fin  de  escojer  y  orde- 
nar lo  que  se  hallase  digno  de  luz  pública,  la  geografía  de  Es- 
paña y  formación  del  diccionario,  el  cumplimiento  de  cronista 
mayor  de  Indias,  y  las  antigüedades  y  cronología. 

Largo  fuera  enumerar  lo  que  en  este  largo  período  trabajaron 
los  académicos  consagrándose  al  examen  de  la  verdad  histórica 
con  paciencia,  como  dice  muy  exactamente  el  señor  don  Evaris- 
to San  Miguel,  y  con  perseverancia,  estudiando   códices  y  mo- 
numentos ,  libros  é  historias  diversas ,  y  examinando  las  costum- 
bres ,   las  ideas  y  los  opiniones  mas  dominantes  en  diferentes 
épocas  para  establecer  los  hechos,  tales  como  satisfacen  mejor 
á  los  hombres  de  sana  razón,  y  deducir  las  mas  verosímiles  con- 
juturas  en  medio  de  la  oscuridad,  ausiliados  déla  mas  severa  crítica, 
empleando  para  ello  vigilias  y  fatigas  áridas  y  de  gran  trabajo; 
obra  larga  fuera  y  agena  de  los  límites  de  su  discurso  y  el  mió; 
pero  entre  todos  han  llamado  mas  particularmente   su  atención 
tres  que  presenta  como  principio,  medio  y  fin  del   siglo  en  que 
vivimos,  á  saber:  don  Juan  Bautista  Muñoz,  don  José  Antonio 
Conde  y  don  Martin  Fernandez  Navarrete,  los   cuales,    cierta^ 
mente  corresponden  á  la  idea  que  se  ha  formado  y  que  tan  fiel 
y  brillantemente  nos  trasmite  cuando  analiza  sus  obras  forman- 
do su  fecunda  imaginación  una  bella  y  poética  pintura ,   descri- 
biendo sus  tareas,  elogiando  singularmente  la  buena  fé,  laexac- 
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titud  y  conciencia  con  que  han  procedido  en  los  trabajos  históri- 
cos que  nos  han  dejado,  realzando  con  los  mas  vivos  colores  dos 
grandes  hechos  de  nuestra  historia  patria ,  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo ,  y  la  época  de  los  árabes  durante  su  dominación 
de  cerca  de  ochocientos  años. 

Nadie  puede  poner  en  duda  las  relevantes  prendas  del  señor 
Muñoz,  caracterizado  por  su  esmerada  diligencia  en  recoger 
documentos  para  la  historia  de  América,  distinguido  por  su  fino 
tacto ,  por  su  acertada  elección ,  por  el  lugar  que  supo  darles  en 
la  ordenación,  por  el  uso  que  hizo  de  ellos  ,  por  su  fina  crítica, 
por  la  veracidad  y  estilo  con  que  escribió  el  primero  y  único 
tomo  que  llegó  á  publicar ,  cuya  lectura  nos  hace  deplorar  su 
temprana  muerte  ,  y  el  que  esta  nos  haya  privado  acaso  de  la 
mejor  historia  de  Indias  que  se  hubiera  publicado.  Entonces  se 
hubieran  evitado  acaso  muchas  otras  de  plumas  estranjeras,  que 
con  meaos  buenos  y  fieles  datos  han  dado  á  luz,  y  lugar  con  ellas 
á  que  sus  preocupaciones,  su  animosidad  contra  nosotros,  el  de- 
seo de  menoscabar  nuestras  glorias  en  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo ,  y  lo  que  en  él  y  por  él  hemos  hecho  desde  que 
fué  descubierto  hasta  nuestro  tiempo ,  siendo  la  mejor  respuesta 
el  presentar  los  hechos  tales  como  fueron  en  verdad ,  y  por  el 
mismo  método  con  que  lo  hizo  en  el  trabajo  que  diera  á  luz. 

Pero  si  hubo  la  desgracia  de  que  Muñoz  desapareciese  cuan- 
do habia  apenas  dado  principio  á  su  grande  empresa;  la  rica 
colección  que  nos  dejara  compuesta  de  135  volúmenes,  la 
de  viajes  y  descubrimientos  de  los  españoles  desde  fines  del 
siglo  quince,  el  admirable  libro  que  nos  dejó  nuestro  dignísimo 
señor  don  Martin  Fernandez  Navarrete,  obra  bastante  por  sí 
sola  para  inmortalizar  su  nombre,  que  comprende  las  cua- 
tro espediciones  de  Cristóbal  Colon,  los  viajes  de  Magallanes  y 
de  Elcano,  los  de  Loaisa,  de  Americo  Vespucio,  de  Grijalbay 
otros  muchos ,  sin  hablar  de  la  multitud  de  obras  históricas  que 
desde  la  muerte  de  Muñoz  se  han  publicado  en  aquellas  aparta- 
das regiones. 

El  hecho  portentoso  del  descubrimiento  de  un  mundo  nuevo 
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debido  á  España ,  era  demasiado  grande  para  no  escitar  dificul- 
tades ,  contradicciones ,  intrigas  y  las  envidias  con  todas  su» 
malas  artes  contra  el  primer  descubridor,  el  inmortal  Colon. 

¡Bella  página !  una  de  las  mas  gloriosas  de  nuestra  historia, 
que  en  vano  han  intentado  manchar  apasionados  escritores, 
debida  al  saber,  al  genio,  á  la  constancia  imperturbable,  al  valor 
reflexivo  de  un  hombre  estraordinario,  de  todas  partes  y  naciones 
repelido,  solo  en  España  acogido  por  los  Reyes  Católicos  por 
el  auxilio  de  dos  humildes  religiosos,  primeros  y  eficaces  móviles 
que  sirvieron  para  desvanecer  temores,  superar  obstáculos, 
presentar  como  hacible  lo  que  á  todos  parecia  el  sueño  de  un 
hombre  delirante ,  inclinar  á  Fernando  é  Isabel  á  apadrinar  aque  - 
lia  empresa  sosteniendo  el  celo ,  el  ardor  de  aquel  varón  mas 
abatido  ciertamente  en  las  antesalas  que  en  las  embravecidas 
olas  del  Occéano ,  que  en  el  fuego  de  las  sublevaciones  suscita- 
das por  sus  compañeros  de  viaje ,  que  en  los  trabajos  y  miserias 
en  que  él  se  vio  frecuentemente  envuelto,  que  en  las  prisiones, 
cadenas  y  grillos,  que  aceptándolas  con  respetuosa  sumisión  en 
vida,  quiso  llevar  como  un  trofeo  al  sepulcro. 

Timbre  fué  suyo  también,  y  no  pequeño,  el  gran  desinterés 
de  toda  su  vida,  viviendo  pobre  en  medio  del  oro,  y  de  adquirir 
un  mundo ,  y  el  que  sus  triunfos  no  fueran  manchados  con  la 
sangre  de  sus  semejantes ,  y  el  que  todos  los  que  después  de  él 
vinieron  no  hayan  hecho  mas  que  seguir  sus  pasos  para  agrandar 
las  conquistas,  aunque  no  han  sido  tan  fieles  en  imitarle  en  su 
humanidad ,  su  amor  á  los  pueblos  conquistados ,  su  ardiente 
deseo  en  inspirarles  la  religión ,  introducir  los  gérmenes  de  ci- 
vilización y  de  costumbres,  y  en  las  demás  virtudes  que  le  ca- 
racterizaron. 

A  nosotros  toca  presentar  por  medio  de  documentos  la  ver- 
dadera historia  de  todos  los  hechos  que  ocurrieron  en  el  Nuevo 
Mundo  en  la  época  de  su  descubrimiento  ,  en  la  de  la  erección 
de  poblaciones,  poniendo  en  claro  el  modo  con  que  fueron 
constituidas ,  la  distribución  de  terrenos ,  las  encomiendas ,  los 
presidios  ,  las  leyes  que  se  dieron  para  proteger  los  naturales  y 
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atraerlos  á  los  pueblos,  los  efectos  que  eu  ellos  produjeron,  la 
instrucción  religiosa  y  civil,  las  leyes  que  se  dictaron  para  pro- 
tejer  á  los  naturales  contra  la  opresión  de  los  pobladores,    yá 
quienes  se  debieron  principalmente ,  ó  quienes  fueron  sus  prin- 
cipales promovedores  para  destruir  los  abusos.  Este  importante 
trabajo  para  el  cual  tenemos  en  nuestros  archivos  muy  copiosos 
y  escogidos  materiales,  no  es  por  cierto  uno   de  los  en  que  con 
menos  fruto  y  gloria  se  está  en  el  caso  de  emprender.  Asi  lo  ha 
comprendido  siempre  la  Academia  mucho  tiempo  há,  conociendo 
muy  bien  las  obligaciones  que  sobre  ella  pesaban  como  Cronista 
de  Indias  por  lo  cual  decia  el  señor  Navarrete  en   su  discurso 
trienal  de    1840,  que  habia  presentado  yarios  papeles  pertene- 
cientes á  la  colección  de  manuscritos  de  Indias  que  pudo  rescatar 
de  manos  de  un  estranjero  y  el  tomo  primero  de  la  Historia  de 
Indias  de  Oviedo ,  con  las  adiciones  todavía  inéditas  hechas  por 
su  autor,  que  dispuesto  para  la  prensa  mas  de  doce  años  habia, 
estuvo  espuesto  á  un  estravío:  pero  la  falta  de  medios  impidió  su 
publicación.  Y  como  continuase  sin  esperanzas  de  mejorar,  habién- 
dose presentado  una  ocasión  favorable  durante  mi  segundo  trie- 
nio de  hacer  el  señor  don  Domingo  del  Montea  espensas  suyas  la 
impresión  de  esta  historia  general  de  Oviedo  y  de  las  quincuaje- 
nasdel  mismo,  fué  acogido  con  la  mayor  decisión  su  pensamien- 
to, ofreciéndosele  todos  los  medios  de  cooperación  que  pudiera 
dispensar  el  Cuerpo,  facilitándosele  materiales  y  recomendándolo 
al  gobierno ,  pero  por  un  incidente  particular,   no   tuvo  efecto 
tan  útil  pensamiento:  mas  hoy,  cuando  ya  se  ha  conseguido   lo 
que  entonces  no  se  tenia ,  obligación  es  nuestra  ejecutar  lo  que 
un  particular  se  propuso,  y  hubiese  llevado  acabo  sin  aquel  obs- 
táculo, lo  cual  cuando  se  vio  que  ya  no  podia  por  entonces  veri- 
ficarse me  hacia  decir:  «Si  esto  no  fuese  asequible,  deberá  en  mi 
«concepto  entrar  en  los  planes  del  Cuerpo,   el  hacer  uso  á  su 
«tiempo  de  los  ricos  materiales  y  colecciones  que  posee,  de  los 
«cuales  puede  sacar  el  partido  que  á  ninguna  persona  ni  corpo- 

» ración  fuera  fácil  obtener.»  Felizmente  hemos  dado  principio  á 
esta  empresa,  dando  á  luz  una  de  las  obras,  la  primera  en  ór- 
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den,  que  la  Academia  tenia  preparada,  y  podemos  abrigar  la  es- 
peranza de  que  los  esfuerzos  reunidos  de  sus  individuos ,  y  los 
medios  ausiliares  que  pueda  adoptar ,  la  pondrán  en  el  caso  de- 
publicarse  un  dia  las  de  Indias,  de  un  modo  digno  de  la  misma, 
y  como  se  tiene  derecho  de  esperar. 

Precisamente  coincidía  con  el  descubrimiento  de  un  Nuevo 
Mundo  la  destrucción  del  Imperio  de  los  árabes ,  cayendo  las 
torres  de  Granada ,  al  propio  tiempo  que  se  levantaban  las  de 
aquellas  remotas  regiones  llevándoles  la  luz  del  Evangelio.  Ma- 
ravillosa disposición  de  la  Providencia,  la  de  que  aquel  pueblo  que 
por  espacio  de  cerca  de  ochocientos  años  habia  dominado  nuestra 
España ,  sucumbiese  entonces  ante  el  poder  reunido  y  com- 
pacto de  los  españoles,  que  ya  por  fin  conociendo  sus  intereses 
lograron  arrojar  al  enemigo  común,  completando  una  empresa 
que  hubiesen  llevado  á  efecto  mucho  tiempo  antes ,  si  el  lugar 
que  dieron  á  sus  ambiciones  y  guerras  intestinas  lo  hubiesen 
dado  á  destruir  á  sus  conquistadores,  recobrando  el  imperio  que 
siglos  antes  nos  habia  sido  arrebatado. 

Parecía  que  los  ochocientos  años  de  ocupación  de  los  árabes, 
debían  haber  suministrado  materiales  muy  abundantes  á  la  his- 
toria para  trasmitir  sus  hechos  y  todo  lo  que  debia  ser  su  obje- 
to ;  pero  si  este  pueblo  ilustrado  debió  escribir  sus  anales  de  un 
modo  mas  ó  menos  perfecto,  mas  ó  menos  ordenadamente, 
con  mas  ó  menos  crítica,  bien  en  uno ,  bien  en  muchos  li- 
bros ,  ello  es ,  que  á  nosotros  no  han  llegado  de  manera  que 
puedan  servir  para  formar  una  historia  que  merezca  tal  nom- 
bre, haya  eso  consistido  en  que  no  los  hubiera  bastantes,  ó 
en  la  destrucción  de  sus  libros  y  bibliotecas ,  por  causas  que 
no  es  de  este  momento  enumerar ,  siendo  muy  pocos  los 
códices  que  han  podido  salvarse.  Es  por  tanto  digno  de  todo 
elogio  el  que  el  señor  don  José  Conde ,  pensase  en  darnos 
una  historia  arreglada  de  este  pueblo  que  nos  dominó  por 
espacio  de  tantos  siglos ,  dejándonos  unas  huellas  que  la  dura 
mano  del  tiempo  no  ha  podido  destruir.  Mucho  debemos  por  lo 
mismo  agradecerle  este  trabajo,  el  cual  nos  dá  motivo  para  sen- 
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tir  profundamente  que  las  circunstancias  de  su  vida  le  hubiesen 
apartado  de  este  terreno ,  propio  suyo  verdaderamente ,  y  en  el 
cual  hubiera  sin  duda  dado  cima  á  la  grande  obra  de  la  historia 
árabe-hispana  llegando  á  donde  pocos  hubieran  podido  alcanzar; 
pero  arrastrado  por  las  vicisitudes  de  una  época  tan  fecunda  en 
ellas,  si  se  ocupó  en  acumular  preciosos  materiales,  muchos  de 
los  cuales  han  desaparecido ,  ó  se  hallan  en  manos  estranjeras, 
lo  que  nos  dejó  escrito  y  dispuesto  por  sí  mismo  con  detenimien- 
to y  orden ,  nos  dá  una  idea  exacta  de  lo  que  pudo  esperarse  de 
él ,  y  de  lo  que  hubiera  hecho  si  se  hubiese  dedicado  esclusiva- 
mente  y  con  la  quietud  que  el  sabio  há   menester  para  ocu- 
parse en  las  tareas  á  que  era  llamado  por  su  inclinación ,   sus 
conocimientos  de  los  idiomas  orientales ,  su  gran  lectura  de  los 
códices  que  había  examinado  no  solo  en  el   Escorial  sino   en  el 
estranjero ,  su  recto  juicio  y  fina  crítica ,  y  la  conciencia  que  se 
echó  de  ver  en  lo  que  nos  ha  dejado  y  podemos  reconocer  por 
suyo ,  que  lastimosamente  nos  hace  ver  la  desventaja  con  que 
se  concluyó  la  parte  que  faltaba  en  su  apreciable  obra  al  tiempo 
de  su  fallecimiento.  ¡ Quién  sabe  si  todavía  es  tiempo   de  reco- 
brar sus  manuscritos,  y  de  sacar  de  los  que  la  Academia  tiene, 
datos  importantes  para  dar  mayor  claridad  á   aquella  histo- 
ria ,  y  rectificar  muchos  puntos   de  la  nuestra ,  y  para  darnos 
ideas  mas  exactas  de  un  pueblo  tan  digno   de  nuestra   conside- 
ración  por  mas  de  un  título,  del  cual  nos  falta  mucho  que  saber 
todavía! 

Conocemos ,.  es  verdad ,  sus  calidades  principales ,  sus  ideas 
religiosas ,  su  carácter  belicoso  y  ardiente ,  su  ansia  por  estender 
su  dominación,  siguiendo  los  preceptos  de  su  legislador,  su 
genio ,  su  natural  instinto ,  su  galantería ,  su  ilustración ,  su 
amor  á  las  ciencias  ,  su  gusto  por  las  artes,  su  poesía,  los  ade* 
lantamientos  que  hizo  en  la  agricultura :  todo  esto  lo  sabemos 
como  nos  lo  han  trasmitido  varios  escritores  de  un  modo  distinto 
del  que  está  en  el  caso  de  hacerlo  la  Academia,  á  la  cual  mas 
que  alabar  ni  censurar,  incumbe  producir  documentos  y  testi- 
monios que  comprueben  los  hechos  de  nuestros  árabes ,  sujetan» 
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dolos  á  Una  severa  crítica,  teniendo  en  cuenta  sus  códices  é  h¡s 
lorias  relativas  á  la  época  de  su  dominación,  su  gobierno  interior 
entre  sí  mismos,  sus  impuestos  ,   su  régimen  municipal,  la  ad- 
ministración de  justicia ,   su  sistema  en  la  agricultura ,  á  la  cual 
dieron  ellos  el  primer  lugar;  los  de   riego  y  distribución  de   sus 
aguas,  su  comercio  y  ferias,  sus  modos  de  vivir  en  paz  con  los 
pueblos  conquistados ,  teniendo  una  tolerancia  que  parece  con- 
traria á  Jos  preceptos  del  Corán ;    sus  guerras ,    sus   alardes ,  su 
lengua,  con  la  que  enriquecieron  la  nuestra,  en  la  cual  se  con- 
servan como  un  notable  monumento  de  lo  que  fué  aquel  pueblo, 
las  voces  que  mas  conexión  tienen  con  la  prosperidad  material, 
bienestar  y  comodidad  de  los  pueblos ;  las  series  exactas  de  sus 
reyes,  los  catálogos  de  los  hombres  grandes  que  tuvieron,  his- 
toriadores ,  filósofos ,  médicos  ,  naturalistas  ,  matemáticos ,   as- 
trónomos ,  arquitectos,  jurisconsultos,  y  tantos  otros   que  man- 
tuvieron el  depósito  de  las  ciencias  en  aquella  época  tenebrosa, 
en  la  cual  solo  entre  ellos,  y  en  la  oscuridad  de  los  claustros,  se 
conservaron  los  conocimientos  que  después  se  trasmitieron   á 
las  generaciones  sucesivas. 

Conociendo  la  Academia  la  importancia  de  poner  en  claro  la 
Historia  Árabe-Hispana ,  no  perdonó  medio  ninguno  para  poder 
un  dia  llegar  á  conseguirlo.  A  este  fin  hizo  desde  un  principio 
cuanto  estuvo  en  su  mano ,  á  pesar  de  la  cortedad  de  los  medios 
con  que  contaba ,  aprovechando  las  ocasiones  que  se  le  presen- 
taron para  adquirir  códices ,  monedas ,  inscripciones  y  toda  clase 
de  documentos  arábigos,  y  de  interpretarlos  por  medio  de  sus 
anticuarios  y  de  varios  de  sus  miembros  versados  en  los  idiomas 
orientales,  muy  conocidos  en  la  república  de  las  letras;  y  á 
principios  de  este  siglo  trató  de  esplotar  la  riqueza  de  la  biblio- 
teca del  Escorial ,  sacando  copias  y  escerptas  de  los  muchos  có- 
dices que  allí  se  han  preservado.  Buscaba  entre  ellos  los  libros 
geográficos  é  históricos  que  pertenecen  á  España  y  á  los  sucesos 
acaecidos  en  ella  durante  la  dominación  de  los  árabes ,  la  suce- 
sión de  sus  dinastías  ,  y  los  príncipes  de  cada  una  ;  la  estension 
de  su  poder  dentro  y  fuera  de  la  Península  ;  las  costumbres   de 
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aquellos  tiempos;  ios  varones  ilustres  que  hubo  en  cada  siglo, 
sus  biografías  ;  en  suma ,  todos  los  sucesos  notables  de  que  hu- 
biese memoria ,  dando  para  ello  instrucciones  muy  sabias.  Esto 
nos  proporcionó  la  adquisición  de  muchas  copias  muy  preciosas 
con  observaciones  críticas  de  grande  importancia  para  la  historia, 
cuyas  copias  desaparecieron  desgraciadamente ;  algunas  de  las 
cuales  se  han  tratado  de  recobrar,  y  ademas  de  sacar  algunas 
nuevamente,  lo  que  se  ha  verificado  en  la  última  época,  habien- 
do yo  tenido  la  satisfacción  de  ver  en  mi  último  trienio  reanimarse 
el  celo  de  la  Academia  para  procurarse  traslados  fieles  de  algu- 
nos códices  del  Escorial,  que  ya  por  su  antigüedad,  ya  por  otras 
causas ,  se  hallan  en  un  estado  lamentable ;  siendo  cada  vez  mas 
difícil  su  lectura,  y  algunos  de  tal  importancia,  que  su  pérdida 
fuera  un  mal  irreparable  para  las  letras.  También  se  determinó 
sacar  copias  de  muchas  obras  relativas  á  nuestra  España ,  que  se 
conservan  en  las  bibliotecas  públicas  de  Inglaterra,  Alemania  y 
Francia,  sin  las  cuales  una  colección  de  este  género  seria  imper- 
fecta y  aun  estéril ,  por  ser  relativamente  mas  importantes  y  me- 
jores que  las  que  hay  en  el  Escorial;  el  que  se  hiciesen  estractos 
de  ciertas  otras,  que  aunque  no  tratan  directa  y  esclusivamenle 
de  España,  contienen  la  historia  de  su  conquista  por  los  árabes, 
y  el  establecimiento  de  varias  tribus,  naciones  y  dinastías,  ya 
árabes,  ya  africanas,  que  dominaron  en  ella;  y  enfin,  la  copia  de 
varias  obras  geográficas  en  la  parte  relativa  á  nosotros  que  exis- 
ten en  Inglaterra  y  en  algunas  muy  célebres  sociedades  orienta- 
les, las  que  esperábamos  acogerían  benévolamente  nuestras 
peticiones  cuando  conviniese  hacerlas. 

Bien  merece  un  lugar  distinguido  en  los  tiempos  que  acaban 
de  pasar ,  el  grande  hombre ,  alma  de  este  Cuerpo  de  fama  eu- 
ropea ,  cuya  laboriosa  vida  nos  ha  dejado  tantos  y  tan  preciosos 
monumentos  de  su  saber ,  de  su  aplicación  constante ,  de  conti- 
nuas investigaciones  y  vigilias,  de  su  fino  tacto  y  severa  crítica, 
de  sus  vastos  conocimientos  históricos,  aquel  archivo  viviente; 
el  académico  por  escelencia;  aquel  cuya  ciencia  era  el  patrimo- 
nio común  para  nacionales  y  estranjeros ,  al  que  parece  perdimos 


ayer ,  de  manera,  que  todavía  parece  estar  y  vivir  entre  nos- 
otros :  Don  Martin  Fernandez  Navarrete. 

Abiertas  para  él  las  puertas  de  este  Cuerpo  literario  en  los 
primeros  años  de  su  vida,  después  de  haber  dado  pruebas  in- 
equívocas de  su  saber  en  las  escuelas  y  en  el  mundo  literario; 
designado  para  la  grande   empresa   de   reconstruir   la  historia 
científica  de  España,  con  los  materiales  esparcidos  por  toda  ella, 
en  unión  con  los  señores  Muñoz  y  Mendoza  ,   y  solícito  investi- 
gador de  las  principales  bibliotecas  de  Madrid  y  archivos  del 
reino ,  autor  al  mismo  tiempo  de  brillantes  opúsculos  de  la  vida 
de  Cervantes  y  de  la  historia  de  las  Cruzadas ,  de  la  colección 
de  viajes  y  descubrimientos  hechos  por  los  españoles  en  el  Nue- 
vo Mundo  desde  fines  del  siglo  XV ,   obra  capaz  por  sí  sola  de 
inmortalizarle ,  lo  cual  mereció  los  elogios  de  todos  los  hombres 
mas  sabios  é  ilustrados  de  su  tiempo ,  que  formó  con  todos  ellos 
un  cuerpo  para  el  adelantamiento  y  gloria  de  las  letras,  toman- 
do la  parte  mas  activa  en  las  empresas  que  á  tan  grandes  obje- 
tos podían  concurrir ;  no  podia  menos  de  ocupar  entre  nosotros 
el  primer  lugar,  no  tan  solo   por  la  superioridad   de  sus  luces, 
sino  por  su  amabilidad ,  por  su  amor  á  la  verdad ,  por  su  corte- 
sanía, por  las  singulares  dotes  de  ánimo  que  le  adornaban. 

Tan  grata  nos  es  por  tanto  su  memoria :  tan  presentes  tene- 
mos los  servicios  que  prestó  á  nuestra  Academia ,  el  amor  que 
le  tuvo  constantemente ,  el  celo  nunca  desmentido  por  su  gloria 
y  engrandecimiento.  ¿Quién  de  nosotros  ignora  la  multiplicidad 
y  grande  mérito  de  las  obras  que  publicó ,  de  las  que  dejó  pre- 
paradas al  tiempo  de  su  muerte ,  de  las  infinitas  consultas  que 
hizo  por  disposición  del  gobierno  en  los  negocios  mas  graves 
del  Estado ,  aquel  celo  que  manifestó  constantemente  por  reco- 
ger documentos ,  clasificarlos  y  conservarlos ,  aquella  ansia  por 
la  adquisición  de  los  mejores  libros,  de  los  manuscritos,  monu- 
mentos y  preciosidades ,  aquella  minuciosidad  con  que  analizaba 
los  puntos  mas  dificultosos ,  aquellas  esquisitas  noticias  que  re- 
cogidas con  avidez  de  los  archivos  y  bibliotecas ,  las  guardaba 
en  su  memoria ,  recordando  hasta  las  fechas  mas  insignificantes 
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y  mas  difíciles  de  retener?  ¿Quién  de  nosotros  que  le  conociese 
habrá  podido  olvidar  su  asiduidad  constante  á  todas  las  reunio- 
nes de  este  Cuerpo,  aquel  placer  que  esperimentaba  cuando  po- 
día procurarse  un  descubrimiento  útil ,   un  libro  raro  ,  un  docu- 
mento antiguo ;  sus  luminosas  esplicaciones  y  noticias,  y  su  dis- 
posición para  trasmitirlas  y  hacerlas  entender  ,  á  cualquiera  que 
deseaba  ser  instruido  y  que  recurría  á  él ,   sin  hacer  misterio,  y 
con  tan  la  gratitud ,  como  si  él  mismo  fuese  el  que  recibiese  el 
beneficio?  ¿Qué  no  hizo  por  este  Cuerpo,  siempre  que  en- 
trevio alguna  ocasión  de  poder  emprender  algo  en  su  obse- 
quio, valiéndose  de  su  favor  y  crédito  en  cuantas  ocasiones  se 
le  presentaban?  ¿Qué  trabajo  esquivó,  por  arduos  que  fuesen  los 
negocios,  en  que  no  tomase  la  parte  principal,  insinuándose  en 
el  ánimo  de  sus  compañeros  de  un  modo  irresistible  ?  ¿  Cuánto 
no  deploró  la  calamidad  de  los  tiempos  que  impedían  las  tareas 
académicas ,  la  escasez  de  fondos ,  los  pocos  auxilios  que  se  da- 
ban, las  facultades  de  que  se  le  despojaba  y  el  ansia  que  tuvo, 
porque  llegando  mejor   época  pudiera   cumplirse  el  objeto  del 
Instituto ,  y  darse  al  público  los  trabajos  que  se  habían  hecho  en 
la  oscuridad ,  y  que  estaban  sepultados  en  el  polvo  de  los  archi- 
vos, padeciendo  entre  tanto  el  crédito  de  la  Academia,  ansian- 
do los  momentos  de  época  mas  próspera,  en  que  pudiera  poner- 
se bajo  el  pié  de  gloria  que  debía  tener   el  Establecimiento?  Así 
fué,  que  puesto  al  frente  de  él  y  en  las  últimas  épocas  de  su  vi- 
da ,  fué  mantenido  en  la  silla   presidencial  que  hoy  ocupara  sin 
duda  alguna,   si  no  hubiéramos  tenido  la  desgracia  de  haberlo 
perdido,  dejándonos  continuos  y  dulces  recuerdos,   que  jamás 
podrán  borrarse  entre  nosotros ,  y  que  serán  igualmente   dura- 
deros en  la  república  de  las  letras  ,  en  la  cual  tantos  y  tan  emi- 
nentes servicios  prestó  durante  su  trabajada  vida. 

Pero  si  todos  estos  trabajos  se  hicieron  colectivamente  re- 
dundando en  gloria  del  Cuerpo ,  si  apenas  puede  contarse  uno 
de  sus  individuos  que  de  algún  modo  no  concurriese  á  sus  im- 
portantes tareas ,  si  los  tres  cuyos  nombres  presenta  el  ilustre 
orador  como  principio ,  medio  y  fin    del  siglo  que  alcanzamos, 
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son  propiamente  hablando  una  personificación  de  aquella  época; 
no  podemos  omitir  sin  nota  los  de  muchos  varones  eminentes, 
cuyos  trabajos  forman  época  por  su  multitud  é  importancia,  si 
hemos  de  dar  una  idea  tal  cual  exacta  de  lo  que  este  Cuerpo  ha 
sido. 

Sin  hablar  del  señor  Montiano  que  tanto  hizo  por  la  Acade- 
mia, ni  de  los  autores  de  las  ricas  colecciones  que  poseemos, 
cuyos  nombres  he  indicado;  ni  del  célebre  señor  conde  de 
Gampomanes,  cuyos  trabajos  como  académico  y  Director  es 
casi  imposible  enumerar ,  ni  menos  el  ardiente  celo  que  le  de- 
voró por  dar  vida ,  prosperidad  y  gloria  al  Cuerpo ;  ni  del  señor 
don  José  Gornide,  que  tantos  materiales  para  la  historia  recogiera 
en  Portugal  y  Galicia,  y  tanto  contribuyera  á  la  rectificación  de  la 
Cronología ,  ni  del  señor  don  Juan  Grisóstomo  Alamanzon  in- 
cansable indagador  de  noticias  las  mas  importantes  para  la  histo- 
ria en  los  varios  archivos  y  bibliotecas ,  no  solo  de  Madrid  sino 
del  reino ,  ni  del  señor  Jovellanos  que  nos  dejó  una  rica  y  copio- 
sa colección  de  documentos  relativos  á  Asturias,  la  Rioja,  Sala- 
manca y  Provincias  Vascongadas,  ni  de  otros  muchos.  ¿Cómo 
podemos  menos  de  hacer  una  ligera  reseña  de  los  que  en  la  úl- 
tima época  hemos  conocido  de  quienes  tenemos  mas  reciente 
memoria ,  y  que  há  poco  tiempo  han  desaparecido  ante  nosotros? 
De  un  Vargas  Ponce,  indagador  infatigable  de  nuestras  antigüe- 
dades en  todos  los  ángulos  de  España  y  singularmente  en  Na- 
varra ,  las  Provincias  Vascongadas  y  Madrid ,  correcto  escritor  á 
quien  llamaron  la  atención  las  biografías  de  nuestros  mas  céle- 
bres hombres  de  guerra,  las  de  los  principales  marinos  y  con  par- 
ticularidad la  del  general  Escaño ;  la  reunión  de  nuestros  croni- 
cones para  formar  un  cuerpo  de  todos  ellos  con  las  ilustraciones 
necesarias ,  cuya  idea  siguió  con  ardor  todas  las  veces  que  fué 
director ,  la  de  algunas  colecciones  de  histuriadores  españoles 
que  pudieran  servir  para  la  publ'cacion  de  la  historia  eclesiástica 
y  civil  como  parte  integrante  de  la  de  España ;  que  dejó  además 
una  suya  muy  abundante  y  curiosa  de  documentos  compuesta 
de  58  volúmenes ;  del  señor  Cean  Bermudez  compañero  del  se- 
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ñor  Jovellanos ,  escritor  infatigable,  docto  anticuario  nuestro, 
tipo  de  verdad  y  de  franqueza,  de  sólido  saber,  fiel  depositario 
de  los  principales  sucesos  nuestros ,  particularmente  de  los  de 
Indias ,  cuyos  archivos  había  estado  reconociendo  por  espacio  de 
muchos  años ,  autor  del  diccionario  geográfico ,  de  la  España 
antigua  y  de  multitud  de  obras  llenas  de  noticias  las  mas  esqui- 
sitas  de  las  tres  Nobles  Artes,  de  nuestros  monumentos  y  anti- 
güedades y  de  cuanto  podia  interesar  á  nuestra  historia  patria; 
del  señor  don  Francisco  Antonio  González,  anticuario  también,  á 
quien  se  debió  la  colección  de  cánones  de  la  Iglesia  antigua  de 
España ,  autor  de  las  memorias  sobre  la  historia  y  numismática 
árabes,  distinguido  humanista  que  poseyó  las  lenguas  hebrea, 
griega  y  arábiga,  y  de  un  modo  muy  sobresaliente  la  latina,  que 
escribió  con  tanto  acierto  sobre  el  influjo  que  tuvieron  los  judíos 
en  España  en  ciertas  épocas,  y  los  medios  de  que  usaron  para 
captarse  la  voluntad  de  los  príncipes  encargados  del  gobierno, 
y  hasta  de  los  ministros  de  la  Iglesia,  en  la  larga  época  que  sub- 
sistieron en  nuestros  dominios,  babiendo  sido  los  principales  agen- 
tes de  grandes  novedades  que  atribuyó  la  ignorancia  al  carácter 
de  los  reyes,  y  á  otras  causas  semejantes,  sin  haberse  puesto  en 
las  que  verdaderamente  influyeron;  del  señor  Sabau,  nuestro  an- 
ticuario ,  sabio  ilustrador  de  la  historia  general  de  España  del 
P.Mariana  y  rectificador  de  su  cronología; del  señor  Lista,  histo- 
riador,  humanista ,  matemático,  laborioso  coloborador,  acadé- 
tico  que  se  distinguió  por  el  juicioso  y  acertado  análisis  que  hizo 
de  algunas  de  nuestras  Cortes  antiguas,  en  las  cuales  no  solo  ma- 
nifestó el  origen  y  fundamento  de  nuestra  legislación ,  sino  que 
puede  mirarse  como  el  retrato  de  los  usos,  costumbres ,  ilustra- 
ción y  carácter  noble ,  juicioso  y  patriótico  de  los  antiguos  espa- 
ñoles; del  señor  Glemencin,  escritor  eminente  en  varios  géneros 
de  literatura,  autor  del  elogio  de  la  Reina  Católica  modelo  en  su 
género  de  esta  clase  de  escritos  y  que  nos  demuestra  al  mismo 
tiempo  hasta  qué  punto  pueden  servir  para  ilustrar  la  historia  si- 
guiendo la  huella  que  nos  dejó  trazada;  del  señor  Musso  y  Valien- 
te, que  tanto  trabajó  en  la  crónica  de  Fernando  IV,  ilustrando  su 
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cronología,  los  principales  puntos  de  aquel  reinado,  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1295,  la  conducta  en  ellas  y  el  gobierno  y  regencia 
de  la  reina  doña  María  la  Grande ,  dando  la  noticia  mas  amplia 
de  sus  hechos,  como  llamado  á  vengarla  del  agravio  de  los  siglos 
y  de  la  ingratitud  de  la  nación ,  según  el  juicio  y  palabras  de  su 
panegirista ,  las  ilustraciones  sobre  las  hermandades  y  las  de  los 
concejos  de  Castilla,  de  León  y  Galicia,  sobre  los  fueros  de  León, 
Sahagun  y  Oviedo,  y  sobre  las  revoluciones  de  aquel  tiempo 
que  dan  margen  á  investigaciones  en  estremo  curiosas  sobre 
puntos  notables  de  nuestra  antigua  legislación  ,  y  de  la  Consti- 
tución de  la  antigua  corona  de  Castilla;  del  señor  Gonzá- 
lez Carbajal  y  González  Arnau ,  que  tanta  parte  tuvieron  en  las 
principales  comisiones  y  alguno  de  ellos  en  la  crónica  de  Enri- 
que IV,  dándonos  idea  del  estado  económico,  diplomático  y  mili- 
tar, canónico  y  legislativo  y  de  aquel  tiempo,  y  de  que  ya  en  él 
se  agitaban  ó  promovían  en  la  Nación  con  interés  y  acierto  los 
puntos  mas  profundos  del  derecho  público ;  del  señor  Govantes, 
autor  del  diccionario  de  la  Rioja ,  y  de  muchas  memorias  suma- 
mente instructivas  sobre  las  antigüedades  de  varios  pueblos;  en 
fin  de  los  padres  Agustinianos  autores  y  continuadores  de  la  Es- 
paña Sagrada,  el  último  de  los  cuales,  nuestro  dignísimo  director 
don  José  de  la  Canal,  concluyó  su  carrera  sin  haber  podido  pasar 
del  tomo  47  de  la  misma,  que  como  dice  el  señor  Navarrete  en  su 
memoria  trienal  del  año  40  tenia  ya  concluido  en  el  año  39,  ha- 
biendo ocupado  su  lectura  algunas  juntas  con  mucho  placer  de  la 
Academia  por  las  importantes  noticias  que  contiene  desde  su  con- 
quista de  Lérida,  hasta  nuestros  dias ,  de  los  obispos  de  aquella 
diócesis ,  entre  las  cuales  merecía  particular  atención  la  del  céle- 
bre sabio  don  Antonio  Agustín,  de  quien  publicaba  nueve  cartas 
eruditas  y  curiosas,  escritas  en  Trento  al  Embajador  Francisco  de 
Vargas  dando  cuenta  de  las  ocurrencias  del  memorable  concilio 
que  allí  se  celebraba  entonces. 

Todos  estos  claros  varones  trabajando  incesantemente,  se  di- 
rigían á  un  fin,  el  primero  y  mas  principal  de  este  Cuerpo  litera- 
rio; á  reunir  toda  especie  de  materiales  para  la  ilustración  de  la 


—  49  —      v-, 

historia  de  España,  cuya  utilidad,  provecho  y  necesidad  es  en 
vano  encarecer  cuando  no  poseemos  una  historia  general  de 
ella  que   reúna  todas  las  condiciones  que   son   de  desear. 

He  aquí,  señores,  como  hemos  venido  á  demostrar  con  que 
oportunidad  ha  elegido  el  señor  Académico  que  vamos  á  recibir, 
el  tratar  de  la  creación  y  objeto  de  nuestro  instituto ,  de  lo  que 
en  él  han  hecho  los  mas  notables  individuos  que  nos  precedieron 
en  dos  épocas  señaladas  que  en  el  cuadro  de  nuestra  historia 
patriase  destacan  de  un  modo  gigantesco,  de  los  académicos 
de  nombre  y  fama  inmortal,  que  en  la  época  última  fueron  el 
ornamento  de  este  Cuerpo,  y  que  forman  como  el  anillo  de  la 
segunda,  que  enlaza  con  la  tercera,  y  data  de  los  últimos  esta- 
tutos que  la  han  dado  una  nueva  forma ,  y  que  es  el  principio 
de  nuestra  esperanza,  de  que  en  ella  han  de  cumplírselos  ar- 
dientes votos  de  los  que  nos  precedieron ,  y  los  principales  fines 
de  nuestro  Instituto. 

Ellos  pasaron  como  las  sombras;  muchos  arrebatados  antes 
de  tiempo,  otros  llevando  una  vida  laboriosa  y  oscura,  sin  re- 
compensa; algunos  con  trabajos  y  tribulaciones ,  pero  siempre 
constantes  en  el  loable  propósito  que  hicieron.  Murieron,  sí, 
pero  no  para  nosotros,  ni  para  la  posteridad.  Todavía  recuerda 
mi  ánimo  los  sitios  que  ocuparon  en  este  lugar,  sus  fisonomías, 
sus  caracteres  y  dotes  peculiares,  su  gran  saber,  su  laboriosidad, 
su  celo  inestinguible  por  la  gloria  y  prosperidad  de  este  ilustre 
Cuerpo.  Sí,  ellos ,  á quienes  en  este  momento  me  parece  ver  en 
los  asientos  mismos  que  solían  ocupar,  desde  los  cuales  salió  de 
su  boca  tanta  y  tan  saludable  doctrina,  yá  quienes  oimos  como 
oráculos ,  durante  el  largo  noviciado  que  nuestros  antiguos  Es- 
tatutos prescribían  mientras  permanecíamos  por  mucho  tiempo 
en  la  clase  de  supernumerarios;  se  hallaran  hoy  entre  nosotros, 
seguro  es,  que  su  modestia  no  apreciara  tanto  el  homenage  que 
podemos  tributar  á  su  mérito,  pagándoles  una  deuda  de  justicia, 
y  sancionando,  por  decirlo  así,  sus  hechos,  como  nuestra  deci- 
sión por  imitarlos  con  mejores  esperanzas  que  las  que  ellos  tu- 
vieron, y  en  época  mas  á  propósito  que  la  que  ellos  alcanzaron. 

7 


—  50  — 

Pero  ¿  á  donde  voy?  Perdonad,  señores:  creia  estar  ha- 
blando conmigo  solo;  se  me  figuraba,  que  invitado  á  contestar 
á  nuestro  elegido ,  necesitaba  para  ello  pensar  un  poco ,  y  de- 
tenerme algunos  momentos  en  los  pasados  tiempos,  siendo  uno 
de  los  pocos  que  hemos  sobrevivido  á  la  segunda  época ,  y  cual 
habitante  de  una  ciudad  antigua  cuyos  moradores  mas  notables 
han  desaparecido ,  renovar  su  memoria,  citarlos  con  un  dulce 
placer,  tributarles  la  justa  alabanza  á  que  se  hicieron  acreedores; 
y  ya  que  ellos  nos  dejaron,  que  pasó  su  época,  y  con  ella  la  ley 
que  los  rigió;  al  ver  yo,  que  fui  de  aquella,  esta  nueva,  regoci- 
jarme con  la  lisonjera  idea  de  que  vencidos  todos  los  obs- 
táculos que  antes  se  opusieron  á  que  el  Cuerpo  llegase  á 
la  altura  que  hubiera  llegado  sin  ellos ,  aumentado  conside- 
rablemente el  número  de  sus  individuos ,  cuya  elección  en 
gran  manera  ha  mejorado ,  reforzándose  cada  año  mas  con  el 
ingreso  de  tantos  hombres  beneméritos,  versados  en  la  historia 
patria,  distinguidos  en  la  república  de  las  letras,  amaestrados 
por  la  esperiencia  de  los  negocios  públicos,  con  aventajadas  do- 
tes y  cualidades  eminentes,  teniendo  como  tenemos  la  protec- 
ción del  gobierno,  estímulos  poderosos  que  antes  no  tuvimos; 
con  una  persona  tan  digna  al  frente  de  nuestra  Academia ;  esta- 
mos en  el  caso ,  como  un  dia  tuve  el  honor  de  indicar  en  la 
última  memoria  trienal  que  tuve  el  honor  de  leer  á  la  misma, 
no  solo  de  continuar  los  trabajos  comenzados  y  que  tenemos 
pendientes  y  muy  adelantados ,  sino  de  hacer  otros  nuevos  y 
acaso  mas  notables  en  un  siglo  como  el  presente ,  en  el  que  ya 
la  historia  no  solo  se  escribe  solo  por  leyendas,  canciones  ,  cro- 
nicones y  discursos ,  sino  con  documentos ,  auténticos ,  con  tes- 
timonios irrefragables ,  depurados  con  la  crítica  mas  severa ,  sin 
que  esta  encuentre  límites ,  con  filosofía ,  calma ,  discernimiento 
é  imparcialidad ,  teniendo  ya  abiertos  todos  los  archivos ,  gabine  - 
tes ,  bibliotecas ,  correspondencia  con  todo  el  mundo  literario  á 
nuestra  elección,  y  una  riqueza  inmensa  que  cada  dia  se 
aumenta  con  nuevas  y  ricas  adquisiciones  ;  y  no  pudiendo 
ponerse  en  duda  ya  la  sincera  voluntad  y  decisión  de  todos   los 
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que  componemos  la  Academia ,  entre  los  cuales  no  ocupa  el  úl- 
timo lugar  el  señor  don  Evaristo  San  Miguel ,  darnos  el  parabién 
de  que  haya  llegado  el  tiempo  deseado  de  dar  á  esta  madre  co- 
mún la  gloria  á  que  es  acreedora,  y  de  que  se  llenen  cumplida- 
mente los  votos  de  los  que  nos  precedieron,  el  objeto  de  sus  fun- 
dadores y  del  monarca  que  los  acogió,  y  la  espectacion  de  la 
nación  y  del  público.  «Tales  son,  por  lo  menos,  decia  yo  en 
«aquel  discurso;  y  tales  son,  repito  hoy,  mis  ardientes  deseos, 
«porque  así,  y  no  de  otro  modo,  puede  este  Cuerpo,  tan  respe- 
table, recobrar  su  brillo,  sostenerse  con  gloria,  y  llegar  á  la  al- 
bura de  que  es  digno  por  tantos  títulos.» 

HE    DICHO. 
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MADRID. 

IMPRESTA  DE  A.  ESPINOSA  ¥  COMPAÑÍA, 

CALLE    DEL    SOLDADO,    NUM.     12, 

1S53. 


DISCUESO 


LEIBG* 


EN  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


roa 


EL  EXGIO.  SR.  DUQUE  DE  RIVAS, 


AL   TOMAR   POSESIÓN 


DE  SU  P1AZA  DE  ACADÉMICO  DE  NUMERO. 


¿/eñareé; 


E 


s  tan  grande  la  emoción  que  agita  mi  alma  al  encontrarme  en  este 
lugar,  en  medio  de  un  auditorio  tan  respetable,  y  en  el  momento  de  con- 
seguir, sin  yo  merecerlo,  entrada  en  la  ilustre  Academia  de  la  Historia; 
que  dudo  si  mis  labios  podrán  expresar  con  la  palabra  las  ideas  que 
se  agolpan  en  mi  mente,  los  afectos  que  arden  en  mi  corazón.  Pues  si 
es  alta  la  honra  que  me  ha  dispensado  esta  Corporación  insigne  dig- 
nándose de  abrirme  sus  puertas ,  y  de  concederme  asiento  entre  sus 
claros  varones ;  ha  llevado  aun  mas  allá  el  exceso  de  sus  bondades,  se- 
ñalando este  dia  solemne  en  los  fastos  de  la  Academia,  para  recibirme 
en  su  seno,  y  para  que  mi  débil  voz  resuene  por  primera  vez  en  el 
Santuario  de  la  Historia. 

Por  que  hoy  es,  Señores,  el  dia  señalado  para  coronar  el  acierto 
de  los  escritores ,  que  han  sobresalido  en  el  examen  de  los  dos  puntos 
históricos  interesantísimos,  que  propuso  esta  Real  Academia  á  las  in- 
vestigaciones de  los  que  cultivan  estos  estudios  con  asiduidad  y  apro- 
vechamiento ;  y  el  primero  en  que ,  en  virtud  del  ensanche  que  los 
nuevos  estatutos  le  conceden ,  manifiesta  pública  y  solemnemente  el 
estímulo  y  el  empuje  que  dá  á  la  ciencia,  premiando  del  modo  mas 
lisonjero  y  mas  honroso  á  los  que  en  su  cultivo  sobresalen. 


—  6  — 

i  Digno  empleo  ciertamente  de  esta  sabia  é  ilustre  Corporación,  el 
de  estimular  y  recompensar  el  estudio  de  la  Historia !  De  la  Historia, 
que  nos  conserva  vivas  las  edades  pasadas ;  que  dá  lecciones  severas 
y  graves  á  la  presente;  y  que  lega  avisos  importantísimos  á  las  ve- 
nideras. De  la  Historia,  de  esa  ciencia  sublime  en  que  se  sigue  paso 
á  paso  el  progreso  de  la  humanidad  y  el  desarrollo  de  sus  facultades 
intelectuales.  De  la  Historia,  en  que  se  vé  y  se  estudia  el  curso,  lento 
sí ,  pero  seguro ,  con  que  atravesando  los  obstáculos  de  sus  propias 
pasiones ,  y  de  las  vicisitudes  de  los  tiempos ,  ha  llegado  el  hombre 
desde  el  grito  inarticulado ,  desde  la  rústica  cabana  primitiva  y  desde 
el  rudo  ejercicio  de  la  caza,  para  arrastrar  una  miserable  existencia, 
hasta  crear  los  idiomas;  hasta  fijar  con  sabias  leyes  sus  deberes  y  sus 
derechos;  hasta  dar  vida  al  pensamiento  y  cuerpo  á  la  palabra;  hasta 
levantar  el  Coliseo  y  la  Cúpula  de  San  Pedro  y  el  Monasterio  del  Es- 
corial ;  hasta  medir  y  pesar  los  astros  y  predecir  sus  movimientos; 
hasta  humillar  los  borrascosos  mares,  sin  mas  impulso  que  el  del  va- 
por; hasta  hablar  instantáneamente  de  un  extremo  al  otro  del  globo 
por  medio  de  la  electricidad;  hasta  la  civilización  moderna  en  fin, 
con  la  que  ha  llegado  á  ser  el  hombre  verdadero  dueño  y  dominador 
del  Universo. 

No,  no  hay  estudio  mas  interesante,  mas  alto,  mas  sublime,  que 
el  de  la  Historia ;  porque  el  estudio  de  la  Historia  es  el  estudio  de  la 
humanidad ,  y  al  mismo  tiempo  el  estudio  de  la  Providencia.  Si  bien 
se  mira  y  se  contempla  en  las  páginas  de  la  Historia,  cuanto  el  hom- 
bre puede  y  alcanza ,  mas  que  por  su  organización  física ,  la  mas  per- 
fecta de  todos  los  seres,  por  la  fuerza  oculta  del  soplo  de  vida,  del  al- 
ma inmaterial  é  imperecedera,  que  le  infundió  el  Omnipotente;  y  se 
estudia  y  se  comprende  la  lucha  eterna,  en  que  su  frágil  barro  y  su 
alma  inmortal  están  con  sus  pasiones  brutales  y  con  los  estravíos  de 
su  inteligencia;  también  en  las  páginas  de  la  Historia  se  contempla,  se 
estudia ,  se  comprende ,  cómo  la  mano  invisible  de  la  Providencia  en- 
camina al  género  humano ,  en  sus  distintas  razas  y  en  todas  las  re- 
giones del  globo,  por  la  misma  senda;  y  dejim  l<  lo  caminar  por  ella 


libremente  y  según  los  impulses  del  libre  albedn'o ,  lo  empuja  bené- 
fica ó  lo  detiene  justiciera,  según  marcha  hacia  el  fin  ó  retrocede  del 
fin  á  que  lo  tiene  destinado,  para  sus  miras  santas  é  inescrutables. 

Si  del  estudio  de  la  Historia  general  pasamos  á  la  de  la  particular 
de  cada  raza  y  de  cada  país,  aumenta  en  interés  y  en  utilidad ,  y  este 
interés  y  esta  utilidad  suben  á  su  mas  alto  punto  cuando  se  trata  de 
la  Historia  de  la  propia  nación.  El  interés,  porque  los  hechos  que  se 
refieren  y  admiran  ó  vituperan  son  los  de  nuestros  mayores;  y  la  uti- 
lidad, porque  las  lecciones  del  tiempo  pasado  son  mas  aplicables  al 
tiempo  presente.  Pues  la  vida  de  los  distintos  pueblos  es  como  una 
cadena,  cuyos  eslabones  van  enlazados  los  unos  en  los  otros  desde  el 
primero  hasta  el  último :  y  en  la  vida  de  las  naciones  hay  una  lógica 
inflexible,  porque  todos  los  sucesos  son  siempre  consecuencia  inde- 
clinable de  los  que  les  han  precedido. 

El  estudio  pues  de  la  Historia  patria  es  el  mas  útil ,  el  mas  inte- 
resante,, el  de  mayor  importancia :  y  al  estudio,  á  la  rectificación  y  al 
engrandecimiento  de  la  Historia  patria ,  dedica  especialmente  sus  tra- 
bajos, sus  investigaciones  y  sus  afanes  la  Real  Academia  á  quien  ten- 
go la  honra  de  dirigir  la  palabra.  Y  me  es  forzoso  decir,  aunque 
ofenda  su  modestia,  que  cumpliendo  tan  honroso  empeño  ha  prestado 
y  está  prestando  los  mas  útiles  y  brillantes  servicios  á  la  ciencia  y  á  la 
nación. 

La  Academia  ha  sacado  del  obscuro  polvo  de  los  archivos  á  la  luz: 
pública  los  documentos  mas  preciosos ,  que  refieren  y  atestiguan  he- 
chos gloriosísimos  de  nuestros  mayores  y  que  patentizan  los  progresos 
de  la  civilización  en  nuestro  suelo,  y  los  pasos  que  ha  ido  dando  desde 
los  mas  remotos  siglos.  La  Academia  ha  evocado  de  la  tumba  del 
olvido  esclarecidos  nombres  y  notables  hechos ,  sin  cuya  noticia  era 
imposible  dar  el  verdadero  valor  á  posteriores  hazañas,  ni  comprender 
y  explicar  posteriores  acontecimientos.  Y  no  solo  ha  hecho  un  gran 
servicio  á  la  ciencia  con  la  publicación  de  interesantes  documentos 
casi  desconocidos,  y  que  dan  gran  luz  á  la  historia  de  nuestro  pais; 
sino  también  restableciendo  el  texto  íntegro  y  correcto  de  antiguas 
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crónicas ,  y  aclarando  completamente  la  verdad  de  hechos,  que  anda- 
ban desfigurados  por  la  tradición  ó  en  las  obras  de  ligeros,  apasionados 
y  extraños  escritores.  Y  no  es  menor  servicio  el  que  ha  prestado  esta 
ilustre  Academia  salvando  de  su  total  ruina  ó  desaparición  documen- 
tos del  mayor  interés,  que  estaban  diseminados  en  manos  ignorantes 
que  no  conocían  su  valor;  ó  que  en  las  mismas  antiguas  Bibliotecas 
hubieran  emigrado  ó  perecido  en  los  modernos  trastornos  y  en  tiem- 
pos fatales ,  en  que  se  miraban  estas  preciosas  joyas ,  ora  con  extre- 
mada codicia,  ora  con  extremada  indiferencia. 

Y  no  solo  los  documentos  escritos  han  sido  objeto  de  las  investi- 
gaciones científicas  de  este  ilustre  cuerpo  y  el  fundamento  de  sus 
trabajos.  No,  con  igual  afán  y  no  menor  acierto,  me  complazco  en 
decirlo,  se  ha  desvelado  por  investigar,  por  estudiar,  por  adquirir 
otros  aun  mas  importantes,  aun  mas  auténticos,  aun  mas  elocuentes 
que  los  escritos.  Los  que  lo  están  con  caracteres  de  piedra  y  de  me- 
tal en  los  antiguos  monumentos  injuriados  por  los  siglos,  en  las  mu- 
rallas derruidas  y  castillos  desmantelados,  que  pregonan  una  lucha 
encarnizada  de  ocho  siglos  entre  dos  razas,  entre  dos  religiones  dis- 
tintas: en  las  Basílicas ,  testimonio  de  la  piedad  de  nuestros  héroes, 
en  los  quebrantados  sepulcros,  en  las  rotas  lápidas,  en  las  casi  borra- 
das inscripciones,  y  en  los  incompletos  utensilios  de  hierro  y  en  las 
armas  enmohecidas,  y  en  las  medallas  y  en  las  corroídas  monedas,  que 
se  encuentran  sepultadas  en  la  tierra  y  sobre  las  que  en  vano  se 
estampó  la  huella  asoladora  de  los  siglos.  Documentos  todos  de  altísi- 
ma importancia,  porque  son  irrefragables  y  aseguran  la  existencia  y 
la  autenticidad  de  grandes  nombres,  de  grandes  hechos;  porque  ates- 
íiguan  de  un  modo  positivo  el  estado  de  ks  creencias,  de  la  civiliza- 
ción, de  las  artes  en  el  tiempo  en  que  se  construyeron;  y  porque  sus 
fechas  y  las  épocas,  que  por  su  forma,  por  su  esencia,  por  su  uso, 
por  su  carácter  particular  designan  de  una  manera  positiva  é  incon- 
testable, dan  seguros  datos  á  la  cronologia,  sin  la  que  nada  vale, 
nada  dice,  nada  enseña  la  historia. 

Pero  no  eran  bastantes  para  satisfacer  el  celo  ardiente  de   esta 
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sabia  Corporación  los  servicios  que  acabo  de  recordar  á  tan  respe- 
table auditorio,  y  que  ha  prestado  sin  desmayar  ni  un  punto  en  sus 
sabias  tareas,  desde  que  debió  su  fundación  á  la  munificencia  del  se- 
ñor Rey  Don  Felipe  V  de  feliz  memoria.  Pues  animada  hoy  con  la 
altísima  protección  que  le  dispensa  bondadosa  la  augusta  descen- 
diente de  aquel  Monarca,  la  ínclita  Isabel  II,  que  para  bien  de  las  Es- 
pañas  ocupa  felizmente  el  Trono  de  San  Femando,  ha  querido  llevar 
aun  mas  allá  sus  esfuerzos  y  promover  y  estimular  á  los  escritores 
españoles  á  que  trabajen  para  ilustrar  la  Historia  patria ,  ofrecién- 
doles los  honrosos  premios,  que  hoy  van  á  adjudicarse,  y  proponiendo 
los  asuntos  que  le  parecieron  mas  convenientes  para  que  se  ejercita- 
sen los  entendimientos  y  las  plumas  de  los  que  quisieran  disputar  la 
corona  en  tan  honrosa  y  lucida  palestra. 

¿Y  qué  asunto  mas  grande,  mas  filosófico,  mas  trascendental,  que 
el  examen  histórico  crítico  del  influjo  que  haya  tenido  en  la  población, 
industria  y  comercio  de  España,  su  dominación  en  América?  Este  fué 
uno  de  los  asuntos  propuestos  por  la  Academia.  Y  fué  el  otro  la  Histo- 
ria del  combate  naval  de  Lejanto,  y  juicio  de  la  importancia  y  conse- 
cuencias de  aquel  suceso.  ¿Quién  podrá  desconocer,  Señores,  el  acierto 
de  la  elección  y  el  ancho  campo  que  ofrecen  tan  oportunos  argumen- 
tos al  estudio,  á  la  reflexión  y  á  la  crítica. 

Cuando  España,  después  de  la  reunión  de  los  dos  grandes  Reinos 
en  que  estaba  dividida,  formó  un  verdadero  cuerpo  de  Nación;  y 
cuando  acababa  de  lanzar  de  su  suelo  los  últimos  restos  de  las  razas  c'e 
Oriente,  que  por  espacio  de  ocho  siglos  fueron  sus  opresoras;  y  cuan- 
do se  constituía  en  una  sola  y  grande  Monarquía,  cuyo  dominio  no  se 
encerraba  solo  en  el  ámbito  de  la  Península,  sino  que  se  extendía  por 
la  rica  y  esclarecida  Italia;  llamó  á  sus  puertas  un  hombre  obscuro, 
un  soñador  extranjero,  un  pobre  piloto  Genovés,  á  quien  Dios  habia 
marcado  con  el  sello  de  su  Omnipotencia,  dándole  una  fé  ardiente, 
una  perseverancia  heroica,  y  una  idea  sola  y  fija,  tan  nueva  como  lo 
desconocido,  tan  elevada  como  los  astros,  tan  grande  como  el  Uni- 
verso. Los  Monarcas  y  los  poderosos  de  la  tierra  le  habian  negado  su 
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acceso ,  como  á  un  absurdo  arbitrista ;  los  sabios  de  la  tierra  lo  habian 
desdeñado ,  como  á  un  iluso  extravagante ;  los  pueblos  de  la  tierra  lo 
habian  escarnecido,  como  á  un  desdichado  demente.  Pero  la  grande 
Isabel,  gloria  de  su  siglo  y  predilecta  del  Señor,  vio  á  aquel  hombre 
y  lo  oyó,  y  conoció  que  era  un  instrumento  de  la  Providencia,  instru- 
mento para  llevar  á  cima  un  altísimo  designio.  Y  comprendió  al  ente 
extraordinario  y  lo  admiró  y  le  ayudó  á  la  obra  desconocida  con  su 
convencimiento ,  con  sus  tesoros ,  con  su  firme  y  soberana  voluntad. 
Y  España  que  ya  tenia  un  Cardenal  Mendoza,  un  Cisneros  y  un  Gran 
Capitán ,  tuvo  como  donativo  de  su  Reina ,  un  Cristóbal  Colon ,  y  con 
él  un  nuevo  y  desconocido  mundo. 

Sí,  conducido  por  la  mano  de  Dios  aquel  instrumento  de  su  Omni- 
potencia, atravesó  en  frágiles  naves  españolas  desconocidos  mares,  si- 
guiendo el  curso  del  Sol,  y  descubrió  las  inmensas  y  ricas  regiones 
de  Occidente ,  que  el  heroimo  y  la  noble  espada  de  Hernán-Cortés  y 
el  arrojo  y  la  dura  lanza  de  Francisco  Pizarro  añadieron,  con  eterna 
gloria  del  nombre  Español  y  exaltación  de  la  Religión  Cristiana,  á  la 
Monarquía  Española,  haciéndola  la  mas  grande,  la  mas  opulenta,  la 
mas  poderosa  de  la  tierra. 

Este  acontecimiento  de  tanta  influencia  en  el  mundo,  ¿cómo  no 
habia  de  tenerla  en  la  Nación,  que  lo  habia  llevado  á  cabo?  Aquellas 
regiones  inmensas ,  despobladas ,  vírgenes ,  las  mas  feraces  del  globo, 
¿  cómo  no  habian  de  llamar  á  su  seno  á  sus  señores  de  Europa,  del 
país  trabajado  y  empobrecido  con  tantas  y  tan  pertinaces  guerras,  y 
poco  después  despedazado  con  tantas  disensiones  y  ensangrentadas 
controversias  ?  Aquellas  montañas  preñadas  de  preciosos  metales, 
¿cómo  no  habian  de  despertar  la  codicia  de  sus  nuevos  poseedores? 
Aquellos  estensos  páramos,  y  aquellos  enmarañados  bosques,  ¿cómo 
no  habian  de  necesitar  de  los  esfuerzos  de  la  industria  para  ser  fruc- 
tíferos y  debidamente  beneficiados?  La  necesidad  de  estar  en  conti- 
nuo contacto  con  aquellas  remotas  playas ,  ¿cómo  no  habian  de  in- 
fluir en  la  navegación  ?  Y  los  ricos  productos  de  aquellos  climas,  y 
las  necesidades  de  sus  nuevos  Señores ,  ¿cómo  no  habian  de  dar  vm 
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nuevo  impulso  al  cambio,  un  nuevo  ensanche  al  comercio?  ¿Y  qué 
influencia  no  debieron  ejercer  en  las  costumbres  y  en  el  carácter  de 
nuestros  padres  el  orgullo  de  tan  prodigiosas  conquistas;  las  inespera- 
das riquezas  que  se  derramaron  por  la  Península ;  las  nuevas  necesi- 
dades que  el  uso  de  las  producciones  peculiares  de  América  introdu- 
geron ;  y  por  el  ancho  campo  que  aquelllos  vastos  y  remotos  paises 
ofrecian  á  peregrinas  aventuras,  al  rápido  engrandecimiento,  al  ha- 
llazgo de  tesoros  incalculables ,  y  hasta  al  refugio  é  impunidad  de  los 
díscolos  y  malhechores? 

Si  la  influencia  de  aquel  portentoso  descubrimiento  y  de  la  con- 
quista y  posesión  de  aquellas  vastísimas  regiones ,  fué  perjudicial  ó 
provechosa  para  España ,  es  cuestión  muy  debatida  por  filósofos  y 
economistas,  y  en  que  se  han  exagerado,  como  siempre  acontece,  las 
razones  de  unos  y  otros,  ya  con  graves  y  fundados  argumentos,  ya  con 
sutiles  y  brillantes  sofismas.  No  es  de  mi  propósito  entrar  en  ella,  pero 
diré  de  paso:  que  ciertamente  el  descubrimiento  de  aquellos  vastos  pai- 
ses, y  las  riquezas  que  ofrecian,  ocasionaron  una  emigración  de  que 
pudo  resentirse  nuestro  suelo:  que  el  raudal  de  oro  y  de  plata  que 
envió  América  á  nuestros  puertos,  hizo  innecesario  el  trabajo  con  per- 
juicio notable  de  la  industria  y  de  la  agricultura:  que  creció  entre  nos- 
otros el  amor  á  las  aventuras  y  á  buscar  fortuna  sin  mas  medios  que 
la  osadía.  Pero  creo  firmemente  que  si  nuestros  Reyes  empeñados,  por 
desgracia  nuestra,  en  las  guerras  de  Flandes,  y  en  contrariar  la  domi- 
nación francesa  en  Italia,  hubieran  conocido  la  importancia  del  nue- 
vo Continente;  y  si  se  hubieran  aplicado  principios  económicos  mas 
acertados  á  la  administración  de  aquellos  paises;  y  si  la  elección 
de  los  funcionarios  públicos  enviados  á  regirlos  y  administrarlos  hu- 
biese sido  mas  severa  y  acertada;  y  si  se  hubiera  en  fin  dado  mejor 
empleo  á  los  inmensos  caudales  que  de  allí  venian,  acaso  aun  se  lla- 
maran Españolas  aquellas  extensas  regiones  y  fuera  hoy  mi  adorada 
Patria  la  primera  Nación  del  Mundo. 

El  combate  de  Lepanto,  si  no  es  asunto  de  tanta  magnitud  como 
el  que  acabo  de  mencionar,  fué  suceso  de  tal  importancia  para  la  Cris- 
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tiandad  y  para  Europa,  y  tuvieron  en  él  tan  señalada  participación 
las  fuerzas  navales  españolas ,  que  su  recuerdo,  su  descripción ,  y  el 
examen  de  sus  consecuencias,  son  empleo  digno  del  ingenio  descrip- 
tivo, del  estudio  observador  y  del  vuelo  de  una  elegante  pluma.  En 
Lepanto  se  hundió  para  siempre  el  formidable  poder  Otomano ,  azote 
de  la  Cristiandad  y  de  la  civilización ,  propagador  de  la  esclavitud  y 
del  despotismo,  y  último  representante  de  las  irrupciones  de  bárbaros 
que  tantas  veces  trastornaron  el  Mediodia  y  el  Occidente  de  Europa. 
En  Lepanto  las  naves  españolas  figuraron  en  primer  término;  un 
excelso  Príncipe  Español  mandó  en  gefe  la  escuadra  Católica;  allí  se 
distinguió  como  siempre,  acrecentando  su  gloria,  el  famoso  D.  Alva- 
ro de  Bazan ,  primer  Marqués  de  Santa  Cruz ;  y  allí  en  una  de  las 
galeras  vencedoras ,  y  de  las  que  mas  levantaron  el  nombre  Español, 
perdió  la  mano  izquierda  un  obscuro  soldado  de  ninguna  importancia; 
pero  este  obscuro  soldado  de  ninguna  importancia  era  Miguel  de  Cer- 
vantes ,  á  quien  el  cielo  conservó  la  mano  derecha ,  para  que  mane- 
jando con  ella,  en  vez  de  la  espada  la  pluma,  eternizara  la  lengua 
española,  escribiendo  un  libro  gigante,  que  es  nuestra  primera  gloria 
literaria,  y  que  vivirá  cuanto  viva  el  mundo. 

¿Pero  cómo  los  trabajos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  no  ha- 
bían de  ser  de  tanta  utilidad  para  la  ciencia  ,  de  tanto  alcance  para  la 
instrucción  pública,  de  tanto  lustre  para  la  Nación,  y  no  habia  de  me- 
recer el  mayor  aprecio  de  otras  sabias  corporaciones  extranjeras ,  si 
han  cooperado  siempre  á  ello  los  mas  claros  y  estudiosos  varones, 
y  los  primeros  sabios  de  nuestro  pais,  que  han  dejado  al  público, 
al  archivo  de  esta  Corporación  y  á  la  memoria  de  sus  discípulos 
é  imitadores,  luminosos  rastros  de  su  saber  y  de  sus  fructíferas 
tareas  ? 

Prolijo  seria  hacer  un  catálogo  de  los  hombres  eminentes  que  han 
pertenecido  á  esta  Real  Academia  desde  su  fundación.  Pero  me  es  im- 
posible no  hacer  mención  en  este  dia  solemne  de  esclarecidos  Acadé- 
micos, cuya  reciente  pérdida  lamentamos,  y  que  han  dejado  al  bajar 
al  descanso  del  sepulcro  un  nombre  eterno  coronado  con  la  gratitud, 
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que  siempre  tributan  las  Naciones  á  los  que  han  contribuido  eficaz- 
mente á  su  ilustración. 

¿Quién  no  pronuncia  con  profundo  respeto  el  esclarecido  nombre 
de  D.  Martin  Fernandez  Navarrete,  que  trabajó  por  espacio  de  sesenta 
años  en  averiguar,  referir  é  ilustrar  las  hazañas  de  nuestros  celebres 
marinos  desde  los  mas  remotos  tiempos?  ¿Quién  olvidará  al  modesto 
D.  Diego  Clemencin ,  cuyos  trabajos  históricos  son  de  los  que  mas 
lustre  han  dado  á  esta  Academia?  ¿Quién  no  admira  la  alta  capacidad 
del  noble  Conde  de  Toreno,  que  en  una  obra  monumental  ha  eterni- 
zado el  período  mas  glorioso  de  nuestra  Historia?  ¿Quién,  en  fin,  no 
elogia  al  egregio  Duque  de  Frías ,  que  tan  profundos  conocimientos 
poseia  en  historia  patria ,  que  tan  importantes  servicios  hizo  militares 
y  diplomáticos,  y  á  quien  los  inspirados  acentos  de  su  lira,  siempre 
grande ,  siempre  aristocrática ,  siempre  española ,  aseguran  un  lugar 
distinguido  en  el  templo  de  la  inmortalidad  ? 

No  porque  recuerde  solo  estos  personajes,  se  crea  que  desestimo 
y  dejo  en  olvido  otros  no  menos  célebres  de  beneméritos  Académicos, 
cuyos  nombres  y  cuyos  trabajos  merecen  eterna  gloria  y  gratitud  im- 
perecedera. Pero  siéndome  imposible  recordarlos  á  todos  en  este  dis- 
curso, aunque  á  todos  admire  y  aprecie ;  la  amistad  con  que  me  hon- 
raron y  favorecieron  estos  de  que  he  hecho  mención ;  las  lecciones 
sabias  que  me  dieron  en  su  trato  familiar,  íntimo  y  frecuente;  el  ha- 
ber corrido  con  ellos  casi  las  mismas  vicisitudes  en  estos  azarosos 
tiempos;  y  el  estar  aun  calientes  sus  cenizas,  me  han  arrancado  esta 
demostración  sentida  de  una  verdadera  amistad.  Sean ,  pues ,  mis  pa- 
labras como  las  flores  que  se  esparcen  sobre  las  tumbas,  que  encierran 
restos  queridos  y  venerados. 

Si  tan  altas,  tan  importantes,  tan  fructíferas  han  sido  siempre  las 
tareas  de  esta  Real  Academia  de  la  Historia;  si  tan  sabios  y  esclareci- 
dos varones  se  han  honrado  llamándose  sus  individuos ;  ¿cuál  será  mi 
confusión  y  mi  gratitud  al  verme ,  tan  sin  merecerlo ,  llamado  á  for- 
mar parte  de  esta  sabia  Corporación?  ;  Ojalá  me  hubiese  dotado  el 
Cielo  con  la  mas  alta  inteligencia,  y  concedido  una  vida  mas  sosegada 
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y  menos  angustiosa ,  para  haber  podido  dedicarme  con  mas  aprove- 
chamiento á  los  elevados  estudios  de  la  ciencia  de  la  Historia ,  por  la 
que  siempre  he  tenido  particular  predilección  1  Tal  vez  me  seria  ahora 
posible  traer  el  tributo  de  mis  vigilias  y  desvelos  á  este  ilustre  Cuerpo . 
Mas  ya  que  no  me  sea  concedido  tanto ,  le  ruego  humildemente  <jue 
se  digne  de  recibir  benévolo  el  pobre  homenaje  de  mi  profundo  re- 
conocimiento. 
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l  encargo  que  me  ha  confiado  este  ilustre  Cuerpo .  de  contestar 
al  discurso  del  nuevo  Académico  (encargo  tan  honroso  y  grato  pa- 
ra mí  bajo  todos  conceptos),  me  pareció  al  pronto  que  me  colo- 
caba en  una  situación  embarazosa;  temiendo  que  apareciesen  mis 
elogios  dictados  por  la  amistad ,  mas  bien  que  como  tributo  de  jus- 
ticia. Mas  en  breve  se  desvaneció  aquel  infundado  recelo;  porque 
¿quién  habrá  tan  ignorante  de  la  historia  literaria  de  España  en 
nuestros  tiempos ,  que  pueda  mostrar  extrañeza ,  al  saber  que  se  han 
abierto  las  puertas  de  este  recinto  al  Duque  de  Rivas?...  El  que 
en  medio  del  rumor  de  las  armas  y  del  estruendo ,  aun  mas  terrible, 
de  nuestras  discordias  civiles ,  ha  consagrado  su  vida  al  cultivo  de  las 
letras ,  así  en  la  cumbre  del  poder  como  en  las  largas  horas  de  la  ex- 
patriación y  del  infortunio ;  el  que  en  todas  sus  obras  se  ha  propuesto 
como  principal  objeto  ensalzar  la  independencia,  la  libertad,  la  gloria 
de  su  patria,  digno  es  de  recibir  el  debido  galardón  y  recompensa, 
tanto  mas  apreciable  cuanto  que  lo  dispensa  una  Corporación ,  apar- 
tada por  su  instituto  de  las  contiendas  políticas,  y  dedicada  á  fomen- 
tar uno  de  los  ramos  mas  importantes  del  humano  saber. 
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Hasta  media  la  circunstancia  de  que  nuestro  nuevo  socio,  no  solo 
ha  demostrado  la  fecundidad  de  su  flexible  talento  en  varios  géneros 
de  composición  (y  algunos  de  ellos  tan  difíciles  como  los  que  se  some- 
ten en  la  escena  al  severo  fallo  del  público),  sino  que  ha  manifestado 
cierta  predilección  por  las  composiciones  históricas;  procurando  abrir 
una  nueva  senda,  ó  por  lo  menos  llamar  la  atención  de  la  juventud 
estudiosa  hacia  el  ameno  campo  que  nuestros  claros  ingenios  habían 
cultivado  en  otros  siglos. 

Sabido  es  que  los  romances  históricos  son  quizá  el  mas  rico  tesoro 
de  la  antigua  poesía  castellana :  su  mismo  candor  y  sencillez ,  no 
exenta  á  veces  de  rudeza,  les  dá  una  fisonomía  peculiar,  propia  de  la 
tierra;  la  facilidad  de  su  metro,  flexible  y  grato  al  oido,  los  reco- 
mienda á  la  memoria;  y  así  es  que,  transmitiendo  de  una  en  otra  ge- 
neración la  fama  de  antiguos  hechos,  constituyen,  por  decirlo  así,  la 
epopeya  popular  de  España.  Han  servido  mas  de  una  vez  para  corregir 
errores.,  aclarar  sucesos  obscuros ,  confirmarlos  dudosos;  han  sido 
como  un  apéndice  de  nuestras- crónicas;  han  dado  realce,  animación, 
vida  á  nuestra  historia. 

Suprimid  los  romances :  y  los  héroes  mas  famosos ,  en  que  están 
como  vinculadas  las  antiguas  glorias  de  nuestra  nación,  no  aparece- 
rán con  su  propio  rostro,  con  sus  armaduras  y  arreos,  como  al  cabo 
de  tantos  siglos  los  vemos,  los  tocamos ;  sino  á  manera  de  vanas  som- 
bras, próximas  á  volver  al  sepulcro,  si  es  que  hasta  allí  no  temen 
que  se  profane  su  reposo,  so  pretexto  de  penetrar  con  la  antorcha  de 
una  crítica  suspicaz  y  descontentad  iza. 

Fué  por  lo  tanto  un  pensamiento,  no  menos  patriótico  que  propi- 
cio á  las  letras ,  el  que  animó  al  Duque  de  Rivas  á  volver  por  la  honra 
de  los  antiguos  romances  históricos,  algún  tanto  amenazada;  mostrando 
su  importancia,  su  indisputable  mérito,  las  peregrinas  dotes  que  los 
esmaltan ;  pues  no  es  de  hijos  agradecidos  desdeñar  los  bienes  here- 
dados de  los  mayores ,  tanto  mas  preciosos  cuanto  proceden  de  origen 
mas  lejano,  y  contribuyen  á  perpetuar  los  timbres  y  preclaros  hechos» 
que  son,  respecto  de  una  nación,  como  el  patrimonio  de  una  familia. 
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Ni  se  contentó  nuestro  nuevo  socio  con  recomendar  tan  rico  te- 
soro, sino  que,  deseando  acrecentarlo  y  servir  de  estímulo  con  su 
propio  ejemplo ,  se  dedicó  á  un  linaje  de  composición  á  que  le  incli- 
naba su  natural  instinto ,  y  en  que  podian  ostentarse  las  dotes  pecu- 
liares que  le  distinguen:  facilidad  suma,  riqueza,  lozanía,  talento 
descriptivo,  llevado  á  tal  punto  que,  aun  cuando  no  se  supiese  la  afi- 
ción y  aprovechamiento  con  que  ha  cultivado  las  Nobles  Artes,  se 
adivinaría  fácilmente,  al  columbrar  en  sus  retratos  y  descripciones  el 
pincel  del  pintor  en  vez  de  la  pluma  del  poeta. 

No  debe  por  lo  tanto  causar  maravilla  que  hayan  logrado  tanta 
aceptación  los  romances  históricos  de  nuestro  autor ,  así  por  el  acierto 
en  la  elección  de  asuntos,  tomados  de  nuestra  historia  (que  es  el 
medio  mas  á  propósito  para  hacerlos  populares),  como  por  haber  des- 
empeñado su  difícil  tarea  con  no  común  acierto. 

Allí  vemos  la  adusta  figura  de  D.  Pedro  de  Castilla,  siempre 
grande,  á  la  par  que  terrible;  dejándose  llevar  del  impulso  de  la  ira, 
y  manchando  sus  manos  con  la  sangre  de  un  hombre ;  mas  él  mismo 
se  castiga  en  su  propia  efigie,  y  la  condena  perpetuamente  á  la  ver- 
güenza, como  en  expiación  del  delito ;  cual  si  quisiese  dejar  á  la  pos' 
teridad  el  difícil  problema  de  resolver  si  mereció  el  dictado  de  cruel  ó 
mas  bien  el  de  justiciero. 

Allí  vemos  personificada  la  altivez  castellana  en  aquel  famoso  Em* 
bajador,  que  al  ver  cuan  poca  estima  hacia  de  los  pactos  mas  so- 
lemnes un  Monarca  extranjero ,  le  arrojó  á  las  plantas  el  tratado  de 
paz,  hecho  mil  pedazos. 

Allí  aparece  no  menos  grande  la  lealtad  acrisolada  del  Conde  de 
Benavente,  que  prende  fuego  á  su  propio  palacio,  como  para  purifi- 
carle por  haberse  hospedado  en  él  un  ilustre  proscripto ,  que  habia 
tenido  la  desgracia  (que  ni  los  triunfos  ni  la  gloria  compensan)  de  es- 
grimir su  espada  victoriosa  contra  su  misma  patria. 

¿Y  qué  diremos  de  la  especie  de  Odisea  (si  es  lícito  darle  este 
nombre)  en  que  nos  presenta  al  insigne  Colon ,  desde  que  llamaba  á 
la  puerta  de  un  humilde  convento,  demandando  sustento  y  asilo,  hasta 
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que  el  Orbe  enlero  le  proclamó  alborozado  descubridor  de  un  Nuevo 
Mundo?  Vemos  al  héroe  modesto  cruzar  pensativo  por  las  calles  de 
Córdoba;  seguimos  con  interés  sus  castos  amores;  le  acompañamos  en 
la  Vega  de  Granada ;  entramos  con  él  en  el  palacio,  temiendo  se  ma- 
logre tan  soberana  empresa;  y  únicamente  empezamos  á  respirar, 
como  si  se  nos  quitase  una  losa  del  corazón,  al  dejarle  en  presencia  de 
la  Reina  Doña  Isabel Solo  aquella  gran  Reina  era  capaz  de  com- 
prender á  un  hombre  tan  grande! 

Entre  los  hechos  mas  famosos  de  nuestra  historia  no  podia  el 
autor  olvidar  la  célebre  batalla  de  Pavía ,  en  que  no  menos  que  un 
Key  de  Francia  quedó  como  trofeo  de  tan  insigne  triunfo ;  y  su  grato 
recuerdo  naturalmente  debia  despertar  el  de  otro  hecho  mucho  mas 
reciente  y  no  menos  glorioso  para  las  armas  españolas :  la  batalla  de 
Bailen ;  primera  escena  del  terrible  drama,  que  principiando  á  las 
márgenes  del  Guadalquivir,  vino  á  ofrecer  su  catástrofe  en  las  rocas 
de  Santa  Elena! 

Con  no  menor  aliento,  y  con  igual  fortuna ,  emprendió  nuestro 
nuevo  socio  una  senda  mucho  menos  trillada  que  la  que  antes  habia 
recorrido.  Hallándose  lejos  de  su  patria ,  vio  con  cierta  emulación  el 
éxito  que  alcanzaban  en  aquella  época  las  novelas  históricas;  género  de 
composición  que ,  ya  que  no  pueda  llamarse  del  todo  nuevo,  lo  era 
á  lo  menos  por  la  forma  que  recientemente  le  habian  dado  algunos 
autores  de  nombradía.  Concibió  por  lo  tanto  el  designio  de  escribir 
una  novela  de  esta  clase;  añadiendo  al  interés  de  la  narración,  á  la 
variedad  de  incidentes ,  á  la  verdad  de  las  descripciones ,  el  ornato 
del  metro,  que  lejos  de  servir  de  remora  ó  de  traba,  ofreciese  nuevo 
incentivo  á  la  curiosidad,  nuevo  pasto  al  deleite. 

Resuelto,  como  de  costumbre,  á  buscar  los  asuntos  de  sus  com- 
posiciones en  el  rico  arsenal  de  nuestra  patria ,  escogió  uno  que  se 
brindaba  á  las  mil  maravillas  para  lucir  en  él  todas  las  galas  del 
ingenio.  Pocos  argumentos  presentan  nuestras  crónicas  tan  populares 
y  que  ofrezcan  tanto  interés  como  el  de  los  Siete  Infantes  de  Lara, 
sacrificados  á  una  traición  villana  y  vengados  después  por  un  héroe 


de  la  misma  estirpe ,  que  pareció  destinado  por  la  Providencia  como 
instrumento  de  su  tremendo  fallo.  En  este  argumento  cabia  desplegar 
el  cuadro  singular,  extraordinario,  que  por  el  transcurso  de  ocho 
siglos  ofreció  nuestra  España;  teatro  de  una  lucha  incesante  entre 
dos  razas  enemigas,  distintas  en  origen  ,  en  religión  ,  en  habla ,  que 
no  cabian  en  el  mismo  espacio ,  y  tenian  que  combatir  sin  tregua, 
como  dos  gladiadores  encerrados  en  un  estrecho  circo. 

La  España  cristiana  y  la  España  muslímica ,  mezcladas  al  mismo 
tiempo  y  opuestas,  ofrecían  el  mas  vivo  contraste ;  y  al  pintar  sus  di- 
versos usos  y  costumbres,  al  describir  la  corte  de  uno  y  de  otro  Reino, 
sus  famosas  ciudades,  los  continuos  reencuentros  y  batallas,  se  pre- 
sentaba una  mina  riquísima  que  un  ingenio  como  el  de  nuestro 
nuevo  socio  no  podia  menos  de  beneficiar.  El  Moro  Espósüo  ha  obte- 
nido el  éxito  mas  cumplido;  ofreciendo  un  nuevo  testimonio  de  que 
el  romance  castellano,  tan  flexible,  tan  dócil,  cuando  lo  maneja  una 
mano  hábil,  se  presta  á  seguir  en  su  curso  á  la  narración  mas  variada, 
se  acomoda  á  los  diversos  tonos ;  ayuda,  no  embaraza;  y  á  la  par  que 
halaga  el  oido,  aviva  la  atención  y  presta  nuevo  encanto. 

Mas  no  solo  en  composiciones  poéticas  ha  demostrado  el  nuevo 
socio  su  afición  á  los  estudios  históricos,  sino  que  ha  dado  á  luz  una 
obra  en  prosa ,  que  aunque  encerrada  en  estrechos  límites,  es  como 
esos  cuadros  de  cortas  dimensiones  que  se  colocan  con  preferencia  en 
un  gabinete,  para  que  puedan  admirarse  mas  de  cerca  sus  primores; 
pero  que  denotan  una  mano  maestra ,  y  no  desdecirían  colocados  en 
la  galería  mas  selecta. 

Tal  vez  á  la  circunstancia  de  haber  estado  el  Duque  de  Rivas 
representando  dignamente  á  nuestra  Soberana  en  la  corte  de  Ñapóles, 
se  debe  que  le  ocurriera  la  idea  de  trazar  el  bosquejo  histórico  de  la 
rebelión  de  aquel  Reino,  en  el  aciago  reinado  de  Felipe  IV  ;  pero  de 
cierto  se  le  debe  que ,  habiendo  permanecido  algunos  años  en  aquel 
pais ,  recorriendo  los  sitios  donde  se  verificaron  los  sucesos ,  respi- 
rando, por  decirlo  asi ,  aquel  ambiente,  haya  podido  describir  tan  al 
vivo  los  lugares ,  retratar  fielmente  los  objetos ,  dar  en  suma  á  su 
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cuadro  el  colorido  propio,  ardiente,  que  tan  peculiar  es  de  aquel 
privilegiado  suelo. 

Aunque  de  breve  duración  y  de  origen  humilde ,  aquella  rebelión 
tuvo  mas  importancia  y  trascendencia  de  lo  que  á  primera  vista  pu- 
diera imaginarse ;  y  ofrece  vasto  campo  á  la  meditación.  Asi  no  es 
maravilla  que  la  tomase  nuestro  nuevo  socio  por  argumento  de  su 
estudio  histórico;  que  tal  es  el  modesto  título  que  dio  á  su  libro,  pro- 
curando ante  todas  cosas  averiguar  la  verdad  d£  los  hechos  en 
cuantos  documentos  pudo  encontrar  su  diligencia,  y  distinguiéndose 
su  obra  por  la  dote  primera  de  un  historiador:  que  es  la  imparciali- 
dad. Allí  se  ven  los  lamentables  efectos  del  abandono  y  desgobierno, 
dando  margen  á  sublevaciones  y  desmanes ;  allí  aparece  el  pueblo 
cual  es  en  sí,  y  mas  en  aquel  cuma,  veleidoso,  fácil  de  inflamar, 
pronto  á  la  acometida,  menos  apto  para  la  resistencia,  suspicaz, 
receloso,  desconfiado  de  los  que  se  sacrifican  por  su  causa;  ya  levan- 
tándolos en  triunfo,  ya  arrastrando  por  el  fango  á  los  mismos  ídolos 
que  poco  antes  ensalzara.  Como  formando  contraste  con  el  pueblo 
napolitano,  aparecen  en  el  cuadro  los  soldados  españoles,  sufridos, 
valientes;  manteniendo  fuera  de  su  patria  el  honor  de  nuestras  armas, 
en  aquella  aciaga  época  en  que  se  iba  desmoronando  poco  á  poco  el 
magnífico  edificio  de  nuestro  poder  y  grandeza. 

Mas  en  aquella  sublevación ,  que  á  veces  presenta  el  aspecto  de 
una  farsa ,  y  á  veces  el  de  una  terrible  tragedia,  aun  cuando  á  pri- 
mera vista  no  aparezcan  sino  los  efectos  del  ímpetu  de  la  plebe,  des- 
contenta y  ansiosa  de  venganza,  si  se  profundizan  mas  los  hechos,  se 
descubre  como  uno  de  los  móviles  principales  la  mano  de  una  poten- 
cia rival ,  envidiosa  de  las  glorias  de  España;  la  misma  mano  que  pe- 
leaba á  descubierto  en  los  campos  de  Flandes.  que  atizaba  la  discordia 
en  Cataluña,  que  favorecíala  separación  del  Reino  de  Portugal  (en mal 
hora  perdido  para  España),  y  que  acudía  con  igual  propósito  al  Reino 
de  Ñapóles,  en  cuanto  vio  aparecer  de  improviso ,  como  una  erupción 
del  Vesubio,  el  oculto  fuego  de  la  rebelión.  El  autor  ha  tratado  con  sumo 
acierto  esta  parte  de  su  obra,  que  le  da  aun  mas  interés  é  importancia. 
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Un  bosquejo  histórico  de  esta  clase  basta  para  dar  crédito  á  un 
autor,  aun  cuando  no  tuviese  otros  títulos  de  merecimiento.  La  Histo- 
ria de  la  Conspiración  de  Venecia  dio  gran  celebridad  en  su  tiempo  al 
Abate  de  Saint  Real:  la  Historia  de  la  Guerra  de  Granada,  hecha  por 
el  Rey  D.  Felipe  II  contra  los  Moricos  de  aquel  Reino,  granjeó  al  céle- 
bre Hurtado  de  Mendoza  el  dictado  de  Salustio  español;  y  la  Histo- 
ria de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña,  en  tiempo  de 
Felipe  IV,  escrita  por  el  portugués  Meló,  contemporáneo  de  aquellos 
sucesos,  pasa  con  razón  por  un  modelo  acabado  en  su  clase. 

Sin  entrar  á  calificar  el  mérito  relativo  de  unas  y  de  otras,  puede 
sin  temor  afirmarse  que  la  obra  del  nuevo  socio  no  desdeciría  colocada 
al  lado  de  aquellas:  traducida  á  varios  idiomas  extranjeros  le  ha  dado 
fuera  de  España  merecida  celebridad  ;  y  aun  cuando  no  se  la  consi- 
dere sino  como  un  bosquejo,  basta  para  probar  lo  que  es  capaz  de 
hacer  su  autor,  dedicándose  ,  como  seria  de  desear,  á  seguir  culti- 
vando el  vasto  campo  de  la  historia. 

Razón  tenia  yo,  al  principiar  este  breve  discurso ,  cuando  decia 
que  á  nadie  podia  ocurrir  duda  acerca  de  los  títulos  con  que  se  pre- 
sentaba en  este  sitio  el  Duque  de  Rivas;  pero  ya  que  él  ha  hecho 
mención  de  cuatro  ilustres  Académicos,  tan  merecedores  de  perpetua 
memoria ,  séame  lícito  también  colocar  una  flor  en  su  tumba,  ya  que 
con  todos  me  ligaron  los  vínculos  de  la  amistad  y  me  vi  unido  con 
algunos  de  ellos  en  épocas  azarosas  de  mi  vida. 

D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  pozo  de  erudición,  que  tal 
nombre  merece ;  tan  solícito  en  adquirir  datos  y  noticias ,  como  gene- 
roso y  liberal  en  franquearlos ,  no  solo  á  los  escritores  nacionales  sino 
álos  extranjeros,  tanto  de  Europa  como  del  Nuevo  Continente;  contri- 
buyendo por  todos  medios  á  que  no  se  obscureciesen  las  antiguas  glorias 
de  España,  á  la  par  que  él  las  eternizaba  en  sus  varias  y  selectas  obras. 

D.  Diego  Clemencin,  tan  sabio,  tan  modesto,  dedicado  toda  su 
vida  al  cultivo  de  las  letras  humanas,  y  sin  que  perdiese,  en  me- 
dio de  las  tormentas  políticas,  la  apacible  serenidad  de  su  ánimo: 
el  autor  del  Elogio  de  la  Reina  Católica,  dechado  en  su  género,   y 
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una  de  las  joyas  mas  preciosas  entre  tantas  como  posee  esta  ilustre 
Academia. 

El  malogrado  Conde  de  Toreno,  que  proscripto  de  su  patria,  y  fijo 
el  pensamiento  en  perpetuar  sus  hazañas ,  dedicó  un  año  y  otro  á  es- 
cribir con  solícito  anhelo  la  Historia  de  la  guerra  de  la  Independencia; 
reuniendo  preciosos  datos,  que  sin  él  hubieran  perecido;  recogiendo 
el  testimonio  de  muchos  testigos  y  actores  de  los  hechos  que  refiere; 
coordinándolos  con  arte,  juzgándolos  con  severa  imparcialidad,  acom- 
pañándolos con  profundas  reflexiones;  en  suma,  mostrando  el  talento 
de  un  verdadero  historiador,  imitador  de  los  clásicos  de  la  antigüedad, 
y  vindicador  de  las  recientes  glorias  de  nuestra  patria ,  mal  aprecia- 
das por  la  ingrata  Europa,  y  que  habian  tratado  de  mancillar  algunos 
escritores  extranjeros. 

Por  último ,  debo  pagar  un  tributo  de  alabanza  al  Duque  de  Frias, 
versado  como  pocos  en  la  historia ,  de  memoria  portentosa ,  á  la  par 
que  de  clarísimo  talento,  que  reunia  á  la  profundidad  en  las  ciencias 
políticas,  una  selecta  erudición,  un  gusto  exquisito  y  el  genio  creador 
del  poeta. 

Tal  vez  la  amistad  que  me  ha  unido  con  entrambos  sea  causa  de 
que  halle  no  pocos  rasgos  de  semejanza  entre  aquel  ilustre  Académico 
y  el  que  vá  á  tomar  hoy  asiento  entre  nosotros.  Uno  y  otro  supieron 
llevar,  sin  que  les  agoviase,  el  peso  de  un  ilustre  nombre;  uno  y  otro 
pelearon  y  arriesgaron  su  vida  en  los  campos  de  batalla ,  por  libertar 
á  su  Rey  cautivo  y  vengar  el  ultraje  de  su  patria;  entrambos  se  mos- 
traron afectos  á  las  instituciones  políticas ,  que  habian  de  dar  realce 
al  trono,  valer  á  la  nobleza,  libertad  á  los  pueblos;  exponiéndose  por 
tan  hidalga  causa  á  sinsabores  y  persecuciones;  y  así  en  aquellas  épo- 
cas de  infortunio,  como  en  los  encumbrados  puestos  que  ocuparon 
dentro  y  fuera  del  Reino,  conservaron  siempre  la  misma  afición  á  las 
letras,  que  con  tanto  provecho  cultivaron. 

Justo  es,  pues,  que  venga  á  ocupar  el  Duque  de  Rivas  el  puesto 
que  dejó  vacío  en  estos  escaños  su  antiguo  amigo :  esta  Real  Academia 
le  acoje  en  su  sen®  con  satisfacción ,  como  acogió  al  primero ;  porque 


la  República  de  las  letras  no  es  ingrata  como  la  de  Atenas,  que  con- 
denaba al  ostracismo  á  los  ciudadanos  mas  ilustres,  ni  afecta  la  rudeza 
de  Esparta;  no  exije,  como  la  antigua  Venecia,  ver  inscriptos  á  sus 
hijos  predilectos  en  el  libro  de  oro,  ni  menos  cae  en  el  extremo  opues- 
to, como  se  vio,  á  principios  de  este  siglo,  en  una  república  vecina, 
proscriptas  todas  las  aristocracias;  principiando  por  la  de  estirpe  y 
acabando  por  las  de  la  virtud  y  del  talento. 
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LEÍDA  EN  JUNTA  PUBLICA  DE  22  DE  ABRIL  DB  1855. 


MADRID. 
IMPRENTA  Á  CARGO  DE  JOSÉ  MONTFGRIFO. 

Calle  de  la  Espada  núm.  6. 
1855. 


SEÑORES: 


VJ  umple  en  este  (lia  la  Academia  una  de  las  disposiciones  mas  agradables 
de  sus  Estatutos,  con  la  satisfacción  y  el  obsequio,  que  recibe  y  agradece 
intimamente,  al  verse  favorecida  por  personas  tan  respetables  y  beneméritas 
en  la  república  de  las  letras  como  lo  son  las  que  se  dignan  acompañarla  á 
celebrar  esta  sesión  pública.  Esperábalo  ya  la  Academia  confiadamente  de 
su  ilustración  y  patriotismo  ,  porque  es  nuestro  objeto  ,  señores  ,  en  esta 
junta,  honrar  el  Instituto  de  la  historia  nacional,  y  con  él  los  trabajos  é 
investigaciones  eruditas,  la  aplicación  y  el  mérito  de  los  que  aspiran  á  sus 
premios,  y  lo  que  más  vale,  y  es  fin  importantísimo  de  todo,  el  estudio  ex- 
perimental de  la  humanidad  en  la  historia  y  el  recuerdo  y  veneración  de  las 
glorias  españolas. 

Para  solemnizarlo  cual  conviene,  dando  ilustre  ejemplo  y  muestra  de  esos 
estudios  y  lecciones  de  la  experiencia,  nuestro  Académico  el  Excmo.  señor 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  se  propone  leer,  por  comisión  del  Cuerpo, 
un  interesante  discurso  sobre  uno  de  los  mas  trascendentales  periodos  de  la 


iv  Noticia  Histórica 

historia  moderna  de  nuestra  patria.  Pero  debiendo  yo,  por  mi  cargo,  dar  an- 
tes noticia  de  las  actas  y  tareas  académicas,  dispensad  esta  interposición  de 
mi  débil  voz,  que  procuraré  sea  tan  breve  como  se  necesita  para  no  defraudar 
la  preciosa  atención  y  legitima  esperanza  de  tan  respetable  concurrencia. 

Diré,  pues,  en  resumen,  que  la  Academia,  atenta  á  los  fines  de  su  insti- 
tuto, ha  aumentado  en  este  año  el  caudal  de  sus  publicaciones, 

\ .°  Con  el  erudito  discurso  ,  que  leyó  en  la  anterior  junta  pública  el 
Sr.  Don  José  Caveda,  acerca  del  estado  y  progresos  de  los  estudios  históricos 
en  los  diversos  reinados  de  la  dinastía  de  Borbon. 

2.°  Con  el  tomo  IV,  en  folio  ,  de  la  grande  obra  de  Historia  General 
y  natural  de  Indias  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  con  el  cual,  y 
con  un  vocabulario  de  voees  americanas,  debido,  asi  como  los  trabajos  pa- 
ra la  edición  de  toda  la  obra,  al  celo  v  laboriosidad  del  Sr.  Don  José  Ama- 
dor  de  los  Rios,  ha  quedado  terminada  de  una  manera  digna  y  aun  gran- 
diosa la  publicación  de  este  importante  monumento. 

3.°  Con  los  cuadernos  25,  26,  27,  28,  29  y  30  de  nuestro  Memorial 
Histórico  español. 

4-°  Con  el  Catálogo  de  las  antiguas  Cortes  de  todos  los  reinos  de 
España,  cuya  impresión  se  está  concluyendo. 

Procúrase  también  adelantar  incesantemente  en  todo  lo  posible  las  demás 
impresiones,  empezadas  ó  preparadas,  de  la  Crónica  de  Fernando  IV  con 
su  colección  diplomática,  de  que  están  ya  impresos  104  pliegos;  déla 
Crónica  General  de  España  de  Don  Alonso  el  Sabio;  de  las  Colecciones 
de  Cortes  y  Fueros  y  de  otros  documentos  y  trabajos  importantes. 

Acumula  asi  la  Academia  nuevos  materiales  á  los  que  de  antiguo  viene 
publicando  para  el  profundo  conocimiento  de  los  periodos  y  objetos  de  mayor 
vida  y  gloria  de  nuestra  nación.  Asi  con  los  de  ahora  resaltarán,  en  la  sencilla 
y  original  narración  del  primer  cronista  de  las  Indias,  las  colosales  empresas 
de  aquellos  navegantes  españoles  ante  los  cuales  se  eclipsan  las  de  los  argo- 
nautas de  la  antigüedad  tan  ponderada,  y  aquel  valor  y  constancia  con  que 
España  supo  fundar  y  ha  sabido  tener  y  regir,  en  mas  de  tres  siglos,  medio 
mundo  por  colonias,  con  prudencia  nunca  vista  en  otros  pueblos  modernos 
é  igual  al  menos  y  superior  acaso  á  la  prudencia  de  la  antigua  Roma. 
Asi  también,  con  la  Crónica  general  de  Don  Alonso,  reproduciremos  el 
primer  dechado  en  su  género  para  aquel  tiempo   y  la  magnifica  epopeya  de 
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la  restauración  de  España  desde  las  montañas  de  Asturias,  que  tampoco  ce- 
de á  la  fundación  y  propagación  del  imperio  de  Roma  desde  sus  siete  co- 
linas. En  las  antiguas  Cortes  y  Fueros  veremos  casi  toda  la  vida  civil  y  to- 
do el  movimiento  político  en  que  se  formaron  aquellos  caracteres  españoles, 
que  después  fueron  capaces  de  tau  altos  hechos.  Asi  la  historia  alimenta  el 
espíritu  nacional,  que  es  la  vida  de  los  pueblos. 

Y  de  esta  manera  la  Academia,  acumulando  un  dia  y  otro  trabajos  y  do- 
cumentos, va  satisfaciendo  á  los  fines  de  su  instituto  con  la  continuidad  y 
constancia  propia  de  un  cuerpo  que  no  perece. 

A  los  mismos  objetos  llama  y  escita  á  las  personas  ilustradas  que,  no  per- 
teneciendo á  su  seno,  tienen  vocación  á  los  estudios  históricos  y  prestan  es- 
pecial culto  á  la  gloria  de  su  pais;  y  tal  fué  su  propósito  al  anunciar  en  las 
juntas  de  los  años  anteriores,  como  materia  para  sus  premios  en  la  del  pre- 
sente, dos  asuntos  á  cual  mas  adaptados  para  aquellos  principalísimos  fines, 
el  uno  del  Feudalismo  en  España  y  su  influencia  y  consecuencias  en  el 
estado  social  y  político  de  la  nación,  asunto  propio  para  el  historiador  filó- 
sofo, y  el  otro  el  Compromiso  de  Caspe,  suceso  solitario  y  sin  par  en  la 
historia  de  los  pueblos.  Requería  el  primero,  como  controvertido  y  poco 
examinado,  nuevas  y  profundas  investigaciones,  y  es  el  segundo  digno  de 
recordarse  perpetuamente  como  alto  ejemplo  del  espíritu  de  justicia  y  de 
prudencia  política  que  animó  á  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragón  en  las 
circunstancias  mas  difíciles  en  que  pueden  encontrarse  los  reinos.  Cum- 
plido el  plazo  señalado  para  la  admisión  de  memorias,  acerca  del  primer 
asunto  en  24  de  Octubre  anterior,  y  respecto  del  segundo,  que  se  prorogó 
en  el  año  pasado  para  el  presente,  en  24  del  último  Enero;  la  Academia 
procedió  á  examinar  y  juzgar  las  que  se  le  habían  presentado.  Tuvo  la  sa- 
tisfacción de  encontrar  en  muchas  de  ellas  noticias,  datos  y  reflexiones 
oportunas,  que  acreditan  la  laboriosidad  y  mérito  desús  autores;  pero, 
como  suele  suceder  en  tales  certámenes,  sobresalían  algunas,  á  las  cuales 
ha  debido  dar  la  preferencia  que  merecían.  Aun  estas,  por  la  gravedad 
sin  duela  y  dificultades  de  los  asuntos,  no  llegaban  en  el  juicio  de  la  Aca- 
demia á  un  grado  tal  de  perfección  absoluta  que  hiciera  indisputable  la 
justicia  de  la  concesión  de  los  primeros  premios.  Habiéndose,  pues,  procedi- 
do á  la  votación,   la  Academia  se  concretó  a  adjudicaren  ambos  asuntos 
el  Áccessit. 
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Obtúvole  en  el  primero  la  memoria  señalada  con  el  lema 
«Quid  dignum  memorare  tuis,  Hispania,  terris 
Vox  humana  valet?  (Claud.) 

No  basta,  no,  déla  española  gloria 
Humana  voz  á  celebrarla  historia.» 

y  abierto  el  pliego  cerrado  que  la  acompañaba,  se  vio  ser  su  autor  el  señor 
Don  Antonio  de  la  Escosura  y  Hevia.  En  el  otro  asunto  mereció  igual  Acce- 
ssit  la  memoria  que  lleva  el  lema  «Judicium  justitiae  judicate  in  portis  ves- 
tris.  (Zach.  VIII.)»  cuyo  autor  resultó  en  su  pliego  correspondiente  que  lo 
era  el  Sr.  Don  Florencio  Janer.  Acordó  en  seguida  la  Academia  que  en  esta 
juntase  hiciese  la  publicación  solemne  de  su  juicio,  y  que  se  procediera  á 
imprimir  las  dos  memorias,  para  presentarlas  al  público  á  la  mayor  breve- 
dad posible,  como  se  esta  cumpliendo  y  se  anunciará  en  cuanto  la  impre- 
sión esté  concluida. 

En  lo  demás,  continuando  la  Academia  sus  tareas  ordinarias,  sigue  enri- 
queciendo constantemente  sus  colecciones  de  antigüedades,  monedas  y  me- 
dallas, su  archivo  de  manuscritos  y  su  biblioteca  especial  de  historia:  pre- 
ciosos depósitos,  que,  como  es  sabido,  se  complace  en  franquear  á  los  litera- 
tos que  de  ellos  desean  aprovecharse  para  sus  obras  y  trabajos  particulares. 

En  cambio  la  Academia  recibe  de  todos  muestras  señaladas  de  benevo- 
lencia, y  obsequiosas  ofrendas  de  sus  obras  y  de  documentos  y  objetos  de 
antigüedad,  que  aprecia  y  eslima  como  se  merecen. 

En  este  año,  como  en  los  anteriores,  la  Academia  ha  continuado  cultivan- 
do las  excelentes  y  útiles  relaciones,  que  la  unen  con  casi  todos  los  cuerpos 
científicos  y  literarios  de  Europa  y  de  América,  en  bien  de  las  letras  espa- 
ñolas y  de  la  ilustración  general. 

Tales  han  sido  sus  tareas  y  estos  son  también  sus  objetos  y  sus  deseos 
para  lo  venidero. 

Madrid  22  de  Abril  de  1855. 

Pedro  Sabau,  Secretario. 
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DISCURSOS 


leídos  ante  la 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


EN  LA  RECEPCIÓN  PUBLICA 


DE 


DON  CAYETANO  ROSELL. 


MADRID, 

IMPRENTA    Y   ESTEREOTIPIA  DE   M.    RIVADENEYRA, 

calle  de  la  Madera,  núm.  8. 
1857. 


DISCURSO 


DE 


DON   CAYETANO   ROSELL. 


Señores 


Segunda  vez  soy  objeto  de  vuestra  benevolencia;  llego  se- 
gunda vez  á  este  recinto,  donde  un  dia  de  los  mas  venturo- 
sos de  mi  vida,  dejé  para  siempre  empeñada  mi  gratitud. 
Cuatro  años  há  que  esta  ilustre  y  docta  corporación  puso  un 
lauro  sobre  mis  sienes;  galardón  de  mi  fortuna,  no  de  mi  me- 
recimiento. Halagado  por  la  suerte,  confieso  que  concebí  en- 
tonces mil  plácidas  ilusiones.  Hoy,  sin  embargo,  se  realiza 
la  única  que  no  me  atreví  á  abrigar. 

Falto  de  nuevos  méritos,  sin  género  alguno  de  solicitud 
por  parte  mia ,  que  con  razón  se  hubiera  calificado  de  teme- 
raria, soy  llamado  á  ocupar  un  asiento  en  esta  Academia  in- 
signe ,  depositaría  del  saber  con  que  una  y  otra  generación 
han  enriquecido  los  preciosos  archivos  de  nuestra  historia. 
Para  satisfacción  de  mi  amor  propio,  esta  preferencia  me 
bastaría  :  asociar  mi  nombre  á  los  que  tan  ilustres  han  sabido 
hacerse  en  la  república  de  las  letras ,  y  ostentar  en  mi  pecho 
una  distinción  de  tantos  apetecida ,  honra  es  que,  por  lo  ines- 
perada, pudiera  desvanecerme.  Mas  recordando  que  este  tí- 
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tulo  no  es  solo  de  lucimiento,  que  el  esplendor  de  esta  cor- 
poración lleva  consigo  arduos  empeños  y  deberes ,  y  que  mis 
fuerzas  son  inferiores  al  peso  que  echo  sobre  mis  hombros, 
cuanto  por  una  parte  se  aumenta  mi  satisfacción,  crecen  por 
otra  mi  recelo  y  desconfianza.  —  Siguiendo  la  práctica  esta- 
blecida ,  voy  á  dar  el  primer  paso  en  una  palestra  recorrida 
por  otros  con  tanta  gloria.  Vengo ,  Señores,  no  á  mostrar  pri- 
micias anticipadas  de  un  pobre  ingenio ,  ni  siquiera  á  hacer- 
alarde  de  mi  entusiasmo  :  vengo  solo  á  depositar  en  vuestras 
manos  la  ofrenda  de  mi  agradecimiento. 

El  punto  de  que  voy  a  tratar  (1)  es  harto  conocido  para  que 
me  proponga  ilustrarlo  con  nuevas  investigaciones.  Bajo  el 
aspecto  histórico,  como  hecho  realmente  célebre  y  en  que  in- 
tervinieron personajes  de  altísima  nombradía,  nada  hay  que 
añadir  á  las  relaciones  que  se  conservan  en  todos  nuestros 
anales;  mas  como  acontecimiento  aislado,  íntimamente  unido 
á  otros  muchos  que  constituyen  una  de  las  épocas  mas  gran- 
diosas de  nuestra  patria,  conviene  examinarlo  en  particular, 
estableciendo  sus  verdaderas  causas ,  sus  fines  v  resultados, 

7  XI  ' 

y  apreciando  el  valor  é  importancia  de  una  empresa,  mas  ce- 
lebrada por  lo  que  fué,  que  por  lo  que,  á  no  mediar  obstá- 
culos inevitables  ,  hubiera  realmente  sido. 

Hablo  de  la  expedición  á  Oran  y  del  pensamiento  de  con- 
quista de  África  (2),  concebido  por  el  sabio,  animoso,  ínte- 

(\)  Elegido  hará  próximamente  un  año  para  asunto  de  este  discurso.  Hago 
esta  advertencia,  á  fin  de  que  no  se  crea  que  me  ha  sugerido  este  pensamiento 
la  ceremonia  poco  há  verificada  en  Alcalá  de  Henares. 

(2)  Seria  empeño  casi  interminable  el  de  citar  los  nombres  de  todos  los  escri- 
tores que  han  tratado  de  Cisneros  y  de  su  empresa  de  África.  A  principios  del 
siglo  pasado,  según  parece,  se  publicó  un  folleto  de  seis  pliegos  en  4.°,  sin  lu- 
gar ni  año  de  impresión  ,  con  este  título  :  Autores  que  en  obras  impresas ,  en 
parte,  que  en  todo  (sic),  han  celebrado  la  vida  ,  virtudes  y  milagros ,  ó  algu- 
na de  sus  hazañas ,  del  venerable  padre  y  santo  cardenal  D.  Fr.  Francisco 
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gro,  venerable  y  gran  cardenal  de  España  Jiménez  de  Cisne- 
ros;  suceso  que  aun  en  aquel  siglo  de  prodigios,  con  razón 
puede  estimarse  por  singular  y  maravilloso.  ;  Felices  genera- 
ciones las  que,  á  impulsos  de  magnánimos  sentimientos,  cifra- 
ron en  Santa  Fe  el  blasón  mas  glorioso  de  su  heroísmo ,  y  lle- 
varon el  lábaro  de  la  cruz  á  las  playas  de  un  mundo  virgen ! 
Tres  siglos  de  abyección  y  decrepitud  no  han  bastado  á  os- 
curecer la  memoria  de  aquellos  hechos.  Viva  se  ha  perpetua- 


Jimenez  de  Cisneros  ,  arzobispo  de  Toledo.  Añade  también  nota  de  los  manus- 
critos ,  y  resulta  ser  339  los  primeros  y  96  los  segundos. 

Pueden  consultarse  como  mas  importantes  los  siguientes  : 

Alderete  (Bernardo  de),  Varias  antigüedades  de  España,  África,  etc.  — 
Ambéres,  1614,  4.° 

Angleria  (Pedro  Mártir  de),  Opus epistolarum. 

Bernaldez  (Andrés) ,  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  impresa  en  Granada 
desde  1851  á  1856. 

Carvajal  (Lorenzo  Galindez),  Anuales  de  los  Reyes  Católicos ,  impresos  en  la 
Colección  de  documentos  inéditos,  de  los  Sres.  Salva  y  Baranda,  tomoxvni. 

Chenier,  Recherches  histor.  sur  les  maures ,  et  Hist.  de  l'empire  de  Ma- 
roc  —  París,  1787. 

Flechier,  Hist.  du  cardinal  Ximenés ,  traducida  por  el  Dr.  D.  Miguel 
Franco  de  Villalba.— Zaragoza,  1696,  4.° 

Frías  (Andrés  ó  Juan).  Se  cita  su  obra  De  bello  oranico,  de  que  parece  se 
aprovecharon  Gómez  de  Castro  y  Quintamlla. 

Gil  (Gonzalo),  Commentarium  de  bello  africano,  publicado  por  Quintamlla 
en  Roma,  1658. 

Gómez  de  Castro  ( Alvaro  ) ,  De  rebus  gestis  Francisci  Ximenii.  —  Alca- 
lá ,  1569,  folio. 

González  Arnao  (D.  Vicente),  Elogios  del  cardenal tomo  iv  de  las  Me- 
morias de  la  Academia  de  la  Historia,  1805. 

Haedo  (Diego  de),  Topografía  é  Historia  general  de  Argel.  —  Vallado- 
lid,  1612,  folio. 

Hefelé,  Le  cardinal  Ximenés ,  traduit  de  l'allemand  par  Sainte  Foi  et  de 

Bermond.  —París,  1856,  8.° 

Heros  (D.  Martin  de  los),  Hist.  de  Pedro  Navarro.  —  Colección  de  docu- 
mentos inéditos ,  tomo  xxv. 

Leo  (Joanncs),  Descriplio  Africce.  —  Ambéres,  1536,  8.° 


8  DISCURSO 

do  en  el  amor  de  nuestros  mayores ;  acrecentada  por  la  ad- 
miración ,  ha  llegado  hasta  nosotros  con  la  herencia  de  nues- 
tros padres. 

Considerados  hoy  como  son  en  sí ,  claramente  se  descubre 
que  todos  aquellos  triunfos  y  portentos  eran  hijos ,  no  solo  de 
una  idea ,  sino  de  un  afecto ;  no  solo  de  un  cálculo  político, 
sino  de  un  sentimiento  profundo ,  antiguo ,  tradicional ,  que 
como  pasión  verdadera  imperaba  en  todos  los  corazones. 


Manuel  ,  rey  de  Portugal ,  De  victoriis  in  África  reporlatis.  —  Tomo  11  de  la 
Hispania  illustrata. 

Marineo  (Lucio),  De  las  cosas  memorables  de  España.  — Alcalá,  1530,  33 
Y  39. 

Mármol  (Luis),  Primera  parte  de  la  Descripción  general  de  África.  —  Gra- 
nada, 1573,  folio. 

Marsollier,  Hist.  du  ministére  du  cardinal  Ximenés.  — Toulouse,  1694. 

Morales  (Baltasar  de),  Diálogos  de  las  guerras  de  Oran. — Córdoba ,  1593,  8.° 

Oviedo  (Gonzalo  Fernandez  de),  Quincuagenas.  — Diálogo  de  Ximenez. 

Prescott  (William),  History  of  the  reign  of  Ferdinand  and  Isabella. — 
Tenth  edition,  Cambridge,  1842. 

Quintanilla  y  Mendoza  (Pedro),  Archeltjpo —  Palermo,  1653,  folio. — 

Robles  (Eugenio  de),  Compendio  de  la  vida  y  hazañas  del  cardenal  Don 
Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros.  —  Toledo,  1604,  4.° 

Salazar  (Fr.  Pedro),  religioso  franciscano,  Vida  del  cardenal ,  etc. 

Anónimo,  Cosas  que  pasaron  en  África  en  1 508. 

Cítanse  manuscritos : 

Ayora  (Gonzalo  de),  Relación  de  la  conquista  de  Oran.  — Hist.  de  la  Reina 
Católica  D.a  Isabel. 

Montoya  (Fr.  Lúeas  de),  Vida  del  V.  P.  Fr.  Francisco  de  Cisneros. 

Salazar  de  Mendoza  (Pedro),  Hist.  de  los  arzobispos  de  Toledo. 

Suma  de  la  vida  del  cardenal  Ximenez,  sacada  de  los  memoriales  de  Juan  de 
Vallejo por  un  criado  de  la  condesa  de  Coruña. 

Valenzuela  (Lope  Sánchez  de),  Hist.  de  la  conquista  de  Oran  y  Mazal- 
quivir. 

Agregúense  á  este  largo  catálogo  la  multitud  de  historias  generales,  ya  anti- 
guas, ya  modernas,  y  las  particulares  de  los  personajes  ó  sucesos  relativos  á  la 
época. 
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Este  sentimiento  era  la  fe  religiosa ,  extraña  á  la  inteligen- 
cia, nacida  de  las  aspiraciones  del  alma,  benéfica  y  grande 
de  suyo ,  por  mas  que  interpretada  viciosamente ,  diese  des- 
pués origen  á  errores  y  abusos  vituperables;  y  de  este  fe- 
cundo principio,  Castilla  era  á  la  sazón  exclusivamente  deu- 
dora á  su  soberana.  La  sociedad ,  cuerpo  animado ,  que  en- 
tonces gozaba  todo  el  vigor  de  su  robustez ,  obedecia  á  Fer- 
nando como  á  su  cabeza ,  y  á  Isabel  como  al  corazón ,  que 
armonizaba  y  regia  todos  sus  movimientos.  El  uno  era  su  in- 
teligencia ,  el  otro  su  voluntad ;  el  uno  representaba  la  polí- 
tica, el  otro  las  propensiones  y  creencias  del  pueblo  con  quien 
se  habia  identificado.  Así,  los  planes  que  Fernando  discurría, 
los  realizaba  Isabel  como  por  encanto.  Fernando  guiaba  sus 
huestes  á  los  combates ;  Isabel  les  inspiraba  fortaleza  y  ardor 
para  que  venciesen.  Con  él  se  hubiera  quizá  prolongado  la 
guerra  contra  los  moros;  sin  ella  hubiera  resistido  Granada 
mas  tiempo  á  la  porfía  de  los  cristianos  (1).  El  Rey  formaba 
políticos ;  la  Reina  improvisaba  héroes ;  y  mientras  él  tendía 
su  vista  á  Italia  para  avasallarla  lentamente  á  fuerza  de  ba- 
tallas y  negociaciones,  ella  equipaba  unas  míseras  carabelas, 
y  de  una  vez  conquistaba  un  mundo. 

En  la  época  á  que  me  refiero ,  la  incomparable  señora  ha- 
bia ya  recibido  en  el  cielo  el  premio  de  sus  virtudes  (2).  Muer- 
ta la  luz  que  alumbraba  á  España,  de  nuevo  aparecían  en  su 
horizonte  sombras  y  anuncios  de  tempestades.  Por  un  lado  las 
zozobras  de  Italia ,  amenazada  siempre  de  extraños  domina- 
dores; por  otro  la  sucesión  de  nuestra  corona,  puesta  en  ma- 
nos de  una  princesa  desacordada  y  un  joven  voluble  y  desva- 

(1)  Sabido  es  que  D.a  Isabel  se  opuso  á  la  evacuación  de  Albania,  á  que  entra- 
sen sus  tropas  en  cuarteles  de  invierno  después  de  la  toma  de  Alora,  yá  que  se 
desistiese  de  la  empresa  de  Baza. 

(2)  Noviembre  de  1504. 
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necido.  Ñapóles,  conquista  del  Gran  Gonzalo,  acogía  al  Rey 
Católico,  apartado  del  régimen  de  Castilla.  A  la  liga  de  Cam- 
hray,  formada  contra  venecianos  por  los  mismos  que  necesi- 
taban de  su  amistad  y  ayuda,  iba  á  sustituir  la  Liga  Santa  (1), 
cimentada  en  el  resentimiento  de  Venecia  contra  los  france- 
ses. En  Italia ,  como  en  palenque  universal,  se  ventilaban  to- 
dos los  derechos  y  usurpaciones.  Allí  acudían,  España  á  do- 
minarla con  su  fortuna;  Francia,  á  despedazarla  con  sus  ren- 
cores; Maximiliano,  á  corromperla  con  sus  intrigas.  En  el  pon- 
tífice Julio  II ,  su  protector  natural ,  tenia  un  tirano ;  y  de  Ve- 
necia,  egoísta  y  codiciosa,  no  podía  esperar  sino  perfidias.  En 
vano  los  cisnes  de  aquellas  playas  saludaban  con  himnos  de 
triunfo  al  moderno  Aníbal  (2).  Vencedora  ó  vencida,  Italia  la- 
braba contra  sí  propia  su  mengua  y  su  cautiverio  (3). 

Igual  desdicha  hubiera  cabido  también  á  España,  á  no  velar 
por  su  suerte  un  consumado  gobernador.  Con  la  ausencia  de 
D.  Fernando,  su  injustificable  amistad  con  Francia,  y  el  me- 
nosprecio que  hacia  de  la  memoria  de  D.a  Isabel,  dando  á  su 
tálamo  sucesora,  andaban  un  tanto  agriados  los  ánimos  en 
Castilla,  y  poco  satisfechos  de  su  incorporación  los  aragone- 
ses (4).  Con  el  imperio  desconcertado  del  Archiduque,  en  quien 
solo  hallaban  favor  las  sugestiones  de  la  lisonja,  tornaba  á 

(1)  Esta  se  concluyó  en  15H  ;  la  primera  en  1508;  aquella  entre  el  Pontí- 
fice, Venecia  y  España;  la  de  Cambray  entre  el  Papa,  el  Emperador  y  rey  de 
romanos,  el  rey  de  Francia,  como  duque  de  Mi'an,  y  el  de  España,  como  rey 
de  Ñapóles. 

(2)  «  En  medio  de  aquel  coro  general  de  adulaciones ,  dice  Prescott  en  su 
Historia  de  los  Reyes  Católicos  (traducción  del  Sr.  Sabau ,  tomo  iv,  pág.  52), 
solo  la  musa  de  Sannazaro,  que  valia  mas  que  todas  juntas,  estaba  silenciosa.» 

(3)  Serviré  persempre  ,  vincürice  o  vinta.  Maquiavelo ,  en  el  libro  va  de  su 
Arte  della  guerra ,  censura  agriamente  la  corrupción  é  inmoralidad  de  Italia  en 
aquella  época. 

(4)  Sin  embargo,  la  unión  de  Aragón  y  Castilla  se  ha  considerado  siempre,  por 
propios  y  por  extraños,  como  en  alto  grado  ventajosa  á  ambas  coronas. 
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medrar  el  bando  de  los  señores  revoltosos  y  descontentos.  To- 
dos estos  males  atajó  á  tiempo  la  Providencia.  Llevóse  en  lo 
mejor  de  su  edad  al  esposo  de  D.a  Juana;  la  vuelta  de  D.  Fer- 
nando restauró  en  breve  el  común  sosiego ;  y  el  arzobispo  Ji- 
ménez, no  menos  por  su  dignidad  que  por  sus  sabias  resolu- 
ciones ,  supo  granjearse  el  respeto  aun  de  los  mismos  á  quie- 
nes contrariaba;  espejo  en  que  deben  mirarse  los  encargados 
de  la  justicia. 

Restablecida  así  la  tranquilidad  doméstica,  y  las  contiendas 
extrañas  aplazadas,  si  no  del  todo  sobreseídas,  era  preciso  aten- 
der á  otra  necesidad  muy  encarecida  de  los  políticos.  Las  guerras 
son  enfermedades  graves,  de  que  tardan  en  convalecer  los  pue- 
blos ;  la  gente  que  vive  de  ellas,  acostumbrada  á  sus  rebatos 
y  desasosiego,  no  puede  de  pronto  quedar  ociosa;  es  sangre 
que,  paralizada,  se  corrompe  y  vicia,  y  suele  ser  de  mas  daño 
que  provecho  para  el  Estado  (1).  La  ambición  de  otros,  que 
no  la  propia  naturaleza ,  habia  hecho  además  á  los  españoles 
tenaces  y  belicosos ;  hasta  el  inofensivo  labrador  entendía  del 


(1)  «E  porque  la  soltura  de  la  gente  es  tanta  hoy,  que  conviene  rogar  y  al 
mazo  dar.  ¡  Oh!  quantos  en  quantas  maneras  loan  la  guerra  por  el  bien  que  de- 
11a  sucede  :  que  sin  ella  no  hay  perpetua  paz En  especial  agora  que  se  espe- 
raba en  España  si  esta  guerra  no  se  atravesara  lo  que  acaesció  después  que  Ce- 
pion  subjuzgó  á  Cartago  y  las  guerras  hobieron  sobreseimiento,  do  se  descubrió 
cantidad  de  robadores.»  (Carta  de  Pulgar  al  conde  D.  Pedro  Navarro  cuando  pasó 
á  África  con  el  cardenal  de  España.  —  Pliego  suelto,  sin  lugar  ni  año,  existente 
en  el  tomo  cxv  de  varios  de  jesuítas,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

«El  Gran  Capitán  habia  por  este  tiempo  enviado  á  España  alguna  gente  in- 
quieta del  reino  de  Ñapóles ,  para  que  la  empleasen ;  y  el  Arzobispo  persuadió  á 
D.  Fernando  destinase  aquella  gente  á  la  conquista  de  alguna  f  laza  de  Berbería, 
ofreciéndole  once  cuentos  para  las  pagas.  Hicieron  la  empresa  de  Mazalquivir 
con  el  alcaide  de  los  Donceles,  D.  Diego  de  Córdoba.  Los  que,  por  fin ,  después 
de  tomada  la  plaza,  quedaron  en  ella,  hicieron  treguas  con  los  de  Oran  para  con- 
tratar unos  con  otros,  por  lo  bien  que  les  estaba.»  (Ferreras  ,  Sinopsis  histórica 
de  España ,  tomo  xii,  páginas  84  y  85.) 
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manejo  de  la  lanza  tanto  como  de  la  esteva;  el  noble  no  co- 
nocía mejor  oficio  que  el  de  las  armas ;  y  gracias  al  patroci- 
nio de  Isabel  y  de  Cisneros,  y  á  las  ventajas  que  lograban  los 
estudiosos,  resplandecía  ya  la  luz  de  la  imprenta,  encendida 
en  la  de  las  aulas,  alternando  con  el  estruendo  de  las  lides  el 
apacible  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes  (1). 

Mas  quien  tenia  á  su  cargo  el  régimen  del  gobierno,  no  po- 
día, como  solícito  repúblico,  anteponer  ninguna  otra  gloria  á 
la  de  las  armas ;  en  ellas  vinculaba  sus  triunfos  la  religión,  la 
patria  sus  aumentos,  y  el  valor  español  la  fama  con  que  vola- 
ba por  todo  el  orbe.  De  las  empresas  lejanas,  podia  ponerse  en 
duda  la  justicia  ó  la  conveniencia ;  de  las  que  se  referían  á  la 
independencia  ó  integridad  de  España,  mengua  hubiera  sido, 
entonces  como  ahora,  apartar  los  ojos  un  solo  instante.  Aca- 
baba de  terminar  la  nación  la  lucha  mas  heroica  que  han  pre- 
senciado jamás  los  siglos ;  y  era  natural  que  los  que  á  tanta 
costa  habían  labrado  la  emancipación  de  su  patria,  vivo  aun 
y  reconcentrado  en  sus  pechos  el  odio  á  los  enemigos,  aspi- 
rasen á  nuevos  triunfos,  lanzándolos  hasta  de  sus  hogares  y 
propios  atrincheramientos  (2);  que  el  pueblo,  cebado  en  la 
victoria,  anhelara  propagarla  también  en  extraños  límites;  y 
que  nuestros  adalides  contemplasen  estrecho  campo  de  sus 
proezas  el  ámbito  que  se  dilataba  de  Cádiz  al  Pirineo. 

Allegábanse  otros  móviles,  propios  también  de  la  humana 
naturaleza.  De  la  larga  usurpación  de  los  sarracenos,  solo  que- 
daban los  testimonios  de  su  derrota;  mas  por  lo  mismo  que 
eran  de  doloroso  recuerdo  para  Jos  vencidos,  debian  servir 

(1)  D.  Diego  Clemencin,  en  su  Elogio  de  la  Reina  Católica,  cita  los  nombres 
de  los  que  se  distinguieron  en  uno  ú  otro  concepto  bajo  tan  venturoso  reinado. 

(2)  «Aprés  la  chute  de  Grenade,  ils  parurent  vouloir  s'occuper  serieusement 
d'étendre  leurs  conquétes  danscepays  (TAfrique).»  (E.VEussmR,Exploration 
scientifiqúe  de  VAlgerie,  tomo  vi.) 
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de  continuo  despertador  á  los  vencedores.  Una  generación  de 
proscriptos  gemia  al  otro  lado  del  Estrecho,  lejos  de  laque  creían 
su  patria.  Contemplábanse  allí  seguros,  y  de  su  seguridad  po- 
dían nacer  para  España  nuevos  riesgos,  conflictos  y  turbacio- 
nes. El  suspiro  de  Boabdil  era  un  grito  de  guerra  para  sus 
vasallos;  los  que  entre  nosotros  vivían  con  capa  de  industrio- 
sos é  inofensivos,  tenían  clavada  su  vista  en  África,  como  si 
de  allí  aguardasen  socorro  para  romper  el  yugo  que  abor- 
recían . 

Del  África  pues  podían  provenir,  y  de  hecho  provenían, 
todas  las  agresiones.  Cruzando  el  Mediterráneo  en  sus  corre- 
rías, sembraban  terror  y  estrago  por  todas  partes  las  fustas  de 
los  corsarios.  La  reputación,  ya  heroica,  de  Barbaroja  (1)  le  per- 
mitía consumar  á  mansalva  todo  género  de  excesos  y  cruel- 
dades; no  había  quien  se  aventurase  al  comercio,  ni  quien 
osara  apartarse  de  sus  playas ,  ni  fuerza  que  defendiese  las  po- 
blaciones; razón  mas  para  encaminar  nuestras  armas  por 
aquel  lado. 

África ,  cuya  parte  septentrional  amenizan  ricos  bosques  y 
fértiles  llanuras ,  parece  destinada  por  la  naturaleza  á  formar 
parte  de  Europa,  trocando  con  ella  sus  producciones  (2). 
Cuantos  imperios  se  han  dividido  el  mundo,  pusieron  en  ella 
sus  esperanzas  y  su  codicia.  Alejandro  la  amenaza  desde  Egip- 
to, mas  con  su  muerte  se  frustra  y  disuelve  la  falange  de  Mace- 
donia.  Cartago  y  Cirene  prestan  á  Útica  su  grandeza ,  pero  ni 

(1)  Por  los  años  de  1504  y  1505  se  habia  hecho  ya  temible  el  primer  Barba- 
roja  ,  á  quien  nuestros  historiadores  dan  el  nombre  de  Aruch  ,  Oruch  ú  Omich, 
apoderándose  de  dos  galeras  del  pontífice  Julio  II  y  de  una  nave  que  trasporta- 
ba á  Ñapóles  quinientos  soldados  nuestros.  Véase  al  P.  Haedo,  ya  citado,  y  la 
Crónica  de  Omiche  y  Haradin  Barbarojas ,  por  Francisco  López  de  Gomara, 
inserta  en  el  tomo  vi  del  Memorial  histórico  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, páginas  357  y  358. 

(2)  César  Cantú,  Histoire  universelle ,  lomo  xm ,  pág.  454. 
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i  Lúculo  ni  Pompeyo ,  ni  los  lugartenientes  de  Augusto  y  de 
Trajano  logran  sobreponerse  á  los  rebatos  de  los  numidas.  Los 
moros,  naturales,  como  estos,  de  aquellas  regiones,  se  acomo- 
dan fácilmente  al  imperio  de  los  extraños ;  con  la  misma  do- 
cilidad que  el  cristianismo,  reciben  los  mitos  de  los  gentiles 
y  abrazan  la  creencia  de  los  mahometanos;  conceden  sus  hi- 
jas á  los  colonos  de  Roma ;  se  sublevan  con  Bonifacio ;  pactan 
alianza  con  Gontarico,  caudillo  de  bárbaros  invasores;  se  re- 
concilian con  Belisario ,  y  quedan  reducidos  por  fin  á  la  ser- 
vidumbre de  los  árabes ,  transformándose  en  romanos,  en  ván- 
dalos, en  asiáticos  (1),  siempre  viles ,  siempre  solemnizando 
con  su  presencia  el  festín  de  los  vencedores.  Entre  la  Numi- 
dia  feroz  y  las  Mauritanias,  pobladas  de  razas  débiles  y  co- 
bardes, toda  nacionalidad  era  imposible.  De  aquí  nacieron  los 
estados  independientes;  de  aquí  los  gobiernos  berberiscos, 
afrenta  déla  política  europea  (2).  Si  al  cabo  era  destino  de 
África  servir  perpetuamente  de  teatro  a  tan  borrascosas  vici- 
situdes, mas  bien  que  esclava  de  las  dinastías  musulmanas, 
le  hubiera  convenido  ser  tributaria  de  una  nación  de  Europa, 
y  sobre  todo ,  de  la  que  con  ella  partía  límites,  de  España,  ele- 
gida por  la  Providencia  para  presidir  á  la  cultura  del  universo. 
Todas  estas  reflexiones  entraban  sin  duda  en  los  cálculos 
de  Cisneros,  y  se  inflamaba  su  ánimo  en  deseos  de  acometer 
tan  audaz  empresa.  Con  ella  satisfacía  asimismo  los  del  pue- 
blo, cuyo  perspicaz  instinto  era  tan  favorable  á  aquella  de- 
terminación ,  mayormente  desde  que  la  rota  de  D.  Diego  de 
Córdoba  en  Mazalquivir  (3)  habia  añadido  nuevo  estímulo  á 
su  venganza.  Francia  en  lo  antiguo,  Sicilia  y  Genova  en  mas 
de  una  ocasión,  y  los  portugueses  repetidas  veces,  ó  por  es- 

(1)  Alger ,  par  M.  P.  Rozet.  VUnivers. — Paris,  1850;  tomo  lii,  pág.  19. 

(2)  C.  Canti':,  ubi  supra. 

(3)  En  1507. 
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píritú  de  ambición,  ó  movidos  de  sus  agravios,  habían  lleva- 
do sus  huestes  á  aquellas  partes.  De  Aragón  y  Castilla  habían 
partido  ya  tiempos  atrás  expediciones  contra  los  berberiscos; 
y  la  ocupación  por  las  armas  españolas  de  Melilla,  Mazalqui- 
vir  y  el  Peñón  de  Velez,  así  como  el  auxilio  con  que  en  Ar- 
cilla acudimos  á  Portugal  (4),  mostraban  las  intenciones  deí 
Rey  Católico  en  punto  al  África,  constante  objeto  de  sus  so- 
licitudes, bien  que  á  lo  mejor  frustradas  por  las  complicacio- 
nes que  en  Europa  sobrevenían. 

Por  concesión  de  la  Santa  Sede  teníamos  en  aquellos  es- 
tados el  derecho  exclusivo  de  su  conquista  (2),  y  sin  mas  con- 

(1)  Innumerables  puede  decirse  que  fueron  las  empresas  de  Europa  contra 
África  en  todas  épocas,  en  especial  desde  el  siglo  xi.  A  fines  de  este  el  papa 
Víctor  III  envió  una  expedición  para  apoderarse  de  la  ciudad  de  Mehadia ,  lla- 
mada África.  A  principios  del  siglo  xn,  Roger,  rey  de  Sicilia,  obtuvo  repetidas 
victorias  en  aquellas  parles,  tomando  algunas  plazas  y  puntos  de  importancia, 
que  se  perdieron  en  el  reinado  de  su  sucesor.  Felipe  Doria,  almirante  de  la  re- 
pública de  Genova,  se  hizo  dueño  de  Trípoli  en  1355,  y  á  fines  de  este  siglo 
los  genoveses  armaron  otra  expedición  con  auxilio  de  Francia,  aunque  sin  fruto 
alguno.  Don  Sancho,  rey  de  Navarra,  llevó  también  sus  armas  contra  Túnez 
en  1200,  aunque  algunos  aseguran  que  pasó  á  aquellas  regiones  en  busca  de  so- 
corros. Bien  conocida  es  la  jornada  de  San  Luis  á  Túnez.  A  mediados ,  ó  poco 
mas,  del  siglo  xin ,  D.  Pedro  III  de  Aragón  proyectó  y  llevó  á  cabo  algunas  con- 
quistas en  las  partes  de  África,  así  corno  su  almirante  Roger  de  Laura;  mas 
adelante,  Gilvert,  vizconde  de  Castel-Nuovo,  y  un  siglo  después  el  infante  D.  Pe- 
dro y  D.  Alonso  de  Aragón.  Portugal  no  apartó  sus  ojos  de  aquellas  costas  desde 
principios  del  siglo  xv ,  llevando  por  auxiliares  de  sus  armas  las  exploraciones 
científicas  y  el  comercio.  Don  Juan  I  se  hizo  señor  de  Ceuta  en  1415 ;  D.  Eduardo 
sufrió  un  fuerte  revés  en  Tánger  en  1437.  Don  Alonso  V  fué  llamado  por  sus  em- 
presas el  Africano;  y  en  1507  consiguieron  también  los  portugueses  la  posesión 
de  Safhí,  sin  alzar  mano  de  sus  proyectos  durante  el  siglo  xvi,  como  lo  prueba  la 
infausta  jornada  de  D.  Sebastian.  Las  empresas  ya  formales  de  Castilla  respecto 
al  África  datan  desde  los  tiempos  de  S.  Fernando,  que  reunió  en  Sanlúcar  una 
poderosa  escuadra  al  mando  de  Bonifaz,  la  cual,  con  motivo  de  la  muerte  del 
mismo  rey,  ni  siquiera  se  dio  á  la  vela.  Verdad  es  que  semejantes  proyectos  no 
maduraron  hasta  la  época  á  que  este  escrito  se  refiere. 

(2)  «En  1494,  en  la  guerra  movida  al  Papa  por  Carlos  VIII  de  Francia ,  con- 
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sideración  que  ser  esta  de  todos  tan  apetecida ,  podia  repu- 
tarse el  dominio  de  África  como  una  alta  aspiración  política; 
fin  con  que  se  justifican  muchas  veces  pretensiones  menos  le- 
gítimas y  acertadas.  De  que  la  idea  estaba  hacia  tiempo  en  la 
mente  de  todo  el  mundo,  y  aun  Ja  seguridad  de  que  se  rea- 
lizase, tenemos  una  prueba  evidente  en  la  permuta  que  Her- 
nán Pérez  del  Pulgar,  el  de  Jas  Hazañas,  hizo  de  sus  bienes 
por  los  molinos  de  Tremecen  cuando  se  conquistasen  (1);  ras- 
go caballeresco,  á  que  la  posesión  que  tomó  de  los  mismos  su 
heredero,  quita  el  carácter,  que  algunos  pudieran  darle,  de 
maravilloso.  Y  en  cuanto  al  concepto  político  de  la  empresa, 
tan  en  consonancia  estaba  con  el  sistema  y  espíritu  del  Go- 
bierno, que  es  una  de  las  prescripciones  contenidas  en  el  tes- 
tamento de  D.a  Isabel  (2);  como  si  por  este  medio  hubiese 
querido  mostrar  la  ilustre  Princesa  que  África  habia  sido  tam- 
bién para  ella,  como  para  D.  Fernando,  el  norte  de  sus  espe- 
ranzas ,  el  término  de  su  anhelo ,  y  que  debia  serlo  de  sus  su- 
cesores ,  poniendo  en  tan  alto  punto  la  mira,  para  llevar  á  di- 
choso término  la  gloria  de  la  nación. 

Cuando  los  turcos  preparaban  su  agresión  contra  Europa, 
poruña  parte  corriéndose  hacia  Hungría,  y  por  otra,  contando 

cedió  Alejandro  VI  á  Fernando  de  Aragón  la  conquista  de  África ,  y  la  investi- 
dura y  posesión  perpetua  de  aquellos  reinos  de  infieles ,  excepto  lo  de  Fez  y  Gui- 
nea, que  por  concesión  apostólica  poseían  ya  los  portugueses.»  (Historia  general 
de  España  del  Sr.  D.  Modesto  Lafuente,  tomo  x,  pág.  15.) 

(1)  Los  documentos  justificativos  de  esta  transacción  se  hallan  en  Hernán 
Pérez  del  Pulgar,  el  de  las  Hazañas,  bosquejo  histórico  del  Sr.  D.  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa  (Madrid,  1834,  8.°),  apéndice,  números  17,  18  y  19. 

(2)  «  E  ruego  é  mando  á  la  Princesa  mi  hija  é  al  Príncipe  su  marido,  que ,  co- 
mo católicos  príncipes ,  tengan  mucho  cuidado  de  las  cosas  de  la  honra  de  Dios  é 
de  su  santa  fe.....  é  que  no  cessen  de  la  conquista  de  África  é  de  puñar  por  la  fe 
contra  los  intieles.»  (Apéndices  al  tomo  ix  de  la  Historia  de  España  de  Mariana, 
edición  de  Monfort.— Valencia,  1796,  pág.  14;  testamento  de  la  Reina  Católi- 
ca de  12  de  octubre  de  1504.) 
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con  enseñorearse  de  Italia ,  y  los  gobiernos  de  esta  cerraban 
sus  ojos  á  aquel  peligro  (1),  ¿qué  recurso  mas  político  que  en- 
cender la  guerra  en  las  costas  de  Berbería ,  cuyos  jeques  y 
emires  eran  auxiliares  ó  feudatarios  de  los  sultanes?  Pero  Cis- 
neros  sabia  encumbrar  á  otra  esfera  sus  pensamientos.  La  po- 
lítica, á  su  modo  de  ver,  no  debia  ceñirse  á  un  fin  único  y 
limitado,  sino  derivarse  de  tal  principio,  que  fuese  normase^ 
gura  en  todas  las  circunstancias,  y  diese  cumplida  satisfac- 
ción á  todos  los  intereses.  En  dos  polos,  no  opuestos,  sino 
conjuntos ,  descansaba  la  máquina  del  Estado :  la  religión  y  la 
monarquía ;  ambas  se  prestaban  apoyo  mutuo ;  en  la  desgracia 
y  en  la  prosperidad  habían  gemido  y  triunfado  juntas;  y  no 
era  dable  acometer  empresa  de  importancia  ,  sin  que  sirviese 
la  cruz  de  enseña  á  nuestros  pendones.  Lo  que  fué  para  Cario 
Magno  medio  y  objeto  de  su  unidad  política  (2),  debia  ser 
para  Cisneros  propósito  y  móvil  de  su  conquista.  De  escaso 
valor  era  á  sus  ojos  la  adquisición  material  de  nuevos  impe- 
rios y  señoríos;  mas  contemplaba  como  un  deber  el  propagar 
la  fe  y  civilización  cristianas  por  la  que  fué  un  tiempo  patria 
de  los  Ciprianos  y  los  Agustinos  (3).  Su  nueva  dignidad  de 
príncipe  de  la  iglesia,  sus  virtudes  apostólicas,  sus  predica- 
ciones en  Granada ,  su  reforma  en  la  disciplina  de  los  claus- 
tros, su  espíritu,  su  vida,  y  por  último,  el  entusiasmo  con 
que  alguna  vez  acogió  el  piadoso  delirio  de  las  cruzadas ,  no 
podían  inspirarle  ni  mayor  ni   distinto  anhelo  (4).  En  Es^ 

(i)  Prescott,  Histor.  de  los  Reyes  Católicos,  tomo  ni,  pág.  19. 

(2)  Cantú,  Histoire  universelle,  tomo  vn,  pág.  383. 

(3)  Hefelé,  Le  cardinal  Ximenés ,  pág.  392. 

(4)  En  la  biblioteca  de  la  Universidad  Central ,  tomo  de  papeles  mss.  (Est.  97, 
caj.  i,  núm.  6),  rotulado  Conquista  de  Oran  y  memoriales  de  guerra,  existe 
una  Relación ,  de  que  tengo  copia ,  escrita  por  Fr.  Lucas  de  Gaitan  ,  de  las  cosas 
que  vio  en  la  Tierra  Santa  y  ciudades  de  la  costa  de  Levante ,  con  su  parecer  so- 
bre la  manera  de  llevar  á  cabo  la  conquista  por  estas  partes.  El  escrito  está  dirigí— 
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paña  predominaban  aun  los  mismos  sentimientos  que  habían 
alimentado  su  heroísmo  de  ocho  siglos ;  los  árabes  guerrea- 
ban también  en  nombre  de  sus  creencias;  el  cristianismo  con- 
servaba sus  órdenes  militares,  y  si  la  política  habia  de  serlo, 
dando  de  sí  sazonados  y  opimos  frutos ,  debia  someter  y  en- 
lazar los  intereses  materiales  al  esplendor  y  acrecentamiento 
de  la  religión. 

Ya  en  vida  de  la  Reina  se  habia  ventilado  el  punto  de  una 
expedición  á  la  costa  de  Berbería;  y  el  animoso  conde  de  Ten- 
dilla ,  cuyo  carácter  caballeresco  le  habia  hecho  popular  has- 
ta entre  los  moriscos,  se  brindó  á  sufragar  los  gastos  de  la 
jornada  (1).  Mas  ni  este  propósito,  ni  la  ratificación  que  hizo 
de  él  la  misma  Reina  en  su  última  voluntad,  amenguan  en  mo- 
do alguno  el  del  Arzobispo,  el  cual  lo  realizó  de  manera,  que 
seria  injusticia  usurparle  la  gloria  de  la  iniciativa. 

La  muerte  de  D.a  Isabel,  y  las  turbulencias  que  sobrevinie- 
ron, obligaron  á  alzar  mano  en  aquel  designio;  pero  no  mucho 
después,  y  como  por  via  de  preparación  y  ensayo,  partió  de 
Almería  una  pequeña  escuadra  con  el  alcaide  de  los  Donceles , 
D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  que  para  el  mando  de  las  fuer- 
do  al  cardenal  Jiménez ,  y  según  parece,  á  petición  suya.  Es  pues  indudable  que 
abrigó  pensamientos  de  realizar  una  cruzada ;  y  mas  todavía  en  vista  del  curioso 
documento  que  cita  Gómez  de  Castro  ,  y  á  que  alude  Hefelé  en  su  Vida  del  Car- 
denal, pág.  393.  Es  una  carta  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal,  escrita  al  mismo 
Cisneros,  sobre  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  á  la  cual  le  promete  coadyuvar, 
encareciéndole  las  ventajas  de  tan  acertado  pensamiento.  De  esta ,  y  de  una  se- 
gunda carta  sobre  el  mismo  asunto,  tengo  copias  en  mi  poder,  y  una  coetánea 
(del  siglo  xvi )  de  la  que  escribió  en  1S06  el  mismo  D.  Manuel  al  Rey  Católico, 
en  que  discurre  largamente  sobre  el  particular.  Por  consiguiente,  este  asunto 
puede  ilustrarse  con  mucbas  pruebas. 

El  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros,  en  su  Vida  del  conde  Pedro  Navarro  (Docu- 
mentos inéditos ,  tomo  xxv,  pág.  i 30),  dice  que,  después  de  lo  de  Oran,  «se 

preparaba  una  expedición hasta  Alejandría  y  aun  á  la  Tierra  Santa.» 

(1)  Pemssier,  Exploration  scientiftque  de  VAlgerie,  tomo  vi. 
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zas  de  mar  llevaba  consigo  á  D.  Ramón  Cardona.  Del  coste 
de  esta  empresa  parece  que  se  encargó  el  primado  (1 ) ,  pues 
las  copiosas  rentas  de  su  diócesis  y  su  buena  administración 
le  permitían  anticipar  por  lo  menos  la  suma  que  se  necesitase. 
Logróse  por  completo  el  fin:  en  agosto  de  4505  se  hicieron  á 
la  vela ;  en  setiembre  se  apoderaron  ,  no  sin  trabajo  y  porfia- 
da resistencia  de  los  enemigos ,  de  la  ciudad  y  fortaleza  de 
Mazalquivir ,  situada  dentro  del  mar,  en  la  playa  de  Berbería, 
y  unida  solo  al  continente  por  una  lengua  de  tierra ;  punto 
importantísimo  por  ser  el  puerto  mas  capaz  y  abrigado  de  aque- 
lla costa  ,  cercano  á  Oran ,  y  excelente  como  base  de  las  em- 
presas que  se  intentaran  en  lo  sucesivo.  Dos  años  después, 
sirviendo  el  mismo  D.  Diego  la  tenencia  de  aquella  plaza,  en 
una  correría  que  hizo  con  la  guarnición ,  se  vio  acosado  por 
la  morisma  en  términos  que ,  á  mas  de  perder  buen  número  de 
gente,  hubo  de  meterse  á  toda  priesa  en  su  fortaleza ;  y  esta 
derrota,  según  queda  apuntado ,  se  recibió  en  España  como  un 
ultraje  que  pedia  venganza  ejemplar  y  pronta. 

En  la  resolución  estaban  conformes  todos  los  pareceres ; 
únicamente  disentian  en  la  manera  de  realizarla.  El  Rey  era 
quien  se  mostraba  mas  remiso  ;  y  no  porque  le  disgustase  ten- 
tarla fortuna  por  aquel  lado,  pues  á  mas  de  realizar  así  sus 
proyectos,  podía  encubrir  algún  otro  á  la  sombra  de  lo  de 
Berbería ,  y  aprovecharse  quizá  del  descuido  de  sus  rivales, 
sino  porque,  naturalmente  receloso  y  desconfiado,  temia  que 
el  Cardenal,  siendo  el  que  solicitaba  aquella  empresa,  se  to- 
mase sobrada  mano  en  el  negocio,  y  una  vez  hecho,  se  re- 
servara para  sí  las  mayores  utilidades.  Apurábale  asimismo  la 
falta  de  recursos ;  mas  no  podia  oponer  este  reparo ,  dado  que 
el  Arzobispo  ofrecía  los  suyos,  y  no  se  mostraba  exigente  en 

(1)  Así  lo  aseguran  los  principales  historiadores,  y  aun  dicen  que  adelantó 
al  efecto  once  cuentos  de  maravedises. 
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cuanto  al  plazo  ni  á  las  demás  condiciones  del  reembolso  (1). 

Atizaban,  por  su  parte,  esta  prevención  la  gente  de  guerra  y 
sus  allegados.  Ponderaban  las  dificultades  del  intento,  los  dis- 
pendios que  ocasionaría ,  la  autoridad  con  que  debia  llevarse 
á  cabo,  todo  con  el  fin  de  apartar  de  él  el  ánimo  del  Arzobis- 
po. Y  como  este  replicase  que,  á  mas  de  satisfacer  los  gastos, 
acaudillaría  en  persona  la  expedición ,  prorumpieron  desem- 
bozadamente  en  sátiras  y  murmuraciones.  Decian  que  un  frai- 
le septuagenario  y  endeble  de  salud,  por  mas  que  hubiese 
llegado  á  arzobispo  y  cardenal  y  ministro  de  los  reinos ,  no  ha- 
bía de  ser  también  arbitro  en  los  asuntos  de  guerra,  ni  alzar- 
se con  el  oficio  de  capitán;  que  una  cosa  era  mostrar  entereza 
y  vigor  para  los  consejos ,  aposentándose  en  los  estrados  de  la 
corte ,  y  otra  vivir  al  raso ,  empuñar  la  espada ,  y  lanzarse 
en  lo  mas  recio  de  los  combates ;  censuras  que  no  hacían  me- 
lla en  quien  contaba  con  voluntad  tan  firme,  y  era  además  el 
único  que  podía  tomar  sobre  sí  tan  aventurado  empeño. 

De  antemano  habia  reunido  cuantas  noticias  podían  ser  de 
provecho  para  su  jornada ,  no  solo  respecto  al  número  y  cali- 
dad de  la  gente  que  habia  de  servir  en  ella ,  sino  á  los  aprestos 
de  bajeles,  víveres  y  municiones,  y  á  los  puntos  en  que  de- 
bían emprenderse  las  primeras  hostilidades.  Un  coronel  italia- 
no, Jerónimo  Vianelo,  que  ya  se  habia  distinguido  en  nuestros 
ejércitos  y  en  el  arma  de  artillería ,  le  facilitó  diseños  de  las 
costas  y  plazas  de  África,  que  habia  estudiado  detenidamente, 
y  en  especial  de  Oran,  reputada  á  la  sazón  como  llave  de 
aquella  tierra  (2).  Porfió  Cisneros;  accedió  el  Rey,  y  se  dis- 

(i)  Dícese,  por  el  contrario ,  que  se  convino  en  renunciar  á  este ,  si  no  se  rea- 
lizaba su  proyecto. 

(2)  Oran  era  una  especie  de  república  bajo  la  protección  del  rey  de  Treme- 
cen,  y  el  principal  mercado  del  comercio  con  Levante.  Era  rica  y  poderosa,  po- 
seía gran  número  de  buques  de  guerra  y  mercantes ,  que  ocupaban  continua-? 
mente  aquella  estrecba  parte  del  Mediterráneo. 
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puso  dar  principio  á  los  preparativos.  En  Málaga  hablan  de 
juntarse  las  provisiones;  la  masa  de  la  gente  y  la  incorpora- 
ción y  armamento  de  los  bajeles  debían  hacerse  en  Cartage- 
na. Para  el  mando  de  la  expedición  se  eligió  á  Pedro  Navarro, 
conde  de  Oliveto  (1),  célebre  en  el  arte  de  las  minas,  que 
pocos  meses  antes  se  habia. apoderado  del  Peñón  de  Velez, 
yendo  en  persecución  de  unos  corsarios.  Por  cabos  se  nom- 
braron al  conde  de  Altamira,  Juan  de  Espinosa,  Alonso  de 
Granada  Venegas,  Gonzalo  de  Ayora,  Villalva  y  algunos 
otros ;  maestre  de  campo  á  Vianelo ;  y  á  Villarroel ,  goberna- 
dor de  Cazorla,  sobrino  del  Arzobispo,  comandante  de  la  ca- 
ballería, en  que  iban  hasta  cuatro  mil  jinetes.  Con  estos  y 
ochocientas  lanzas  de  las  guardas  ordinarias,  se  componía  el 
ejército  de  catorce  á  diez  y  seis  mil  hombres  (2),  muchos  de 
ellos  veteranos  de  Sicilia  (3)>  los  demás  procedentes  de  las 
levas  últimas.  Las  embarcaciones  de  todas  clases  no  llegaban 
á  noventa  (4);  las  provisiones  de  boca  y  guerra  eran  cuan- 
tiosas. 

(1)  Algunos  afirman  que  Cisneros  quiso  valerse  del  Gran  Capitán  para  que 
acaudillara  su  empresa ;  pero  como  D.  Fernando  desconfiaba  ya  tanto  de  este,  se 
opuso  á  su  nombramiento. 

(2)  Quintanilla  trae  el  estado  déla  gente  y  aprestos  que  pidió  el  conde  Navar- 
ro parala  jornada  (lib.  ni,  cap.  19).  El  códice  citado  de  la  Universidad  Central 
contiene  también  el  Memorial  de  Hernando  de  Zafra,  de  la  gente  que  es  menes- 
ter para  passaren  allende,  y  asy  mesmo  de  los  bastimentos  (año  1506).  Uno  y 
otro  documento  son  interesantes  ,  pero  no  puedo  insertarlos  por  no  hacer  este 
escrito  demasiado  voluminoso. 

(3)  De  los  soldados  que  vinieron  de  Ñapóles  á  la  conquista  de  África  habla 
Zurita  en  sus  Anales,  tomo  vi ,  lib.  vi,  cap.  15. 

(4)  Por  la  razón  expresada  tengo  que  renunciar  á  transcribir  aquí  la  nota 
de  los  marinos  y  buques  que  sirvieron  en  la  expedición  de  Oran.  Existe  en  la 
biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  comprende  noticia  del  número 
de  embarcaciones  que  se  llevaron,  el  porte  de  cada  una,  sus  patrones,  pilotos  y 
tripulación ,  los  sueldos  que  se  pagaban ,  etc.  Eran  33  naos ,  22  carabelas ,  6  ga- 
leotas ,  3  tafureas,  una  fusta  y  19  barcos. 
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Parecían  ya  superadas  todas  las  dificultades,  cuando  el 
Rey  puso  otras  nuevas,  valiéndose  de  dilaciones  y  entorpe- 
cimientos (1).  Costóle  al  Cardenal  no  pocos  pasos  vencer  asi- 
m'smo  esta  resistencia;  y  no  bien  lo  habia  conseguido,  ytras- 
ladádose  al  puerto  de  Cartagena,  teniéndolo  todo  dispuesto 
para  emprender  su  navegación ,  .se  suscitaron  embarazos  de 
otra  especie,  que  hubieran  retraido  de  su  designio  al  hombre 
mas  animoso.  Sobre  la  provisión  del  mando  de  ciertas  com- 
pañías ,  habia  ya  tenido  Pedro  Navarro  con  el  Cardenal  alter- 
cados y  contestaciones ,  pues  como  soldado  brusco  y  de  hu- 
milde origen ,  era  de  condición  poco  sufrida ,  y  tan  suelto  de 
lengua  como  de  manos.  Puesto  ahora  de  acuerdo  con  Viane- 
lo ,  y  próximos  á  embarcarse ,  parece  que  corrieron  la  voz  en- 
tre los  soldados  de  que  no  se  les  darían  sus  pagas.  Con  esto 
se  amotinaron.  Vianelo  trató  de  reprimirlos,  castigando  á  al- 
gunos ;  Villaroel  tomó  la  defensa  de  su  tio ,  y  pasando  de  las 
palabras  á  los  hechos ,  dio  al  italiano  una  cuchillada ,  que  le 
tuvo  á  las  puertas  déla  muerte.  Por  fin,  sanó  este  de  su  he- 
rida ;  pagóse  á  los  soldados ,  según  iban  entrando  á  bordo, 
y  el  46  de  mayo  de  1509,  á  las  tres  déla  tarde,  levando  an- 
clas la  armada  toda ,  con  viento  próspero ,  tomó  el  rumbo  de 
Berbería . 

No  habrían  pasado  veinte  y  cuatro  horas  ,  cuando  alcanzó 
á  ver  el  cardenal  Jiménez ,  capitán  general  de  África  á  la  sa- 
zón, el  promontorio  de  Cabo-Ferrato ,  levantado  sobre  la 
costa  que  enfrente  se  dilataba,  como  para  indicarle  el  punto 
adonde  debia  enderezar  sus  proas.  A  un  lado,  sumergida  al 
parecer  entre  las  aguas,  distinguíala  fortaleza  de  Mazalqui- 
vir,  y  figurábasele  oir  las  salvas  con  que  le  daba  la  bien  ve- 
nida ;  al  otro  la  ciudad  de  Oran,  con  sus  torres  y  millares  de 

(1)  Atribúyense  estos  al  conde  Pedro  Navarro,  y  á  Vargas  y  Villalobos,  en- 
cargados de  los  acopios  de  provisiones. 
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edificios ,  rica ,  suntuosa ,  edificada  sobre  dos  alturas ;  y  lle- 
vando en  la  memoria  las  descripciones  de  Vianelo ,  creia  des- 
cubrir el  fondo  de  su  bahía ,  árido  y  de  triste  aspecto,  y  en- 
medio  de  sus  dos  colinas ,  los  pomposos  jardines  regados  por 
la  corriente  de  un  arroyo.  Su  júbilo  le  representaba  todas  es- 
tas risueñas  imaginaciones ;  su  entusiasmo  le  hacia  anhelar  el 
momento  de  poner  la  planta  en  aquella  orilla ,  donde  tenia  su 
triunfo  por  indudable ; que,  aunque  anciano,  conservaba  todo 
el  nervio  y  hervor  de  la  juventud. 

Al  caer  de  la  tarde  arribó  la  armada  á  Mazalquivir ;  des- 
embarcó la  gente  de  á  pié;  los  caballos  quedaron  hasta  nue- 
va orden  en  los  bajeles.  Pasóse  la  noche  en  vela,  y  en  idear 
trazas  para  el  siguiente  dia  (4).  El  Cardenal  no  reposó  un  mo- 
mento; el  conde  Pedro  Navarro  y  los  demás  cabos  tuvieron 
sus  conferencias ;  y  habiendo  recibido  aviso  de  que  se  veian 
las  ahumadas  de  los  enemigos ,  señal  de  estar  ya  prevenidos 
de  su  llegada ,  acordaron  emprender  la  marcha  antes  que 
amaneciese.  Oran  distaba  de  Mazalquivir  poco  mas  de  media 
legua ;  no  era  menester  mucho  tiempo  para  ponerse  á  la  vista 
de  la  ciudad. 

Con  todo,  gran  parte  de  la  mañana  se  gastó  en  razona- 
mientos y  proyectos.  Queria  el  Cardenal  tener  á  mano  la  ca- 
ballería; Navarro  la  contemplaba  inútil,  y  en  esta  porfía  trans- 
currieron algunas  horas :  al  fin  se  conciliaron  ambos  parece- 
res, sacando  de  las  naves  el  grueso  de  ella.  Llegó  el  ejército 
á  una  eminencia  cerca  de  Oran ,  desde  donde  casi  se  domi- 
naba la  plaza  á  caballero.  Estaba  ya  ocupada  por  la  morisma, 
y  Navarro  determinó  apoderarse  de  ella.  Caminaba  el  Carde- 
nal en  una  muía  delante  del  ejército,  acompañado  de  reli- 

(1)  No  están  conformes  todos  los  historiadores  en  las  fechas  de  estos  suce- 
sos ;  sin  embargo,  es  fácil  conocer  quiénes  las  equivocan,  por  las  contradicciones 
en  que  han  incurrido. 
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giosos  de  su  orden ,  asimismo  en  sendas  cabalgaduras ;  prece- 
díale la  cruz  arzobispal ,  y  él  y  todos  los  otros  céñian  espadas 
sobre  los  sayos  sacerdotales;  que  á  quien  sepa  la  obligación 
que  en  lo  antiguo  tenian  los  eclesiásticos  de  acudir  á  las  ba- 
tallas ,  y  recuerde  la  animación  con  que  el  insigne  prelado 
D.  Rodrigo  pinta  la  de  las  Navas,  en  que  militó,  como  ahora 
nuestro  arzobispo,  no  maravillará  semejante  resolución  (1). 

Puesto  pues  el  venerable  pastor  á  la  cabeza  de  sus  huestes, 
y  viéndose  cercano  á  los  enemigos,  trepó  á  una  loma,  y  des-1 
de  allí,  en  breves  palabras,  como  la  urgencia  del  caso  re- 
quería ,  les  habló  de  la  empresa  que  iban  á  acometer ,  y  les 
comunicó  tal  ardimiento ,  que  los  soldados  prorumpieron  en 
gozosos  vivas,  mostrándose  impacientes  por  venir  á  las  ma- 
nos con  los  contrarios.  Determinado  iba  ya  el  Cardenal  á 
trabar  la  lid  ,  cuando  Navarro  y  sus  compañeros  le  detuvie- 
ron, rogándole  que  no  pusiese  su  vida  en  trance  tan  peli- 
groso ,  ni  á  ellos  en  el  caso  de  distraerse  del  combate  por  el 
cuidado  de  su  persona.  Vencido  de  sus  argumentos,  bien  que 
con  repugnancia,  hubo  de  retroceder  á  Mazalquivir,  diri- 
giéndose á  la  capilla  de  S.  Miguel,  para  pedir  al  cielo  en  fer- 
vientes preces  por  los  que  defendían  su  santa  causa. 

Reconocidas  las  alturas  que  ocupaban  los  enemigos ,  y  cal- 
culado su  número,  que  era  considerable,  dudó  el  conde  Na- 
varro si  darles  una  embestida  antes  que  cayese  la  tarde ,  ó 
esperar  hasta  el  otro  dia.  Pidió  órdenes  al  Cardenal,  y  este 
le  mandó  atacar  sin  tardanza  y  resueltamente.  Repartido  pues 
el  ejercito  en  cuatro  cuerpos ,  con  la  necesaria  asistencia  de 
caballos  y  de  cañones,  sonaron  atabales  y  trompetas,  y  en 

(1)  En  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  un  manuscrito  (G.  214).  Dichos  y 

hechos del  Illmo.  Jiménez  de  Cisneros ,por  ellicenciado  Baltasar  Porreño, 

que,  en  prueba  de  la  obligación  que  tenian  antiguamente  los  sacerdotes  de  ir  á  la 
guerra,  cita  al  Tostado,  cap.  9,  in  num.  q.  9. 
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un  momento,  y  como  á  impulsos  de  una  voluntad  sola,  se 
movieron  aquellos  tercios,  acercándose  á  la  montaña  (1). 

Cubría  su  falda  una  espesa  niebla ;  los  moros  se  mantenían 
quietos  y  silenciosos;  mas  apenas,  ganando  los  nuestros  parte 
de  la  subida,  salieron  al  aire  libre,  cayó  sobre  ellos  tal  lluvia 
de  piedras,  de  flechas  y  de  bodoques,  que  parecía  venírseles 
encima  la  sierra  toda.  Allí  fué  el  empuje  de  los  mas  fuertes; 
allí  la  saña  y  obstinación  de  los  corazones.  Eran  los  enemigos 
muchos  y  denodados ;  no  cejaban  un  palmo  de  terreno ;  no 
tenían  las  manos  ociosas  un  solo  instante.  Sangrienta  iba  mos- 
trándose la  fortuna,  cuando  acertó  el  conde  Navarro  á  ladear 
las  bocas  de  sus  cañones ;  sembraron  sus  tiros  terror  y  estrago 
en  las  filas  de  los  infieles,  que  no  pudiendo  soportar  la  furia 
de  sus  rociadas,  á  paso  lento  primero,  y  luego  atropellada- 
mente, trataron  de  acogerse  al  amparo  de  sus  murallas. 

Pero  aquí  los  aguardaba  desengaño  mas  doloroso ;  porque 
habiendo  la  artillería  de  la  armada,  haciendo  fuego  desde  las 
naves,  descabalgado  las  mejores  piezas  que  tenían  los  moros 
en  su  ciudadela ,  y  encaramándose  por  otra  parte  hasta  los 
adarves  algunos  de  nuestros  soldados,  que  se  sirvieron  de  las 
picas  como  de  escalas,  de  improviso  se  vio  la  ciudad  ocupa- 
da por  los  españoles.  Sosa,  capitán  de  la  guardia  del  Carde- 
nal, fué  el  primero  que,  á  las  voces  de  «Santiago  y  Cisneros» , 
enarboló  en  las  almenas  de  Oran  el  estandarte  de  los  cristia- 
nos. Siguiéronle  algunos  otros ,  y  abiertas  de  par  en  par  las 
puertas  de  la  ciudad,  se  precipitaron  los  nuestros  en  ella  co- 
mo un  torrente  (2). 

(1)  Los  pormenores  de  la  batalla  pueden  verse  en  Gómez,  en  QuintánilLA, 
en  Mariana,  en  Flechier,  y  en  cualquiera  de  los  demás  historiadores. 

(2)  Esta  prontitud  fué  muy  conveniente,  porque  al  otro  dia  llegó  el  rey  de 
T  remecen  con  grandes  fuerzas,  y  viendo  ocupada  la  plaza,  tuvo  que  retirarse. — 
No  falta  quien  asegure  que  este  triunfo  se  debió  á  las  inteligencias  que  los  núes- 
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Cruel  era  en  aquella  época  la  victoria ;  crueles  no  menos  que 
valerosos  fueron  los  españoles  con  los  vencidos.  El  saco  y  la 
mortandad,  que  duraron  toda  la  noche,  darían  argumento  á 
un  horrible  cuadro  :  no  estimemos  jamás  un  triunfo  por  la 
sangre  de  los  que  lo  pierden.  Oran  era  ya  de  España.  El  gran 
cardenal  Cisneros  recibió  las  llaves  de  la  población,  y  entró 
en  ella  aclamado  como  conquistador,  admirado  por  su  previ- 
sión, bendecido  por  su  entereza  y  por  su  constancia.  Merece- 
dor se  habia  hecho  de  tanto  y  mayor  aplauso ;  no  fué  César 
mas  grande  ni  mas  dichoso  cuando  cifró  en  una  sucinta  frase 
la  hipérbole  sublime  de  su  victoria  ;  pero  nuestro  modesto  cau- 
dillo remitió  á  Dios  todas  sus  alabanzas.  Con  los  despojos  de 
una  ciudad  que  con  razón  era  tenida  por  el  emporio  mas  opu- 
lento de  aquella  tierra,  pudo  añadir  gran  copia  de  riquezas  á 
su  tesoro  (1);  mas  reservándose  únicamente  algunos  libros, 
tal  cual  trofeo  para  su  iglesia,  y  los  dones  de  que  pensaba  ha- 
cer presente  á  su  soberano,  dio  insigne  ejemplo  de  abnegación 
y  de  menosprecio  á  los  bienes  de  la  vida.  Su  primera  diligen- 
cia y  su  mayor  gozo  fué  devolver  la  libertad  á  trescientos  cris- 
tianos que  en  aquellas  mazmorras  gemian  cautivos.  Con  lauro 
tan  inmarcesible  acabó  de  coronar  la  fama  su  ilustre  nombre, 
completando  el  glorioso  triunvirato  en  que  aun  figura,  compa" 
ñero  de  Colon  y  del  Gran  Gonzalo. 

Compañero  fué  de  uno  y  otro,  así  en  la  celebridad  co- 
mo en  la  desgracia.  España  ha  solido  ser  siempre  tierra  de 

tros  tenian  en  la  plaza ,  y  á  un  judío  y  dos  moros ,  cuyos  nombres  se  citan ,  que 
abrieron  las  puertas  á  la  gente  del  Cardenal;  pero  es  una  suposición,  que  no  se 
apoya  en  testimonio  olguno. 

(i)  El  precio  del  botin  se  estimó  en  quinientos  mil  escudos  de  oro.  —  Mu- 
rieron cuatro  mil  de  los  enemigos,  y  cinco  ú  ocho  mil,  según  otros,  quedaron 
prisioneros.  De  los  nuestros  se  dice  que  no  perecieron  mas  que  treinta  hom- 
bres. Pocos  son  ;  pero  en  todos  tiempos  se  ha  dado  á  las  victorias  este  carácter 
maravilloso. 
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ingratitudes  :  atribuyámoslo  al  número  de  los  merecedores  mas 
que  al  de  los  ingratos.  Pero  al  considerar  que  pocos  dias  des- 
pués de  su  conquista  tornó  el  Cardenal  á  la  corte,  temeroso 
del  Rey,  ofendido  por  Navarro ,  y  renunciando  para  siempre 
á  la  prosecución  de  una  empresa  que  habia  sido  el  colmo  de 
sus  ilusiones  y  esperanzas,  pudiera  decirse  que  aun  en  el  mun- 
do hay  una  expiación  para  los  que  pasan  por  sus  grandezas  y 
su  fortuna  (1). 

Omito,  Señores,  la  relación  de  todas  estas  vicisitudes,  que 
no  conducen  á  mi  propósito ;  paso  también  por  alto,  en  obse- 
quio á  la  brevedad,  los  triunfos  conseguidos  por  el  conde  Na- 
varro posteriormente,  su  entrada  en  Bujía  y  Trípoli,  después 
de  rigorosos  asedios,  el  terror  que  produjo  en  los  pueblos  ber- 
beriscos, haciendo  tributarios  de  España  á  Argel,  Túnez  y  Tre- 
mecen,  y  cómo  la  infausta  rota  de  los  Gélves  frustró  en  cierto 
modo  tan  halagüeños  resultados,  paralizando  el  progreso  de 
nuestras  armas.  Carlos  V,  con  todo  su  poder,  se  vio  en  las 
aguas  de  Argel  contrariado  por  la  naturaleza ;  la  naturaleza, 
pasados  mas  de  dos  siglos,  nos  arrojó  también  de  Oran,  pri- 
mera y  última  de  nuestras  principales  conquistas  en  aquellas 
partes.  Oran,  pues,  representa,  no  solo  el  período  de  nuestra 
dominación ,  sino  el  espíritu  que  presidió  á  nuestras  primeras 
expediciones  de  África. 

Señores,  ó  me  ofusca  la  razón  el  exceso  de  mi  amor  patrio, 
ó  ese  espíritu  llevaba  en  la  misma  generosidad  y  grandeza  de 
sus  fines  su  mayor  justificación  y  encomio.  Lanzando  de  Es- 
paña á  los  sarracenos,  persiguiéndolos  hasta  en  sus  reparos  y 
guaridas,  seguíamos  el  camino  que  nos  indicaban  nuestras 
victorias;  y  devolviéndoles  su  agresión,  usábamos  ciertamente 

(1)  Los  historiadores  cuentan  aquí  lo  mal  que  se  condujo  el  conde  Navarro 
con  el  venerable  Arzobispo ,  y  aun  la  injusticia  con  que  le  trató  el  Rey ;  causas 
que  obligaron  á  Cisneros  á  regresar  en  seguida  á  España. 
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del  derecho  de  represalias,  que  en  aquella  época  era  natural 
y  de  todo  el  mundo  reconocido.  Y  si  atendemos  á  lasconse^- 
cuencias  materiales  de  la  conquista,  ¿cómo  negar  que  fuesen 
en  sumo  grado  ventajosas  á  los  intereses  de  España,  á  los  de 
Europa,  y  en  general  á  los  de  la  civilización?  Cada  uno  de  los 
triunfos  que  en  aquellas  regiones  se  alcanzasen,  era  un  bene* 
ficio  dispensado  al  comercio  de  nuestro  continente ,  no  menos 
que  á  la  causa  de  la  humanidad,  horrorizada  con  las  iniqui- 
dades que  diariamente  se  referían  de  los  piratas.  Bajo  otro 
punto  de  vista,  España,  potencia  marítima  desde  que  fué  se- 
ñora del  Guadalquivir,  arbitra  de  dos  mares  desde  que  tuvo 
en  su  mano  las  llaves  de  Gibraltar,  reina  de  las  Baleares  y  las 
Canarias j  y  con  dominio  casi  absoluto  en  Ñapóles  y  Sicilia,  no 
solo  por  título  de  mas  fuerte,  sino  por  razón  de  proximidad 
y  por  ley  que  su  propio  riesgo  le  imponía,  estaba  en  obliga- 
ción de  ser  la  defensa  y  antemural  de  la  cristiandad,  así  como 
la  cuchilla  exterminadora  de  la  barbarie.  Ayudábanla,  pues,  en 
tan  grande  intento  el  deber,  la  justicia  y  la  conveniencia. 
Veamos  si  procedió  con  acierto  al  realizarlo. 

África  se  considera  dividida  en  dos  zonas  imaginarias,  que 
necesariamente  deben  entraren  los  cálculos  estratégicos  (1)  : 
una  se  llama  el  Tell,  compuesta  de  países  por  excelencia  agri- 
cultores, abundantes  de  mieses,  ricos  en  toda  especie  de  pro- 
ducción v  fertilidad  ;  otra  lleva  el  nombre  de  Sahara,  estéril 
la  mayor  parte ,  población  de  bárbaros,  tierra  negada  á  todo 
fruto  que  no  sea  el  de  la  palma  melancólica  del  desierto.  De 
esta  diferencia  resulta  que  la  dominación  del  Tell  es  la  prefe- 
rible,  y  aun  exclusiva,  de  África  ;  el  Sahara  es  tributario  de 
la  primera ,  adonde  en  determinadas  épocas  acuden  los  habi- 
tantes del  interior  para  trocar  sus  dátiles  por  los  cereales  in- 

Í1)  Algerie,  par  M.  Carette.  — L' Unioers,  tomo  ni,  pág.  5. 
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dispensables  á  su  subsistencia.  Así  se  ven  obligados  á  rendir 
vasallaje  y  feudo  á  la  potencia  que  domine  el  Tell ;  y  en  la  zona 
de  este  ocupa  Oran  uno  de  los  puntos  mas  céntricos  y  aven- 
tajados ;  de  suerte  que ,  en  cuanto  á  la  dirección  de  nuestras 
fuerzas,  y  á  los  puntos  en  que  desde  luego  trataron  de  esta- 
blecerse, con  dificultad  hubiera  podido  darse  elección  mas  ati- 
nada, Mazalquivir,  el  mejor  puerto  de  aquellas  costas,  ofrecía 
un  fondeadero  excelente  y  un  buen  punto  de  apoyo  á  nues- 
tras escuadras.  Antes  de  aventurarse  á  penetrar  en  el  inte- 
rior, convenia  contar  con  retirada  segura,  y  desde  ella  exten- 
der nuestro  dominio  á  otras  plazas  del  litoral.  Dueños  ya  de 
Mazalquivir,  la  posesión  de  Oran  debía  anteponerse  á  cual- 
quiera otra. 

Mas  no  bastaba  fiar  suceso  de  tal  importancia  y  magnitud 
á  la  azarosa  fortuna  de  los  combates;  ni  era  pensamiento  efi- 
caz y  completo  de  adquisición  limitar  la  empresa  á  una  mera 
ocupación  de  territorio,  sin  miras  ulteriores,  sin  valerse  de 
medios  que  hiciesen  necesario  y  perpetuo  nuestro  dominio. 
Al  ciego  ímpetu  de  las  armas  debía  seguirse  el  reposo  pacífico 
de  las  leyes;  al  estrago  inevitable  de  la  cruzada,  la  restaura- 
ción fecunda  de  la  política.  La  toma  de  Oran  se  considera  ge- 
neralmente como  una  batalla  feliz ,  y  en  cierto  modo  maravi- 
llosa. Algo  mas  fué,  Señores  :  fué  el  medio  de  plantear  una 
sublime  idea,  un  sistema  bien  entendido  de  conquista,  una 
agregación  de  los  estados  africanos  á  la  Península. 

Teniendo  el  gran  Cardenal ,  como  no  podía  menos  de  tener 
presente,  el  ejemplo  de  los  antiguos  soberanos,  el  de  San 
Fernando  en  Sevilla  y  el  de  los  Reyes  Católicos  en  todas  las 
ciudades  reconquistadas,  apunta  uno  de  sus  primeros  histo- 
riadores las  bases  en  que  pensaba  fundar  la  colonización  de 
los  países  que  se  adquiriesen ;  á  qué  reglas  deberían  some- 
terse los  pobladofes;  cuáles  bienes  pudieran  adjudicárseles,  y 
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cuáles  reservar  á  la  comunidad,  en  el  concepto  de  propios  ó 
de  eclesiásticos;  en  qué  forma  convendría  se  trasladasen  á 
aquellos  países  cierto  número  de  caballeros  de  la  orden  de 
Santiago,  que  fuesen  en  Oran  lo  que  en  Rodas  los  hospitala- 
rios; con  lo  cual,  y  con  fundar  algunas  casas  religiosas,  y 
poner  bajo  una  sola  mano  el  gobierno  de  Oran  y  Mazalquivir, 
no  seria  efímera  ni  infructuosa  la  dominación  que  tan  prós- 
pera comenzaba.  Añade  el  discreto  historiador  que  D.  Fer- 
nando contempló  útil  y  necesario  este  proyecto ,  bien  que  no 
llegase  á  vias  de  ejecución ,  y  que  otro  tanto  le  pareció  des- 
pués al  Emperador,  dado  que  la  muerte  del  Arzobispo  estor- 
base llevarlo  á  cabo  (1). 

(1)  El  historiador  á  que  aludo  en  este  párrafo  es  Gómez  de  Castro.  Sus  pa- 
labras ,  que  no  se  han  consultado  bien ,  son  estas  : 

«  Deinde  colonos  deducendos ,  qui  regionis  fertilitate ,  et  cceli  benignitate  cap- 
ti,  urbera  salvam  cuperent,  et  arva  excolerent,  et  utiam  indigenae  pro  aris  et 
focis  depugnarent.  Alioqui  si  ea  peregrinis,  et  statim  vendituris,  beneficii  et 
muneris  loco  erat  dalurus,  frustra  se  tot  labores  suscepisse,  cúm  omnia  brevi 
essent  ruitura.  Porro  colonos  ea  lege  Oranum  esse  deducendos,  ut  per  continuum 
biennium  pedem  inde  non  moveant,  nec  abesse  illis  liceat  ultra  dúos  menses: 
si  secus  fecerint,  jus  colonia?  amissuros.  Jam  vero  qui  designati  fuerint,  intra 
dúos  menses  Oranum  iré  teneantur.  Publicus  census,  aut  communia  pascua  ne- 
mini  unquam  privato  donentur,  sed  aut  publicisusibus  relinquantur,  autat  Dei 
cultum  et  delubrorum.  Quód  si  commendatarii ,  ut  saepius  cum  rege  tracta- 
verat,  Oranum  tándem  rnitterentur,  qui  hostibus  noslris  oppositi  oram  mariti- 
mam  tuerentur,  universa?  proculdubio  África?  terrorem  incuterent.  Sequidem 
permultum  reipubiicae  interesse  censere,  ut  quemadmodum  adPortugallia?  fines 
Alcantarenses  ,  et  in  confinio  Granatensium  Oretani,  quondam  a  majoribus 
nostris,  quando  Castella  partim  Maurorum  vicinitate,  partim  Portugallensibus 
discordiis  laborarent,  constituti  essent  :  et  Rhodi  Hierosolymitani,  qui  Tur- 
carum  regionibus  proximi,  eorum  insultus  et  conalus  retardarent:  ita  nunc 
quando  divino  beneficio,  atque  ipsius  felicissimo  regno,  intestinis  tumultibus 
Hispania  liberata  est,  et  ejus  fines  ultra  mare  prolati ,  saltem  commendatarii 
Sancti  Jacobi,  qui  in  Uclesano  coenobio  sunt,  et  qui  illuc  solemni  ritu  initiandi 
convenium,  Oranum  in  novum  ccenobium  transmigrarent,  in  castris  omnino  fu- 
turi,  doñee  post  confecta  vicésima  slipendia,  jam  emeríli  mililia  solverentur. 
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En  vista  de  tan  prudentes  prevenciones,  ¿será  justo  afir- 
mar que  el  cardenal  Jiménez ,  audaz  en  sus  empresas  y  per- 
severante en  sus  designios,  carecía  de  talento  creador  y  del 
de  organizar  lo  que  creaba;  que  en  la  conquista  de  Oran 
obró  con  la  misma  preocupación  y  exclusivismo  que  en  todos 
sus  demás  hechos ;  que  solo  se  cuidó  de  establecer  iglesias 
y  monasterios,  y  por  fin  el  tribunal  de  la  Inquisición?  (4).  Aun 
sin  las  pruebas  á  que  se  refiere  su  historiador,  debiéramos 
suponer  que  quien  dio  tales  muestras  de  cordura  y  sagacidad 
en  el  gobierno ,  no  habia  de  conducirse  impremeditadamente 

Hoc  sané  si  lunc  regi  placuisset,  non  modo  Oranum  tutam  haberemus,  quae  ob 
turcarum  cum  Mauris  conjunctionem  tam  ancipiti  custodia  retinetur,  sed  de  to- 
tius  África?  possessione  decertaremus.  At  rex  sibi  facultatem  donandi  commen- 
das,  ea  ratione  adimi  videns,  causis  quaesitis,  negotium  utile,  et  ut  multis  vi- 
detur  necessarium,  quoad  vixit  distulit.  De  quo  postea  Ximenius  rerum  summae 
praefectus ,  quamvis  crebros  sermones  habuerit ,  nihil  tamen  tenlandum  duxit , 
doñee  coram  cum  Carolo  de  re  ardua  et  impedita  ageret.  Nam  Carolus ,  qui  mi- 
litaris  disciplinse  studio  cum  primis  tenebatur,  facilé  Ximenio  assensurus  vide- 
batur:  sed  morte  ante  regem  conspectum  praeventus,  haec  et  alia  mulla,  cum 
máximo  reipub.  incommodo,  imperfecta  et  informia  reliquit.  Juxta  praescriptam 
a  Ximenio  formam ,  omnia  propemodum  á  rege  sunt  curata.  Nam  de  colonis  de- 
ducendis,  de  agris  dividundis,  de  utraque  praefectura  Didaco  Fernando  tradenda, 
é  vestigio  sunt  confecta.  Quae  vero  ad  religionem,  ad  públicos  mores,  ad  reipu- 
blicaa  officia  spectabant,  ferme  intra  triennium  constituta  sunt.  Nam  regiarum 
tabularum  exempla,  tertio  ab  hoc  anno  qui  duodecimus  ejus  seculi  erat,  data, 
et  deinde  per  tabelliones  Onofrium  Garsiam,  Melchiorem  Nonnium,  partim 
anno  quatuordecimo ,  partim  décimo,  sub  Alpbonso  Fonseca  Archiepiscopo  sig- 
nata,  apud  me  babui,  nunc  vero  ea  Compl.  Academia  tenet,  in  quibus  ex  His- 
pania  coloni  Oranum  deduci,  agros  ipsis  etMaurorum  prajdia  dividí,  sex  sacer- 
dotes in  templo  máximo  sacris  more  Cbristiano  faciundis  cooptan ,  quibus  itidem 
sex  domos  dari  jubentur ,  prope  templum  ipsum  quoad  fieri  posset,  ad  accom- 
modam  habitationem  hominum  religiosorum.  Alcazavae  et  Castello,  quod  ab  al- 
tera parte  urbis  Trimesenium  versus  Didacus  Vera  prudenti  consilio ,  statim  sub 
discessum  Ximenii  exaedificavit  (Razalcazar,  quasi  minorem  arcem,  Oranienses 
appellant)  singuli  sacerdotes  deputari  mandantur.»  (De  Reb.  Gest.,  lib.  ív.) 

(1)  M.  Leonce  de  Lavergne,  Le  cardinal  Ximenés. —  Revuedes  Deux  Mon- 
des du  15  mai  1841. 


52  DISCURSO 

en  la  ocasión  mas  gloriosa  y  crítica  de  su  vida.  Su  plan  de 
colonización,  puesto  que  en  sus  pormenores  nos  sea  descono^ 
cido,  da  sobrados  indicios  para  presumir  cuan  bien  pensaba 
hermanar  los  intereses  de  la  religión  con  los  de  la  política ,  y 
cómo,  dando  el  carácter  de  una  cruzada  á  su  expedición,  se 
proponía  satisfacer  el  insaciable  patriotismo  de  aquella  época. 
Él  enseñó  á  las  generaciones  venideras  el  rumbo  por  donde 
podia  encaminarse  la  nación  á  su  verdadera  gloria  y  engran- 
decimiento. Si  el  Rey  Católico  difirió  aquellas  conquistas  por 
la  de  Navarra ;  si  Carlos  V ,  empeñado  primero  en  extrañas 
guerras ,  naufragó  luego  en  Argel ,  al  volver  su  ambición  al 
Atlas ,  y  pospuso  la  corona  de  este  á  la  del  imperio  ;  si  la  dU 
nastía  de  la  casa  de  Austria  cambió  la  dirección  que  había 
dado  la  de  Borgoña  á  nuestras  armas  y  á  nuestra  política  (1); 
y  si,  por  fin,  la  emigración  española  prefería  las  encantadas 
y  auríferas  regiones  de  América  á  los  peligros  y  estrecheces 
de  África,  obstáculos,  y  aun  imposibles  eran,  en  parte  toda- 
vía dudosos,  y  en  parte  superiores  á  todos  los  cálculos  del 
saber  y  de  la  experiencia.  —  ¡Pobre  razón  humana!  Se  ha 
amenguado  la  gloria  de  Cisneros  porque  nadie  secundó  sus 
profundas  miras;  si  por  dicha  se  hubiesen  realizado,  ¿quién 
pondría  tasa  á  sus  alabanzas?  No  se  dijera  hoy  con  mofa, 
sino  con  envidia ,  que  el  África  empieza  en  los  Pirineos. 

Contémplese  en  buen  hora  el  gallardo  hecho  de  Oran  como 
un  golpe  de  mano  venturoso ;  no  escatimemos  á  ciertos  críti- 
cos inflexibles  el  mérito  de  sus  juicios  a  posteriori;  siempre 
resultará  innegable  que  entre  tantas  expediciones,  ya  inúti- 
les, ya  funestas,  mandadas  á  unos  puntos  y  á  otros  de  África 
por  los  gobiernos  de  España  y  de  Portugal,  tan  solo  la  de 
Cisneros  se  efectuó  pronta ,  feliz ,  gloriosamente  y  á  poca  cos- 

(i)  Historia  de  España  de  D.  Alberto  Lista,  tomo  xxvm  de  Segur,  pá- 
gina 336. 
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ta  (1).  Siempre  redundará  en  loor  del  célebre  Cardenal  qué 
acometiese  tamaño  intento,  sin  mas  recursos  que  los  allega- 
dos por  su  diligencia  ;  y  se  tendrá  por  maravilloso  ver  á  un 
ejército  indisciplinado,  que  se  resistía  á  obedecerle  como 
caudillo ,  á  los  mismos  que  mas  le  menospreciaban ,  cobrar 
súbito  brio  con  sus  voces  y  con  su  ejemplo ,  arrojarse  á  los 
enemigos,  desbaratar  su  formidable  hueste,  y  en  breves  ho- 
ras apoderarse  de  una  ciudad  que  hubiera  costado  en  otro 
caso  cruento  y  prolijo  asedio. 

Pues  ya  España  consagra  á  tan  ínclito  varón  un  monu- 
mento imperecedero,  no  he  menester  esforzar  con  débiles  razo- 
nes su  panegírico;  empresa  desempeñada  además  por  las  plu- 
mas de  oro  de  nuestros  Jovios.  Ni  trataré  de  imitar  el  paralelo 
en  que  le  han  puesto  con  Richelieu  escritores  sin  duda  mas 
aficionados  á  las  bizarrías  de  la  imaginación  que  á  la  severi- 
dad del  raciocinio  (2).  Pero  reprobemos ,  Señores,  ese  escep- 
ticismo presuntuoso,  que  trata  de  esterilizar  también  el  fecun- 
do campo  de  la  historia.  Acomodando  las  diferentes  épocas  y 
civilizaciones  al  bello  ideal  de  la  actualidad,  intenta  penetrar 
en  lo  mas  recóndito  de  la  intención  y  de  la  conciencia  huma- 
nas, y  se  rebela  incrédulo  contra  la  virtud,  por  ser  incapaz  de 
abrigarla  en  su  corazón.  Así  interpretará  siniestramente  el  rec- 
to espíritu  de  Cisneros ,  calificando  como  astuta  ambición  su 
retraimiento ,  y  su  modestia  como  hipocresía.  Le  motejará  de 
altivo  y  tirano ,  porque  empleó  la  incontrastable  energía  de 
su  carácter  en  poner  freno  á  la  codicia  y  desmanes  de  las  cía- 


(1)  Pudiera  añadirse,  en  justificación  de  este  aserto,  el  largo  catálogo  de  ex- 
pediciones que  partieron  de  las  playas  de  la  Península  á  las  de  África,  después 
de  la  toma  de  Oran;  pero  ofendería  con  semejante  recuerdo  la  ilustración  de 
mis  lectores. 

(2)  El  abate  Richard  ( Trevoux ,  1705, 12.°) ,  M.  Leonce  de  Lavergne,  Pres- 
cott,  Hefelé  ,  en  sus  obras  citadas ,  y  otros. 
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ses  privilegiadas,  por  haber  sido  celoso  de  sus  derechos  siem- 
pre que  los  demás  se  mostraban  osados  en  el  olvido  de  sus 
deberes.  No  es  dable,  sin  embargo,  imponer  silencio  á  las 
generaciones  que  le  aclamaron  íntegro  repúblico ,  reformista 
atrevido  y  sabio,  político  profundo  y  guerrero  intrépido.  Ellas 
nos  explican  cómo  el  orden  y  unidad  que  trataba  de  estable- 
cer en  la  administración  y  la  política,  unidad  que  solo  existia 
en  la  religión ,  le  hicieron  ser  en  Granada  inexorable  con  los 
moriscos,  en  la  corte  determinado  con  los  magnates,  y  donde 
quiera  rígido  y  justiciero  con  los  indóciles.  Ellas,  en  suma, 
aplauden  unánimes  su  sinceridad  nunca  desmentida,  su  des- 
interés y  pobreza  en  los  empleos  mas  elevados ,  el  sacrificio 
que  hizo  á  la  patria  de  su  retiro  y  de  todas  sus  ilusiones,  su 
entereza  y  austeridad  en  el  claustro  y  en  el  episcopado,  en  el 
desierto  y  en  el  gobierno,  en  el  tribunal  de  la  penitencia  y  en 
los  supremos  consejos  de  la  corona.  Así  se  prueba  la  verdad 
en  el  crisol  imparcial  del  tiempo. 

La  justicia  de  Dios,  ó  nuestra  desgracia,  frustraron  el  por- 
venir mas  grandioso  que  se  ha  ofrecido  jamás  á  nación  algu- 
na. Aspiración  era  de  todo  un  pueblo,  empresa  de  un  hombre 
solo;  si  una  y  otra  se  malograron ,  designios  son  de  la  Pro- 
videncia. Bsndigamos  la  mano  que  así  nos  hiere  ;  mas  recha- 
cemos al  propio  tiempo  injustas  acusaciones.  Niégase  que  fué- 
semos capaces  de  civilizar  el  África;  con  nuestra  civilización, 
Señores,  se  honraron  entonces  Europa  y  el  mundo  todo.  Afir- 
mar que  nuestro  dominio  en  aquellos  climas  no  hubiera  oca- 
sionado ventajas  á  la  humanidad ,  es  un  error  que  harto  de- 
ploran hoy  nuestras  antiguas  colonias  americanas  (1). 

Si  un  tiempo,  tomando  por  dechado  á  los  magnánimos  es- 


(1)  M.  Pelissier  (ubi  supra)  dice  que  fueron  inútiles  los  sacrificios  de  hom- 
bres y  dinero  hechos  en  África  por  España  durante  tres  siglos ,  y  que  no  hubiera 
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pañoles  de  aquellos  siglos,  vuelta  la  patria  á  su  antiguo  po- 
der y  esfuerzo,  y  unidos  todos  en  vínculos  fraternales,  vol- 
viésemos las  armas  á  las  playas  de  Berbería,  ennoblecidas 
con  la  sangre  de  nuestros  abuelos,  á  las  playas  que  á  la  sazón 
ambiciona  ó  puebla  una  potencia  amiga ,  recordemos  los  agra- 
vios que  aun  recibimos  de  aquellas  salvajes  hordas;  recorde- 
mos los  altos  pensamientos  que  llevó  á  Oran  su  insigne  con- 
quistador ;  y  que  su  fe  y  vigoroso  entusiasmo  acaudillen  nues- 
tras banderas! 


producido  ventajas  para  la  humanidad  nuestra  dominación  en  Berbería. — Francia 
se  halla  á  la  sazón  sometida  á  la  misma  prueba. 


CONTESTACIÓN 


DEL 


Excmo.  Sr.  D.  ANTONIO  BENAVIDES. 


Señores  : 


Cuatro  años  hace  que  en  este  mismo  recinto ,  depósito  de 
las  tradiciones  españolas,  se  presentó  un  estudioso  escritor  á 
recibir  el  laurel  de  la  ciencia,  digno  premio  á  su  infatigable 
constancia.  Si  Ja  experiencia  que  dan  los  años  no  era  prenda 
que  adornaba  al  ilustre  paladin  de  la  república  literaria ,  en 
cambio  su  indisputable  mérito  le  habia  hecho  acreedor  al  ape- 
tecido galardón  que  le  concedieron  los  jueces,  declarándole 
con  unánime  voto  vencedor  en  el  combate.  El  que  entonces 
fué  mantenedor  de  la  justa  en  el  campo  cerrado  de  la  cien- 
cia, viene  hoy  por  sus  propios  merecimientos  á  ser  juez  en  nue- 
vas lides,  y  á  acrecentar  con  el  caudal  de  sus  conocimientos 
el  docto  arsenal  que  posee  la  Academia.  Modesto  en  aquel  dia 
de  triunfo,  tan  lisonjero  como  merecido;  modesto  hoy  al  pisar 
los  umbrales  del  santuario  de  la  Historia,  sus  trabajos  litera- 
rios, de  todos  apreciados,  son  la  mas  firme  garantía  de  su  in- 
teligente celo  por  las  letras,  y  la  mas  segura  prenda  de  su  la- 
boriosidad futura. 

El  que  en  tono  grave  y  castizo  lenguaje  narró  las  glorias 
de  Lepanto,  narra  hoy  las  glorias  de  Oran ;  el  que  ensalzó  cual 
merecian  el  valor  y  la  prez  del  invicto  D.  Juan  de  Austria, 
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ensalza  hoy  el  valor,  la  dignidad  y  la  política  del  gran  Cisne- 
ros.  Y  una  es  la  causa,  y  unos  mismos  los  móviles  que  guian 
á  estos  varones  de  preclara  fama,  á  llevar  á  acabada  cima  tan 
gigantescas  hazañas.  No  es  la  historia,  Señores,  una  serie  de 
hechos  aislados,  sin  enlace  ni  cohesión ;  ni  son  tampoco  tan 
variadas  sus  escenas,  que  cada  una  de  las  interpresas  de  los 
hombres  tenga  su  índole  distinta,  su  carácter  especial  y  su 
intención  vaga  y  descosida.  En  la  inmensa  cadena  de  los 
acontecimientos  humanos,  la  Providencia,  por  sus  justísimos  y 
sabios  decretos ,  lleva  como  por  la  mano  á  los  héroes,  instru- 
mentos de  su  inmenso  poder,  para  dar  comienzo  y  fin  á  las 
obras  que  se  propone  en  la  inmensa  sabiduría  de  sus  altísi- 
mos designios. 

La  moral  de  la  historia,  eterna  como  las  leyes  de  la  justicia 
de  Dios,  es  una  en  todos  los  tiempos ,  todas  las  generaciones 
la  confiesan,  todos  los  hombres  la  acatan,  y  dando  con  su  im- 
ponente fuerza  la  sanción  penal  á  la  conducta  de  los  pueblos, 
así  forma  y  eieva  los  imperios  como  los  destruye  y  aniquila. 
Prueba  evidente  de  esta  doctrina  son  las  ruinas  magníficas  que 
forman  hoy  el  fondo  precioso  para  el  estudio  de  la  arqueología . 
En  el  Oriente  como  en  el  Occidente  hay  por  do  quiera  vesti- 
gios, no  solo  de  pueblos  destruidos  por  un  volcan  ó  por  otros 
accidentes  naturales,  sino  de  reinos  dilatados,  de  colosales 
imperios,  que  obedeciendo  á  la  ley  providencial  de  que  vamos 
hablando,  perecieron  después  de  pasados  los  dias  de  su  glo- 
ria, para  hundirse  en  el  abismo  del  olvido,  y  servir  de  lección 
á  la  historia,  como  de  escarmiento  á  las  futuras  genera- 
ciones. 

¿Dónde  están  esos  pueblos  del  Asia,  que  en  épocas  lejanas 
simbolizaron  la  civilización  del  orbe  conocido ,  y  estremecie- 
ron la  tierra  con  el  fragor  de  sus  armas?  Dónde  el  saber  y  los 
adelantamientos  del  pueblo  egipcio?  Dónde  esas  repúblicas, 
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terror  un  día  de  los  pueblos  bárbaros,  potentes  por  sus  ar- 
tes y  ciencias,  audaces  y  temerarias  aun  en  los  tiempos  de 
su  corrupción  y  decaimiento?  Dónde,  por  último,  la  señora  de 
las  gentes,  con  sus  familias  patricias,  su  senado  de  reyes  y 
sus  tribunos  del  pueblo? 

La  historia  nos  cuenta  sus  prodigios ,  sus  vicisitudes ,  su 
grandeza,  su  decadencia,  su  ruina.  Si  bien  la  examinamos;  si 
con  el  sentimiento  que  despiertan  en  nuestra  mente  tantas  y 
tan  repetidas  desgracias,  osamos  levantar  la  vista  hasta  pene- 
trar en  las  causas  de  tan  grandes  catástrofes,  hallaremos,  aun 
en  medio  de  las  prosperidades  y  grandezas  de  aquellos  impe- 
rios, reinos  ó  repúblicas,  un  vicio  corruptor,  que  minaba  los 
fundamentos  de  su  existencia,  que  debilitaba  sus  fuerzas  vita- 
les, que  los  conducia  á  la  muerte. 

El  orgullo  del  hombre ,  ó  emperador ,  ó  rey ,  ó  cónsul ,  ó 
tribuno;  su  inconcebible  audacia,  que  remontando  su  vuelo 
en  alas  de  su  soberbia,  ha  querido  siempre,  ha  intentado, 
unas  veces  con  próspera,  otras  con  adversa  fortuna,  y  sola- 
mente confiado  en  los  fueros  de  su  débil  razón,  erigirse  en  ti- 
rano, dictador  y  arbitro  del  destino  de  los  hombres;  el  ex- 
ceso de  la  cultura,  que,  como  la  suma  ignorancia ,  conduce  á 
un  fin  siniestro,  han  sido,  son  y  serán  la  causa  de  esos  tris- 
tes ejemplos  que  la  historia  nos  muestra  en  sus  anales.  En 
unos  pueblos  las  guerras  insensatas,  en  otros  la  falta  de  fe 
en  los  tratados,  en  algunos  la  moral  corrompida  de  su  reli- 
gión ,  en  muchos  el  ateísmo,  que  seca  los  corazones  y  endu- 
rece las  conciencias;  en  todos,  el  orgullo  insensato,  la  am- 
bición sin  límites ,  los  rencores ,  las  venganzas ,  acarrean  los 
trastornos,  los  desórdenes  y  las  revoluciones.  ¡ Triste  suerte 
la  de  la  humanidad ,  cuando  ha  perdido  el  norte  de  la  fe  re- 
ligiosa y  política,  que  conduce  al  puerto  de  la  quietud  y  de  la 
sabiduría ,  y  pobres  y  miserables  los  pueblos  que  se  sola- 
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zan  al  compás  de  los  golpes  que  sacude  el  enemigo  cuando  se 
halla  á  las  puertas  de  la  fortaleza.  Entonces,  cuando  el  dedo 
de  la  Providencia  señala  la  hora  de  la  destrucción  y  el  instan- 
te final ,  una  mano  invisible  traza  con  caracteres  de  fuego,  en 
medio  de  las  delicias  del  mas  suntuoso  de  los  festines,  su  úl- 
tima y  terrible  sentencia ;  el  macedón  Alejandro  invade  y  so- 
juzga la  Grecia  ,  los  bárbaros  caen  sobre  el  imperio  romano ; 
y  desde  el  rey  de  los  ostrogodos  Ermanarico,  hasta  el  con- 
quistador Atila,  el  flagellum  Dei  de  la  historia,  no  hay  pueblo 
que  no  se  conmueva,  ni  reino  que  no  se  rinda,  ni  imperio  que 
no  se  derrumbe. 

El  mal  como  el  bien  no  son  eternos ;  del  mismo  exceso  del 
mal  nace  el  bien ,  y  los  pueblos ,  como  el  fénix ,  renacen  de 
sus  cenizas ;  el  mismo  fenómeno  en  todas  épocas  y  en  todos 
los  pueblos.  Si  hay  un  vicio  capital  que  poco  á  poco  va  mi- 
nando las  leyes  de  la  existencia  de  una  civilización,  también 
hay  á  la  vez  un  principio  germinador ,  vital ,  de  fuerza  y  de 
virtud  irresistibles,  y  cobrando  vigor  con  los  tiempos,  tras- 
forma  la  sociedad,  que  convalece  de  las  dolencias  pasadas, 
adquiere  la  robustez  propia  de  la  juventud ,  y  emprende  la 
nueva  carrera  hasta  llegar  á  cumplir ,  no  sin  glorias  ni  peli- 
gros, los  destinos  providenciales  á  que  está  sujeta.  Pero  no 
creáis,  Señores,  que  es  dado  á  los  profanos  el  predecir  estas 
catástrofes  ni  adivinar  el  remedio.  De  largo  tiempo  prepara- 
das, un  dia  basta  á  serenar  el  turbadísimo  horizonte,  y  un 
hombre  solo  es  el  que  obra  tan  grande  prodigio;  consultad  la 
historia ,  y  veréis  que  la  civilización  se  personifica  de  tiempo 
en  tiempo,  de  mil  en  mil  años,  por  decirlo  así ,  toma  las  for- 
mas robustas  de  un  gigante,  atraviesa  abismos  profundos,  sal- 
va la  humanidad  de  su  ruina;  este  hombre,  este  gigante, 
este  remedio  heroico,  aparece  en  los  campos  de  la  historia, 
después  de  prolongadas  guerras  civiles ,  después  del  asen- 
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taLüiento  de  pueblos  nuevos  y  bárbaros  ,  después  de  san- 
grientas revoluciones ;  su  origen  es  desconocido ,  su  carre. 
ra  es  gloriosa,  sus  empresas  heroicas;  y  guiado  por  la  mano 
de  Dios ,  es  fácil  para  él  lo  que  es  imposible  para  todos ; 
resuelve  todos  los  problemas  y  todas  las  cuestiones  de  juris- 
prudencia, de  filosofía,  de  política;  es  conquistador  y  es  legis- 
lador; las  naciones  se  postran  á  sus  plantas,  las  gentes  lo  acla- 
man como  á  salvador,  y  la  lisonja  y  la  superstición  le  llaman 
profeta  ó  semidiós.  Este  hombre  es  el  mismo,  y  se  llama  unas 
veces  César,  otras  Carlo-Magno  y  otras  Napoleón. 

No  bajo  los  auspicios  de  nombres  tan  sonoros;  con  nombres 
mas  modestos,  aunque  muy  ilustres,  y  con  magníficos  resul- 
tados para  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía  española ,  tu- 
vieron lugar  á  fines  del  siglo  xv  acontecimientos  de  alta 
trascendencia,  que,  formando  de  reinos  distintos,  debilita- 
dos por  las  discordias  civiles,  una  gran  monarquía,  echaron 
los  sólidos  fundamentos  de  la  pública  prosperidad ,  engrande- 
cieron el  territorio  con  gloriosas  conquistas,  y  elevaron  el 
nombre  española  inmensurable  altura.  Ya  lo  habéis  oido  :  el 
insigne  escritor  al  cual  tengo  la  honra  de  contestar,  lo  ha  di- 
cho con  la  elocuente  sencillez  que  tanto  recomiendan  sus 
obras.  ¿A  quién  se  debieron  tantos  prodigios?  A  quién  llevar 
á  cabo  empresas  tan  difíciles?  ¿Quién  pudo,  confiando  so- 
lo en  Dios  y  en  su  buena  fortuna,  ceñirse  la  corona  mas 
preciada  de  la  Europa ,  y  hacerse  la  señora  de  un  nuevo  mun- 
do? Todos  los  que  me  escuchan  han  nombrado  al  héroe,  y  su 
nombre  no  ha  salido  todavía  de  mis  labios.  La  grande  Isabel, 
la  que  igualó  en  prudencia  y  valor  á  todas  las  mujeres  anti- 
guas, y  las  superó  en  virtud  y  amor  á  su  patria.  Y  ¿cómo,  al 
hablar  del  gran  Cisneros,  no  habia  de  presentarse  la  primera, 
entre  aquella  pléyada  de  hombres  ilustres,  la  Reina  Católica, 
que  á  todos  animaba  con  su  valor,  que  á  todos  dirigía  con  su 
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talento  y  á  todos  entusiasmaba  con  su  magnánimo  corazón. 
Triste  enseñanza ,  largo  período  de  dolorosos  ejemplos  re- 
gistró la  historia  en  sus  anales  en  los  tiempos  de  Enrique  IV. 
Bien  lo  sabéis :  ni  habia  magnate  que  no  alimentase  la  mas 
desenfrenada  ambición ,  ni  medio  ni  arte  que  no  pusiese  en 
planta,  por  ilegítimo  y  criminal  que  fuese.  Los  príncipes  de  la 
iglesia  cuidaban,  entregados  á  cosas  profanas,  mas  de  sus 
medros  que  de  su  rebaño.  Cuestiones  de  un  género  especial, 
que  no  son  para  referidas,  menoscababan  el  crédito  déla  ma- 
jestad real,  el  pueblo  descontento  y  un  tanto  alborotado,  la 
gente  mora  muy  sobre  sí  y  esperando  duradera  existencia 
en  las  partes  meridionales,  donde  tenia  asentada  su  domi- 
nación, y  por  todas  partes  fraudes,  robos,  saqueos,  incen- 
dios, perturbaciones  y  ruinas.  Largo  de  enumerar  seria  el  ca- 
tálogo de  documentos  de  aquella  tristísima  época,  en  los  cua- 
les se  pintan  con  los  mas  naturales  colores  los  males  sin 
cuento  que  aquejaban  al  reino;  «los  embajadores  de  Carlos 
de  Borgoña  exhortaban  al  Rey  á  considerar  cuántos  excesos  se 
cometían  en  sus  reinos,  cuánto  menosprecio  habia  de  la  justicia, 
cuántos  robos  se  hadan  del  patrimonio  real ,  cuánta  licencia  te- 
nían los  malhechores .  Y  que  esto  era  tan  notorio  á  todo  el  mundo, 
que  todos  se  dolían  de  ver  á  Castilla  que  así  habia  caído  de  su 
gloria  antigua.»  En  la  amonestación  que  los  grandes  y  mu- 
chos obispos,  con  irreverente  audacia,  hicieron  al  Rey,  y  en- 
viaron de  ella  traslado  al  Papa,  se  hacia  mención  de  la  estirpe 
fingida  por  el  Monarca,  á  la  cual  queria  dar  la  sucesión  de  los 
reinos,  la  maldad  de  sus  costumbres,  el  menosprecio  de  la  religión 
cristiana ,  el  amor  que  á  los  moros  tenia ,  el  quebrantamiento  de 
las  leyes,  la  alteración  de  la  moneda,  el  no  oír  los  querellantes, 
la  general  licencia  que  á  los  crímenes  y  pecados  daba,  la  disolu- 
ción de  la  disciplina  militar ,  la  persecución  de  las  iglesias,  la  to- 
ma de  las  doncellas ,  la  aprobación  de  los  maleficios ,  el  odio  que 
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á  los  buenos  había ,  la  fe  que  daba  á  los  adevinos ,  y  otras  cosas, 
que  refiere  con  su  puntualidad  acostumbrada  el  fiel  cronista 
Alonso  de  Palencia.  Paulo  II,  que  á  la  sazón  ocupaba  la  silla 
de  S.  Pedro,  amonestaba  al  Rey,  diciéndole,  con  menos  cari- 
dad que  á  su  apostólica  condición  convenia,  y  con  atrevimien" 
to  impropio  del  que  hablaba  á  un  soberano  independiente : 
haber  personas  en  vuestro  palacio  e  cerca  de  vuestra  persona  in- 
fieles enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  en  especial  que  creyen 
e  afirman  que  otro  mundo  no  hay,  sino  nacer  e  morir  bestias ,  e 
por  consiguiente  la  abominación  y  corrupción  de  los  pecados  abo- 
minables, dignos  de  no  ser  nombrados,  que  corrompen  los  aires  e 
des  facen  la  naturaleza  humana ,  e  otros  muchos  pecados  :  sus 
justicias  e  tiranías  son  aumentadas  en  tiempo  de  vuestra  señoría 
cuales  no  fueron  en  los  tiempos  pasados;  pero  lo  que  al  presente 
requiere  muy  acelerado  remedio,  es  la  opresión  de  vuestra  real 
persona  en  poder  del  conde  de  Ledesma ,  pues  parece  que  vuestra 
señoría  no  es  señor  de  si ,  ni  atiende  á  lo  que  la  razón  natural 
vos  enseña;  el  cual  no  temiendo  á  Dios ,  ni  mirando  las  grandes 
mercedes  que  de  vuestra  alteza  recibió ,  ha  deshonrado  vuestra 
persona  y  casa  real ,  ocupando  las  cosas  solamente  á  vuestra  al- 
teza debidas.  Las  cosas,  llegadas  á  este  punto,  en  que  natu- 
rales y  extraños  hablaban  con  imponente  descaro;  humillado 
el  Rey,  alzados  los  grandes,  lanzando  el  Papa  amonestacio- 
nes ,  que  mas  bien  eran  fulminantes  anatemas ,  era  claro  que 
la  nube,  preñada  de  fuerte  vendaval,  descargaria  bien  pronto 
sobre  la  infeliz  Castilla.  No  tardó  mucho  en  verificarse  tan  fu- 
nesto acontecimiento ;  que  no  en  balde  se  habla  con  menos- 
precio de  la  persona  del  Monarca ,  y  no  en  vano  ocupa  la 
atmósfera  el  viento  que  trae  las  revoluciones.  Entre  Cabe- 
zón y  Cigales  celebróse  un  concierto,  al  cual  suscribió  el  infe- 
liz Enrique,  sujetándose,  cual  lo  exigieron  los  malcontentos,  á 
la  sentencia  de  jueces  arbitros  nombrados  por  ambas  partes. 
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El  que  de  esta  suerte  abdicaba  la  corona,  indigno  era  de  lle- 
varla; diadema  tan  preciada,  que  habia  ornado  las  sienes  de 
Alfonso  VI,  de  S.  Fernando,  de  Alfonso  X,  de  Sancho  el  Bra- 
vo y  de  Alfonso  XI,  cayó  de  su  inmensa  altura,  en  1465 ,  en 
Avila,  y  rodó  por  el  suelo  con  mofa  y  escarnio  de  Jas  gentes, 
dando  principio  á  una  guerra,  no  terminada  hasta  que  los 
reinos  de  Castilla,  unidos  con  el  Aragón  bajo  el  imperio  de 
los  Reyes  Católicos ,  lanzaron  á  las  costas  africanas  á  los  ma- 
hometanos, después  de  la  mas  seguida  y  constante  guerra  y 
mas  perseverante  política  de  que  hablan  las  historias. 

Los  grandes  acontecimientos  que  en  los  momentos  solem- 
nes por  que  pasan  los  reinos  tienen  lugar  en  dias  de  zozobras 
y  de  inquietudes,  vienen  acompañados  siempre  de  unos  mis- 
mos síntomas ,  y  su  desenlace  en  todos  es  igual  ó  sumamente 
parecido.  Ni  Augusto,  ni  Cario  Magno,  ni  el  santo  Rey,  ni 
Alfonso  el  X,  al  dar  el  primero  la  paz  al  mundo,  los  dos 
últimos  al  dar  un  gran  paso  en  la  unión  de  las  coronas  cas- 
tellanas y  al  echar  los  cimientos  de  la  nueva  legislación ,  lle- 
varon á  cabo  su  propósito  solos  y  aislados ;  á  obras  de  tal  ta- 
maño concurrieron  gran  número  de  hombres  eminentes ,  ho- 
nor de  su  siglo,  acrisolados  por  su  valor,  célebres  por  su 
ciencia ,  dignos ,  en  fin ,  del  lauro  con  que  las  generaciones 
posteriores  han  aplaudido  su  memoria.  De  la  misma  suerte  al 
lado  de  los  Reyes  Católicos  florecieron  insignes  varones ,  cu- 
ya excelencia  en  todos  los  ramos  del  saber  humano  es  reco- 
nocida por  los  escritores  contemporáneos  y  ensalzada  con  jus- 
tísima razón  hasta  nuestros  dias.  Admiran  los  jurisconsultos  en 
los  tiempos  actuales  la  suma  laboriosidad  y  la  crítica  segu- 
ra de  los  doctores  Montalvo  y  Galindez.  Los  aficionados  á  los 
estudios  históricos,  la  exquisita  diligencia,  el  delicado  pincel , 
la  elocuencia  de  Bernaldez,  Pulgar,  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo.  Diego  de  Valera  y  Diego  de  Alíñela.  Y  ¿quién  aven- 
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tajó  en  las  letras' humanas  á  Lebrija,  Alonso  de  Palencia,  Ro- 
drigo Santaella  y  Juan  de  la  Encina?  Y  ¿qué  diré,  Señores, 
de  la  virtud,  ciencia  y  santidad  de  Hernando  de  Tala  vera, 
de  quien  decia  Marineo  que  la  ciencia  igualaba  á  la  sabidu- 
ría; del  comendador  de  Hornachos,  ayo  de  uno  de  los  prínci- 
pes mas  cumplidos ,  fresca  y  lozana  flor,  agostada  y  perdida 
en  los  primeros  albores  de  la  juventud;  del  valeroso  y  pruden- 
te capitán  Fr.  Nicolás  Ovando ,  capitán  general  de  las  Indias 
y  fundador  de  Santo  Domingo  en  la  Española?  Y  ¿qué  de  tan- 
tos y  tan  preclaros  capitanes ,  unos  de  egregia  progenie,  otros 
cuyos  inmarcesibles  laureles  abrieron  las  puertas  del  templo 
de  la  fama,  y  origen  y  fundamento  de  casas  ilustres  hoy, 
que  robustecieron  el  antiguo  patriciado  castellano,  conquis- 
tando en  una  campaña ,  y  á  veces  en  un  dia ,  un  claro  nom- 
bre, y  eclipsando  las  glorias  de  esclarecidos  y  antiguos  lina- 
jes? El  marqués  de  Cádiz  conquista  Alhama,  el  de  Tarifa  aña- 
de á  sus  proezas  los  conocimientos  adquiridos  en  largos  viajes, 
D.  Sancho  de  Castilla  defiende  la  plaza  de  Salsas  contra  todo 
el  poder  del  francés ,  el  marqués  de  los  Velez ,  ilustre  en  le- 
tras ,  pelea  contra  el  de  los  moros,  mientras  el  heredero  de  la 
casa  de  Alba  muere  gloriosamente  en  la  jornada  tristemente 
célebre  de  los  Gelves.  Eclipsa  á  todos  por  su  ardimiento  heroi- 
co, por  sus  hechos  fabulosos  y  por  ser  el  renombrado  caudillo 
que  ilustró  el  arte  militar  hasta  un  punto  entonces  desconoci- 
do en  la  Europa,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  el  Gran  Ca- 
pitán, espejo  de  caballeros,  prez  de  España,  esplendor  de  su 
siglo.  Y  ¿cómo  no  mentar  en  esta  corte  de  tan  cumplidos  ca- 
balleros, en  esta  generación  gloriosa  de  tantos  héroes  y  de  tan- 
tos sabios ,  aquel  á  quien  la  posteridad  ha  colocado  en  el  mas 
honrado  y  alto  lugar,  al  insigne  Cristóbal  Colon,  al  genovés 
oscuro  y  modesto ,  al  que  las  gentes  tenían  por  loco  solo  por- 
que alcanzaba  su  entendimiento  lo  que  el  de  todos  los  demás 
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no  alcanzaba,  porque  hablaba  de  cosas  qué  nadie  entendía, 
y  de  países  que  persona  humana  había  siquiera  adivinado? 
Bajo  tan  felices  auspicios,  con  elementos  tan  poderosos,  guia- 
dos por  una  reina  de  tan  eminentes  cualidades,  adalides  tan 
valientes,  políticos  tan  consumados,  varones  tan  sabios,  des- 
pertó España  de  su  letargo;  á  la  traición  sucedió  la  lealtad,  á 
la  cobardía  el  valor,  el  orden  á  la  turbación,  la  sabiduría  á  la 
ignorancia ;  los  vestigios  de  las  pasadas  guerras  desaparecie- 
ron; el  porvenir  de  los  pueblos  castellanos,  grande,  lisonje- 
ro, magnífico,  aparecía  en  lontananza;  y  el  pabellón  español, 
el  lábaro  de  Constantino ,  radiante  y  ondeando  sobre  las  ci- 
mas del  Chimborazo,  fué  saludado  por  mil  pueblos  y  nacio- 
nes diversas,  de  castas  opuestas ,  de  colores  varios,  de  cos- 
tumbres desconocidas. 

Y  ¿quién  era,  Señores,  el  ministro  mas  preciado  de  la  gran 
Reina,  su  consejero  en  aquella  época  de  verdaderos  prodi- 
gios, en  los  días  gloriosos  que,  ofreciendo  á  la  vista  de  los 
contemporáneos  tan  prontos  y  magníficos  resultados,  han 
dejado  á  la  posteridad  un  tan  cuantioso  legado  de  admiración 
y  de  respeto?  Un  pobre  religioso  franciscano,  á  quien  Dios, 
por  sus  inescrutables  juicios,  hizo  salir  de  la  austeridad  de 
la  vida  contemplativa  para  fundar  un  grande  imperio ,  y 
guiarlo  por  derecha  via  al  puerto  de  salvación  y  de  ventura. 
En  el  corazón  de  tan  insigne  varón  se  anidaban  la  fe,  que 
salva,  la  perseverancia,  que  fortalece,  y  la  razón,  que  ilustra. 
Poseía  la  fe  de  S.  Pablo  y  la  ciencia  deS.  Agustin,  las  vir- 
tudes de  un  santo,  el  valor  de  un  guerrero  y  la  razón  y  pru- 
dencia de  un  hombre  de  estado.  Pobre,  desvalido,  habia 
visitado  la  ciudad  eterna,  v  admirado  en  ella  las  grandezas 
de  nuestra  religión ;  y  de  allí  volvió  á  su  patria ,  consolado 
en  sus  aflicciones,  mas  firme  que  antes  en  sus  creencias, 
y  con  la  gratitud  en  su  corazón ,  sin  que  sus  labios  deja- 
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sen  de  proferir  bendiciones  al  Pontífice,  que  tan  bien  habia 
sabido  interpretar  sus  generosos  sentimientos.  En  su  patria 
le  esperaban  la  persecución  y  la  pobreza ,  que  sufrió  con  re- 
signación evangélica,  sin  el  orgullo,  que  desvanece  y  anula 
las  mas  grandes  dotes  del  entendimiento ,  pero  también  sin 
la  bajeza,  que  humilla.  Sus  virtudes  y  su  mérito  le  elevaron  á 
las  mas  altas  dignidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado ,  y  fué  di- 
rector espiritual  de  la  Reina ,  y  arzobispo  de  Toledo ,  y  car- 
denal ,  y  ministro,  y  gobernador  de  los  reinos ,  y  habló  y  trató 
con  los  reyes  y  los  príncipes,  y  su  voz  fué  oida,  y  sus  con- 
sejos adoptados ,  y  en  medio  de  tanta  grandeza ,  ni  el  eco 
de  la  lisonja  perturbó  su  clara  razón ,  ni  la  púrpura  de  que  se 
hallaba  revestido  deslumhró  su  vista  ,  ni  la  fortuna  ,  que  fa- 
voreció sus  proyectos,  perjudicó  su  modestia.  Escasas  sus  ne- 
cesidades, grande  su  espíritu ,  no  fundó  pingües  mayorazgos 
para  su  familia ;  y  lo  que  á  su  persona  y  modesto  vivir  rega- 
teaba ,  consumíalo ,  no  en  objetos  de  vanidad  postuma  ,  esté- 
riles y  sin  recompensa,  sino  en  magníficas  empresas,  impe- 
recederas por  su  utilidad,  graneles  por  su  fin  ,  y  de  eterno  re- 
nombre en  nuestros  anales.  Campea  entre  todas  la  conquista 
de  Oran,  que ,  con  sus  propios  recursos ,  con  perseverancia 
singular  y  con  valor  heroico,  venciendo  siempre  increíbles 
obstáculos,  llevó  á  felice  cima  aquel  venerable  arzobispo.  A 
examinar  bajo  todos  aspectos  este  fausto  acontecimiento,  bri- 
llante página  de  la  historia  nacional,  va  encaminado  el  discur- 
so del  Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  que  ha  cautivado  la  atención  de 
esta  respetable  corporación  y  la  del  auditorio  que  nos  escu- 
cha. ¿Podré  yo  conseguir,  siquiera  por  breves  instantes,  la 
misma  atención  ?  Gran  confianza  tengo  en  vuestra  benevolen- 
cia. Supla  ella  la  cortedad  de  mi  poco  ingenio. 

Señores :  Al  llevar  nuestras  armas  al  África  ,  después  de  lan- 
zados tan  mortales  enemigos  como  eran  los  mahometanos  á 
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aquellas  inhospitalarias  playas,  ¿qué  política  era  la  del  gran 
Cardenal?  Qué  objeto  tenia  al  conducir  sus  numerosas  hues- 
tes? Qué  sentimientos  abrigaba  su  corazón?  ¿Era  tal  la  saña 
de  los  cristianos  contra  los  moros ,  que ,  no  contentos  los  pri- 
meros con  una  guerra  de  siete  siglos ,  pretendían  prolongarla 
indefinidamente ,  buscando  á  los  segundos  hasta  en  sus  tier- 
ras ,  destruyendo  sus  hogares ,  y  de  proyecto  en  proyecto ,  á 
cual  mas  belicoso ,  continuar  exterminando  la  raza  y  acabar 
de  una  vez  con  el  poderoso  imperio  de  los  turcos ,  á  la  sazón 
verdadero  gigante  de  la  Europa ,  que  amagaba  tan  pronto  he- 
rir el  corazón  de    la   cristiandad   atravesando  el   Danubio 
como  el  Mediterráneo ,  y  siempre  con  perfidia  ,  y  siempre  con 
artes  dañosas ,  y  siempre  con  desdoro  de  las  potencias  cató- 
licas del  mundo  civilizado?  Ardua  era  esta  empresa,  difícil  y 
peligrosa ,  pero  noble  y  atrevida.  En  mas  de  una  ocasión  el 
gran  Cisneros  concibió  el  pensamiento  de  llevar  la  guerra 
santa  á  Oriente,  renovando  en  el  siglo  xvi  el  ejemplo  que 
dieron  los  papas  en  el  xi  y  xn;  pero  estos  buenos  deseos 
quedaron  sin  comienzo  de  ejecución.  No  eran  unas  las  cir- 
cunstancias en  tiempos  tan  apartados;  la  España  sola  era 
impotente  para  tan  colosal  hazaña;  y  por  la  Europa   cor- 
ría ya    el  viento    de   las   revoluciones,    que    amenazando 
tempestades,  llenaron  de  luto  y  de  sangre  los  ámbitos  del 
mundo.  No  tardó  mucho  en  que  el  rayo  disparado  desde  un 
convento  y  por  un  fraile  oscuro  prendiese  en  los  combusti- 
bles hacinados,  y  formando  terrible  hoguera,  sus  fuegos  alum- 
braron á  la  Europa  por  el  largo  espacio  de  un  siglo.  Pero  la  fe 
de  aquel  santo  varón ,  abandonada  ya  la  primera  intención 
por  imposible  y  temeraria ,  le  hizo  fijar  la  vista  en  las  playas 
africanas ,  contrapuestas  á  las  nuestras ,  sin  que  hubiese  mas 
obstáculo  que  allanar  para  la  comunicación  de  ambos  reinos 
que  el  paso  del  mar  Mediterráneo  ,  de  fácil  y  corta  travesía. 
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Aquella  tierra  adonde  la  piedad  de  S.  Luis  le  llevó  á  exhalar 
el  último  aliento,  aquella  tierra  que  habia  oido  la  palabra  de 
S.  Cipriano  y  de  S.  Agustín ,  que  habia  ocupado  la  activa  polí- 
tica de  los  romanos ;  aquella  tierra  de  tan  ventajosas  condicio- 
nes para  la  civilización ,  como  causadora  de  tantos  males  para 
la  Europa,  y  sobre  todo  para  el  nombre  de  Cristo  ,  debia  fijar 
la  atención  del  obispo,  del  guerrero  y  del  hombre  de  estado. 
La  fe,  aunque  muy  viva,  el  sentimiento  religioso,  aunque  pro- 
fundamente arraigado  en  el  corazón  de  Cisneros,  no  fueron  los 
únicos  móviles ,  ni  fueron  tampoco  los  únicos  resultados  que  el 
venerable  Arzobispo  se  propuso,  al  llevar  nuestras  armas,  ven- 
cedoras ya  en  Italia,  á  conquistar  nuevos  laureles  en  el  Áfri- 
ca. Política  profunda,  constantemente  seguida  por  todos  los 
pueblos,  es  la  de  impedir  al  enemigo  el  desarrollo  de  sus 
fuerzas ,  es  la  de  llevar  la  guerra  al  país  de  donde  se  teme. 
Los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón  estaban  completamente  li- 
bres de  enemigos;  las  capitulaciones  de  Granada  habían  con- 
cluido con  el  poder  mahometano ;  pero  dentro  de  las  ciu- 
dades, en  los  campos,  y  albergados  en  lo  mas  escabroso  de 
los  montes,  residía  un  pueblo  vencido,  que  conservaba  con 
feroz  entusiasmo  sus  primitivas  creencias,  y  que  al  odio  á  los 
españoles ,  á  la  aversión  que  profesaba  al  cristiano  unia  ahora 
el  despecho  de  la  derrota ,  lo  inmensurable  de  la  desgracia 
cuando  es  eterna.  Los  deseos  eran  comunes ,  las  tramas  dia- 
rias ,  las  inteligencias  continuas  entre  los  moros  de  la  costa  y 
los  de  África ;  andando  el  tiempo ,  los  mismos  acontecimien- 
tos acreditaron  cuan  en  peligro  habia  estado  la  conquista  de 
los  Reyes  Católicos,  y  cómo  los  extranjeros,  y  aun  los  natu- 
rales que  andaban  por  causas  ocasionales  en  deservicio  del 
Rey,  tomando  por  instrumento  á  los  moriscos,  amenazaban 
la  tranquilidad  de  los  reinos.  Aislar  á  aquellos  en  las  comar- 
cas que  ocupaban,  quitándoles  toda  comunicación  con  las 
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partes  del  África ,  evitar  de  este  modo  que  llegasen  auxilios  y 
consejos,  poblar  de  gente  española  toda  aquella  región,  fun- 
dar establecimientos  marítimos  y  comerciales,  era  la  política 
mas  humana,  mas  prudente,  mas  fecunda,  que  podia  abrigar 
el  pensamiento  de  un  hombre  previsor. 

En  esta  nuestra  edad,  en  la  que  tanta  experiencia  hemos 
alcanzado  los  que  en  ella  vivimos,  no  podemos  menos  de  ad- 
mirar la  política  de  nuestros  mayores ,  considerando  cuan 
ventajosas  consecuencias ,  qué  resultados  tan  magníficos  hu- 
biéramos tocado  si  todos  los  que  han  empuñado  el  gober- 
nalle de  la  nave ,  unos  con  próspera ,  otros  con  adversa  for- 
tuna ,  hubieran  llevado  á  cabo  con  la  perseverancia  que  esta 
clase  de  empresas  demanda,  política  tan  acertada,  y  en  la 
que  estaba  encerrado  el  porvenir  de  un  grande  imperio  y  de 
tantas  y  tan  satisfactorias  consecuencias.  La  sangre  española, 
derramada  á  torrentes  en  Italia  y  en  Flándes,  tal  vez  se  hu- 
biera ahorrado  en  su  mayor  parte,  y  cuando  no,  tan  cos- 
toso sacrificio  hubiera  encontrado  satisfacción  cumplida  con 
la  conquista  de  la  parte  septentrional  del  África.  Nuestro  ter- 
ritorio hubiera  tenido  glorioso  ensanche ,  merced  á  ricas  y  flo- 
recientes colonias,  fáciles  de  fundar,  y  mas  fáciles  todavía 
de  conservar ;  las  bárbaras  correrías  de  los  corsarios  berbe- 
riscos no  hubieran  costado  tantas  lágrimas  ni  tanta  deshonra 
á  la  Europa;  nuestra  santa  religión,  ensanchándolos  límites  de 
la  civilización  moderna  y  suavizando  las  costumbres  de  pue- 
blos bárbaros,  hubiera  hecho  de  dos  partes  del  mundo  una, 
con  hábitos,  costumbres  y  tendencias  conformes.  Entonces, 
una  medida  de  gobierno,  quizás  necesaria,  pero  muy  dolo- 
rosa  ,  se  hubiera  evitado  con  gran  provecho  de  la  población, 
de  las  artes  y  de  la  industria  de  los  reinos.  Lepanto,  la  gloria 
de  D.  Juan  de  Austria,  el  triunfo  señalado  de  las  armas  cris- 
tianas, que  hundió  el  pabellón  musulmán  en  lo  mas  hondo  de 
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los  mares  del  Adriático ,  y  desde  cuyo  instante  comienza  la 
decadencia  visible  del  imperio  turco,  hubiera  tenido  gran- 
des y  muy  provechosos  resultados.  ¿Quién  sabe,  Señores, 
hasta  qué  punto  hubiera  sido  fecunda  aquella  política,  quede 
bienes ,  qué  de  felicidades  no  hubiera  alcanzado  la  noble  gente 
ibera ,  cuyo  deseo  de  gloria  en  aquel  entonces  era  insacia- 
ble ,  cuyas  hazañas  fueron  fabulosas ,  y  son  hoy  admiración 
del  mundo  ?  Nosotros  dimos  los  primeros  pasos ;  la  política 
española  desde  muy  remota  época  indicó  á  la  Europa  el  ca- 
mino que  debia  seguir.  Por  desgracia ,  olvidando  la  razón  de 
estado  de  los  hombres  mas  ilustres ,  mas  atinados ,  mas  pru- 
dentes del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  perdimos  el  der- 
rotero ,  y  empeñados  en  conquistas  lejanas,  aunque  muy  po- 
pulares por  lo  increíbles  y  maravillosas ,  y  en  mantener  la 
dominación  de  reinos  y  pueblos  europeos  ,  enclavados  en  ter- 
ritorios ajenos,  vimos  desaparecer  toda  nuestra  grandeza,  y 
cuando,  al  cabo  de  dos  siglos,  los  países ,  ó  conquistados  ó  he- 
redados, recobraron  su  independencia,  la  España  era  un  yer- 
mo ;  no  quedó  en  tan  grande  desolación  mas  que  la  memoria 
de  lo  que  fué ,  y  solo  ella  bastó  todavía  para  inspirar  respeto 
y  temor  á  los  enemigos. 

Señores,  este  deseo  de  invadir  el  África,  esta  intención  de 
conquistar  países  tan  dilatados,  se  remonta  á  tiempos  muy 
lejanos  en  nuestra  historia.  Es  verdad  que  entonces,  ni  mu- 
cho después,  pensamiento  tan  útil  á  la  par  que  grande  y 
honroso  fué  explicado  ni  comentado,  ni ,  como  ahora  decimos, 
formulado ;  pero  existia  en  la  mente  de  los  que  lo  intentaban 
y  en  la  conciencia  de  todos.  Sucedía  con  esto  lo  que  con  las 
ciencias,  que  existen  antes  que  la  fórmula  por  la  cual  se 
comprenden  y  se  enseñan.  Homero,  el  gran  poeta,  existió  an- 
tes que  Aristóteles ,  y  los  oradores  griegos  y  romanos  no  ne- 
cesitaron de  las  reglas  de  Quintiliano  para  conmover  con  sus 
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arengas  al  Areópago  y  al  Senado ,  y  de  política  no  se  escri- 
bió sino  mucho  tiempo  después  que  los  pueblos  se  regian  por 
usos,  costumbres  y  leyes.  El  arte  y  el  estudio  clasifican,  or- 
denan, determinan,  aclaran,  pero  no  crean;  esto  solo  es 
dado  al  poder  de  Dios. 

En  los  gloriosos  tiempos  del  santo  rey  D.  Fernando  creían 
muchos  como  cosa  hacedera  y  aun  fácil  cortar  la  retirada  á 
los  moros  de  la  Andalucía,  conquistando  el  litoral  de  África. 
Y  no  es  extraño  que  el  santo  Rey  abrigase  con  cariño  una 
idea  que  á  sus  ojos  se  presentaba  como  el  límite  natural  de 
sus  empresas  y  la  deseada  esperanza  de  todos  los  españo- 
les. Lanzado  desde  el  principio  de  su  reinado  en  el  camino  de 
las  conquistas,  desde  Cuenca  habia  ido  paso  á  paso  y  sin  in- 
terrupción ,  ya  dirigiéndose  á  levante ,  ya  tomando  la  via  del 
poniente,  astragando  comarcas,  rindiendo  ciudades,  destru- 
yendo fortalezas ,  guarneciendo  presidios ,  hasta  llegar  bajo 
los  muros  de  la  ciudad  de  Granada.  El  santo  Rey  oyó  el  úl- 
timo gemido  de  la  reina  de  las  ciudades  árabes  de  Andalucía, 
de  la  rival  de  la  Meca,  de  la  capital  del  imperio  de  Abderra- 
man ,  y  tomando  antes  las  fortísimas  torres  de  Jaén ,  Ubeda 
y  Baeza ,  le  abrían  las  puertas ,  y  el  adelantamiento  de  Cazor- 
la ,  frontera  de  los  moros,  se  quedaba  muy  tierra  adentro  de 
los  cristianos ;  y  por  último ,  enderezando  su  camino  derecho 
á  la  populosa  Sevilla ,  cambiaba  en  lo  alto  de  sus  ricos  mina- 
retes la  media  luna  por  la  cruz  de  Cristo.  La  fe  le  animaba, 
la  fortuna  le  sonreía,  la  esperanza  aliviaba  el  peso  de  sus 
cuidados  y  trabajos;  pero  la  muerte  vino  á  interrumpir  sus 
triunfos  y  á  dejar  olvidados  sus  proyectos.  No  lo  fueron  tan- 
to, sin  embargo,  que  muy  á  los  principios  del  reinado  su 
hijo  y  sucesor  D.  Alonso  el  X  no  tratara  de  ponerlos  en  eje- 
cución. Para  llevarlos  á  cabo  con  toda  seguridad  renovó  la 
antigua  alianza  con  el  rey  moro  de  Granada ,  y  la  estableció 


POR  D.  ANTONIO  BENAV1DES.  55 

con  algunos  príncipes  infieles  de  los  que  dominaban  en  el 
África.  Preparado  ya  para  la  empresa,  dio  cuenta  al  pontífice 
Inocencio  IV ,  suplicándole  aprobase  la  confederación  que  pre- 
tendía ajustar  con  los  moros ,  para  evitar ,  según  dice  Mondé- 
jar ,  el  recelo  ó  escrúpulo  que  raras  veces  dejan  de  producir 
semejantes  alianzas  entre  infieles  y  católicos.  El  sumo  Pontí- 
fice oyó  benévolo  las  preces  del  Rey,  y  en  un  breve,  dirigido 
al  mismo  Príncipe ,  le  prometió  confirmar  las  alianzas  que  ha- 
bia  hecho  con  los  moros ,  pues  eran  para  mayor  gloria  de 
Dios  y  honra  de  su  Iglesia ;  y  en  el  mismo  dia  ordenó  á  los 
obispos  de  Cartagena  y  Zamora  enviasen  en  socorro  del 
Rey,  que  estaba  para  ir  contra  los  moros  de  África ,  varones 
religiosos  para  que  administrasen  los  sacramentos,  y  cléri- 
gos que  siguiesen  sus  ejércitos,  pues  que  se  trataba  nada 
menos  que  de  ensanchar  los  límites  del  imperio  cristiano  y 
adquirir  nuevos  subditos  á  la  Iglesia.  Y  por  otro  breve,  diri- 
gido á  los  mismos  obispos,  les  encargó  que  si  hubiese  logre- 
ros ú  otros  que  se  hubiesen  apoderado  de  hacienda  ajena ,  y 
arrepentidos,  deseasen  volverá  la  gracia  divina,  y  no  parecie- 
sen los  dueños  á  quienes  se  habia  de  restituir ,  diesen  facul- 
tad á  los  sacerdotes  que  señalase  el  Rey ,  para  que  pudiesen 
aplicar  aquellos  mismos  bienes  á  gastos  y  salarios  de  aque- 
lla sagrada  expedición. 

Confiado  ya  el  Rey  con  los  breves  de  Su  Santidad ,  apres- 
tóse para  el  viaje,  y  mandó  labrar,  antes  de  hacer  otros  pre- 
parativos, en  la  ciudad  de  Sevilla  una  suntuosa  atarazana,  ad- 
mirable por  su  arte,  para  asegurar  en  ella  las  galeras  y  navios 
de  las  tempestades  y  vientos  del  Austro,  que  infestaban  aque- 
llos parajes  de  continuo. 

La  guerra  que  movió  contra  Portugal ,  pidiéndole  la  resti- 
tución de  las  plazas  del  Algarbe ,  de  que  le  habia  hecho  do- 
nación el  rey  D.  Sancho  Capelo,  suspendió  la  ejecución  de  tan 
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santo  propósito.  Pero  los  aprestos  seguían,  los  puertos  de  Viz- 
caya daban  claro  indicio  de  que  no  estaba  olvidado  el  pensa- 
miento del  santo  Rey,  y  si  otro  testimonio  no  hubiese,  el  breve 
de  Su  Santidad,  despachado  en  Perusa  á  4  de  los  idus  de  enero, 
año  x  de  su  pontificado,  nos  sacaria  de  toda  duda.  Oderico 
Rainaldo  con  este  motivo  dice  :  Apresuraba  en  España  Alfon- 
so, rey  de  Castilla  y  de  León ,  la  expedición  en  África,  que  tenia 
premeditada  su  padre  Fernando ,  habiendo  mandado  prevenir  al- 
gunos años  antes  una  armada  en  las  costas  de  Vizcaya.  A  los 
piadosos  deseos  del  Rey  correspondió  el  Pontífice,  mandando 
á  los  superiores  de  la  orden  de  los  predicadores  y  de  la  de 
los  menores  del  reino  de  Castilla,  exhortasen  por  sí  mismos  ó 
por  medio  de  sus  mas  virtuosos  y  elocuentes  religiosos  á  los 
pueblos  á  que  siguiesen  las  banderas  de  la  cruz,  prometien- 
do departe  de  Dios  á  los  que  fuesen  á  esta  empresa,  ó  contri- 
buyesen á  ella  con  su  hacienda ,  el  perdón  de  sus  pecados.  El 
mismo  Pontífice  expidió  otro  breve,  dirigido  á  los  superiores 
de  las  religiones  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  del  reino 
de  Navarra,  para  que  procurasen  conmoverlos  ánimos  de  los 
naturales ,  y  prosigue  Oderico  Rainaldo  :  Como  en  esta  expedi- 
ción se  interesase  la  causa  de  Cristo,  juzgó  su  vicario  serian  muy 
bien  empleadas  en  ella  las  riquezas  de  la  Iglesia ;  y  asi ,  dio  li- 
cencia se  contribuyese  para  esto  al  rey  D.  Alonso,  por  tres  años, 
con  la  tercera  parle  de  las  rentas  decimales ,  destinada  para  la 
fábrica  y  reparación  de  las  iglesias.  Y  porque  en  el  arzobispado 
de  Compostela  no  era  estilo  dejar  cosa  alguna  de  los  diezmos  pa- 
ra la  fábrica ,  mandó  que  de  las  demás  rentas  de  las  iglesias  se 
cobrase  la  misma  cantidad ,  y  se  entregase  al  Rey  para  los  gastos 
de  aquella  guerra. 

No  contento  con  esto  el  piadosísimo  Inocencio ,  mandó  pu- 
blicar la  cruzada ,  según  costumbre  habida  desde  las  guerras 
de  Oriente,  y  por  lo  dispuesto  en  el  concilio  Luddunense,  al 
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que  asistió  el  papa  Urbano  II.  En  otro  breve,  despachado  en 
Añani  á  principios  de  agosto ,  dice  el  mismo  Inocencio  :  Res- 
pecto de  haber  mandado  predicar  en  España  la  cruzada  contra 
los  moros  de  África,  tomamos  debajo  de  la  protección  de  S.  Pedro 
y  la  nuestra  las  personas  y  haciendas  de  los  cruzados  que  pasa- 
sen á  aquellas  partes  con  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo,  el  ilus- 
tre rey  de  Castilla  y  de  León ,  ó  con  su  lugarteniente ,  mandando 
que  hasta  que  se  tenga  noticia  cierta  de  su  muerte  ó  de  haberse 
venido ,  no  se  les  inquiete  en  cosa  alguna ,  y  permanezcan  deba- 
jo del  amparo  de  los  arzobispos,  obispos  y  demás  prelados  de  la 
Iglesia.  Tan  santa  intención,  tan  buenos  deseos,  quedaron 
otra  vez  paralizados  por  la  desavenencia  que  acaeció  entre 
el  rey  D.  Alonso  X  y  su  suegro ,  D.  Jaime  de  Aragón. 

Muerto  el  papa  Inocencio  IV,  y  electo  catorce  dias  después 
Alejandro  IV  afines  del  año  de  1 254,  no  habian  transcurrido  seis 
meses  desde  su  elevación  á  la  silla  de  S.  Pedro,  cuando  expi- 
dió un  breve,  que  lleva  la  fecha  del  12  de  mayo  siguiente,  diri- 
gido á  D.  Lope,  obispo  de  Marruecos  in-parlibus,  en  el  cual 
se  lee :  Nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo,  el  ilustre  rey  de  Castilla, 
celador  de  la  fe  católica  y  del  pueblo  cristiano,  pretende  pasar  per- 
sonalmente ó  por  medio  de  su  lugarteniente ,  y  con  copioso  número 
de  gente  de  guerra,  según  por  parte  suya  nos  ha  sido  insinuado, 
contra  los  moros  de  África ,  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo  y  del 
nombre  cristiano.  Y  porque  para  semejante  empresa  le  será  de 
gran  provecho  el  socorro  de  los  fieles  de  Cristo,  concedemos  á  su 
paternidad ,  en  virtud  de  las  presentes,  libre  facultad  de  predicar 
en  España  y  en  Gascuña  la  exaltación  de  la  cruz,  ya  por  sí 
mismo  ó  por  medio  de  otros  varones  idóneos ,  y  el  perdón  de  los 
pecados ,  que  se  concede  por  el  concilio  general  á  los  que  dan  so- 
corro y  ayuda  á  la  Tierra  Santa.  Proyecto  pensado  con  tanta 
madurez  no  pudo  llevarse  á  cabo  por  las  complicaciones  gra- 
vísimas que  ocurrieron  en  el  reino.  La  casa  de  Lara,  uno  de 
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los  cuatro  solares  mas  antiguos  de  Castilla ,  pujante  en  armas 
y  en  vasallos,  rica  con  los  despojos  de  las  guerras,  y  todavía 
mas  con  la  munificencia  de  los  soberanos,  con  menos  patrio- 
tismo que  á  lo  noble  de  su  alcurnia  correspondia ,  y  con  mas 
ambición  que  patriotismo ,  encendió  la  hoguera  de  la  guerra 
civil,  de  larga  duración  y  de  consecuencias  deplorables.  Ape- 
nas mal  apagado  este  fuego ,  encendióse  otro ,  consecuencia 
del  mismo,  y  fueron  causa  y  parte  muy  principal  los  mismos 
hijos  del  Rey,  con  lo  cual  alterado  el  reino  y  dividido  en 
parcialidades ,  apenas  quedó  tiempo  para  pensar  en  otra  cosa 
que  en  apaciguarlas. 

Vivo  también  el  pensamiento  de  los  reyes  de  la  casa  de 
Aragón  en  la  conquista  de  África,  en  los  tiempos  de  D.  Jaime 
el  Primero  se  vislumbran  ya  tan  religiosos  como  políticos  pro- 
yectos. Reunidas  las  Cortes  en  el  antiguo  palacio  de  los  con- 
des de  Barcelona,  por  mandamiento  expreso  del  Monarca, 
trataron  de  la  conquista  de  Mallorca.  En  aquella  reunión  se 
expusieron  por  causas  legítimas  para  emprender  la  expedi- 
ción ,  que  al  fin  fué  coronada  con  el  éxito  mas  venturoso, 
no  solo  las  que  movían  entonces  á  todo  fiel  cristiano  á 
pelear  contra  los  moros,  sino  también  las  que  precavían 
males  y  daños  futuros,  las  que  regularizaban  la  guerra,  ha- 
ciéndola menos  duradera,  asegurando  al  mismo  tiempo  los 
países  conquistados.  Están  situadas  las  islas  Baleares  en  el  mar 
Mediterráneo,  entre  África  y  España;  llave,  por  decirlo  así, 
de  uno  y  otro  continente.  El  dueño  de  tan  favorable  posición 
puede  con  facilidad  penetrar  en  África  y  defender  el  litoral 
de  España,  y  esto  decían  y  á  esto  encaminaban  sus  miras 
los  ricos  hombres,  los  barones  y  prelados  aragoneses,  al  acon- 
sejar al  Rey  la  conquista  de  Mallorca. 

Las  continuas  desavenencias  entre  los  reyezuelos  de  África, 
seguidas  siempre  de  guerras  y  desposeimientos,  cobraron  mu- 
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cha  fuerza  en  los  tiempos  del  gran  rey  D.  Pedro  de  Aragón. 
No  solo  peleaban  entre  sí  los  distintos  linajes,  sino  que  tam- 
bién los  individuos  de  una  misma  familia  se  entretenían  en  aso- 
larlos campos,  quemar  los  panes,  entrar  á  saco  las  ciudades, 
rendir  fortalezas ,  y  por  último ,  usurpar  unos  á  otros  las  co- 
ronas. Uno  de  estos  exiguos  monarcas,  que  lo  era  de  Cons- 
tantina,  acosado  por  el  usurpador  de  Túnez,  que  habia  qui- 
tado el  cetro  y  la  vida  á  su  legítimo  poseedor,  envió  mensaje- 
ros secretamente  al  rey  de  Aragón ,  ofreciéndole  entregar  á 
Constantina  si  le  socorría  con  ochocientos  caballos  y  diez  mil 
peones,  desembarcando  en  Alcoll,  á  diez  leguas  de  su  corte. 
Acogió  el  rey  D.  Pedro  los  mensajeros  con  muestras  señala- 
das de  gran  contentamiento,  y  haciendo  de  pronto  sus  pre- 
parativos ,  el  tiempo  le  parecía  corto  para  el  embarque  de  sus 
bien  dispuestas  huestes.  Allegó  gente  valiente  y  endurecida 
en  la  fatiga  y  hecha  á  la  guerra ,  y  no  eran  los  menos  valero- 
sos los  almugárabes  y  adalides  de  la  frontera  de  Valencia  y 
Murcia,  y  los  golfines  que  estaban  en  el  puerto  del  Muradal. 
Llegó  el  Rey  con  su  ejército  á  Alcoll ;  diera  la  noticia  de  su 
llegada  una  saetía  despachada  con  tiempo  por  el  almojarife 
de  Menorca,  con  lo  cual  quedó  en  parte  frustrada  la  intención 
del  Rey.  Y  como  las  cosas  habían  cambiado  de  aspecto  en 
aquella  parte  del  África,  como  Constantina  estuviese  ya  en 
poder  del  enemigo ,  como  el  Rey  á  quien  iban  á  favorecer, 
desposeído  y  muerto  alevosamente,  no  pudo  D.  Pedro  com- 
pletar su  obra,  dado  que  bien  mostró  su  intención.  No  se  dio 
por  vencido,  sin  embargo.  Desembarcó  sus  tropas,  fortificó 
aquel  lugar  de  la  costa,  desafió  todo  el  poder  de  los  tuneci- 
nos, venciólos  en  varios  encuentros,  en  los  cuales  el  conde 
de  Pallars  y  otros  caudillos  tuvieron  ocasión  de  mostrar  su 
generoso  ardimiento. 

Gomo  la  fortuna  parecía  sonreir  al  monarca  aragonés,  no 
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pensó  en  la  retirada;  antes  al  contrario,  su  osadía  llegó á  punto 
de  creer  fácil  la  conquista  de  toda  la  Berbería.  Envió  con  tal 
motivo  sus  embajadores  al  Papa,  pidiéndole  socorro  y  ayuda, 
por  ser  el  asunto  grave,  mucha  la  utilidad  que  la  cristiandad 
reportaba,  y  poca  la  gente  para  tan  vasto  plan.  Era  sucesor 
de  S,  Pedro  á  la  sazón  el  papa  Martino  IV,  francés  de  na- 
ción, cardenal  de  Santa  Sicilia,  y  antes  Simón  del  Torso.  En 
mala  coyuntura  llegaron  los  embajadores.  Recibiólos  con  cor- 
tesía el  Pontífice,  pero  de  todo  punto  desahuciados  en  cuanto 
al  acorro  que  pedían;  y  la  cosa,  sin  embargo,  era  muy  natu- 
ral. Por  aquel  tiempo  habia  ocurrido  en  Sicilia  el  levantamien- 
to, tan  sangriento,  como  conocido  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  Vísperas  Sicilianas ,  y  verificado  á  causa  del  odio  que 
los  naturales  tenían  á  los  franceses  y  á  su  rey  Carlos.  Profe- 
saba á  este  grande  amistad  el  Pontífice ,  el  cual  miraba  con 
prevención  á  la  casa  de  Aragón ,  con  lo  que  los  embajadores 
se  retiraron  muy  despagados,  y  acompañados  de  otros  em- 
bajadores sicilianos,  que  fueron  al  África  á  ofrecer  á  D.  Pedro 
la  corona  de  aquella  isla.  Aceptóla  el  Rey,  reembarcó  sus 
huestes  henchidas  de  botin  y  no  escasas  de  gloria ,  no  sin  ha- 
ber hecho  tributario  al  rey  de  Túnez,  que  se  dio  por  muy  ser- 
vido con  ver  partir  de  sus  tierras  á  aquellos  incómodos  hués- 
pedes. 

Y  ¿á  qué,  Señores ,  aglomerar  mas  citas  y  mas  hechos  de 
esta  misma  índole,  ó  parecida?  El  rey  D.  Alfonso  el  XI 
¿no  conquistó  las  Algeciras  con  miras  políticas  al  propio  tiem- 
po que  religiosas?  D.  Alonso  V  de  Aragón  ¿no  adoptó  el  pen- 
samiento de  D.  Pedro,  y  fué  al  África  y  desbarató  los  moros 
en  varios  encuentros,  y  por  esto,  y  por  las  altas  prendas  que 
le  adornaron ,  mereció  los  aplausos  de  la  historia  y  de  la  poe- 
sía? En  los  tiempos  del  célebre  marqués  de  Santillana  era 
popular  la  opinión  de  la  conquista  y  ocupación  de  parte  del 
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África ;  hombre  tan  eminente  cantó  las  glorias  del  monarca 
aragonés,  diciendo  en  la  comedieta  de  Ponza  : 

Este  la  su  espada  ha  fecho  sentir 
Al  grand  africano  con  tanta  virtut, 
Que  los  pies  equinos  le  fueron  salut, 
Dejando  los  Utos,  fuyendo  el  morir. 

Y  al  final  de  la  misma  obra ,  cuando  el  poeta  predice  los 
altos  destinos  que  aguardan  á  la  raza  de  los  reyes  de  Castilla, 
exclama  la  fortuna: 

Ca  non  solamente  serán  delibrados 
E  restituidos  en  sus  señorías, 
Mas  grandes  imperios  les  son  añadidos, 
Regiones,  provincias,  ca  todas  son  mias; 
E  de  este  linaje  infinitos  dias 
Verná  quien  posea  grand  parte  del  mundo ; 
Avet  buen  esfuerzo,  que  en  esto  me  fundo, 
E  cesen  los  plantos  é  las  elegías. 

Los  cuales ,  demás  de  toda  España  , 
Habrán  por  heredo  diversas  partidas 
Del  orbe  terreno,  é  por  grand  fazaña 
Serán  en  el  mundo  sus  obras  habidas; 
Al  su  yugo  é  mando  vernán  sometidas 
Las  gentes  do  beben  del  flúmen  Jordán, 
D'Eufrates,  del  Ganges,  del  Nilo  serán 
Vencientes  sus  señas,  é  nunca  vencidas. 

Existia  de  muy  antiguo  la  opinión  de  que  á  los  cristianos 
con  venia  extender  su  imperio  mas  allá  del  mar  Mediterráneo ; 
allí  estaba  la  gloria,  allí  el  porvenir  de  España.  Las  guerras 
interiores,  y  por  decirlo  así  domésticas,  impidieron  que  prín- 
cipes ilustrados  y  religiosos  llevaran  á  cabo  tan  feliz  pensa- 
miento; y  si  á  principios  del  siglo  xvi  cobró  nuevos  bríos,  y 
un  éxito  feliz  coronó  el  comienzo  de  la  empresa  ,  debido  fué 
ala  completa  trasformacion  que  habían  sufrido  los  reinos,  hasta 
entonces  oprimidos  con  desgracias,  desgarrados  por  discor- 
dias, y  humillados  por  los  vicios,  ambiciones  y  rencores  de 
sus  príncipes  y  magnates.  ¿Qué  no  habían  de  alcanzar,  hasta 
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dónde  no  habían  de  llegar  con  sus  aspiraciones  y  con  su  con- 
ducta los  hombres  que  rodearon  el  trono  de  los  Reyes  Cató- 
licos ?  Ellos  poseian  en  grado  heroico  dos  sentimientos  pro- 
fundos :  la  religión  y  la  Monarquía.  En  su  creencia  no  cabían 
ni  metafísicas  sutilezas,  ni  en  su  conducta  culpables  contra- 
dicciones. Creían  que  contales  elementos  se  salvan  las  socie- 
dades, y  que  con  ellos  salvarían  la  asendereada  nación  espa- 
ñola. Si  sus  hazañas  fueron  fabulosas,  si  su  valor  temerario, 
si  su  abnegación  y  patriotismo  sinceros  é  indudables,  debido 
era  á  la  fe  que  abrigaban  sus  corazones,  al  respeto  y  venera- 
ción con  que  miraron  siempre  en  un  pueblo  eminentemente 
católico  la  religión  de  sus  mayores  y  la  institución  secular 
de  la  monarquía.  Todo,  Señores,  era  grande,  generoso  en 
aquella  época  de  feliz  recordación.  Ni  los  reyes  tomaban  so- 
bre sí  la  inmensa  responsabilidad  de  gobernar  el  reino  sin  el 
consejo  de  hombres  sabios  y  sin  la  cooperación  de  las  Cortes, 
ni  los  subditos  apelaban  á  la  sinrazón  de  las  revoluciones, 
siempre  violentas,  las  mas  veces  estériles.  Distinguíase  el  mi- 
lite guerrero  por  su  hidalga  obediencia ,  en  la  cual  no  cabían 
ni  términos  medios  ni  farisaicas  interpretaciones.  No  les  en- 
vanecía el  suceso  si  no  era  este  de  gran  valía ;  llamaban  es- 
caramuzas á  las  tomas  de  las  plazas  fuertes,  y  batallas  á  las 
conquistas  de  un  reino.  El  merecido  galardón  repartíase  con 
mano  escasa,  y  no  se  pretendía  con  soberbia  ni  con  impacien- 
tes alardes,  bastando  solo  á  aquellos  héroes  el  renombre  con- 
quistado y  la  imperecedera  fama  de  que  ya  gozaban.  La  pa- 
labra empeñada  era  un  vínculo  tan  sagrado,  que  no  se  rompía 
sino  con  la  muerte.  Por  eso  se  podia  contar  con  la  promesa 
y  era  sagrado  el  juramento.  Las  palabras  tenían  la  significa- 
ción natural,  genuina  que  les  ha  dado  la  razón  de  los  siglos; 
al  valor  se  le  llamaba  valor,  á  la  lealtad,  lealtad,  y  á  la  trai- 
ción, traición.  Aquellos  hombres  acomodaban  sus  acciones  á 
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la  inteligencia  que  los  sabios,  los  grandes  y  el  vulgo  daban 
al  habla  castellana.  No  se  disimulaban  grandes  crímenes  con 
ligeros  pretextos ,  ni  habia  excusa  para  el  cobarde  ó  para  el 
felón.  El  Gran  Capitán,  injustamente  maltratado  por  la  corte, 
sufrió  con  paciencia  los  desdenes  del  Rey ;  el  descubridor  del 
Nuevo-Mundo,  una  persecución  injusta  y  escandalosa.  Grandes 
estos  héroes  mas  en  la  desgracia  que  en  la  prosperidad,  die- 
ron un  ejemplo  de  valor  y  de  lealtad,  que  por  desgracia  halló 
en  lo  sucesivo  pocos  imitadores. 

Perdóneme  la  Academia  esta  digresión.  La  época  gloriosa 
de  los  Reyes  Católicos  es  una  enseñanza  sublime ,  es  un  es- 
pejo de  caballeros  y  de  soldados,  y  aunque  á  todos  amonesta 
con  su  ejemplo ,  en  cambio  también  á  todos  engrandece  con 
sus  glorias.  —  He  dicho. 
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POR  DON  PEDRO  SABAU* 
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MADRID: 

IMPRENTA    DE- JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALLE   DEL    FACTOR,    NUM.    9, 
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SEÑORES: 


-Ln  esta  sesión  pública  de  nuevo  ano  académico  es  obligación  mia  presentar 
una  noticia  de  las  actas  de  la  Academia  y  del  estado  de  los  diversos  objetos  de 
su  instituto ;  ordinaria  tarea  de  mi  oficio  que  me  proporciona  el  alto  honor  y  á 
*a  vez  me  constituye  en  el  empeño,  para  mí  siempre  respetable,  de  dirigir  mi 
débil  voz  y  fatigar  acaso,  contra  mi  voluntad ,  á  tan  distinguidas  é  ilustradas 
personas  como  las  que  aqui  se  hallan  reunidas.  Dispensadme,  señores.  Será 
de  suyo  mi  narración,  puesto  que  ni  elocuente  ni  amena,  útil  al  menos,  según 
espero ,  que  por  tal  está  impuesta  á  mi  cargo ,  y  cierto  conviene ,  al  acabar  del 
año  y  antes  de  inaugurar  el  siguiente ,  detenerse  un  tanto  y  hacer  reseña  para 
ver  dónde  y  cómo  nos  hallamos ,  descubrir  el  nuevo  horizonte  y  poder  divisar 
el  futuro  derrotero. 

Al  celebrarse,  há  dos  años,  la  anterior  junta  pública,  habíase  dado,  según 
en  ella  se  dijo,  felice  cima  á  la  impresión  de  la  grandiosa  obra  de  Historia  ge- 
neral y  natural  de  las  Indias ,  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  y  repartídose 
el  cuarto  y  último  tomo  en  folio  de  aquella  elegante  edición.  Se  proyectó  des- 
pués y  se  está  preparando  la  de  las  Batallas  y  Quinquagenas  del  mismo  autor, 
obra  no  menos  preciosa.  Si  en  aquella  el  coetáneo  cronista  nos  lleva  como  por 
la  mano,  haciéndonos  ver  los  sucesos  del  descubrimiento  y  conquista  primera 
del  Nuevo  Mundo ,  en  esta  el  anciano  y  venerable  escritor  nos  recuerda  las  ani- 
madas escenas  de  la  madre  patria  en  que  fué  actor  y  testigo  durante  su  juven- 
tud, y  nos  retrata  con  fieles  colores  los  ilustres  personajes  de  la  corte  y  de  los 
campamentos  de  Isabel  y  de  Fernando.  Asi  con  estas  obras  reunimos  toda  una 
historia  contemporánea  y  fidedigna ,  un  cuadro  original  y  firmado  de  la  época 
de  los  Reyes  Católicos ,  es  decir,  de  la  época  mas  original ,  mas  española  y  mas 
grande  de  nuestra  patria.  Ya  nunca  fuimos  después  tan  puramente  españoles. 

Se  han  publicado  los  tomos  VIII  y  IX  de  nuestro  Memorial  histórico  ,  ó  sean 
los  cuadernos  31, 32,  33,  34,  35,  36  37  y  38.  La  historia  del  reinado  de  D.  Enri- 
que IV es  objeto  de  los  cuatro  primeros,  en  los  cuales  se  ha  dado  á  la  luz  pública 
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la  crónica  del  célebre  condestable  D.  Miguel  Lucas  de  Iranzo,  que  ilustra  el  tur- 
bulento período  precursor  del  de  nuestra  grandeza ,  y  suministra  curiosísimas 
noticias  acerca  de  la  vida  íntima  de  la  sociedad  de  aquel  tiempo ;  de  los  convi- 
tes, fiestas,  justas,  torneos  y  otros  usos  públicos  y  domésticos.  En  los  demás 
se  ha  empezado  á  dar  la  historia  de  la  gran  casa  de  Niebla ,  ó  sea  de  Guzman  el 
Bueno,  que  con  título  de  Ilustraciones  dejó  escrita  Pedro  Barrantes  y  se  con- 
serva autógrafa  en  nuestra  Academia.  Es  interesante  la  historia  de  aquel  linaje 
por  lo  enlazada  que  está  con  la  de  los  demás  de  España ,  con  la  general  y  pú- 
blica y  con  todo  lo  grande  y  heroico  de  los  pasados  tiempos.  Para  los  números 
siguientes  hay  preparada  una  rica  colección  de  documentos  relativos  á  la  mi- 
sión que  desempeñó  en  el  Perú  el  licenciado  Pedro  Gasea ,  aquel  insigne  ecle- 
siástico que  comisionado  por  el  Rey,  y  sin  mas  medios  que  el  Breviario  debajo 
del  brazo,  su  virtud,  su  saber  y  su  talento,  fué  á  domeñar  á  los  terribles  con- 
quistadores, que  feroces  se  despedazaban  é  indómitos  no  reconocían  superior; 
y  lo  hizo  tan  á  maravilla ,  que  todo  lo  dejó  allanado  y  en  sosiego  apenas  mos- 
tró en  América  su  venerable  cabeza,  casi  como  el  dios  de  la  fábula  encadenó  los 
vientos  y  las  tempestades  en  cuanto  Summa  plaádum  caput  extulit  unda.  Dá- 
banse entonces  hombres ,  como  Cisneros  y  Gasea ,  que  representantes  de  las 
ideas  morales  y  generales,  subordinaban  á  ellas  y  por  ellas  vencían  todas  las 
resistencias ,  y  no  solamente ,  como  es  común ,  la  fuerza  con  la  fuerza.  Se  debe 
esta  colección  al  Sr,  General  D.  Manuel  de  la  Concha,  marqués  del  Duero,  quien 
la  ha  recogido  y  conserva  como  preciosa  joya,  y  con  la  mayor  generosidad  la 
ha  franqueado  á  la  Academia  para  que  el  público  pueda  disfrutarla.  Sea  igual- 
mente tan  público  como  justo  es  nuestro  reconocimiento. 

También  se  ha  terminado  la  impresión  de  la  Crónica  de  Fernando  IV,  cotí  la 
de  su  Colección  diplomática ,  que  comprende  quinientos,  ochenta  y  seis  docu- 
mentos ,  cuyo  cotejo  y  el  deseo  de  completar  algunos  que  se  echaban  de  menos 
y  otros  hallados  defectuosos ,  recurriendo  al  efecto  á  los  originales  ó  auténti- 
cos ,  fué  causa  de  que  se  retrasara  mas  de  lo  que  se  pensó ,  no  obstante  la  ex- 
quisita diligencia  puesta  en  tan  necesario  trabajo.  Por  fin  está  ya  impresa  esta 
notable  y  comprobada  ilustración  de  otra  de  las  épocas  de  nuestra  historia  mas 
señaladas  por  lo  difícil  y  borrascosa ,  á  causa  de  las  minoridades  que  tanto  han 
afligido  á  nuestro  país.  Consta  la  obra  de  dos  tomos,  en  4  °  mayor. 

Háse  dado  á  la  luz  pública ,  como  se  ofreció ,  la  Memoria  premiada  con  el 
accessit  en  el  anterior  concurso  sobre  el  Feudalismo  y  su  influencia  en  España, 
obra  del  Sr.  D.  Antonio  de  la  Escosura  y  Hevia,  que  el  público  ya  disfruta  y 
es  ensayo  histórico  de  aquella  institución  único  en  su  género  que  se  haya  im  - 
preso  en  nuestra  patria. 

Se  ha  publicado  asimismo  la  del  Sr.  D.Florencio  Janer,  que  obtuvo  igual 
accessit  y  trata  de  un  suceso  singular,  y  tan  extraordinario  que  no  tuvo  en  el 
mundo  antiguo,  ni  ha  tenido  después  su  semejante  ,  á  pesar  de  ser  tan  digno  de 
imitarse  en  los  casos  parecidos:  El  compromiso  de  Caspe.  ¡Tan  alto  pusieron 
Aragoneses  y  Catalanes  su  amor  de  justicia! 

La  edición  de  la  Crónica  generü  de  España  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  que  en 
juntas  anteriores  se  anunció  haberse  proyectado,  está  ya  preparada ,  después 


de  hechas  todas  las  investigaciones  necesarias  para  ello ,  merced  al  celo  y 
diligencia  de  los  Sres  Caveda ,  Gayangos  y  Marqués  de  Pidal.  Examinadas  las 
tres  publicaciones,  defectuosas  todas ,  que  hasta  ahora  se  hicieron  de  esta  obra, 
se  ha  procurado  consultar  los  códices  mss.  que  han  podido  haberse  de  los  si- 
glos XIIT,  XIV  y  XV.  Sabíase  que  el  que  sirvió  á  Florian  Docampo  para  su  edi- 
ción de  1541  pertenecía,  por  confesión  del  mismo,  al  jurisconsulto  Martin  de 
Aguilar.  Ambrosio  de  Morales  hizo  mención  de  otro  que  se  conservaba  en  el 
colegio  de  Santa  Catalina  de  Toledo,  y  D.  Nicolás  Antonio  de  uno,  que  poseia 
el  conde  de  Villahumbrosa ,  dividido  en  dos  partes ,  que  ambas  discrepaban  no 
poco  de  las  publicadas  por  Docampo,  asi  como  de  otro  que  existia  en  la  biblio- 
teca del  Escorial  y  diferia  bastante  de  la  crónica  impresa.  El  marqués  de  Mon- 
dejar  poseia  cuatro,  y  era  uno  de  ellos  el  mismo  que  sirvió  para  la  edición  de 
Florian  Docampo,  pero  aumentado  y  corregido  por  Gerónimo  Zurita  con  notas, 
adiciones  y  capítulos  enteros  de  su  letra,  copiados  de  un  códice  de  grande  an- 
tigüedad, que  había  pertenecido  á  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  mar- 
qués de  Santillana.  También  el  P.  Florez  encontró  en  el  colegio  de  San  Bartolo- 
mé de  Salamanca  parte  de  un  ms.  que  dijo  ser  mucho  mas  cumplido  que  la 
crónica  impresa  y  tener  la  ventaja  de  hallarse  en  él  las  palabras  antiguas  en 
su  pureza  y  no  limadas  al  tiempo  presente  como  en  la  que  imprimió  Florian 
Docampo.  Por  último,  averiguó  la  Academia  los  que  existían  en  la  biblioteca 
del  Escorial  y  en  la  Real  de  Madrid ,  de  que  hicieron  mención  los  escritores  del 
siglo  pasado,  con  esperanza  de  que  algunos  de  ellos  fuesen  los  anteriormente 
mencionados ,  y  por  fortuna ,  según  las  noticias  últimamente  adquiridas ,  era 
asi  de  algunos,  y  todos  ó  la  mayor  parte  se  conservaban.  S.  M.  la  Reina ,  es- 
pecial protectora  de  esta  empresa ,  mandó,  á  petición  de  la  Academia,  que  todos 
se  trajeran  á  disposición  de  la  misma;  y  con  tan  respetables  mss.  y  los  demás 
que  ha  sabido  proporcionarse  la  erudición  de  los  Sres.  Académicos  encar- 
gados ,  se  ha  dispuesto  cual  convenia  esta  obra ,  que  se  dio  por  concluida  y 
pronta  para  la  prensa  en  la  junta  de  7  del  último  noviembre.  Con  ella  podremos 
disfrutar  en  toda  su  pureza  de  aquel  monumento  histórico  del  genio  de  D.  Alon- 
so el  Sabio,  que  asi  buscaba  la  unidad  nacional  en  la  historia ,  como  en  la  legis- 
lación y  en  el  gobierno,  bien  que  por  su  desgracia  en  todo  prematuramente. 
Hubiérale  tocado  vivir  al  final ,  por  lo  menos ,  del  siglo  XV  y  fuera  el  monarca 
mas  grande  de  España  y  aun  de  Europa;  pero  anticipándose  su  espíritu 
científico  y  su  genio  á  su  época  en  mas  de  dos  siglos ,  hubo  de  pasar  por  tan 
sabio  como  mal  político  y  aun  rey  inhábil.  Desconoció  sobradamente  los  ele- 
mentos sociales  en  cuyo  medio  vivía  y  á  cuyo  influjo ,  como  que  todo  lo  pene- 
tra y  todo  por  él  se  mueve,  vio  en  contra  suya  hasta  sus  propios  hijos.  Asi 
hubo  de  acabar  con  sus  tristes  y  sentidas  querellas  : 

Mi  péndola  buela  ,  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

Como  yaz  solo  el  Rey  de  Castilla, 
Emperador  de  Alemana  que  foé,  ele, 
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¡Mísero  D.  Alonso,  caído  desde  la  sublimidad  de  sus  concepciones  ideales  á  la 
dura  realidad  de  su  tiempo!  ¡Y  cuántos  sabios  posteriormente,  y  mas  en  la  edad 
nuestra,  desconociendo  como  él  la  prudencia  de  Solón,  tipo  de  discreción  po- 
lítica, que  no  dio  las  leyes  mejores  sino  las  mas  acomodadas  á  su  pueblo  ,  han 
seguido  y  siguen  en  mayor  escala  sus  mismas  huellas!  Pero  si  D.  Alonso  mi- 
rando al  cielo  tropezó  en  la  tierra ,  si  cayó  como  rey  de  su  tiempo ,  fué  para 
elevarse  á  la  inmortalidad  del  sabio  é  influir  y  reinar  en  los  siglos  que  siguieron. 
Él  mismo  habia  trocado  su  reinado  y  su  corona,  la  corona  de  oro  y  de  diaman- 
tes por  la  corona  de  espinas  del  saber,  de  la  virtud  y  de  la  gloria.  Obtúvola 
ampliamente ,  y  por  eso  los  siglos  siguientes  le  obedecieron,  el  mundo  le  ha  en- 
salzado, los  sabios  le  tributan  culto ;  por  eso  cuanto  mas  se  ilustra  el  mundo 
mas  capaz  es  de  apreciarle  y  mas  apreciado  se  encuentra;  y  por  eso,  señores, 
aqui,  en  este  recinto  académico,  después  de  haber  levantado  monumentos  á 
sus  obras  legales,  los  erigimos  alas  históricas,  que  antes  miradas  con  desden, 
han  necesitado  para  ser  apreciadas  debidamente  que  llegara  la  época  de  la  ilus- 
tración histórica  del  siglo  decimonoveno. 

En  otro  género  de  monumentos,  objeto  predilecto  y  hoy  principal  empresa 
déla  Academia,  las  colecciones  de  actas  y  cuadernos  de  las  antiguas  Cortes  y 
Fueros,  buscamos,  señores,  no  ya  las  obras  de  la  ciencia  ó  de  la  docta  litera- 
tura ,  sino  la  expresión  de  la  vida  misma  ,  la  vida  en  acción  de  los  pueblos  es- 
pañoles en  los  diversos  tiempos  y  en  las  multiplicadas  relaciones  del  estado  so- 
cial y  civil.  Dióse  el  Catálogo  de  Cortes  después  de  haber  reconocido  cuanto 
hay  escrito  en  la  materia ,    y  se  distribuyó  por  todo  el  reino  para  que  las  per- 
sonas ilustradas  y  amantes  de  su  patria  pudieran  concurrir  con  sus  luces  á 
la  perfección  de  tan  importante  obra :  se  pidieron  á  los  pueblos  noticias  de  los 
documentos  de  esta  clase  que  tuviesen  en  sus  archivos ;  enviáronse  comisiona- 
dos á  algunos ;  pusiéronse  y  se  ponen  finalmente  en  uso  cuantos  medios  han 
estado  al  alcance  de  la  Academia  para  allegar  los  materiales  necesarios.  Pero  ¿á 
qué  fin  tanto  trabajo  y  tiempo?  pudiera  decirse.  ¿Por  ventura  no  tenemos  ricas 
colecciones  manuscritas  de  Cortes  en  muchas  bibliotecas  y  aun  en  manos  de  par- 
ticulares? ¿No  posee  la  Academia  la  abundante  colección  en  44  tomos ,  que 
recogida  por  muchos,  fué  del  librero  de  D.  Vicente  Salva  y  después  de  la  junta 
de  Aranceles?  ¡Ah,  señores!  examinadas  de  cerca  todas  esas  colecciones  tan 
ponderadas,  se  halla  que  no  contienen  casi  un  cuaderno  en  que  pueda  fiarse; 
que  no  hay  en  ellas  nada  que  merezca  confianza  ante  la  crítica ,  ni  aun  ante  el 
común  sentido:  son  sus  copias  defectuosas,  erradas,  viciadas  de  mil  maneras, 
falsas ;  las  fechas  equivocadas ,  trocados  los  nombres  de  lugares ;  diminutas  y 
truncadas  en  el  contexto.  Y  la  Academia ,  que  ha  de  dar  bajo  su  nombre  co- 
lecciones autorizadas  en  todo  lo  posible  para  que  en  ellas   descanse  segura 
la  fé  histórica,  hubo  de  empezar  por  declarar  aquellas  inadmisibles  ante  el 
tribunal  de  la  historia ,  y  entregarse  á  nuevas  investigaciones. 

Si  por  previa  operación  tuvo  que  reconocer  y  juzgar  con  arreglo  á  crítica  to_ 
do  lo  existente ,  y  para  formar  después  exactos  catálogos  que  sirvieran  de  guia 
reunir  ademas  cuantos  datos  se  encontraban  dispersos  en  losmss.  y  en  los  libros 
antiguos  y  modernos  que  de  propósito  ó  por  incidencia  suministran  alguna  luz 
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en  la  materia ;  se  comprenderá  lo  arduo  y  penoso  de  los  trabajos  preparatorios. 
Y  entrando  en  los  principales ,  la  dificultad  estrivaba,  no  ya  únicamente  en  ave- 
riguar el  paradero  de  los  documentos  originales  ó  fidedignos  al  menos,  sino  en 
hallarlos  en  los  archivos  donde  deben  encontrarse,  proporcionarlos,  poder  sa- 
car copias  de  ellos  por  mano  de  personas  entendidas,  y  en  los  casos  dudosos 
traerlos  á  la  Academia  para  las  comprobaciones  y  cotejos.  Tropiézase  con  la  di- 
ficultad de  que  en  los  archivos  menores  de  nuestro  pais ,  muy  interesantes  para 
estos  objetos,  no  hay  comunmente  índices  ni  aun  noticia  de  lo  que  contienen.  Fal- 
tan ademas  en  ellos  personas  que  entiendan  los  caracteres  de  los  siglos  anterio- 
res ,  cuanto  mas  que  estén  adornadas  de  las  otras  circunstancias  requeridas.  Y 
era  indispensable  suplir  á  estos  medios,  buscar  estas  personas  y  vencer  todas  las 
dificultades.  En  vano,  si  no,  estañan  los  documentos  en  los  archivos,  como  han 
estado  en  los  siglos  pasados:  en  vano  existiría  la  imprenta:  en  vano  nos  hallaría- 
mos en  el  siglo  XIX.  La  Academia  ha  podido  conseguirlo  en  gran  parte,  y  conti- 
núa realizándolo  con  el  auxilio  del  Gobierno,  que  la  ha  dispensado  desde  el  princi- 
pio, y  ahora  recientemente,  la  mas  amplia  protección  paraesta  literaria  y  patrió- 
tica empresa;  lo  cual  debe  reconocer  aqui  con  toda  la  gratitud  de  que  es  capaz, 
en  su  nombre  y  en  el  de  la  historia  y  délas  letras.  Asi  se  han  podido  lograr,  co- 
piar y  comprobar  multitud  de  documentos  originales  ó  fehacientes  que,  ademas 
de  servir  para  su  objeto,  han  venido  á  acreditar  lo  acertado  del  juicio  previo  y 
la  imperfección  y  nulidad  de  las  copias  que  antes  corrían  por  buenas,  aun  entre 
los  eruditos.  Si  en  estos  arduos  trabajos ,  si  en  desenterrar  preciosos  é  ignora- 
dos mss.  se  ocasiona  algún  dispendio  en  justo  reconocimiento  de  la  cooperación 
de  tantas  manos  auxiliares  como  son  necesarias ,  sin  duda  que  deberá  tenerse 
por  empleado  útilmente:  que  no  sin  sacrificio  se  saca  de  los  veneros  el  oro  á  que 
después  da  tan  elegantes  como  variadas  aplicaciones  y  formas  el  cincel  y  el  in- 
genio del  estatuario  ó  del  artista;  y  no  otra  cosa  son  los  documentos  y  datos 
fundamentales  para  la  historia,  para  las  ciencias  y  las  letras.  Dignos  son  pues 
de  merced  los  operarios  que  abren  el  duro  y  virgen  terreno.  Quisiera  poder  dar 
en  esta  lectura  razón  minuciosa  de  los  trabajos  hechos  durante  este  período;  mas 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo  sin  abusar  de  vuestra  atención,  permítaseme  que 
presente  impresos  los  estados  núms.  1  y  II ,  en  los  cuales  constan  los  principa- 
les ,  relativos  á  Cortes  y  Fueros.  Podrán  consultarse  cómodamente  cuando  se 
desee.  Y  no  debo  concluir  este  punto  sin  hacer  la  debida  mención  del  aprecio  de 
la  Academia  en  favor  de  algunos  Correspondientes  y  de  otros  muchos  literatos 
de  fuera  del  Cuerpo  que  la  auxilian  en  todas  estas  tareas,  y  muy  especialmente 
de  los  que  trabajan  á  su  lado  en  sus  archivos  y  biblioteca  con  tanta  aplicación 
como  inteligencia  y  buen  celo. 

Otro  y  no  de  los  menos  importantes  objetos  de  la  Academia  son  los  premios 
con  que  por  Estatuto  debe  promover  el  estudio  de  los  ramos  de  su  instituto.  Dos 
fueron  propuestos  en  1855:  el  uno  para  el  concurso  de  1856,  cuyo  tema  era: 
Condición  social  de  los  Moriscos  de  España ,  causas  de  su  expulsión  y  conse- 
cuencias que  esta  produjo  en  el  orden  económico  y  político.  El  segundo  versaba 
sobre  un  asunto  que  ya  habia  sido  objeto  de  otro  certamen  anterior,  y  el  cual  cre- 
yó la  Academia  deber  reproducir  para  este  de  1857,  redactándolo  con  mas  ex- 
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tensión  en  estos  términos :  Examen  histórico -critico  del  feudalismo  ;  época  de 
lu  introducción  en  España ;  su  desarrollo  y  diversos  caracteres  que  presentó 
en  los  diferentes  reinos  en  que  estaba  dividida  la  Península :  su  influjo  en  la 
segislacion ,  en  la  política  y  en  las  costumbres :  vicisitudes  que  sufrió  y  huellas 
y  vestigios  que  ha  dejado  en  la  moderna  civilización  española. 

Acerca  del  primero  se  presentaron  en  el  año  pasado  diferentes  Memorias.  La 
Academia  las  examinó,  y  si  bien  halló  en  algunas  buenas  observaciones  y  en 
otras  pruebas  evidentes  de  haberse  hecho  investigaciones  apreciables,  tuvo  sin 
embargo  el  sentimiento  de  no  encontrar  ninguna  á  su  juicio  bastante  perfecta 
para  poder  adjudicar  el  premio  ó  el  accessit.  Prorogó  en  su  consecuencia  el  con- 
curso para  este  año,  anunciándolo  asi  en  la  Gaceta.  Cumplidos  en  este  los  pla- 
zos de  uno  y  otro,  ha  sido  el  resultado  que  sobre  el  del  Feudalismo  solamente  se 
recibió  una  pequeña  Memoria ,  sin  lema  y  sin  que  llenase  las  demás  condiciones 
del  programa,  por  cuya  razón  fue  declarada  inadmisible ,  y  que  acerca  de  la 
expulsión  de  los  Moriscos  se  habian  presentado  dos ,  una  con  el  lema  Clemen- 
tia  imperta  firmantur,  crudelitate  labuntur,  y  la  otra  con  el  siguiente:  Sobra  de 
terreno,  falta  de  brazos  y  de  experiencia  fueron  las  consecuencias  de  la  expul- 
sión de  los  Moriscos.  Examinadas,  la  Academia  dio  por  unanimidad  la  prefe- 
rencia á  la  primera ;  pero  sin  adjudicar  el  premio,  se  concretó  á  declarar  á  favor 
de  la  misma  el  accessit.  Habiéndose  después  abierto  el  pliego  cerrado  que  la 
acompañaba  se  vio  que  era  su  autor  D.  Florencio  Janer.  Hácese  público  en  su 
honor  el  juicio  de  la  Academia  en  esta  junta,  en  la  cual  el  autor  recibirá  so- 
lemnemente el  diploma  de  tal  declaración.  No  es  pequeño,  no,  el  lauro  por  él 
obtenido,  bien  que  no  sea  el  primero,  que  en  tales  certámenes  honra  solo  el  apro- 
ximarse al  difícil  término.  Por  segunda  vez  obtiene  el  Sr.  Janer  el  accessit ,  y 
acredita  con  sus  reiterados  esfuerzos  que  tiene  bien  presente  y  cumple  con  gran- 
de, empeño  el  sabido  precepto  de  Horacio. 

Anunció  también  la  Academia,  en  17  de  mayo  del  año  pasado,  por  encargo 
y  orden  que  le  comunicó  el  Gobierno  en  virtud  de  la  ley  sobre  erección  de  un 
monumento  en  memoria  del  convenio  de  Vergara ,  otro  concurso  para  premiar 
la  mejor  Memoria  histórica  que  se  presentase  de  aquel  grande  acontecimien- 
to. Consultada  ademas  esta  Academia ,  asi  como  la  Española  ,  acerca  de  la  le- 
yenda que  debiera  ponerse  en  la  medalla  mandada  acuñar  en  conmemoración 
del  mismo  suceso,  las  dos  Academias  unánimes  propusieron  una  inscripción  que 
por  su  sencillez  y  por  el  puro  sentimiento  que  la  anima  es  y  será  sublime  eu 
nuestra  época  y  en  todos  los  tiempos  venideros,  á  saber: 

VERGARA. 
PAZ    ENTRE    HERMANOS. 

31  DE  AGOSTO  DE  1839. 

Fué  adoptada  por  el  Gobierno.  Respecto  del  concurso,  el  Gobierno  de  S.  M., 
que  mandó  anunciarle,  se  ha  servido  disponer  por  Real  orden  de  15  del  corrien- 
te mes,  que  esta  corporación  no  proceda  á  examinar  las  obras  presentadas  has- 
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ta  que  se  resuelva  lo  conveniente.  La  Academia  lo  manifiesta  asi,  á  fin  de  que, 
al  expirar  el  término,  no  se  estrafie  su  tardanza  en  la  publicación  del  juicio. 

Pasamos  á  otro  objeto  de  los  mas  esenciales  del  instituto  de  la  Academia,  muy 
importante  y  fecundísimo  en  resultados  para  la  historia  y  para  las  tareas  de 
cuantos  se  consagran  á  cultivarla:  la  reunión  de  materiales  históricos  en  los  ga- 
binetes, archivos  y  biblioteca  de  este  Cuerpo  literario.  Considera  este  servicio  la 
Academia  como  uno  de  los  mayores  que  pueda  prestar,  porque  ningún  particu- 
lar podría  hacerlo,  porque  solo  un  cuerpo  que  no  perece  puede  con  su  continui- 
dad y  constancia  llegar  á  formar  y  después  conservar  ese  tesoro  y  centro  ne- 
cesario para  la  historia  nacional.  Desde  el  principio  lo  comprendió  ,asi,  pero 
mas  en  los  tiempos  recientes ,  en  los  cuales  se  han  multiplicado  en  alto  grado 
las  adquisiciones  de  este  género  de  riquezas  literarias.  De  las  principales  di 
cuenta  en  las  juntas  anteriores;  en  el  [último  período  ha  continuado  el  nuevo 
impulso. 

El  Monetario  y  Gabinete  de  antigüedades  han  recibido  algunos  acrecenta- 
mientos interesantes.  Adquirimos  del  P.  Vehil,  procurador  en  Tierra  Santa, 
algunas  monedas  de  oro  y  plata,  traídas  de  aquellos  paises,  que  pueden  ser 
continuación  de  las  magníficas  colecciones  de  igual  procedencia  debidas  en  los 
años  anteriores  á  nuestro  difunto  compañero  el  Sr.  D.  Antonio  López  de  Córdo- 
ba. Por  legado  de  este  benemérito  académico  entregaron  también  sus  testamen- 
tarios ochocientas  veintitrés,  mas  ó  menos  útiles.  Se  obtuvieron  por  compra 
algunas  procedentes  de  Zaragoza  y  remitidas  por  D.  Desiderio  Salvador  y  Az- 
nar.  Doscientas  cincuenta  y  seis  regaló  el  Sr.  D.  Tomás  Gómez  de  Arteche  y 
Lombülo,  nuestro  Correspondiente:  ocho  el  Sr.  D.  José  Jiménez  Teixidó;  y  al- 
gunas muy  escogidas,  halladas  en  Clunia,  debimos  á  la  generosidad  del  Señor 
D.  Hilarión  del  Rey.  Se  describen  todas  en  el  catálogo  núm.  III.  Auméntase 
todos  los  dias  este  género  de  monumentos,  que  ademas  del  efecto  que  causan  en 
el  ánimo  por  su  antigüedad  y  de  lo  útiles  que  son  por  su  parte  artística,  nos  pre- 
sentan los  nombres  de  personas  y  lugares,  los  hechos  mas  culminantes,  las  fe- 
chas, y  aun  trajes  y  algunas  costumbres,  con  una  prueba  superior  á  toda  otra 
prueba  y  á  toda  duda,  nos  presentan  en  esta  parte  la  historia  de  cada  tiempo  es- 
crita y  transmitida  en  tablas  de  bronce . 

También  se  han  adquirido  otros  objetos  curiosos  de  antigüedad:  copias  de  ins- 
cripciones :  vasos  lacrimatorios ,  lucernas ,  ídolos  y  otros  objetos  comprados  de 
la  testamentaria  del  célebre  anticuario  sueco  el  Sr.  Lorichs:  un  dibujo  y  descrip- 
ción de  la  bandera  árabe  que  se  conserva  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Bur- 
gos ,  y  es  opinión  común  que  fué  una  de  las  ganadas  á  los  moros  en  la  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa.  Ha  sido  debida  á  nuestro  correspondiente  el  Sr.  D.  Manuel 
de  Assas.  Véase  en  el  Apéndice  su  dercripcion.  Dibujos  litografiados  del  mo- 
saico que  se  descubrió  últimamente  en  Pamplona  y  su  calle  de  la  Curia,  en  dos 
trozos,  en  uno  de  los  cuales  está  representado  un  caballo  marino ,  y  en  el  otro 
los  muros  y  puerta  principal  de  una  ciudad.  Débense  al  Sr.  conde  de  Ezpeleta  y 
á  nuestro  Correspondiente  el  Sr.  D.  Pablo  Illarrequi.  Descripciones  de  objetos 
de  antigüedad  de  Tarragona  de  todas  las  épocas,  que  ha  remitido  el  Sr.  D.  Bue- 
naventura Hernández,  y  entre  otras  también  un  objeto  de  curiosidad,  la  medida 


de  la  momia  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  que  tiene,  tal  como  hoy  se  con- 
serva, siete  pies  y  pulgada  y  media,  medida  de  Castilla.  No  exageraron  los  his- 
toriadores ponderando  la  estatura  de  aquel  rey.  Finalmente ,  hemos  recibido 
exactas  noticias  y  dibujos  de  las  ruinas  de  un  edificio  antiguo  halladas  en  las 
cercanías  de  Osma.  El  Sr.  Dean  de  aquella  Santa  Iglesia  D.  Eusebio  Campuzano, 
nuestro  Correspondiente,  que  ha  contribuido  eficazmente  á  que  se  respeten  y  no 
sean  destruidas  por  los  operarios ,  espera  que  puedan  conducir  á  descubrimien- 
tos mas  importantes. 

Los  archivos  de  documentos  históricos  que  están  á  cargo  de  la  Academia  han 
logrado  igualmente  algunas  riquezas  nuevas,  asi  como  notables  mejoras  en  su 
parte  material  y  en  su  colocación  y  coordinación,  que  se  refieren  en  los  Apén- 
dices. Pero  no  puedo  dejar  de  hacer  aqui  mención  siquiera  de  algunas  adqui- 
siciones señaladas. 

Es  una  la  de  una  colección  de  documentos  relativos  á  la  historia  de  D.  Juan 
de  Austria,  el  vencedor  de  Lepanto,  tan  completa  que  difícilmente  faltará 
en  ella  ninguno  de  cuantos  directa  ó  indirectamente  puedan  referirse  á  aquel 
objeto.  La  formó  con  grande  esmero  y  por  espacio  de  muchos  años  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Luis  López  Ballesteros,  dignísimo  director  que  fué  de  nuestra 
Academia,  quien  á  su  fallecimiento  la  legó  al  Cuerpo  que  tuvo  la  fortuna  de 
contarle  en  su  seno. 

Otra  es  la  que  legó  el  ya  nombrado  y  benemérico  académico  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Córdoba,  la  cual  consta  de  26  tomos  y  comprende  multitud  de  niss.  va- 
rios é  interesantes. 

En  el  catálogo  núm.  V  se  hallará  la  descripción  de  entrambas.  Aqui  me  limito 
á  consignar  el  testimonio  público  del  reconocimiento  del  Cuerpo  á  la  buena  me- 
moria de  tan  dignos  Académicos.. 

Hemos  recibido  también,  señores,  en  este  último  período  y  depositado  en  la 
parte  mas  principal  y  segura  de  los  archivos  déla  Academia,  para  transmitirlo  á 
las  futuras  edades,  un  documento  contemporáneo  venerable:  el  acta  de  corona- 
ción del  Ilustre  D.  Manuel  José  Quintana,  firmada  por  S.  M.  la  Reina,  por  los 
señores  ministros  y  por  los  individuos  de  la  comisión  de  coronación,  escrita  con 
primor,  encuadernada  con  lujo  y  guardada  en  una  caja  que  se  mandó  construir 
expresamente  al  efecto..  La  comisión  hizo  esta  confianza  á  la  Academia,  y  la 
Academia  recibió  y  conservará  con  noble  esmero  en  todos  los  tiempos  tan  pre- 
cioso depósito. 

No  pensábamos  entonces,  señores,  que  habríamos  de  tener  que  lamentar  tan 
pronto  la  grande  pérdida  del  varón  eminente  que  lloran  las  letras  españolas. 
Hoy ,  sin  embargo,  con  la  prueba  mas  señalada  de  la  honrosa  memoria  que  dis- 
pensó á  este  Cuerpo  ^  recibimos  en  el  templo  de  la  Historia  la  corona  de  oro, 
que  puesta  por  mano  de  S.  M.  la  Reina  ciñó  las  sienes  del  inmortal  poeta :  mo- 
numento que  en  el  santuario  de  nuestra  Academia  se  contemplará  siempre  por 
la  actual  y  las  futuras  generaciones  con  religiosa  veneración  y  respeto. 

A  nadie  mejor  podia  confiarse  que  á  la  Academia,  destinada  á  conservar  y 
transmitir  á  la  posteridad  las  glorias  españolas.  En  ella  se  suceden  las  personas 
y  las  generaciones ,  animadas  sin  duda  cada  una  del  espíritu  de  su  tiempo.,  pero 
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encargadas  siempre  del  mismo  objeto ,  de  alimentar  el  sagrado  fuego ,  la  antor- 
cha brillante  de  la  Historia  nacional. 

En  este  último  período  no  hemos  tenido  que  lamentar  ni  reponer  sensibles 
pérdidas  de  personas  del  Cuerpo ,  por  merced  de  la  Providencia;  pero  sí  ha  ha- 
bido necesidad  de  reparar  en  lo  posible  muchas  sufridas  anteriormente ,  y  han 
sido  elegidos  para  ello  dignos  sucesores ,  entre  los  cuales  se  cuenta  y  tomó  ya 
posesión  en  junta  pública  de  4  de  mayo  último  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez 
Guerra  y  Orbe,  asi  como  hoy  ha  de  tomarla  el  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro.  En  bre- 
ve deberán  hacerlo  también,  según  está  acordado,  los  demás  señores  electos. 

Necesario  es  que  todos  concurran  con  sus  esfuerzos  á  sustentar  el  honor  y 
anliguo  nombre  de  la  Academia  Española  de  la  Historia,  que  nuestros  ilustres 
mayores,  en  119  años  que  cuenta  de  existencia,  supieron  extender  y  elevar  á 
grande  altura  entre  todos  los  cuerpos  científicos  y  literarios  y  entre  las  perso- 
nas ilustradas  de  Europa  y  de  América  y  en  general  del  mundo  civilizado.  Asi 
nos  favorecen  todos  con  sus  relaciones ,  asi  desean  nuestra  amistad ,  nos  dis- 
pensan la  suya  y  se  establece  la  comunicación  de  luces  con  todos  los  países.  En 
efecto,  señores,  han  continuado  favoreciéndonos  en  este  período  con  sus  obras 
ó  comunicaciones ,  ademas  de  las  Academias  nacionales ,  nuestras  hermanas ,  y 
del  Cuerpo  científico  de  Ingenieros  y  otros  de  España ,  el  Ministerio  de  instruc- 
ción pública  de  Francia ,  la  Sociedad  de  Geografía  de  aquel  pais ,  la  Real  Acade- 
mia de  Irlanda,  la  Imperial  de  ciencias  de  Viena ,  las  Reales  de  Turin  ,  de  Bru- 
selas, de  Sajonia,  la  Diputación  Regia  de  estudios  de  la  historia  patria  de  Tu- 
rin, la  Academia  Arqueológica  de  Bélgica,  la  Biblioteca  Real  de  Copenhague, 
el  Instituto  histórico-geográfico  del  Brasil ,  la  Sociedad  filósofico-americana  de 
Filadelfia,  la  Sociedad  de  Historia  de  Pensil vania ,  el  Instituto  Smithsoniano  y 
otros  cuerpos  no  menos  ilustres.  Muchos  particulares  también ,  españoles  y  ex- 
tranjeros, han  dirigido  á  la  Academia  comunicaciones,  disertaciones  y  memo- 
rias, y  otros  le  han  presentado  sus  obras  y  publicaciones.  Catalogo  número  VIII 

Procura  la  Academia  corresponder  á  tan  apreciables  relaciones  como  lo  exige 
la  dignidad  de  nuestra  patria  y  de  las  letras  españolas ,  y  cuenta  con  el  auxilio 
del  Gobierno  y  la  concurrencia  de  todas  las  personas  amantes  de  la  gloria  de  su 
pais  para  este  fin  y  para  poder  cultivar  la  historia  bajo  todos  sus  aspectos, 
como  es  necesario  en  el  alto  grado  que  han  alcanzado  los  estudios  históricos  en 
el  siglo  XIX. 

Que  es  la  historia  en  nuestros  tiempos  conocimiento  de  la  vida  y  de  la  civili- 
zación y  cultura  de  los  pueblos ,  ciencia  experimental ,  ciencia  de  observación 
del  reino  privilegiado ,  del  reino  humano ,  del  verdadero  reino  que  el  Criador 
puso  en  la  naturaleza  y  sobre  la  naturaleza.  Su  dilatadísimo  campo  es  el  de  la 
vida  y  desarrollo  del  género  humano  en  los  tiempos :  sus  medios  la  exploración 
é  investigación  en  las  grandiosas  huellas  que  á  su  paso  deja  sobre  la  tierra:  sus 
colecciones ,  sus  muestras ,  sus  ejemplares ,  sus  gabinetes  ,  las  series  de  los  he- 
chos, las  obras,  las  tradiciones,  los  escritos,  los  monumentos,  en  que  cada  época, 
cada  generación  deja  su  retrato  y  su  sello  :  sus  instrumentos ,  sus  telescopios, 
las  lenguas,  el  arte  de  todos  los  signos  y  símbolos  en  que  se  han  impre- 
so el  sentimiento  y  las  ideas,  la  crítica,  la  inteligencia:  sus  cálculos  sublimes 
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la  ciencia  de  la  verdad  moral  absoluta ,  necesaria  y  eterna ;  sus  medios  de  per- 
fección ,  de  deducción  y  de  progreso  la  razón  y  la  observación ,  la  moral  y  la 
experiencia :  vastísima  ciencia ,  nunca  bastante  cultivada  para  felicidad  de  los 
hombres,  y  en  cuyo  campo  se  necesitan  innumerables  colaboradores. 

Y  es  para  cada  nación  y  pueblo  su  historia  el  antecedente  necesario ,  el  sen- 
timiento y  la  conciencia  de  su  vida ,  de  su  ser ,  de  su  honra ,  de  su  gloria ;  y 
bajo  este  aspecto ,  señores ,  ninguna  mas  rica  que  la  de  España ,  ninguna  na- 
ción, ninguna  gente  mas  rica  sus  antecedentes  y  blasones  que  la  española.  Si 
activa  en  otro  tiempo  cual  ninguna  en  armas ,  artes  y  letras  ,  pensó  como 
el  romano  en  dominar  el  mundo,  y  de  tanto  dominar  cayó  postrada  ,  la  postra- 
ción, y  la  inacción  no  eran ,  no,  su  ley  como  han  llegado  á  pensar  los  extraños  y 
aun  los  propios,  eran  solo  el  cansancio.  Pero  ya  la  actividad  renace,  y  en  los 
nuevos  rumbos  de  la  civilización  no  desmentirá  el  genio  español  sus  antiguos 
brios ,  su  firme  temple  y  su  constancia.  Contemplando  la  actividad  de  su  vida 
antigua  ,  con  el  sentimiento  de  lo  que  fué  y  con  la  experiencia  de  lo  pasado, 
bien  podrá  volver  á  ser  en  todas  las  artes ,  industrias  y  ciencias  tan  grande 
como  fué  algún  dia. 

Asi  la  historia,  animándole  con  su  espíritu  y  su  experiencia,  justificará  la 
arrogante  empresa  y  lema  que  de  antiguo  adoptó  en  nuestra  Academia. 

En  esa  empresa ,  señores ,  sobre  los  dilatados  dominios  de  nuestra  patria, 
se  eleva  el  sol  y  con  sus  rayos  refulgentes  disipa  y  ahuyenta  las  tinieblas. 
Pudieron  creer  y  con  razón  nuestros  mayores  que  su  historia  ilumina  á  España 
como  el  sol  alumbró  de  continuo  sus  hemisferios, 

Al  pie  escribieron  unos: 

Nox  fugit  historice  lumen  dum  fulget  Iberis. 

Y  otros  añadieron : 

ln  patriam  populumque  fluit. 

Madrid  26  de  abril  de- 1857. 

Pedro- S&BA'.u ,  secretario. 
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ESTADO 

DE  LOS  TRABAJOS  EJECUTADOS  PARA  LA  COLECCIÓN  DE  CORTES. 


D.  ALFONSO  V. 

1020. — LEÓN.  El  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  ha  sido  confrontado  con  el  Tumbo 
negro  de  Santiago  y  con  la  copia  que  contiene  un  códice  de  San  Juan  de  los  Reyes,  que 
se  guarda  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. 

D.  FERNANDO  I. 

1037.  En  el  reinado  de  D.  Fernando  I  se  celebraron  en  León  concilios  mixtos  en  los 
años  1037,  1046  y  4058.  Sus  actas  no  se  han  descubierto. 

1050. — COYANZA.  Se  ha  cotejado  su  cuaderno  impreso  con  una  copia  sacada  del  có- 
dice de  San  Zoil  de  Carrion. 

D.  ALFONSO  VI. 

Las  Cortes  celebradas  por  este  Rey,  de  que  hay  memoria,  son  las  de  Zamora,  1065; 
Toledo,  1086  y  León,  1090.  Tampoco  se  han  podido  descubrir  sus  actas. 

DOÑA  URRACA. 

1115. — OVIEDO.  Se  ha  sacado  copia  y  confrontado  las  actas  de  este  concilio,  publicadas 
por  el  P.  Risco  en  el  tomo  XXXVIII  de  la  España  Sagrada. 

D.  ALFONSO  VIL 

1129. — PALENCIA.    Se  han  copiado  y  cotejado  las  actas  de  este  concilio  mixto,  que  se 
insertan  en  la  Historia  Compostelana. 
De  las  Cortes  de  León  de  11 30  y  1135;  Nájera  hacia  el  1138  y  Soria  en  1154,  no  se 


ha  podido  rastrear  mas  noticia  que  la  de  haberse  celebrado  y  tratado  en  ellas  de  puntos 
importantes  para  la  gobernación  del  Estado. 

D.  ALFONSO  VIH. 

En  el  reinado  de  D.  Alfonso  VIH  se  celebraron  Cortes  en  Burgos  en  lósanos  de  llt>9, 
1177  y  1178;  en  Carrion  en  los  de  1188  y  1195  y  en  Toledo  en  1212.  Se  han  hecho  di- 
ligencias ,  hasta  ahora  sin  resultado,  para  descubrir  sus  ordenamientos. 

D.  FERNANDO  II  DE  LEÓN. 

Este  Rey  juntó  en  1176  Cortes  en  Benavente  y  en  1178  en  Salamanca.  Sus  actas  no 
se  encuentran. 

D.  ALFONSO  IX  DE  LEÓN. 

1188.— LEÓN.  Existe  una  copia  de  las  Cortes  celebradas  por  D.  Alfonso  IX  al  princi- 
pio de  su  reinado,  que  fundadamente  se  presume  haberlo  sido  en  el  año  de  1188,  aun- 
que no  se  expresa  en  aquella.  Se  ha  sacado  traslado  de  este  importante  ordenamiento; 
pero  antes  de  publicarse  será  preciso  averiguar  si  existe  alguno  original ,  porque  su 
copia  tiene  bastantes  defectos. 

1189. — LEÓN.  Se  ha  sacado  copia  del  ordenamiento  de  estas  Cortes ,  que  se  halla  en 
casi  todas  las  colecciones.  Es  muy  defectuosa,  y  no  puede  adoptarse  su  texto  mientras 
no  aparezca  algún  ordenamiento  original ,  para  lo  cual  se  practican  diligencias. 

1202.— BENAVENTE.  Se  ha  sacado  copia  y  confrontado  con  otras,  y  todas  tienen  defec- 
tos. Hay  noticia  que  en  el  archivo  de  la  Iglesia  de  Zamora  se  conserva  un  cuaderno 
original. 

1208. — LEÓN.  La  copia  que  de  estas  Cortes  se  ha  sacado  y  confrontado,  es  defectuosa. 
En  el  archivo  de  la  villa  de  Ledesma  se  conserva  un  ordenamiento  original,  según  cons- 
ta de  la  relación  del  viaje  literario  que  de  orden  de  la  Academia  se  practicó  en  1854  á 
varios  archivos  de  la  provincia  de  Salamanca  por  su  individuo  Correspondiente  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente.  Se  ha  pedido  para  hacer  el  cotejo. 

D.  ENRIQUE  I. 

Celebró  Cortes  el  año  1215  en  Burgos  y  Valladolid.  Sus  actas  no  se  encuentran. 

D.  FERNANDO  III. 

En  el  reinado  de  D.  Fernando  III  se  juntaron  Cortes  en  Valladolid  el  año  1217,  y  en 
Sevilla  el  1250.  Hasta  ahora  no  se  sabe  dónde  existan  sus  ordenamientos. 

D.  ALFONSO  X. 

1252. — SEVILLA.  Del  ordenamiento  de  posturas  hecho  en  estas  Cortes  se  ha  sacado 
copia  de  otra  que  se  asegura  haber  sido  hecha  sobre  el  original,  existente  en  Burgos.  Se 
ha  confrontado  con  el  dado  á  Nájera  y  la  Bureba  ,  y  con  el  de  Escalona ,  dado  algunos 
años  después ;  resultando  que  unas  copias  son  mas  completas  que  otras,  y  todas  defec- 
tuosas. La  Academia ,  con  objeto  de  averiguar  la  existencia  de  este  ordenamiento  y  la 


de  otros ,  mandó  un  auxiliar  de  la  Comisión  de  Cortes  y  Fueros  á  examinar  el  archivo 
de  Burgos:  hizo  importantes  trabajos ;  pero  tuvo  que  suspenderlos  con  motivo  de  la  re- 
volución de  1854,  y  es  necesario  volver  para  completar  el  examen  que  dejó  empezado. 
De  las  Cortes  de  Toledo,  celebradas  el  año  1253  ;  Sevilla,   1255  y  Segovia  en  1256, 
no  se  han  podido  encontrar  los  ordenamientos ,  á  pesar  de  las  diligencias  practicadas. 

1258.— VALLADOLID.  El  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  debe  corregirse  por  los  or- 
denamientos originales,  que  se  guardan  en  los  archivos  de  Ponferrada  y  de  Ledesma. 

1260.— TOLEDO.    No  se  ha  encontrado  todavía  ningún  ordenamiento  de  estas  Cortes. 

1268.— JEREZ.  Se  ha  sacado  una  esmerada  copia  del  ordenamiento  de  estas  Cortes,  que 
se  halla  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  D,  81 ,  escrito  en  el  año  i  338. 

De  las  Cortes  celebradas  por  D.  Alfonso  X  en  Burgos  en  los  años  1269  y  1271 ;  Avila 
1273  y  Burgos  1274,  no  se  ha  encontrado  todavía  ordenamiento  alguno. 

1273. — ALMAGRO.  Se  ha  sacado  copia  de  un  ordenamiento  dado  á  petición  délos  hijos- 
dalgo. 

1274.— ZAMORA.  La  Academia  publicó  en  el  cuaderno  XXXIII  de  su  antigua  Colección 
de  Cortes  un  ordenamiento  hecho  en  estas  «en  razón  de  las  cosas  porque  se  embarga- 
ban los  pleitos».  Este  cuaderno  no  es  completo  y  se  halla  adulterado  por  algún  curioso, 
como  lo  prueba  el  que  muchas  veces  se  habla  del  Rey  en  tercera  persona.  Se  procura 
averiguar  si  existe  algún  otro  ordenamiento  de  estas  Cortes,  que  sea  genuino. 

De  las  celebradas  en  Toledo  en  el  año  1275;  Segovia  1276;  Sevilla  1281,  y  en  Toledo, 
1282,  aunque  hasta  el  día  no  se  han  encontrado  ordenamientos,  es  de  presumir  que 
exista  alguno  en  los  archivos  de  las  ciudades  y  villas  del  rein©. 

D.  SANCHO  IV. 

1284 — 1285-. — SEVILLA.    De  estas  Cortes  no  se  han  encontrado  todavía  ordenamientos. 

1286. — PALENCIA.  Se  ha  confrontado  el  ordenamiento  dado  á  los  reinos  de  Castilla, 
León  y  Extremadura  con  el  original,  existente  en  la  ciudad  de  León.  Debe  hacerse  lo 
mismo  con  el  que  se  guarda  en  el  archivo  de  Aviles,  á  cuyo  efecto  se  ha  pedido  en  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  21  de  enero  último ,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Goberna- 
ción á  los  gobernadores  civiles  de  las  provincias. 

1288.— HARO.  De  algunas  leyes  del  ordenamiento  de  estas  Cortes  se  hace  mención  en 
otros  posteriores.  No  se  ha  encontrado  en  ningún  archivo  de  los  que  han  sido  reconoci- 
dos. 

1293. — VALLADOLID.  Se  ha  confrontado  el  ordenamiento  de  estas  Cortes,  dado  á  los  con- 
cejos de  Castilla,  por  una  antigua  copia  autorizada,  escrita  en  pergamino  y  perteneciente 
al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Aguilar  de  Campó.  Del  otorgado  á  los  del  reino  de 
León  se  ha  sacado  copia  exacta  del  original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  capital  de 
dicho  reino.  Se  tiene  otra  del  mismo  ordenamiento ,  sacada  del  archivo  de  la  villa  de 
Madrid,  que  se  ha  publicado  también  en  el  Apéndice  á  la  memoria  sobre  el  Fuero  de 
Madrid  de  1202,  escrita  por  el  Sr.  Cavanilles  é  inserta  en  el  tomo  IX  de  las  Memorias 
de  la  Academia.  También  hay  noticia  de  otros  originales  de  este  ordenamiento,  que  se 
conservan  en  los  archivos  municipales  de  Segovia  y  Cáceres,  cuyas  copias  posee  la  Aca- 
demia, y  otro  en  el  de  Cáceres,  con  el  cual  convendría  confrontar  aquellas. 

D.  FERNANDO  IV. 

1295.— VALLADOLID.  Se  ha  sacado  copia  del  ordenamiento  original  de  estas  Cortes, 
que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Burgos.  Se  ha  pedido  para  hacer  el  cote- 


jo  el  que  existe  en  el  archivo  de  Ledesma,  y  se  procura  averiguar  si  en  Medina  de  Rio- 
seco  se  guarda  todavía  el  que  existia  en  el  siglo  pasado. 

1297. — CUELLAR.  Se  tiene  copia  de  su  ordenamiento,  sacada  de  un  códice  no  muy  an- 
tiguo de  la  Biblioteca  Nacional,  señalado  Q,  91.  Se  practican  diligencias  con  objeto  de  ver 
si  se  halla  algún  ordenamiento  original. 

1298. — VALLADOLID.  Tenemos  copia  sacada  y  confrontada  con  varias  otras.  Es  nece- 
sario, sin  embargo,  cotejarla  con  los  originales,  existentes  en  el  archivo  de  la  ciudad 
de  Béjar  y  con  el  de  la  Iglesia  catedral  de  Coria;  para  cuyo  efecto  se  ha  pedido  el  de 
aquella  ciudad  en  virtud  de  la  Real  orden  citada. 

1299. — VALLADOLID.  Consérvanse  varias  copias  del  ordenamiento  de  estas  Cortes,  el 
cual  ha  sido  impreso  por  Golfín  y  Ulloa  y  por  Asso  con  bastantes  defectos,  según  ha  re- 
sultado del  examen  y  cotejos  que  se  han  hecho.  Se  trata  de  cotejarlos  con  los  originales» 
existentes  en  los  archivos  de  Cáceres  y  Alba  de  Tormes. 

1300. — VALLADOLID.    No  se  encuentran  ordenamientos  de  estas  Cortes. 

1301 . — BURGOS.  Se  ha  cotejado  el  ordenamiento  de  estas  Cortes  particulares  á  los  del 
reino  de  Castilla,  con  el  original  que  se  dio  al  concejo  de  Burgos  y  existe  en  su  archivo. 

1301. — ZAMORA.  El  ordenamiento  otorgado  á  los  del  reino  de  León  existe  original  en 
el  archivo  de  la  villa  de  Aviles.  Se  ha  pedido  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  enunciada 
Real  orden. 

1302— MEDINA  DEL  CAMPO.  El  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos,  individuo  de  número  de 
esta  Academia ,  ha  sacado  un  traslado  del  ordenamiento  original,  existente  en  el  archivo 
de  la  ciudad  de  Segovia ,  otorgado  á  los  del  reino  de  León,  Toledo  y  Extremadura.  Hay, 
sin  embargo,  que  confrontar  esta  copia  con  el  cuaderno  original ,  que  se  guarda  en  el 
archivo  de  la  villa  de  Alba  de  Tormes ;  para  cuyo  efecto  se  ha  pedido. 

1302.— BURGOS.  En  estas  Cortes ,  á  que  concurrieron  solo  los  concejos  de  Castilla,  y 
que ,  como  dice  el  mismo  D.  Fernando,  «son  las  primeras  Cortes  que  nos  fecimos 
quando  fuemos  en  nos,  e  que  el  Infante  nuestro  tio  dexó  la  tutoría  que  tenia  de  nos», 
confirmó  el  Rey  á  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  todos  sus  fueros,  privilejios,  etc.,  co- 
mo antes  lo  había  hecho,  al  entrar  á  reinar,  en  las  Cortes  de  Valladolid,  1295,  y  les 
otorgó  ademas  otros  capítulos ,  según  se  vé  en  el  privilejio  rodado  que  se  dio  sobre  esta 
razón ,  entre  otras,  á  las  ciudades  de  Burgos  y  Falencia,  y  á  las  villas  de  Carrion  de  los 
Condes ,  Treviño  y  Guetaria.  Se  ha  copiado  por  el  de  Burgos ,  debiendo  cotejarse  con 
otros  por  si  ofrecen  algunas  variantes. 

1303. — BURGOS.  Dúdase  si  el  ordenamiento  sobre  el  fecho  de  la  moneda  dado  al  concejo 
de  Illescas  á  10  de  marzo  del  año  1303,  se  dio  en  Cortes  celebradas  en  el  mismo  año 
en  Burgos,  ó  en  las  del  anterior.  En  este  caso  es  posible  que  no  se  hubiesen  celebrado 
Cortes  en  Burgos  en  1303.  Tenemos  copia  del  mencionado  ordenamiento,  que  debe  co- 
tejarse con  el  original  del  archivo  de  Illescas. 

1304. — BURGOS.    No  se  ha  encontrado  todavia  el  ordenamiento  de  estas  Cortes. 

1305.— MEDINA  DEL  CAMPO.  Se  ha  sacado  copia  del  cuaderno  original ,  existente  en 
el  archivo  de  la  Iglesia  de  Toledo.  Se  ha  confrontado  ademas  con  el  cuaderno  que  con- 
serva la  ciudad  de  León. 

1307. — VALLADOLID.  Se  ha  cotejado  la  copia  de  su  ordenamiento  con  los  originales 
existentes  enelarchivo  de  la  catedral  de  Toledo  y  en  el  de  la.  villa  de  Madrid.  Otro  cua- 
derno existe  en  la  ciudad  de  Cuenca,  con  el  cual  se  tratará  de  hacer  igual  confrontación. 

1308.— BURGOS.  Tenemos  copia  de  un  fragmento  del  cuaderno  de  estas  Cortes.  En  el 
archivo  de  la  ciudad  de  Cuenca  se  conserva  un  ordenamiento  original ,  del  que  debe  sa- 
carse copia. 

1309.— MADRID.    No  se  ha  encontrado  ningún  ordenamiento  de  estas  Cortes. 


1312. — VALLADOLID.  Se  tiene  copia  mas  completa  que  la  publicada  en  el  cuaderno  38 
de  la  antigua  Colección  de  Cortes.  Convendrá  confrontarla  con  el  cuaderno  original, 
que  se  conserva  en  la  villa  de  Talavera. 

D.  ALFONSO  XI. 

1312. — SAHAGUN  Y  CUELLAR.  No  se  encuentran  los  cuadernos  de  los  ayuntamientos 
que  tuvieron  los  del  reino  de  León  en  Sahagun,  y  los  de  Extremadura  en  Cuellar. 

1313.— PALENCIA.  Se  ha  copiado  el  cuaderno  original  dado  á  la  ciudad  de  León  por  el 
Infante  D.  Juan,  uno  de  los  tutores  del  Rey  D.  Alfonso  XI;  su  fecha  en  Dueñas  á  5  de 
junio  de  1313.  También  se  ha  sacado  copia  del  otorgado  por  la  Reina  Doña  María  y  el 
Infante  D.  Pedro  á  15  de  junio  del  mismo  año;  pero  hay  que  confrontarla  con  el  cua<- 
derno  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  Iglesia  catedral  de  Coria. 

1313.— SAHAGUN.  Los  concejos  de  la  parcialidad  del  Infante  D.  Juan  celebraron  en  este 
año  Cortes  en  Sahagun.  No  se  ha  encontrado  hasta  ahora  el  ordenamiento. 

1313.— PALAZÜELOS.  VALLADOLID.  CARRION.  No  se  conoce  hasta  el  dia  otro  acto 
de  estas  Cortes  ó  ayuntamiento,  sino  la  concordia  que  hicieron  los  tutores  del  Rey  Don 
Alfonso  XI  para  el  buen  gobierno  y  regimiento  de  sus  reinos,  á  que  asistieron  y  lo  apro- 
baron los  prelados,  ricos  ornes  y  concejos ,  tanto  de  la  parcialidad  de  la  Reina  Doña  Ma- 
ría y  del  Infante  D.  Pedro,  como  los  del  partido  del  Infante  D.  Juan.  Se  ha  cotejado  la 
copia  con  la  carta  original  de  esta  concordia ,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Igle- 
sia de  Burgos. 

1315. — BURGOS.  El  ordenamiento  que  se  dio  en  estas  Cortes  á  las  peticiones  de  los 
prelados ,  iglesias  y  monasterios ,  se  ha  confrontado  con  los  originales  que  existían  en 
los  monasterios  de  Oña ,  Sahagun  y  Nogales ,  y  ahora  se  custodian  en  el  archivo  de  la 
Academia.  El  mismo  cotejo  se  ha  practicado  con  el  original  del  archivo  de  la  Iglesia  d© 
Burgos. 

El  ordenamiento  dado  en  las  mismas  Cortes  con  motivo  de  la  discordia  suscitada  en- 
tre los  tutores  del  Rey  y  en  el  cual  se  encuentran  varias  leyes  generales,  se  ha  coteja- 
do con  una  exacta  copia  contemporánea  que  existe  en  la  Biblioteca  de  Salazar,  y  con  en- 
cuaderno original  dado  á  la  ciudad  de  León. 

También  se  ha  cotejado  el  cuaderno  déla  hermandad  de  caballeros  é hijosdalgo,  apro- 
bado en  las  mismas  Cortes ,  con  el  que  se  conserva  original  en  el  archivo  de  la  dicha 
ciudad.  Igual  trabajo  se  ha  ejecutado  con  el  cuaderno  original  otorgado  á  la  villa  de  Pan- 
corvo,  que  posee  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra ,  individuo  de  número  de  esta. 
Academia.  Como  haya  también  cuadernos  originales  en  los  archivos  de  Alba  de  Tormes 
y  Plasencia,  se  ha  pedido  que  se  remita  el  de  aquella  villa  con  objeto  de  ampliar  mas 
el  cotejo. 

1317. — CARRION.  Se  ha  confrontado  la  copia  del  cuaderno  de  estas  Corles,  sacada  del 
archivo  de  la  villa  de  Talavera,  con  otro  original ,  que  se  guarda  en  el  de  la  ciudad  de 
León. 

1318. — VALLADOLID.     No  se  encuentra  el  ordenamiento  de  estas  Cortes. 

1318.— MEDINA  DEL  CAMPO.  Se  han  sacado  copias  de  su  ordenamiento.  Hay  que  con- 
frontarlas con  los  originales,  que  existen  en  los  archivos  de  las  ciudades  de  Plasencia  y 
Cáceres. 

1319. — CUELLAR.    D.  Juan  Manuel  reunió  en  esta  villa  álos  concejos  de  Extremadura 
y  les  dio  un  ordenamiento  que  existia  en  el  archivo  de  Cuenca.  De  las  diligencias  que  se 
han  practicado,  parece  que  no  se  encuentra  ya. 
Del  ayuntamiento  ó  Cortes  celebradas  en  este  año  en  Madrid  no  se  halla  ordenamiento. 


1321. — PALENCIA.  El  cuaderno  de  estas  Cortes ,  de  las  cuales  hace  mención  la  Crónica 
del  Rey  D.  Alfonso  XI,  cap.  XXX ,  tampoco  se  encuentra. 

1322. — VALLADOLID.  Se  ha  sacado  copia  del  cuaderno  original ,  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  la  ciudad  de  León. 

1325.—  VALLADOLID.  El  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  se  ha  confrontado  con 
el  original,  otorgado  á  la  villa  de  Niebla.  Se  trata  de  ejecutar  el  mismo  trabajo  con  los 
cuadernos  originales,  que  existen  en  los  archivos  de  Béjary  Muía. 

El  ordenamiento  de  prelados  que  se  dio  en  las  mismas  Cortes,  se  ha  copiado  del  otor- 
gado al  monasterio  de  Celanova,  y  confrontado  con  el  del  monasterio  de  Oña ;  cuyos 
originales  se  guardan  ahora  en  esta  Academia.  También  se  ha  sacado  copia  del  original 
que  se  mandó  dar  al  obispo  de  Burgos,  y  se  halla  en  el  archivo  de  dicha  Iglesia. 

1329. — MADRID.  Se  ha  cotejado  el  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  con  el  original, 
otorgado  á  la  villa  de  Niebla,  y  con  unos  fragmentos  del  dado  ala  villa  de  Madrid.  Debe 
aun  ampliarse  este  cotejo  con  los  originales,  que  existen  en  los  archivos  de  Béjar  y  Pla- 
sencia. 

1339. — MADRID.  El  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  ha  sido  confrontado  con  el 
original,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Burgos-  el  cual  está,  por  desgra- 
cia, falto  de  hojas  al  fin.  Debe  cotejarse  también  con  el  que  se  guarda  en  el  archivo  déla 
ciudad  de  Cuenca. 

De  los  ordenamientos  otorgados  en  las  Cortes  de  Herencia,  año  de  1340;  Madrid,  134  f ; 
Avila,  Burgos,  León  y  Zamora  en  1342,  no  se  encuentran  ordenamientos,  si  bien  es 
posible  que  no  se  diesen,  porque  solo  se  juntaron  para  tratar  del  impuesto  de  la  alcabala. 

1345. — ALCALÁ  DE  HENARES.  El  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  se  ha  cotejarlo 
con  el  original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  León.  Debe  aun  cotejarse 
con  los  que  existen  en  los  archivos  de  Béjar  y  Cuenca. 

1345.  De  los  ayuntamientos  celebrados  en  este  año  en  Burgos  y  León  no  se  ha  encon- 
trado cuaderno. 

1348.— ALCALÁ  DE  HENARES.  Se  ha  confrontado  el  cuaderno  impreso  de  estas  Cor- 
tes con  el  original,  que  existe  en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo. 

1349.—  LEÓN.  Debe  corregirse  el  cuaderno  impreso  por  el  original,  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  la  Iglesia  catedral  de  Córdoba. 

D.  PEDRO  I. 

13.51. — VALLADOLID.  Se  ha  sacado  una  exactísima  copia  del  ordenamiento  de  menes- 
trales ,  otorgado  á  los  del  arzobispado  de  Toledo  y  obispados  de  Cuenca  y  Sigüenza,  cuyo 
original  se  guarda  en  el  archivo  de  la  villa  de  Madrid,  habiéndose  cotejado  con  el  que  se 
dio  al  arzobispo  de  Sevilla  y  su  tierra,  remitido  á  la  villa  de  Niebla.  Debe  todavía  cotejar- 
se con  los  cuadernos,  que  existen  en  los  archivos  de  Alba  de  Tormes,  Burgos  y  Cuenca. 

El  ordenamiento  de  leyes  se  ha  confrontado  con  el  cuaderno  original ,  que  se  guarda 
en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo;  y  el  de  peticiones,  por  el  que  se  halla  en 
el  de  la  ciudad  de  Burgos.  Deben  cotejarse  aun  con  los  cuadernos  originales ,  que  exis- 
ten en  los  archivos  de  Alba  de  Tormes,  Béjar,  Murcia  y  Salamanca. 

De  las  Cortes  celebradas  en  Burgos  en  el  año  1355;  Sevilla  1362  y  Bribiesca  1363, 
no  se  han  encontrado  ordenamientos. 

D.  ENRIQUE  II. 

1366— 136 /.—BURGOS.    El  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes,  impreso  por  la  Acá- 


demia ,  ha  sido  confrontado  con  un  cuaderno  original ,  que  se  conserva  en  el  archivo 
secreto  de  la  ciudad  de  Toledo;  habiéndose  también  copiado  otro  con  fecha  1 5  de  febrero 
de  1367,  del  cual  no  se  tenia  noticia.  Hay  cuadernos  originales  de  estas  Cortes  en  los 
archivos  de  Murcia  y  de  Sevilla,  y  con  ellos  deben  cotejarse. 

1369. — TORO.  Se  ha  confrontado  el  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  con  el  original, 
existente  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Toro. 

1370. — MEDINA  DEL  CAMPO.  Se  ha  sacado  copia  del  cuaderno  original ,  que  se  guar- 
da en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo. 

1371. — TORO.  El  ordenamiento  sobre  administración  de  justicia  y  el  de  peticiones  de 
estas  Cortes  han  sido  confrontados  con  los  cuadernos  originales,  existentes  en  el  archi- 
vo secreto  de  la  ciudad  de  Toledo.  Del  ordenamiento  de  prelados  que  se  hizo  en  las 
mismas  Cortes,  se  tienen  copias;  pero  no  se  sabe  dónde  exista  original,  con  que  puedan 
ser  cotejadas. 

1373. — BURGOS.  El  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  ha  sido  confrontado  con  el 
original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  León. 

1374. — BURGOS.  De  estas  Cortes  no  se  conoce  otro  ordenamiento  que  el  de  la  canci- 
llería, ni  se  tiene  noticia  de  ningún  cuaderno  original  que  pueda  servir  para  el  co- 
tejo. 

1375. — SORIA.  Del  ordenamiento  de  estas  Cortes  existia  un  cuaderno  en  el  archivo  de 
la  villa  de  Moya.  Hay  que  averiguar  si  todavía  se  conserva. 

1377. — BURGOS.  El  cuaderno  de  peticiones  y  respuestas  de  estas  Cortes  se  ha  con- 
frontado con  el  original  del  archivo  de  la  villa  de  Madrid. 

D.  JUAN  I. 

1379. — BURGOS.  Se  ha  hecho  el  cotejo  del  cuaderno  de  leyes  y  peticiones  de  estas 
Cortes  con  el  original,  que  se  guarda  en  el  citado  archivo  de  la  villa  de  Madrid. 

1380. — SORIA.  No  se  tiene  noticia  dónde  existan  cuadernos  originales  de  los  dos 
ordenamientos  que  se  conocen  de  estas  Cortes ,  con  los  cuales  puedan  confrontarse  los 
que  han  sido  impresos  y  las  copias  que  se  conservan. 

1383. — SEGOVIA.    No  se  sabe  dónde  exista  el  ordenamiento  de  estas  Cortes. 

1385. — VALLADOLID.  El  cuaderno  de  estas  Cortes  se  ha  cotejado  con  el  original,  que 
se  guarda  en  el  archivo  de  la  villa  de  Madrid. 

1386.— SEGOVIA.  No  se  tiene  noticia  de  cuaderno  original,  con  que  pueda  confrontarse 
el  impreso  y  las  copias  manuscritas  que  se  conservan  de  estas  Cortes. 

1387.— BRIBIESCA.  Los  dos  cuadernos  impresos,  el  uno  sobre  la  baja  de  la  moneda  de 
los  blancos,  y  el  otro,  de  las  leyes  hechas  en  estas  Cortes ,  han  sido  cotejados  con  los 
originales,  que  se  guardan  en  el  archivo  de  la  villa  de  Madrid.  Del  de  peticiones  y  del 
otorgado  sobre  un  servicio  extraordinario,  existen  copias  é  impresos;  pero  no  se  tienen 
noticias  dónde  puedan  existir  cuadernos  originales  con  los  cuales  pueda  hacerse  el  cotejo. 

1388.— PALENCIA.  No  se  sabe  dónde  se  encuentre  cuaderno  original  de  estas  Cortes 
con  el  cual  pueda  cotejarse  el  impreso. 

1389. — SEGOVIA.    No  se  tiene  noticia  dónde  existan  cuadernos  de  estas  Cortes. 

1390.— GUADALAJARA.  Hay  copias  de  los  varios  ordenamientos  de  estas  Cortes;  pero 
no  se  sabe  dónde  se  encuentren  cuadernos  originales  para  su  confrontación. 

D.  ENRIQUE  III. 

1390— 1391.— MADRID.    Diéronse  en  estas  Cortes  varios  ordenamientos,  La  Academia 
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1os  publicó,  sacando  las  copias  de  códices  del  Escorial ;  pero  no  se  encuentran  cuader- 
nos originales  por  donde  hacer  el  cotejo. 

De  las  Cortes  de  Burgos  en  el  año   1391;  Madrid,  1393  y  León,  1395,  no  se  hallan 
cuadernos  originales  ni  copias. 

Í396. — SEGOVIA.  De  estas  Cortes  se  tienen  varias  copias;  pero  ninguna  noticia  de  cua- 
dernos originales  con  que  puedan  ser  confrontadas. 

De  las  Cortes  celebradas  en  Toro  en  el  año  1398  y  en  Segovia  en  el  de  1399  no  se 
encuentran  cuadernos  originales  ni  copias. 

1401. — TORDESILLAS.  Existen  varios  traslados  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas 
Cortes;  pero  ninguna  noticia  de  originales  por  los  cuales  pueda  hacerse  la  confronta- 
ción. 

1402.-  TOLEDO.    No  se  tiene  noticia  dónde  existan  sus  ordenamientos. 

1405. — VALLADOLID.  Se  han  sacado  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes, 
las  cuales  deben  confrontarse  con  un  cuaderno  original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de 
la  villa  de  Illescas. 

1406. — TOLEDO.  De  estas  Cortes  no  se  conoce  hasta  el  dia  otro  acto  ni  ordenamiento, 
sino  el  de  la  cuestión  de  precedencia  en  voto  y  asiento  entre  las  ciudades  de  León  y  To- 
ledo ;  del  cual  se  pidió  testimonio  por  los  procuradores  de  León ,  en  cuyo  archivo  se 
conserva,  y  de  este  se  ha  sacado  la  copia. 

D.  JUAN  n. 

1407. — SEGOVIA.  No  se  tiene  noticia  de  ordenamientos  ó  cuadernos  otorgados  en  estas 
Cortes,  sino  solo  de  una  aclaración  que  en  ellas  hizo  la  Reina  Doña  Catalina  en  la  cues- 
tión sobre  precedencia  de  asiento  y  voto  entre  los  procuradores  de  León  y  Toledo. 

De  las  Cortes  celebradas  en  el  año  de  1409  en  Guadalajara  y  Valladolid,  y  en  es- 
ta última  villa  en  1411,  no  se  encuentran  ordenamientos. 

1419.— MADRID.  Existen  varias  copias  del  cuaderno  de  estas  Cortes;  pero  no  se  tiene 
noticia  de  originales  por  los  cuales  pueda  hacerse  su  confrontación.  Se  han  copiado  unos 
capítulos  que  parecen  de  estas  Cortes,  de  un  cuaderno  existente  en  la  villa  de  Madrid. 

1420. — VALLADOLID.  Hay  copias  del  ordenamiento  de  estas  Cortes,  que  deberán  con- 
frontarse con  un  cuaderno,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  Sevilla. 

1420. — AVILA.    No  se  tiene  noticia  de  sus  ordenamientos. 

1422. — OCAÑA.  Las  copias  de  estas  Cortes  deben  confrontarse  con  un  cuaderno  origi- 
nal, que  existe  en  el  archivo  de  Plasencia. 

Celebráronse  Cortes  en  Toledo  y  Valladolid  en  los  años  1423  y  1425.  Sus  ordena- 
mientos no  se  encuentran. 

1425. — PALENZUELA.  Se  tienen  muchas  copias  'del  cuaderno  de  peticiones  de  estas 
Cortes;  pero  ninguna  noticia  de  originales  por  donde  puedan  confrontarse. 

De  las  Cortes  de  Zamora,  celebradas  en  el  año  de  1427,  asi  como  de  las  de  Valladolid 
y  Medina  del  Campo  en  1429,  no  se  tienen  copias  ni  se  sabe  dónde  existan  cuadernos 
originales. 

1429. — BURGOS.  Se  han  cotejado  las  diferentes  copias  del  cuaderno  de  peticiones  que 
se  otorgó  en  estas  Cortes,  con  el  original  que  se  dio  al  concejo  de  la  villa  de  Madrid,  y 
se  conserva  en  el  archivo  de  su  Ayuntamiento. 

1430.— MEDINA  DEL  CAMPO.  Se  ha  confrontado  el  cuaderno  de  estas  Cortes  con  el 
original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  villa  de  Madrid. 

1431. — PALENCIA.  Existen  copias  de  su  ordenamiento,  las  cuales  deben  cotejarse  con 
un  cuaderno  original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla. 


1431.— MEDINA  DEL  CAMPO.  No  se  encuentra  ordenamiento  de  estas  Cortes,  si  bien 
es  muy  posible  que  no  baya  existido,  porque  se  juntaron  solo  con  objeto  de  tratar  sobre 
los  medios  de  continuar  la  guerra  de  Granada. 

1432.— ZAMORA.  Las  copias  del  ordenamiento  de  estas  Cortes  tienen  que  confrontarse 
con  un  cuaderno  original,  que  existe  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

1433.— MADRID.  En  el  archivo  de  esta  villa  existe  un  cuaderno  original  de  estas  Cor- 
tes ,  con  el  que  se  ha  confrontado  la  copia  hecha  por  la  de  un  antiguo  registro,  que  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

1434.— MEDINA  DEL  CAMPO.  No  se  sabe  dónde  se  encuentren  los  cuadernos  originales 
de  estas  Cortes. 

1435.— MADRID.  Se  ha  confrontado  la  copia  del  ordenamiento  de  estas  Cortes  con  unos 
fragmentos  del  cuaderno  original,  que  se  hallan  en  el  archivo  de  la  villa  de  Madrid. 

1436.— TOLEDO.  Existen  copias  del  ordenamiento  de  peticiones;  pero  no  se  tiene  noti- 
cia dónde  puedan  existir  originales  para  la  confrontación. 

1437.— TOLEDO.  De  los  ordenamientos  de  estas  Cortes  no  se  tiene  noticia.  Solo  es  co- 
nocida la  concordia  que  en  este  año  hizo  el  Rey  D.  Juan  con  los  Reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra, la  cual  está  confirmada  por  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  del  reino. 

1438.—  MADRIGAL.  Del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  se  tienen  muchas  co- 
pias; pero  no  se  sabe  dónde  haya  originales  para  confrontarlas. 

1440.— VALLADOLID.  Sucede  con  el  cuaderno  de  estas  Cortes  lo  mismo  que  con  el  de 
las  anteriores. 

1442.— TORO.  No  se  encuentran  ordenamientos  de  estas  Cortes.  Posible  es  que  en  ellas 
no  se  hubiesen  hecho  leyes,  puesto  que  se  reunieron  solo,  á  lo  que  parece,  para  otorgar 
un  servicio  de  maravedís. 

1442.— VALLADOLID.  Del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  se  conservan  copias, 
si  bien  no  se  tiene  noticia  de  cuadernos  originales. 

1444. — BURGOS.    No  se  tiene  noticia  de  ordenamientos  de  estas  Cortes. 

1445.— REAL  DE  OLMEDO.  Existen  copias  de  unas  declaraciones  del  Fuero  Real  y  de 
las  Partidas,  hechas  á  petición  de  los  procuradores  de  las  villas ;  pero  se  ignora  dónde 
existan  cuadernos  originales. 

1447. — VALLADOLID.  El  cuaderno  de  peticiones,  de  que  existen  varias  copias,  debe 
confrontarse  con  el  original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Cuenca. 

1448. — VALLADOLID.    No  se  tiene  noticia  de  ordenamientos  de  estas  Cortes. 

1451 . — VALLADOLID.  Existen  varias  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes; 
pero  se  ignora  dónde  se  encuentren  originales,  con  los  cuales  puedan  ser  confrontadas. 

1453.- — BURGOS.  Del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  hay  también  muchas  co- 
pias; pero  no  se  tiene  noticia  de  originales. 

NOTA.  De  las  Cortes  de  este  reinado  hay  varios  códices  del  siglo  XV  en  la  Bibliote- 
ca de  Salazar,  K,  2  y  3,  y  uno  en  la  Biblioteca  Nacional,  los  cuales  se  han  tenido  presen- 
tes ,  é  igualmente  un  códice  de  Simancas ,  escrito  también  en  el  siglo  XV.  Del  examen 
de  estos  códices ,  asi  como  del  de  las  copias  que  se  han  sacado,  y  de  que  no  se  ha 
creído  necesario  dar  noticia  al  hablar  de  cada  una  de  las  Cortes  del  Rey  D.  Juan,  resulta 
que  los  ordenamientos  en  ellos  transcritos  no  merecen  una  gran  fé  por  el  poco  esmero 
con  que  están  copiados ,  y  á  veces  por  la  supresión  de  mucha  parte  de  los  cuadernos. 
El  mejor  de  todos  es  el  de  la  Biblioteca  Nacional. 

D.  ENRIQUE  IV. 

El  Rey  D.  Enrique  celebró  Cortes  en  Valladolid  en  el  año  de  1454  y  en  Cuellar  en  el 
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de  1455;  pero  no  se  sabe  dónde  existan  sus  ordenamientos. 

1455.— CÓRDOBA.  Existen  copias  del  cuaderno  de  peticiones;  pero  no  se  tiene  noticia 
de  originales. 

De  las  Cortes  que  se  juntaron  en  Toledo  en  el  año  de  1457  y  en  Madrid  en  1462,  no 
se  encuentran  los  ordenamientos. 

1462.— TOLEDO.  Se  tienen  muchas  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes, 
que  hay  que  confrontar  con  el  original,  que  existe  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

1465. — SALAMANCA.  Existen  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes ,  aun- 
que faltas  al  final.  Seria  de  mucha  importancia  el  hallar  algún  cuaderno  original  por 
donde  confrontarlas  y  completarlas. 

1467. — MADRID.  No  se  encuentran  ordenamientos  de  estas  Cortes;  solo  existe  un 
requerimiento  que  hizo  el  reino  al  Rey  para  que  no  desmembrase  los  bienes  de  la  Coro- 
na, ni  diese  vasallos,  jurisdicciones,  términos  ni  fortalezas,  y  que  las  donadas  las  revo- 
case; protestando  que  en  caso  contrario  no  consentirían  ni  aprobarían  las  tales  mercedes. 

1468 — 1469. — OCAÑA.  Se  conservan  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes; 
pero  no  se  sabe  dónde  existan  cuadernos  originales. 

1471. — SEGOVIA.  No  se  conocen  otros  ordenamientos  de  estas  Cortes  sino  uno  sobre  fa- 
bricación de  moneda,  fecha  10  de  abril,  que  seria  conveniente  confrontar  con  alguno 
original. 

1473.— SANTA  MARÍA  DE  NIEVA.  Existen  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas 
Cortes ;  pero  se  ignora  dónde  se  encontrarán  los  originales  con  los  cuales  pueda  ha- 
cerse el  cotejo. 

D.  FERNANDO  V  y  DOÑA  ISABEL. 

1475. — VALLADOLID.  No  se  sabe  dónde  haya  cuadernos  de  estas  Cortes;  verdad  es 
que  se  duda  si  la  reunión  de  algunos  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  en  Va- 
lladolid  en  el  año  de  1475  fue  una  simple  junta  para  tratar  del  juramento  de  la  Reina 
Doña  Isabel,  ó  fueron  Cortes.  Lo  primero  parece  lo  mas  probable. 

1475 — 1476.— MADRIGAL.  Existen  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes; 
pero  no  se  sabe  dónde  existan  cuadernos  originales. 

1480. — TOLEDO.  Se  han  sacado  copias  del  cuaderno  de  estas  importantes  Cortes ,  que 
deben  confrontarse  con  el  original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  Sevilla. 

En  este  reinado  se  celebraron  Cortes  en  Madrid  en  el  año  de  1482;  Toledo,  1498; 
en  Ocaña  y  Sevilla  en  1499;  en  esta  última  ciudad  otra  vez  en  1501  y  en  Toledo  en  los 
años  1502  y  1503.  No  se  encuentran  sus  ordenamientos. 

D.  FERNANDO  V  y  Sü  HIJA  DOÑA  JUANA. 

1505.— TORO.  Hay  que  copiar  un  resumen  de  sus  actas,  que  se  guarda  en  elarchivode 
Simancas. 

1506.— VALLADOLID.  Existe  un  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  con  las  res- 
puestas, si  bien  no  contiene  la  pragmática-sanción  que  acompaña  á  los  de  esta  época. 
Se  ha  sacado  copia  del  que  existe  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  León.  Debe  confron- 
tarse con  otro  cuaderno  del  archivo  de  Madrid. 

1510.— MADRID.  No  se  conoce  ordenamiento  ó  cuaderno  de  leyes  dado  en  estas  Cortes. 
En  el  archivo  de  Simancas  hay  algunos  papeles  relativos  á  las  mismas ,  que  se  cree  de- 
ben ser  sus  actas  ó  proceso. 

151 1.— BURGOS.     No  se  sabe  dónde  pueda  existir  su  cuaderno. 
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1512. — BURGOS.  Hay  copias  del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes;  pero  no  se 
tiene  noticia  dónde  se  encuentren  originales. 

i  SI  5. — BURGOS.  Del  cuaderno  de  peticiones  de  estas  Cortes  existen  diferentes  copias. 
No  se  sabe  dónde  se  hallen  originales  para  su  cotejo.  En  el  archivo  de  Simancas  se 
guardan  varias  actas  de  las  mismas  Cortes,  que  deben  copiarse.  Se  ha  sacado  una  copia 
del  testimonio  original  de  la  cesión  del  reino  de  Navarra,  que  hizo  en  las  Cortes  el  Rey 
Católico  para  después  de  sus  dias  á  favor  de  la  Reina  Doña  Juana ;  el  cual  se  halla  en  el 
archivo  de  la  ciudad  de  León. 

DOÑA  JUANA  y  D.  CARLOS  I. 

i  517. — MADRID.  De  estas  Cortes  no  hay  ordenamiento,  yes  posible  que  no  se  diese, 
porque  se  prorogaron  sin  determinar  sobre  los  puntos  para  que  se  habían  reunido. 

1518. — VALLADOLÍD.  Se  ha  sacado  copia  del  cuaderno  original,  que  se  guarda  en  el 
archivo  de  la  ciudad  de  León. 

1520.— SANTIAGO  y  LA  CORUÑA.  Las  actas  de  estas  Cortes  existen  en  Simancas.  El 
archivero  facilitó  copia  al  Sr.  D.  Modesto  Lafuente,  individuo  de  número  de  esta  Aca- 
demia, quien  ha  tenido  la  bondad  de  regalarla  para  la  colección  de  Cortes. 

1523. — VALLADOLÍD.  Se  ha  confrontado  y  corregido  el  cuaderno  impreso  de  estas  Cor- 
tes por  el  original,  existente  en  el  archivo  de  laciudad  de  Toledo.  Se  ha  sacado  de  un  có- 
dice de  la  Biblioteca  de  Salazar  copia  de  la  proposición  que  hizo  el  Rey ,  y  es  un  ex- 
tenso cuaderno. 

i  525  .—-TOLEDO.  Se  ha  hecho  igual  cotejo  y  corrección  del  cuaderno  impreso  por  el  que 
se  guarda  original  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  León. 

1527.— VALLADOLÍD.  Hay  que  sacar  copia  de  varias  actas  de  estas  Cortes,  que  existen 
en  el  archivo  de  Simancas. 

1528. — MADRID.  Se  ha  confrontado  el  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  con  el  original, 
que  se  guarda  en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo. 

1532. — SEGOVÍA.  Existe  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes;  pero  no  se  tiene  noticia  de 
original  con  el  que  pueda  confrontarse. 

1534. — MADRID.  El  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  se  ha  confrontado  y  corregido 
por  el  que  se  guarda  en  el  archivo  de  esta  villa. 

1537. — VALLADOLÍD.  Se  ha  corregido  el  cuaderno  impreso  por  el  original',  que  existe 
en  el  archivo  de  la  villa  de  Madrid. 

1538 — 1539. — TOLEDO.  A  pesar  de  estar  impreso  el  cuaderno  de  estas  Cortes,  se  ha 
creído  conveniente  sacar  copia  del  original,  que  existe  en  el  archivo  de  León,  por  ser 
mas  completo. 

1542. — VALLADOLÍD.  Se  ha  corregido  el  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  por  el  ori- 
ginal, que  se  guarda  en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo ;  y  como  este  consta 
de  87  capítulos  mas  que  el  impreso,  se  ha  sacado  una  copia. 

1544.— VALLADOLÍD.  De  estas  Cortes  debe  existir  cuaderno  impreso.  En  los  archivos 
de  Murcia  y  de  Simancas  se  encuentran  capítulos  originales ,  de  los  cuales  debe  sacar- 
se copia. 

1548.— VALLADOLÍD.  Existe  el  cuaderno  impreso ;  pero  no  se  sabe  dónde  haya  origi- 
nales con  los  cuales  pueda  ser  confrontado. 

1551 — 1552. — MADRID.  Hállanse  también  impresos  los  capítulos  de  estas  Cortes;  pero 
no  se  tiene  noticia  dónde  existan  originales  para  su  confrontación. 

1555. — VALLADOLÍD.  Existe  el  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes,  y  en  el  archivo  de 
Simancas  las  actas  ó  proceso  original  en  un  tomo  en  folio,  que  hay  que  copiar. 
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D.  FELIPE  II. 

i  558.—  VALLADOLIÜ.  El  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes  hay  que  confrontarlo  con 
el  original,  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Córdoba. 

1559— 1560  — TOLEDO.  Se  ha  cotejado  y  corregido  el  cuaderno  impreso  por  el  origi- 
nal, que  existe  en  el  archivo  secreto  de  la  ciudad  de  Toledo.  Guárdase  otro  en  el  de  la 
ciudad  de  Jaén,  con  el  cual  habrá  de  confrontarse  también  ,  si  no  parecen  las  actas  de 
estas  Cortes. 

1563. — MADRID.  Hay  cuaderno  impreso.  Las  actas  ó  registro  de  estas  Cortes  existen 
en  el  archivo  del  Congreso  de  Diputados,  donde  hay  que  copiarlas. 

1566 — 1567. — MADRID.  Existe  cuaderno  impreso  y  los  dos  ejemplares  de  actas  de  Cor- 
tes que  se  llevaban,  uno  para  la  Cámara  y  otro  para  las  mismas  Cortes.  Debe  copiarse 
el  uno  y  confrontar  la  copia  con  el  otro. 

1570— 1571.— CÓRDOBA  y  MADRID.  Hay  cuaderno  impreso  de  sus  capítulos,  y  las 
actas  ó  registro  original  se  custodian  en  el  archivo  del  Congreso  de  Diputados.  Debe  sa- 
carse copia. 

1573 — 1575. — MADRID.  Existe  el  cuaderno  impreso  de  los  capítulos  de  estas  Cortes,  y 
sus  actas  ó  registro  ea  el  archivo  de  la  Cámara;  los  cuales  deben  copiarse. 

1576 — 1578. — MADRID.  El  cuaderno  de  los  capítulos  de  estas  Cortes  está  impreso.  No 
se  sabe  dónde  existan  sus  actas,  ni  cuaderno  original  por  donde  confrontar  el  impreso. 

1579—1582. — MADRID.  Cuaderno  impreso,  y  sus  actas  en  el  archivo  de  la  Cámara.  Es- 
tas últimas  deben  copiarse. 

1583— 1585.— MADRID.  Existe  cuaderno  impreso,  y  sus  actas  en  el  archivo  de  la  Cá- 
mara. De  estas  se  deberá  sacar  traslado. 

1586— 1588.— MADRID.  Hay  cuaderno  impreso  de  sus  capítulos,  y  en  el  archivo  del 
Congreso  de  Diputados  las  actas  ó  registro ,  que  deberán  copiarse. 

1588— 1590.— MADRID.  Ademas  del  cuaderno  impreso,  existen  sus  actas  en  el  archivo 
del  Congreso;  las  cuales  deben  copiarse. 

1592— 1598.— MADRID.  Tenemos  cuaderno  impreso  de  los  capítulos  de  estas  Cortes. 
Actas  ó  registro  en  el  archivo  de  la  Cámara  y  en  el  del  Congreso.  Se  copiarán  unas  y  se 
confrontarán  con  las  otras. 

D.   FELIPE  III. 

1598—1601. — MADRID.  Existe  cuaderno  impreso  de  los  capítulos  de  estas  Cortes,  y 
ademas  los  registros  ó  actas  en  los  archivos  de  la  Cámara  y  del  Congreso.  Se  copiarán 
los  unos  y  se  confrontarán  con  los  otros. 

1602 — 1604. — VALLADOLID.  Ademas  del  cuaderno  impreso,  existen  sus  actas  y  dife- 
rentes documentos  relativos  á  ellas  en  los  citados  archivos  de  la  Cámara  y  del  Congre- 
so. Se  practicará  con  ellas  lo  que  con  las  anteriores. 

1607 — 1611. — MADRID.  Cuaderno  impreso,  y  las  actasen  los  dos  citados  archivos.  Se 
hará  lo  que  con  las  anteriores. 

1611 — 1612. — MADRID.  Sus  capítulos  han  sido  impresos;  ademas  se  guardan  en  los 
archivos  de  la  Cámara  y  del  Congreso  sus  actas  y  varios  papeles  concernientes  á  estas 
Cortes.  Se  sacará  copia  y  se  cotejará. 

1615. — MADRID.  Ademas  del  cuaderno  impreso,  sus  actas  y  otros  papeles  que  tienen 
relación  con  actos  de  estas  Cortes  existen  en  los  dos  archivos  citados.  Se  practicará 
lo  que  con  los  anteriores. 
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1617 — 1620. — MADRID.  Cuaderno  impreso;  sus  actas  y  otros  diferentes  documentos 
en  los  citados  archivos.  Se  debe  hacer  lo  que  con  los  anteriores. 

D.  FELIPE  IV. 

1621. — MADRID.  Sus  actas  ó  registro  en  el  archivo  de  la  Cámara.  Se  trata  de  sacar 
una  copia. 

1623—1629. — MADRID.  El  cuaderno  de  suscapítulos  está  impreso,  y  sus  actas  se  en- 
cuentran en  los  archivos  de  la  Cámara  y  del  Congreso.  Se  copiarán  y  confrontarán. 

1632— 1636.— MADRID.  Existe  también  cuaderno  impreso  de  estas  Cortes,  y  sus  actas, 
en  los  archivos  mencionados.  Hay  que  copiarlas. 

1638— 1643.— MADRID.  Tenemos  cuaderno  impreso  de  los  capítulos  de  estas  Cortes,. 
y  sus  actas  se  conservan  en  los  archivos  de  la  Cámara  y  del  Congreso.  Deben  copiarse. 

1646 — 1647. — MADRID.  Existen  impresas  varias  escrituras  de  millones  que  se  otorga- 
ron en  estas  Cortes,  y  sus  actas  en  los  mismos  archivos.  Deben  copiarse. 

1649 — 1651.— MADRID.  Se  tienen  reunidas  muchas  de  las  escrituras  de  millones 
de  estas  Cortes,  y  sus  actas  se  guardan  en  los  ya  citados  archivos  de  la  Cámara  y  del 
Congreso.  Deben  también  copiarse  y  confrontarse. 

1655— 1658.— MADRID.  Sus  actas  existen  en  los  archivos  citados,  en  donde  hay  que 
copiarlas. 

1660— 1664.— MADRID.  Tenemos  impresas  diferentes  escrituras  de  millones  ,  y  sus. 
actas  están  en  los  archivos  mencionados,  donde  se  copiarán  y  confrontarán. 

D.  CARLOS  II. 

En  su  reinado  no  hubo  Cortes  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León. 

D.  FELIPE  V. 

1701.— MADRID.    Cortes  para  su  jura.  No  se  sabe  dónde  existan  sus  actas. 

1709. — MADRID.    Se  celebraron  con  el  objeto  de  jurar  al  Príncipe  D.  Luis.  No  se  tiene 

noticia  de  sus  actas. 
1712 — 1713. — MADRID.     En  el  archivo  del    Congreso  de  Diputados  existen    varios 

papeles  y  borradores  de  sus  actas,  que  se  copiarán. 
1724. — MADRID.    Se  juntaron  para  jurar  al  Príncipe  D.  Fernando.  No  tenemos  noticia, 

de  sus  actas. 

D.  FERNANDO  VI. 

En  su  reinado  no  hubo  Cortes. 

D.  CARLOS  III. 

1760.— MADRID.  Se  juntaron  para  la  jura  del  Príncipe  D.  Carlos.  No  se  tiene  noticia  de 
sus  actas. 

D.  CARLOS  IV. 

1789.— MADRID.     Estas  Cortes  se  celebraron;  1.°  para  jurar  al  príncipe  D.  Fernando 
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y  2.°  para  tratar  sobre  la  ley  de  sucesión  á  la  Corona.  Sus  actas  íntegras  han  sido  im- 
presas en  el  tomo  XVII  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de 
España;  y  para  que  lo  haga  en  su  dia  la  Academia,  se  confrontarán  con  las  originales, 
que  se  guardan  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 


NUKL    II 


ESTADO 

DE  LAS  COPIAS  QUE  SE  BAN  SACADO  PARA  LA  COLECCIÓN  DE  FUEROS  Y  CARTAS-PUEBLAS. 


PUEBLOS. 


ANOS. 


PUEBLOS. 


ANOS. 


Canales 934 

Melgar  de  Suso OSO 

S.  Zadornin,  Berbeja  y  Barrio ....  955 

Coua  Cardelli 971 

Cirueña 972 

Castrojeriz 974 

León 1020 

Villavicencio Después  de  1020 

Cárdena 1039 

Sojuela 1059 

Longares 1 063 

San  Andrés Hacia  1064 

San  Anacleto 1065 

Yaljunquera 1072 

Villas  sujetas  á  Burgos 1073 

Palenzuela 1 074 

Nájera 1076 

Coimbra ' , 1085 

Sahagun 1085 

Alberqueria  de  Burgos 1085 

Collazos  de  Doña  Ildonza 1092 

Santarem 1095 

Logroño 4095 

Constantin  de  Panoyas 1096 


Miranda  de  Ebro 1099 

Fresnillo H04 

Población MÍO 

Auka 1H2 

Compostela H13 

Belorado(Rioja) 1116 

Medinaceli Después  de  1124 

Madrid  (Barrio  de  S.  Martin) ....  1126 

Castrotorafe 1129 

Escalona 1130 

S.  Martin  ,  junto  á  Carrion 1 1 31 

Balbás 1135 

Atapuerca 1138 

Oreja 1139 

Calatrava • 1140 

Yanguas 1144 

Oviedo 1145 

Lara 1145 

Cerezo  (Rioja) 1140 

Villalonso  y  Benefarces 1 147 

Salinas  de  Anana  (Álava) 1148 

Villanueva 1149 

San  Sebastian 1150 

Sahagun  (Burgeses  de) 1 152 
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PUEBLOS.  AÑOS. 

S.  Isidro  de  Dueñas H52 

Molina  de  Aragón 1154 

Illescas H54 

Ocaña H56 

Rebollera H57 

San  Julián U61 

San  Pedro  de  las  Dueñas 11 62 

Lombas H66 

Malgrad H67 

Llanes H68 

Madrigal H68 

Caldelas H69 

Berrueco  Pardo H71 

San  Miguel  de  Scalada 1  173 

Uclés 1179 

Palencia 1181 

Vitoria H81 

Lombas 1187 

Haro 1187 

Valdefuentes 1187 

Benevívere H  87 

Santander 1187 

Coruña 1188 

Valfermoso 1189 

Arganzon 1191 

Vallegera 1194 

Navarrete 11  95 

Labraza  (Álava.) 1  1 96 

Ibrillos 1199 

Bayona  (Galicia.) 1201 

Madrid 1202 

Huerta  de  Valdecarábanos 4204 

Aguada 1207 

Santo  Tirso  y  Castrelino 1 208 

Pampliega 1209 

Santillana 1209 

San  Juan  de  Celia. , 1209 

Guetaria 1209 

Brihuega 1212 

Villanova 1215 

Vega  de  la  Serrana 1217 

Villaverde 1219 

Annover 1222 

Annador 1224 

Palazuelos 1224 

Párrega  y  sus  feligresías 1225 

Caldelas 1228 


PUEBLOS. 


ANOS. 


León 1250 

Mérida 1235 

Montanchez > 1236 

Arenas 1236 

Herencia 1238 

Madridejos 1238 

Sahagun 1240 

Alcázar  de  S.  Juan 1241 

Quero 1241 

Tembleque 1241 

Santa  Olalla 1242 

Villaudela 1243 

Montiel 1243 

Turleque 124S 

Lorenzana 1250 

Medina  del  Campo » 

Santa  Cruz 1253 

Sahagun 1255 

Ortiguera 1255 

San  Román 1 255 

S.  Llórente  del  Páramo 1262 

Montiel 1268 

Ferreira  (Monasterio  de) 1268 

Nava 1270 

Luarca 1270 

Pruzos 1270 

Malayo 1270 

Siero 1270 

Oviedo 1274 

Burgos 1284 

Santa  Maria  de  Oya 1286 

S.  Pedro  de  Munfrugil 1289 

Corral  de  Almaguer 1315 

S.  Juan  de  Pesqueira 1317 

Sahagun 1322 

Madrid 1339 

Almoradiel 1341 

Illas 1378 

Fueros  sin   fecha. 

SrGLO. 

Cuenca  (Latin  y  castellano) xn 

Brihuega xm 

Salamanca  (dos  ejemplares) xm 

Alcalá  de  Henares xm 

Soria xm 

Fuentes A  unes  del  xm 
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PUEBLOS. 


ANOS. 


Fueros  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia 
y  Navarra. 


PUEBLOS. 


ANOS . 


Jaca 1064 

Calatayud 1131 

Asin  (Aragón.) 1132 

Borovia 1134 

Jaca 1134 

Daroca 1142 

Peralta 1 144 

Alffonceya 1145 


Tortosa 1149 

Castel-Blanc 1 1 74 

Teruel 1176 

Sennia 1295 

Almatret 1301 

Reus 1321 

Barcelona 1330  y  1339 

Darborea 4370 

Tuexa 1370 

Carcastillo » 

Marañon » 


muM-  ni. 


DONATIVOS  DE  MONEDAS. 


Los  testamentarios  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  López  de  Córdoba  entregaron  á  la  Aca- 
demia, en  cumplimiento  de  la  última  disposición  de  dicho  señor,  823  monedas  antiguas, 
entre  ellas  algunas  de  plata,  y  las  demás  todas  de  cobre;  por  lo  general  en  mal  estado  de 
conservación.  El  señor  Anticuario  las  vio  y  clasificó  en  la  forma  siguiente: 

Nota  de  las  monedas  de  plata  y  cobre,  legadas  á  la  Academia  por  el  Excmo. 
Sr.  D.  Antonio  López  de  Córdoba  (1). 


MONEDAS  ANTIGUAS  DE  REYES,  PUEBLOS  Y  CIUDADES. 


_  o  a 


Provincias.  Reyes  ó  Ciudades.  Emperadores  Romanos.  Metal.       K     £ 


Ática Athenas » AR 

Reges  Bosphori ......     Rboemetalces .i) JE 

Sauromates  II » Id. 

Eupator » Id. 

Phrigia Iulia » AR 

Satrapías  de  Persia » JE 

Pamphilia Isinda Macrianus  pater Id. 

Seleucia Antiochia Gordianus  pius AR 

Id Philippus  sénior JE 


(1)  EXPLICACIÓN  DE   LAS  ABREVIATURAS. 

Ar.  Argentum  (Plata).  Med.  br.  Mediano  bronce. 

M.  Aes  (Bronce).  Min.  br.  Mínimo  bronce. 

B.  C.  Buena   conservación.  P.  br.  Pequeño  bronce. 

C.  O.  Conservación  ordinaria.  R.  Reverso. 
Gr.  br.  Gran  bronce. 
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Provincias.  Reyes  ó  Ciudades.  Emperadores  Romanos. 


Samaría Caesarea Hadrianus , 

Id Gallus 

Phcenicia Incerta » 

Berytus Elagabalus 

Sidon » 

Id Caligula 

Tyro Gallus 

Id Gallienus 

Galilaea Tiberias Trajanus Id 

Judaea Ascalon » 

Reges  Judese Simo  Macchabeus »...,... 

Jonathan » 

Johannes  Hireanus » 

Herodes » 

Herodes  Tetrarcha  . » 

Judaea  sub  imperio » 

¿Egyptus Ptolemaeus  Soter » 

Ptolemaei  incerta? ». 

Incerti » 

Falsas » 

Frustradas » 


Metal. 

•3       o 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id.. 

Id. 

Id. 

13 

Id. 

17 

Id. 

11 

Id. 

8 

JE 

1 

JE 

50 

AR 

2 

JE 

16 

AR 

1 

AR 

6 

JE 

58 

210 

ROMANAS. 

CONSULARES   DE   FAMILIA   EN    PLATA. 

Pomponia ,  Licinia  y  Domicia i 

Rutilia 1 

IMPERIALES  EN   PLATA. 

Titus 1 

Domicianus 2 

Trajanus 3 

Aurelius 1 

Caracalla 1 

Geta i 

Gallus 1 

RESTO. 

Imperiales  de  cobre  ,  todas  comunes 50 

Cuarenta  y  dos  medallas  y  monedas  bizantinas  en  cobre  ,  todas  de  la  época  de 

los  Justinianos  y  Heraclios 42 
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Ciento  treinta  y  ocho  monedas  de  cobre ,  y  ocho  de  plata  de  los  Ayubitas  y 
Mamelucos  de  Egipto  y  Siria,  y  de  algunas  otras  dinastías  árabes  de  la  edad 
media 146 

Tres  monedas  de  plata  y  siete  de  cobre ,  latinas ,  de  la  edad  media  y  moder- 
nas. , 10 

Trescientas  cuarenta  y  tres  monedas  frustradas  é  inútiles 3o3 


613 


El  individuo  Correspondiente  D.  Tomás  Gómez  de  Arteche  y  Lombillo ,  regaló  para  el 
Gabinete  de  antigüedades  un  paquete  de  monedas  en  número  de  256  de  cobre,  y  una  de 
plata;  entre  las  cuales  las  mas  notables  y  mejor  conservadas  son  las  siguientes,  descritas 
por  el  señor  Anticuario. 

PUEBLOS   ANTIGUOS   DE   ESPAÑA. 

Vrcense. — Celtibérica,  muy  rara.  Metí.  br. 

Vcsama. — Celtibérica.  Med.  br. 

Calagurris.— Julia  Augusto.  L.  BAEB.  PRISCO— CGRAN.  BROG.  IPVIR.  Med.  br. 

Id.— Id.  C.  CRANIO.  M.  VALERIO.  Med.  br. 

Castillo. — Dos  de  la  esphinge  con  caracteres  ibéricos.  Med.  br. 

Cascantum,— Tiberio.  Med.  br. 

Emérita. — Augusto.  Peq.  br.  con  águila  legionaria  entre  dos  manípulos. 

IMPERIALES. 

Trajano.— P.  M.  TR.  P.  COS.  IIII.  P.  P.  Victoria.  Denario  de  plata. 

Hadriano.— FORTVNAE.  REDVCI.  Med.  br.  B.  C. 

M.  Aurelio.— TR.  POT.  XXII.  Med.  br.  C.  O. 

Alexandro  Severo— P.  M.  TR.  P.  VI.  COS.  II.  P.  P.  Med.  br.  C.  O. 

Decio.— LIBERALITAS.  AVG.  Med.  br.  C.  O. 

Claudio  Gothico.  CONSECRAT10.  Peq.  br. 

Maximiano  Hércules.— CONCORDIA.  MILITVM.  Peq.  br. 

Helena  de  Constancio.—  SECVRITAS.  REIPVBLICE  (sic).  Peq.  br. 

Constantino  Magno.— VOT.  XX—  P.  T.  Peq.  br. 

Val.  Constancio  Cesar.— PROVIDENTIAE.  CAESS.— R.  Q.  Peq.  br. 

Constancio.  II.— SPES.  REIPVBLICE.— S.  M.  TS.  Min.  br. 

Theodosio  Magno.— REPARATIO.  REIPVB.— A.SISC.  Peq.  br. 

Arcadio.— GLORIA  ROMANORVM— ANT.  S.  Peq.  br. 

El  Kadir.— Dirhem  de  cobre  acuñado  en  Medina  Conka  (Cuenca).  Raro. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Hilarión  del  Rey  presentóá  la  Academia  para  su  Gabinete  seis  monedas 
de  plata  halladas  en  las  inmediaciones  de  la  antigua  Clunia.  Y  mas  adelante  regaló  una  de 
plata  y  diez  y  nueve  de  cobre,  encontradas  en  el  mismo  término.  El  señor  Anticuario,  á 
quien  se  acordó  que  se  pasasen ,  las  explicó  de  la  manera  siguiente: 
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PRIMER  DONATIVO.— geográficas. 

Cabeza  ibérica.— R.  Ginete  con  lanza,  debajo  M^XI"1^/*^  /  (Secobrigá). 

Caesar  Augusta. — Tiberio,  Nerón  y  Drusus,  Cesares.  Med.  br.  B.  C. 

Tiberio. — M.  Cato  et  L.  Vettiacus,  duumviri.  Med.  br.  B.  C 
Clunia.    Tiberio. — Quatuorviri.  Med.  br.  B.  C. 

FAMILIA    ROMANA. 

Cabeza  de  Roma. — R.  Dos  soldados  combatiendo,  debajo  otro  postrado:  en  el  exergo 
M.  SEBVEILI.  C.  F.— G.  (Familia  Servilia). 

IMPERIALES. 

Vespasianus.— DIVVS.  AVG.  VESPASIANVS.  Cabeza  laureada  al  Emperador.  R.  Clipeo 
sostenido  por  dos  Capricornios. 

Trajanus.— P.  M.  TR.  P.  COS.  VI.  P.  P.  S.  P.  Q.  R.   Mujer   sentada  con  timón  y 
cornucopia ,  en  el  exergo.  FORT.  RED. 

Trajanus.— S.  P.  Q.  R.  ÓPTIMO  PRINCIPI.  El  Emperador  á  caballo,  estante. 

Trajanus.— S.  P.  Q.  R.  ÓPTIMO  PRINCIPI.  Marte  andante. 

Caligula.— R.  C.  C.  Peq.  br.  B.  C. 

Claudio.— SPES.  AVGVSTA.  Gr.  br.  B.  C. 

Vitelio. — FIDES  EXERCITVVM.  Med.  br.  B.  C. 

Hadriano.— COS.  III.  Gr.  br.  B.  C. 

FELICITAS  AVG.  Gr.  br.  C.  O. 

L.  Vero.— FORT.  RED.  TR.  POT  III  COS.  II.  Gr.  br.  B.  C. 

Volusiano.— CONCORDIA.  AVGG.  Gr.  br.  B.  C. 

Severina— CONCORDIA  MILITVM.  Peq.  br.  B.  C. 

Constantino  Magno.— CONSTANTINOPOLIS.-S.  M.  AL.  B.  Peq.  B.  C. 
VICTORIAE.  LAETAE.  PRINC.  PERP.-P.  T.  Peq.  br.  B.  C. 

SEGUNDO  DONATIVO.— geográficas. 

Clunia. — Tiberio. 

Celsa.  Lepida. — Autónoma. 

Bilbilis. — Augusto. 

^AíV*  A— Celtibérica . 

IMPERIALES  DE  COBRE. 

Augustus.— PROVIDENT.  Ara.  Med.  br. 

Hadrianus.— MONETA.  AVG.  Mujer  de  pié  con  balanza  y  cornucopia. 

Vespasianus.— PAX.  AVGVST.  Fig  de  pié. 

Claudius.— S.  C.  Palas. 

M.  Aurelius.— PRIMI.  DECENNALES.-COS.  III.  S.  C,  escrito  en  el  campo. 

Gallienus.— LAETITIA.  AVG.  N.  Fig.  de  pié.  Billón. 

Quintillus.— APOLL1NI.  CONS.  A.  Apolo  de  pié. 

Magnus  Máximus.— REPARATIO.  REIPVB.  ex.  LVG.  P. 
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Salonina. — Reverso  perdido. 

Victorinus. — Id. 

Claudius  Gothicus. — Id. 

Cuatro  monedas  del  bajo  imperio,  perdidas. 

De  parte  y  á  nombre  del  Sr.  D.  José  Jiménez  y  Teixidó ,  presentó  el  señor  Anticuario 
para  el  monetario  de  la  Academia  seis  monedas  de  plata  antiguas,  castellanas,  acompa- 
ñando su  informe  y  la  explicación  de  sus  tipos  y  leyendas  en  la  forma  siguiente: 

i.  ANFVS.  REX.  Cruz  equilátera.  R.  CIVITAS.  LEO.  Monograma  de  Cristo  con  el 
alpha  y  omega.  Un  ejemplar. 

2.  ANFVS.  REX.  Cruz  equilátera.  R.  TOLLETVM.  Dos  círculos  y  dos  estrellas  for- 
mando un  cuadro.  Cuatro  ejemplares. 

3.  Otro  como  el  anterior,  pero  á  mitad  de  su  módulo. 

Observaciones.  Estas  monedas,  las  primeras  del  módulo  de  un  real  de  plata,  y  la  últi- 
ma de  un  real  de  vellón,  fueron  conocidas,  cuando  tenían  curso,  con  el  nombre  de  dineros 
y  medios.  Fueron  acuñadas  á  imitación  de  la  moneda  francesa  baronal  de  su  tiempo ,  y 
por  eso  también  las  llamaron  pepiones  porque  se  parecían  á  las  que  acuñó  un  Pepino, 
Duque  de  Aquitania.  Eran  de  plata  pura  los  primeros  dineros  que  se  acuñaron:  después 
fueron  bajando  de  ley. 

Creemos  que  no  se  acuñaron  monedas  en  Castilla  ni  en  León  hasta  el  reinado  de  Don 
Alonso  VI.  Cuando  este  casó  con  Doña  Constanza ,  introdujo  muchas  costumbres  france- 
sas. Antes  de  este  tiempo  solo  circulaba  entre  los  castellanos  la  moneda  árabe.  También 
creemos  que  estas  monedas  regaladas  por  el  Sr.  Teixidó  pertenecen  al  mismo  D.  Alfon- 
so VI ,  porque  son  de  plata  casi  pura,  el  tipo  es  francés  y  los  caracteres  son  de  su  época. 

ADQUISICIÓN  DE  MONEDAS. 

La  Academia  adquirió  25  monedas  antiguas  ,  procedentes  de  Zaragoza ,  remitidas  por 
D.  Desiderio  Salvador  y  Aznar.  Son  estas : 

Cascantum. — Tiberio,  con  dos  contramarcas. 

3K/WAK  en  cobre. 

MPAA^A  en  cobre. 
Claudio  Góthico.  IOVI-VICTORI. 
Celsa :  M.  BACCIO— M.  FESTO,  con  contramarca. 
20    Veinte  monedas  frustradas. 
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A  propuesta  del  Sr.  Anticuario  ha  adquirido  también  la  Academia  para  su  Gabinete  va- 
rias monedas ,  cedidas  por  el  P.  Vehil ,  procurador  general  en  Tierra  Santa ,  ocho  de  las 
cuales  son  de  oro  y  seis  de  plata.  Son  las  siguientes: 

ORO. 

I  Constancio  II.  R.  GLORIA.  REIPVBLICAE. 

1  Justiniano  I.  R.  VICTORIA  AVGG. 

1  Phocas:  R.  VICTORIA  AVG. 

\  Constantino  Pogonato  :  medio  sueldo. 
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1  Abasicles :  diñar  año  193  de  la  Egira. 

1  El  Mothi-lilah :  año  371  de  la  Egira. 

1  El  Moaz,  Abu-tamim  El-mostanser  billah:  Egipto  435.  Diñar. 

1  Ehd-dhaher,  Fatimita  :  Egipto  416.  Diñar. 


PLATA. 


1  Omeyas,  dirhem.  Mahy.  97  Egira. 

1  Id.  id.  Basora  100  Egira. 

1  Id.  id.  Vaseth.  121  Egira. 

2  Dos  dirhem  falsos  del  Mothi,  y  uno  de  los  Fatimitas. 
1  Hadriano,  denario. 


Y  ademas  dos  árabes  de  cobre  :  una  de     £j>\    .j\.  Zenkides  de  Alepo. 


WÜM.  IV 


OBJETOS  DE  ANTIGÜEDAD. 


Objetos  de  antigüedades  adquiridos  por  la  Academia  en  la  testamentaria  del 
Caballero  Comendador  Sr.  Gustavo  Daniel  de  Lorichs. 

Vasos  lacrimatorios. 

Lucernas  de  barro. 

Instrumento  céltico  de  piedra. 

ídolo  ibérico. 

ídolo  de  Hércules. 

Idolillos  fracturados. 

Piedra  fracturada,  con  inscripción  desconocida. 

Diota  de  barro. 

Galápago  de  plomo  con  inscripción  latina. 

Cajita  con  fragmentos  de  barros. 

Sellos  modernos. 


Descripción  de  la  llamada  bandera  de  las  navas  que  se  conserva  en  el  monas  - 
teño  de  Santa  María  la  Real  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

Lo  que  dicen  ser  bandera  cogida  á  los  moros  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa, 
es  una  tela  de  seda  del  género  que  hoy  llamamos  gró,  y  que  en  tiempo  de  Carlos  III  se 
denominaba  tercianela. 

Está  tejida  con  sedas  de  varios  colores;  si  bien  algunas  personas,  que  no  la  han  exami- 
nado con  bastante  detención,  han  creido  que  estaba  bordada. 

Su  figura  general  es  un  paralelógramo  rectángulo,  cuyas  dimensiones  son,  sobre  once 
pies  y  medio  de  largura,  y  cerca  de  ocho  de  anchura.  No  pude  medirla  con  toda  exacti- 
tud, por  no  permitirlo  la  falta  de  comodidad  del  sitio  en  que  la  tuve  á  mi  disposición  pa- 
ra copiarla. 
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Las  líneas  principales  de  su  dibujo,  hedías  con  cenefas,  trazan  un  circulo  inscrito  en  un 
cuadrado,  en  cuyos  ángulos  hay  un  recuadrüo.  Por  dos  de  los  lados  del  gran  cuadrado 
(que,  en  la  copia  presentada  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  son  el  superior  y  el  infe- 
rior) se  agregan  á  lo  dicho  otras  cenefas;  y  ademas,  en  la  de  abajo,  unas  ondas  muy  pro- 
fundas; pero  siendo  mayor  el  número  de  las  cenefas  de  la  parte  de  arriba. 

El  círculo  está  lleno  de  ornato  compuesto  de  filetes,  hojas  y  flores.  Los  filetea  compo- 
nen en  la  parte  céntrica  una  estrella  de  ocho  puntas  rectangulares;  luego  prolongándose 
en  línea  recta  hacia  la  circunferencia,  forman  una  cruz  y  una  aspa  enlazadas;  siendo  sus 
ocho  brazos  de  iguales  dimensiones.  Revolviéndose  después ,  cambian  de  dirección  y  di- 
bujan dos  cuadrados  del  mismo  tamaño;  y,  saliendo  los  ángulos  del  uno  de  estos  por  los 
lados  del  otro,  describen  otra  estrella  semejante  en  su  perfil  á  la  primera.  Convergen  por 
sus  puntas  los  fdetes  en  ángulos  obtusos,  y  vuelven  á  delinear  otros  dos  cuadrados,  cuya 
colocación  es  análoga  á  la  de  los  anteriores.  Prolongándose  aun ,  diseñan  por  último  una 
estrella  de  ocho  puntas  agudas,  aunque  interrumpidas  sus  líneas  con  ciertas  figuras  que 
á  primera  vista  parecen  caprichosas,  pero  que  creemos  sean  breves  inscripciones,  cuyos 
caracteres  se  hayan  desfigurado  de  propósito  para  producir  un  efecto  pintoresco  ,  ó  acaso 
mas  bien  para  acomodarlos  al  espacio  que  dejaba  la  figura  principal ,  es  decir ,  la  estrella 
grande.     Las  flores  y  hojas  se  hallan  en  los  espacios  que  quedan  entre  los  filetes. 

El  circulo  se  traza  con  tres  cenefas.  La  primera  (que  es  la  mas  cercana  al  centro)  cons- 
ta de  un  filete  en  la  parte  interior  y  redondeles  en  la  exterior.  La  segunda  contiene  es- 
trellas de  ocho  puntas  rectangulares,  incluyendo  otras  de  ocho  puntas  agudas  y  alternando 
con  figuras,  que  se  acercan  mucho  á  la  circular,  y  que  encierran  lazos  sencillos.  Los  file- 
tes pasan  revolviéndose  desde  estas  á  las  estrellas ;  y  por  las  orillas  de  la  cenefa  forman 
dos  líneas  circulares  paralelas.  Entre  estas  líneas  y  el  exterior  de  las  estrellas  y  círculos 
quedan  espacios  adornados  con  tréboles.  La  tercera  está  delineada  con  dos  filetes  que  se 
cruzan  haciendo  lazos  rectilíneos,  ya  rectangulares,  ya  de  ángulos  obtusos. 

Las  cenefas  2.a  y  3.a  salen  del  círculo  grande  por  medio  de  las  caras  del  cuadrado, 
constituyendo  parte  de  estas;  de  tal  modo  que  la  3.a  del  círculo  resulta  ser  la  prime- 
ra del  cuadrado;  y  la  2.a  queda  en  medio  de  esta  y  de  otra  igual  á  la  dicha  3.a  Sigue  á 
estas  otra  mucho  mas  ancha  y  de  inscripciones  árabes  en  caracteres  africanos  (1)  con  sus 
correspondientes  mociones,  y  con  algunas  hojas  y  flores  sembradas  entre  los  caracteres. 
Terminan  los  cuatro  lados  con  otra  cenefa  de  filetes,  enlazados  y  con  ángulos  obtusos, 
sin  tener  otros  cada  filete. 

La  de  la  inscripción  y  las  dos  cenefitas  colaterales ,  se  interrumpen  en  los  ángulos  del 
gran  cuadrado,  dando  allí  cabida  á  los  cuatro  recuadritos.  Estos  encierran  cada  uno  un 
octógono  y  una  estrella  de  puntas  rectángulas,  formadas  por  la  prolongación  de  los  filetes 
del  octógono.  No  se  ven  los  adornos  de  su  centro  por  estar  cosidos  sobre  ellos  unos  peda- 
citos  de  seda  en  que  hay  figurados  leones,  y  cuyos  colores  son  bastante  diferentes  de  todos 
los  demás  de  la  tela  llamada  bandera  ;  motivo  por  el  cual  en  estos  puntos  he  dejado  unos 
claros  en  la  copia.  Los  ángulos  de  la  estrella  se  adornan  con  tréboles ,  y  los  del  recua- 
drito  con  hojas.  Los  triángulos  mixtilíneos,  que  resultan  entre  el  gran  círculo  y  el  cuadra- 
do en  que  se  inscribe,  se  exornan  con  hojas  y  flores,  cuyos  tallos  trazan  dobles  postas, 
que  van  disminuyendo  desde  el  medio  hacia  los  ángulos  mixtilíneos. 

En  la  parte  que  en  la  copia  es  la  superior,  siguen  otras  cenefas  ,  y  son:  la  primera, 
romo  la  2.a  del  círculo  grande;  la  segunda  ,  como  la  3.a  del  mismo  ;  la  tercera,  de  im- 


(!)  Estos  eran  los  caracteres  de  que  usaban  los  Almohades,  cuyo  Rey  Mohammad  An-nasir 
lidjni  'llah  (llamado  equivocadamente  el  Verde  por  nuestros  Cronistas)  perdió  la  batalla  de  las 
¡Navas. 
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pages,  en  que  alternan  unos  de  color  con  otros  de  oro ;  la  cuarta ,  una  inscripción  muy 
semejante  en  su  dibujo  á  la  del  cuadrado;  la  quinta,  igual  á  la  3.a  del  círculo;  la  sex- 
ta de  filetes  enlazados  incluyendo  de  trecho  en  trecho  inscripcioncitas,  en  todas  las  cua- 
les se  repite  la  misma  leyenda ;  y  la  sétima,  de  impages  semejantes  á  los  anteriores. 

En  la  parte  contraria  de  la  que  acabamos  de  describir ,  se  ven  repetidas  las  cenefas  del 
círculo  grande  por  este  orden:  2.a  y  3.a,  y  otra  vez  2.a  y  3.a  Sigue  á  ellas  otra  de  impa- 
ges como  las  ya  mencionadas;  y  termina  la  tela  con  las  susodichas  ondas  profundas  ,  que 
contienen,  cada  una,  un  círculo  delineado  con  dos  filetes,  é  incluyendo  otro,  no  concén- 
trico con  él ,  resultando  entre  ambos  un  espacio  en  forma  de  media  luna  en  la  posición 
que  los  heráldicos  expresan  con  la  frase  creciente  ranversado.  Cada  circulito  incluye  una 
inscripción. 

Todos  los  filetes  se  sobreponen  uno  á  otro  en  sus  encuentros ,  pasando  cada  cual  alter- 
nativamente por  debajo  y  por  encima. 

Tal  es  actualmente  esta  tela,  á  que  he  dado  el  nombre  de  bandera  con  que  se  la  cono- 
ce ,  pero  que  creo  problemático.  Juzgo  oportuno  el  indicar  que  parece  habérsele  amputa- 
do algo ,  al  menos  por  los  dos  lados ,  que  en  mi  copia  se  hallan  á  mano  derecha  é  izquier- 
da del  espectador ;  puesto  que  la  grande  inscripción  superior  está  cortada  por  sus  extre- 
mos, ó  sea  por  el  principio  y  el  fin. 

No  me  atrevo  á  enunciar  otras  consideraciones,  dedicando,  como  dedico,  estas  desali- 
ñadas frases  á  un  Cuerpo  literario  tan  ilustrado  como  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Manuel  di¡  Assas. 


TRADUCCIÓN  DE  LAS  INSCRIPCIONES  HECHA  POR  D.  PASCUAL  DE  GAYANGOS  (1). 
La  inscripcioncüa  repelida  varias  veces  en  la  cenefa  superior  dice: 

S\  Jj^j   ±¿  di!  SI  di  ^5 

«No  hay  mas  Dios  que  Alá :  Mahomad  es  su  mensajero». 
La  mas  larga,  que  sigue  á  la  anterior: 


*JJt  JL*  ^Jjí  ^Jjl  di  I  ^  rr^J!  jlkJf   ¿y 


íiib 


J!j     jj¡3?      I     J¿\ 


«Refugióme  en  Dios  [para  que  me  sirva  de  escudo  y  protector]  contra  Satanás  el  ape- 
dreado. En  el  nombre  de  Dios  el  clemente  ,  el  misericordioso  :  la  bendición  de  Dios  y  la 
paz  sean  sobre  Mahomad  y  los  suyos». 

La  de  la  parle  superior  del  gran  cuadrado: 

Es  la  aleya  ó  versículo  10  de  la  azora  LXI.a  del  Coran,  que  traducida  al  castellano  dice 


'1)    Se  han  señalado  con  puntos  las  palabras  y  letras  que  faltan  en  las  inscripciones,  las  cuales  se 
suplen  para  completar  el  sentido;  y  se  han  puesto  ademas  mociones  vocales  alli  donde  las  había. 
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asi :  «O  vosotros  los  que  creéis  en  Dios  y  en  su  mensajero  ,  ¿  queréis  que  os  enseñe  una 
mercancía  con  la  cual  os  salvareis  de  tormentos  dolorosos?» 

La  de  la  parte  inferior  del  mismo  cuadrado: 

v  r  O  £. 

«Pues  creed  en  Dios  y  en  su  mensajero,  y  defended  la  religión  de  Dios  con  vuestras 
personas  y  vuestros  algos». 

La  de  la  derecha : 

«Esto  será  para  vosotros  mucho  mas  ventajoso  [que  el  perseverar  en  el  error],  si  lo  su- 
piereis. Entonces  Dios  os  perdonará  vuestras  culpas  y  os  hará  entrar  en  huertos»  (1). 

La  de  la  izquierda : 


'■■■)■ 


■^\ 


^ 


«Por  los  cuales  atraviesan  [varios]  rios,  y  [en  que  hay]  agradables  moradas  en  un  pa- 
raíso perpetuo:  esta  es  la  suprema  bienaventuranza»  (2). 

Los  ocho  circuios  ó  redondeles,  en  los  cuales ,  como  se  puede  notar,  hay  algunos  repe- 
tidos: 

4.°  3.°  2.°  1.° 

Salvación  duradera.  Salud  perpetua.        Felicidad  continuada.   Salvación  duradera. 

8.a  7.°  6.°-  5.° 


LSLM  ijiLJí         v.'^'  k&Jt     ?V.r^'  Ls1jJí¿     ¿JULO!    *?\*j3! 

Salvación  permanente.     Salud  perpetua.    ¿Salvación  excelente?      Bendición  cumplida. 

ó  YXgjÍjJI   LsU)í¿ 
¿Salvación  duradera? 

(1)  Esta  y  la  anterior  están  puestas  al  revés  por  causa  de  restauraciones  hechas  posteriormente  e& 
la  bandera. 

(2)  Los  tres  versículos  anteriores  son  los  11 ,  12  y  13  de  la  misma  azora. 


mum,  \r 


DONATIVOS  DE  MSS. 


COLECCIÓN 


DEL  EXCMO.  SR.  D.  LUIS  LÓPEZ  BALLESTEROS,  INDIVIDUO  DE  NÚMERO  Y  DIRECTOR 

QUE  FUE  DE  ESTA  ACADEMIA. 

Papeles  relativos  á  las  diferentes  empresas  y  gobiernos  que  se  encomendaron  al 
Srmo.  Príncipe  D.  Juan  de  Austria. 


Número  y  orden  de  las  reme- 
sas que  se  hicieron  al  Sr.  Ba- 
llesteros desde  el  archivo  ge- 
neral de  Simancas. 


Años  de  los  docunenlos 
que  comprende  cada  remesa. 


Número  de 
documentos 

copiados 
en  el  archivo. 


Remesa  1 1576,  1577  y  1578 

II 1574  (dos  documentos),  1 576  y 


1577. 


III 


«3 


IV 

V. 

VI 


1578, 
1571, 


1572  y  1573. 


1568,1569,   1570,  1576,  1577,  1578  y 
1579 

1569,  1570  y 

1569,  1570  y 

1571  y   1572 

Vil 1568,1569,1570,  1571 

VIII 1571,  157¿  y  1573..  . 

IX 1569, 1571,1572,1573, 1574  y  1576.... 

í  i  aDarto    \  1568>     1569>  1571>  1573>  1574,1575, 
x  íi.   fdiie.  j       1576,  1577  y  1578. 

( 2.aParte.     1573  ,  1574  ,  1575  ,  1576,  1578  y  1579. 
Tres  atados  de  documentos,  que  compo- 
X  .  •  ]    nian  la  remesa  X,  extraviados,  relativosal 

Sr.  D.  Juan  de  Austria,  correspondientes 
á  los  años  de  1572,  1573,  1574  y  1575. 

1574,  1575  y  1577 

1538,  1558,  1563, y    1571 


XI. 
XII. 
XIII 


85 
175 

293 

106; 

164] 

1851 

171 

141 

170^ 

252 
80 


22o3 


1572,   1573  ,   1574,    1575  y  1576. 
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Rey  de  España.  Dirigida  á  la  Excma.  Sra.  Doña  Ana  de  Austria ,  hija  de  su  Alteza,  aba- 
desa perpetua  y  bendita  del  santo  y  Real  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Por  el  li- 
cenciado Baltasar  Porreño,  cura  de  las  villas  de  Coreóles ,  en  el  obispado  de  Cuenca ,  y 
examinador  sinodal  del  dicho  obispado.  Ms.  en  folio.  Copiada  de  la  que  se  guarda  en  el 
archivo  de  la  Secretaria  de  Estado,  tomo  XI  de  Papeles  relativos  á  D.  Felipe  II. 


COLECCIÓN 

DEL  EXCMO.  SR.  DON  ANTONIO  LÓPEZ  DE  CÓRDOBA.  (I) 


índice  de  los  26  tomos  de  papeles  mss.  que  comprende  esta  Colección- 

TOMO.  FOLIO. 


I.  Estado  en  que  se  hallaba  el  Imperio  por  fin  del  año  de  1686.  1 
Voto  de   Monsieur  Treuleur,  Parlamentario  de  París  al  Rey  Xpimo. 

Luis  XIV  en  el  año  de  1689.  191 

Instrucción  que  el  conde  de  Oñate,  embajador  de  España  en  Roma ,  dejó 

á  sus  sucesores  en  aquel  ministerio.  224 

La  vida  de  la  condesa  Matilde  [de  ("añosa],  insigne  y  varonil  defensora  de 

la  Sta.  Sede  apostólica.  Escrita  por  el  cronista  Ambrosio  de  Morales.        240 

II.  Grandes  anales  de  15  dias.  Por  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  1 
Carta  de  un  cornudo  á  otro,  intitulada  «El  siglo  del  cuerno».  Por  Don 

Francisco  de  Quevedo  Villegas.  71 

Memorial  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  al  Conde  Duque.  74 

Vida  de  D.  Raimundo  «el  entremetido»,  escrita  por  D.  Francisco  de  Queve- 
do Villegas ;  dirigida  al  buen  entendedor.  77 

Memorial  que  D.  Francisco  Quevedo  Villegas  dio  solicitando  entrar  en  una 
Academia,  y  esta  le  mandó  escribir  las  indulgencias  que  se  deben  con- 
ceder á  los  devotos  de  monjas.  101 

Papel  de  D.  Francisco  Quevedo  Villegas  á  la  muger  del  Conde  Duque, 
quien  le  preguntó:  «qué  prendas  desearía  tuviese  la  muger  con  quien  se 
hubiese  de  casar».  105 

Desposorio  entre  el  casar  y  la  juventud  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas. 111 

Capitulaciones  de  la  vida  de  la  corte  y  oficios  entretenidos  en  ella  :  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Dedicatoria  á  cualquiera  título.  115 

Copia  y  traducción  de  un  papel  escrito  en  idioma  francés  que  se  halló 
entre  los  papeles  reservados  de  la  Reina  nuestra  Sra.  Doña  María  Luisa 
de  Borbon,  primera  esposa  del  Bey  nuestro  Sr.  D.  Carlos  II  (que  está 

(1)  Esta  Colección  perteneció  en  su  principio  al  licenciado  D.  Lorenzo  Folcb  de  Cardona,  del 
Consejo  de  S.  M.  y  alcalde  de  su  Real  Casa  y  Corte  (D.  Felipe  IV  y  I).  Carlos  11),  y  poseíala  aun  en  1765 
su  hijo  el  I)r.  D.  Lorenzo  Folch  de  Cardona,  oidor  de  la  Real  Chancilleria  de  Valladolid.  Posteriormen- 
te vino  á  poder  del  Excmo.  Sr.  D.  Evaristo  Pere¿  de  Castro,  de  cuya  testamentaria  la  adquirió  el  señor 
Córdoba. 
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en  el  cielo).  «Murió  S.  M.  sábado  12  de  febrero  del  año  de  1689,  entre 
siete  y  ocho  déla  mañana.  Y  se  encontró  este  papel  pocos  dias  después 
de  sucedida  su  muerte».  » 

Prisión  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  religioso 
de  la  sagrada  orden  de  predicadores,  natural  que  fué  de  Miranda  en  el 
reino  de  Navarra ,  sucedida  en  22  de  agosto  del  año  de  15o9.  Sacada  del 
original,  que  se  conserva  en  la  librería  del  Escorial,  escrita  por  Ambro- 
sio de  Morales.  167 

Incógnito  el  embajador  de  España,  conocido  en  la  mas  notoria  ignominia 
de  su  Rey,  manifiesto  en  los  mas  engañosos  tratados.  El  marqués  de 
Cogolludo  en  Roma.  217 

Carta  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  á  la  rectora  del  colegio  de  las 
Vírgenes.  289 

Respuesta  de  la  rectora.  290 

Carta  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  consolando  á  un  caballero  á 
quien  la  justicia  habia  desterrado  su  dama,  vieja  y  pedigüeña.  293 

Carta  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  á  uno  que  dejó  el  estudio  de 
leyes  para  hacerse  gentilhombre  de  un  señor  muy  pobre.  295 

Carta  de  D.  Francisco  de  Quevedo  á  un  bonetero  que  se  casaba  mal.  296 

Perinola  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Al  Dr.  Juan  Pérez  de  Mon- 
talban  ,  graduado ,  no  se  sabe  dónde ,  en  qué,  ni  él  sabe ,  ni  se  sabe.        298 

Carta  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas  al  Dr.  Juan  Pérez  de  Montal- 
ban ,  en  ocasión  que  le  silbaron  una  comedia  en  que  tenia  libradas  las 
esperanzas  de  su  fama  y  crédito.  316 

III.  Deseando  el  Emperador  Carlos  V  poner  en  posesión  del  reino  de  Túnez  á 
Mulahasses  (sic),  despojado  de  él  por  la  tiranía  de  Barbarroja,  advier- 
te las  conveniencias  que  le  mueven  á  semejante  jornada.  1 

Instrucción  secreta  del  Sr.  Emperador  Carlos  V  para  su  hijo  el  Rey  nues- 
tro Sr.  Felipe  II  siendo  Príncipe.  La  fecha  de  esta  instrucción:  de  Pana- 
mos á  6  de  mayo  de  1543.  9 

Voto  que  el  duque  de  Medina  de  las  Torres,  consejero  de  Estado  ,  hizo 
tocante  á  si  convenia  ó  no  hacer  las  paces  con  Portugal ,  después  de 
muerto  el  Sr  Rey  D.  Felipe  IV.  Este  papel  ó  dictamen  fué  dado  por  el 
duque  de  Medina  de  las  Torres  en  virtud  de  orden  de  la  Reina  Gober- 
nadora Doña  Mariana ,  que  le  mandó  diera  su  «parecer  sobre  las  nue- 
vas proposiciones  que  trajo  de  Portugal  D.  Ricardo  Fansharo ,  embaja- 
dor ordinario  del  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  habiendo  pasado  á  aquel  rei- 
no á  notificar  los  16  capítulos  que  propuso,  concluyó  y  firmó  en  virtud 
de  los  poderes  y  plenipotencias  que  tuvo  para  ello  de  su  Rey ,  y  de  los 
que  V.  M.  (la  Reina  Gobernadora)  fué  servida  de  concederme  á  mí 
para  el  mismo  efecto».  La  fecha  de  este  papel:  Madrid  á  11  de  agosto 
de  1666.  17 

Voto  del  barón  de  Vatteuila  en  el  Consejo  pleno  que  hubo  en  17  de  julio 

de  1665  sobre  la  forma  de  hacer  la  guerra  con  Portugal.  39 

Voto  del  barón  de  Vatteuila  en  que  repugna  el  ajustamiento  de  la  paz  de 

Portugal,  que  no  se  debe  hacer  de  Rey  á  Rey.  53 

Consulta  del  Consejo  de  Flandes  en  que  representa  su  dictamen  acerca  de 
la  paz  con  Portugal  de  Rey  á  Rey.  47 
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Voto  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria  sóbrelas  paces  con  Portugal.  Su  fecha: 
de  Consuegrad  ti  de  abril  de  1666.  51 

Voto  del  duque  de  Medinaceli  sobre  la  misma  materia.  Su  fecha:  Puerto 
de  Santa  María  14  de  abril  de  1666.  53 

Consulta  del  Consejo  de  Aragón  sobre  lo  que  la  Reina  Gobernadora  se  sir- 
vió mandar  en  3  de  abril  (1666)  que  diga  el  Consejo  en  lo  tocante  á  ad- 
mitir ó  no  el  tratado  de  la  paz  con  Portugal.  Esta  consulta  fue  dada  en 
el  Consejo  de  Aragón  6  de  abril  de  1666.  56 

Al  margen  en  el  mismo  folio  tiene  la  respuesta  de  S.  M. 

Voto  del  cardenal  duque  de  Montalto  sobre  la  misma  materia.  61 

El  duque  de  San  Lúcar  y  Medina  de  las  Torres  representa  á  V.  M.  lo  que 
se  le  ofrece  sobre  los  tratados  que  están  pendientes  con  el  embajador 
de  Inglaterra.  Madrid  á  8  de  marzo  de  1667.  67 

Discurso  del  abad  Anolfini  sobre  si  se  debe  España  confederar  con  Francia 
ó  con  Inglaterra.  En  Madrid  á  1 1  de  julio  de  1666.  85 

Papeles  que  ha  dado  á  S.  M.  (D.  Felipe  IV)  el  conde  duque  de  Olivares, 
gran  canciller,  sobre  materias  de  gobierno  de  España.  91 

Apuntamientos  políticos  reducidos,  que  el  privado  ó  ministro  superior  ha  de 
guardar  para  acertar  á  gobernar  bien  la  monarquía  y  entablar  dife- 
rente estilo  que  el  pasado.  Dirigido  y  dado  á  D.  Bal  ¡asar  de  Zúñiga,  ayo 
que  fué  del  Rey  nuestro  Señor.  127 

La  orden  que  el  Ilustrísimo  D.  Juan  de  Austria,  mi  muy  caro  y  amado 
hermano,  á  quien  habernos  proveído  del  cargo  de  nuestro  capitán  gene- 
ral de  la  mar,  habéis  de  tener  y  guardar  en  el  uso  y  ejercicio  de  él.  En 
Madrid  á  15  de  enero  de  1568.  147 

Enfermedades  de  la  monarquía  de  España,  ahora  descubiertas  y  su  reme- 
dio. Discurso  histórico,  político  y  jurídico.  Manifiesto  que  hizo  el  conde 
de  Olivares  disculpándose  de  las  guerras  del  tiempo  de  su  valimiento.        163 

Carta  del  duque  de  Osuna ,  virrey  de  Ñapóles ,  al  Rey  Felipe  III  sobre  la 
guerra  de  Saboya.  Su  fecha:  Ñapóles  á  7  de  marzo  de  1617.  239 

IV.     Vida  del  Rey  D.  Felipe  II  y  de  D.  Carlos  su  hijo,  Príncipe  de  España.  » 

Compendio  de  la  vida  del  Rey  D.  Felipe  II.  1 

Relación  trágica  y  verídica  de  D.  Carlos ,  Príncipe  de  España ,  sacrificado 
de  su  padre  al  odio  inextinguible  de  la  Inquisición.  En  Colonia;  por  Fe- 
derico Barbg,  año  de  1680.  65 

Reflexiones  históricas  y  políticas  sobre  lo  contenido  en  esta  relación  y  cor- 
respondientes á  las  notas  marginadas  en  ella.  185 

Lo  que  escribe  Luis  de  Cabrera,  cronista  del  Rey  D.  Felipe  II  del  suceso 
del  Príncipe  D.  Carlos  en  el  libro  VII,  cap.  XXII  y  en  el  VIII,  cap.  V.  469  y  495 

Lo  que  escribe  el  P.  Famiano  Estrada  en  el  primer  tomo  de  las  Guerras  de 
Flandes,  traducidas  por  el  P.  Melchor  de  Novar ,  libro  VII.  236 

Papel  que  se  publicó  en  España  cuando  la  prisión  y  muerte  del  Príncipe 
D.  Carlos.  246 

Lo  que  Antonio  de  Herrera  escribe  del  suceso  del  Príncipe  D.  Carlos  en  su 
Historia  general  del  mundo ,  de  diez  y  seis  años  del  tiempo  del  Rey 
D.  Felipe  II,  desde  1559  hasta  1574.  En  el  tomo  I,  libro  X,  cap  II.  255 

Lo  que  Manuel  de  Faria  y  Sousa  escribe  en  su  Europa  Portuguesa,  to- 
mo III,  segunda  edición  de  Lisboa,  año  de  1680.  262 
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Lo  que  D.  Lorenzo  Vanderhammen  y  León  escribe  del  Príncipe  D.  Carlos 
en  su  D.  Felipe  el  Prudente.  204 

En  el  Diccionario  histórico  de  Luis  Moreri  de  la  impresión  de  Paris  del 
año  de  1707,  tomo  II,  letra  C,  fól.  180,  dice  del  suceso  del  Príncipe  Don 
Carlos.  275 

En  la  Historia  de  Inglaterra,  de  Escocia  y  de  Irlanda  por  el  Sr.  de  Lar- 
rey,  consejero  de  embajada  de  S.  A.  Electoral  de  Brandembourg ,  en 
el  tomo  II,  fól.  158,  dice  del  Príncipe  D.  Carlos.  277 

Lo  que  escribe  Francisco  de  Meceray  en  su  Historia  de  Francia,  de  la  im- 
presión grande  de  Paris  del  año  1646 ,  en  la  vida  del  Rey  Carlos  IX,  folio 
987,  del  suceso  del  Príncipe  D.  Carlos:  en  el  II  tomo.  282 

Lo  que  del  suceso  del  Príncipe  D.  Carlos  en  la  Historia  general  de  Fran- 
cia escribe  Scipion  Dupleix,  impresión  de  Paris  del  año  de  1644  ,  to- 
mo III ,  vida  de  Carlos  IX.  306 

Noticias  del  Príncipe  D.  Carlos  y  del  suceso  de  su  muerte,  traducidas  de 
la  Historia  del  Rey  D.  Felipe  II,  que  escribió  Gregorio  Leti  en  italiano: 
en  el  tomo  I,  lib.  VIII,  fól.  164.  310 

Adición  que  se  cita  al  folio  95.  Es  relativo  al  rumor  que  á  la  muerte  del 
Emperador  D.  Carlos  V  se  esparció  en  Sajonia  de  que  habia  muerto  en 
la  religión  protestante.  » 

Adición  última  que  se  cita  al  folio  204.  Es  acerca  de  las  tres  Reinas  que 
publica  un  autor  francés  han  muerto  los  españoles.  378 

V.  Catástrofe  de  Portugal  en  la  deposición  del  Rey  D.  Alfonso  el  sexto  y  su- 
brogación del  Príncipe  D.  Pedro  el  único,  justificada  en  las  calami- 
dades públicas.  Escrita  para  justificación  de  los  portugueses.  Por 
Leandro  Dorea  Caieres  de  Faria.  En  Lisboa :  á  costa  de  Miguel  Manes- 
cal,  mercader  de  libros,  año  de  1669.  Traducida  en  castellano.  » 
VI.    Consulta  del  Breve  Apostólico  que  hizo  su  Junta  sobre  limitar  su  Beatitud 

dicho  breve.  » 

(Es  una  consulta  de  la  Junta  del  Consejo  de  S.  M. ,  con  motivo  de  ha- 
berle remitido  el  Rey  la  carta  del  duque  de  Uceda,  embajador  en  Roma, 
con  la  Memoria  que  dio  á  Su  Santidad  sobre  la  interpretación  y  ex- 
tensión del  Breve  concedido  en  11  de  julio  de  1705  para  que  un  juez 
eclesiástico  con  dos  ministros  seglares  pudiese  proceder  contra  reos 
eclesiásticos ,  seglares  y  regulares ,  sediciosos  y  conspiradores  contra  el 
estado  público  del  reino.  La  fecha  de  esta  consulta:  Madrid  y  noviembre 
27  de  1705.)  1 

Consulta  de  Junta  particular  hecha  al  Sr.  Rey  Felipe  IV  sdhre  si  admi- 
tiere Su  Santidad  embajador  del  de  Portugal,  y  pasare  las  presentaciones 
de  los  obispados  de  aquel  reino.  Su  fecha:  en  Madrid  á  15  de  setiembre 
de  1652.  45 

Consulta  que  hizo  á  S.  M.  la  Junta  que  mandó  formar  sobre  las  cosas  de 
Portugal  en  Roma ,  en  que  concurrieron  el  presidente  del  Consejo  ,  el 
obispo  inquisidor  general  José  González ,  Mro.  Fr.  Juan  Martínez,  Don 
Francisco  Ramos,  D.  Garcia  de  Porras  y  el  Mro.  Fr.  Nicolás  Baptista.  Ma- 
drid á  12  de  abril  de  1659.  72 

Resumen  de  la  conferencia  que  José  González  y  D.  Francisco  Ramos  del 
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Manzano  tuvieron  de  orden  del  Rey  (expedida  en  20  de  octubre  del  año 
de  1664)  con  el  nuncio  cardenal  Boneli  sobre  las  vacantes  de  obispados 
en  Portugal;  la  misma  que  se  envió  de  orden  del  Rey  á  D.  Pedro  de 
Aragón ,  embajador  en  Roma.  101 

Representación  que  el  nuncio  de  Su  Santidad  en  estos  reinos  de  España 
hizo  al  Sr  Rey  Felipe  IV  sobre  ajustar  paces  con  Portugal.  150 

Memorial  que  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  primada  de  las  Españas  ,  por  sí  y 
en  nombre  de  las  demás  iglesias  catedrales  de  estos  reinos  de  Castilla  y 
León,  dio  al  Sr.  Rey  D.  Carlos  II  con  la  ocasión  de  haberse  perdido  la 
plaza  de  Larache,  presidio  de  África.  170 

Descripción  de  los  cardenales  que  habia  al  tiempo  que  en  Francia  disfru- 
taba su  valimiento  el  cardenal  Mazarini .  1  92 

Consulta  y  parecer  delRmo.P.  Mro.  Fr.  Francisco  Sobrecasas,  de  la  orden 
de  predicadores,  hecha  al  Sr.  Rey  Carlos  II ,  aprobando  la  confederación 
hecha  con  Guillermo  Nasau,  Príncipe  de  Orange,  Rey  de  Inglaterra.  233 

Parecer  y  consulta  que  D.  Manuel  de  Fuentes  y  Peralta,  ministro  de  la  au- 
diencia de  Zaragoza,  hizo  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Ronquillo  Briceño, 
habiéndole  preguntado  S.  E .  de  orden  del  Rey  sobre  los  fueros  deAragon.  268 
VII.  Relación  del  hecho  que  dio  motivo  á  la  prisión  y  causa  del  Rmo.  P.  Mro. 
Fr.  Froilan  Diaz,  religioso  dominico,  catedrático  de  prima  de  teología 
en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  confesor  del  Sr.  Rey  D.  Car- 
los II  y  del  Consejo  de  la  santa,  suprema  y  general  Inquisición.  Dióse  la 
sentencia  por  los  Sres.  del  Consejo  de  la  suprema  y  general  Inquisición 
en  Madrid  á  17  de  noviembre  de  1704.  1 

Respuesta  á  la  Reina  nuestra  señora  sobre  lo  que  S.  M.  fué  servida  man- 
dar preguntar  por  medio  de  D.  Manuel  Badillo  y  Velasco  :  «Cuál  sea  la 
jurisdicción  de  los  inquisidores  generales.  Cómo  la  practican.  Si  pueden 
extraer  las  causas  del  Consejo.  Y  qué  progresos  ha  tenido  en  Roma  la 
dependencia  del  Consejo  de  Inquisición».  151 

Respuesta  de  D.  Lorenzo  Folch  de  Cardona  al  secretario  del  despacho  Se- 
ñor D.  Manuel  de  Badillo  y  Velasco  sobre  una  carta  del  Sr.  duque  de  Uce- 
da,  embajador  en  la  corte  de  Roma ,  y  papeles  que  acompañaban  á  esta 
carta  sobre  la  causa  del  Mro.  Fr.  Froilan  Diaz.  Su  fecha  en  Madrid  á  6 
de  setiembre  de  1702.  175 

Consulta  del  Consejo  de  Inquisición  sobre  una  carta  que  recibió  del  obispo 
de  Segovia,  inquisidor  general.  Es  relativa  al  conocimiento  de  la  causa 
del  Mrp.  Fr.  Froilan  Diaz.  Su  fecha  :  Madrid  y  octubre  9  de  1702.  191 

Otra  consulta  del  mismo  Consejo  sobre  la  voz  que  cautelosamente  se  es- 
parció de  haber  S.  M.  decidido  esta  competencia  entre  el  obispo  de  Se- 
govia, inquisidor  general,  y  el  Consejo  sobre  al  conocimiento  de  la  causa 
de  Fr.  Froilan.  Su  fecha:  en  Madrid  y  julio  18  de  1703.  221 

Consulta  de  una  Junta  que  el  Rey  mandó  formar  con  el  arzobispo,  goberna- 
dor del  Consejo  y  los  otros  ministros  del  mismo  sobre  la  dependencia 
del  Santo  Oficio.  Es  sobre  la  anterior  consulta  del  Consejo  de  la  Inquisi- 
ción de  18  de  junio  de  1703.  Sufecha:  en  Madridy  setiembre  13  de  1703.    276 

Consulta  de  otra  Junta  sobre  lo  mismo.  Su  fecha:  en  Madrid  á28  de  setiem- 
bre de  1703.  355 
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Consulta  del  Consejo  sobre  lo  mismo.  Madrid  y  enero  4  de  1704.  375 

Voto  singular  de  D.  Diego  de  la  Serna.  Versa  también  sobre  el  conocimien- 
to de  la  causa  de  Fr.  Froilan.  406 
Voto  singular  sobre  el  mismo  asunto  del  marqués  de  Andia,  resumido  y  res- 
pondido. 427 
Voto  de  D.  García  Pérez  de  Araciel,  resumido  y  respondido.  431 
Voto  del  Sr.  D.  Diego  de  la  Serna,  resumido  y  respondido.  444 
Al  final  hay  una  nota  puesta  á  lo  que  parece  de  letra  de  D.  Lorenzo 
Folch  de  Cardona,  antiguo  poseedor  de  esta  colección,  que  dice :  «Esta 
consulta  con  los  tres  votos  singulares  y  todos  los  antecedentes  las  re- 
mitió el  Rey  con  papel  del  marqués  de  Rivas ,  secretario  del  despacho 
universal,  á  D.  Lorenzo  Folch  de  Cardona,  decano  del  Consejo  de  Inqui- 
sición». 
Parecer  deD.  Lorenzo  Folch  de  Cardona,  del  Consejo  de  la  suprema  y  ge- 
neral Inquisición.  Es  relativo  al  mismo  asunto.  447 
Extracto  de  todo  lo  sucedido  en  la  Cámara  de  Castilla  y  en  la  corte  de  Ro- 
ma sobre  la  presentación  del  Mro.  Fr.  Froilan  Diaz  para  el  obispado  de 
la  ciudad  de  Avila.  464 
VIH.     Copia  de  carta  escrita  del  Emmo.  Sr.  cardenal  Alberoni  al  Emmo.  Sr.  car- 
denal Astalli,  decano  del  Sacro  Colegio.  Primer  manifiesto.  1 
Copia  de  carta  escrita  del  mismo  cardenal  Alberoni  al  cardenal  Astalli.  Se- 
gundo manifiesto  del  cardenal  Alberoni.                                                      30 
Consulta  hecha  al  Sr.  Rey  D.  Carlos  II  sobre  la  jurisdicción  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  por  la  Junta  que  para  esta  dependencia  mandó  for- 
mar S.  M.  Su  fecha  :  en  Madrid á  12  de  mayo  de  1696.                                78 
Prodigiosa  vida  del  insigne  Manió  Severino  Boetio,  natural  de  la  ciudad  de 

Roma,  de  la  familia  de  los  Anicios.  163 

Consulta  del  Consejo  Real  á  la  Reina  nuestra  señora  Doña  Mariana  de 
Austria,  gobernadora  de  estos  reinos,  aprobando  las  comedias.  Madrid 
6  de  octubre  de  1666.  191 

Voto  singular  de  cuatro  ministros  del  Consejo,  oponiéndose  al  dictamen  de 

la  consulta  antecedente.  Madrid  6  de  diciembre  de  1666.  206 

Pregunta  que  se  hizo  por  el  Sr.  Rey  Felipe  II  á  personas  doctas ,  sobre  los 
medios  que  se  podrían  aplicar  para  aquietar  al  Papa  Paulo  IV  ,  y  parecer 
del  Mro.  Fr.  Melchor  Cano.  Su  fecha.  «De  este  convento  de  S.  Pablo 
de  Valladolid  á  15  de  noviembre  de  1555».  226 

Memorial  del  contador  Francisco  Sánchez  Márquez,  dado  al  Sr.  Rey  Don 
Felipe  IV,  sobre  el  levantamiento  de  Portugal,  y  algunas  inteligencias 
pertenecientes  al  duque  de  Medina  Sidonia.  260 

IX.    Copia  de  la  carta  que  escribió  Fr.  Francisco  García  Calderón ,  prior ,  vi- 
cario y  confesor  del  monasterio  de  las  monjas  de  S.  Plácido  ,  al  doctor 
Gaspar  Gil,  calificador  del  Santo  Oficio  y  canónigo  magistral  de  la  santa 
Iglesia  de  Zaragoza.  Está  al  folio  1400  del  proceso  original. 
Nota  sobre  esta  carta.  3 

Copia  de  la  sentencia  con  méritos  que  en  auto  secreto  de  fé ,  celebrado 
en  la  sala  del  Santo  Oficio  y  tribunal  de  la  Santa  Inquisición  de  Toledo, 
se  leyó  al  P.  Fr.  Francisco  García,  prior,  vicario  y  confesor  que  fué  de 


1 


36 

TOMO.  FOLIO. 

la  Encarnación  benita  de  esta  corte  ,  por  otro  nombre  S.  Plácido.  5 

Al  final  de  la  sentencia  ,  folio  58,  hay  una  nota  que  dice  asi:  «Sábado 
27  de  abril  del  año  1  630  ,  por  la  mañana ,  se  leyó  esta  sentencia  en  una 
sala  grande  que  está  dentro  del  santo  tribunal  de  la  Inquisición  de  To- 
ledo, presentes  dicho  santo  tribunal,  un  secretario  y  ministros,  los 
curas  de  la  ciudad ,  los  calificadores  y  prelados  de  todos  los  conventos 
de  dicha  ciudad ,  dos  canónigos  y  dos  dignidades  de  su  santa  Iglesia.  El 
reo  estuvo  con  gran  descaro ,  y  se  volvió  á  entrar  ( después  de  haber 
abjurado)  con  la  misma  desvergüenza  que  habia  salido.  Dios  nuestro 
Señor  nos  tenga  de  su  mano». 

Copia  de  la  sentencia  con  méritos  que  en  auto  particular  secreto  de  fé,  ce- 
lebrado en  la  iglesia  y  convento  de  religiosas  dominicas  de  la  santa  y  sa- 
grada religión  de  Sto.  Domingo  ,  se  leyó  á  Doña  Teresa  Benedicta  de  la 
Cerda  y  Valle ,  religiosa  profesa  y  priora  (que  habia  sido)  del  convento 
de  la  Encarnación  benita  de  Madrid ,  por  otro  nombre  San  Plácido.  59 

Al  final  de  la  sentencia  se  lee  esta  nota:  «El  lunes  por  la  mañana  29  de 
abril  del  año  1630,  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  To- 
ledo y  en  su  sala  capitular,  se  leyó  esta  sentencia  á  esta  rea,  en  presencia 
del  señor  inquisidor  Cien  Fuegos^  un  secretario ,  tres  calificadores,  y  la 
abadesa  y  todas  las  religiosas  de  dicho  convento;  pero  la  rea  estuvo  con  la 
misma  frescura  que  Fr.  Francisco.  Dios  nos  tenga  de  su  bendita  mano. 

Copia  de  la  protestación  que  hicieron  para  siempre  las  monjas  de  S.  Pláci- 
do ,  que  está  al  folio  1  48 1  del  proceso  que  contra  él  fulminó  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición.  99 

Memorial  que  presentó  en  el  Consejo  de  la  suprema  ,  santa  y  general  In- 
quisición Doña  Teresa  Benedicta  de  la  Cerda  y  Valle ,  priora  del  con- 
vento de  la  Encarnación  benita,  llamado  S.  Plácido,  principal  fundadora 
de  dicho  convento,  principal  rea  en  la  causa  de  su  vicario  Fr.  Francisco, 
y  principal  confidenta  del  conde-duque ,  pretendiendo  se  la  levantase  la 
sentencia  que  por  el  Santo  Oficio  le  estaba  impuesta.  Su  fecha:  de  este 
convento  de  la  Encarnación  benita  de  S.  Plácido  de  Madrid  á  4  del  mes 
de  junio  del  año  de  1637.  103 

Papel  en  defensa  del  caso  sucedido  en  el  convento  de  la  Encarnación  be- 
nita de  esta  corte,  llamado  S.  Plácido,  Escrito  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr. 
Antonio  Pérez,  monge  de  la  sagrada  religión  de  nuestro  gran  padre  San 
Benito,  y  obispo  de  la  ciudad  de  Urgel.  Dividido  en  cuatro  partes.  147 

Sentencia  del  tribunal  supremo  de  la  santa  y  general  Inquisición  á  favor 
de  las  religiosas  del  monasterio  de  la  Encarnación  benita,  por  otro  nom- 
bre S.  Plácido,  de  la  villa  de  Madrid.  Fue  dada  en  Madrid  á  2  de  octubre 
de  1636.  234 

Apologia  postuma  contra  el  Tarquino,  español  conde-duque  de  Olivares:  por 
otro  nombre  La  Cueva  de  Meliso.  241 

X.     Memoria  del  conde  de que  contiene  muchas  particularidades  que 

han  pasado  en  las  cortes  de  Alemania ,  España  ,  Francia  y  Saboya ,  du-        » 
rante  la  guerra  de  Italia ,  desde  el  año  de  1690  hasta  el  de  1706. 

(En  la  introducción  de  estas  memorias  se  hallan  algunas  noticias  del 
escritor,  dadas  por  el  mismo.) 
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XI.  Memorias  del  marqués  de  Langalerie,  caballero  francés,  que  contienen  va- 
rias noticias  de  casos  sucedidos  en  las  cortes  de  Alemania  ,  España, 
Francia  é  Italia  :  con  un  epítome  de  la  guerra  desde  antes  de  la  muerte 
del  Rey  católico  Carlos  II ,  hasta  el  año  de  1706.  » 

XII.  Conjuración  de  los  españoles  contra  la  república  de  Venecia  :  por  el  abad 

de  Sant-Real.  Impresa  en  Utrech ,  en  casa  de  Antonio  Schovten.  Año  de 
1693.  Traducida  de  francés  en  español  por  D.  Droysi  Ardofax  Janu.  En 
Madrid  año  de  1718.  i 

El  Buho  gallego  en  Cortes  con  las  demás  aves  de  España;  en  que  preside 
el  águila  como  reina  de  todas.  Compuesto  á  costa  de  su  autor,  que  le  ma- 
nifiesta y  dedica  á  los  aficionados  al  buen  gusto  de  la  erudición.  71 

Extracto  de  la  causa  fulminada  al  marqués  de  Liche  y  del  Carpió  sobre  el 
incendio  que  se  pretendió  hacer  del  coliseo  del  Buen  Retiro.  Año  de  1662.      94 

XIII.  A  la  Sagrada  Congregación  de  los  Emmos.  y  Rmos.  Sres.  cardenales  Astalli, 

Barberini,  Corsini,  Tolomey,  Spinola  y  Iraperiali.  Alegación  por  el 
Emmo.  Sr.  cardenal  Alberoni.  » 

Carta  de  Busto  de  Villegas,  escrita  al  Rey  D.  Felipe  II,  sobre  vender  los  va- 
sallos de  las  iglesias.  Su  fecha:  «De  Toledo  y  julio  15  de  1574  años».  25 

Carta  del  Sr.  Emperador  Carlos  V  á  su  hijo  D.  Felipe  II.  «De  Palamós  á6 
de  mayo  de  1543».  43 

Carta  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  II  al  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  su  hermano, 
cuando  salió  la  primera  vez  de  esta  corte  á  ser  general  de  la  mar,  en  que 
le  da  ciertos  documentos.  Su  fecha:  en  Aranjuez  á  23  de  mayodel566.        60 

Instrucciones  que  un  caballero  milanés  dio  al  Sr.  D.  Juan  de  Austria  cuan- 
do salió  de  España  la  primera  vez.  66 

Carta  del  Sumo  Pontífice  San  Pió  V  á  la  majestad  de  D.  Felipe  II,  Rey  ca- 
tólico de  lasEspañas  y  primero  de  Aragón.  Su  fecha  en  Roma  á  8  deju- 
lio de  i  568.  93 

Carta  del  duque  de  Osuna  á  D.  Octavio  de  Aragón,  escrita  en  Marsella  á 
1.°  de  agosto.         Sin  año.  101 

Respuesta  de  D.  Octavio  de  Aragón  al  duque  de  Osuna,  conde  de  Ureña. 
Sin  fecha  de  día  ni  lugar.  104 

Representación  de  monseñor  Francisco  de  Mailli,  arzobispo  de  Reims,  he- 
cha y  escrita  á  S.  A.  Real  el  serenísimo  duque  de  Orleans,  regente  del 
reino  de  Francia  en  la  menor  edad  del  Rey  Luis  XV,  sobre  la  declaración 
hecha  por  S.  M.  Xpima.  en  la  controversia  de  la  bula  Unigénitus.  Su  fe- 
cha: «De  Rems  enero  2  de  1718».  110 

Instrucción  que  el  Sr.  Emperador  Carlos  V,  Rey  de  España  y  Emperador  de 
Alemania,  dejó  escrita  al  Sr.  Rey  D.  Felipe  II,  su  hijo,  en  sesenta  y  cua- 
tro capítulos,  para  gobernar  su  monarquía  y  conservarse  en  ella;  en  que 
manifiesta  S.  M.  Cesárea  su  grande  entendimiento  y  comprensión  de 
cosas  y  sugetos.  «De  agosto  lSde  enero  de  1548  años».  136 

Instrucción  que  escrita  de  su  mano  dio  el  Sr  Rey  D.  Felipe  III  á  la  serení- 
sima Infanta  Doña  Ana  Mauricia,  su  hija,  cuando  fué  á  ser  Reina  de  Fran- 
cia, casando  con  Luis  XIII.  201 

Razones  expresadas  á  su  Santidad,  ennornbTe  de  la  Inquisición  de  España, 
por  el  inquisidor  D.  Francisco  de  Cabrera  sobre  reformar  los  breves 
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para  extraer  del  Consejo  de  Inquisición  la  causa  de  D.  Gerónimo  de  Vi- 
Uanueva,  protonotario  del  Consejo  de  Aragón.  215 

XIV.  Extracto  del  proceso  criminal  fulminado  contra  Antonio  Pérez  ,  secretario 
de  Estado  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  II,  por  el  licenciado  Rodrigo  Vázquez  de 
Arce,  presidente  del  Consejo  de  Hacienda,  que  la  empezó  á  actuar  en  30 
del  mes  de  mayo  del  año  1582,  por  ante  Antonio  Vázquez,  escribano 
nombrado  para  este  efecto;  sobre  la  muerte  que  de  orden  de  dicho  An- 
tonio Pérez  se  dio  á  Juan  de  Escobedo,  secretario  del  Rey  en  su  Consejo 
de  Hacienda,  de  la  vicaria  de  Italia,  y  á  la  sazón  lo  era  también  del  sere- 
nísimo Sr.  D.  Juan  de  Austria,  gobernador  de  los  Países  Bajos  de  Flan- 
des,  la  noche  deldia  31  de  marzo  del  año  de  1578.  \ 

Fragmentos  históricos  de  la  vida  de  D.  Gaspar  Felipe  de  Guzman,  conde- 
duque  de  Olivares.  Por  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Figueroa,  conde  de 
la  Roca,  comendador  de  la  Barca  ,  del  orden  de  Santiago.  1 19 

Carta  que  un  caballero  italiano  escribió  desde  esta  corte  á  un  amigo 
suyo  residente  en  la  de  Roma,  dándole  cuenta  de  la  caida  del  conde-du- 
que de  Olivares  D.  Gaspar  de  Guzman,  sucedida  á  19  de  enero  de  1643. 
Madrid  y  febrero  15  de  1643.  283 

XV.  Historia  del  Rey  D.  Felipe  III  desde  el  año  1612  hasta  su  muerte,  que  fué 
el  año  1621.  Comprende  lo  último  de  la  privanza  del  duque  de  Lerma; 
la  elección  del  Emperador  Ferdinando;  las  guerras  civiles  de  Bohemia  y 
del  Pala  tinado;  el  principio  de  la  guerra  de  la  Baltelina  y  la  tregua  de 
Holanda,  en  cuyo  estado  entró  á  la  sucesión  Felipe  IV.  » 

XVI.  Historia  de  lo  sucedido  en  la  religión  candida  premonstratense  en  tiempo 
de  la  católica  Majestad  del  gran  monarca  Felipe  II,  gobernando  la  iglesia 
la  Santidad  de  Pió  V.  Su  autor  elRmo.P.F.  Diego  de  Vergara.  Parte  1.a  » 
XVII.  Historia  de  la  reforma  de  la  orden  del  Premonstre:  por  Vergara.  Parte  2.a  » 
XVIII.  Representación  que  hizo  áS.  M.  el  Excmo.  Sr.  conde  de  Oropesa  sobre  el 
tumulto  sucedido  en  Madrid  el  dia  28  de  abril  de  1699.  Oropesa  y  di- 
ciembre 29  de  1699.  1 

Respuesta  al  manifiesto  del  conde  de  Oropesa.  42 

Verdaderas  fantasías  del  gran  turco  Mustafá  Suliman  segundo :  traducidas 
del  francés  en  español.  105 

Copia  de  un  papel  publicado  en  el  Haya  á  2  del  mes  de  noviembre  de  1625, 
que  contiene  los  progresos  de  la  república  de  Holanda :  traducido  en  es- 
pañol. 145 

Instrucción  que  D.  Juan  de  Silva,  conde  de  Portalegre,  dio  á  su  hijo  D.  Die- 
go cuando  le  envió  á  la  corte;  incluyéndole  otra  que  Juan  de  Vega  dio  á 
su  hijo  Hernando  de  Vega,  cuando  le  envió  á  Flandes.  175 

Carta  del  duque  de  Feria  á  su  Santidad  sobre  el  libro  que  escribió  el  car- 
denal César  Baronio  que  intituló:  La  Monarquía  de  Sicilia.  De  Mesi- 
na  14  de  febrero  de  1605.  207 

Carta  del  mismo  duque  de  Feria  al  Sacro  Colegio  de  los  cardenales  sobre  el 
propio  asunto,  escrita  en  la  misma  fecha  que  la  anterior.  212 

Nota  para  la  mejor  inteligencia  de  estas  cartas.  213 

Relación  de  lo  que  pasó  en  el  Colegio  de  los  cardenales  jueves  10  de  marzo 
de  1605  sobre  las  cartas  que  á  su  Santidad  y  Sacro  Colegio  escribió  el  du- 


39 

TOMO.  FOLIO. 

que  de  Feria,  tocantes  á  Baronio.  214 

Carta  del  cardenal  Baronio  al  Rey  Felipe  III.  Su  fecha  en  Túsculo  13  de  ju- 
nio de  1605.  219 

Relación  de  la  traición  y  muerte  del  duque  de  Friddland  y  todos  los  cóm- 
plices en  ella:  donde  se  declara  el  estado  de  las  cosas  de  Alemania.  En- 
viada á  esta  corte  el  año  de  1634.  Es  copia  de  la  relación  que  nuestro 
embajador  en  Viena  envió  al  Consejo  de  Estado.  239 

Relación  de  la  insigne  victoria  que  alcanzó  el  Rey  de  Polonia  Segismun- 
do III  del  Gran  Duque  de  Moscovia  y  otros  confederados  suyos,  enemigos 
todos  de  nuestra  santa  fé  católica.  Enviada  del  ejército  de  S.  M.  polaca  á 
la  corte  de  Viena,  y  remitida  de  esta  por  nuestro  embajador  al  Consejo 
de  Estado.  Su  fecha:  en  el  campo  de  Smolenco  24  de  marzo  año  de  1634.     240 

Parecer  del  Rmo.  P.  Ildefonso  de  Castro,  de  la  Compañía  de  Jesús ,  provin- 
cial de  la  provincia  de  Andalucía ,  sobre  la  concesión  de  los  diez  y  ocho 
millones  en  el  año  de  1601 .  248 

Exhortación  al  Rey  Xpmo.  Luis  XIII,  ejecutada  por  un  parlamentario ;  en 
que  se  le  muestra  cuan  abominable  acción  ha  sido  el  formar  liga  y  mover 
guerra  el  reino  de  Francia  contra  las  potencias  católicas ,  y  que  no  se 
puede  proseguir  en  ella  sin  grave  perjuicio  del  catolicismo.  Traducida 
fielmente  del  francés  al  español.  269 

Relación  déla  expugnación  déla  Rochela,  reducida  á  la  obediencia  del  Rey 
Xpmo.  Luis  XIII ;  en  que  por  mayor  se  refieren  los  grandes  milagros 
que  Dios  ha  obrado  en  conservación  del  reino  de  Francia  desde  los  princi- 
pios de  la  fundación  de  esta  monarquía  por  sus  primeros  fundadores.  327 
XIX.  Reglas  y  máximas  de  la  mayor  y  mas  refinada  política  y  razón  de  Estado; 
útiles  á Príncipes,  repúblicas  y  capitanes  generales.  Dividido  en  dos 
partes.  1 

Vida  de  Castrucio  Castracani  de  Luca.  Escrita  por  N.  y  N.,  y  dedicada  á  N. 
y  N.,  sus  amigos.  » 

Relación  del  modo  observado  por  el  duque  Valentín  para  matar  á  Vitelozo, 
Vitelio ,  Oliverio  de  Fermo ,  el  Sr.  Pablo  y  el  duque  de  Gravina ,  Ursi- 
nos. Compuesto  por  N.  141 

Retrato  de  las  cosas  de  Francia.  Compuesto  por  N.  152 

Retrato  de  las  cosas  de  Alemania.  Compuesto  por  N.  173 

Discursos  sobre  la  primera  Década  de  Tito  Livio.  183 

XX.  Reglas  y  máximas  déla  mayor  y  mas  refinada  política  y  razón  de  Estado. 
Parte  2.a  Contiene:  Discursos  sobre  la  primera  Década  de  Tito  Livio. 
Libro  2.°  i 

Política  de  Lesbo.  327 

XXI.  Carta  y  guia  de  casados.  Para  que  por  el  camino  de  la  prudencia  se  acierte 
en  la  casa  del  descanso.  Escrita  en  portugués  porD.  Francisco  Manuel. 
En  Lisboa  en  la  oficina  Craesbeckiana,  1651.  Traducida  en  castellano  por 
D.  Rernardo  Duro  del  Saz ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago.  En  Ma- 
drid, 1715.  1 

Geografía  ó  descripción  general  de  toda  la  tierra  descubierta:  año  de  1654. 
En  Salamanca.  152 

Extracto  de  la  causa  fulminada  á  José  Antonio  Marco  y  otros  consortes  so- 
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bre  las  heridas  alevosas  que  con  armas  blancas  dieron  á  D.Francisco 
Han ,  hereje  calvinista ,  residente  en  esta  corte  con  el  carácter  de  se- 
cretario de  los  Estados  de  Holanda,  por  robarle  la  noche  del  dia  14  de 
julio;  de  las  que  murió  el  dia  16  del  mismo  año  de  1723.  » 

Consulta  y  representación  á  la  Real  Cámara  de  Castilla ,  ejecutada  por  la 
Real  capilla  de  los  SS.  Reyes  nuevos  de  la  ciudad  de  Toledo ,  representan- 
do al  Rey  que  no  tuviera  efecto  la  presentación  que  para  una  capellanía 
de  aquella  Real  capilla  se  habia  hecho  en  favor  de  D.  Martin  de  Torres  y 
Oliverio ,  por  causa  de  haber  sido  expulsado  de  la  Compañía  de  Jesús, 
después  de  seis  años  de  verdadero  religioso  profeso  en  esta  religión.  La 
fecha  de  esta  consulta:  En  nuestro  cabildo  de  Toledo  y  agosto  de  1722. 
XXII.  Correspondencia  epistolar  de  sor  Maria  de  Jesús  (Madre  Agreda)  con  el 
Rey  D.  Felipe  IV.  La  primera  carta  tiene  la  fecha:  En  la  Concepción  de 
Agreda ,  agosto  16  de  1643.  La  última  está  fechada  en  el  mismo  conven- 
to á  27  de  marzo  de  1665. 
XXIII-XXVI.  Historia  general  de  D.  Felipe  IV,  Rey  de  las  Españas.  Por  D.  Bernabé  de 
Vivanco ,  ayuda  de  cámara  de  S.  M.  Dirigida  á  D.  Juan  Alonso  de  Ca- 
brera ,  almirante  de  Castilla. 


Donativo   del  limo.  Sr.  D.  Miguel  Cortés  y  López ,  Individuo  de  número  que 

fue  de  esta  Academia. 

Las  Guerras  ibéricas,  escritas  en  griego  por  Appiano  Alexandrino.  Traducidas  aleaste- 
llano  porel  mismo  Sr.  Cortés  y  López.  Ms.  con  el  texto  griego  y  la  traducción  castellana  (1). 
Un  cuaderno  en  4.°,  140  fól. 

Don  Pablo  Ilarregui,  individuo  Correspondiente  de  la  Academia,  residente  en  Pamplona, 
envió  un  códice  ms.,  4.°,  escrito  en  pergamino,  foliado  con  números  arábigos  1-54.  Es  co- 
nocido el  códice  con  el  nombre  de  «Libro  Rubro. — Libro  de  las  peytaset  coylazosdel  mo- 
nasterio de  yrancu  annodni.  M.°  C.°  L.°...  vij.°» 

Este  título  es  moderno  (siglo  XVII)  respecto  á  la  fecha  del  códice,  alguna  parte  del  cual 
parece  haberse  escrito  en  el  siglo  XII  y  principios  del  XIII. 

Al  final  del  códice  se  leen  estos  versos,  escritos  de  letra  del  siglo  XVII: 

yo  no  te  llamaré  rubro; 
pues  las  faltas  que  refieres, 
te  dan  con  muy  justa  causa 
el  nombre  de  libro  verde. 

Al  fól.  49  v.°  se  halla  el  siguiente  inventario  de  las  alhajas  y  ropas  de  la  iglesia  de 
Echaberri: 

«Anno  dni.  M.0CCC.°XXX.°xviij  días  andadosdel  mes  demarco,  fue  el  sennor  abbat  en  la 
villa  de  Echauerri.  et  requirió  el  tresorodela  memoria  del  sobredicho  tesoro.  In  primis:  dos 

(1)    El  Sr.  Cortés  publicó  en  Valencia  en  1852  el  texto  castellano  de  las  Guerras  ibéricas. 
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cálices,  vno  de  plata,  otro  de  plomo.  ítem:  dos  'lapidas.  ítem  dos  cruces,  vna  de  madera, 
otra  de  limoges.  ítem:  otragrantet  otra  chica  delimoges.  ítem:  vna  ymagin  consugarlan- 
da  de  aljoffar.  ítem:  enel  altar  una  arqueta  en  que  está  el  cuerpo  de  dios.  ítem:  vna  chassa 
de  latón  con  sus  cristales,  et  al  somo  con  una  cruceta.  ítem:  dos  vestimentas  de  las  fies- 
tas muy  buenas.  Ítem:  otra  para  cadadia.  ítem:  vna  capa.  ítem:  quatro  manteles  et  tres 
lincuelos.  ítem:  dos  ffrontales  de  panno,  el  vno  para  la  quaresma.  et  tres  pares  de  corpo- 
rales, ítem:  vna  cubierta  buena  de  cuero  sobre  ell  altar.  ítem:  quatro  sobrepelices.  ítem: 
vna  camisa  rromana.  ítem  dos  amitos  ssobejanos.  ítem:  dos  dominicales  et  un  santural. 
ítem:  vn  missal.  ítem:  el  capítulo.  ítem:  vn  oficerio.  ítem:  vn  epistolero.  ítem:  vn  ssalte- 
rio  etun  manual.  ítem:  dos  cortinas  del  altar.  ítem:  vna  cortina  della  finiestra.  ítem:  vnos 
incensseros.  ítem:  vnacanpaneta  para  cumulgar.  ítem:  vn  candelero  de  cobre.  ítem:  vn 
armario  et  vna  arqueta  para  tener  las  vestimentas.  ítem:  un  celde  para  ell  agua  bendi- 
cha.  ítem:  vn  panno  labrado  al  pie  della  ymagin». 

Al  fól.  53,  v.0:— letra  del  siglo  XIV. 

«En  esta  manera  se  deue  fazer  el  corriedo  de  sea.   m.a  de  ponplona  (sic)  segund  dizen 
los  ancianos.  In  primis.  Siete  rros.  (robos)  de  ffranquenon. 

ítem:  tres  cargas  de  vino,  del  meior  vino  que  sse  falla  fuera  de  alberqueria. 

ítem:  entre  dos  rraciones  calongilesvn  miembro  de  carnero. 

ítem  :  vn  carnero  et  medio,  de  pan  el  meior  que  se  falle  para  jannar. 

ítem  :  vna  liura  de  pebre  para  la  jannar  et  peral  morterol. 

ítem :  deue  dar  coradas  et  bacos  de  carnero  quantos  mester  fuere. 

ítem,  deue  dar  C.  buenos  para  jannar. 

ítem:  siete  Huras  de  manteca  peral  morterol. 

ítem  :  deue  dar  cebollas  et  vinagre  et  tres  justas  de  vino  para  jannar. 

ítem  :  el  que  faze  el  corriedo  deue  auer  deste  ianar  cinco  escudiellas  para  los  huespedes 
del  rrefitorio  si  fueren,  oltra  su  rracion. 

ítem  :  deuen  auer  el  prior  et  larcidiano  déla  tabla  dobla. 

ítem  :  délas  rraciones  menores  entre  dos  vna  espalda  o  hun  rrennon. 

ítem  :  quantas  ffueren  las  rraciones  calongiles  acadauno  hun  quarto  de  cabrito . 

ítem :  deue  auer  el  que  ffaze  el  corriedo  treze  panes,  et  destos  deue  dar  los  ocho  para 
la  janar. 

ítem  :  deuen  auer  los  claueros  tres  panes. 

ítem  :  deuen  auer  dobla  el  clauero  del  arcidiano  déla  tabla  et  el  maordomo. 


NUDI.   VI. 


ADQUISICIÓN  DE  MSS. 


Documentos  en  pergamino  que  la  Academia  ha  adquirido  de  D.  Fausto  López 

Villabrille. 


Donación  hecha  al  monasterio  de  San  Vicente  de  Pombeiro  y  al  abad  Asterigo,  por  Doña 
Godo  Muño,  en  unión  con  su  padre  D.  Diego,  abad,  y  con  sus  hermanos  y  hermanas, 
de  la  porción  que  adquirieron  en  diversas  villas  y  lugares  que  señala,  en  virtud  del  testa- 
mento de  Anagildo.        1 .°  de  marzo  de  la  era  Í002  (A.  de  Ch.  964). 

Donación  que  la  Reina  Doña  Teresa  ,  hija  de  D.  Alfonso  «el  Emperador»  (D.  Alfonso  VI 
de  Castilla)  hizo  en  favor  de  Pedro,  abad  de  Cluni,  del  monasterio  de  Biminerio  en  terri- 
torio de  Braga.        23  de  mayo  de  la  era  1165  (A.  de  Ch.  1127). 

Privilegio  de  D.  Alfonso  VII  «el  Emperador»  en  unión  con  su  muger  Doña  Rica  y  sus 
hijos  D.  Sancho  y  D.  Fernando  ,  por  el  cual  dona  y  concede  á  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Barcena  y  á  Giraldo,  su  abad,  San  Ciprian  de  Monte-Rey  con  todos  sus  derechos  y  tér- 
minos.       En  Palencia  á  28  de  diciembre  de  la  era  1193  (A.  de  Ch.  1155). 

Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Fernando  II,  en  unión  con  su  muger  la  Reina  Doña  Urra- 
ca y  su  hijo  D.  Alfonso,  confirmando  al  monasterio  de  San  Vicente  de  Pombeiro, á  Pedro, 
prior  del  mismo  y  á  todos  sus  sucesores,  el  coto  dj3  Santa  Maria  «de  Beheca»  (Beacan  ó 
Beecan),  del  cual  les  había  hecho  donación  el  mismo  Rey  D.  Fernando,  con  señalamiento 
de  sus  términos,  y  les  habia  sido  quebrantado.  En  Villafranca,  octubre  de  la  era  1209 
(A.deCh.  1171). 

Pacto  y  acuerdo  de  Ñuño  Nuñez  y  de  su  muger  Triulli,  confirmado  con  pena  de  dos 
sueldos,  por  el  cual  reconocen  y  confiesan  á  Martin  y  á  todo  el  convento  del  monasterio 
de  Melón  haber  recibido  y  tener  una  leira  «in  illa  curueira»,  con  condición  de  labrarla  y 
dar  á  los  monges  después  de  cinco  años  la  tercia  y  el  diezmo  del  vino,  puesto  en  el  lagar, 
y  un  sueldo  en  cada  año.         1.°  de  marzo  de  la  era  1226  (A.  de  Ch.  1188). 

Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Fernando  III,  confirmando  otro  de  su  padre  el  Rey  D.  Al- 
fonso IX,  otorgado  en  San  Estevan  á  7  de  agosto  de  la  era  1252  (A.  de  Ch.  1214);  por  el 
cual  este  último  aprobó  y  confirmó  la  demarcación  y  límites  del  coto  del  monasterio  de  San 
Estevan  de  Riba  de  Sil.         En  Castrojeriz  á  5  de  julio  de  la  era  1270  (A.  de  Ch.  1232). 

Bula  del  Papa  Inocencio  IV,  dirigida  alabad  del  Cister,  á  sus  coabades  y  á  todos  loscon- 
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ventos  de  la  misma  orden,  mandando  que  los  obispos,  prelados  y  jueces  ordinarios  no  ci- 
ten ni  hagan  comparecer  á  los  dichos  abades  ni  á  los  otros  monges  á  sus  sínodos  ó  tribu- 
nales, sino  tan  solamente  por  causa  de  la  fé.  En  León  de  Francia  á  18  de  marzo,  año 
III  de  su  pontificado  (i  245). 

Bula  del  Papa  Inocencio  IV,  concediendo  á  la  orden  del  Gister  que  en  las  parroquias  en 
que  estaban  en  posesión  de  percibir  diezmos,  puedan  también  cobrarlos  en  igual  porción 
de  las  tierras  novales.     En  León  de  Francia  á  2  de  abril,  año  III  de  su  pontificado  (1245). 

Carta  de  donación  de  Doña  Estefanía  Pérez ,  en  presencia  y  con  consentimiento  de  su 
marido  D.  Rodrigo  Suarez,  á  favor  del  monasterio  de  Santa  Maria  de  Melón;  por  la  cual 
dio  al  monasterio  la  villa  llamada  Villamayor  «de  ultra  montem»,  que  á  ella  le  había  dona- 
do el  Rey  D.  Alfonso  IX.      Su  fecha:  en  enero  de  la  era  1287  (A.  de  Ch.  1249). 

Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  el  otorgado  por  D.  Alfonso  IX  «apud 
uillam  de  dunia»  á  30  de  junio  de  la  era  1266  (A.  de  Ch.  1228);  por  el  cual  este  último 
Rey  confirmó  el  privilegio  de  D.  Alfonso  «el  Emperador»,  dado  en  Palencia  á  28  de  diciem- 
bre de  la  era  1192  (A.  de  Ch.  1154),  por  el  que  dio  y  concedió  á  la  iglesia  de  Santa  Maria 
de  Barcena  y  á  Giraldo,  su  abad,  el  monte  llamado  «Veduego  euaisti»,  con  sus  términos 
y  límites  señalados.       En  Burgos  á  10  de  enero  de  la  era  1293  (A.  de  Ch.  1255). 

Privilegio  rodado  del  Bey  D.  Alfonso  X,  confirmatorio  de  otro  de  D.  Fernando  III,  dado 
en  Celanova  á  4  de  ab^il  de  la  era  1 270  (A.  de  Ch.  1 232),  que  lo  era  asimismo  del  de  su  pa- 
dre D.  Alfonso  IX,  otorgado  en  Badajoz  á  28  de  abril  de  la  era  1267  (A.  de  Ch.  1229);  por 
el  cual  este  Rey  concedió  y  confirmó  al  abad  D.  Gómez  y  á  su  monasterio  de  Melón  el  co- 
to llamado  «Teelas»,  con  todos  sus  derechos  y  pertenencias.  En  Burgos  á  10  de  enero 
cíe  la  era  1293  (A.  de  Ch.  1255). 

Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  otros  dos  de  D.  Alfonso  IX,  el  uno 

de  ellos  dado  con  sello  de  cera  en  Monforte  á  16  de  octubre  de  la  era  M.CC ,  y  el 

otro  con  sello  de  plomo,  otorgado  «apud  seregiam»  á24  de  junio  de  la  era  1266  (A.  deCh. 
1228),  en  favor  del  monasterio  de  Melón;  declarando  pertenecerle  el  dominio  y  la  posesión 
de  las  viñas  de  Sanim  contra  las  pretensiones  que  algunos ,  á  voz  y  por  parte  del  Rey, 
movian  sobre  las  mismas  al  referido  monasterio.  En  Burgos  á  18  de  marzo  de  la  era  1293 
(A.deCh.  1255). 

Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Alfonso  X,  confirmatorio  del  de  D.  Alfonso  IX,  dado  con 
sello  de  plomo  «apud  ianinam  á  25  de  junio  de  la  era  1266  (A.  de  Ch.  1228),  renovando  y 
confirmando  otro  anterior,  despachado  por  el  mismo  con  sello  de  cera  «apud  Tudam»  á  8 
de  enero  de  la  era  1265  (A.  de  Cíi.  1227);  por  el  cual  donó  al  monasterio  de  Santa  Maria 
de  Melón  la  mitad  de  la  iglesia  de  Santa  Maria  «de  Cousso  de  Vülarino»1.  En  Burgos 
á  19  de  enero  de  la  era  129?  (A.  de  Ch.  1255). 

Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Alfonso  X,  confirmando  otro  de  D.  Alfonso  IX  en  Villafran- 
ca  de  Valcárcel  á  30  de  enero  de  la  era  1267  (A.  de  Ch.  1229);  por  el  cual  este  Rey  apro- 
bó y  confirmó  la  venta,  $¡m  Pelayo  Arias  y  su  muger  Maria  Pérez  hicieron  á  Gomecio  ó 
Gómez,  abad  y  al  convento  de  Melón,  de  la  heredad  del  Rey  que  ellos  tenian  á  foro  en 
«Venueyros».         En  Burgos  á  22  de  octubre  de  la  era  i293  (A.  de  Ch.  1255). 

Carta  de  emplazamiento,  librada  por  el  Rey  D.  Alfonso  X  á  D.  Estevan  Fernandez ,  su 
adelantado  mayor  en  Galicia,  por  querella  que  le  dieron  los  abades  y  conventos  de  Osera, 
Melón,  Sobrado  y  los  otros  del  mismo  reino,  sobre  que  los  concejos  de  ciertas  villas,  en 
que  ellos  tenian  casas  y  heredades ,  les  prendaban  y  obligaban  á  pechar  con  ellos  en  los 
pechos  que  ocurrían.  El  Rey  manda  á  su  adelantado  que,  si  los  dichos  concejos  quisieren 
razonar  algo  sobre  esto,  los  emplace  que  parezcan  ante  el  Rey  por  sus  procuradores  al  pla- 
zo que  él  estimare  conveniente.      En  Jerez  á  26  de  abril  déla  era  1306  (A.  deCh.  1268). 

Privilegio  otorgado  por  D.  Sancho  IV,  á  petición  de  Ferrant  Yua-rmes  ó  Eannes,.  monge  y 
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procurador  del  abad  y  convento  de  Celanova ,  por  el  cual  aprobó  y  confirmó  la  carta  de 
avenencia,  hecha  á  10  de  setiembre  de  la  era  1325  (A.  de  Ch.  1287),  entre  Juan  Alfonso, 
procurador  del  concejo  de  Milmanda ,  en  voz  y  en  nombre  del  mismo  concejo ,  y  Juan  Pé- 
rez ,  abad  de  Celanova  ,  por  sí  y  su  monasterio,  en  la  contienda  sobre  cotos  y  términos, 
jueces,  pertigueros  y  mayordomos,  y  sobre  caminos  y  carnecerias.  En  Badajoz  á  18  de 
diciembre  de  la  era  1325  (A.  de  Ch.  1287). 

Testamento  cerrado,  otorgado  por  la  Reina  Doña  Violante ,  muger  de  D.  Alfonso  X.  En 
él  manda  que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  el  monasterio  de  Allariz  ,  de  la  orden  de  Santa 
Clara ,  que  ella  hacia  edificar  á  la  sazón ;  eligiendo  su  sepultura  «en  derecho  del  altar  de 
Sta.  María  dentro  en  el  coro  de  las  dueñas»  (i).  11  de  abril  de  la  era  1330  (A.  de 
Ch.  1292). 

Manda  de  la  viña  que  fué  de  Pedro  Moreyras,  en  término  de  Cabreyroaa,  dejada  á  San- 
ta María  de  Monte  de  Ramo  por  Teresa  Rodríguez,  moradora  en  Monte  Rey.  1 5  de  abril 
de  la  era  1353  (A.  de  Ch.  1315). 

Privilegio  rodado  del  Rey  D.  Alfonso  XI,  por  el  cual  otorgó  y  confirmó  al  abad  y  con- 
vento del  monasterio  de  Santa  María  de  Osera  todos  los  privilegios,  cartas,  libertades,  bue- 
nos usos  y  costumbres  que  tenia  del  Emperador  y  de  los  otros  Reyes.  En  Medina  del 
Campo  á  13  de  agosto  de  la  era  1364  (A.  de  Ch.  1326). 

Privilegio  del  Rey  D.  Enrique  II ,  confirmatorio  de  otro  de  D.  Alfonso  XI  en  Valladolid 
á  17  de  diciembre  de  la  era  1370  (A.  de  Ch.  1332),  por  el  cual  este  Rey  confirmó  dos  pri- 
vilegios de  su  padre  el  Rey  D.  Fernando  IV,  otorgados  el  uno  en á  30  de 

junio  de  la  era  1346  (A.  de  Ch.  1308),  y  el  otro  en  Medina  del  Campo  á  15  de  mayo  de  la 
era  1343  (A.  de  Ch.  1305),  declarando  libres  de  yantar  al  prior  y  convento  del  monasterio 
de  Santa  Colomba  de  Naves.         En  las  Cortes  de  Toro  dias  de  era  de  1409 

(A.  de  Ch.  1371).  Tiene  en  blanco  la  fecha  del  dia  y  mes. 

Entrega  en  el  derecho  y  posesión  del  coto  de  Beacan  con  sus  casares  y  heredades  ,  he- 
cha á  Gómez  Martinez ,  procurador  de  D.Diego  Fernandez,  prior,  y  del  convento  del 
monasterio  de  Pombeiro,  en  virtud  de  mandamiento  y  sentencia  de  Fernán  Pérez,  alcalde 
mayor  por  Diego  Pérez  Sarmiento,  adelantado  por  el  Rey  en  Galicia.  16  de  setiembre 
de  1398. 

Privilegio  del  Rey  D.  Juan  II ,  por  el  que  otorgó  y  confirmó  al  prior  y  monasterio  de 
Pombeiro,  de  la  orden  de  San  Benito,  en  la  diócesis  de  Lugo,  todos  los  privilegios,  cartas  y 
sentencias  que  tuvieron  en  tiempo  de  los  otros  Reyes  anteriores.  En  Valladolid  á  2  de 
junio  de  1412. 

Carta  de  foro  de  ciertas  heredades  que  Alfon  González ,  prior  del  monasterio  de  San  Vi- 
cente de  Pombeiro ,  dio  á  tal  título  con  varias  condiciones  á  Gonzalo  de  Borreo  y  Alfon  Gó- 
mez, el  mozo,  y  á  otras  tres  personas  por  cada  uno  de  ellos  para  después  de  sus  dias. 
25  de  febrero  de  1410. 
Bula  del  Papa  Paulo  II  dirigida  á  los  abades  de  los  monasterios  de  Sta.  María  de  Fran- 
quera ,  de  la  diócesis  de  Oviedo ,  y  San  Claudio  de  Ríbadavia ,  de  la  de  Tuy ,  encargándo- 
les que  procuren  revocar  y  restituir  legítimamente  al  dominio  y  propiedad  del  monaste- 
rio de  Sta.  Maria  de  Melón  ,  de  la  orden  del  Cister,  en  la  diócesis  de  Tuy ,  los  diezmos  y 
primicias ,  las  tierras ,  casas ,  huertos  y  todos  los  demás  bienes  pertenecientes  al  dere- 
cho del  expresado  monasterio ,  que  habían  sido  dados  por  los  predecesores  del  abad  Juan 
á  algunos  clérigos  y  legos ,  á  unos  por  vida,  á  varios  por  largo  tiempo  y  á  otros  por  siem- 

(1)    El  Cronicón  de  Cárdena  dice  á  propósito  de  la  muerte  y  snpultura  de  esta  Reina  :  «La  Reina 
doña  Violante,  su  muger  (del  Rey  D.  Alfonso  X),  fija  del  Rey  de  Aragón,  el  año  del  Jubileo  fue  á  Roma, 
e  a  la  venida  adoleció  en  Ronces  valles,  e  finó:  e  yace  y  enterrada».  Según  el  P.  Florez  en  sus  Me 
moriasde  las  Reinas  Católicas,  tomo  II,  pág.  536,  segunda  edición,  esto  fue  en  el  año  1300. 
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pre ,  con  cierto  canon  anual ;  lo  cual  era  en  gran  daño  de  los  intereses  del  referido  mo- 
nasterio.        En  Roma  á  6  de  agosto  de  1468,  año  IV  de  su  pontificado. 

Letras  apostólicas  expedidas  en  el  pleito  entre  Juan  del  Pozo  ,  clérigo,  de  la  diócesis  de 
Astorga ,  de  la  una  parte :  y  de  la  otra  Alfonso  de  Fonseca,  que  se  decía  clérigo  sobre  el 
beneficio  de  servidor  en  la  iglesia  parroquial  de  Sta.  Maria  de  Adigna  ,  deljugar  de  Por- 
tonovo ,  en  la  diócesis  de  Santiago.         En  Roma  á  26  de  julio  de  -1501 . 

Carta  de  aforamiento ,  por  la  cual  Rodrigo  de  Orense  ,  clérigo ,  abad  de  Villamayor  de 
Gironda ,  con  licencia  y  autoridad  de  Fernand  García ,  vicario  en  el  arcedianazgo  de  Va- 
roncelle,  dio  á  foro  con  ciertas  condiciones  á  Pedro  de  Boncoon  y  á  su  muger  Teresa  Ya- 
ñes ,  moradores  en  el  expresado  lugar ,  un  casal  con  sus  heredades ,  situados  en  el  mis- 
mo, y  pertenecientes  á  la  dicha  iglesia.  10  de  febrero  de  1512. 

Carta  de  pago  dada  por  el  cardenal  Gaspar  Cantareno  á  favor  del  monasterio  de  S.  Es- 
tevan  de  Riba  de  Sil ,  de  la  orden  de  San  Benito ,  unido  á  la  Congregación  de  Valladolid, 
por  los  28  florines  y  5  sueldos ,  recibidos  de  mano  de  D.  Diego  de  Lerma ,  procurador 
del  referido  monasterio;  la  cual  cantidad  correspondía  al  quindenio  que  dio  principio  en 
25  de  agosto  de  1536.         En  Roma  á  22  de  junio  de  1540. 

Bula  del  Papa  Clemente  XI  concediendo  varias  indulgencias ,  plenarias  y  parciales  ,  en 
favor  de  los  cofrades  de  la  Congregación  del  Cristo  d<í  la  Salud ,  establecida  en  la  capilla 
de  la  misma  advocación  en  la  iglesia  parroquial  y  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Melón ,  de 
la  orden  delCister,  diócesis  de  Tuy.  En  Roma  á  5  de  junio  de  1717,  año  XVII  de 
su  pontificado. 


Cartas  Reales  y  otros  manuscritos  originales ,  escritos  en  papel,  que  ha  adqui- 
rido la  Academia  en  la  testamentaria  del  Sr.  Gustavo  Daniel  de  Lorichs. 

Cédula  del  Rey  D.  Enrique  IV  revocando  y  anulando  sus  cartas  de  merced  que  antes 
habia  dado,  por  las  cuales  perdonó  y  remitiólas  penas  y  calumnias,  tanto  civiles  como  cri- 
minales en  que  incurrieron  los  que  labraron  é  hicieron  labrar  moneda  de  mas  baja  ley  de 
la  mandada  y  ordenada  por  él.         En  Madrid  á  28  de  enero  de  1461 . 

Albalá  del  Infante  D.  Alfonso,  hermano  de  D.  Enrique  IV,  con  título  de  «Rey  de  Casti- 
lla, de  León,  de  Toledo»  etc.,  para  los  arrendadores  y  recaudadores  delosderechos  del  ser- 
vicio y  montazgo  que  él  habia  de  haber  en  el  paso  de  la  Venta  del  Cojo  y  la  Torre  de  Este- 
van  Ambran,  mandándoles  que  den  y  paguen  en  cada  un  año  á  Bartolomé  de  Zafra,  su  va- 
sallo, los  treinta  y  cinco  mil  mrs.  de  juro,  situados  señaladamente  en  los  dichos  derechos 
por  carta  de  privilegio  del  mismo  D.  Alfonso.  Su  fecha:  en  la  villa  de  Cígales  á  24  de 
setiembre  de  1466. 

Carta  de  libramiento  de  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  para  Juan  Alvarez  de  To- 
ledo, recaudador  de  la  tercia  parte  de  las  alcabalas  que  las  villas  y  lugares  de  la  Orden  de 
Santiago  tienen  en  la  provincia  de  Castilla,  mandándole  que  dé  á  Payo  Gómez  de  Sotoma- 
yor,  vecino  de  la  villa  de  Ocaña,  catorce  mil  mrs.  que  habia  de  haber  de  su  acostamiento 
que  tenia  del  marqués.         Su  fecha  á  26  de  febrero  de  1 467. 

Cédula  del  Rey  D.  Enrique  IV  mandando  á  los  arrendadores  y  recaudadores  mayores  de 
la  renta  del  servicio  y  montazgo  de  los  ganados,  que  no  recudan  ni  hagan  acudir  con  nin- 
gunos mrs.,  situados  señaladamente  en  algunos  puertos  y  travesías  de  la  renta  del  servi- 
cio y  montazgo,  á  aquellas  personas  y  caballeros  que  tenían  estos  mrs.  por  cartas  de  mer- 
cedes y  privilegios  que  les  dio  el  Príncipe  D.  Alfonso,  hermano  del  Rey.  Su  fecha:  en 
la  villa  de  Colmenar  de  Oreja  á  7  de  noviembre  de  1468. 
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Albalá  ó  carta  de  receptoría  del  Rey  D.  Enrique  IV.  Dada  en  Arroyo  de  Molinos, 
lugar  de  la  villa  de  Montanches,  á  6  de  octubre  de  1469.  (1) 

Carta  de  poder  dado  por  el  Rey  D.  Enrique  IV  á  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  caballero  y 
contíno  de  casa  del  Rey  y  su  regidor  en  la  ciudad  de  Toledo,  encomendándole  que  lleve  y 
haga  llevar  á  debida  ejecución,  con  amplias  facultades  que  para  ello  le  dá,  cualesquier  car- 
tas y  provisiones  dadas  por  el  Rey  con  el  fin  de  quitar  algunos  escándalos  que  podrían  acae- 
cer en  la  dicha  ciudad,  y  procurar  el  sosiego  y  pacificación  de  la  misma,  alterada  por  cau- 
sa de  los  levantamientos,  quemas,  muertes  de  hombres  y  otros  escándalos  é  inconvenien- 
tes acaecidos  entre  sus  vecinos  y  moradores,  llamándose  los  unos  cristianos  viejos,  y  los 
otros  cristianos  nuevos.         En  Segovia  á  10  de  junio  de  1471. 

Carta  de  mandamiento  del  maestre  de  Santiago  (ü.  Juan  Pacheco,  marqués  deVillena), 
á  Fernand  Alvarez  de  Toledo  y  á  Fernand  Alonso  de  la  Cámara ,  recaudadores  de  la  mesa 
maestral  de  la  provincia  de  Castilla,  ordenándoles  por  ella  que  recudan  al  comendador  Lo- 
pe de  Rio  con  los  mrs.  que  le  montó  haber  en  el  año  de  la  fecha  de  la  carta,  de  los  veint  y 
cinco  mil  mrs.  que  tenia  en  cada  año  por  merced  del  maestre  en  la  dicha  mesa  maestral. 
Su  fecha  á  16  de  julio  de  1473. 

Carta  de  libramiento  del  Rey  D.  Enrique  IV  para  el  arrendador  ó  recaudador  mayor  de 
las  alcabalas  y  tercias  de  las  villas  y  lugares  de  señorío  que  el  arzobispo  de  Toledo  tiene 
en  los  reinos  de  Castilla,  mandándoles  que  den  á  García  de  Jahen,  alcaide  del  Rey  en  la  for- 
taleza de  Perales,  cien  mil  mrs.,  que  era  merced  del  Rey  mandarle  dar,  asi  para  la  tenen- 
cia de  la  dicha  fortaleza,  como  para  el  sueldo  de  la  gente  de  caballo  y  de  pie  que  le  mandó 
tener  en  la  guarda  de  ella.         Su  fecha  á  28  de  marzo  de  1474. 

Escritura  de  amistad,  alianza  y  buena  confederación  entre  D.  Enrique  de  Guzman ,  du- 
que de  Medina  Sidonia,  conde  de  Niebla,  señor  de  Gibraltar ,  y  Martin  Alfonso,  señor  de 
las  villas  de  Alcaudete  y  Monte  mayor.         Su  fecha  á  25  de  febrero  de  1474. 

Albalá  del  Rey  D.  Enrique  IV  á  los  contadores  mayores,  mandándoles  que  reciban  y  pa- 
sen en  cuenta  á  Fernand  Alvarez  de  Toledo  ,  Luis  de  Alcalá,  D.  Abrahen  y  D.  Vidal,  ar- 
rendadores y  recaudadores  mayores  de  los  pedidos  y  monedas  del  arzobispado  de  Toledo 
y  de  los  obispados  de  Osma  y  Cuenca,  treinta  mil  mrs.  que  ellos  le  dieron  y  pagaron  de 
los  trescientos  mil  que  le  hubieron  de  dar  de  socorro  de  los  dichos  oficios.  Fecho 
dias  de  año  de  mili  et  quatro  cientos  et  setenta  et  quatro  años. 

Carta  de  seguridad  y  promesa  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  dada  á  Diego  del  Águila,  su  va- 
sallo, de  su  Consejo  y  alcaide  del  alcázar  de  Ciudad-Rodrigo,  ofreciéndole  dar  todo  favor  y 
ayuda  para  que  le  fuese  hecha  y  administrada  justicia  en  la  querella  contra  Fernand  Cen- 
teno, regidor  de  la  dicha  ciudad,  porque  sobre  seguro  y  amistad  que  este  tenia  con  él  y 
con  su  hijo,  comendador  délas  Elches,  llevó  convidado  á  su  casa  á  este  último,  lo  prendió 
sin  razón,  lo  tuvo  en  prisiones,  sin  comer  y  dándole  crueles  tormentos  hasta  que  murió 
de  hambre;  tomándole  luego  lá  dicha  encomienda  que  tenia  ocupada.  Su  fecha  en 
Segovia  á  15  de  enero  de  1475. 

Cédula  de  libramiento  y  merced  de  la  Reina  Doña  Isabel,  mandando  á  Fernand  Alva- 
rez de  Toledo  que  diera  á  María  de  Medina,  criada  de  la  Reina,  diez  mil  mrs.  de  que  le 
hacia  merced  para  una  muía.        25  de  febrero  de  1475. 

Carta  de  libramiento  del  Rey  D.  Fernando  para  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  mandán- 
dole que  del  pan  que  tenia  recibido  de  las  personas  que  estaban  en  su  deservicio  en  el 
castillo  y  fortaleza  de  Burgos,  pagase  luego  á  Fernando  de  Medina  ,  su  vasallo  ,  seis   mil 


(1)  Este  documento  está  incompleto  y  falto  en  su  mayor  parte,  conservándose  solo  las  clausulas  ge- 
nerales de  sanción ,  puestas  al  final ;  por  lo  que  no  puede  señalarse  ciertamente  el  objeto  de  esta  Real 
cédula,  aunque  se  infiere  es  relativa  al  servicio  de  montazgo  de  los  ganados. 
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mrs.  para  un  caballo  que  le  mataron  los  de  la  dicha  fortaleza  en  servicio  del  Rey.        24 
de  agosto  de  i  475. 

Albalá  de  la  Reina  Doña  Isabel  mandando  á  los  ocbaveros  de  tierra  de,  Sepúlveda  que 
los  doscientos  mil  mrs.  que  le  habían  de  dar  de  la  iguala  que  con  ellos  mandó  la  Reina 
hacer  de  las  alcabalas  de  la  villa  por  tiempo  de  cuatro  años,  los  entreguen  á  Fernand  Alva- 
rez  de  Toledo  para  el  sueldo  de  la  gente  que  estaba  en  su  servicio.  En  Valladolid  á  16 
de  febrero  de  1476. 

Cédula  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  á  los  concejos,  corregidor,  al- 
caldes, etc.,  de  la  hermandad  de  las  villas  y  lugares  del  condado  de  Vizcaya,  con  la  tierra 
llana  y  las  Encartaciones  ,  mandándoles  que  hagan  juntar  y  junten  todas  las  mas  fustas 
que  se  hallaren  en  sus  puertos,  y  las  hagan  armar  y  bastecer  de  gente  armada  y  pertre- 
chos de  artillería  para  ir  en  socorro  de  la  villa  de  Fuenterrabia  ;  haciendo  también  partir 
por  tierra  toda  la  otra  gente  de  caballo  y  de  pie,  de  diez  y  ocho  á  sesenta  años.  En  la 
villa  de  Madrigal  á  20  de  abril  de  1476. 

Poder  dado  por  el  Rey  D.  Fernando  al  conde  de  Haro  y  al  licenciado  Antón  Nuñez  de 
Cibdad-Rodrigo,  contador  mayor  del  Rey,  para  tratar  y  asentar  cualquier  tregua  en  lo 
de  la  villa  de  C;tntalapiedra  y  su  guarnieion;  corno  asimismo  sobre  la  restitución  y  entre- 
ga de  las  fortalezas  de  Portillo,  villalba  y  Mayorga,  descerco  de  la  villa  de  Cantalapiedra 
y  otras  varias  cosas.        2  de  mayo  de  1476. 

Mandamiento  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  á  Fernand  Nuñez,  tesorero,  y  á 
Fernand  Alvarez  de  Toledo ,  secretarios-regentes ,  el  oficio  de  escribanía  mayor  de  los 
privilegios  y  confirmaciones,  para  que  den  y  libren  las  cartas  de  privilegios  y  confirma- 
ciones á  las  iglesias,  monasterios,  concejos,  etc.,  de  todos  y  cualesquier  privilegios  que 
tuvieren,  dados  y  confirmados  asi  por  el  Rey  D.  Enrique,  como  por  los  otros  anteriores. 
12  de  mayo  de  1476. 

Cédula  de  mandamiento  del  Rey  D.  Fernando  á  Fernand  Alvarez  su  secretario,  en  que 
le  ordena  que  la  mitra  que  tenia,  la  dé  luego  á  Gabriel  Sánchez  ,  su  tesorero.  20  de 
mayo  de  1476. 

Albalá  de  la  Reina  Doña  Isabel  para  Fernand  Alvarez,  su  secretario,  mandándole  que 
los  nueve  mil  y  quinientos  florines  que  le  mandó  librar  en  Juan  de  la  Mota,  en  cuenta  de 
los  florines  que  por  mandado  de  la  Reina  recibió  este  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia 
de  micer  Antonio  de  Alixandre,  embajador  del  Rey  de  Ñapóles,  y  asimismo  los  quinientos 
ocho  mil  y  quinientos  mrs.  que  por  otro  albalá  le  mandó  la  Reina  librar  en  Ruy  González 
de  Portillo  (que  monta  todo  ello ,  tasados  los  florines  á  doscientos  cuarenta  y  cinco  mrs. 
cada  uno,  dos  cuentos  ochocientos  treinta  y  seis  mil  mrs.),  los  dé  y  pague  al  reverendo 
cardenal  de  España.        30  de  julio  de  1476. 

Carta  de  comisión  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  á  Fernando  de  Mazuelo,  te- 
sorero de  la  casa  de  la  moneda  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  Alvaro  de  Castro,  guarda  y  va- 
sallo de  los  Reyes,  para  que  hagan  pesquisa  é  informen  acerca  de  los  capítulos  de  la  sú- 
plica del  mariscal  D.  Frey  Arias  de  Rio,  comendador  de  Bamba,  del  Consejo,  sobre  las  la- 
bores y  reparos  que  habia  hecho  para  la  buena  guarda  de  la  villa  de  Bayona  y  fortaleza 
de  Montebuey.        En  Ocaña  á  15  de  enero  de  1477. 

Carta  blanca  de  la  Reina  Doña  Isabel  á  los  contadores  mayores,  diciéndoles  que  su  merced 
y  voluntad  es  de  tomar  por  caballero  y  contíno  de  su  casa  á  Ruy  Diaz^de  Mendoza, que 
imya  y  tenga  de  la  Reina  por  que  la  sirva  continuamente  con  su  persona  y  casa,  en  cada 
un  año  mil  mrs.,  los  cuales  mándala  Reina  á  los  contadores  que  los  pongan  y  asienten 
asi  en  los  libros  y  nóminas  de  los  contínos.  «Fecho  á  días  de  año  del  nascimiento 
delntro.  señor  iliu.  xpo.  d3  mili  e  quatro  cientos  e  ochenta  annos».  Está  firmada  por  la 
Reina,  pero  tiene  en  blanco  la  fecha  del  día  y  mes,  como  también  la  cantidad  de  mrs. 
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Suplicatoria  de  los  Reyos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  al  Santo  Padre  (Papa  Sixto  IV), 
pidiéndole  que  confirme  y  apruebo  á  D.  Juan  de  Zúñiga,  maestre  de  la  Orden  de  caballe- 
ría de  Alcántara,  el  dicho  maestrazgo,  y  le  mande  dar  sus  bulas  y  provisiones ;  y  asimis- 
mo mande  Su  Santidad  que  so  reciba  y  tenga  á  D.  Alvaro  de  Zúñiga,  duque  de  Plasen- 
cia,  padre  del  mencionado  D.  Juan,  por  gobernador  y  administrador  del  maestrazgo. 
Escripia  en        días  de  de  mili  equatro  cientos  e  ochenta  anuos».  Sin  fecha  de 

dia  ni  mes. 

Carta  de  los  Reyes D.  Fernando  y  Doña  Isabel  á  los  muy  reverendos  cardenales  del  Sa- 
cro Colegio  de  la  Iglesia  de  Roma,  pidiéndoles  que  intercedan  con  el  Santo  Padre,  para  la 
breve  y  feliz  expedición  del  suplicatorio  que  le  enviaban  en  lo  del  maestrazgo  de  D.  Juan 
de  Zúñiga.        Sin  fecha  de  dia  ni  mes ,  como  la  carta  de  suplicación  al  Papa. 

Hay  otras  cinco  cartas  de  un  tenor  y  sobre  la  misma  suplicación  de  los  Reyes  para  ob- 
tener de  la  Santa  Sede  las  bulas  y  provisiones  de  confirmación  del  maestrazgo  de  Alcán- 
tara en  favor  de  D.  Juan  de  Zúñiga.  Estas  cartas  van  dirigidas  al  aMuy  Reverendo  Car- 
denal padre  in  xpo.  nro.  muy  caro  e  muy  amado  amigo».  Sin  la  fecha  del  dia  y  mes,  co- 
mo las  anteriores. 

Escritura  de  lo  que  fue  asentado  y  concertado  por  mandado  de  los  Reyes  D.  Fernando 
y  Doña  Isabel  con  D.  Alfonso  Enriquez  de  Guzman ,  conde  de  Alba  de  Liste.  Otor- 
gada ante  el  secretario  Fernand  Alvarez  en  Medina  del  Campo  á  17  de  marzo  de  1486. 

Carta  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  al  deán  de  Zamora  rogándole  prestara 
su  voluntad  y  asentimiento,  y  procurara  con  los  otros  sus  deudos  consintiesen  en  la  ce- 
sión de  una  capilla  en  el  monasterio  de  San  Pablo  de  Valladolid,  para  la  obra  del  colegio 
que  el  obispo  de  Palencia,  capellán  mayor  de  los  Reyes ,  quería  hacer  alli  cerca  del  ex- 
presado monasterio,  la  cual  capilla  era  del  enterramiento  de  Pedro  Torquemada  y  de  su 
muger,  padres  del  dicho  deán.        En  Salamanca  á  9  de  diciembre  de  1486. 

Carta  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  al  conde  de  Osorno,  avisándole  habían 
acordado  que  por  aquel  año  no  les  enviase  las  lanzas  de  la  gente  de  su  casa ,  que  por 
otra  carta  anterior  le  habían  mandado  tener  apercibidas  para  que  les  fuesen  á  servir  en 
la  guerra  contra  los  moros.        De  Valencia  á  1 5  de  marzo  de  1488. 

Carla  del  Rey  D.  Fernando  al  reverendo  obispo  de  Cuenca ,  del  Consejo  de  su  alteza, 
encargándole  entregue  á  Rabí  Mayr ,  arrendador  y  recaudador  mayor  de  las  alcabalas  de 
la  hermandad  de  Cuenca,  unas  lombardas  y  ballestas  que  le  pertenecen  por  razón  de 
las  albaquias  de  la  hermandad.        En  Córdoba  á  9  de  octubre  de  1490. 

Mandamiento  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  á  Gabriel  Sánchez ,  su  tesorero, 
para  que  dé  á  Bernaldino  de  Alcaráz,  hijo  de  su  secretario  Fernand  Alvarez  de  Toledo, 
las  aceñas  de  Alhóndiga  en  el  rio  Tajo  que  tenia  el  comendador  Juan  de  Hinestrosa ,  y 
eran  propias  de  la  orden  de  Calatrava.  En  Sevilla  á  20  de  enero  de  1491. 
.  Cédula  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  para  el  venerable  doctor  Frey  Juan  de 
Hojeda,  prior  del  monasterio  de  Sta.  María  del  Carmen  de  Toledo,  juez  apostólico  sub- 
conservador  que  se  decia  dado  y  deputado  para  las  causas  y  negocios  tocantes  al  deán  y 
cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  mandándole  que  torne  y  reponga  los  autos  sobre  la  co- 
branza de  las  alcabalas  de  la  villa  de  Ajofrin,  y  todas  las  cartas  que  sobre  la  dicha  causa 
babia  dado,  en  el  estado  en  que  estaban  antes  de  ser  dadas ;  encargándole  que  no  cono- 
ciera ni  procediera  mas  en  ello,  sino  que  remitiera  cualquier  proceso  y  autos  obrados  á 
la  corte  ante  los  contadores  mayores,  para  que  los  vean  y  conozcan  de  ellos  con  los  del 
Consejo.        En  el  Real  de  la  vega  de  Granada  á  8  de  julio  de  1491. 

Carta  del  Rey  D.  Fernando  al  deán  y  cabildo  de  la  Iglesia  de  Sigüenza,  dándoles  noti- 
cia de  la  entrada  en  Granada  y  entrega  de  la  Alhambra  en  el  dia  de  la  fecha.  De 
Granada  a  doss  dias  de  enero  de  xeij  annos. 
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Cédula  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  para  los  tesoreros  de  la  cruzada  del 
obispado  de  Sigüenza,  mandándoles  que  de  todos  los  mrs.  librados  á  los  judios  no  pa- 
guen cosa  alguna  sin  su  licencia  y  especial  mandato.  En  Zaragoza  á  6  de  setiem- 
bre de  1492. 

Carta  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  á  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  en  res- 
puesta á  otra  escrita  por  él  á  los  Reyes  acerca  de  lo  que  le  dieron  los  que  vinieron  de 
allende,  de  lo  que  tomaron  á  los  judios  y  estos  sacaban  del  reino  Los  Reyes  le  ordenan 
que  lo  guarde  para  darlo  á  quien  ellos  le  enviaren  mandar.  En  Barcelona  á  20  de  no- 
viembre de  1492. 

Carta  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  á  D.  Alvaro  de  Bazan,  comendador  de 
Castro  verde  de  Cerrato,  avisándole  que  enviaban  mandar  á  los  comendadores  mayores,  á 
los  comendadores  y  alcaides  de  la  orden  de  Santiago ,  que  todos  se  aperciban  y  tengan 
dispuestas  las  lanzas  y  gentes  de  armas  con  que  son  obligados  de  servir  á  la  orden  por  sus 
encomiendas  y  alcaidías.        En  Tarazona  á  20  de  octubre  de  1495. 

Carta  de  los  mismos  escrita  al  comendador  de  Labarra  sobre  el  propio  asunto.  En 
Tarazona  á  20  de  octubre  de  1495. 

Otra  igual  para  D.  Juan  Portocarrero ,  comendador  de  Estepa.  En  la  misma  fecba 
que  las  dos  anteriores. 

Carta  de  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  al  deán  y  cabildo  de  la  iglesia  de  Toledo, 
avisándoles  que  los  reverendos  obispos  de  Córdoba  y  Salamanca  enviaban  á  Antonio  Tama- 
yo,  contíno  de  la  casa  de  los  Reyes,  por  los  mrs.  de  la  última  paga  del  subsidio ;  y  les 
ruegan  y  mandan  que  luego  los  paguen  al  mencionado  Antonio  Tamayo.  En  Burgos  á 
12  de  diciembre  de  1496. 

Carta  escrita  á  la  Reina  por  D.  Luis  Osorio,  capellán  mayor  y  obispo  de  Jaén,  mani- 
festando lo  que  habia  escrito  á  Hernand  Alvarez  sobre  que  no  le  convenia  mudarse  del 
obispado  de  Jaén  para  el  de  León ,  según  proponía  y  trataba  el  condestable  por  favorecer 
y  agradar  al  obispo  de  León ,  su  primo.        De  Alhama  á  30  días  de  octubre.  Sin  año. 

Carta  de  Fernando  de  Zafra  á  los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  informándoles  de  la 
comisión  que  le  habían  dado  de  averiguar  si  en  la  serranía  de  Abentomiz  habia  dos  luga- 
res llamados  Bibarvila  y  Alconche,  ó  si  estos  se  llamaban  Curumbila  y  Alelíes.  De  Gra- 
nada á  20  de  octubre.  Sin  año. 

Carta  del  Rey  D  Felipe  II  á  de  la  Cerda ,  marqués  de  ,  con- 

testando á  otras  de  este ,  y  con  particularidad  á  las  dos  de  xviij  de  enero  sobre  juzgar  el 
pleito  de  virrey  extranjero ,  en  que  el  Rey  le  da  varias  instrucciones ;  y  también  sobre  el 
concierto  délos  diputados,  el  concierto  del  privilegio  de  veinte  y  la  demostración  que  los 
jueces  hicieron  con  los  síndicos  de  Huesca ,  que  no  quisieron  acudir  al  llamamiento  del 
gobernador.        En  Madrid  á  6  de  febrero  de  1592. 

Cédula  del  Rey  D.  Felipe  IV  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Yalladolid ,  en  que  le  manda 
preste  su  ayuda  y  asistencia  á  D.  Tomás  de  Monroy ,  presidente  de  la  audiencia  y  chanci- 
lleria  ,  en  lo  de  la  leva  y  reclutamiento  de  gente  que  el  Rey  babia  resuelto  levantar  con  el 
fin  de  aumentar  el  ejército  de  Cataluña  y  oponerse  al  francés  de  cinco  mil  infantes  y  mil 
caballos  que ,  según  avisos  del  marqués  de  Mortara ,  habían  entrado  en  el  condado  de  Ro- 
sellon.        Del  Pardo  á  16  de  enero  de  1653. 
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Catálogos  de  los  documentos  procedentes  de  los  monasterios  y  conventos. 

Se  han  hecho  los  siguientes: 

PROVINCIAS.  MONASTERIOS. 

BURGOS Arlanza. 

mil7Cp.  i  San  Victorian. 

HLJJií"-jA »  Santa  Cristina. 

í  Sahagun. 
LEÓN )Bxlonza. 

/  Sandoval. 
LÉRIDA Escarpe. 

ÍCelanova. 
San  Pedro  de  Rocas. 
Santa  Comba. 
Santa  Maria  de  la  Ribeira. 

Se  han  dispuesto  cuatro  piezas,  una  de  ellas  bastante  espaciosa,  en  que  se  han  colocado 
estanterías  que  contienen  con  desahogo  los  documentos  de  los  monasterios. 

En  la  primera  pieza  se  han  colocado  los  tumbos ,  becerros  y  cartorales  de  los  monas- 
terios, sus  libros  censuales,  índices,  etc. 

En  la  segunda,  los  documentos  de  los  monasterios  de  Castilla  y  de  León. 

En  la  tercera,  los  de  los  monasterios  de  Navarra  y  Valencia. 

En  la  cuarta,  los  de  Aragón,  Cataluña  y  Mallorca. 


Noticia  de  los  trabajos  ejecutados  para  la  formación  de  índices 
de  la  Biblioteca  de  Salazar. 

La  rica  y  preciosa  Biblioteca  de  D.  Luis  de  Salazar  que  esta  Real  Academia  adquirió  en 
junio  del  año  1850,  se  hallaba  falta  en  su  mayor  parte  de  los  índices  que  facilitan  el  co-r 
nocimiento  de  los  muchos  é  inestimables  documentos  históricos  que  encierra.  Conocien- 
do esto  la  Academia ,  y  tratando  de  emprender  los  trabajos  de  un  índice  general  de  dicha 
biblioteca,  lo  acordó  asi  en  abril  de  1854,  encomendando  su  dirección  al  indiyiduo  de  nú- 
mero Sr.  D.  Modesto  Lafuente. 

Comenzáronse  los  trabajos  en  el  mes  de  mayo  siguiente,  para  lo  cual  fueron  nombrados 
tres  auxiliares,  encargados  de  formar  un  exacto  y  minucioso  índice  de  todos  los  documen- 
tos encerrados  en  esta  biblioteca.  Dichos  auxiliares  empezaron  por  los  tomos  de  varios 
papeles,  signados  con  la  letra  A,  y  sucesivamente  siguieron  sin  interrupción  hasta  el  mes 
de  mayo  del  año  siguiente  de  1855  en  que  la  Academia,  por  causas  agenas  á  su  voluntad, 
tuvo  que  mandar  suspender  los  trabajos  de  sus  Comisiones,  esperando  mejores  circuns- 
tancias para  continuarlos.  Cuando  por  esta  razón  se  interrumpieron  las  tareas  del  índice, 
los  auxiliares  llevaban  formadas  las  papeletas  de  los  tomos  comprendidos  en  los  estantes, 
desde  la  letra  A  hasta  parte  de  la  N,  contándose  entre  todos  los  revisados,  foliados  y  nu- 
merados por  ellos  360  volúmenes;  habiendo  de  advertir  que,  como  tomos  de  varios  pape- 
les, hay  entre  ellos  muchos  que  encierran  hasta  ciento  y  mas  documentos,  siendo  por  lo 
tanto  necesario  haber  formado  otras  tantas  papeletas  en  cada  uno  y  tablas  de  índice  para 
colocarlas  correspondientemente  al  principio  de  cada  tomo. 

Continuaron  suspendidos  los  trabajos  de  la  Comisión  desde  el  citado  mes  de  mayo  de 
1855  hasta  diciembre  del  mismo  año;  en  1.°  de  cuyo  ines  yolvieron  á  continuarse,  peru 
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no  ya  con  tres  auxiliares  como  antes,  sino  con  uno  solo  que  la  Academia  nombró,  á  pro- 
puesta del  Sr.  Lafuente.  Los  trabajos  que  en  los  15  meses  desde  entonces  hasta  la  fecha 
se  han  hecho,  son :  1.°  la  rectificación  de  parte  de  los  hechos  anteriormente;  y  2.°  la  for- 
mación de  papeletas  de  los  tomos  de  la  continuación  de  la  letra  N  en  que  quedaron  aque- 
llos: las  letras  S,  T,  U  y  X;  asi  como  las  de  27  legajos  de  papeles  sueltos  en  folio  y  34 
tomos  de  papeles  varios  de  los  manuscritos  entregados  por  la  Secretaria  de  las  Cortes,  en 
cuyo  trabajo  se  está  en  la  actualidad.  Da  esto  por  resultado  el  arreglo  de  363  volúmenes, 
todos  de  documentos  varios  como  los  anteriores,  cuyos  tomos  han  quedado  foliados  los 
que  no  lo  estaban,  ó  numerados  relativamente  los  documentos  en  ellos  contenidos. 

En  resumen:  en  los  27  meses  de  trabajos  empleados  en  esta  comisión ,  resultan  estar 
arreglados  con  su  índice,  foliación,  etc.,  723  volúmenes  de  papeles  varios. 


LIBROS  RECIBIDOS 


DE  LOS  SEÑORES  ACADÉMICOS  DE  NUMERO. 

ILMO.  SR.  D.  MIGUEL  CORTÉS  Y  LÓPEZ.  Diccionario  geográfico-histórico  de  la  Es- 
paña antigua  Tarraconense ,  Bética  y  Lusitana ,  con  la  correspondencia  de  sus  regio- 
nes, etc.  Con  notas  mss.  del  autor. 

EXCMO.  SR.  D.  MARTIN  DE  LOS  HEROS.    Historia  del  conde  Pedro  Navarro. 

Exposición  dirigida  al  Excmo.  señor  Ministro  de  Hacienda ,  en  nombre  y  de  orden 
de  S.  M.  la  Reina ,  por  el  Intendente  de  su  Real  Casa  y  Patrimonio ,  para  probar ,  asi 
con  los  privilegios  y  escrituras  de  la  fundación  del  monasterio  de  Santa  María  la  Real  de 
las  Huelgas  y  del  Hospital  del  Rey,  cerca  de  Burgos,  como  con  otros  posteriores  y  varios 
documentos  importantes ,  que  siendo  propios  y  patrimoniales  de  S.  M.  y  de  los  Reyes, 
sus  sucesores,  los  bienes  de  aquellos  dos  piadosos  establecimientos ,  no  deben  ser  com- 
prendidos en  la  ley  de  desamortización  de  1.°  de  mayo  de  1855. 

SR.  D.  ANTONIO  DELGADO.  Catalogue  des  monnaies  et  des  médailles  antiques  du 
moyen  age  et  destemps  modernes,  en  or,  en  argent  et  en  bronze,  composant  le  cabi- 
net  numismatique  de  feu  Mr.  Gustave  Daniel  de  Lorichs. 

SR.  D.  MODESTO  LAFUENTE.  Historia  general  de  España  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos hasta  nuestros  dias.  Tomo  XV — XVIII. 

EXCMO.  SR.  D.  ÁNGEL  SAAVEDRA/íDUQUE  DE  RIVAS.     Obras  completas  é  ilustra- 

•    das ,  corregidas  y  aumentadas  por  el  mismo. 

DE  CORRESPONDIENTES  NACIONALES. 

SR.  D.  PABLO  ILARREGÜI.  Las  ordenancas ,  leyes  de  visita  y  aranzeles ,  pregmá- 
ticas,  reparos  de  agravio,  et  otras  prolusiones  Reales  del  Reyno  de  Nauarra,  impres- 
sa»  por  mandado  de  su  Magestad  del  Rey  D.  PHELIPPE,  nuestro  señor,  y  del  illus- 
tríssimo  duque  de  Alburquerque ,  su  visorreyensu  nombre.  Impressas  en  la  muy  no- 
ble ciudad  de  Estella.  Año  M.D.LVII. 

Cuadernos  de  las  leyes ,  ordenanzas,  provisiones  y  agravios  reparados,  hechos  á  su- 
plicación de  los  tres  estados  del  Reino  de  Navarra. 
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1621. 

PAMPLONA. 

1624. 

PAMPLONA. 

1628. 

PAMPLONA. 

1632. 

PAMPLONA. 

1644. 

PAMPLONA. 

1645. 

OLITE— PAMPLONA 

1646. 

PAMPLONA. 

1652.- 

-1654.  PAMPLONA. 

4662. 

PAMPLONA. 

1677.- 

-1678.  PAMPLONA. 

1684. 

PAMPLONA. 

1688. 

OLITE. 

1691.- 

-1691  ESTELLA. 

1695. 

CORELLA. 

1701. 

PAMPLONA. 

1705. 

SANGÜESA. 

1709. 

OLITE. 

1716.- 

-1717.  PAMPLONA. 

1724- 

-1726.  ESTELLA. 

Son  diez  volúmenes ,  que  comprenden  los  cuadernos  de  las  Cortes  celebradas  en 
aquel  reino  en  los  años  y  lugares  que  á  continuación  se  expresan  : 
1612.     PAMPLONA.  Impreso  en  Pamplona:  por  Nicolás  de  Assiayn. 

En  Pamplona :  por  el  mismo. 
En  Pamplona :  por  Juan  de  Oteyza. 
En  Pamplona :  por  el  mismo. 
En  Pamplona :  por  el  mismo. 
En  Pamplona :  por  Domingo  Velez  de  Vergara. 
En  Pamplona :  por  Martin  de  Labayen. 
En  Pamplona :  por  el  mismo. 
En  Pamplona :  por  Martin  de  Labayen  y  Diego  de 

Zabala. 
Én  Pamplona:  por  Gaspar  Martínez. 
En  Pamplona :  por  Martin  Gregorio  de  Zabala. 
En  Pamplona :  por  el  mismo. 
Én  Pamplona:  por  el  mismo. 
En  Pamplona:  por  el  mismo. 
En  Pamplona  :  por  el  mismo. 
Én  Pamplona :  por  Francisco  Antonio  de  Neyra. 
En  Pamplona :  por  el  mismo. 
Én  Pamplona :  por  Juan  Joseph  Ezquerro. 
En  Pamplona :  por  el  mismo. 
En  Pamplona :  por  los  herederos  de  Martínez,  año 

deM.DCCLÍI. 
(Le  falta  la  portada). 

En  Pamplona :  por  Miguel  Antonio  Domech. 
En  Pamplona:  por  Pascual Ibañez. 
En  Pamplona:  por  Joachin Domingo. 
En  Pamplona:  por  Miguel  de  Cosculluela. 
En  Pamplona :  imprenta  de  Longas. 
En  Pamplona :  por  el  mismo  impresor. 
SR4  D.  VICENTE  DE  LA  FUENTE.    Historia  eclesiástica  de  España,  ó  Adiciones  ala 
historia  general  de  la  Iglesia,  escrita  por  Alzog.  Tres  tomos. 

Reseña  histórica  de  la  Universidad  de  Salamanca,  hecha  por  los  Dres.  D.  Manuel 
Hermenegildo  Dávila,  D.  Salustiano  Ruiz  y  D.  Santiago  Diego  Madrazo. 

Catálogo  de  los  libros  mss.  que  se  conservan  én  lá  biblioteca  de  la  Universidad  de 
Salamanca. 

Extracto  del  expedienté  seguido  por  la  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos 
y  artísticos  de  Salamanca,  á  fin  dé  encontrar  y  exhumar  los  restos  mortales  del  Maes- 
tro Fr.  Luis  de  León. 
Corona  poética  dedicada  á  Fr.  Luis  de  León. 
ÉXCMO.  SR.  D.  LUIS  ESTRADA.    Resumen  de  la  historia  y  administración  ultramari- 
na de  las  posesiones  holandesas  en  el  archipiélago  de  la  India. 
SR.  D.  JOAQUÍN  MARÍA  BOVER.    Historia  de  la  Casa  Real  de  Mallorca ,  y  noticia  de 
las  monedas  propias  de  esta  Isla. 

Historia  de  la  expugnación  de  Sóller  por  el  ejército  de  Occhialli ,  capitán  Pacehá  de 
Túnez,  y  victoria  ganada  por  los  vecinos  de  aquella  villa  en  U  dé  mayo  dé  1561. 


1743.— 1744.  TUDELÁ. 
1757.     PAMPLONA. 
4765. — 1766.  PAMPLONA 


4780¿ — 1781 
4794.— 1797 
1817^1818 
1828.— 1829 


PAMPLONA. 
PAMPLONA. 
PAMPLONA. 
PAMPLONA. 


61 

DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

SR.  D.  FliANCISCO  ADOLPHO  DE  VARNHAGEN,  Encargado  de  negocios  de  S.  M.  el 
Emperador  del  Brasil  en  esta  corle.  Historia  géral  do  Brazil;  isto  é,  do  descobrimento, 
colonisacao,  legislacao  e  desenvolvimento  deste  Estado,  boje  imperio  independente,  es- 
cripta  em  presenca  de  muitos  documentos  auténticos  recolhidos  nos  archivos  do  Brazil, 
de  Portugal,  da  Hespanha  e  da  Hollánda.  Por  um  socio  do  Instituto  Histórico  do  Brazil, 
Natural  de  Sorocaba.  (Es  el  mismo  Sr.  Varnhagen).  Tomo  I. 
SR.  BARÓN  DE  M1NÜTOLI,  Cónsul  general  y  Encargado  de  negocios  (que  fué)  de  S.  M. 
el  Rey  de  Prusia.  Portugal  und  seine  colonien  im  jahre  1854,  von  Julius  Freihern 
von  Minutoli.  Dos  tomos. 

Grammaire  démotique  contenant  les  principes  généraux  de  la  langüe  et  de  l'écriture 
populaires  des  anciens  égyptiens,  par  Hénri  Brugsch,  de  1*  Université  royale  de  Berlín. 
Un  volumen. 

Nouvelles  rechérches  sur  la  división  de  l'année  des  anciens  égyptiens,  suivies  d'une 
Mémoire  sur  des  observations  planétaires  consignées  dans  quatre  tablettes  égyptiennes 
en  écriture  démotique.  Par  Henri  Brugsch. 

Koenigliche  Museen.  Abtheilung  der  Aegyptischen  Alterthümer.  Die  Wandgemaelde 
der  Verschiedenen  Raeume.  37  Tafeln  nebst  erklaerung. 
SR.  FERNANDO  WOLF.    Ueber  Lope  de  Vega's  comedia  famosa  dé  la  Reina  Maria.  Nach 
dem  autograph  des  Verfassers.  (Im  Besitze  S.  D.  des  Herrn  Fürsten  von  Metternich). 

Primavera  y  Flor  de  Romances  ó  colección  de  los  mas  viejos  y  mas  populares  roman- 
ces castellanos,  publicados  con  una  introducción  y  notas  por  D.  Fernando  José  Wolf  y 
D.  Conrado  Hoffmann. 
BARÓN  DE   HAMMER-PURGSTALL.    Geschichte  Wassafs.  Persisch  herausgegeben 
und  deutsch  übersetzt.  Tomo  I. 

Ueber  die  arabischen  worter  im  spanischen  sprachen. 

DasKamel. 
SR.  DE  LA  ROQUETTE.    Notice  biographique  sur  l'amiral  Sir  JohnlFranklin. 

DEL  GOBIERNO  DE  S.  M. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO.    Historia  general  de  España  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos hasta  nuestros  dias :  escrita  por  D;  Modesto  Lafuente.  Tomos  XV — XVII. [ 

Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España :  por  los  Sres.  marqués 
de  Pidal  y  D.  Miguel  Salva.  Tomos  XXV— XXVIII. 

Historia  del  reinado  de  D.  Carlos  III  en  España,  por  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio.  Cua- 
tro tomos. 

Biblioteca  de  autores  españoles  desde  la  formación  del  lenguage  hasta  nuestros  dias, 
que  publica  D.  Manuel  Rivadeneira.  Tomos  XXXIII— XL. 

Revista  peninsular ,  que  se  publica  en  Lisboa.  Tomo  I.  Núm.  1 — 12.— Tomo  II. 
Núm.  1—3. 

Diccionario  etimológico  de  la  lengua  castellana.  (Ensayo).  Precedido  de  unos  rudi- 
mentos de  etimología ,  por  el  Dr.  D.  Pedro  Felipe  Monlau. 

Diccionario  de  materia  mercantil ,  industrial  y  agrícola  :  por  D.  José  Oriol  Ronqui- 
llo. Tomos  I  y  II. 
MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA.    Ley  de  enjuiciamiento  civil.  Edición  civil.  1&5S. 
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Í)E  LA3  ACADEMIAS  Y  OTRAS  CORPORACIONES  CIENTÍFICAS 

Y   LITERARIAS,    NACIONALES. 

REAL  ACADEMIA  DE  CIENCIAS.     Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Ma- 
drid.— Tomo  III. — 11.a  serie.— Ciencias  físicas. — Tomo  I— Parte  1.a 

Revista  de  los  progresos  de  las  ciencias  exactas ,  físicas  y  naturales.  Tomos  V  y  VI. 
y  números  1 — 3  del  VII. 
REAL  ACADEMIA  DE  MEDICINA  DE  MADRID.     Discurso  pronunciado  en  la  solemne 
apertura  de  las  sesiones  del  año  de  1855  en  la  Real  Academia  de  Medicina  de   Madrid, 
por  el  doctor  D.  Patricio  de  Salazar  Real  Rodríguez. 

Discurso  pronunciado  en  la  solemne  apertura  de  las  sesiones  del  año  de  1856  en  la 
Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid ,  por  el  Dr.  D.  Luis  Colodron. 
UNIVERSIDAD  CENTRAL.    Discurso  inaugural,  leido  por  el  Dr.  D.  Vicente  Asuero  en 
la  Universidad  Central  el  dia  18  de  noviembre  de  1855. 
Anuario  de  la  Universidad  Central  para  el  curso  de  1855  á  1856. 
Noticia  histórica  de  la  solemne  Regia  apertura  de  la  Universidad  Central,  en  el  cur- 
so académico  de  1855  á  1856 :  escrita  por  el  Dr.  D.  José  Amador  de  los  Rios. 
SOCIEDAD  ECONÓMICA  MATRITENSE.    Anales  de  la  Sociedad  económica  matritense 

de  amigos  del  pais.  Año  IV.  Entregas  1—4. 
DIRECCIÓN  GENERAL  DE  INGENIEROS.     Estado  del  Cuerpo  de  Ingenieros  del  ejér- 
cito en  1 :°  de  enero  de  1856. 
—  en  1.°  de  enero  de  1857. 

Memorial  de  Ingenieros.  Año  IX.  Tomo  IX.  Núm.  12  y  suplemento  al  mismo. — Año 
X.  Tomo  X.  Núm.  3-7  y  12  del  mismo.— Año  XI.  Tomo  XI.  Núm.  1—3  y  5—12. 
COMISIÓN  DEL  MAPA  GEOLÓGICO  DE  ESPAÑA.  Memoria  que  comprende  el  re- 
sumen de  los  trabajos  verificados  en  el  año  de  1853  por  las  diferentes  Secciones  de  la 
Comisión  encargada  de  formar  el  mapa  geológico  de  la  provincia  de  Madrid  y  el  gene- 
ral del  reino.  Por  D.  Guillermo  Schulz,  Presidente  de  la  referida  Comisión. 

Memoria  que  comprende  el  resumen  de  los  trabajos  verificados  en  el  año  de  1854 
por  las  diferentes  Secciones  de  la  Comisión  del  mapa  geológico.  Por  el  Presidente  de  la 
misma,  D.  Guillermo  Schulz. 

Descripción  geológica-industrial  de  la  cuenca  carbonífera  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas en  la  provincia  de  Gerona.  Por  D.  Amalio  Maestre. 

Memoria  sobre  las  minas  de  Rio-Tinto.  Por  D.  Antonio  L.  Anciola  y  D.  Eloy  de 
Cossio,  Ingenieros  de  minas.  Con  atlas. 
ATENEO  CIENTÍFICO  Y  LITERARIO.    Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  Don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  Presidente  del  Ateneo  científico  y  literario  de  esta  corte, 
en  la  apertura  de  las  cátedras  de  esta  Corporación,  el  sábado  12  de  enero  de  i 856. 

Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  el  dia  13 
de  noviembre  de  1856,  con  motivo  déla  apertura  de  las  cátedras  del  Ateneo  científico  y 
literario  de  esta  corte. 
ACADEMIA  MATRITENSE  DE  JURISPRUDENCIA  Y  LEGISLACIÓN.  Acta  de  la  se- 
sión inaugural  de  la  Academia  matritense  de  jurisprudencia  y  legislación,  celebrada 
el  dia  3  de  enero  de  1856. 
ARCHIVO  GENERAL  DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN.  Colección  de  documentos  iné- 
ditos del  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  publicada  de  Real  orden  por  su  cronista  Don 
Próspero  de  Bofarull  y  Mascaró.  Cuadernos  48— 60,  que  componen  los  tomos  Xly  XII. 
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DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ADUANAS  Y  ARANCELES.  Cuadro  general  del  comercio 
exterior  de  España  con  sus  posesiones  ultramarinas  y  potencias  extranjeras,  en  1849 
y  4850,  formado  por  la  Dirección  general  de  Aduanas  y  Aranceles. 

en  1851,  1852  y  1853. 

en  1854. 

en  1855. 

Aranceles  de  aduanas  para  1856. 
—  —      para  1857. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  CONTRIBUCIONES.  Estadística  administrativa  de  la  Di- 
rección general  de  contribuciones. 

DONATIVO  DE  S.  M.  EL  REY  DE  PRÜSIA  FEDERICO  GUILLERMO  IV. 


Denkmáler  aus  Aegypten  undAethiopiennachden  zeichnungen  der  von  Seiner  Majestát 
dem  Kónige  vonPreussen  Friedrich  Wilhelm  IV,  nach  diesen  Ikndern  gesendeten  und 
in  den  jahren  1842 — 1845  ausgeführten  wissenschaftlichen  expedition  auf  befehl  Sei- 
ner Majestát.  Herausgegeben  und  erláulert  von  C.  R.  Lepsius.  Lieferung  51 — 75. 


DE  LAS  ACADEMIAS  Y  OTROS  CUERPOS  LITERARIOS  EXTRANJEROS. 


MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICADE  FRANCIA.  RevuedesSociétés  savantes 
de  la  France  et  de  l'etranger,  publiée  sous  les  auspices  du  Ministre  de  l'instruction 
publique  et  des  cuites.  Tomo  1. 1856.  Entregas  1.a— 4.a  Enero— Mayo. 
SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  DE  FRANCIA.  Bulletin  de  la  Société  de  géographie  ,  ré- 
digé  sous  la  direction  de  la  Section  de  publication  par  M.  Alfred  Maury,  Sécrétaire 
general  de  la  Commission  céntrale,  et  M.  V.  A.  Malte-Brun,  Sécrétaire  adjoint.-Qua- 
triéme  Serie. -Tomos  VII-XII. 
ACADEMIA  REAL  DE  BÉLGICA.  Bulletinsde  l'Académie  Royale  des  sciences,  des  let- 
tres  etdesbeaux-arts  deBelgique.  Tomo XX.  1.a  y  11.a Parte.  1853.— Tomo XXI.  I, a  Par- 
te. 1854.— Annexe  aux  Bulletins.— 1853— 1854. 

Annuaire  de  l'Académie  Royale  des  sciences,  des  lettres  et  des  beaux-arts  de  Belgi- 
que. — 1853.  Dixneuviéme  année — '1854.  Vingtiéme  année. 

Compte  rendu  des  séances  déla  Commission  Royale d'bistoire, ou  Recueilde  ses  Bul- 
letins. — Deuxiéme  Serie.  Tomo  V.  Boletines  I — IV. 

Collection  de  chroniques  belgesinédites,  publiée  par  ordre  du  Gouvernement. — Monu- 
ments  pour  servir  a  l'histoire  des  provinces  de  Namur,  de  Hainaut  et  de  Luxembourg, 
recueillis  et  publiés  pour  la  prendere  fois  par  le  barón  De  Reiffenberg. — Tomo  VI.  Con- 
tiene: «Le  Chevalier  au  Cygne  et  Godefroid  de  Bouillon,  poéme  historique:  publication 
commencée  par  Mr.  le  barón  De  Reiffenberg  et  achevée  par  M.  A.  BorgneL — Tomo  III.' 
Con  un  Glosario  por  Mr.  Emilio  Gachet. 

Inventaire  analytique  et  chronologique  des  chartes  et  documents  appartenant  aux 
archives  de  la  ville  de  Ipres,  publié  par  I.  L.  A.  Diegerick,  archiviste.  Tomo  I. 
ACADEMIA  DE  ARQUEOLOGÍA  DE  BÉLGICA.    Ármales  de  l'Académie  d'Arcbéologie 
de  Belgique.  Tomos  XI  y  XII. 

Nobiliaire  de  Belgique,  par  N.  J.  Van  der  Heyden.  Tomo  I. 

Extrait  du  Nobiliaire  de  Belgique,  concernant  la  famille  de  Kerckhove  Varent  et  con- 
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tenant  la  biographie  du  vicomle  Joseph  Romain-Louis  de  Kerckhove  Varent :  par  N.  S. 
Van  der  Heyden ,  auteur  du  Nobiliaire  de  Belgique. 
GOBIERNO  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS.  Analectes  sur  l'histoire  etla  littérature  des  Ara- 
bes  d'Espagne,  par  Al-rMakkari.  Publiés  par  MM.  R.  Dozy,  G.  Uugat,  L.  Krehl  et  W. 
Wright.  Tomo  I.Q  Parte  1.a  Publicada  por  M.  William  Wright.  Un  volumen. — Parte  11.a 
Publicada  por  M.  Ludolf  Krehl.  Un  volumen. 
BIBLIOTECA  BEAL  DE  COPENHAGUE.  Notice  historique  sur  la  Bibliothéque  Royale 
de  Copenhague. 

Códices  orientales  Bibliothecae  Regias  Havniensis,jussu  etauspiciis  Regis  Danise  Au- 
gustissimi  Christiani  Octavi  enumerati  et  descripti. — Pars  prior.  Códices  Índicos  con- 
tinens :  a  N.  L.  Westergaard. — Pars  altera.  Códices  hebraicos  et  arábicos  continens. 

Guide  au  Musée-Thorvaldsen. 
ACADEMIA    IMPERIAL    DE    CIENCIAS  DE  VIENA.     Denkschriften  der  kaiserlichen 
Akademie  der  Wissenschaften. — Philosophisch-bistorische  classe.  Sechster  Band. 

Fontes  rerum  austriacarun.  VIII  Band.  Erste  Abtheilung.  Scriptores.  I  Band. — IX 
Band.  Zweite  Abtheilung.  Diplomataria  et  acta.  IX  Band. — X  Band.  Zweite  Abtheilung. 
Diplomataria  et  acta.  VIII. 

Monumenta  Habsburgica.  Erste  Abtheilung  :  Das  Zeitalter  Maximilian's  I.  Zweiter 
Band.  Von  Joseph  Chmel. 

Sitzungsberiehte  der  kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften.— Philosophisch — 
historische  Classe.  Band  XV.  Heft  II  und  III.  Jahrgang  1855.— Band  XVI.  Jahrgang 
1855.— Band  XVII.  Jahrgang  4855. 

Archiv  für  Kunde  osterreichischer  Geschichts-Quellen. — XIV  Band.  II. — XV  Band  I. 

Notizenblatt.  Beilage  zum  Archiv  für  Kunde  osterreichischer  Geschichts-Quellen. 
Fünfter  Jahrgang.  1855.  Núms.  13—24. 

Almanach  der  kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften.—  Drjtter  Jahrgang.  1853. 

— Vierter  Jahrgang.  1854. 
REAL  SOCIEDAD  SAJONA  DE  CIENCIAS.    Abljandlungen  der  philolqgisch-historis- 
chen  Classe  der  Koniglich  Sáchsischen  Gesellschaft  der  Wissenschaften  zu  Leipzig. 
Erster  Band. — Zweiter  Band. 

Berichte  über  die  Verhandlungen  der  Koniglich  Sáchsischen  Gesellschaft  der  Wis- 
senschaften zu  Leipzig.—  Philologisch-historische  Classe.  I— V  Band. 

Jahresbericht  der  Fürstlich  Jablonowski'  schen  Gesellschaft.  Una  hoja  suelta. 
REAL  ACADEMIA  IRLANDESA.    The  Transactions  oftheRoyal  Irish  Academy.— Volu- 
me XXII.  Part  III.  Science.— Volume  XXII.  Part  IV.  Poljte  literature.— Volume  XXII. 
Part  VI.  Polite  literature.— Volume  XXIII.  Part.  I.  Science. 

Proceedings  of  the  Royal  Irish  Academy,  for  the  year  1851—1852.  Volume  V.  Part 
II.— 1854— 1855.  Volume  VI.    Part  11.-1855—1856.  Volume  VI.  Part.  III. 

An  Essay  on  the  probability  of  Saúl ,  Beniah,  Abishai ,  Jehoshaphat ,  Jehohanan  and 
Amessias,  sonof  Zichri,  havingbeen  the  Hycsos  Rulers ,  Salatis,  Beon,  Apachnas, 
Apophis ,  Jonias  and  Assis. 
ACADEMIA  BEAL  DE  CIENCIAS  DE  TURIN.     Memorie  della  Reale  Accademia  delle 

Scienze  di  Torino.  Tomos  XIII  y  XIV. 
DIPUTACIÓN  REGIA  SOBRE  LOS  ESTUDIOS  DE  LA  HISTORIA  PATRIA.     Historia* 

patrias  monumenta. Tomos  I — VIH. 
ÍNSTITUTO  HISTÓRICO  Y  GEOGRÁFICO  DEL  BRASIL.    Revista  trimensal  do  Insti- 
tuto histórico  e  geográphico  do  Brazil.Tomo  XVI.  (Tomo  III  da  Terceira  Serie.)  N.p  12. 
—Tomo  XVII.  (Tomo  III  (sic)  da  Terceira  Serie.)  N.fl   13.— Tomo  XVII.  (Tomo  IV  da 
Terceira  Serie.)  Número  14. 
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INSTITUTO  SMITHSONIANO.  Smithsonian  contributions  to  knowledge.  Yol.  IV  y  VIII. 
El  volumen IV  contiene:  Grammar  and  Dictionary  of  the  Dakota  language.  Collected 
by  the  Members  of  the  Dakota  Mission. 

List  of  foreign  Corresponderás  of  the  Smithsonian  Institution  (Corrected  to  May, 
1856). 

(Por  conducto  del  mismo  Instituto  Smithsoniano  se  han  recibido  las  obras  siguientes 
de  otras  Corporaciones  de  América.) 
SOCIEDAD  HISTÓRICA  DE  PENSIL VANIA    (Filadelfia.)    Chambersburg  in  the  colony 
and  the  revolution.ByLewis  H.  Garrard. 

Theright  use  ofhistory.  An  anniversary  discourse  delivered  before  the  Historical  So- 
ciety  of  Pennsylvania.  By  Willianí  Parker. 
SOCIEDAD  FILOSÓFICA  AMERICANA.  (Filadelfia.)  Proceedings  of  the  American  Phi  - 
losophical  Society.  Vol.  VI.  January — April,  1855.  No.  53. — Vol.  VI.  May— Decem- 
ber,  1855.  No.  54. 
GRAN  ESCUELA  CENTRAL.  (Filadelfia.)  Thirty-Seventh  Annual  Report  of  «The  Con- 
trollers  of  the  public  schools  of  the  first  school  district  of  Pennsylvania»,  comprising 
the  city  andcountry  of  Philadelphia,  for  the  year  ending  December  31, 1855. 

II.  The  relations  of  the  english  language  to  the  teutonic  and  classic  branches  of  the 

indo-european  family  of  languages,  with  remarks  on  the  study  of  the  anglo-saxon. — A 

Paper  read  before  the  American  Association  for  the  Advancement  of  Education,  held  at 

Washington,  December,  1854.  By  John  S.  Hart. 

DR.  G.  R.  B.  HORNER.  (Filadelfia.)    Medical  topography  of  Brazil  and  Uruguay:  with 

incidental  remarks.  By  G.  R.  B.  Horner . 
DR.  JOHN  B.  TRASK.  (San  Francisco. — California.)    Report  on  the  geology  of  Morthern 
and  Southern  California,  embracing  the  mineral  and  agricultural  resources  of  those  sec- 
tions.  By  Dr.  John  B.  Trask. 
UNIVERSIDAD  DE  SANTIAGO  DE  CHILE.     Sesiones  del  Congreso  (de  Chile)  reunido 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  á  1 .°  de  junio  de  1854.  N.°  i,  2y  3. 

Ley  sobre  la  organización  y  atribuciones  de  las  municipalidades. 

Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Relaciones  exteriores  pre- 
senta al  Congreso  nacional  de  1  854. 

Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  del  Interior  presenta  al  Con- 
greso nacional  de  1  854 . 

Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Justicia,  Culto  é  Instruc- 
ción pública  presenta  al  Congreso  nacional  de  1854. 

Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  Hacienda  presenta  al  Con- 
greso nacional  de  1854. 

Estadística  comercial  de  la  república  de  Chile,  correspondiente  al  primer  semestre 
del  año  de  1854. 

Cuenta  de  los  ingresos  y  gastos  que  tuvo  la  república  de  Chile  en  el  año  de  1853. 

Ley  de  presupuestos  de  los  gastos  generales  déla  administración  pública  para  el  año 
de  1855. 

La  dictadura  de  O'Higgins  por  Miguel  Luis  Amunátegui. — Memoria  presentada  á  la 
Universidad  de  Chile  en  la  sesión  solemne  que  tuvo  lugar  el  11  de  diciembre  de  1853. 

Memoria  sobre  emigración,  inmigración  y  colonización.  Dedicada  al  Sr.  D .  Antonio 
Varas,  porV.  P.  R. 
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OE  ESCRITORES  Y  LITERATOS  NACIONALES. 

EXCMO.  SR.  D.  LUIS  MARÍA  PASTOR.     La  ciencia  déla  contribución:  con  un  discurso 

preliminar  de  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau. 
D.  ANTONIO  P1RALA.    Historia  déla  guerra  civil  y  de  los  partidos  liberal  y  carlista:  es- 
crita por  el  mismo.  Tomos  III  y  IV. 
SR.  D.  JOSÉ  CANGA  ARGUELLES.    La  segunda  base.— Reseña  histórica  y  documen- 
tos relativos  á  la  base  religiosa,  aprobada  por  las  Cortes  Constituyentes  de  1854. 

El  Gobierno  español  en  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede. — Colección  de  los  documen- 
tos oficiales  que  se  han  publicado  antes  y  después  del  rompimiento  de  las  relaciones 
entre  España  y  Roma. 
SR.  D.  ALEJANDRO  ARANGO  Y  ESCANDON.  (Por  conducto  del  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Morante.)    Proceso  del  P.  Mtro.  Fr.  Luis  de  León,  Doctor  teólogo  del  claustro  y  gre- 
mio de  la  Universidad  de  Salamanca.  (Ensayo  histórico). 
SR.  D.  ÁNGEL  DE  LOS  RÍOS.     Los  Eddas:  traducción  del  antiguo  idioma  scandinavo, 
premiada  por  el  Rey  de  Suecia  con  la  medalla  de  oro;  y  al  español ,  con  vista  de  otras 
versiones,  por  D.  A.  de  los  Rios. 
SR.  I).  PEDRO  FELIPE  MONLAU.    Diccionario  etimológico  de  la   lengua  castellana. 

(Ensayo).  Precedido  de  unos  rudimentos  de  etimología. 
SR.  D.  ISIDRO  SAINZ  DE  BARANDA.    Testamento  del  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Xi- 
menez  de  Cisneros. 

Sac.  Rituum  Congregatione  Eminentissimo  et  Reverendissimo  D.  Cardinali  Carpineo 
Toletana  Beatificationis  et  Canonizationis  Ven.  Servi  Dei  Fr.  Francisci  Ximenez  de 
Cisneros. 

Columna  de  luz,  que  por  el  desierto  de  los  Pirineos  guia  á  los  devotos  del  Santo  Ana- 
coreta, confesor  y  abad,  el  Señor  San  Victorian.  Sácala  al  público  D.  Fr.  José  de  las 
Heras,  monge  de  San  Victorian. 

Apéndice  y  demostración  del  dia  y  año  de  la  muerte  de  Sefronio,  obispo  santo  de 
Segóbriga. 

Carta  pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Antonio  Tavira  y  Almazan,  obispo  de  Salamanca,  á 
todos  los  fieles  de  su  diócesis,  con  motivo  del  tránsito  de  las  tropas  francesas  á  Portu- 
gal en  Í801. 

De  moneta  cuius  falsa  itnitatio  ordinaria  poena  vindicatur.  Publice  disceptabit  Paulus 
Iacobus  Marpenger. 

M.  Christiani  Schlegelii.  De  nummis  Altenburgensibus,  cruce  manuque  signatis. 

Medallas  inéditas  antiguas  existentes  en  el  Museo  de  la  Real  Sociedad  aragonesa.  Por 
D.  Vicente  Requeno  y  Vives. 

Memoria  sobre  los  archivos  de  la  fé  pública,  por  el  Dr.  D.  José  Maria  Párriga, 

Tratados  de  Utrech.  Reseña  histórica  de  la  paz  general  en  1713.  Por  M.  Robledo. 

Carta  que  el  traductor  de  la  oración  parenética,  predicada  en  italiano  por  D.  Juan  de 
Osuna,  escribió  á  insinuación  de  un  amigo  suyo. 

Obras  inéditas  del  sapientísimo  y  excelente  poeta  el  R.  P.  Mro.  Fr.  Luis  de  León. 
Son  varias  poesías.  Mss.  en  4.°,  18  fól.  útiles. 
SR.  D.  FLORENCIO  JANER.     La  Danza  de  la  muerte:  poema  castellano  del  siglo  XIV. 
D.  MARIANO  SORIANO  FUERTES.     Historia  de  la  música  española  desde  la  venida  de 
los  fenicios  hasta  el  año  de  1850:  publicada  por  el  mismo.  Tomos  I  y  II. 

Música  árabe-española,  y  conexión  de  la  música  con  la  astronomía,  medicina  y  ar-» 
quitectura, 
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SR.  !).  JUAN  MANUEL  BALLESTEROS.  Memoria  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  D.  Juan  Manuel  Ballesteros,  director  del  Colegio  de  sordo-mudos  y  de  cie- 
gos de  Madrid,  relativa  al  viaje  que  de  Real  orden  acaba  de  verificar  por  Europa. 

DE  ESCRITORES  Y  LITERATOS  EXTRANJEROS. 

PRÍNCIPE  RUSO  DE  DEMIDOF  .  (Por  conducto  del  Excmo.  Sr.  D.  Melchor  Ordonez.) 
Viaje  por  la  Rusia  meridional  y  la  Crimea,  la  Hungría,  la  Valaquia  y  la  Moldavia,  por  el 
Príncipe  de  Demidoff,  de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  S.  Petersburgo  y  del  Ins- 
tituto de  Francia  (Academia  de  Ciencias).  Traducido  de  la  segunda  edición  francesa, 
revisada  y  corregida  por  el  autor,  por  D.  Juan  Cortada.  Dos  tomos.  Los  acompañó  con 
su  retrato,  grabado  en  estampa  aparte  de  la  obra. 
Honorable  D.  AUGUSTO  CESAR  DODGE,  Enviado  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  América  en  esta  corte,  en  nombre  del  caballero  Jorge 
W.  Riggs.  The  narrative  of  Alvar  Nuñez  Cabeca  de  Vaca.  Translated  by  Buckingham 
Smith. 

Letter  of  Hernando  de  Soto,  and  Memoir  of  Hernando  de  Escalante  Fontaneda.  Trans- 
lated from  the  spanish  by  Buckingham  Smith. 
Honorable  BUCKINGHAM  SMITH,  Secretario  de  la  legación  de  los  Estados  Unidos.  Phoe- 

nician  Inscription  of  Sidon. 
SR.  N.  C.  L.  ABRAHAMS,  profesor  en  la  Universidad  de  Copenhague.  (Por  medio  del  Se- 
ñor Zarco  del  Valle.)  Description  des  manuscrits  francais  du  moyen  age  de  la  Biblio- 
théque  Royale  de  Copenhague,  précédée  d'une  Notice  historique  sur  cette  Bibliothéque. 
SR.  EDUARDO  DULAURIER.    Histoire,  dogmes,  traditions  et  liturgie  de  l'Eglise  ar- 
ménienne  oriéntale. 

L'lnstitut  Lazareff  des  langues  orientales  fondé  a  Moscou  par  la  famille  de  La- 
za reff. 

Bibliothéque  historique  arménienne  ou  Choix  et  extraits  des  historiens  arméniens, 
traduits  en  francais.  Programa.  Un  pliego. 
RELWUD.     Notice  sur  le  Catalogue  general  des  manuscrits  orientaux  de  la  Ribliothéque 
Impériale  ,  lúe  dans  la  séance  genérale  de  la  Sociétéasiatique  du  20  juin  1835. 

Rapport  sur  la  chape  árabe  de  Chinon  ,  département  d'índre-et-Loire  ,  lu  a  l'Aca- 
démie  des  Inscriptions  et  belles-lettres ,  dans  la  séance  du  19  octobre  1855. 
MR.  D'AVEZAC.  Grands  et  petits  géographes  grecs  et  latins :  Esquisse  bibliographique 
des  collections  qui  en  ont  été  publiées  ,  entreprises  ou  projetées ;  et  Revue  critique  du 
volume  des  petits  géographes  grecs  avec  notes  et  prolégoménes  de  M.  Charles  Mullen 
compris  dans  la  Bibliothéque  des  auteurs  grecs  de  M.  Ambroise  Firmin  Didot. 
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Hun.  ix. 


LIBROS  ADQUIRIDOS  POR  LA  ACADEMIA. 


A  descriptive  catalogue  of  rare  and  ünedited  Román  coins    By  J.  Y.  Aherman. 
London  :  Effingham  Wilson,  1834.        Dos  tomos  en  8.°  mayor. 

The  origin  and  progress  of  writing  ,  as  well  hieroglyphic  ac  elementary.  By  Thomas 
Astle.  London:  Printed  by  the  Author:  From  the  press  of  J.  Nichols,  1784.  Un 
tomo  en  4.°  mayor. 

Fragmentum  graecae  scriptionis  de  música  e  codicibus  editum  abl.  F.  Bellermann. 
Berlín :  Gedruckt  bei  J.  Petsch  ,  1 840.        Un  folleto  en  4.° 

Die  alten  Liederbücher  der  Portugiesen ,  oder  Beitráge  zur  Gescliichte  der  portugiesis- 
chen  Poesie.  Herausgegeben  von  Dr.  Ghrist-  Fr.  Bellermann.  Berlin :  bei  Ferdinand 
Dümmler,  1840.  Gedruckt  bei  Trowitzsch  und  Sohn.        Un  folleto  en  4.° 

Die  Tonleitern  und  Musiknoten  der  Griechen  erláutert  durch  Dr.  Friedrich  Beller- 
mann.       Berlin:  Gedruckt  bei  J.  F.  Starcke,  1847.        Un  cuaderno  en  4.° 

Erinnerungen  aus  Südeuropa.  Geschichtliche,  topographische  und  literarische  Mitthei- 
lungen  aus  Italien ,  dem  südlichen  Frankreich,  Spanien  und  Portugal.  Von  Dr.  Christian 
Bellermann.        Berlin :  Druck  von  Gustav  Scbade,  1851.        Un  tomo  en  8.° 

Bellermann's  bemerkungen.  Opúsculos  varios  y  discursos  sobre  literatura  y  antigüe- 
dades. Por  Juan  Joaquín  Bellermann.  Contienen: 

Tomo  I. — Bersuch  über  die  Gemmen  der  Alten  mit  dem  Abraxas-Bilde. — Erstes 
Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici.  (Sin  año). 

Zweites  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici ,  1818. 
Drittes  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici ,  1819. 
Üeber  die  Scarabáen  Gemmen ,  nebst  Bersuchen  die  darauf  befindlichen  hieroglyphen 
zu  erkláren. — Erstes  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici.  (Sin  año). 
Zweites  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici.  (Sin  año). 
Tomo  II. — Bemerkungen  über  die  phonizischenund  punischen  Münzen.  Von  Joan 
Joachim  Bellermann. — Erstes  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici.  (Sin  año). 
Zweites  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici.  (Sin  año). 

Drittes  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici.  (Sin  año).  , . 

Viertes  Stück.  Gedruckt  bei  Dieterici.  (Sin  año). 
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Encyclopédie  monétaire  ou  Nouveau  Traite  des  monnaies  d'or  et  d'argent  en  circula- 
íion  chez  les  divers  peuples  du  monde,  par  Alphonse Bonneville.  París:  chez  l'au- 
teur,  1849.        Un  volúm.  en  gran  folio. 

Observations  and  inquiries  relating  to  various  parts  of  ancient  history;  containing  Dis- 
sertations  on  the  Wind  Euroclydon  and  on  the  Island  Melite ,  together  with  an  Account  of 
Egypt  in  its  most  early  state ,  and  of  the  shepherd  Kings.  By  Jacob  Bryant.  Cambridge: 
Printed  by  J.  Archdeacon,  1767.        Un  tomo  en  4.° 

Recueil  de  médailles  greeques ,  inédites ,  publiées  par  Edouard  de  Cadalvene.  Pa- 
rís :  Imprimerie  de  Carpentier-Méricourt,  1828.        Un  tomo  en  4.° 

Essai  historique  et  critique  sur  les  monnaies  d'argent  de  la  ligue  Achéenne,  par  M.  E. 
Cousinéry.        París :  Imprimerie  de  Crapelet ,  4825.        Un  cuaderno  en  4.° 

Doctrina  numorum  veterum  conscripta  a  Josefo  Eckhel.  Vindobonae:  Vol  I — VIH :  1792 
— 1798  y  1826.  Vol.  I  impressit  Ignatius  Alberti.  Vol.  II. — VIII  impressa  typis  Kurtzbe- 
kianis.        Ocho  volúm.  en  4.° 

Die  Anweisung  zum  seeligen  Lebeü,  ober  auch  die  Religionslehre.  Durch  JohanGottlieb 
Fichte.        Berlín,  1806.  Im  Berlage  der  Realschulbuchhandlung.        Un  tomo  en  8.° 

Monete  inedite  delF  Italia  anticha  descritteda  G.  Fiorelli.  Napoli :  Tipografía  Virgilio, 
1845.        Un  opúsculo  en  4.°  mayor. 

Annali  digeograíia  e  di  statistica  ,  composti  e  pubblicati  da  Giacomo  Gráberg  Suezzese. 
Genova.  In  Scurreria  la  Vechia ,  1802.        Dos  tomos  en  8.° 

Description  des  pyramides  de  Ghizé ,  de  la  ville  du  Kaire  et  de  ses  environs.  Par  J.  Gro- 
bert.        Paris  :  chez  Logerot-Petiet ,  imprimeur ;  An  IX.        Un  tomo  en  4.° 

Die  Münzen  der  griechischen ,  parthischen  und  indoskythischen  Konige  von  Baktrien 
undden  Lándern  am  Indus.  Von  Dr.  Cari  Ludwig  Grotefend.  Hannover  :  Im  Verlage 
der  Hahn'  schen  Hof-Buchhandlung ,  1839.        Un  tomo  en  8.°  mayor. 

Beráttelse  om  Suenska  Kongliga  Mynt-Cabinettet ,  med  Beskrifning  ofver  de  i  detsam- 
ma  befintliga  Guld-Mynt ,  Samt  atskilliga  af  de  ofriga  Sállsyntare  Penningar.  Af  J.  Ha- 
llenberg.        Stockholm :  Tryckt  hos  Anders  F.  Nordstrom ,  1804.        Un  tomo  en  4.° 

Bibliotheca  numismática  exhibens  catalogum  auctorum  qui  de  re  monetaria  et  numis 
tam  antiquis  quam  recentioribus  scripsere ,  collecta  et  Índice  rerum  instructa  a  Joh. 
Christ.  Hirsch.  Norimbergae.  Impens.  hered.  Felseckeri,  1760.        Un  tomo  en  fól. 

Das  álteste  Münwesen  Norwegens  bis  gegen  Ende  des  14.  Jahrhunderts.  Eine  Abhan- 
dlung  von  C.  A.  Holmboe.        Berlín,  1846.        Un  folleto  en  8.° 

Ancient  coins  and  medals.  By  Henry  Noel  Humphreys.  London:  Vizetelly  and  Com- 
pany,  printers  and  engravers,  1850.        Un  tomo  en  4.° 

Musei  Lugduno-Batavi  Inscriptiones  Etruscae.  Edidit  interpretatione   latina  et  notis 
instruxit  L.  I.  F.  Janssen.       Lugduni-Batavorum,  apud  S.  et  J.  Luchtmans,  1840. 
Un  folleto  en  4.°  mayor. 

Reise  nach  Troas  oder  Gemahlde  der  Ebene  von  Troja  in  ihrem  gegenwártigen  Zus- 
tande  vom  Bürger  Lechevalier.  Nach  dem  Franzosischen  derzweyten  Ausgabe  frey  bear- 
beitet  von  C.  G.  Lenz.        Altenburg  und  Erfurt,  bey  Rinck  und  Schnuphase,  1800. 
Un  tomo  en  8.° 

Essai  sur  les  médailles  des  Rois  perses  de  la  dinastye  Sassanide  par  Adrien  de  Longpé- 
rier.        Paris.  Typographie  de  Firmin  Didot,  1840.      Un  cuaderno  en  4.°  mayor. 

Histoire  metallique  des  XVII  provinces  des  Pays  Bas,  depuis  l'abdication  de  Charles- 
Quint  jusqu'a  la  Paix  de  Bade  en  1716.  Traduite  duhollandois  de  Monsieur  Gerard  van 
Loon.  A  La  Haye:  chez  P.  Gosse,  J.  Neaulme  et  P.  de  Hondt,  1732—1737.  Cinco 
volúm.  en  fól. 

Recherches  numismatiques,  concernant  principalement  les  médailles  celtibériennes, 
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par  Gustave  Dan.  de  Lorichs.  Tome  premier.  (Único  publicado).        Paris:  Librairie  de 
Firmint  Didot,  fréres,  imprimeurs  de  l'Institut,  1852.        Un  tomo  en  4.°  mayor. 

L'  jEs  grave  del  Museo  Kircheriano  ovvero  le  monete  primitive  de'  popoli  delP  Italia 
media  ordinate  e  descritte.  Da  Giuseppe  Marchi  e  Pietro  Tessieri,  della  Compagnia  di 
Gesu'.  Roma:  Tipografía  e  fonderia  di  Crispino  Puccinelli,  1839.  Un  cuaderno  en 
4.°  mayor,  con  un  Atlas  del  Museo  Kircheriano,  en  4.°  apaisado. 

Précis  du  droit  des  gensmoderne  de  1'  Europe,  fondé  sur  les  traites  etl'usage.  Par  Géor- 
ge  Fréderic  de  Martens.  Seconde  édition.  Gottingue:  dans  la  librairie  de  Dieterich, 
1801.        Unvol.  en8.° 

De  la  rareté  et  du  prix  des  médailles  romaines,  par  T.  E.  Mionnet.  Seconde  édition. 
Paris:  De  1'  Imprimerie  de  Crapelet,  1827.        Dos  tomos  en  8.°  mayor. 

Poids  des  médailles  grecques  d'  or  et  d'  argent  du  Cabinet  Royal  de  France.  Par  T.  E. 
Mionnet.        Paris:  De  1'  Imprimerie  de  Crapelet,  1839.        Un  tomo  en  8.°  mayor. 

Monete  antiche  di  Capua.  Da  Francesco  Daniele.  Finito  di  stampare  il  di  xxii  di  Feb- 
braio  CIOIOCCCIII  da  Gennaro  eda  Vincenzio  di  Simone  í'ratelli,  In  Napoli.  Un  to- 
mo en  4.° 

Friderici  Munteri,  episcopi  Selandia?,  Epistolaad  virum  Illustrissimum  et  Excellentissi- 
mum  Sergium  ab  Ouvaroff.  Hafniae:  1832.  Excudebant  Schultzii  haeredes.  Un  fo- 
lleto en  4.° 

Friderici  Munteri,  episcopi  Selandiae,  Narratio  de  Lucio  Primo  Episcopo  Romano. 
Excudebant  Schulzii  hteredes.  (Sin  año).        Un  folleto  en  4.° 

Formodninger  om  Bemcerkelsen  af  det  Hebraiske  Ord  Kesita;  i  Anledning  af  en  iEld- 
gammel  Phonicisk  solumynt.  Ved  Dr.  Frerierik  Münter.  Kiobenhavn,  1824.  Trykt  i 
Hartu.  Frid.  Popps  Bogtrykkerie.        Un  folleto  en  4.° 

Numismata  Gimelii  Coesarei  Regii  Austriaci  Vindobonensis,  quorum  rariora  iconismis, 
cetera  Catalogis  exhibita  iussu  Marise  Theresiae  Imperatricis  et  Reginae  Augustas.  Vindo- 
bona?.  Typis  et  sumptibus  Ioannis  Thoma?  Trattner,  1754.  En  gran  fól.,  marca  impe- 
rial, encuadernado  en  tafilete. 

Onuphrii  Panvinii  veronensis  Fratris  Eremita?  Augustiniani,  Fastorum  Libri  V  a  Ro- 
mulo  Rege  usque  ad  Imp.  Csesarem  Carolum  V  Austrium  Augustum.  Eiusdem  in  Fasto- 
rum Libros  Commentarii.        Venetiis,  exOfficina  Erasmiana  Vincentii  Valgrisii,  1558. 
Un  tomo  en  fól. 

Recueil  de  médailles  de  Rois,  qui  n'  ont  point  encoré  été  publiées  ou  qui  sont  peu  con- 
nues;-par  Pellerin.  A  Paris,  chez  H.  L.  Guerin  et  L.  F.  Delatour,  1762.  Un  to- 
mo en  4.° 

Recueil  de  médailles  de  peuples  et  de  villes,  qui  n'ont  point  encoré  été  publiées  ou  qui 
sont  peu  connues;  par  Pellerin.        A  Paris,  chez  H.  L.  Guerin  et  L.F.  Delatour,  1763. 
Tres  tomos  en  4.° 

Mélange  de  diverses  médailles,  pour  servir  de  Supplément  aux  Recueils  des  médailles 
deRoisetde  villes,  qui  ont  été  imprimes  en  1762  et  1763;  par  Pellerin.  A  Paris, 
chezH.  L.  Guerin  et  L.  F.  Delatour,  1765.        Dos  tomos  en  4.° 

Lettres  de  l'auteur  des  Recueils  de  médailles  de  Rois,  de  peuples  et  de  villes,  imprimes 
en  huit  volumes  in  cuarto,  chez  R.  L.  Guerin  et  L.  F.  Delatour,  depuis  1762  jusqu'en 
1767.        A  Francfort,  1770.         Un  tomo  en  4.° 

Coup  d'oeil  sur  les  antiqnités  skandinaves,  ou  Apercu  general  des  diverses  sortes  demo- 
numents  archéologiques  de  la  Suéde,  du  Danemark  et  de  la  Norvége.  Par  Pierre  Víctor. 
Paris:  Imprimerie  de  Ducessois,  1841.        Un  folleto  en  8.°  mayor. 

Inscriptiones  antiquae  greeca?  et  latina?.  A  Richardo  Pococke.  Typis  mandati.  Ali- 
ño MDCLII.        Un  tomo  en  fól.  prolongado. 
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Geographise  Claudii  Ptolemcei  Alexandrini,  Philosophi,  ac  Mathematici  praestantissimi, 

Libri  VIII;  partim  a  Bilibaldo  Pirckheymero  translati  ac  commentario  illustrati ,  partim 

etiam  Graecorum  antiquissimorumque  exemplariorum  collatione  emendati  atque  in  inte- 

grurn  restituti.        Basileae.        Ex  officina  Henrichi  Petri,  raense  Martio,  anno  M.D.LII. 

En  fól. 

Catalogus  numorum  veterum  graecorum  et  latinorum  Musei  Regis  Daniae.  Disposuit 

Christianus  Ramus.  Hafniae:  Typis  Orphanotrophii  Regii  excudebat  Carolus  Fri- 

dericus  Schubart,  1816.        En  4.°        Está  en  rama. 

Lettre  a  M.  le  duc  de  Luynes  sur  les  graveurs  des  monnaies  grecques,  par  M.  Raoul-Ro- 
chette.        Paris  :  Imprimerie  Royale,  1831.        Un  cuaderno  en  4.°  mayor. 

Lettre  a  M.  Grotefend  sur  quelques  médailles  de  Rois  des  Odryses  et  des  Thraces,  par 
Raoul-Rochette.  Paris:  Imprimerie  de  Bourgogne  et  Martinet,  1836.  Un  folleto 
en  8.°  mayor. 

Mémoires  de  numismatique  et  d'antiquité  par  M.  Raoul-Rochette.  Paris  :  Impri- 
merie Royale,  1840.        Un  tomo  en  4.° 

Essai  de  clasificación  des  suites  monétaires  byzantines,  par  F.  de  Saulcy.  Metz:  S. 
Lamort,  imprimeur  de  l'Académie  Royale.  Novembre  1836.  Texto:  un  tomo 
en  8.°  mayor        Láminas:  en  4.°  mayor. 

Sicilae  populorum  et  urbium,  Regum  quoque  et  tyrannorum  veteres  nummi  Saraceno- 
rum  epocham  antecedentes.  Panormi :  Typis  Regiis.  En  gran  fól.  La  dedica- 
toria ó  prólogo  «  Lectori  nummophüo  Gabriel  L.  Castellus.  P.  T» . 

The  medallic  history  of  England.  Printed,  at  the  Oriental  Press,  by  Wilson  and  Co.; 
1802.        Un  tomo  en  4.°  mayor. 

Selecta  quaedam  numismata  graeca  inédita  hactenus,  nunc  vero  explícala  a  M.  Fride- 
rico  Sigism.  Witzleben.  Lipsiae:  apud  Bern.  Christoph.  Breitkopfium,  1754.  Un 
cuaderno  en 4.° 
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DISCURSO 


DE 


DON    AURELIANO   FERNANDEZ-GUERRA  Y  ORBE 


Señores 


Presentóme  hoy  confuso  ante  la  Real  Academia  Española, 
habiendo  aspirado  ayer  audaz  á  los  grandes  honores.  Pero 
bien  podría  yo  decir ,  con  el  antiguo  poeta ,  que 

El  mismo  espíritu  ardiente 
Que  me  impulsó  á  la  batalla, 
Me  redujo  á  no  acanalla ; 
Cobarde  fui ,  de  valiente. 

Acobárdame  reconocer  en  esta  solemne  hora  la  escasez  de 
propios  merecimientos  y  el  exceso  de  vuestra  benignidad.  Y 
me  llena  de  tristeza  el  alma  venir  á  ocupar  entre  vosotros  un 
puesto  vacío  por  la  muerte ,  para  el  cual  sin  duda  me  disteis 
vuestros  sufragios,  imaginando  en  mí,  con  error  generoso,  las 
dotes  y  prendas  que  atesoró  mi  malogrado  padre ,  de  quien 
fuisteis  alguno  maestro ,  y  no  pocos  discretos  apreciadores  de 
su  dominio  en  la  lengua  castellana.  Perdonad  á  la  gratitud  de 
un  hijo  este  recuerdo ,  y  que  pierda  por  él  la  ocasión  de 
prorumpir,  siguiendo  loables  prácticas,  en  elogios  de  mi  an- 
tecesor el  digno  académico  D.  Jerónimo  de  la  Escosura,  ami- 
go y  compañero  de  los  Melendez ,  Gallegos  y  Listas ,  militar  y 
empleado  celoso,  docto  en  idiomas,  recomendable  escritor  y 
fino  amante  de  nuestra  inmortal  española  Talía.  Pero  si  dejoá 


G  DISCURSO 

fortunados  críticos  la  dulce  tarea  de  apreciar  con  tino  los 
frutos  de  la  edad  presente,  y  ceñir  á  nuestros  ingenios  coro- 
nas merecidas ,  no  extrañéis  verme  volver  hacia  otra  edad  los 
ojos,  pagando  una  deuda  que  contraje  al  pretender  el  favor 
de  la  Academia,  sin  más  títulos  que  mi  constancia  en  restituir 
á  su  pureza  primitiva  las  obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo. 
Él  jamás  quiso  apropiarse  ajenas  galas;  él  se  mostró  censor 
inflexible  de  los  escritores  mendigos,  que,  hipócritas  de  estu- 
dios, piden  á  la  envidia  y  al  trabajo  de  otros  espíritus  vigoro- 
sos lo  que  la  naturaleza  y  el  arte  negaron  al  suyo.  ¿Cómo,  á 
vivir  hoy,  dejaria  de  alzar  su  potente  voz  contra  la  que ,  de  cien 
años  á  esta  parte ,  proclama  hijos  de  su  prodigiosa  inventiva  y 
de  su  entendimiento  clarísimo  los  poemas  de  un  ignorado  vate 
del  siglo  xvi,  despojando  á  su  dueño  de  gloriosos  laureles  para 
darlos  á  quien  no  los  necesita?  Séame  lícito,  Señores,  inter- 
pretar los  deseos  del  moralista  español ;  logre  acercarme  yo 
á  este  santuario  del  bien  decir,  no  desamparado  y  solo ,  sino 
en  compañía  de  uno  de  los  más  excelentes  dechados  y  maes- 
tros ;  y  como  no  pueda  traer  conmigo  cosa  más  digna ,  per- 
mitidme que  os  presente  á  aquel  por  quien 

Humíllense  las  cumbres  del  Parnaso 
Al  divino  Francisco  de  la  Torre, 
Celebrado  del  mismo  Garcilaso, 
A  cuyo  lado  dignamente  corre; 

según  con  más  gala  que  exactitud  histórica  allá  cantó  el  Fé- 
nix de  los  ingenios. 

Francisco  de  la  Torre  va  á  ser,  pues,  objeto  de  mi  discur- 
so. Y  como  todavía  confundan  su  estilo  con  el  del  señor  de 
la  Torre  de  Juan  Abad  célebres  literatos,  y  como  aun  sosten- 
gan que  este  y  aquel  poeta  no  fueron  sugetos  distintos,  sino 
una  misma  persona;  y  todavía  no  quieran  reconocer  en  la 
dicción  de  entrambos  diversa  índole ,  y  caracteres  que  prego- 
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nan  dos  siglos  muy  diferentes,  corlé,  Señores,  vuestro  inape- 
lable fallo  la  contienda,  y  en  mi  pequenez  quépame  la  gloria 
de  estimularos  á  ello.  No  se  trata  de  una  mera  investigación 
crítico-histórica  solamente,  ajena  al  parecer  de  este  sitio  :  en- 
lázase á  exquisitas  cuestiones  de  lenguaje;  el  cual  tiene  tam- 
bién su  historia,  y  es  de  vosotros  fijarla.  Pero  ¿áqué  me  canso 
en  justificar  el  tema  que  he  elegido?  ¿A  qué  auditorio  dejaron 
de  interesar  pormenores  secretos  y  curiosos  de  la  vida  íntima 
de  un  escritor  insigne,  y  cuanto  nos  hace  conocer  al  hombre, 
burlado  siempre  y  quejoso  de  la  fortuna? 

Algunos  entendimientos  ligeros  y  aficionados  á  lo  paradó- 
jico y  peregrino,  afirman  no  haberse  compuesto  las  obras  que 
se  llaman  de  Francisco  de  la  Torre  casual  v  sucesivamente, 
según  los  erráticos  movimientos  del  corazón  del  poeta,  sino 
con  un  deliberado  propósito  literario:  á  fe  mia  harto  pueril  y 
extravagante.  Es ,  según  ellos ,  este  ramillete  de  lozanas  flores 
una  travesura  más  del  ingenioso  autor  de  El  alguacil  alguaci- 
lado.  Herida  de  muerte  la  hermosa  habla  castellana  por  la  sal- 
vaje presunción  de  los  sectarios  de  Góngora,  Quevedo  quiso 
atajar  el  mal,  dándoles  en  rostro  con  poesías  nunca  publicadas, 
antiguas  y  modernas ,  que  fuesen  modelos  de  claridad ,  ele- 
gancia y  cultura.  Encuentra,  de  los  modernos,  las  de  Fr.  Luis 
de  León ;  mas  desgraciadamente  ningunas  del  siglo  xv  capaces 
de  competir  con  las  de  Garcilaso,  y  por  ello  se  ve  en  el  duro 
trance  de  fingirlas ;  bien  que  tomando  muy  sutiles  precaucio- 
nes para  que  en  ningún  tiempo  se  descubriese  tamaña  super- 
chería. Pero  ¿cómo  al  fin,  Señores  Académicos,  se  hizo  ma- 
nifiesta? ¿Cómo  en  una  hora  fué  evidente  lo  que  en  más  de 
ciento  veinte  años  ni  siquiera  habia  sospechado  nadie?  No  ha- 
llando en  tales  rasgos  líricos,  ni  en  escritores  coetáneos,  datos 
de  la  vida  del  autor,  de  su  patria,  de  su  profesión  .  amigos,  y 
tiempo  en  que  pudo  florecer. 
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Hé  aquí,  junto  con  la  absurda  suposición  de  ser  unos  mis- 
mos el  gusto ,  inventiva  y  carácter  de  La  Torre  y  Quevedo,  la 
única  prueba  que  ofrecen  los  mantenedores  de  tan  inverosí- 
mil conjetura.  Yo,  sin  embargo,  descubro  en  estos  versos  to- 
das esas  importantísimas  noticias  biográficas,  y  su  confirma- 
ción en  algún  escritor  antiguo  y  en  papeles  de  aquella  era. 

Ni  un  instante  se  detuvo  Francisco  de  la  Torre  en  declarar- 
nos su  patria;  la  dice  en  la  primera  página  del  libro,  en  la  pri- 
mera composición ,  en  la  primera  estrofa  : 

Vos ,  á  quien  la  fortuna  dulce  espira , 
Títiro  mió ,  la  gloriosa  llama 
Cantando ,  —  vuestro  Tajo  y  mi  Jarama 
Paráis  al  son  de  vuesLra  hermosa  lira. 

Nació  pues  en  un  lugar  de  la  ribera  del  Jarama;  y  esto, 
y  el  sobrenombre  del  inspirado  cantor ,  desde  luego  eran  in- 
dicios para  suponerle  de  Torre-laguna,  donde  vino  á  la  luz  del 
dia  el  gran  cardenal  Jiménez  de  Cisneros ,  y  donde  yace  el 
poeta  Juan  de  Mena.  De  allí ,  según  costumbre  de  aquella  edad, 
pudieron  él  ó  sus  mayores  tomar  apellido,  como  del  pueblo  de 
su  naturaleza  le  tomaron  el  Ennio  español  Antonio  de  Lebrija, 
el  autor  de  la  Propaladla,  tantas  familias  y  no  menos  afamados 
escritores. 

Y  ¿por  qué  tiempo  hubo  de  florecer  para  las  musas  nuestro 
ignorado  vate?  Por  aquellos  de  guerreras  hazañas,  que  doma- 
ron en  África ,  en  el  Roséllon ,  Flándes  é  Italia  el  fiero  cuello 
de  turcos ,  alemanes  y  franceses ;  en  aquellas  cuatro  décadas 
que  tienen  principio  al  ser  en  Bolonia  coronado  emperador 
Carlos  V  por  mano  del  Pontífice ,  ostentan  después  las  glorio- 
sas palmas  de  San  Quintín ,  Gravelinas  y  el  Peñón  de  la  Go- 
mera, y  terminan  con  los  inmarcesibles  laureles  de  Lepanto. 
Llenaba  entonces  el  nombre  español  toda  la  tierra ,  y  entre  el 
furioso  estrépito  de  las  armas,  nuestros  capitanes  la  cubrían 
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de  alcázares  y  templos,  admiración  de  las  futuras  generacio- 
nes; las  artes  y  las  letras  rivalizaban  con  el  siglo  de  Octavia- 
no;  y  al  aparecer  al  otro  lado  del  mar  un  nuevo  mundo,  el 
antiguo  renacia  con  los  bríos  y  alientos  de  su  mayor  grande- 
za. Pero  ¡cosa  extraña!  las  musas  niegan  entonces  su  voz  á 
los  bélicos  triunfos,  y  con  la  lira  de  Tibulo  y  Virgilio  cantan 
el  inocente  sosiego  de  la  vida  campestre ,  recordando  la  envi- 
diable felicidad  de  la  Arcadia.  Pastores,  que  no  guerreros,  se 
complace  en  fantasear  Garcilaso;  y  Francisco  de  la  Torre,  sol- 
dado también  y  poeta ,  imagina  con  envidiable  pincel  los  si- 
glos de  oro ,  quejoso  de  vivir  en  los  de  hierro ;  bien  que  no 
tuvieron  aquellos  dicha  comparable  á  la  de  poseer  la  gentil 
criatura  por  quien  el  vate  suspira  : 

Salve ,  sagrada  edad ;  salve ,  dichoso 
Tiempo ,  no  conocido 
Deste  nuestro ,  alabado  por  glorioso , 
Pero  no  apetecido. 

Si  la  beldad  idolatrada  que  amo , 
Como  yo  conocieras , 
La  Arabia  sacra ,  en  flor,  en  humo  y  ramo 
Ardiendo,  le  ofrecieras. 

Salve ,  sacra  beldad ,  cuya  divina 
Deidad  hace  dicbosa 
Nuestra  infamada  era,  en  quien  destina 
Cielo  luz  tan  hermosa. 

Ved  aquí  patente  la  gloriosa  época  de  Carlos  V  y  Felipe  II , 
de  los  españoles  admirada,  pero  no  apetecida;  y  ved  cómo  aun 
en  este  rasgo  se  descubre  el  apasionado  pecho  de  La  Tor- 
re: amar  fué  su  destino,  su  ocupación  única,  su  solo  pensa- 
miento. 

Extremo  de  pasión  y  ternura ,  desde  la  primera  niñez  vie- 
se cautivo  en  las  redes  de  amor,  poniendo  los  ojos  y  toda  el 
alma  en  un  soberano  imposible  de  sin  par  nobleza  y  gallar- 
día. La  ilustre  doncella  era  natural  del  mismo  ú  de  no  muv 
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lejano  pueblo  del  de  La  Torre,  según  parece  de  las  endechas 

que  comienzan: 

Filis ,  rigurosa 
Sobre  cuantas  cria 
La  ribera  tria 
De  Jarama  hermosa. 

Y  ¿quién  sabe  si  aquellos  dos  seres ,  de  condición  desigual, 
nacieron  á  la  vida  el  uno  cerca  del  otro,  y  en  la  inocente  li- 
bertad de  la  infancia  unieron?  sus  corazones,  soñando  dichas 
que  nunca  habian  de  verse  logradas?  El  desvalido  mancebo 
quiso  igualarse  con  su  señora  y  merecerla,  ganando  en  las 
lides  el  oro  y  los  blasones  que  le  habia  negado  la  fortuna. 
Abierto  para  el  valor  estaba  el  palenque  en  Italia ;  y  ardo- 
roso corrió  Francisco  á  Lombardía,  militando  en  las  bande- 
ras imperiales.  Allí  supo  alcanzar  la  victoria  como  soldado, 
y  allí  el  favor  de  las  musas  como  poeta.  Pero  las  amenas 
campiñas  que  riegan  el  Po  y  el  Tesino ,  y  en  cuyas  fortalezas 
se  detuvo  de  guarnición  largo  tiempo,  ni  le  hacían  olvidar  de 
su  amada  ausente,  ni  menos  de  los  caros  rios  de  su  patria; 
antes  bien  desataba  en  ellas  el  estro  y  la  memoria  para  re- 
cordarlos ,  acongojado  por  el  recelo ,  tristeza ,  inquietud  y 
deseo.  Así  habla  de  sus  proezas  militares,  de  sus  grandes  sa- 
crificios y  padecimientos  amorosos : 

¡  Cuántos  montes  y  rios , 
Cuánta  agua  y  cuánta  tierra 
Me  esconden  unos  ojos  soberanos, 
Que  de  los  tristes  mios 
Levantaron  la  guerra , 
Por  quien  triunfaron  mis  vencidas  manos ! 

¡  Cuántos  respetos  vanos , 
Cuántos  inconvenientes 
De  bienes  mal  seguidos 
Me  tienen  escondidos 
Los  luceros  del  cielo  transparentes ! 
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Pasaron  los  años,  y  el  aventurero  volvió  al  suelo  natal  cuan- 
do había  hecho  su  ordinario  oficio  la  ausencia.  Aquella  Filis  tan 
amada ,  era  ya  en  la  corte  imperial  de  Toledo  mujer  de  otro 
hombre,  rico,  pero  anciano;  rival,  pero  bienhechor  un  dia 
del  desvalido  mozo.  La  gratitud  sella  sus  labios  para  la  inju- 
ria, y  apenas  les  deja  exclamar,  reparando  en  una  viuda  tor- 
tolilla : 

La  rigurosa  mano  que  me  aparta , 
Como  á  tí  de  tu  bien ,  á  mí  del  mió  , 
Cargada  va  de  triunfos  y  Vitorias: 
Sábelo  el  monte  y  rio 
Que  está  cansada  y  harta 
De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias. 
Por  ella  está  cubierto 
De  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 
En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna. 

Mas  ¿quién  reprime  el  ímpetu  de  la  antigua  pasión,  encen- 
dida en  la  soledad  y  silencio,  y  alentada  con  dulces  esperan- 
zas engañosas?  Nada  hay  que  pueda  extinguirla;  y  nuevo 
Petrarca,  Francisco  de  la  Torre,  con  igual  entusiasmo  que 
libre ,  adora  en  ajenos  brazos  á  su  ingrato  dueño ,  y  viva  y 
muerta  la  celebra  prodigio  de  gracias  y  hermosura.  Todo  al 
poeta  recuerda  entonces  su  pasado  bien  y  su  dolor  presente : 
una  tórtola  solitaria,  dos  enamorados  pajarillos ,  un  árbol  de 
su  pompa  desnudo,  una  fresca  y  lozana  hiedra,  abrazada  á  se- 
co y  añoso  tronco ,  son  para  él  otros  tantos  emblemas  de  su 
estado,  y  ocasión  de  lamentar  propias  desventuras  en  melan- 
cólicas endechas.  Huye  en  vano  la  corte  y  se  destierra  de  la 
presencia  de  su  dama;  todos  los  años  logra  verla  durante  la 
estación  calurosa  en  el  alegre  esparcimiento  de  la  aldea.  ¿Có- 
mo no  saludar  con  vehementísimo  deseo  los  apacibles  dias  en 
que  se  rinde  el  orbe  al  imperio  de  amor?  El  aura  primaveral 
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De  la  nevada  y  llana 
Frente  del  levantado  monte  arroja 
La  cabellera  cana 

Del  viejo  invierno ,  y  moja  , 

El  nuevo  fruto  en  esperanza  y  hoja. 

El  regalado  aliento 
Del  bullicioso  céfiro ,  encerrado 
En  las  hojas,  el  viento 
Enriquece  y  el  prado , 
Este  de  flor,  y  aquel  de  olor  sagrado. 

Todo  brota ,  y  extiende 
Ramas ;  hojas  y  flores ,  nardo  y  rosa ; 
La  vid  enlaza  y  prende 
El  olmo,  y  la  hermosa 
Hiedra  sube  tras  ella  presurosa. 

¡Yo ,  triste !  El  cielo  quiere 
Que  yerto  invierno  ocupe  el  alma  mia , 
Y  que  si  rayo  viere 
De  aquella  luz  del  dia , 
Furioso  sea ,  y  no  como  solia. 

Renueva,  Filis,  esta 
Esperanza  marchita,  que  la  helada 
Aura  de  tu  respuesta 
Tiene  desalentada. 
Vén ,  primavera ;  vén ,  mi  flor  amada. 

Lamentándose  no  pocas  veces  de  las  persecuciones ,  des- 
tierros é  infortunios  que  le  atrajo  su  pasión  amorosa,  jactase 
de  que  la  porfía  de  los  hados  no  alcanzaba  á  destruirle;  consi- 
guiendo solo  hacer  en  él  una  prueba  de  la  firmeza  más  constan- 
te y  pura  que  mereció  deidad  humana.  ¿Seria  por  aventura  este 
mismo  tenaz  empeño  ocasión  de  que  violentamente  perecie- 
se la  dama ;  suceso  infeliz  que  llora  el  poeta  en  una  de  sus  más 
inspiradas  canciones,  en  la  segunda  del  libro  segundo?  Aquella 
cierva  de  sin  igual  hermosura ,  cuyo  nevado  pecho  atravesó 
fieramente  airada  mano  ;  aquel  dulce  compañero  suyo,  herido 
también  en  la  inmediata  selva ;  aquellos  dos  felicísimos  aman- 
tes que  vagaban  incautos ,  acompañados  de  sí  mismos  en  la 
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encantada  soledad  de  las  riberas  del  Tajo;  aquellas  asechan- 
zas de  un  astuto  montero,  que  los  viene  siguiendo  por  los  de- 
siertos campos;  aquel  martirio  de  amor,  triunfo  glorioso,  co- 
rona y  premio  de  dos  finas  almas ;  y  en  fin,  aquellas  palabras 
tan  significativas, 

Canción ,  fábula  un  tiempo,  y  caso  agora, 

encierran  sin  duda  una  misteriosa  tragedia  de  honor  y  de 
venganza.  Y  no  se  me  oponga  ser  ajenas  al  cantor  tamañas 
desventuras  :  porque  de  ellas  entonces  habria  sacado  útil 
lección  para  la  advertencia  y  escarmiento  propios,  según 
acostumbró  en  las  demás  composiciones. 

Puesto  que  ya  en  las  de  Francisco  de  la  Torre  vemos  se- 
guras noticias  de  su  patria ,  profesión  y  tiempo  en  que  pudo 
florecer,  y  lo  que  es  más  aun,  de  lances  muy  curiosos  de  su 
vida,  —  séanos  lícito  conjeturar  qué  amigos  trató,  y  desvane- 
cer así  el  último  de  los  cuatro  argumentos  negativos,  único 
apoyo  de  la  extravagante  opinión  que  intento  combatir. 

Si  tenemos  en  cuenta  el  pomposo  atavío  greco-romano  con 
que  las  antiguas  musas  de  Sicilia  y  Padua  renacieron  en  el  si- 
glo xvi ;  si  reparamos  cuan  fiel  y  escrupulosamente  quisieron 
imitarlas  y  superarlas,  primero  Sannázzaro  en  su  Arcadia  y 
églogas  piscatorias,  y  después  Garcilaso,  La  Torre,  Figueroa, 
Valbuena,  Calvez  de  Montalvo,  Cervantes  y  Lope  de  Vega; 
y  finalmente,  si  traemos  á  la  memoria  que  aun  los  capitanes 
y  palaciegos  de  Carlos  V  y  Felipe  II  gustaban  de  imaginarse 
árcades,  preciando  los  rústicos  sayos  á  costa  del  brocado  y 
la  malla, — veremos  en  los  Tírsis,  Damones  y  Montanos  de  nues- 
tro autor,  no  fantásticos  y  supuestos  confidentes,  sino  reales  y 
verdaderos  amigos  suyos.  ¿Quién  ignora  que  de  Garcilaso  lo 
fueron  positivamente  Albanio  y  Nemoroso?  ¿Quién  olvida  que 
entre  los  poetas  de  aquel  tiempo  se  conocía  por  Meliso  al  gra- 
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ve  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  por  Artidoro,  á  Rey  de 
Artieda ;  por  Lauso,  á  Luis  Barahona  de  Soto;  por  Arcileo,  á 
D.  Alonso  de  Ercilla?  Montano  era  el  poético  sobrenombre 
de  D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  segundo  marqués  de  Mon- 
tesclaros ;  Damon  se  decía  el  famoso  Pedro  Lainez ,  que  fa- 
lleció de  pagador,  siguiendo  la  corte  de  Valladolid,  año 
de  4605;  y  Tirsi,  el  divino  Francisco  de  Figueroa ,  natural  de 
Alcalá  de  Henares,  donde  tal  vez  en  1536  nació  para  orna- 
mento y  lauro  de  las  musas  españolas.  Pues,  Señores,  á  es- 
tos tres  últimos  sospecho  yo  que  tuvo  por  amigos  y  camaradas 
Francisco  de  la  Torre. 

¿Con  qué  ternura,  como  si  fuese  algo  mayor  en  edad,  sue- 
le advertir  de  los  peligros  á  Tirsi,  y  con  él  comunica  sus  glo- 
rias y  sus  pesares?  La  Torre  y  Figueroa  nacen  en  pueblos  co- 
marcanos; son  unos  mismos  su  profesión,  inclinaciones,  es- 
tudios y  gustos;  y  corren  igual  fortuna  en  sus  amores.  Ambos 
encarecidamente  celebran  las  orillas  del  Tajo ;  uno  y  otro  á 
la  toledana  Filis,  milagro  de  alteza  y  hermosura ;  uno  y  otro 
se  precian  del  amistoso  afecto  de  Montano  y  Damon ,  suspiran 
ausentes,  desdeñados  ó  mal  correspondidos.  Los  dos,  al  volver 
de  las  italianas  regiones,  encuentran  mujer  de  otro  á  la  que 
ciegamente  idolatraban ;  este  llora  á  Filis  cubierta  de  crue- 
les heridas;  aquel  viéndola  partir  para  Italia.  Entrambos 
prueban  en  sus  versos  que  es  amor  enfermedad  lastimosa  de 
la  razón ,  locura ,  ó  méritos  para  ella.  ¿Qué  más?  Ya  de  asien- 
to en  el  suelo  natal,  obsequiado  de  los  sabios  maestros  com- 
plutenses, y  recibiendo  incesantes  aplausos  desús  compatrio- 
tas ,  Figueroa  procedió  con  tal  reserva  en  cuanto  á  los  suce- 
sos de  su  vida  ,  que  de  ella  nadie  le  pudo  oir  jamás  circuns- 
tancia ninguna.  Sus  versos,  y  su  memoria  tal  vez  hubieran 
perecido  á  no  venir  afortunadamente  los  borradores  á  manos 
del  señor  de  Pozuelo,  y  después  á  las  del  cronista  Luis  Tribal- 
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dos,  que  en  Lisboa  los  dio  á  la  estampa,  año  de  1626,  tres 
antes  que  intentase  hacer  lo  mismo  Qnevedo  con  los  de  Fran- 
cisco de  la  Torre,  que  les  son  tan  parecidos  en  asunto,  índo- 
le, forma,  y  hasta  en  la  de  pasar  á  dominio  del  público  (1). 

La  Torre  y  Figueroa  fueron  en  Italia  soldados  y  estudian- 
tes; y  allí,  tomando  ora  la  pluma,  ora  la  espada,  y  señalán- 
dose en  todo  género  de  erudición  y  buenas  letras,  adquirie- 
ron aquella  suavidad  de  expresiones,  fluidez,  amenidad  y 
pureza  de  estilo,  y  sonoras  y  elegantes  frases,  con  que  signi- 
ficaban la  admirable  dulzura  de  sus  afectos.  Milites  en  la  es- 
cuela de  Garcilaso ,  imitando ,  copiando  y  compitiendo  el  buen 
gusto  de  la  antigüedad  griega  y  romana ,  supieron  sacar  pro- 
vecho de  los  viajes  y  marciales  excursiones  para  levantar  á 
su  mayor  grandeza  las  letras  de  su  patria,  trayéndoíe,  al  vol- 
ver, los  sazonados  frutos  de  su  aplicación  é  ingenio.  ¿Qué  ex- 
traño, Señores,  que  ambos  Franciscos  mereciesen  desús  con- 
temporáneos el  renombre  de  divinos? 

Dos  noticias  más  creo,  por  último,  descubrir  en  los  versos 
de  nuestro  poeta :  que  retirado  á  las  márgenes  del  Duero,  en 
edad  avanzada,  ni  aun  podia  olvidar  su  pasión;  y  que  hubo 
de  morir  sacerdote.  Deduzco  lo  primero  de  aquella  trova  en 
que  dice,  hablando  con  el  rio: 


(1)  En  una  de  las  elegantes  epístolas  del  zaragozano  Juan  Verzosa  (Paler- 
mo,  J  575),  dirigida  á  Figueroa,  se  habla  de  cierto  Francisco  Patricio,  fino  amigo 
de  entrambos.  ¿Puedo  yo,  buscando  en  todas  partes  á  La  Torre,  omitir  semejan- 
te noticia? 

Francisco  dic  Patricio:  contraria  ne  vis 

Laxet  amicitiae,  quae  strinxil  vincula  nostrue; 

Et  si  opus,  exora.  Sic,  quatido  Virginis  almae 

Urbs  Ubi  Compluto  natali  charior  erit, 

Intra  Senenses  vigeut  concordia  muros. 

Además ,  por  rara  coincidencia  se  ve  poco  después  otra  epístola  dedicada  Ad 
Femandum  Torrem. 


Ib  DISCURSO 

Tú  solo  te  duele 

De  mi  suerte  amarga , 

Que  una  vida  larga 

No  hay  quien  la  consuele; 

Ya  que  el  cielo  ordena 

Que  apartado  viva , 

El  alma  cautiva , 

Y  el  cuerpo  en  cadena. 

Hácenme  sospechar  lo  segundo  tantos  literatos  y  guerreros 
como  entonces  ascendieron  al  sacerdocio ;  y  que  por  ello  La 
Torre  hubo  de  poner  al  frente  de  su  libro  tales  palabras :  « Con 
frenesí  escribí  esto ;  ahora  se  me  escandaliza  el  ánimo.» 

Pero  sea  lo  que  quiera,  indudable  parece  que  hacia  los 
años  de  1593,  en  que  pudiera  contar  sesenta,  le  hubo  de  co- 
nocer el  monstruo  de  la  naturaleza ,  Lope  de  Vega  Carpió ,  á 
la  sazón  que  servia  la  plaza  de  secretario  del  duque  de  Alba 
en  la  capital  de  sus  estados ,  y  visitaba  los  pueblecillos  que 
bañan  Tórmes  y  Duero.  Entonces  apreció  el  entendimiento 
clarísimo  del  anciano,  y  treinta  y  siete  años  adelante  cele- 
bró su  memoria  en  el  Laurel  de  Apolo,  entre  los  ingenios  que 
ilustraron  las  escuelas  de  Salamanca  (4). 

Muerto  y  al  instante  olvidado  Francisco  de  la  Torre,  vinie- 
ron sus  papeles  á  poder  de  un  ilustre  caballero  lusitano,  que, 
por  su  inclinación  natural  á  la  poesía ,  por  su  buen  gusto  y 
amor  á  las  ciencias,  tuvo  el  renombre  de  Sabio.  Don  Juan 

(1)  En  Alba  de  Tórmes ,  ó  29  de  octubre  de  1593 ,  y  en  enero  del  año  siguien- 
te, firmó  Lope  sus  dos  comedias,  El  favor  agradecido,  y  El  maestro  de  danzar : 
de  aquella  hace  mención  el  barón  de  Schack,  Geschichte  der  dramatischen  Lite- 
ratur  und  kunst  in  Spanien;  mas  el  autógrafo  de  la  segunda  pertenece  al  erudifo 
D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

Los  señores  Dávila ,  Ruiz  y  Madrazo,  en  su  Reseña  histórica  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca  (impresa  en  la  misma  ciudad,  por  Moran,  año  de  1849), 
incluyen  á  Francisco  de  la  Torre,  como  bachiller  de  aquel  emporio  literario,  en 
el  catálogo  de  hombres  célebres  que  produjo. 
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de  Almeida,  pues  (que  así  se  llamaba),  señor  de  Couto  de 
Avintes,  é  hijo  de  uno  de  los  consejeros  de  Felipe  II,  apre- 
ció como  discreto  el  valor  de  tales  rimas ,  comunicólas  pre- 
suroso con  el  Brócense  en  la  universidad  de  Salamanca,  y 
alentado  por  él,  se  decidió  á  que  corrieran  de  molde.  No  obs- 
tante ,  medroso  de  verlas  sin  ornamento  de  algún  moderno 
escritor ,  hubo  de  suplicar  al  docto  maestro  Sánchez  que  las 
autorizase  con  traducciones  suyas,  unidas  á  otras  de  Alonso 
de  Espinosa,  Fr.  Luis  de  León  y  el  propio  Almeida,  varo- 
nes todos  unidos  por  estrecha  amistad.  Aprobó  el  tomo  Don 
Alonso  de  Ercilla ,  dio  licencia  para  la  impresión  el  Consejo 
Real;  pero,  ¡desdichada  suerte  de  flores  tan  generosas!  de 
nuevo  padecieron  extravío.  Por  fin  las  halló  D.  Francisco  de 
Que  vedo  Villegas,  en  tiempo  y  lugar  donde  no  habia  del  au- 
tor noticia  alguna  (1).  Estimólas  oro  purísimo;  y  en  el  vera- 
no de  1 629 ,  no  creyendo  obsequiar  mejor  al  yerno  del  favo- 
rito de  Felipe  IV,  le  dedicó  el  precioso  ramillete ,  pequeño  en 
volumen,  pero  de  inestimable  valor,  intitulado:  Obras  del  ba- 
chiller Francisco  de  la  Torre;  las  cuales  aun  todavía  no  se  vul- 
garizaron hasta  el  año  de  1 634  (2). 

(1)  «Hallé  estospoemas  por  buena  dicha  mía,  y  para  grande  gloria  de  España,  en 
poder  de  un  librero,  que  me  los  vendió  con  desprecio.  Estaban  aprobados  por  don 
Alonso  de  Ercila,  y  rubricados  del  Consejo  para  la  imprenta,  y  en  cinco  parles 
borrado  el  nombre  del  autor,  con  tanto  cuidado,  que  se  añadió  humo  á  la  tinta. 
Mas  los  propios  borrones,  entonces  piadosos,  con  las  señas  parlaron  el  nombre 
de  Francisco  de  la  Torre.»  ( — Quevedo,  en  la  dedicatoria  al  yerno  del  conde- 
duque  de  Olivares.) 

(2)  Obras  del  bachiller  Francisco  de  la  Torre.  Dalas  a  la  impression 
D.  Francisco  de  Queuedo  Villegas  Cauallero  de  la  Orden  de  Santiago.  —  Ilvs- 
tralas  con  el  nóbre,  y  la  protecció  del  Excelentissimo  Señor  Ramiro  Felipe  de 
Guzman,  Duque  de  Medina  de  las  Torres,  Marques  de  Toral,  &c.  —  Con  pri- 
vilegio. En  Madrid  en  la  Imprenta  del  Reyno,  Año  de  M.DC.XXXl.  — A  cos- 
ta de  Domingo  Goncalez.,  mercader  de  libros. 

El  privilegio,  á  favor  de  Quevedo,  está  expedido  en  14  de  marzo  de  1630;  la 
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En  la  dedicatoria  y  advertencia  á  los  que  leyeren,  dijo 
nuestro  caballero ,  con  palabras  de  verdad  y  ánimo  sencillo, 
cómo  hubo  de  rescatar  aquellas  trovas ;  y  no  omitió  señas  ni 
pormenor  ninguno  del  códice  manuscrito.  La  aseveración  del 
bizarro  editor  confirmaron  sin  reticencias  los  aprobantes  y 
censores;  y  (repárese  bien)  por  medio  del  suyo  puso  fuera 
de  disputa  el  real  Consejo  de  Castilla  que  babia  ya  mucho 
antes  examinado  los  versos  el  cantor  de  la  Araucana. 

Desgraciadamente  el  señor  de  Juan  Abad  deslució  su  tra- 
bajo ,  cediendo ,  por  una  cortesana  atención ,  al  sentir  del  con- 
de de  Añover,  que  ni  llenaba  ni  podia  llenar  de  convencimien- 
to su  buen  juicio.  ¡Error  increíble!  con  el  buen  Alfonso  de 
la  Torre,  bachiller  y  coplero  en  ios  tiempos  del  rey  D.  Juan  el 
Segundo,  coetáneo  de  Juan  de  Mena,  y  autor  de  la  Vision 
deleitable,  confundió  al  asendereado  Francisco  de  la  Torre. 
Perdonemos  que  dormite  una  vez  siquiera  quien  tantas,  apa- 
rentando que  dormía  ,  estuvo  despierto  felicísimamente. 

Sin  embargo,  Señores,  sus  contemporáneos  no  se  lo  per- 
donaron. Y  aquí  tenéis  un  solemne  testimonio  histórico  de  la 
existencia  real  y  verdadera  del  gran  poeta  clásico ,  testimonio 
que  saca  airosas  todas  mis  conjeturas. 

Por  el  yerro  de  confundir  el  estilo  de  dos  siglos  tan  opues- 
tos, y  por  ignorar  que  siguió  la  Torre  inmediatamente  á  Gar- 
cilaso ,  y  fué  de  Lope  de  Vega  conocido,  —  á  los  pocos  meses 

fe  de  erratas  es  de  4  de  octubre  de  1631;  la  tasa,  de  7  del  propio  mes.  Por 
el  ordinario  aprobó  el  libro  D.  Lorenzo  van  der  Hammen  y  León,  en  17  de  se- 
tiembre de  629 ;  por  el  Consejo  de  Castilla ,  el  maestro  José  de  Valdivielso ,  cape- 
llán de  bonor  del  Ser.  Sr.  Infante  y  Cardenal  de  España,  en  2  de  octubre  del  año 
siguiente.  No  tiene  fecha  la  dedicatoria  de  Quevedo;  á  que  sigue  una  juiciosa 
advertencia,  del  mismo,  A  los  que  leerán. 

16 fojas  de  principios,  y  136  de  texto,  en  16.°;  estando  desde  la  104  equivo- 
cada la  foliación.  Llega  la  signatura  de  aquellos  hasta  ff  4;  la  de  los  pliegos  del 
texto  alcanza  á  la  R.  4. 


DE  DON  AURELÍANO  FERNANDEZ-GUERRA  Y  ORBE.  19 

de  muerto  el  Fénix  de  los  ingenios,  y  á  los  cinco  años  de  im- 
presas las  rimas,  vio  Que  vedo  mortificado  su  amor  propio  con 
una  acerba  censura  de  Manuel  de  Faría  y  Sousa,  caballero 
de  la  casa  real,  en  su  comentario  á  las  Lusiadas  de  Luis  de 
Camoens. 

Permitidme  que  textuales  os  refiera  sus  palabras ;  advirtién- 
doos que  las  imitaciones  que  de  La  Torre  piensa  hallar  Faría 
son  casuales  y  trivialísimas  coincidencias.  Dice  así  : 

«De  algunos  fué  imitado  Camoens,  siendo  los  principales 
D.  Alonso  de  Ercilla,  Lope  de  Vega  y  Francisco  de  la  Torre  ; 
no  el  llamado  bachiller  con  este  apellido  en  el  Cancionero  ge- 
neral, como  con  notable  engaño  se  dejó  creer  D.  Francisco 
de  Que  vedo ;  pues  consta  que  fué  conocido  de  Lope  de  Vega.  Y 
quien  tuviere  conocimiento  de  los  estilos  de  las  edades ,  verá 
fácilmente,  leyendo  unas  y  otras  obras,  que  las  del  Bachiller 
son  de  aquel  tiempo,  y  las  de  Francisco  de  la  Torre  deste, 
portándose  cada  uno  conforme  al  que  le  cupo  en  suerte.»  En 
otra  parte  vuelve  á  repetir  :  «  Con  el  alto,  dulce  y  feliz  Garci- 
laso  compite  Francisco  de  la  Torre,  que  se  le  siguió,  como 
consta  de  mejores  diligencias  que  la  de  quien,  con  lastimosa 
omisión  de  la  buena  diligencia ,  le  llama  Bachiller  de  la  Torre, 
que  vivió  en  los  tiempos  de  Garci-Sanchez ,  siendo  Francisco 
de  la  Torre,  que  vivió  en  los  de  D.  Alonso  de  Ercilla,  sin  ba- 
chillería; dejándose  creer  que  se  pudo  hablar  de  aquel  modo 
en  tiempo  de  Garci-Sanchez ,  que  realmente  era  cosa  bastante 
á  extinguir  las  más  recias  cataratas  (1). » 

Esto  escribió  Faría  en  marzo  de  1636;  Quevedo  no  tuvo 
qué  replicar.  ¡Oh!  Si  al  tiempo  de  adquirir  el  libro  precisa- 
mente, por  causa  del  Dr.  Juan  Pérez  de  Montalban,  no  hu- 
biese roto  vínculos  cariñosísimos  con  Lope  de  Vega ,  ¡  cuán- 

(d)  Lusiadas  de  Luis  de  Camoens,  comentadas  por  Manuel  de  Faria  y  Sousa, 
Madrid,  por  Juan  Sánchez,  1639.  Véanse  las  páginas  75  y  135. 
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tas  inestimables  noticias  habrían  enriquecido  esta  publicación 
interesante!  El  gran  dramático,  dejándole  en  su  error,  limi- 
tóse á  censurarlo  de  palabra  en  academias  y  corrillos ;  bien 
que  de  público  procuró  cantar  y  anunciar  en  el  Laurel  de  Apolo 
el  precioso  hallazgo  de  las  castizas  y  elegantes  poesías  de  La 
Torre  : 

Mas  ya  Febo  socorre 
Su  lira,  que  llevaba,  como  á  Orfeo 
La  suya  el  Estrimon  ,  esta  el  Leteo ; 
Porque  puedan  las  musas  castellanas 
Salir  hermosas  sin  teñir  las  canas. 

Pero  ni  entonces  ni  en  más  de  ciento  veinte  años  después, 
amigos  y  adversarios,  apologistas  y  detractores  del  señor  de 
Juan  Abad,  nadie  puso  lenguas  en  que  fuesen  tales  versos 
más  antiguos  que  el  editor,  ni  en  que  este  hubiese  prestado  á 
las  letras  mayor  servicio  que  el  mismo  que  deben  á  Luis  Tri- 
baldos  de  Toledo  por  las  canciones  del  divino  Figueroa  (1). 

Pues  á  deshora,  ved  aquí  en  1753,  un  hombre  de  mérito 
indisputable,  D.  Luis  José  Velazquez,  marqués  de  Valdeflo- 
res,  sosteniendo  ser  Quevedo  el  verdadero  autor  de  aquellas 
excelentes  obras  (2).  Recordó,  sin  paridad  de  causa ,  el  ejem- 

(1)  En  el  libelo  indigno  que  vulgarizaron  los  enemigos  de  Quevedo  en  1633, 
con  título  de  Tribunal  de  la  justa  venganza,  no  solo  hacen  relación  de  cuanto 
habia  dado  á  la  estampa  el  satírico,  sino  de  obras  suyas  no  publicadas  hasta  el 
siglo  presente.  Excuso  afirmar  que  ni  allí  ni  en  otros  papeles  de  igual  índole 
hay  nada  que  pueda  referirse  á  estos  poemas. 

(2)  Poesías  que  publico  D.  Fbancisco  de  Quevedo  Villegas,  Cavallero  del 
Orden  de  Santiago,  Señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  Con  el  nombre  del  Bachi- 
ller Francisco  de  la  Torre.  —  Añádese  en  esta  segunda  edición  un  discurso,  en 
que  se  descubre  ser  el  verdadero  Autor  el  mismo  Don  Francisco  de  Quevedo :  por 
Don  Luis  Joseph  Velazquez,  Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  de  la  Academia 
Real  de  la  Historia. —  Con  Privilegio  :  En  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Música 
de  D.  Eugenio  Bieco ,  Calle  del  Desengaño.  Año  de  1753. 

Dedicatoria  del  librero  al  marqués  de  la  Ensenada.  Censara  de  D.  Ignacio 
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piar  del  dominicano  Fr.  Jerónimo  Bermudez,  cuyas  tragedias 
se  publicaron  á  nombre  del  fingido  Antonio  de  Silva;  y  la 
travesura  de  Lope,  rebozado  en  el  disfraz  de  Burguillos  :  co- 
mo si  en  el  primer  caso  no  fuera  el  seudónimo  indispensable 
por  el  hábito  religioso  del  trágico;  y  en  el  segundo,  para  que 
las  bizarrías  de  La  Gatomaquia  y  los  galanteos  á  la  señora  Jua- 
na no  causasen  escándalo  autorizados  por  un  varón  septuage- 
nario y  sacerdote.  Y  advertid  que  el  ingenioso  innovador  ma- 
lagueño desentendíase  completamente  de  la  diferencia  de  los 
casos  :  diferencia  que  resulta  mayor  todavía,  recordando  que 
Bermudez  no  se  opuso  á  que  por  su  propio  nombre  le  llama- 
ra un  amigo  en  cierto  soneto  impreso  al  frente  de  las  trage- 
dias ;  y  que  idéntica  circunstancia  se  echa  de  ver  en  las  rimas 
de  Burguillos,  donde  unas  décimas  de  Salcedo  Coronel,  es- 
tampadas al  principio  del  libro,  publican  ser  éste  parto  feliz 
de  la  pluma  de  Lope  de  Vega.  ¿Sucede  lo  mismo  en  la  colec- 
ción de  La  Torre?  De  ningún  modo. — Velazquez  pensó  avalorar 
sus  imaginaciones  con  tal  cual  analogía  en  poemas  de  La  Torre 
y  Quevedo ,  cuando  en  su  índole  desemejan  como  el  dia  y  la 
noche,  lo  negro  y  lo  blanco,  una  bizarrísima  dama  de  veinte 
y  cinco  alfileres  y  una  mocetona  del  bureo,  con  pañolón  de 


de  Luzan ,  calificando  de  «muy  fundadas  las  conjeturas  con  que  se  restituye 
esta  obra»  á  su  verdadero  autor;  21  de  febrera.  Licencia  del  ordinario,  á  27. 
Aprobación  (por  el  Consejo)  de  D.  Agustín  de  Montiano  y  Luyando,  secreta- 
rio de  la  Cámara  de  Gracia  y  Justicia  y  Estado  de  Castilla ,  y  director  perpetuo 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  18  de  noviembre  de  1752.  Privilegio  del 
Rey,  en  30  del  expresado  mes.  Fe  de  erratas ,  á  17  de  marzo  de  1753;  tasa, 
diez  dias  adelante.  Sigue  un  Prólogo ;  y  después,  en  20  páginas,  el  Discurso. 

Hasta  la  170  se  halla  fielmente  reimpreso  el  ejemplar  de  1631 ,  en  la  parte  de 
texto.  Después  van  las  aprobaciones,  dedicatoria  y  advertencia  preliminar  de 
la  misma  edición.  Y  acaba  el  libro  con  las  seis  composiciones  poéticas  del  bachi- 
ller Alfonso  de  la  Torre  que  se  hallan  en  el  Cancionero. 

16  fojas  de  principios,  96  de  texto,  en  4.°;  hasta  la  signatura  Dd.  2. 
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seda  medio  caido ,  arrastrando  por  barrizales.  Y  olvidó  que  al 
autor  antiguo  pertenece  aquel  hermoso  verso  : 

Dióme  el  cielo  dolor,  y  dióme  vida, 

con  que  empieza  (colocándolo  así  desventajosamente)  el  caba- 
llero santiaguista  un  soneto.  Y  no  reparó  que  la  égloga  del  clá- 
sico intitulada  Galatea  (cosa  muy  de  considerar)  sirvió  de  guia 
y  fundamento,  en  plan,  giros  y  frase,  á  la  canción  del  pastor 
Crisóstomo,  que  se  reputa  la  más  inspirada  del  Quijote. 

Tampoco  hallan  los  secuaces  del  marqués  de  Valdeflores 
otro  ningún  Francisco  de  la  Torre ,  sino  el  señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad.  Sin  embargo,  dos  más  recuerdo  yo,  con  los  que 
vienen  á  ser  cuatro  nada  menos ;  contemporáneo  el  uno  del 
poeta  bucólico,  el  otro  del  satírico.  Fué  aquel  un  discreto  se- 
cretario del  obispo  de  Verona,  en  la  misma  ciudad  nacido, 
amante  de  la  castellana  lengua  y  apasionado  de  las  musas , 
que  debió  á  los  hijos  de  Aldo  figurar  en  la  colección  inti- 
tulada :  Lettere  volgari  di  diversi  nobilissimi  huomini;  Vene- 
cia,  1 548.  Residía  el  último  en  Aragón ,  mediado  el  siglo  xvn; 
su  patria,  Tortosa;  escritor  dramático,  gongorino  y  culto,  de 
quien  se  leen  graciosos  epigramas  y  una  traducción  de  las 
Agudezas  de  Juan  Owen.  Y  ¡cuántos  otros  olvidados  ingenios 
haya  quizá  en  nuestro  Parnaso  del  propio  nombre  y  apellido! 

Aceptaron  por  moneda  corriente  la  ingeniosa  cavilación  de 
Velazquez,  llevados  de  la  novedad,  Luzán,  Montiano  y  Lu- 
yando,  y  López  Sedaño,  y  aun  hoy  la  siguen  varios  críticos 
españoles  y  extranjeros.  Paréceles  que  de  no  haberse  publi- 
cado en  1631  la  aprobación  de  Ercilla  y  la  primera  licencia 
del  Consejo  se  infiere  ser  todo  ficción  é  impostura.  Que  no 
existió  La  Torre ,  cuando  no  le  citan  los  que  en  verso  y  prosa 
hicieron  largo  catálogo  de  nuestros  ingenios.  Desprecian  y 
tuercen  el  testimonio  de  Lope  de  Vega,  porque  erró,  supo- 
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niendo  que  el  mérito  de  La  Torre  habia  merecido  encomios 
de  Garcilaso  (1).  No  hallan  rastros  en  las  obras  del  paradlos 
fabuloso  cantor,  que  indiquen  circunstancias  de  su  vida,  ni 
tampoco  en  documentos  de  los  siglos  pasados.  Y  entienden 
que  rebozándose  con  un  discreto  seudónimo,  descubría  el  se- 
ñor de  Juan  Abad  ser  tales  versos  parto  de  su  juventud ,  cuyos 
extravíos  y  desórdenes  amorosos  no  quiso  dejar  autorizados 
con  su  nombre  á  los  tiempos  venideros.  ¡Cuánta  inexactitud! 
¡Cuánta  ligereza!  ¡Qué  absurdo! 

¿Poner  reparo  en  suscribir  este  libro  el  autor  de  los  Sueños? 
¿De  tan  inocentes  versos  escandalizarse  quien  á  la  sazón  im- 
primía otros  llenos  de  malicia  y  ponzoña?  ¿Tan  mirlado  el 
hombre  que  durante  su  última  enfermedad  retocaba  y  colec- 
cionaba las  picantes  letrillas,  los  desenfadados  romances,  la 
Sátira  del  matrimonio ,  y  casi  todas  las  seis  primeras  musas  cas- 
tellanas (2)?  Muerto  Quevedo,  revisarlas,  pulirlas  y  darlas  á 

(1)  «Celebrado  del  mismo  Garcilaso, 
A  cuyo  lado  dignamente  corre. 

«Adviértase  la  equivocación  que  padeció  aquí  Lope  de  Vega,  cuando  dice  que 
el  Bachiller  de  la  Torre  fué  celebrado  del  mismo  Garcilaso,  no  habiéndolo  sido 
sino  de  Boscán ;  pues  entre  las  obras  de  Garcilaso  no  hay  memoria  de  tal  ba- 
chiller.» 

Así  en  la  página  ni  de  su  Discurso  el  marqués  de  Valdeflores.  Sin  embargo, 
en  este  pasaje  no  se  acordó  Lope  de  Vega  del  bachiller  y  rimador  Alonso  de  la 
Torre,  sino  del  soldado  y  poeta  Francisco,  de  quien  acababan  de  parecer  las 
obras;  aun  cuando  bien  pudo  trascordarse,  y  caer  en  otro  diferente  anacronismo, 
aturdido  con  la  fama  de  los  elogios  de  Boscán,  que  engañaron  á  Quevedo,  y  pon- 
deraba en  todas  partes  el  conde  de  Añover. 

Pero  si  La  Torre  hubiera  realmente  alcanzado  los  tiempos  y  la  amistad  de  Gar- 
cilaso, no  baria  fuerza  tampoco  la  dificultad  que  opone  Velazquez ,  por  ser  mu- 
chas las  canciones  que  del  príncipe  de  los  poetas  castellanos  se  han  perdido,  se- 
gún afirma  con  muy  curiosos  pormenores  el  prólogo  de  la  rarísima  edición  de 
sus  obras,  hecha  en  Lisboa  por  Pedro  Craesbeeck,  año  de  1626,  en  16.°,  y  di- 
rigida por  el  Dr.  Luis  Brizeño  de  Córdoba. 

(2)  Así  aparece  de  las  últimas  cartas  á  su  amigo  D.  Francisco  de  Oviedo,  que 
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la  prensa  fué  grato  empeño  de  su  apasionado  y  confidente 
D.  Jusepe  Antonio  González  de  Salas,  hermano  suyo  en  Apo- 
lo,  y  á  cuya  corrección  y  censura  sometió  siempre  cuanto  en 
materia  poética  escribía.  Pues  ¿cómo  tan  reservado  también 
aquel  que  para  reunir  todo  lo  de  su  amigo  desentraña  los  ro- 
manceros ,  cancioneros ,  fiestas  y  antologías ,  en  todo  el  siglo 
publicados,  y  ni  por  descuido  cita  las  Obras  de  Francisco  de 
la  Torre? 

Más  todavía  :  en  el  mismo  prólogo  de  ellas  estampó  nuestro 
Ju venal  castellano  insigne  prueba  de  la  verdad  que  defiendo. 
¿Es  creíble  jamás  que  tan  egregio  varón  se  aventurase  á  pasar 
por  impudente  sobre  necio,  afirmando  en  la  advertencia  pre- 
liminar «que  el  doctísimo  y  elegantísimo  Fernando  de  Herrera 
siguió  por  maestro  y  ejemplo  á  Francisco  de  la  Torre,  imitando 
su  dicción ,  y  tomando  sus  frasis  y  voces,  de  modo  que  no  son 
semejantes,  sino  uno ; »  y  añadir  que  « le  fué  ejemplar  en  todo 
lo  bello  y  galante ,  mas  no  en  las  voces  que  se  leen  con  ceño 
en  el  vate  andaluz »?  Sin  duda  el  marqués  de  Valdeflores  dejó 
de  reparar  en  este  eficaz  argumento,  por  haber  anticipado  su 
juicio  y  puesto  en  olvido  la  sinceridad  desenvuelta ,  el  genio 
y  costumbres  del  gran  político  y  filósofo  cristiano. 

En  nada  se  parecen  ni  la  vida  ni  los  escritos  de  La  Torre  y 
Quevedo. 

Quevedo  no  tuvo  su  cuna  orillas  del  Jarama,  sino  del  Man- 
zanares (1);  fué  político,  nunca  soldado;  tocóle  un  tiempo  no 
de  victorias  y  grandezas ,  sino  de  corrupción ,  miserias  y  reve- 
ses ;  vivió  con  pena  mirando  crecer  la  herejía ,  altivo  y  afir- 


muy  pronto  verán  la  luz  pública  en  el  tomo  n  de  la  edición  estereotípica,  puesta 
á  mi  cuidado. 
(1)  Mas  ya  soy  sombra  solo  de  aquel  hombre 

Que  nació  en  Manzanares, 

Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares. 
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ruado  el  holandés,  orgulloso  el  galo,  satisfecha  Venecia,  y  en- 
vilecida su  patria.  Quevedo  no  pudo  nunca  llamar  glorioso, 
aunque  no  apetecido,  á  su  siglo,  cuando  clamó  desde  su  pri- 
mera juventud  que  aquella  edad  desvariaba  y  que  el  mundo 
estaba  caduco.  Mora  casi  siempre  La  Torre  en  aldeas  y  cas- 
tillos, lejos  de  las  grandes  ciudades,  en  íntimo  trato  con  la  na- 
turaleza; Quevedo  no  respira  otro  ambiente  que  el  mortífero 
de  las  cortés  y  palacios.  Es  filósofo  cristiano  y  teólogo  este; 
aquel,  poeta  imitador  constante  de  la  forma  y  sentimientos 
gentílicos.  El  uno  pertenece  al  renacimiento  greco-romano, 
quilatado  por  la  idealidad  caballeresca  y  por  la  frase  robusta, 
llena  de  juventud  y  esplendor;  el  otro  á  la  decadencia  del 
buen  gusto  y  del  lenguaje ,  repentinamente  agotado  y  enve- 
jecido por  la  afectación  y  soberbia.  Quevedo,  en  fin ,  no  po- 
día estimar  seudónimo  discreto  el  de  Francisco  de  la  Torre 
(que  entre  nosotros  nóvale  señor  de  tal  villa,  sino  de  ella  na- 
tural ú  oriundo),  cuando  usaba  de  nombres  más  significativos, 
como  licenciado  Cisca  y  Aldrobando  Anatema  Cantacuzano. 

Hay  más,  Señores  Académicos  :  faltábale  á  su  corazón  sa- 
via para  esos  tiernos  y  delicados  matices  de  un  platonismo  ex- 
quisitamente pulcro,  de  una  pasión  toda  espíritu,  de  un  fue- 
go alimentado  de  sí  propio.  El  que  desde  su  niñez,  huérfano  y 
adinerado,  se  aficionó  al  trato  de  mujeres  corrompidas,  cono- 
ciendo antes  el  deleite  que  el  amor  é  invirtiendo  así  el  orden 
de  la  naturaleza ,  habia  de  tener  en  más  las  zafias  campesinas 
que  las  Beatrices  y  Lauras ,  habia  de  clamar  en  las  cortijadas 
y  breñales  : 

Las  mujeres  desta  tierra 
Tienen  muy  poco  artificio, 
Mas  son  de  lo  que  las  otras 
Y  me  saben  á  lo  mismo. 

Las  caras  saben  á  caras , 
Los  besos  saben  á  hocicos , 
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Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 
Buenas  son  estas  sayazas 
Y  estas  faldas  de  silicio; 
De  plata  son  estas  breñas , 
De  brocado  estos  pellicos. 


El  que  así  materializaba  sus  afectos ,  era  incapaz  de  exprimir- 
los con  aquella  delicadeza  que  La  Torre ,  y  de  recordar,  como 
él ,  los  favores  de  su  dama  en  frase  honesta  y  estilo  recatado. 

Pero,  Señores,  ¿á  qué  fatigo  vuestra  atención?  Si  faltaran 
todas  esas  pruebas  y  datos,  y  existiesen  únicamente  las  obras 
de  uno  y  otro  ingenio,  ¿quién  habia  de  confundir  los  versos  de 
la  decadencia  con  los  del  siglo  de  oro?  En  el  xvi  cegó  los  ojos 
el  vivísimo  resplandor  de  la  gloria  para  no  reparar  en  la  podre- 
dumbre y  lodazales  de  las  humanas  pasiones;  mas  nada  hubo 
que  luego  no  los  hiciese  patentes  ,  durante  el  imperio  de  los 
favoritos  y  ambiciosos.  Entonces  se  despierta  la  sátira,  triun- 
fa la  maledicencia,  cunde  el  libelo;  y  no  se  estudia,  como  an- 
tes, á  Virgilio  y  Teócrito,  sinoáJuvenal  yLucano.  Los  mode- 
los clásicos  de  la  civilización  latina  fueron  alimento  de  nues- 
tra edad  de  oro ;  de  la  siguiente,  los  filósofos  y  poetas  de  la 
decadencia  romana. 

Barajad  las  poesías  del  mal  llamado  bachiller  con  las  de  su 
camarada  Figueroa,  y  os  costará  ímprobo  trabajo  distinguirlas 
y  conocer  su  dueño.  Mezcladlas  con  las  más  tiernas  y  graves 
de  Quevedo,  y  podréis  volver  á  juntar  las  de  este  con  faci- 
lidad mayor  que  en  un  tablero  de  ajedrez  los  revueltos  peo- 
nes. En  la  composición  más  petrarquista ,  en  la  más  tersa  y 
pulcra  habrá  de  venderle  un  rasgo  de  agudeza  é  ingenio,  un 
concepto  sutil,  discreteos,  retruécanos,  equívocos  y  aun  á 
veces  resabios  de  culteranismo;  en  vano  conoce  el  mal  y  le 
huye ;  la  atmósfera  que  respira  está  envenenada ,  y  el  escritor 
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universal  adolece,  sin  saberlo,  de  todos  los  defectos  de  su 
siglo. 

La  Torre  personifica  el  suyo  á  maravilla  :  influido  por  el 
clasicismo  elegante  de  los  italianos  é  imitándolos ,  nunca  deja 
de  ser  original  y  español ,  siempre  aventaja  á  sus  maestros 
en  la  melancolía  dulce  y  encantadora  que  distingue  la  grave 
poesía  castellana.  El  dolor  de  ellos  es  palabrero  y  ruidoso ;  pero 
el  de  nuestro  vate  (si  no  tan  bien  expresado  como  en  las  Odas 
á  la  barquilla ,  de  Lope ,  y  en  los  cantares  elegiacos  de  Garci- 
laso  y  Rioja)  estímese  mucho  más  hondo,  más  vivo  ,  lleno  de 
resignación  desesperada  ,  envuelto  en  el  secreto  y  misterio.  La 
lira  de  Orfeo  repetía,  abandonada,  ecos  dulcísimos;  si  de  los 
sauces  cuelga  La  Torre  su  caramillo,  el  poeta 

llora,  y  él  suspira! 

Hasta  aquí,  para  mis  conjeturas,  no  me  he  valido  sino  de 
los  datos  que  estaban  en  dominio  del  público.  Pero,  ¿qué  di- 
ríais, Señores  Académicos,  si  las  confirmasen  á  maravilla  do- 
cumentos fehacientes,  que  en  Madrid  mismo  tenemos  á  la  ma- 
no? ¿Qué  diríais  si  entre  los  papeles  de  la  universidad  Com- 
plutense, hoy  custodiados  en  el  archivo  de  la  Central,  vieseis, 
como  acabo  de  ver  yo,  el  nombre  de  Francisco  de  la  Torre ,  na- 
tural de  Tordelaguna ,  entre  los  colegiales  de  San  Isidoro  y  San 
Eugenio,  que  por  los  años  de  1554  y  1555  fatigaban  en  el 
estudio  de  los  autores  clásicos ,  tanto  historiadores  como  ora- 
dores y  poetas,  latinos  y  griegos?  Sin  cursar  filosofía  ni  poder- 
se ufanar  con  título  de  bachiller ,  hizo  la  primer  matrícula  de 
cánones  á  los  veinte  y  dos  años  de  su  edad ,  en  el  siguiente 
de  1  556.  Ya  de  aquí  en  otro  ningún  registro  aparece  su  nom- 
bre. ¿Acaso  porque  fué  entonces  cuando  el  enamorado  mozo 
abandonó  el  suelo  natal,  y  abrazó  la  profesión  de  las  armas, 
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y  codició  encontrar  la  fortuita  ó  la  muerto  en  la  guerra  (1)? 

Dejemos  que  el  tiempo  y  la  casualidad  completen  estos  des- 
cubrimientos, mostrándonos  los  hechos  del  poeta  en  Italia 
y  su  vida  ulterior  en  España ;  y  ahora  ponga  yo  término,  en 
obsequio  vuestro,  á  tan  desaliñado  discurso. 

Pero,  antes  de  concluir,  ¿deberé,  Señores,  por  ventura  de- 
tenerme á  indicar  los  pequeños  lunares  que  deslustran  estas 
inspiraciones  poéticas,  así  como  los  méritos  que  las  avaloran? 
¿Habré  de  señalarlos  ante  vosotros,  amaestrados  custodios  de 
la  frase  castiza,  y  defensores  insignes  de  su  pureza  y  nitidez? 
¿Cúmpleme  indagar  por  (pié  causa,  en  un  siglo  en  que  lospe- 

(1)  Debo  á  la  obsecuente  amistad  del  Sr.  1).  Manuel  de  Góicoechea,  distiií- 
guido  paleógrafo  y  prbfesorde  la  esencia  de  Diplomática ,  el  ver  (al  tiempo  mis- 
mo de  entraren  prensa  este  pliego)  documentalmente  confirmadas  mis  conjetu- 
ras, lié  aquí  lo  que  arrojan  los  antiguos  cuadernos  originales  de  Alcalá,  habiendo 
registrado  con  atención  todos  los  libros  desde  el  año  J530  ¡i  1569. 

«1854.  — Muir  inda  Vniuersüatis  &  collegij  complutensis  Armo  a  Natiuüate 
dni  millm"  (¡uiiKf'"  quinquagm0  quarto  incipiendo  a  Dio  Sancti  Luce  Eiusdem 
anni  Hedor  D.  magister  Petrus  Sánchez. 

(foja  30.)  Colegi  sante  sidori  mediocrwu.  octobris  i  554. 
(dia)  20,  diego  de  llinam  de  tor  de  laguna—  I,"  (Toledo)— 20  (años.) 
2(5,  juau  balista  de  almonaeir  idem  —  10, 
21»,  andres  del  poní  idem  —  20 
20,  franco  de  la  torre  ydein  —  21» 


«  1555.  —  Héctor  D.  de  Ages. 

(foja  4)  Collegij  sancti  Evgenij  maiornm.  1555  us'\  dicienbre. 
23  l'ran00  do  la  torre  de  tordelaguna  t"  21.» 


IÜ.ríl¡. —  Héctor  I).  magister  Sánchez. 
(foja  62  y  65  vuelta.)  Canonisle  1556.  de:-''  (diciembre). 
13  franc0  de  la  torre  de  tordelaguna  I,"  22  » 


Dos  estudiantes  más  de  esta  familia  se  bailan  en  tales  registros  : 
Hernando  de  la  Torre,  de  Tordelaguna,  seguía  las  humanidades  en  el  colegio 
de  San  Isidoro,  por  los  años  do  1548  ,  49  y  50,  contando  diez  y  ocho  de  edad. 
Y  ele  quince  Juan  de  la  Torre  era  ternunista  ó  sunmlista ,  en  1500. 
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Irarquistas  italianos,  capitaneados  por  el  Bembo  *  rendían  cie- 
go culto  á  la  forma,  nimiamente  cuidadosos  de  pulir  el  giro,  la 
sentencia ;  de  observar  la  exacta  medida  y  armonía  de  los  ver- 
sos» hasta  caer  en  afectados, — Francisco  de  la  Torre,  inspirán- 
dose en  los  grandes  modelos  de  Italia,  y  copiando  otros  de  se- 
gundo orden,  como  Benedetto  Varchi  y  Angelo  de  Constanza-, 
peca  tantas  veces  contra  la  forma? Esto  fuera  en  mí  atrevimien- 
to indisculpable ,  cuando  la  aventajada  pluma  de  un  ilustre 
académico,  recientemente  arrebatado  á  la  vida,  con  peregri- 
no arte  deslindó  aquellos  descuidos  y  bellezas.  Quintana  vuel- 
ve su  personalidad,  en  4808  y  en  1830,  al  lírico  desconocido; 
desprecia  los  aun  hoy  erradamente  acreditados  sueños  de  Ve- 
lazquez;  proclama  que  para  ello  no  se  necesita  más  sino  cono- 
cer, según  sus  diferentes  edades,  los  estilos  de  nuestra  poe- 
sía; y  ¡admirable  acierto!  coloca  á  La  Torre  próximo  á  Fray 
Luis  de  León  y  á  Gárcilaso. 

¡Gomo  le  deleitan  estos,  en  su  opinión,  frutos  de  los  más 
opimos  que  rindió  aquella  era  de  excelentes  varones!  Las 
rimas  (dice  el  autor  del  Pelayo)  «todas  pastoriles;  sus  imá- 
genes, sus  pensamientos  y  su  estilo  no  desdicen  nunca  de  es- 
te carácter,  y  guardan  la  propiedad  más  rigurosa  con  él.  Sus 
dotes  más  eminentes  son  la  sencillez  de  la  expresión,  la  vive- 
za y  ternura  de  los  afectos ,  la  lozanía  y  amenidad  risueña 
de  la  fantasía.  Ningún  poeta  castellano  ha  sabido,  como  él, 
sacar  de  los  objetos  campestres  tantos  sentimientos  tiernos  y 
melancólicos.  Las  imilaciones  de  los  antiguos,  en  que  estas 
poesías  abundan,  están  refundidas  tan  naturalmente  en  su 
carácter  y  estilo,  que  se  identifican  enteramente  con  él.  Lás- 
tima que  á  la  pureza  de  su  lenguaje  no  añadiese  mayor  cui- 
dado en  la  elegancia,  que  á  veces  padece  por  expresiones  y 
voces  triviales  y  prosaicas.  Y  lástima  grande  que  falte  á  sus 
églogas  variedad,  conocimiento  del  arte  del  diálogo,  oposi- 
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ciony  contraste  entre  las  situaciones  de  los  interlocutores.  El 
poeta  que  pinta  y  siente  con  tanta  delicadeza  y  fuego  cuando 
habla  por  sí  mismo,  no  acierta  á  hacer  hablar  á  los  otros,  y  se 
pierde  en  descripciones  uniformes  y  prolijas,  que  al  fin  can- 
san y  fastidian.»  Las  palabras  del  autorizado  crítico  no  con- 
sienten que  las  reemplacen  otras 

Pero,  Señores,  ¿qué  vale  encontrar  dureza  en  tal  verso, 
prosaísmo  y  pesadez  en  cual  otro ,  descuido  en  pequeños  ac- 
cidentes ,  como  llamar  ardoroso  al  cierzo  y  helado  al  austro; 
violencia  en  esta  figura  ,  ú  oscuridad  en  aquella  rebuscada  es- 
trofa? ¡Cuántos  raudales  de  armonía,  para  despuntar  la  rígida 
censura;  cuanta  claridad,  para  desvanecer  tan  débiles  sombras ! 
Él  es  quién  allana  los  caminos  al  puro,  al  sencillo,  al  tierno,  al 
religioso  Fr.  Luis  de  León,  su  compañero  en  Alcalá  de  Hena- 
res y  en  Salamanca ,  á  fin  de  que  llegue  á  ser  por  excelencia 
el  poeta  castellano.  Él  quien,  en  mi  sentir,  educa  y  amaestra 
á  Figueroa,  cifrando  todas  sus  complacencias  en  este,  quer  mi- 
ra como  discípulo,  como  amigo,  como  hijo.  En  él  halla  Fer- 
nando de  Herrera  su  más  cuidadosa  lima;  en  él  Cervantes  la 
traza  de  un  admirable  canto  elegiaco;  bellezas  que  emular 
Mira  de  Amescua;  y  luz  y  guia  todos  los  preclaros  vates  que 
le  siguieron.  ¡Dichoso  quien  en  el  templo  de  la  fama  se  asien- 
ta al  par  de  Garcilaso  y  León ,  de  Tasso  y  Ariosto ;  al  lado  de 
Rafael  y  Miguel  Ángel ,  de  Juanes  y  Siloe ,  de  Vives  y  Grana- 
da ;  entre  los  héroes  escogidos  que  triunfaron  en  el  Garellano 
y  Pavía,  en  las  lagunas  de  Méjico  y  en  los  mares  de  Oriente! 
Mas  ¡ay,  cuan  equivocadamente  le  aclamo  venturoso!  Infeli- 
císimo, diré,  quien,  siéndolo  en  vida ,  es  aun  más  infortunado 
todavía  después  de  muerto ,  cuando  en  tela  de  juicio  se  le 
ponen  los  dulces  hijos  de  su  ingenio  soberano. 

¡Ojalá,  Señores  Académicos,  esta  disputada  inmortal  guir- 
nalda de  áureas  flores  perteneciese  á  Quevedo !  Gozo  ningu- 
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no  hubiera  comparable  con  el  mió ,  á  estarme  reservado  á  mí 
afirmarla  en  sus  sienes;  á  mí,  que  años  y  años  vivo  con  el  Lu- 
ciano español ,  y  le  siento  á  mi  mesa ,  y  velo  por  él ,  y  le  soy 
deudor  (grato  me  es  confesarlo)  de  la  honra  que  en  este  sitio 
recibo ,  y  con  que  vosotros  aprisionáis  mi  alma  en  inmensa 
gratitud.  Él  es  mi  fiel  amigo,  él  otro  padre  cariñoso;  para 
él  ambiciono  todos  los  aplausos  y  coronas;  pero  la  verdad  y 
la  justicia ,  hijas  del  cielo,  me  imponen  el  sacrificio  de  volver 
á  Francisco  de  la  Torre  lo  que  es  suyo.  ¿Qué  digo  sacrificio? 
La  gloria  de  Quevedo  permanece  intacta.  Brillar  sin  compe- 
tencia no  es  mérito ;  á  los  grandes  ingenios  otros  tan  grandes 
los  hacen  mayores;  á  veces  los  completan;  nunca  les  son 
embarazo ,  sino  compañía. 

• 
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INDIVIDUO   DE  NUMERO. 


Señores 


Con  ser  artificio  común  en  los  oradores  el  ponderar  lo  des- 
ventajoso de  su  posición ,  para  avalorar  más  su  desempeño, 
debo  yo,  en  homenaje  de  verdad,  decir  que  á  ningún  otro 
que  á  mí  pudierais  haber  elegido  más  obligado  á  juzgar 
con  imparcialidad  vuestra  conducta ,  y  á  participar  de  la  gra- 
titud del  que  con  ella  habéis  favorecido.  Ausente  de  la  Aca- 
demia y  de  la  patria  por  efecto  de  vicisitudes  que  quiero  olvi- 
dar, ni  aun  pude  contribuir  con  mi  humilde  sufragio  á  la  elec- 
ción de  que  hoy  juzga  el  público.  Testigo  soy,  que  no  abo- 
gado; juez,  y  no  parte.  Pero  ¿de  quién  habéis  de  temer  vos- 
otros residencia,  cuando  el  discurso  mismo  que  acabamos  de 
oir  os  disculpa,  si  disculpa  merecieran,  y  no  encomio ,  vues- 
tros votos? 

Encomio,  sí,  que  cuando  estas  corporaciones  apartan  la 
vista  de  las  escenas  políticas,  que  á  cada  uno  de  sus  indivi- 
duos conmueven,  y  no  van  á  ornar  con  sus  laureles  el  triunfo  de 
los  poderosos ,  ni  á  aumentar  con  sus  aplausos  el  ruido  de  los 
malcontentos,— cumplen  con  un  alto  deber  moral,  que  merece, 
por  lo  menos,  consideración  y  respeto.  Y  cuando  ni  aun  así 
satisfechas,  llegan  á  buscar  en  su  retiro  al  sabio,  laborioso  y 
modesto,  para  interrumpir  quizá  la  hora  de  su  desgracia  coivel 
testimonio  del  público  afecto,  alcanzan  para  sí  propias  la  es- 
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timacion  y  alabanza ,  no  ya  meramente  de  los  doctos ,  sino  de 
todos  los  bien  nacidos. 

Así ,  Señores  Académicos ,  habéis  obrado  cuando  para  dar 
sucesor  á  uno  de  vuestros  compañeros ,  aficionado  al  arte 
dramática  y  distinguido  en  la  ciencia  histórica  ,  nombrasteis  á 
uno  de  los  correctos  autores  de  la  Ricahembra ,  al  concienzudo 
y  clásico  biógrafo  de  Quevedo :  á  D.  Aureliano  Fernandez-Guer- 
ra y  Orbe. 

Si  es  vuestro  deber ,  como  lo  publica  vuestro  lema ,  limpiar 
el  habla  y  la  literatura  patrias  de  las  corruptelas  que  el  trans- 
curso del  tiempo  introduce;  fijar  el  uso  y  el  estilo  de  cada 
voz,  de  cada  género  y  de  cada  época;  dar  esplendor,  én  fin, 
á  escritores  y  á  escuelas ,  ¿cuál  nombramiento  mejor  pudierais 
haber  hecho  que  este,  que  coloca  entre  vosotros  al  diligente 
crítico  que,  eligiendo  por  héroe  de  sus  investigaciones  á Que- 
vedo ,  ha  limpiado  cuidadosamente  su  historia  personal  y  lite- 
raria de  las  manchas  con  que  la  incuria  de  dos  siglos  y  la  cor- 
rupción del  gusto  las  habían  afeado;  ha  fijado  de  un  modo  in- 
deleble el  límite  entre  los  hechos  y  los  escritos  que  le  perte- 
necían, y  los  que  le  atribuyeron  primero  la  calumnia,  luego 
la  lisonja ,  últimamente  la  ignorancia ;  y  viene  hoy ,  en  fin ,  á 
dar  clarísimo  esplendor  á  la  dudosa  existencia  de  uno  de  nues- 
tros más  clásicos  maestros ,  el  llamado  bachiller  Francisco  de 
la  Torre. 

El  Sr.  Fernandez-Guerra,  pues,  no  recibe  de  vosotros  carta 
de  ciudadanía  en  la  república  de  las  letras ;  á  ella  pertenece, 
en  ella  vive  con  gloria,  há  mucho  tiempo;  ni  siquiera  ingresa, 
por  vuestros  sufragios,  en  el  noble  gremio  á  que  pertenecéis,  y 
que  él  largo  tiempo  ha  ilustrado  con  aplicación  incansable  y 
con  crítica  bien  intencionada.  El  hombre  que,  como  yo  os  he 
dicho,  y  él  acaba  de  demostrar,  limpia,  fija  y  da  esplendor 
á  dos  tan  insignes  maestros ,  como  son  el  autor  de  la  Bucóli- 
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ca  del  Tajo  y  el  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad ,  recibe  de 
vosotros  título,  y  no  oficio,  de  académico. 

Y  aquí ,  Señores ,  es  tiempo  de  que  os  diga  cómo ,  no  ha- 
biendo tenido  parte  en  vuestro  fallo,  la  tomo,  y  muy  grande, 
en  el  agradecimiento  que  ha  inspirado.  Criado  yo  bajo  el  mis- 
mo techo  que  el  Sr.  Guerra ,  el  cual  desde  Granada,  su  patria, 
vino  á  recibir  educación  en  el  colegio  de  humanidades  del 
Sr.  Garriga ;  dirigido  yo  por  los  mismos  maestros ,  de  los  cua- 
les alguno  se  sienta  entre  nosotros ;  inclinado  á  los  mismos 
estudios,  aficionado  por  una  rara  coincidencia  á  los  propios 
modelos;  yo,  que  no  he  alcanzado  su  mérito,  me  hago  soli- 
dario de  su  gratitud.  Y  aun  de  buen  grado  seria  intérprete  de 
sus  afectos,  si  él,  con  prevención  más  discreta,  no  hubiera  bus- 
cado en  el  siglo  de  oro  de  nuestros  poetas ,  para  que  le  sirva 
de  patrono,  un  personaje  nuevo,  ó  al  menos  desconocido,  y 
con  todo  famosísimo,  con  cuyo  trato  íntimo  el  Sr.  Guerra 
puede  envanecerse,  presentándolo  luego  ya  sin  disfraz  á  vos- 
otros y  á  los  amantes  todos  de  la  literatura  y  de  la  verdad. 

Hablo,  Señores,  del  pobre  soldado  de  Italia,  confundido 
hasta  hoy  con  el  hidalgo  escolar  de  Alcalá;  del  buen  sacerdo- 
te de  Torrelaguna,  tenido  por  el  cortesano  licencioso  del  Buen- 
Retiro;  del  compañero  de  Figueroa,  suplantado  por  el  comen- 
sal de  Osuna;  del  alumno,  digámoslo  así,  de  Garcilaso,  tomado 
por  el  rival  de  Góngora ;  de  Francisco  de  la  Torre,  en  fin, 
identificado  malamente  con  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas. 

Motivo  de  meditación  es  este  muy  grande ,  que  sean  me- 
nester exquisitas  averiguaciones  biográficas,  análisis  críticos 
profundos,  datos  aquí  y  allí  penosamente  recogidos,  estudio, 
habilidad,  ciencia,  perseverancia,  para  derribar  el  monstruoso 
edificio  que  fácilmente  levanta,  ya  un  inconsiderado  celo,  ya 
una  irreflexiva  aseveración ,  aun  en  daño  y  mengua  de  la  ver- 
dad de  los  hechos,  de  la  razón  histórica  v  del  más  común  sen- 
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tido.  ¿Qué  lepra  es  la  impostura,  aun  en  materias  literarias, 
que  tan  fácilmente  se  inocula  y  propaga ,  y  con  tanta  dificul- 
tad se  corrige  y  destruye? 

Cómo  el  confundir  á  La  Torre  con  Quevedo  se  oponga  á  la 
verdad  de  los  hechos  ,  no  hay  para  qué  me  esfuerce  en  enca- 
recerlo ;  el  nuevo  académico  ha  caracterizado  de  tal  modo  las 
personas  de  uno  y  de  otro,  que  no  queda  sombra  de  duda.  Un 
argumento,  sin  embargo,  ha  apuntado  como  de  paso,  al  cual 
me  permitiréis  dar  mayor  ensanche ,  ya  porque  es ,  á  mi  ver, 
el  más  concluyente,  ya  porque  traerá  ante  nosotros  un  testigo 
de  mayor  excepción  :  testigo  en  verdad  de  humilde  clase, 
de  escasa  fortuna,  de  vida  no  irreprensible,  lisiado  y  pobre; 
pero  de  un  nombre  tal,  que  en  este  sitio  no  cede  el  puesto  á 
emperadores  ni  á  santos ,  y  que  las  naciones  todas  nos  envi- 
dian más  que  la  antigua  posesión  de  dos  mundos :  llámase 
comunmente  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

El  manco  de  Lepanto  dio  á  su  amada  el  nombre  de  Gala- 
tea,  el  mismo  que  adoptó  La  Torre  en  su  égloga  vi.  El  autor 
del  Quijote  introduce  en  el  cap.  xiv,  parte  i  de  aquel  inimi- 
table libro  una  canción  tan  parecida  á  la  égloga  citada,  que  no 
puede  ocultar  el  parentesco. 

En  una  y  otra  un  pastor  quiere  darse  muerte,  desesperado 
y  celoso  por  los  desdenes  de  su  amada : 

Ya  que  quieres  que  muera  desamado 
(dice  el  uno), 

Ya  que  quieres,  señora,  que  yo  muera 
( Injusto  premio  de  mi  fe  crecida ) , 
Oye  mi  dolorosa  voz  postrera , 
Que ,  junta  con  el  ánimo  cansado , 
Sale  perdiendo  la  doliente  vida. 

Y  clama  el  otro  : 

Ya  que  quieres  ,  cruel ,  que  se  publique 
De  lengua  en  lengua  y  de  una  en  otra  gente , 
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Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza, 
Haré  que  el  mismo  infierno  comunique 
Al  triste  pecho  mió  un  son  doliente , 
Con  que  el  uso  común  de  mi  voz  tuerza. 

Luego  uno  y  otro  amador  se  dan  por  satisfechos  con  algu- 
na ligera  muestra  de  compasión  en  sus  amadas,  y  dicen  á  por- 
fía ;  el  uno  : 

Si  tu  beldad  del  cielo  soberano 
De  mi  grave  dolor  enternecida , 
Sin  el  desden  altivo  se  mostrara , 
¿Qué  gloría  más  eterna  y  más  cumplida? 

Y  el  otro : 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe ,  no  lo  hagas ; 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 

En  fin,  ambos  evocan  deidades  gentílicas  para  que  les  ha- 
gan el  funeral  acompañamiento ,  como  era  uso  entre  aque- 
llos eruditos  pastores  que  Petrarca  y  Tasso  dieron  á  conocer 
á  Boscán  y  Figueroa.  Dice  La  Torre : 

Vos ,  diosas  de  las  aguas  cristalinas , 
Sereno  cielo,  noche  tenebrosa, 
Marinos  dioses,  reino  sacrosanto, 
Hécate  de  las  sombras  espantosa , 
Deidades  sacrosantas  y  divinas , 
Que  estáis  atentas  á  mi  grave  llanto,... 

Y  Cervantes  : 

Venga ,  que  es  tiempo  ya ,  del  hondo  abismo , 
Tántalo  con  su  sed;  Sísifo  venga 
Con  el  peso  terrible  de  su  canto , 
Ticio  traiga  su  buitre,  y  ansimismo 
Con  su  rueda  Egion  no  se  detenga, 
Ni  las  hermanas  que  trabajan  tanto. 
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Toda  esta  procesión ,  Señores ,  para ,  sin  embargo ,  en  di- 
verso punto,  y  aquí  la  diferencia.  La  Torre  no  la  hace  llegar 
más  que  hasta  la  melancolía  del  bello  siglo  de  Garcilaso,  y 
dice  (volviendo  á  los  últimos  versos) : 

Deidades  sacrosantas  y  divinas , 

Que  estáis  atentas  á  mi  grave  llanto , 

Venza  ya  mi  quebranto 

La  rigurosa  ira 

De  aquella  que  os  inspira 

Al  contrario  sujeto  que  procuro, 

Por  afligir  mi  desdichada  suerte ; 

Que  si  me  hacéis  seguro 

Que  gusta  de  mi  muerte 

Y  que  en  su  deseada  gracia  muero , 
Dichoso  yo,  que  alcanzo  lo  que  quiero. 

Cervantes  hace  durar  más  este  extraño  y  mitológico  entier- 
ro ,  hasta  que  los  personajes  que  evoca  alcanzan  los  nebulosos 
tiempos  del  culteranismo ;  y  dice  i: 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto 
Trasladen  á  mi  pecho ;  y  en  voz  baja 
(Si  ya  á  un  desesperado  son  debidas) 
Canten  obsequias  tristes ,  doloridas , 
Al  cuerpo  á  quien  se  niegue  aun  la  mortaja. 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros , 
Con  otras  mil  deidades  y  mil  mostros 
Lleven  el  doloroso  contrapunto , 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difunto. 

Así  se  deduce  claramente  la  prioridad  de  la  égloga  de  La 
Torre ,  aun  cuando  no  la  persuadiesen  más  poderosamente  la 
mayor  perfección  que  dio  Cervantes  á  su  obra ,  el  plan  mejor 
combinado  ,  más  condensado  argumento ,  catástrofe  más  pa- 
tética ,  estrofas  uniformes  y  más  pulidas ;  todo ,  en  fin ,  menos 
el  estilo  y  el  gusto,  que  más  dependen  del  siglo  que  de  la  pin- 
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ma,  y  que  ya  en  Cervantes  se  aleja  de  la  naturalidad  de  los 
petrarquistas ,  y  presagia  la  afectación  de  los  gongorinos. 

Ni  podía  ser  de  otra  manera :  no  tan  fácilmente,  ni  á  saltos, 
adelanta  la  civilización ,  ni  se  quiebra  tan  ahina  la  magnífica 
uniformidad  con  que  marchan  por  un  mismo  camino  y  al 
mismo  compás  el  poder  y  la  lengua ,  los  hombres  y  los  escri- 
tos de  una  propia  nación,  dando  así  claridad  y  vigor  á  la  que 
al  principio  llamé  razón  histórica. 

No  temáis ,  Señores ,  que  me  extienda  aquí  en  inoportunas 
y  sabidas  consideraciones  para  recordar  lo  que  el  habla  y  la 
literatura  patrias  pudieron  conservar  de  la  latina ;  cuánto  la 
impusieron  con  su  conquista  los  árabes ;  cómo  la  engalanaron 
con  flores  naturales  Alonso  X  en  medio  de  sus  desventuras, 
y  Juan  II  al  son  de  sus  fiestas;  de  qué  manera,  en  fin ,  la  re- 
galaron atavíos  extraños  los  trovadores  aragoneses,  trayendo 
del  Oriente  sus  fábulas ,  y  de  Pro  venza  sus  juegos. 

Cosas  son  estas  para  los  más  sabidas ,  para  otros  indiferen- 
tes, para  todos  enojosas;  son  como  las  probanzas  de  nobleza 
ó  como  los  árboles  genealógicos  de  la  musa  española.  Pero  de- 
jadme que  os  la  presente  ya  zagala,  siguiendo  en  Italia  la 
suerte  de  un  guerrero  de  Calatrava ,  galanteada  á  orillas  del 
Tesino  por  el  tierno  Garcilaso  de  la  Vega;  joven  y  esbelta, 
inocente  y  alegre.  ¡Cuan  bellas  son  sus  formas;  recuerdan  las 
ideales  creaciones  del  arte  antiguo ;  cuan  sin  afeite  es  su  ata- 
vío, cuan  tierna  su  voz !  Ella  se  complace  en  la  vida  del  campo, 
y  aun  eso  solo  para  buscar  el  amor  y  la  alegría ;  párase  á  co- 
ger flores,  que  son  su  único  adorno ;  á  hablar  de  amor,  que  es  su 
sola  pasión ;  á  imitar  al  cantor  de  Laura,  que  es  su  mejor  modelo. 

Así  la  conocieron  y  la  amaron  Figueroa  y  Montemayor,  Bos- 
cán  y  Gil  Polo,  Mendoza  y  León;  ingenios  dichosos,  que  pudie- 
ron admirar  juntas  la  virginal  belleza  de  la  musa  castellana  y 
la  juvenil  pujanza  del  poder  español. 
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El  último  de  los  citados,  Fr.  Luis  de  León,  abarca  en  sí 
solo  todo  aquel  brillante  período  de  nuestra  literatura  y  de 
nuestra  historia. 

Él  pudo  decir  á  la  poesía  castellana,  hablándola  el  mismo 
lenguaje  con  que  en  su  adolescencia  la  enamoraban  Jorge 
Manrique  y  Santillana  : 

Ay,  por  Dios,  señora  bella, 
Mirad  por  vos ,  mientras  dura 
Esta  flor  graciosa  y  pura , 
Que  el  no  gozalla  es  perdella. 

Y  pues  no  menos  discreta 

Y  perfeta 

Sois  que  bella  y  desdeñosa , 

Mirad  que  ninguna  cosa 

Hay  que  á  Amor  no  esté  sujeta. 

Fray  Luis  también  parece  que  dirige  al  poder  conquistador 
de  los  españoles ,  hermano  del  numen  impetuoso ,  que  ya  ra- 
yaba en  la  virilidad,  aquel  magnífico  apostrofe  que  lo  re- 
trata : 

Acude ,  acorre ,  vuela , 

Traspasa  el  alta  sierra ,  ocupa  el  llano , 

No  perdones  la  espuela , 

No  des  paz  á  la  mano , 

Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

Y  este  exceso  de  vida  y  de  fuerza ;  este  ardor,  que  no  se 
satisface  en  las  campestres  escenas  ni  en  los  pastoriles  colo- 
quios, sino  que  ansia  las  batallas  y  da  cima  á  colosales  em- 
presas; este  corazón,  que  no  siente  el  amor  con  ternura,  sino 
con  arrebato ,  que  abunda  más  en  palabras  que  en  sentimien- 
tos ,  impetuoso  ,  grandíloco,  halla  un  intérprete  fiel  en  el  can- 
tor de  Lepanto  y  de  Eliodora,  Fernando  de  Herrera.  Él  fija 
ya  el  dialecto  poético,  encumbra  la  entonación  lírica,  no  atien- 
de á  los  latinos  para  estudiarlos  como  alumno ,  sino  para  imi- 
tarlos como  émulo.  León,  en  mi  entender,  guia  y  acompaña 
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nuestra  poesía  durante  toda  su  mocedad ;  Herrera  la  retrata 
cuando  ha  llegado  á  la  fuerza  de  la  juventud :  el  uno  la  re- 
cuerda adolescente ,  la  deja  manceba ;  el  otro  la  saluda  y  la 
enriquece  ya  matrona. 

Así  la  alcanzó  Lope  de  Vega ;  y  disfrutando  largamente  de 
todos  sus  tesoros,  no  correspondió  (doloroso  es  decirlo)  á  sus 
favores ;  llevó  á  todos  los  géneros  el  numen  de  España  ,  bien 
así  como  se  extendía  su  poder  á  todas  las  partes  de  la  tierra, 
sin  aprovecharse ,  con  todo,  de  ninguna.  Llamábase  entonces 
con  propiedad  el  rey  de  Castilla  monarca  de  dos  mundos,  y 
Lope  de  Vega,  Fénix  de  los  ingenios;  era  en  aquel  tiempo  la 
poesía  como  la  civilización  española,  galana,  caballeresca, 
osada,  rica,  aunque  poco  prevenida;  algo  jactanciosa,  pero 
en  todas  partes  dominante.  ¡Bella  y  malograda  edad  aquella, 
cuyas  consecuencias  dolorosas  aun  no  han  cesado ! 

Pero  si  la  ternura  y  sencillez  acompañaron  la  adolescencia 
de  nuestra  musa ,  si  el  arrebato  y  la  grandiosidad  la  guiaron 
en  su  juventud  (que  todo  ello  viene  á  ser  un  período),  si  la 
galantería,  la  fecundidad,  el  descuido  caracterizan  sus  mejo- 
res años, —  ved  cómo  ya  la  reflexión ,  la  mesura,  la  experien- 
cia, el  orden  indican  su  madurez. 

Cuando  en  cada  uno  de  los  autores  citados ,  ó  en  otros  sus 
contemporáneos ,  halléis  reminiscencias  de  tiempos  pasados  ó 
preludios  del  estilo  de  épocas  siguientes,  pensad  que  en  el 
engrane  de  los  conocimientos  como  de  las  generaciones ,  no 
hay  solución  de  continuidad ;  entre  año  y  año ,  entre  estilo  y 
estilo  no  hay  entreactos  ó  barreras  que  los  deslinden.  Pero 
abarcada  en  conjunto  la  fisonomía  de  cada  edad,  ¿quién  no 
distingue  la  niñez  de  la  juventud,  y  esta  de  la  madurez? 

Aquella  misma  poesía,  sencilla  con  Garcilaso,  impetuosa  con 
Herrera,  pródiga  con  Lope,  se  presenta  ahora  artificiosamente 
ataviada  .  se  mueve  con  lenta  majestad ,  y  economiza  sus  cau- 
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dales  acompañada  de  los  dos  Argensolas.  Antes,  inocente  za- 
gala, gozó  en  el  campo  oyendo 

El  dulce  lamentar  de  los  pastores. 

Luego ,  cual  atrevida  cazadora ,  acompañó  al  denuedo  espa- 
ñol ,  que  la  decia  : 

aunque  mi  altiva  frente 
No  se  muestra  á  la  tuya  semejante; 
Mas  tengo  amor  y  fuerza  y  osadía, 
Y  tengo  parecer  de  hombre  valiente ; 
Que  al  cazador  conviene  este  semblante 
Robusto  y  arrogante. 

Hoy  si  se  retira  al  campo,  es  solo  para  alabar  en  los  simé- 
tricos y  artificiosos  pensiles  de  Aranjuez 

Las  fuentes  cristalinas,  que  subiendo 
Contra  su  curso  y  natural  costumbre , 
Están  los  claros  aires  dividiendo. 

En  otra  edad  una  flor ,  una  guirnalda  eran  todo  el  atavío 

de  aquella  poesía 

dulce  y  sabrosa 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno , 
Más  blanca  que  la  leche ,  y  más  hermosa 
Que  el  prado  por  abril,  de  flores  lleno. 

Luego  se  ofrece  á  nuestro  entusiasmo ,  desnudo  el  brazo  que 
vibra  la  lanza,  cubierto  el  fornido  pecho  con  el  peplo  antiguo, 
y  ceñida  la  cabellera  con  el  laurel  de  Lepanto,  bien  así  como 
la  victoria  de  un  arco  triunfal.  Hoy  se  presenta  ya  en  los  sa- 
raos ataviada  y  compuesta  con  ricos  aderezos  y  telas  de  bro- 
cado, ostentación  de  su  riqueza  más  que  de  su  hermosura; 
obra  exquisita  de  artífices  doctos ,  más  bien  que  presente  de 
inspirados  amadores.  En  medio  de  la  sociedad  cortesana,  cor- 
tesanamente critica  (copio  á  Quintana)  « las  costumbres  de  las 
mujeres  perdidas ,  que  seducen  y  corrompen  la  juventud,  de- 
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voran  los  patrimonios  y  destruyen  la  paz  de  las  familias;  ha- 
ce la  censura ,  no  solo  de  los  diferentes  estados,  sino  también 
de  los  modos  de  conseguirlos;  y  demuestra  los  peligros  de  la 
ambición ,  y  en  lo  que  vienen  á  parar  sus  ilusiones. » 

Ved  aquí,  Señores,  los  caracteres  de  la  musa  en  su  edad 
madura  :  descontentadiza ,  no  entusiasta ;  filosófica,  no  enamo- 
rada ;  abunda  en  sentencias  más  que  en  arrebatos ,  porque  la 
guia  la  luz  del  desengaño,  y  no  el  fuego  déla  pasión.  Acomo- 
dado á  la  inspiración  es  el  instrumento  de  que  se  vale;  aquel 
acento  que  resonó  en  la  dulce  avena  de  Garcilaso  ,  que  atro- 
nó en  la  trompa  de  Herrera ,  ahora  suena  severo  y  mesura- 
do en  la  lira  de  los  Argensolas.  El  primero  jugaba  con  las  fá- 
ciles silvas,  el  segundo  inventaba  las  estancias  rotundas ,  es- 
tos últimos  andan  al  compás  de  los  inflexibles  tercetos.  Allá 
en  un  tiempo  el  estilo  era  natural  y  florido ,  luego  grandilo- 
cuente y  figurado,  ahora  ya  compuesto  y  sentencioso.  ¿Es  otra 
acaso  la  historia  del  poder  español  tan  pujante  y  bello  á  ori- 
llas del  Po  y  del  Tesino  con  Carlos  I  y  Garcilaso ,  tan  heroico 
y  sublime  en  las  aguas  de  Lepanto  con  Felipe  II  y  Herrera, 
tan  devoto  y  ceremonioso,  tan  melancólico  y  preso  con  Feli- 
pe III  en  los  jardines  de  la  Isla ,  y  con  Argensola  en  los  ter- 
cetos? 

Pero  ¿no  veis,  Señores,  en  este  humor  desabrido,  en  esta 
frialdad  glacial,  en  este  porte  mesurado  anuncios  ya  de  la  ve- 
jez? ¡Ay!  que  no  son  anuncios  solamente,  sino  señales  infa- 
libles. Sucede  á  las  letras  como  á  las  dinastías,  como  á  las 
personas,  que  cuando  despiertan  pensando  que  la  vejez  llama 
á  su  umbral,  la  encuentran  sentada  á  la  cabecera.  Pensamos 
que  nos  la  regala  un  pintor  en  el  retrato ,  un  menestral  en  el 
corte  del  vestido ;  y  es  que  la  hemos  comprado  nosotros  con 
la  frente  que  ha  encanecido  ,  con  el  talle  que  se  ha  desfor- 
mado. 


■' 
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No  hay  remedio ,  ia  zagala  virgen  y  pura  de  Garcilaso  y  de 
Figueroa  ha  envejecido,  la  musa  impetuosa  de  León  y  de 
Herrera  se  ha  debilitado;  la  dama  riquísima  de  Lope  ha  mal- 
gastado sus  tesoros;  la  matrona  severa  de  los  Argensolas  no 
puede  con  afeites  encubrir  sus  arrugas.  El  buen  tiempo  pasó, 
todo  es  inútil :  en  vano  Rioja  la  quiere  arrancar  del  aire  no- 
civo de  la  corte,  su  despedida  será  el  gemido  del  desengaño; 
en  vano  la  llevará  al  campo ;  allí  no  cantará  más  que  ruinas, 
y  las  flores  mismas  no  la  inspirarán  sino  pensamientos  filosó- 
ficos y  tristes.  Verá  una  rosa,  y  exclamará  : 

Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida , 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

Y  en  otra  parte  : 

¿  Cuál  mayor  dicha  tuya 

(dice  á  la  arrebolera) 

Que  el  tiempo  de  tu  edad  tan  veloz  huya  ? 
No  es  más  el  luengo  curso  de  los  años 
Que  un  espacioso  número  de  daños. 

Tiene  razón,  daños  para  la  monarquía  como  para  la  litera- 
tura ,  para  los  versos  como  para  las  flores.  Pero  lo  que  es 
peor,  con  la  edad  ha  acontecido  á  la  musa  como  á  las  muje- 
res hermosas ,  los  defectillos  interesantes  se  lian  tornado  acha- 
ques dolorosos,  y  las  inclinaciones  vicios.  Era  nuestra  poesía 
sonora  y  se  hace  ampulosa,  era  festiva  y  se  vuelve  chocar- 
rera,  era  discreta  y  se  torna  culta,  era  pensadora  y  se  con- 
vierte en  pedante.  ¿Qué  importa  que  hombres  como  Góngora  y 
Quevedo,  de  robustas  fuerzas,  de  vista  de  lince,  de  ágiles  mo- 
vimientos, y  en  fin,  hasta  de  pura  intención,  la  quieran  dar  la 
mano?  ¿Qué  prestará  la  juventud  del  lazarillo,  si  la  pobre  an- 
ciana está  débil  y  ciega ,  y  casi  tullida  ,  y  lo  que  es  peor  de- 
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pravada?  En  ninguna  parte  se  conoce  más  la  caducidad  de  la 
musa  castellana  que  en  las  juveniles  poesías  de  Quevedo. 

Allí,  si  se  imita  á  los  clásicos,  no  es  con  el  respeto  de  alum- 
no ,  ni  con  la  emulación  de  rival ,  sino  con  la  afectación  de  pe- 
dagogo; si  se  pintan  los  objetos  de  la  naturaleza ,  los  árboles, 
las  fuentes ,  no  es  con  la  sencillez  juvenil  y  amable  de  Garci- 
laso,  que  enamora,  ni  con  la  calma  varonil  de  Fr.  Luis,  que 
consuela ;  es  con  un  espíritu  desengañado  y  mordaz  que  arran- 
ca la  risa,  con  una  tendencia  senil,  filosófica  y  amarga,  que 
desconsuela.  Garcilaso  es  joven  y  pinta,  Fr.  Luis  es  varón  y 
goza,  Quevedo  es  viejo  y  analiza  y  diseca  y  dogmatiza. 

Pues  ¿qué  os  diré  de  las  bellezas  de  otro  orden,  qué  de  los 
sentimientos  morales ;  qué  de  la  gloria  humana ,  la  cual  Gar- 
cilaso mereció  con  una  vida  denodada  y  con  una  muerte  he- 
roica, pero  que  no  nombró  jamás  en  sus  canciones?  ¿De  la 
gloria,  que  enalteció  en  bíblicos  tonos  Herrera,  que  despreció 
en  santo  arrobamiento  el  Maestro  León ,  y  que  el  autor  del 
Gran  Tacaño  arrastra  por  el  lodo?  ¿  Qué  os  diré  de  la  política, 
no  llamada  hasta  entonces  á  intervenir  en  nuestro  Parnaso,  y 
á  cuyo  servicio  puso  Quevedo  todas  las  nueve  musas,  su  cien- 
cia y  su  imaginación,  el  cielo  y  el  infierno?  ¿Qué  os  diré,  en 
fin,  del  amor,  ese  sentimiento  inocente  en  Garcilaso,  puro  en 
Herrera,  caballeresco  en  Lope,  frió  en  Argensola,  material, 
sensual,  casi  crapuloso  en  Quevedo? 

Tal  es,  sin  embargo,  Señores,  el  hombre  que  hizo  á  las  le- 
tras españolas  el  singular  beneficio  de  publicar  por  primera 
vez  las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre.  Generosamente  le  fué 
pagado  este  favor,  alguno  ha  llevado  la  gratitud  hasta  ceder 
en  beneficio  de  Quevedo  la  fama  toda,  el  nombre  mismo  del 
poeta  de  quien  fué  editor. 

En  este  curioso  litigio,  que  pende,  Señores,  ante  vosotros 
más  há  de  un  siglo,  habéis  oido  á  dos  ilustres  académicos 
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pleitear  en  pro  de  las  opuestas  partes  :  D.  Luis  José  Velazquez 
demandando  para  Quevcdo  la  honra  de  las  poesías  que  publicó; 
D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  defendiendo  como  de  oficio  á 
Francisco  de  la  Torre,  casi  juzgado  hasta  ahora  en  rebeldía, 
porque  no  se  le  habia  hecho  comparecer ,  y  que  hoy,  merced  á 
la  diligencia  de  su  patrono,  os  declara  en  sonoros  versos  cuál 
fué  su  patria,  su  estado,  su  carrera  y  hasta  sus  relaciones  y 
afectos. 

No  me  preguntéis  mi  dictamen ,  porque  á  mí  no  me  toca  el 
oficio  de  ponente,  sino  el  de  relator.  Yo  os  he  retratado  breve, 
quizá  groseramente,  pero  con  veracidad  indisputable»  á  nues- 
tra poesía  lírica  en  todas  sus  edades;  delante  de  vosotros,  co- 
mo piezas  aducidas  al  juicio,  tenéis  las  obras  de  La  Torre  y 
las  de  Quevedo.  Ved  esas  flores  campestres  aun  olorosas,  esas 
bien  tejidas  guirnaldas  aun  frescas ,  ese  estilo  sencillo  y  can- 
dido como  la  vestidura  de  una  doncella,  y  decid  en  cuál  edad 
ha  podido  ataviarse  así  la  musa  castellana;  si  es  en  la  degra- 
dada época  en  que,  dando  la  mano  á  Quevedo,  recoma  los  lu- 
panares, penetraba  en  las  cárceles,  hablaba  con  retruécanos 
y  antítesis  rebuscadas ,  y  derramaba  por  do  quiera  el  veneno 
de  su  corazón,  corrompido  á  la  vez  y  desengañado. 

Si  ni  aquellas  noticias  biográficas  descubiertas  por  el  señor 
Guerra ,  y  abonadas  por  el  mismo  Cervantes,  os  satisfacen ;  si 
la  razón  histórica  que  yo  he  procurado  exponer  no  os  convence, 
haced ,  en  fin  ,  comparecer  á  ambos  autores ,  que  aun  vivos 
están  en  sus  obras.  Celebrad  con  ellas  una  especie  de  careo, 
y  la  verdad  quedará  patente ,  y  la  causa  fallada  por  el  sentido 
común ,  que  es  á  la  vez  inocente  y  justiciero,  indocto  é  ins- 
pirado, niño  y  profeta  como  Daniel.  Demandad  á  ambos  con- 
tendientes, La  Torre  y  Quevedo,  la  descripción  del  sitio  en  que 
presenciaron  los  arrebatos  de  amor  de  la  casta  poesía  ;  y  bien 
que  uno  y  otro  nombren  (más  entendidos  que  los  viejos  de  la 
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escritura)  las  mismas  plantas  y  las  mismas  fuentes,  todavía 
el  color  será  tan  diverso ,  las  señas  tan  contradictorias ,  que 
fácilmente  aparecerá  la  impostura.  La  Torre,  pintando  la  hie- 
dra os  dirá : 

Viva  yo  siempre  ansí  con  tan  ceñido 
Lazo,  Filis,  contigo,  como  aquesta 
Hiedra  inmortal ,  en  esta  encina  puesta , 
Que  le  enreda  su  tronco  envejecido. 

Mira  allí  un  olmo  seco,  y  un  florido 
Junto  á  la  fuente ,  que  una  vid  le  presta 
Hermosura  y  valor ;  ¡  y  tú ,  dispuesta 
A  perseguirme,  pónesme  en  olvido ! 

Por  tí ,  cruel ,  olvido  mi  ganado , 

Y  le  dejo  sin  guarda  del  ardiente 
Lobo  cruel  (ganado  que  tú  amaste). 

Un  cabritillo  deste  coronado 
Monte  vi  yo  llevar ;  lloré ,  y  presente 
A  mi  dolor,  soberbia,  te  gozaste ! 

¿Cabe  mayor  naturalidad  en  el  lenguaje,  mayor  sencillez, 
y  por  decirlo  así,  mayor  inocencia  en  las  imágenes?  Pues 
veamos  ahora  cómo  Quevedo  describe  la  misma  planta,  la  pro- 
pia escena,  iguales  sentimientos. 

Esta  hiedra  anudada  que  camina, 

Y  en  verde  labirinto  comprehende 
La  estatura  del  álamo,  que  ofende 
(Pues  cuando  leacaricia,  le  arruina), 

Si  es  abrazo  ó  prisión  no  determina 
La  vista ,  que  al  frondoso  halago  atiende ; 
El  tronco  solo  si  es  favor  entiende, 
O  cárcel ,  que  le  esconde  y  que  le  inclina. 

¡  Ay ,  Lisi !  Quien  me  viere  enriquecido 
Con  alta  adoración  de  tu  hermosura , 

Y  de  tan  nobles  penas  asistido , 
Pregunte  á  mi  pasión  y  ámi  ventura ; 

Y  sabrá  que  es  prisión  de  mi  sentido 
Lo  que  juzga  blasón  de  mi  locura. 
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Aquel  verde  laberinto,  aquella  estatura  del  álamo,  aquel 
halago  frondoso,  y  los  retruécanos,  y  los  conceptos,  y  la  in- 
tención misma  filosófica ,  ¿no  os  parecen ,  Señores ,  el  colorete 
con  que  en  vano  se  quiere  imitar  la  frescura  de  la  juventud  ? 
Pues  oid  ahora  cómo  describe  La  Torre  un  sitio  campestre : 

Esta  es,  Tírsis ,  la  fílente  do  solía 
Contemplar  su  beldad  mi  Filis  bella; 
Este  el  prado  gentil ,  Tírsis,  donde  ella 
Su  hermosa  frente  de  su  flor  ceñía. 

Aquí,  Tírsis ,  la  vi  cuando  salía 
Dándola  luz  de  una  y  otra  estrella ; 
Allí,  Tírsis ,  me  vido ;  y  tras  aquella 
Haya  se  me  escondió,  y  ansí  la  via. 

En  esta  cueva  deste  monte  amado 
Me  dio  la  mano,  y  me  ciñó  la  frente 
De  verde  hiedra  y  de  violetas  tiernas. 

Al  prado,  y  haya,  y  cueva,  y  monte ,  y  fuente , 
Y  al  cielo  desparciendo  olor  sagrado , 
Rindo  de  tanto  bien  gracias  eternas. 

Dado  que  estos  versos  sean  traducidos  del  italiano,  su  len- 
guaje ,  Señores ,  ¿  no  os  parece  tan  natural  y  sencillo  como  el 
murmullo  mismo  de  la  fuente  que  describe?  Pues  escuchad 
ahora  el  de  Quevedo : 

Esta  fuente  me  habla,  mas  no  entiendo 
Su  lenguaje  ni  sé  lo  que  razona ; 
Sé  que  habla  de  amor  y  que  blasona 
De  verme ,  á  su  pesar,  por  Flori  ardiendo. 

Mi  llanto,  con  que  crece,  bien  le  entiendo, 
Pues  mi  dolor  y  mi  pasión  pregona ; 
Mis  lágrimas  el  prado  las  corona, 
Vase  con  ellas  el  cristal  riendo. 

Poco  mi  corazón  debe  á  mis  ojos , 
Pues  que  dan  agua  al  agua,  y  se  la  niegan 
Al  fuego  que  consume  mis  despojos. 

Si  no  lo  ven ,  porque  llorando  ciegan , 
Oigan  lo  que  no  ven,  á  mis  enojos; 
Déjanme  arder,  y  la  agua  misma  anegan. 
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¡  Pobre  agua ,  diremos  nosotros ,  pasada  por  tales  alambi- 
ques; pobre  fuente,  tan  bien  retratada  por  La  Torre,  y  cuyo 
lenguaje  dice  Quevedo  que  no  entiende,  y  tiene  razón! 

Pero  si  la  diferencia  de  lugar  no  os  prueba,  Señores,  la 
coartada,  pedid  á  ambos  poetas  señas  de  tiempo,  y  la  veréis 
mejor;  pues  dado  que  uno  y  otro  os  hablen  del  verano,  harto 
notaréis  que  entre  una  estación  y  otra  media  un  siglo  de  in- 
tervalo. 

Comparad  la  bella  descripción  de  La  Torre ,  de  que  se  ha 
hecho  cargo  el  nuevo  académico ,  con  la  que  apuntaremos  de 
Quevedo ,  y  no  os  quedará  sombra  de  duda . 

En  el  verano  dice  La  Torre : 

El  regalado  aliento 
Del  bullicioso  céfiro ,  encerrado 
En  las  hojas ,  el  viento 
Enriquece  y  el  prado , 
Este  de  flor  y  aquel  de  olor  sagrado. 

Todo  brota  y  extiende 
Ramas ,  hojas  y  flores ,  nardo  y  rosa ; 
La  vid  enlaza  y  prende 
El  olmo ,  y  la  hermosa 
Hiedra  sube  tras  ella  presurosa. 

Y  Quevedo   describe  la  misma   estación   en  los  siguientes 
versos : 

Ya  la  insana  Canícula ,  ladrando 
Llamas ,  cuece  las  mieses ,  y  en  hervores 
De  frenética  luz  los  labradores 
Ven  á  Procion  los  campos  abrasando ; 

El  piélago,  encendido,  está  exhalando 
Al  sol  humos  en  traje  de  vapores; 
Y  en  el  cuerpo  la  sangre  y  los  humores 
Discurren  sediciosos,  fulminando. 

Basta,  Señores:  estos  ladridos  de  llamas,  estos  hervores 
de  luz,  estos  humos  exhalados  en  traje  de  vapores,  ¿qué  os 
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parecerán,  contrapuestos  al  regalado  aliento  del  céfiro,  encer- 
rado en  las  hojas,  y  á  la  estación  benigna,  á  cuyo  influjo  to- 
do brota  y  extiende  ramos,  hojas  y  flores,  nardo  y  rosas? 

¿Qué  valdrá,  en  contra  de  esto,  la  malicia  con  que  se  han 
rebuscado  versos  iguales  en  uno  y  otro  autor?  Valdrá ,  sí ,  pero 
para  probar  lo  contrario  de  lo  que  se  pretende. 

Si  La  Torre,  compadeciéndose  de  una  cierva  herida,  con- 
cluye una  estrofa  diciendo  á  la  desventurada  (1 ) : 

Dióte  el  cielo  dolor  y  dióte  vida ; 

y  de  este  verso  se  apodera  Quevedo  para  comenzar  un  so- 
neto, lleno  de  alambicados  conceptos  (2),  se  deducirá  solo  la 
pureza  del  original ,  la  corrupción  de  la  copia ,  la  prioridad 
del  petrarquista ,  la  posterioridad  del  gongorino ;  la  diferen- 
cia ,  no  la  identidad,  de  ambos. 

¿Qué  valdrán  unas  cuantas  estrofas,  rebuscadas  acá  y  allá 
como  piedrecillas  de  canteras  distintas,  y  acomodadas  luego  á 
guisa  de  mosaico ,  pero  que  así  y  todo  braman  de  verse  jun- 
tas ,  y  testifican  la  diversidad  de  su  origen  ?  Velazquez  ade- 
reza de  este  modo  una  que  llama  canción ;  ouyo  primer  ver- 
so, de  Quevedo, 

Pues  quitas ,  primavera ,  al  año  el  ceño , 

contiene  ya  una  marca  de  conceptismo  y  una  paronomasia , 
que  no  hallarán  sus  semejantes  en  todo  el  libro  de  La  Torre. 
Este ,  en  cambio ,  reclama  contra  su  disector  con  tan  natura- 
les quejidos,  cual  nunca  usó  el  insigne  poeta  madrileño.  No 
parece  sino  que  es  La  Torre  quien  le  dice  á  Velazquez: 

¿Quién  sentirá  mi  pena 

Si  quien  es  causa  della  me  condena? 

(\)  Canción  i. 

(2)  El  xvm,  de  la  musa  ív. 
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No  hará  tal  la  Academia;  antes  bien,  fundada  en  datos  bio- 
gráficos claros,  guiada  por  razones  históricas  irrecusables, 
apoyada  en  fin  sólidamente  en  el  veredicto  del  sentido  co- 
mún, fallará  que  Quevedo  no  fué,  no  pudo,  no  debió  ser  el 
buen  Francisco  de  La  Torre.  No  lo  fué,  porque  sus  hechos 
son  diversos;  no  lo  pudo  ser,  porque  no  alcanza  el  hombre  á 
apartarse  así  del  siglo  y  de  la  sociedad  en  que  vive  y  de  la 
atmósfera  en  que  respira ;  no  debió,  en  fin,  serlo,  porque,  aun 
dado  caso  que  ese  poder  casi  divino  alcanzase  Quevedo,  con 
usar  de  él  hubiera  faltado  al  primer  deber  del  hombre  de  le- 
tras, más  aun  á  la  sagrada  misión  (como  ahora  se  dice),  al 
quid  divinum  del  poeta ;  esto  es ,  al  don  de  influir  con  sus 
obras  en  el  modo  de  pensar,  de  hablar  y  de  obrar  de  sus  con- 
temporáneos. 

Y  ¿para  qué,  Señores,  el  anacronismo  que  se  pretende? 
Quevedo,  con  sus  equívocos,  con  sus  antítesis,  con  sus  con- 
ceptos, con  su  estilo,  en  fin,  hablaba  el  lenguaje  de  todos, 
todos  le  entendían ,  todos  le  admiraban,  do  quiera  penetraba, 
do  quiera  influía.  Él  solo  con  sus  jácaras  y  sus  agudezas  ejer- 
cía en  aquel  tiempo  el  ministerio  confiado  hoy  ai  periodismo 
de  la  oposición ;  él  solo  manejaba  con  facilidad  y  con  éxito 
la  palanca  que  hoy  mueve  con  dificultad  la  prensa  toda.  Com- 
pró su  oficio  con  desengaños  y  persecuciones ;  por  ejercerlo 
fué  condenado  (según  él  dice )  más  aun  que  á  morir;  esto  es, 
á  morirse.  Conquistó  con  tormentos  la  palma  del  martirio; 
¿queréis  que  la  trueque  por  un  ramillete  de  flores  silvestres? 
¿No  os  parece,  Señores,  que  fuera  en  él  cobardía,  y  no  eru- 
dición, el  cambiar  el  látigo  de  Juvenal  por  el  caramillo  de  Gar- 
cilaso?  No  lo  hizo ;  y  según  el  dicho  del  inolvidable  académi- 
co D.  José  Muso ,  siguió  en  ello  suvocacion  poética ,  que  también 
viene  de  Dios.  No  lo  hizo;  porque  presintió  instintivamente  el 
consejo  que  Quintana  daba  á  los  poetas  : 
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Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  os  ceñis  la  frente , 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea. 

Canto  enérgico  :  fuélo  tanto  el  de  Quevedo,  que  sonó  des- 
de los  calabozos  hasta  los  alcázares ;  que  inquietó  á  los  opreso- 
res ,  solazó  á  los  oprimidos ,  y  se  grabó  en  la  memoria  de  to- 
dos, grandes  y  pequeños,  propios  y  extraños.  Canto  valien- 
te :  y  tanto,  que  desenmascaró  todos  los  vicios,  combatió  to- 
das las  tiranías;  y  esto,  Señores,  marchando  á  través  de  per- 
secuciones, y  abrumado  de  años  y  enfermedades,  con  una 
fuerza,  una  audacia  y  una  singularidad  que  sorprenden  al  can- 
tor mismo  de  Trafalgar  y  de  la  imprenta. 

Así  considerado  Quevedo ,  confesadme  que  La  Torre  que- 
da á  gran  distancia. 

Pero  al  llegar  á  este  punto ,  permitidme  que ,  sorprendido 
por  los  nombres  que  se  han  escapado  de  mi  pluma ,  haga  al 
público  confidente  de  mis  sensaciones.  ¡Quintana  y  Muso,  La 
Torre  y  Quevedo! 

Quintana  :  el  crítico  concienzudo,  el  inspirado  poeta,  cuyo 
puesto  aun  está  vacante  en  este  recinto ,  y  quedará  vacío  en 
la  posteridad;  pero  cuya  memoria,  unida  á  los  grandes  acon- 
tecimientos contemporáneos  de  nuestra  patria,  vive  en  todos 
los  ánimos.  Muso  :  el  sabio  profundísimo ,  el  laborioso  acadé- 
mico ,  el  inolvidable  erudito ,  á  quien  echamos  menos  casi  en 
todas  las  sesiones ,  pero  cuyo  nombre  oyen  quizás  muchos  por 
la  primera  vez.  Quevedo  :  el  filósofo  que  respetan  los  ancia- 
nos, el  poeta  que  aman  los  jóvenes ,  el  político  que  consultan 
los  repúblicos ,  el  sabio  que  conocen  todos  como  si  viviera 
entre  nosotros.  Francisco  de  la  Torre  :  cuya  existencia  misma 
ha  sido  hasta  hoy  un  problema.  Todos  ellos  me  mueven  á  re- 
montarme hacia  el  origen  de  esa  misteriosa  corriente  con  que 
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la  fortuna  arrastra  el  nombre  y  las  obras  de  los  ingenios,  sal- 
vando unas,  dejando  sumergirse  á  otras.  ¿De  qué  manera, 
me  pregunto  á  mí  mismo ,  ha  llegado  hasta  nosotros  la  fama 
de  Macías ,  venerado  de  los  amantes  desgraciados ,  sin  que 
sus  obras  se  salven  paraservir  á  su  culto  de  reliquias?  ¿De  qué 
modo ,  por  el  contrario ,  el  poema  del  Cid  eterniza  los  hechos 
del  Aquíles  castellano  ,  dejando  perderse  en  el  olvido  el  nom- 
bre del  Homero  que  rudamente  como  pudo  lo  inmortalizó? 
Y  aun  de  más  arriba,  ¿cómo  el  poeta  legislador  Horacio,  en  un 
mismo  verso  une  la  fama  de  Virgilio  y  de  Vario ,  y  la  posteri- 
dad salva  de  las  llamas  y  recibe  casi  íntegras  las  obras  del 
uno,  á  su  pesar,  mientras  pregunta  dudosa  si  pertenece  al 
otro  una  desencajada  docena  de  exámetros? 

¿Será,  Señores,  que  hay  en  el  orden  moral,  al  par  que  en 
la  naturaleza,  rios  caudalosos  que,  como  el  Tajo,  llevan  su 
corriente  entre  el  fragor  de  las  cascadas ,  entre  el  aroma  de 
los  jardines,  entre  la  majestad  de  los  montes,  el  bullicio  de 
las  ciudades  y  la  riqueza  de  los  campos;  y  otros,  como  el 
Guadiana ,  tan  modestos ,  que  ocultan  su  caudal,  sin  dejar  más 
indicios  de  su  curso  que  la  feracidad  de  las  llanuras  por  don- 
de calladamente  se  deslizan?  En  tal  caso  ,  Señores ,  los  cuerpos 
científicos  obran  cuerdamente  siguiendo  el  bien  dirigido  ím- 
petu de  la  fama ;  pero  proceden  con  igual  justicia  y  con  mayor 
generosidad  apartando  la  arena  del  olvido ,  cavando  la  tierra 
y  la  broza  que  acarrean  el  tiempo  y  la  envidia ,  para  sacar  á 
luz  esos  caudales  que  inútil  y  oscuramente  se  perdieran. 

¿Será  que  el  culto  de  las  letras,  como  el  de  la  religión,  tiene 
por  una  parte  pontífices,  que  lo  ejercen  y  predican  en  medio 
délas  turbas ,  al  ruido  de  los  órganos ,  entre  el  humo  de  los  in- 
ciensos ;  y  por  otra ,  solitarios  y  anacoretas,  que  en  el  yermo 
del  estudio,  con  la  penitencia  de  un  trabajo  incesante  elevan 
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un  corazón  puro  y  consumen  una  vida  preciosa?  Entonces  es- 
tas asambleas,  á  su  vez  obran  como  fieles,  contribuyendo  ala 
pompa  del  culto,  dando  incienso  y  doblando  la  rodilla  ante 
los  apóstoles  de  la  civilización ;  pero  proceden  como  casi  ins- 
piradas, cuando  atravesando  el  desierto  de  la  ingratitud,  van 
á  coronar  á  estos  ungidos  de  la  ciencia,  á  estos  mártires  de 
la  laboriosidad;  y  los  presentan  por  ellas  laureados  á  la  ve- 
neración pública,  como  hoy  hace  con  Francisco  de  la  Torre 
y  con  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  la  Real  Academia  Es- 
pañola. 

Voy  á  concluir,  Señores;  pero  no  sin  rogar  á  esta  elevada 
Corporación  que,  al  terminar  en  el  corriente  año  sus  tareas, 
defina  ya  de  un  modo  documental  é  inapelable  la  contienda 
presente.  Ni  callaré  sin  exhortar  al  nuevo  académico  á  que 
continúe  con  ánimo  su  carrera  :  estímulos  deben  ser  para  él 
más  poderosos  que  mi  voz ,  la  justicia  con  que  ha  recompen- 
sado sus  afanes  el  primer  cuerpo  literario  de  España ,  la  be- 
nevolencia con  que  el  público  le  ha  oido ,  la  oportunidad,  en 
fin,  con  que  la  Providencia  ha  puesto  en  sus  manos  testimo- 
nios irrecusables  de  la  verdad  que  quería  probar.  Y  hablo, 
Señores,  de  la  Providencia,  porque  yo  veo  que  su  inmensi- 
dad rige  el  orden  físico  como  el  orden  moral.  Ella  preside  al 
eterno  giro  de  innumerables  astros,  como  al  escondido  movi- 
miento de  una  modesta  violeta  :  ella  guia  á  los  inventores 
que,  cual  Colon  y  Newton,  modifican  el  modo  de  ser  de  la  hu- 
manidad; y  á  aquellos  que  dilucidan  un  punto  imperceptible 
de  la  historia  ó  de  la  literatura.  Basta  á  alcanzar  su  soberano 
auxilio  el  no  vendarse  los  ojos  con  un  orgulloso  escepticismo, 
sino  seguir  con  intención  sana  el  camino  de  la  verdad. 

Y  vosotros ,  Señores ,  en  fin ,  recibid  el  testimonio  de  mi 
gratitud  por  la  indulgencia  con  que  me  habéis  oido ,  contri- 
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huyendo  con  vuestro  tácito  asentimiento  á  la  solemnidad  de 
un  fallo  que,  no  la  Academia,  sino  la  historia,  la  razón  y  el 
sentido  común  tienen  dictado.  Pero  si  al  salir  de  este  juicio, 
como  de  ordinario  acontece,  queréis  investigar  el  móvil  que 
ha  impelido  á  cada  uno  de  los  contendientes,  permitidme  que 
os  dé  la  clave  para  descubrirlo. 

Nos  apasionamos  de  los  escritores  y  poetas  como  de  acto- 
res que  son  en  la  gran  comedia  del  mundo ,  y  cada  cual  gusta 
de  arrojar  al  suyo  favorito  un  ramo  de  las  flores  que  tiene  á 
mano.  Si  alguno  puede  en  esto  llevar  ventaja  á  los  demás,  es 
Quevedo ,  por  la  popularidad  misma  de  su  nombre ;  y  así  es 
que  no  hay  sugeto  decidor  y  bromista  que  no  le  atribuya  par- 
te de  las  agudezas  y  anécdotas  anónimas  que  pasan  por  más 
chistosas;  ni  se  halla  erudito  aficionado  á  investigaciones  cu- 
riosas que  no  le  busque  ó  le  entrevea  en  conspiraciones  é  in- 
trigas de  aquellos  enmarañados  tiempos.  Pues  bien;  algo  de 
esto  acontece  á  tres  de  sus  más  ilustres  apasionados.  Tarsia, 
su  primer  biógrafo,  refiriendo  una  desgracia  que  en  no  sé 
qué  función  ecuestre  aconteció  á  no  sé  cuál  jinete  que  calza- 
ba las  espuelas  con  que  fué  amortajado  el  satírico,  atribuye  á 
este ,  á  Quevedo ,  Señores ,  olor  de  santidad  y  acaso  don  de 
milagros...  Es  que  Tarsia  escribía  en  el  tiempo  de  las  cano- 
nizaciones y  de  los  prodigios.  Hoy  corren  otros  vientos  :  vivi- 
mos en  el  siglo  de  los  diccionarios  biográficos  y  de  los  libros 
estereotípicos,  y  elSr.  Fernandez-Guerra  ha  ofrecido  al  Lucia- 
no español  una  vida  veraz  y  una  edición  correcta.  Velazquez, 
entre  uno  y  otro,  vivió  en  tiempo  de  la  invasión  de  los  escép- 
ticos,  cuando  se  disputaba  á  los  autores  sus  obras,  á  los  hé- 
roes sus  hazañas,  á  Dios  mismo  sus  atributos.  En  medio  de 
este  universal  saqueo  halló  caídas,  y  sin  dueño  conocido,  una 
zampona  pastoril  y  una  corona  de  mirtos;  y  de  ellas  hizo  pre- 
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senté  al  asendereado  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad.  No 
culpéis,  Señores,  á  Velazquez.  ¿Qué  mucho  que  tomase  el 
nombre  de  Francisco  de  la  Torre  por  un  disfraz ,  en  época  en 
que  el  Cid  Rui-Diaz  pasaba  por  un  mito ,  y  la  religión  misma 
por  un  sistema  planetario? 
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DISCURSO 


I)K 


D.  CARLOS  RAMÓN  FORT. 


Señores 


Todo  me  arredra  al  levantar  la  voz  en  este  solemne 
acto :  el  aspecto  de  los  ilustres  varones  que  ocupan  los 
escaños  de  la  Academia ;  la  memoria  de  los  que  han  al- 
canzado aqui  envidiable  nombradla ;  el  eco  de  esas  au- 
gustas bóvedas,  que  parece  reproducir  tantas  compo- 
siciones doctísimas ,  tantas  discusiones  luminosas ,  y  la 
espectacion  de  un  público  inteligente  ,  acostumbrado  á 
escuchar  en  este  recinto  discursos  en  el  fondo  de  gran 
valer,  bellos  y  galanos  en  las  formas.  Asi  es  que  apenas 
hallo  palabras  para  expresar  á  este  respetable  Cuerpo  mi 
profunda  gratitud  por  una  honra  inmensamente  superior 
á  mi  merecimiento ,  por  un  título ,  digna  corona  de  los 
mas  nobles  combates  y  de  los  mas  legítimos  triunfos. 

Es  la  Historia  un  libro  sublime  ,  cuyas  primeras  y 
últimas  páginas  inspiró  la  eterna  Sabiduría ,  abandonan- 
do á  los  recursos  del  hombre  la  obra  de  llenar  el  gran 
'  vacío    que  entre  ellas  quedaba ,   é  imponiéndole  por  el 
mismo  hecho  la  ley  de  buscar  ante  todo  la  verdad  ,  que 
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resalta  en  esos  autorizados  modelos ;  de  instruir  con  sus 
trascendentales  enseñanzas  á  los  gobernantes  y  á  los  sub- 
ditos, y  de  llevar  la  luz  del  desengaño  á  los  pueblos  que 
yerran  su  camino ,  ó  que  se  lanzan  en  los  desórdenes, 
fascinados  por  la  esperanza  de  un  bienestar  quimérico. 

Pasada  ya  la  edad  de  las  ilusiones,  reconozco  mi  pe- 
quenez lo  bastante  para  no  presumir  de  docto  en  el  di- 
fícil ramo  del  saber  que  forma  el  instituto  de  la  Acade- 
mia; y  si  me  atrevo  á  solicitar  su  atención,  es  porque 
babla  muy  alto  la  voz  de  un  deber  que  no  me  es  posible 
dejar  de  cumplir. 

Voy  pues  á  desempeñar  esta  obligación  del  mejor 
modo  que  alcance,  Fijándome  en  una  materia  análoga  á 
mis  particulares  estudios  ,  intentaré  bosquejar  los  efec- 
tos de  la  concordia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en  la  épo- 
ca de  la  España  goda :  materia  de  tanto  mayor  interés, 
cuanto  el  influjo  de  las  instituciones  formadas  á  la  som- 
bra de  esa  benéfica  armonía  se  ha  hecho  notar  constan- 
temente en  los  tiempos  sucesivos ,  y  todavía  se  expe- 
rimenta hoy  hasta  cierto  grado. 

Entro  ya  á  desenvolver  mi  asunto,  contando  con  la 
indulgencia  en  que  siempre  abundan  los  hombres  de  su- 
perior mérito. 

La  Iglesia  de  Jesús  nació  crucificada  ,  como  murió  en 
el  Gólgota  su  divino  Fundador.  Este  tormento  se  prolon- 
gó por  tres  centurias,  en  que  el  ingenio  de  los  seño- 
res del  mundo  se  agotó  inventando  los  mas  horrorosos 
suplicios  ,  hasta  recurrir  á  las  fieras  para  destrozar  á  los 
cristianos  ;   en  que  los  pontífices  gobernaban  desde  los 
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calabozos  y  los  sacerdotes  enseñaban  desde  los  patíbulos; 
en  que  la  historia  de  la  Religión  casi  está  reducida  á  las 
actas  de  los  mártires. 

Bastaba  ya  de  resistencia ,  de  lágrimas  y  sangre.  La 
Iglesia  habia  acreditado  superabundantemente  su  origen 
celestial  ,  que  no  necesitaba  de  extraños  auxilios  para 
llenar  su  augusta  misión,  dilatándose  por  el  orbe  que  se 
le  diera  en  patrimonio  ,  y  que  apreciaba  su  libertad  como 
el  primer  don  de  lo  alto.  Llegada  era  pues  la  ocasión  de 
que  los  reyes  se  postraran  ante  la  ignominia  de  la  Cruz. 

Por  su  edicto  de  pacificación  sanciona  Constantino  el 
triunfo  del  Calvario  sobre  el  Capitolio  ,  hecho  señaladísi- 
mo y  evidente  que  exigía  tras  formarse  en  ley,  hallán- 
dose ya  la  Iglesia  suficientemente  preparada  para  el  gran 
cambio  social  que  se  iba  á  producir  en  su  seno  y  por 
su  virtud. 

Mas  los  senadores  de  Roma  y  muchos  poderosos  de 
aquel  centro  del  mundo  pagano,  repugnaban  someterse  al 
nuevo  orden  de  cosas;  ansiaban  ver  restablecidos  los  fal- 
sos dioses  que  habían  adorado  sus  padres ,  atribuyéndoles 
las  conquistas  y  glorias  de  la  Ciudad  invicta  ;  y  como 
ellos,  imputaban  á  la  Iglesia  de  Cristo  las  desgracias  del 
Imperio.  Y  cien  años  después  de  Constantino  ,  esa  capital, 
que  se  habia  embriagado  con  la  sangre  de  los  mártires, 
recibe  un  castigo  semejante  al  que  habia  experimentado 
Jerusalen  en  expiación  por  el  mayor  de  los  crímenes.  Un 
diluvio  de  bárbaros  la  inunda  ;  mas  de  este  cataclismo 
se  salvan  prodigiosamente  los  discípulos  del  Crucificado. 
Una  Roma  cristiana  aparece  sobre  los  escombros  de  la 
primera  :  asi  se  consuma  la  victoria  de  Jesús  sobre  los 
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ídolos,  cuyo  número  no  escaso  por  cierto  era  la  mejor 
demostración  de  su  vanidad. 

A  tan  asombrosos  sucesos  fue  consiguiente  el  eficaz 
influjo  de  la  verdadera  Religión  sobre  las  sociedades  que 
era  su  destino  regenerar.  Los  emperadores  cristianos  col- 
man la  Iglesia  de  privilegios,  riquezas  y  honores,  ademas 
de  sostener  con  sus  leyes  las  disposiciones  de  la  auto- 
ridad sagrada ,  é  invocan  el  auxilio  de  los  obispos  en 
la  administración  civil ,  poniendo  á  su  cuidado  los  nego- 
cios mas  importantes  y  de  mayor  trascendencia  en  el 
orden  público. 

Aun  hubieron  de  mostrarse  hacia  la  Iglesia  mas  ge- 
nerosos que  los  emperadores  convertidos,  los  gefes  de 
las  varias  monarquías  que ,  hundido  el  coloso  de  Roma, 
se  levantaban  sobre  sus  ruinas  después  del  siglo  IV. 
Hombres  de  guerra,  que  no  ilustrados  ni  hábiles,  care- 
cían de  elementos  para  imponer  sus  creencias  religiosas  á 
los  pueblos  sojuzgados,  y  no  les  era  dable  sostenerse  en 
perpetuo  antagonismo  con  las  ideas  de  los  últimos  en  ma- 
teria tan  esencial.  Por  todo  ello  pues,  y  obedeciendo  á 
una  ley  de  la  Providencia  ,  tenían  que  detestar  larde  ó 
temprano  los  antiguos  objetos  de  su  amor,  como  el  Si- 
cambro  que  se  humillaba  ante  el  ilustre  obispo  de  Reims. 

Asi  aconteció  en  España.  Al  fijar  la  planta  en  esta 
noble  región  que  habia  tentado  siempre  la  codicia  extran- 
jera ,  las  tribus  procedentes  del  Norte  debieron  mirar  con 
respeto  á  sus  naturales  ,  que  recordaban  los  héroes  de 
Sagunto  y  de  Numancia  ,  al  insigne  Virialo  y  á  otros  in- 
numerables campeones,  por  cuyas  hazañas  habia  el  pais 
adquirido  el  dictado  de  «terror  del  Imperio;»  y  debieron 
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también  considerar  los  invasores  que  en  esla  tierra  habian 
visto  la  luz  Teodosio  y  oíros  emperadores  célebres ,  y 
muchos  ingenios  que  en  Roma  conquistaron  las  primeras 
coronas  del  saber  en  el  sido  de  Augusto. 

Ni  podían  los  septentrionales  desconocer  la  importan- 
cia de  la  Iglesia  española  ,  que  bahía  nacido  ¡¡gante  y 
muy  célebre  desde  la  infancia  por  sus  doctos  prelados 
y  sacerdotes ,  por  sus  ejemplares  solitarios  ,  por  las 
muchas  vírgenes  que  arrostraron  impávidas  la  muerte  en 
defensa  de  la  fé  ,  y  últimamente  por  sus  concilios,  á 
contar  desde  el  de  Elvira  ,  anterior  al  de  Nícea. 

Lidiaron  largamente  esos  advenedizos  entre  sí  y  con 
los  romanos  ,    hasta  enseñorearse    de  nuestra  patria  los 
suevos  y   godos,   idólatras   aquellos   al  principio  y  des- 
pués arríanos,   mas  los  segundos  pertinaces  en  este  error 
hasta  la  época  de  Recaredo. 

En  tan  sangrientas  luchas  sufrió  no  poco  el  pais 
conquistado  :  contáronse  días  de  intolerancia  brutal ; 
hubo  grandes  matanzas  de  católicos  ,  y  muchos  ino- 
centes fueron  víctimas  ,  según  la  frase  del  Rieláronse; 
pero  también  se  ofrecen  ejemplares  en  contrario  sentido, 
siendo  especialmente  de  notar  ia  convocación  del  segundo 
sínodo  de  Toledo,  consentida  por  la  corte  de  Amalarico. 

Asi  las  cosas,  los  suevos  ,  que  dominaban  en  Galicia, 
se  convirtieron  al  catolicismo  por  los  años  de  560.  Reina- 
ba entonces  allíTeodomiro,  y  fue  inclinado  á  la  abjuración 
por  un  sacerdote  húngaro  ,  Martin  ,  obispo  en  el  monas- 
terio de  Dumio  ,  después  metropolitano  de  Braga  ;  varón 
igualmente  esclarecido  por  su  ciencia  que  por  sus  altas 
virtudes. 
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La  conversión  de  los  suevos  aparece  como  un  hecho 
trascendental ,  en  cuanto  señaló  el  camino  que  habian  de 
seguir  los  godos,  si  pensaban  seriamente  en  consolidar 
su  imperio. 

Leovigildo,  guerrero  feliz,  dilató  notablemente  los 
estados  de  su  corona,  sujetando  á  los  suevos  y  arrebatan- 
do la  Botica  á  los  imperiales  ;  y  realzó  la  dignidad  que 
ejercía  por  cierta  pompa  y  aparato  exterior.  Pero  llevado 
hasta  lo  sumo  de  la  codicia  ,  persiguió  á  los  poderosos, 
buscando  pretextos  para  usurpar  sus  bienes.  Despojó  igual- 
mente á  las  iglesias  :  el  fanatismo  de  secta  le  indujo  á 
desterrar  muchos  obispos;  y  extremando  el  abuso  de  la 
fuerza  ,  arrancaba  abjuraciones  á  los  católicos. 

El  bárbaro  proceder  hacia  Hermenegildo  es  el  mas 
execrable  de  sus  excesos.  Convertido  este  príncipe  á  la 
verdadera  fé  por  los  consejos  del  venerable  obispo  Lean- 
dro y  las  persuasiones  de  su  esposa  Ingunda  ,  hubo  de 
creer,  en  el  ardor  de  la  juventud,  que  le  seria  lícito 
hacer  armas  contra  el  autor  de  sus  dias,  en  nombre  del 
principio  religioso  cuya  dominación  legal  anhelaba.  Re- 
sistió,  pues,  fortificándose  en  Sevilla.  Para  rendirle  Leo- 
vigildo ,  tuvo  que  aprovechar  todos  sus  recursos ,  y  aun 
apeló  á  los  de  un  monarca  aliado  ;  mas  no  lo  consiguió 
hasta  trascurrir  dos  años  de  combate :  prueba  tanto  mas 
decisiva  del  influjo  y  poder  con  que  contaba  á  la  sazón 
en  España  el  catolicismo  ,  cuanto  mayor  era  el  valer 
personal  del  rey  ,  su  padre  y   terrible  adversario. 

Leovigildo  indulta  al  príncipe  sublevado  ,  después 
de  vencerle  ;  pero  le  hace  sufrir  al  poco  tiempo  muer- 
te violenta ,  por  no  prestarse  á  la  apostasía  que  le  exije; 
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y  por  esa  consideración  la  Iglesia  le  ha  inscrito  en   el 
catálogo  de  sus  mártires. 

La  opinión  se  agita  vivamente  con  este  sacrificio;  el 
número  de  los  católicos  crece  mas  y  mas  ;  un  nuevo 
Constantino  debe  aparecer  en  la  escena. 

A  la  muerte  de  Leovigildo ,  empuña  pacíficamente 
el  cetro  godo  otro  hijo  suyo  ,  á  saber ,  Recaredo  ,  ca- 
tólico de  corazón  ,  en  cuyo  rostro  se  refleja  su  alma 
bellísima  (*).  Júntase  en  589  un  concilio  nacional  ,  que 
es  el  tercero  de  los  toledanos  y  ofrece  grande  seme- 
janza con  el  primero  universal.  Abjura  allí  solemnemen- 
te el  nuevo  Monarca  con  los  prelados  convertidos  y  de- 
mas  personas  notables  de  la  corte :  y  el  error  de  Arrio, 
cuya  asombrosa  propagación  habia  asustado  á  los  maes- 
tros de  la  verdad ,  recibe  un  golpe  de  muerte  en  la  pro- 
pia nación  que  diez  siglos  después  habia  de  oponer  un 
muro  de  bronce  á  los  asaltos  del  protestantismo.  Las 
iglesias  y  el  clero  recobran  sus  propiedades  y  privilegios, 
y  obtienen  otras  mercedes  señaladas. 

Hace  ya  12568  años  que  la  unidad  católica  es  la  pri- 
mera de  nuestras  leyes.  Los  códigos  del  pais  ,  asi  ecle- 
siásticos como  civiles,  nos  ofrecen  en  cada  página  una 
consecuencia  de  ese  principio  santo  ,  al  cual  han  rendido 
perenne  culto  nuestros  mayores  ;  de  ese  sentimiento  que 
se  sobrepone  á  los  demás  afectos  nacionales  hasta  formar 
una  parte  de  nuestro  ser,  y  que  en  su  desarrollo  pre- 
seuta  una  magnífica  síntesis  de  nuestra  historia. 

Recaredo  y  sus  sucesores  se  esforzaron  por  sostener 

(*)    S.  Isidoro  Hist.  Gothor. 
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y  avivar  este  fuego  sagrado  ,  que  comprendieron  habia  de 
ejercer  en  los  destinos  de  España  mas  eficaz  y  saludable 
influjo  que  en  los  de  Roma  gentil  el  fuego  de  Vesla; 
trabajando  á  la  vez  por  establecer  en  el  país  la  unidad  so- 
cial y  civil ,  y  por  consolidar  la  institución  monárquica, 
base  de  su  gobierno. 

Aquí  naturalmente  ocurren  á  la  memoria  los  muy  céle- 
bres concilios  de  Toledo ;  venerandas  asambleas  en  que  la 
acción  del  Sacerdocio  parecia  confundirse  con  la  del  Impe- 
rio, sin  que  se  suscitasen  las  cuestiones  de  competencia 
que  tantos  males  han  atraído  después  sobre  los  pueblos 
católicos. 

El  Rey  era,  en  esas  augustas  reuniones,  la  voz  autori- 
zada de  la  necesidad  y  conveniencia  públicas,  ora  en  lo 
eclesiástico,  ora  en  lo  temporal.  El  concilio  acordaba 
con  vista  del  tomo  ó  exposición  que  solia  presentarle, 
sin  que  por  ello  sufriese  la  menor  limitación  la  esencial 
iniciativa  de  los  prelados,  únicos  que  disculian  y  volaban 
sobre  puntos  de  dogma  y  de  disciplina  (*).  Mas  acerca  de  lo 
civil  concurrieron  á  formar  las  resoluciones  los  personajes 
de  la  corle  que  designaba  el  soberano,  admitidos  por  pri- 
mera vez  en  la  Vííí.a  de  estas  reuniones.  Jamas  asistió 
el  pueblo,  á  no  ser  para  manifestar  con  aclamaciones 
su  obediencia  y  profundo  acatamiento  á  los  autores  de 
las  leyes.  Juzgúese  por  estas  indicaciones  cuan  poco  funda- 
mento hay  para  aplicar  el  título  de  Cortes  á  los  concilios 
de  Toledo.  Sus  actas  descubren  que  en  ellos  ejercían  los 
obispos  en  materias  de  Religión  un  derecho  propio,  que 

(*)     Miro.  Florez  ,  España  Sagrada  ,  tomo  VI,  pag.  47. 
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el  Monarca  enseñaba  á  acalar  con  su  ejemplo,  como  hijo 
fiel  y  respetuoso  de  la  Iglesia ;  pero  en  cuanto  á  las  cues- 
tiones profanas,  manifiestan  que  el  Sacerdocio  resolvía 
por  expresa  delegación  del  Príncipe.  En  los  obispos  bus- 
caba el  poder  secular  los  consejeros  mas  hábiles  y  probos; 
y  no  será  aventurado  decir  que  los  decretos  de  los  conci- 
lios toledanos  ofrecen  la  exacta  y  recta  aplicación  de  la 
sana  moral  á  las  cuestiones  sociales,  políticas  y  de  legis- 
lación civil  que  allí  se  ventilaban.  No  es,  por  lo  mismo, 
extraño  que  el  Fuero  Juzgo,  emanación  de  tan  autorizados 
acuerdos,  se  lleve  la  admiración  de  publicistas  muy  distin- 
guidos, ya  católicos ,  ya  protestantes,  quienes  le  califican 
de  obra  superior  á  su  tiempo. 

También  es  preciso  recordar  la  Colección  española  de 
cánones  formada  en  la  propia  época,  cuya  dirección  hay 
graves  argumentos  para  atribuir  al  clarísimo  prelado  de  Se- 
villa S.  Isidoro  (*) ;  Colección  publicada  de  Real  orden  en 
el  siglo  presente  :  rico  y  auténtico  tesoro  de  dogma  y  de 
disciplina  pura,  cuyos  decretos  son  preciado  patrimonio 
de  la  Iglesia  universal. 

La  unidad  católica  exijia  para  su  mantenimiento,  por 
esencial  condición ,  la  filial  correspondencia  de  los  prelados 
del  reino  con  la  augusta  cátedra  de  Roma.  Ahora  bien ;  en 
el  referido  cuerpo  de  cánones  leemos  la  epístola  del  papa 
S.  Siricio  al  metropolitano  de  Tarragona,  que  abarca  quince 
resoluciones  sobre  disciplina;  la  de  S.  Inocencio  á  los  obis- 
pos que  se  habian  hallado  en  el  primer  concilio  toledano,  cu- 

(*)  Noticia  de  las  antiguas  y  genuinas  colecciones  canónicas  iné- 
ditas de  la  Iglesia  Española,  por  D.  Pedro  Luis  Blanco  (Madrid  1798), 
parle  1.a ,  §3.° 
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yo  objeto  es  la  extirpación  do  ciertos  abusos  ;  la  de  S.  León 
el  Grande  á  Toribio  de  Aslorga  sobre  el  negocio  de  los  pris- 
cilianistas,  acerca  del  cual  manda  el  pontífice  convocar  un 
sínodo ;  las  de  Hormisdas  á  los  prelados  Juan  de  Elche  ó 
de  Tarragona  y  Salustio  de  Sevilla;  y  por  último,  las  de  San 
Gregorio  á  Recaredo  y  á  S.  Leandro.  Estos  documentos, 
asi  como  los  cánones  de  los  concilios  de  Braga  y  de  Toledo, 
son  mas  que  suficientes  para  acreditar  la  profunda  sumisión 
de  los  obispos  españoles  hacia  la  Santa  Sede;  que  eran 
por  ellos  respetados  y  cumplidos  sus  mandatos  sobre  el 
dogma,  liturgia,  disciplina  y  administración  déla  Iglesia; 
y  lo  que  es  mas,  prueban  que  los  papas  constituían  vicarios 
y  legados  permanentes,  por  cuyo  ministerio  ejercían  aqui  la 
jurisdicción  propia  del  universal  Primado. 

Pero  no  faltará  quien  pregunte  si  en  la  época  que  nos 
ocupa  la  Iglesia  de  España  reconoció  ó  no  en  la  Silla  Apos- 
tólica el  derecho  de  apelaciones.  Entremos  en  algunos  por- 
menores sobre  tan  interesante  punto. 

En  tesis  general  se  presenta  muy  clara  la  facultad  in- 
nata en  el  sucesor  de  S.  Pedro,  de  someter  á  su  decisión 
los  negocios  llevados  ante  su  autoridad  en  apelación  ó  queja 
de  las  resoluciones  dictadas  por  cualesquiera  obispos  cató- 
licos ;  dado  que  á  lodos  ellos  es  el  Pontífice  superior  por  de- 
recho divino  en  jurisdicción  y  potestad ,  y  que  el  buen  ré- 
gimen de  la  Iglesia ,  á  cuya  dirección  preside ,  reclama 
imperiosamente  que  no  prevalezcan  las  injusticias  ni  los 
atentados. 

El  canon  12  del  concilio  XIII  de  Toledo  concede  al  clé- 
rigo ó  monge  gravado  por  la  sentencia  de  su  obispo ,  la  se- 
gunda instancia  ante  el  metropolitano  de  su  provincia,  asi 
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como  la  tercera  anleolro  de  los  inmediatos;  disposición 
á  la  verdad  no  peregrina  en  el  sistema  judicial  ecle- 
siástico. Ese  canon  no  expresa  ni  indica  las  apelaciones  a 
Roma;  y  de  ello  deducen  algunos  autores  que  no  se  cono- 
cían en  España.  Mas  ,  á  lo  que  entiendo,  esta  observación 
no  concluye  ni  satisface.  El  concilio  XIII  de  Toledo  tendrá 
toda  la  importancia  que  se  quiera  en  su  linea  de  nacional; 
pero  sus  vocales  carecían  de  competencia  para  suprimir  ó 
aminorar  cualquiera  de  las  facultades  propias  del  Sumo 
Pontífice,  á  lodos  ellos  superior  como  vicario  de  Jesucristo. 
Aun  declarándole  el  derecho  de  que  se  trata,  después  de 
someter  el  asunto  á  discusión,  habrían  cometido  un  desaca- 
to presumiendo  de  autoridad  para  emitir  una  negativa.  He 
aqui,  á  mi  juicio,  la  razón  del  silencio  que  se  acaba  de  ob- 
servar; silencio  respetuoso  y  digno,  conforme  en  sumo  gra- 
do con  el  espíritu  de  las  leyes  eclesiásticas. 

Pero  la  Iglesia  goda  no  se  atuvo  únicamente  á  los  cáno- 
nes de  origen  español;  antes  bien,  su  Colección  enunciada 
por  la  cual  se  rijió,  demuestra  palpablemente  que  veneraba 
y  cumplía  con  docilidad  las  sanciones  de  los  concilios  gene- 
rales no  abolidas  ó  reformadas  legítimamente,  asi  como  las 
constituciones  Apostólicas  dirigidas  á  los  prelados  del  reino; 
sin  cuya  circunstancia  esta  porción  escogida  de  la  grey  de 
Cristo  se  hubiera  hecho  menos  digna  del  renombre  católico: 
antes  bien,  hubiera  sido  una  iglesia  cismática.  Se  equivo- 
caban lastimosamente  los  que,  no  fijando  en  esto  la  aten- 
ción, pretendieron  que  la  Iglesia  española  adoptase  por  re- 
glas exclusivas  de  su  proceder  los  decretos  toledanos;  como 
si  el  resto  de  la  Colección  goda  hubiese  sido  letra  sin  vida. 
INi  advertían  que  han  pasado  ya  los  tiempos  á  que  hubo  de 
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acomodarse  la  disciplina  consignada  en  esos  concilios,  y 
que  nos  faltan  innumerables  monumentos  que  á  ella  con- 
cernían, extraviados  en  los  desastres  que  lloró  la  nación 
desde  el  siglo  VIS!,  ó  con  intención  extraídos  de  los  depó- 
sitos que  los  guardaban,  como  pudo  suceder  con  los  rela- 
tivos á  las  apelaciones  reinando  Witiza,  á  quien  se  atribu- 
yen providencias  no  conformes  con  el  respeto  debido  á 
la  Santa  Sede. 

Mas  no  insistiré  en  esta  última  reflexión.  Con  solo  regis- 
trar, entre  los  concilios  que  forman  la  primera  parte  de  la 
Colección  gótica ,  e!  famoso  de  Sárdica  ,  cuyos  cánones  so- 
bre apelaciones  al  Pontifico  romano  gozan  la  mayor  celebri- 
dad, es  preciso  concluir  que  ese  derecho  fué  reconocido 
solemnementeen  España.  Por  otra  parle,  los  cánones  sar- 
dicenses  fueron  establecidos  á  instancia  del  gran  Osio  de 
Córdoba,  que  con  otros  prelados  del  pais  habia  concurrido 
á  aquella  sagrada  reunión  y  presidídola  como  legado  del 
Papa :  doble  motivo  para  que  en  nuestra  nación  lograsen 
tales  providencias  especialísima  autoridad.  Por  último,  en  el 
pequeño  código  titulado  Instituía  ó  Excerpta  canonum,  que 
se  publicó  á  la  cabeza  de  la  Colección  gótica ,  código  en  que 
al  vivo  se  refleja  la  disciplina  española  de  aquel  tiempo,  y 
que  probablemente  se  formó  á  fines  del  siglo  VII  ó  princi- 
pios del  VIH,  descubro,  entre  los  siete  párrafos  de  su  tí- 
tulo 23,  libro  III ,  cinco  terminantes  en  favor  de  las  ape- 
laciones á  la  cátedra  de  Roma. 

Y  si  se  desea  algún  hecho  que  compruebe  haber  el 
Sumo  Pontífice  ejercido  entonces  el  derecho  de  apelación 
en  orden  á  la  Iglesia  goda,  se  puede  alegar  uno  muy  no- 
table ;  á  saber,  el  fallo  proferido  por  Juan  Defensor  con 
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respecto  á  Genaro  de  Málaga  ,  á  quien  había  lanzado  de  su 
cátedra  episcopal  una  reunión  de  obispos,  dándole  sucesor. 
La  historia  conserva  las  letras  de  la  comisión  conferida  ñor 
S.  Gregorio  el  Grande  á  ese  juez  delegado,  para  que  vi- 
niese á  España  á -conocer  do  tan  grave  asunto;  las  ins- 
trucciones que  le  comunicó  Su  Santidad,  dignas  de  su  emi- 
nente saber,  calcadas  sobre  la  legislación  de  Roma,  por 
convenir  así  mediante  la  intervención  que  en  aquel  atentado 
había  cabido  á  una  de  las  autoridades  imperiales  que  regían 
ciertos  distritos  de  la  nación;  y  por  último  ,  la  sentencia 
absolutoria  que  el  comisionado  dictó  en  nombre  del  Papa, 
con  vista  del  proceso  y  con  las  demás  formalidades  del 
easof). 

Por  lo  demás,  no  se  extrañe  que ,  contando  la  Iglesia 
goda  buen  número  de  obispos  ilustres,  cuyas  circunstancias 
personales  hacían  sus  fallos  sumamente  dignos  de  respeto, 
y  siendo,  por  otro  lado,  difíciles  las  comunicaciones  con 
Roma,  no  ofreciese  aquel  tiempo  muchos  ejemplares  pareci- 
dos. Algunos  mas  de  igual  importancia  se  podrían  aducir,  á 
no  ser  por  las  indicadas  vicisitudes  de  los  archivos  naciona- 
les. Sin  embargo  no  es  improbable  algún  descubrimiento  ul- 
terior, como  el  que  un  códice  de  la  insigne  catedral  de  León 
proporcionó  al  Miro.  Florcz,  del  fallo  pronunciado  en  el 
concilio  nacional  Vi  de  Toledo,  favorable  á  Marciano  de 
Ecija,  depuesto  por  uno  provincial  de  Sevilla:  caso  por  el 
cual  se  esplica  el   referido   canon   XIII,  que  parecía  no 

(*)  Se  pueden  ver  estos  documentos  en  la  obra  del  Miro.  Villanuño: 
Summa  Conciliorum  Hispanice  (edición  de  Madrid  1784);  tomo  I, 
desde  la  pág.  5G1.  Y  son  de  notar  !as  observaciones  qne  en  ordena 
ellos  dirije  al  P.  Florcz,  pngs.  570  y  siguientes. 
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reconocer  tribunales  de  alzada  superiores  á  los  metro- 
politanos (*). 

Prosiguiendo  ahora  la  reseña  de  las  disposiciones  canó- 
nicas y  civiles  establecidas  en  tiempo  de  los  godos  para 
mantener  vigente  en  la  nación  el  santo  principio  de  la  uni- 
dad católica,  ocurre  desde  luego  observar  que  los  concilios 
á  la  sazón  celebrados  empiezan  generalmente  por  la  respec- 
tiva protestación  de  fé  ;  que  imponen  penas  terribles  á  los 
idólatras  y  íiereges,  á  quienes  consideran,  no  solo  como  cul- 
pables de  un  delito  eclesiástico,  sino  también  como  enemi- 
gos de  la  patria;  y  que  en  el  juramento  á  los  monarcas  exi- 
gido, figuraba  en  primera  línea  la  cláusula  de  no  tolerar  en 
sus  dominios  personas  extrañas  al  culto  del  verdadero  Dios, 
y  la  de  que  defenderian  con  ardiente  celo  esa  Religión  de 
cualesquiera  ataques. 

Pero  en  este  punto  hay  que  hacer  mención  especial  de 
los  judíos.  Su  número  fué  en  España  tan  considerable  des- 
de tiempos  remolos,  que  algún  autor  supone  haber  S.  Pa- 
blo dirijido  á  este  país  su  célebre  epístola  á  los  Hebreos  (**). 
Tenaces  observadores  de  sus  ritos ,  dados  á  la  usura  v  á  to- 

* 

[*)  Preciso  es  confesar  de  buena  fé  que,  generalizadas  las  apela- 
ciones á  Roma,  esos  recursos  ofrecían  molestias,  dilaciones  y  grandes 
dispendios  á  los  interesados.  Pero  ya  nadie  podrá  quejarse  en  España 
de  tales  inconvenientes;  pues  poruña  regalía  no  siempre  al  parecer 
bien  apreciada,  un  supremo  tribunal  de  españoles  presentados  por  la 
Corona  decide  en  esta  capital,  por  delegación  del  representante  pon- 
tificio, en  segunda  y  ulteriores  instancias,  los  negocios  eclesiásticos  de 
que  han  conocido  los  prelados  del  reino.  Título  5.°  lib.  2.°  de  la  Noví- 
sima Recopilación. 

(**■)    Asi  lo  observa  el  docto  G.  Cardillo  de  Villalpando ,  en  la  apre- 
ciable  obrita  :  Commeniarius  prcecipuarum  rernm,  quee  in  emeiliis 
Tolelanis  continentur;  cap.  57. 
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do  linage  de  grangeria,  agitados  ademas  por  una  insaciable 
ambición ,  aquí ,  como  en  los  demás  pueblos  que  los  cobi- 
jaron ,  se  distinguieron  siempre  por  el  ansia  de  figurar  y 
de  ejercer  influjo  decisivo  en  los  negocios;  y  fueron  peren- 
ne obstáculo  para  la  buena  gobernación  en  lo  político ,  á  la 
vez  que  perniciosa  peste  bajo  el  aspecto  religioso. 

El  Concilio  IV  de  Toledo  denuncia  el  duro  proceder  de 
Sisebuto  hacia  los  individuos  de  esa  raza.  Impúsoles  penas 
ignominiosas ,  destierro  y  confiscación ,  inducido  por  el 
ejemplo,  ya  que  no  por  directas  excitaciones  de  los  gefes  de 
otros  Estados,  que  á  la  sazón  procuraban  su  exterminio. 
Además,  conducido  aquel  rey  por  un  celo  sin  discreción, 
apesar  de  las  luces  y  rectitud  que  le  reconoce  S.  Isidoro (*), 
obligó  muchos  judíos  por  la  fuerza  á  recibir  el  bautismo. 
La  santa  asamblea  condenó  este  abuso  de  autoridad,  decla- 
rando á  la  vez  que  tales  neófitos  debian  continuar  en  el 
gremio  de  la  Iglesia  católica  y  en  la  participación  de  los 
sacramentos. 

Los  prelados  y  sacerdotes  de  la  nación  intercedieron 
á  favor  de  la  raza  perseguida ,  esperando  sin  duda  la 
enmienda  de  los  culpables.  Volvieron  ,  pues  ,  á  Espa- 
ña los  expulsos  ,  para  multiplicarse  cada  vez  mas ,  y 
para  acrecentar  su  valimiento,  apelando  á  la  hipocresía, 
al  soborno  y  á  toda  clase  de  astucias  y  bajezas.  Con  el 
apoyo  de  muchos  cortesanos  y  de  algún  monarca  ,  los 
judíos  consiguieron  rehacerse;  y  coligados  con  las  tri- 
bus del  África  ,  llevaban  la  nación  á  un  abismo  ,  y  su 
audacia  hasta  el  extremo  de  acabar  en  varios  puntos  con 

(*)     Hist.  Gothorum,   era  650. 
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Jos  católicos.  De  aquí  las  tremendas  resoluciones  contra 
ellos  dictadas  por  Egica  ,  de  conformidad  con  el  con- 
cilio XVI  de  Toledo;  llegando  el  rigor  hasta  arrebatarles 
sus  hijos  de  siete  años  ,  para  que  recibiesen  el  bautismo 
v  se  les  educase  en  la  verdadera  Religión  :  rigor  difícil 
de  excusar ,  por  mas  que  en  el  caso  se  haga  valer  el  an- 
tiguo derecho  que  convertía  en  esclavos  á  ciertos  crimina- 
les y  atribuía  al  Estado  el  poder  sobre  sus  descendientes. 

Por  Jo  que  respecta  á  la  unidad  social  y  civil ,  este 
adelanto  se  promovió  en  la  España  goda  especialmente 
por  dos  medios,  á  cual  mas  recomendable  y  oportuno: 
mejorando  la  condición  de  los  siervos,  é  intentando  la 
fusión  de  las  dos  razas  establecidas  en  el  país. 

La  esclavitud  había  llegado  á  ser  una  institución  de 
derecho  de  gentes  :  y  los  pueblos  mas  ilustrados  del 
paganismo  ,  aquellos  cuyas  leyes  y  costumbres  aspira- 
ban á  introducir  en  Europa  ciertos  utopistas  del  siglo 
precedente  ,  habían  convertido  en  monopolio  de  la  me- 
nor parlo  la  libertad  ,  don  originario  del  hombre  ,  que  al 
parecer  nace  para  gozarla  en  el  ambiente  que  respira,  y 
constituido  á  la  muchedumbre  en  una  condición  semejante 
á  la  de  las  bestias.  Las  legislaciones  de  Grecia  y  de  Roma, 
los  libros  de  sus  filósofos  y  publicistas  mas  admirados, 
prestan  solemne  testimonio  de  esta  verdad. 

Los  doctores  y  prelados  de  la  Iglesia  católica  no  po- 
dían dejar  de  reconocer  cuan  opuesto  era  el  estado  servil 
á  la  dignidad  del  hombre.  Pero  hubiera  sido  harto  peli- 
groso atacar  esa  institución  de  frente,  y  vana  la  espe- 
ranza de  que  desapareciera  en  un  dia.  Influyó  pues  la 
Iglesia    eficazmente   sobre  las  cabezas   y  los   corazones, 
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hasta  conseguir  la  extirpación  de   lan  reprobable   abuso. 

Jesucristo  había  predicado  la  igualdad  posible  entre 
los  hombres  ,  se  declaró  su  hermano  ,  y  por  lodos  ellos 
murió.  El  Apóstol  de  las  gentes  ,  en  su  interesante  epís- 
tola á  Filemon ,  llama  hijo  al  esclavo  Onésimo  ,  le  re- 
comienda á  su  señor  en  términos  los  mas  cariñosos,  y 
sale  por  fiador  de  su  conducta  con  generosidad  ejemplar. 
¡Página  sublime,  digna  de  la  Religión  augusta  que  es 
loda  amor! 

Los  Santos  Padres  vcian  en  el  hecho  de  la  esclavi- 
tud una  consecuencia  del  primer  pecado,  un  efecto  de 
la  maldición  que  habia  atraído  sobre  la  mísera  humani- 
dad. Asi  discurría  San  Agustín,  á  quien  siguió  Santo 
Tomas.  Ai  decir  de  estos  varones  eminentes,  jiganles 
tanto  en  filosofía  cuanto  en  la  ciencia  de  Dios,  la  escla- 
vitud era  un  azote  que  amenazaba  las  cabezas  de  lodos. 
«Habiendo  nacido  todos  en  culpa,  todos  hubieran  podido 
hallarse  en  igual  estado:  y  si  se  envanecían  algunos 
por  no  haber  caido  en  él ,  no  tenían  mas  razón  que  quien 
se  gloriase  en  medio  de  una  epidemia,  y  se  creyese  por 
eso  con  derecho  á  insultar  á  los  infelices  enfermos  ; »  co- 
mo ha  advertido  ,  refiriéndose  á  lan  sanios  doctores, 
un  ilustre  v  malogrado  escritor  de  nuestros  dias.  «El  es- 
tado  de  esclavitud,  prosigue,  era  una  plaga  como  la 
peste  ,  la  guerra  ,  el  hambre  y  oirás  semejantes  ;  y  por 
esta  causa  era  deber  de  todos  los  hombres  el  procurar 
por  de  pronlo  aliviarla,  y  el  trabajar  para  aboliría  (*).» 


(*)     Balines  en  la  escelente  obra  :  El  Protestantismo  comparado  con 
el  Catolicismo,  tomo  I ,  cap.  19. 
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Tales  enseñanzas  ,  y  la  prodigiosa  Irasformacion  que 
en  las  sociedades  vino  á  operar  la  fé  católica  ,  sustitu- 
yendo á  la  anulación  del  hombre  por  el  Estado,  gene- 
ral achaque  de  las  legislaciones  gentílicas  ,  un  individua- 
lismo noble  y  generoso,  nacido  de  la  recta  noción  de 
la  criatura  racional  y  de  la  cumplida  revelación  de  su 
importancia  según  los  decretos  divinos,  reformaron  la  es- 
clavitud sin  violencias  ni  trastornos ;  y  cabe  decir  que  el 
venerable  Gregorio  XVI  ha  pronunciado  sobre  la  materia 
la  última  palabra  de  la  Religión  por  sus  letras  Apostólicas 
contra  el  tráfico  de  negros  (*). 

En  esa  obra  de  sublime  caridad  la  Iglesia  de  Espa- 
ña estuvo  al  nivel  de  las  mas  distinguidas.  Ingeniosa  en 
hacer  el  bien  ,  no  omitió  medio  alguno  para  realizar  tal 
empresa  de  un  modo  lento  pero  seguro ,  respetando  pro- 
fundamente los  derechos  adquiridos. 

El  Concilio  de  Elvira  impuso  penitencia  á  la  señora 
que  maltratase  á  su  esclava.  Otros  posteriores  ,  entre  los 
cuales  son  de  notar  los  toledanos ,  prohibían  la  mutila- 
ción de  estos  seres  infelices  ,  y  reservaban  al  juez  secu- 
lar el  castigo  de  los  siervos  de  la  Iglesia ;  idearon  dife- 
rentes arbitrios  para  asegurar  su  buen  tratamiento  y  para 
favorecer  su  manumisión;  libraban  de  la  tiranía  de  los  ju- 
díos á  los  que  fuesen  cristianos  ,  y  facilitaron  su  ingreso 
en  el  clericato  ,  que  podían  autorizar  hasta  los  rectores 
de  las  parroquias ;  con  otras  providencias  análogas  ,  cuya 
minuciosa  exposición  os  fatigaría  demasiado. 


(*)    Este  importantísimo  documento  lleva  la  fecha  de  5  de  noviem- 
bre de  1839. 
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Los  cultos  romanos  fueron  liarlo  mas  duros  hacia 
sus  siervos  que  hacia  los  suyos  los  godos.  Bajo  el  se- 
ñorío de  estos  ,  los  esclavos  se  hallaban  en  una  posición 
semejante  á  la  de  nuestros  colonos  y  jornaleros ;  al  paso 
que  la  legislación  del  pueblo  rey  los  mantuvo  en  el  es- 
tado mas  abyecto  ,  aun  después  de  las  reformas  de  Jus- 
liniano. 

Va  dicho  ya  que  el  otro  recurso  empleado  en  la  Es- 
paña goda  para  producir  la  unidad  social  y  civil  ,  había 
sido  promover  la  fusión  de  la  raza  conquistadora  con  la 
vencida.  Las  tribus  del  Norte  ,  al  fijar  su  dominación 
en  los  paises  antes  sometidos  á  la  de  Roma  ,  siguieron 
observando  las  costumbres  del  suyo  ,  y  permitieron  á 
los  indígenas  que  decidiesen  sus  contiendas  por  las  le- 
yes á  que  estaban  avezados.  Hallábase  por  tanto  admi- 
tido en  esas  naciones  el  sistema  personal  ó  de  casias, 
característico  de  pueblos  incultos  y  sin  trabazón  ;  y  este 
fué  el  que  rigió  en  nuestra  patria  bajo  los  godos  arríanos. 
Los  conquistadores  se  atenían  al  derecho  que  les  era 
propio  ,  para  cuyo  mantenimiento  se  formó  el  Código  de 
Eurico  ó  de  Tolosa  en  el  último  tercio  del  siglo  V.  Mas 
los  españoles  ,  á  quienes  se  apellidó  romanos  ,  goberná- 
banse por  las  leyes  del  Imperio  ,  y  para  ese  fin  se  con- 
feccionó al  principiar  el  siglo  VI  ,  reinando  Alarico  ,  el 
Breviario  correspondiente  ,  por  equivocación  atribuido  á 
Aniano. 

Tal  era  la  situación  de  España  al  abrazar  Recaredo 
el  catolicismo.  Las  divergencias  en  religión  habían  con- 
tribuido grandemente  á  sostener  ese  estado  de  cosas.  Mas 
adoptada  en  general  la  misma  creencia  por  los  habitantes 
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de  esla  región,  natural  era  que  fuesen  desapareciendo  los 
demás  motivos  de  discordia  ,  de  suyo  menos  eficaces  que 
los  que  versaban  sobre  aquel  escncialísimo  punto.  Esto 
sugirió  la  idea  de  abolir  la  legislación  de  razas  ,  para 
establecer  el  derecho  territorial ;  y  de  ahí  el  ya  mencio- 
nado código  del  Fuero  Juzgo  ,  igualmente  aplicable  á  los 
invasores  que  á  los  conquistados  *.  código  que  iba  reci- 
biendo sucesivas  adiciones ,  según  se  acopiaban  nuevos 
materiales. 

Era  preciso  mas  :  habia  que  introducir  el  principio 
de  la  unidad  en  el  seno  de  la  familia  :  empresa  saluda- 
ble ,  á  que  no  poilia  dejar  de  concurrir  activamente  la 
iglesia  ,  animada  por  la  virtud  eximia  de  la  caridad  ,  sím- 
bolo del  cristianismo,  que  tiende  á  convertir  el  universo 
en  una  sociedad  de  hermanos. 

Difícil  era  en  muchos  casos  evitar  los  matrimonios  en- 
tre personas  de  los  dos  castas  ,  á  pesar  de  las  severas  pro- 
hibiciones que  se  habian  acordado  bajo  un  sistema  opues- 
to ;  nada  ,  por  lo  mismo ,  tan  conforme  á  razón  como  de- 
rogarlas ,  proclamando  francamente  la  omnímoda  libertad 
para  esas  uniones,  que  eran  bendecidas  á  nombre  del 
verdadero  Dios.  Tal  fué  el  propósito  de  ílecesvialo  en 
su  célebre  ley  (*),  confirmatoria  del  hecho  que  se  acaba 
de  consignar  ;  ley  que  ,  para  realizar  su  objeto  ,  hubo  de 
chocar  con  grandes  obstáculos  ,  procedentes  sobre  todo 
de  la  desigual  condición  que  en  lo  político ,  asi  como  en 
lo  económico,  gozaban  respectivamente  invasores  y  so- 
juzgados. 

(*-)     Loy  2.a,  til  1%  lib.  5."  <lc]  Fuero  Juzgo. 
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Veamos  ya  como  se  consolidó  el   gobierno  de  la  Es- 
paña goda  sobre  la  base  de  la  Monarquía. 

Indicados  quedan  los  triunfos  de  Leovigildo.  Su  inme- 
diato sucesor  Recaretlo  alcanzó  ventura  en  las  empresas' 
contra  los  imperiales;  Gundemaro  y  Siscbnlo  ,  asi  co- 
mo Suintila  en  lo  que  podemos  llamar  sus  tiempos  he- 
roicos ,  prosiguieron  ganándoles  mas  y  mas  distritos, 
hasta  constituir  un  estado  floreciente ;  y  el  noble  anciano 
Wamba ,  el  Coriolano  de  su  siglo,  coloso  de  primera  mag- 
nitud entre  los  reyes  de  su  raza  ,  varón  recto,  inteligen- 
te y  feliz  en  el  gobierno  ,  reunió  á  otras  ventajas  milita* 
res  una  victoria  en  el  mar,  «teatro  hasta  entonces  in- 
fausto para  el  godo»  según  la  frase  de  un  apreciable 
escritor  regnícola  (*),  destrozando  una  armada  de  sarra- 
cenos. 

A  favor  de  estos  sucesos  y  con  el  apoyo  de  los  concilios 
toledanos ,  la  institución  monárquica  se  había  arraigado  y 
robustecido  en  lo  posible.  Nada  tan  natural,  dada  la  sitúa* 
cion  de  los  septentrionales  en  los  pueblos  que  invadían» 
como  levantar  á  la  mayor  altura  sus  caudillos  mas  hábiles 
y  afortunados.  Su  ejercicio  de  continua  iucha,  mediante 
las  contradicciones  que  sufrían  en  el  goce  de  las  tierras  con- 
quistadas, les  hizo  considerar  desde  luego  el  mando  civil 
como  una  consecuencia  del  militar,  v  los  obligó  á  instituir* 

«I  o 

por  reyes  los  que  á  la  victoria  los  conducian. 

Los  concilios  apoyaron  esta  idea,  y  sus  esfuerzos  se  di- 
rijian  á  sostener  el  régimen  monárquico,  erigido  en  ley 
fundamental  del  pais.  Lo  que  el  instinto  había  dictado  á* 


(*)     Miro.  Florez,  Clave  historial. 
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los  guerreros  del  Norte,  pareció  sabia  resolución  á  los  Pa- 
dres toledanos,  ansiosos  de  prestar  estabilidad  á  aquella 
forma  política;  predicaban,  por  tanto,  la  conveniencia 
de  que  esos  ídolos  del  mundo  se  alzaran  gloriosos  y  poten- 
tes y  por  todos  acatados ,  para  ser,  cada  cual  en  su  dia, 
firme  sosten  de  la  paz  ,  del  orden  y  de  la  libertad  civil  de 
los  subditos. 

Ungían  pues  los  obispos  á  los  reyes  con  significativas 
ceremonias,  y  los  presentaban  á  la  veneración  del  pueblo, 
proclamando  la  obligación  de  obedecerles  como  á  represen- 
tantes de  Dios,  á  quien  dirigían  por  su  conservación  y  pros- 
peridad incesantes  preces.  Elogiaban  grandemente  á  los 
virtuosos,  para  aumentar  su  prestigio  entre  la  muchedum- 
bre, y  encarecían  sus  servicios  á  la  Religión  y  á  la  patria. 

A  la  sazón  el  talento  de  los  legisladores  apenas  había 
llegado  á  comprender  la  suma  utilidad  de  que  la  elección 
mas  importante  ,  y  de  cuyo  éxito  pende  la  prosperidad  ó 
la  desdicha  de  las  naciones  ,  fuese  abandonada  á  la  casua- 
lidad. Hablo  ,  Señores,  déla  conveniencia  de  hacer  here- 
ditaria la  corona  ,  para  evitar  las  revueltas  y  perturbacio- 
nes hijas  de  los  interregnos ,  ó  ya  engendradas  por  el 
amaño  de  vituperables  intrigas ,  ó  por  la  tentación  de  arre- 
balar  el  cetro  con  la  violencia  de  las  armas :  peligros  gra- 
ves en  extremo ,  hallándose  por  desgracia  muy  en  boga  el 
proverbio  magistral  de  la  ambición :  «  si  se  han  de  con- 
culcar las  leyes,  sea  para  adquirir  un  trono.»  Por  otra 
parte,  aun  conocidas  en  su  amplitud  las  ventajas  de  la  su- 
cesión familiar  en  la  corona,  no  eran  á  propósito  para  de- 
senvolver esta  institución  días  de  combates  sin  tregua ,  en 
que  el  Monarca  tenia  que  ser  el  primero  á  despreciar  la 
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vida  ,    el  gefe  mas  denodado  y  diestro  en   las   batallas. 

Asi  es  que  los  Padres  de  Toledo  se  limitaron  á  procurar 
con  ahinco  que  las  elecciones  Reales  se  verificasen  pacifica 
y  legalmente.  Tres  resoluciones  pusieron  para  ese  fin  en 
planta.  1.a  Limitar  el  número  de  los  elegibles,  declarando 
tales  únicamente  á  los  nobles  de  estirpe  goda,  ya  que 
el  privilegio  no  cediera  en  favor  tan  solo  de  la  familia  Bal- 
ta,  como  algunos  opinan.  2.a  Concentrar  el  voto  activo  en 
personas  de  la  mayor  confianza  y  responsabilidad,  á  saber, 
en  los  Prelados  y  en  los  ge  fes  de  palacio,  excluyendo  con 
rio-orde  esas  asambleas  á  la  muchedumbre.  Y  3.a  Condenar 
bajo  anatemas  los  mas  severos  toda  empresa  para  ascender 
al  trono  por  la  via  de  la  fuerza  ú  otras  reprobables,  asi  co- 
mo cualquiera  tentativa  contra  la  libertad,  vida  ó  derechos 
del  principe  reconocido. 

La  historia  manifiesta  que  no  siempre  se  cumplieron 
con  exactitud  estas  prevenciones  tan  bien  meditadas.  Ocur- 
rieron varias  usurpaciones;  hubo  también  casos  de  recaer 
el  cetro  en  los  hijos  ú  otros  parientes  del  monarca  anterior, 
sin  que  conste  precediese  la  votación  impuesta  por  la  ley;  y 
aun  de  pasar  la  corona  á  extraños  por  designación  de!  rey 
que  iba  á  dejarla.  Sin  embargo,  para  legitimar  la  obtención 
del  poder  en  tales  circunstancias,  solia  pedirse  á  los  elec- 
tores el  consentimiento  ex-postfaclo. 

Los  Padres  toledanos ,  al  paso  que  eran  enérgicos  sos- 
tenedores de  los  derechos  de  los  reyes,  hacian  sonar  á  su 
oido,  autorizada  é  imponente  ,  la  voz  ,  no  siempre  agrada- 
ble, del  deber.  Nada  mas  conforme  al  espíritu  del  Evange- 
lio interpretado  por  el  Apóstol  délas  gentes.  Por  una  parle 
exije  de  los  subditos  que  obedezcan  á  sus  gefes,  aunque 
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sean  díscolos ;  por  otra ,  previene  á  los  gobernantes  que 
usen  de  la  autoridad  con  moderación  y  que  la  empleen  en 

hacer  felices  á  sus  administrados,  amenazándoles  con  la  se- 
verisima  residencia  que  han  de  sufrir  mas  allá  de  la  muerte. 
Estas  dos  máximas  resumen  toda  la  moral  de  los  tro- 
nos y  de  los  pueblos.  Hay  quien  eche  menos  la  sanción  pe- 
nal contra  los  imperantes  prevaricadores,  y  esa  cuestión 
atormenta  á  muchos  publicistas.  No  seria  tan  difícil  esta- 
blecer la  ley,  como  instituir  el  tribunal  que  hubiese  de  apli- 
carla; ilustrado,  imparcial,  extraño  á  las  sugestiones  del 
odio  y  del  amor,  cuanto  reclamaría  la  imponderable  trascen- 
dencia del  caso.  Recórranse  los  procesos  de  los  reyes;  ana- 
lícense escrupulosamente  los  hechos  y  las  pruebas;  y  díga- 
se con  la  mano  sobre  el  corazón ,  si  por  lo  común  han  sido 
guardados  á  la  justicia  sus  fueros  en  esas  sentencias  triste- 
mente famosas ,  y  si  tal  vez  la  sangre  de  las  augustas  víc- 
timas no  ha  caido,  como  una  lluvia  de  fuego,  sobre  sus  acu- 
sadores y  verdugos,  y  lo  que  mas  lastimoso  es,  sobre  las 
naciones  cuyos  destinos  regían  en  tan  lamentables  circuns- 
tancias. 

Diríasc  que  la  triple  obra  de  la  Iglesia  en  armonía  con 
el  Estado,  atraería  larga  prosperidad  sobre  la  España  goda. 
Pero  desde  la  muerte  política  del  insigne  Wamba ,  empezó 
á  revelarse  por  síntomas  aterradores  la  dolencia  de  la  Mo- 
narquía,  cuya  estatua  vaciló  sobre  su  pedestal,  cuando 
aquel  rey  se  acogía  al  claustro  de  Pampliega,  á  conse- 
cuencia de  un  suceso  no  bien  averio-nado. 

Ervigio  no  respetó  como  debiera  la  memoria  de  su  ante- 
cesor; mostraba  empeño   en  contrariar  sus  actos  mas  im- 
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portantes ,  dando  con  ello  lugar  á  varios  conflictos.  Los  re- 
beldes del  pais  alcanzaban  fácil  indulto,  y  según  es  fama, 
su  favor  se  extendió  hasta  los  enemigos  exteriores. 

Las  consecuencias  de  tal  conducta  se  presentaron  de 
bulto  en  el  reinado  de  Egica.   Lo  he  indicado  ya  al  reseñar 
las  disposiciones  del  Concilio  XVI   toledano,   relativas  á 
los  judíos.  Entonces  ofreció  un  aspecto  alarmante  la  cons- 
piración de  dos  razas,  fecundo  origen  de  males  para  la  na- 
ción española.  La  una,  adversario  doméstico  implacable, 
que  formaba,  por  decirlo  así,  un  pueblo  en  lo  interior  de 
este  pueblo  ,  y  que  no  perdia  ocasión  de  maquinar  en  su  da- 
ño :  raza  que  no  agradecía  género  alguno  de  consideracio- 
nes, artificiosa  para  evadir  el  castigo,  y  que  lo  arrostraba 
serena  cuando  creía  liegada  la  hora  fatal  para  el  objeto  de 
su  saña;    pero    que  no  aspiraba  á  recoger  su  herencia, 
sintiendo  la  eficacia  de  la  maldición  que  la  excluye  de  ser 
parte  activa  en  el  gobierno.  La  otra,  arrogante  y  fiera,  por 
la  fortuna  acariciada  hasta  el  extremo  de  contar  el  número 
de  las  victorias  por  el  de  los  combales;  la  cual  explotó  con 
éxito  demasiado  feliz  ías.iras  de  su  auxiliar  hacia  la  gente 
goda,  consiguiendo  producirla  mas  tremenda  catástrofe. 
No  por  ello  se  crea  hayan  dejado  de  concurrir  otras  cau- 
sas á  realizar  tan  trágico  suceso,  por  mas  que  algunas  se 
oculten  á  los  ojos  vulgares,  como  acaso  se  encubre  bajo  la 
ceniza  el  abrasado  carbón  que  ha  de  incendiar  el  extenso  y 
suntuoso  palacio. 

Examinando  las  actas  del  concilio  XVI  que  acabo  de 
citar,  nos  aflige  sobre  manera  la  indicación  de  las  plagas 
y  azotes  de  lo  alto ,  repetidos  cada  dia,  la  de  las  traiciones 
y  demás  crímenes  que  allí  menciona  Egica,  nuevo  pro- 
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feta  del  dolor.  Nefandas  abominaciones  habían  llegado  á 
manchar  las  clases  mas  distinguidas ,  sin  exceptuar  los 
hombres  que  debian  ser  espejos  de  pureza  y  ejemplos  de 
perfección.  Los  escándalos  de  Witiza  y  de  Rodrigo,  en  cu- 
yos reinados  dejó  de  existir  la  disciplina  militar  con  ahinco 
sostenida  por  sus  predecesores,  completan  este  cuadro 
desgarrador. 

No  han  fallado  escritores  que  atribuyeran  el  hundi- 
miento de  la  Monarquía  goda  al  influjo  del  sacerdocio  y 
especialmente  de  los  prelados,  en  aquel  gobierno;  influjo, 
á  su  decir,  abusivo.  Estos  autores  no  han  meditado  cuan 
legítima  era  la  intervención  de  los  obispos  en  los  negocios 
temporales,  fundada  como  lo  estuvo  en  las  gravísimas  ra- 
zones que  dejo  expuestas;  si  bien  no  cabe  negar  que  pudo 
ofrecer  inconvenientes.  Olvidan  que  por  su  parle  el  mo- 
narca influía  notablemente  en  la  administración  de  la 
Iglesia,  y  cuanta  era  la  amplitud  de  las  regalías,  bosque- 
jadas en  los  concilios  de  Toledo.  Olvidan  que  la  ciencia  y 
la  virtud  ,  siempre  atendidas  y  veneradas ,  por  maravilla 
dejan  de  ejercer ,  en  semejantes  épocas  de  trasformacion 
política  y  social,  una  saludable  y  providencial  dictadura; 
pues  naturalmente  se  elevan  sobre  el  nivel  común,  como 
se  remonta  el  águila  caudal  sobre  los  humildes  pobladores 
del  aire.  Entre  los  palaciegos  y  magistrados  civiles  de  los 
tiempos  que  nos  ocupan  ¿se  descubren  ,  ni  se  columbran 
siquiera  ,  personages  dignos  de  ser  puestos  en  parangón 
con  los  Leandros,  Fulgencios  é  Isidoros,  con  los  Euge- 
nios, Julianes  y  Eladios,  con  los  Braulios  é  Ildefonsos? 

Estaba  escrito  ,  y  no  podia  dejar  de  suceder  :  la  Mo- 
narquía goda  se  disolvió  en  una  batalla  ;  pero  la  naciona- 
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Jidad  española  no  ha  naufragado  en  el  Guadalele.  La  se- 
milla arrojada  en  este  fértil  suelo  germinará  con  vigor  ,  y 
producirá  frulos  magníficos.  Tras  ocho  siglos  de  comba- 
tes, ocupación  de  cien  y  cien  héroes ,  digno  cada  cual  de 
una  Iliada,  el  solio  español  se  levantará  á  una  altura  fabu- 
losa ;  el  astro  de  la  noche  no  alcanzará  á  eclipsar  su  brillo: 
que  para  acrecer  su  gloria  ,  ha  de  brotar  un  mundo  del 
seno  de  los  mares. 


CONTESTACIÓN 


BK 


DON  JOSÉ   AMADOR  DE  LOS  RÍOS, 


ACADÉMICO   DE   NUMERO 


Señores : 

Cierra  esta  Corporación  ilustre  el  año  académico  con 
una  de  esas  jornadas,  en  que  al  placer  de  lograr  un  nuevo 
compañero,  que  lome  parte  en  las  arduas  larcas  de  su  difícil 
instituto,  viene  mezclado  el  doloroso  recuerdo  de  haber  per- 
dido un  antiguo  hermano  ,  cuyo  saber  y  probado  talento 
resplandecían  por  la  madurez  del  consejo  y  por  la  claridad 
de  las  investigaciones.  Mas  la  Real  Academia  ,  que  lloró 
perdidos  no  pocos  de  sus  hijos  predilectos  ,  ha  tenido  la 
ventura  de  saldar  quiebras  tan  lastimosas,  dando  ese  dul- 
ce nombre  á  otros  no  menos  beneméritos  varones ,  cuyos 
elocuentes  acentos  repiten  todavía  estas  bóvedas,  donde 
solo  resuena  el  pacífico  aplauso  concedido  á  la  ciencia. 

Títulos  de  vuestra  acertada  elección  han  sido  en  lodos 
sus  nada  vulgares  merecimientos;  y  fijas  vuestras  miradas 
en  lo  porvenir,  ya  habéis  coronado  en  aquel  al  diligente  in- 
vestigador que,  animado  del  noble  celo  de  la  verdad,  acer- 
tó á  sorprender  en  los  documentos  diplomáticos  de  la 
edad  media  la  vida  social  y  política  de  nueslros  mayo- 
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res ;  ya  premiasteis  en  este  por  segunda  vez  al  historia- 
dor sobrio  y  florido  al  par,  que  renovó  en  las  sienes  de 
D.  Juan  de  Austria  el  laurel  de  Lepanto  ;  ya  en  fin  habéis 
colmado  las  modestas  esperanzas  del  virtuoso  sacerdote, 
que  á  la  honra  de  contar  entre  nosotros  alguno  de  sus  dis- 
cípulos ,  añadirá  en  breve  la  gloria  de  dotar  á  la  patria  de 
un  monumento,  donde  reflejándose  las  grandezas  del  ven- 
cedor de  Francisco  I ,   se  retraten  las  debilidades  v  mi- 

ti 

serias  del  rey  Hechizado. 

También  el  señalado  jurisconsulto  que  os  ha  dirigido 
hoy  la  palabra,  era  digno  de  vuestra  predilección:  acre- 
ditado en  las  cátedras  universitarias  de  consumado  cano- 
nista, no  solo  habia  hecho  gala  de  verdadera  ciencia  his- 
tórica, al  comentar  la  docta  obra  del  obispo  de  Anagni, 
aplicando  sus  principios  á  la  antigua  legislación  de  la 
iglesia  española  ,  sino  que  usando  con  elegancia  y  senci- 
llez la  lengua  del  Lacio,  virtud  ya  harto  peregrina  en  la 
república  de  las  letras  ,  tenia  ganado  el  envidiable  galar- 
dón de  los  Nebrijas  y  Brocenses.  Ni  era  este  el  único  tí- 
tulo que  le  llamaba  al  seno  de  la  Academia :  fruto  de 
sus  largos  estudios  en  esa  parte  de  la  historia  nacional, 
que  enseña  á  conocer  los  lazos- que  unen  la  Iglesia  de  Es- 
paña con  la  Sede  Apostólica ,  conquistábale  el  aplauso  de 
los  discretos  la  Exposición  de  los  Concordatos ,  celebra- 
dos desde  el  concilio  tridentino,  si  bien  ejercitaba  en  ella 
su  modestia  hasta  el  exceso  de  publicarla  anónima. 

Mas  cuando  semejantes  merecimientos  no  justificaran 
por  extremo  vuestra  elección  ,  ¿qué  duda  pudierais  abrigar 
ahora  que,  al  llamar  á  esas  puertas,  os  ha  presentado  cual 
primicias  de  su  gratitud  ,  uno  de  los  mas  grandiosos  cua- 
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dros  que  ofrecen  al  historiador  y  al  filósofo  los  anales  de 
la  península  ibérica?  Asunto  es  grande  en  verdad,  é  ilus- 
trado con  tanta  copia  de  erudición  y  profundidad  de  doctri- 
na que  apenas  consiente  ya  la  entrada  á  nuevas  considera- 
ciones. No  os  maraville,  por  tanto,  si  obedeciendo  los  pre- 
ceptos de  la  ley  académica,  me  limito  á  recoger,  bajo  otro 
punto  de  vista,  sus  mas  insignificantes  relieves  ,  forzado 
antes  á  reclamar  de  vosotros  la  indulgente  benevolencia 
que  ya  otras  veces  os  dignasteis  otorgarme. 

Señores :  la  decadencia  y  ruina  del  Imperio  romano, 
justificadas  por  los  afrentosos  crimines  que  nos  revelan  la 
pluma  de  los  historiadores  y  la  elocuencia  de  los  Padres, 
aparecen  también  manchadas  por  dos  grandes  perfidias,  de 
que  fue  víctima  la  patria  de  los  Viriatos  y  de  los  Sénecas. 
Quebrantado  al  rudo  golpear  de  los  bárbaros  aquel  inmen- 
so coloso  ,  que  habia  intentado  ahogar  entre  sus  brazos 
todas  las  nacionalidades  del  antiguo  mundo  ,  compraban 
los  romanos  su  vida  al  precio  del  oro  ;  y  cuanto  exislia 
entre  Bizancio  y  los  Alpes  Julianos  ,  cuanto  se  encerraba 
entre  el  Occéano  y  el  Rhin,  presa  era  de  aquel  ingénito  ren- 
cor que,  desolando  las  ciudades  y  yermando  los  campos, 
presentaba  la  terrible  invasión  de  los  pueblos  del  Norte  co- 
mo un  castigo  del  cielo.  Solo  templaba  sus  vengadoras  iras 
el  inocente  espectáculo  del  cristianismo  :  solo  hallaba  pie- 
dad en  el  filo  de  sus  aceros  aquella  grey  desamparada  y 
perseguida  ,  que  desafiando  los  poderes  del  Imperio  ,  habia 
sellado  con  su  sangre  la  santidad  de  la  doctrina  del  Hijo  del 
Hombre.  Y  para  que  fuera  mayor  el  portento,  las  banderas 
de  aquellas  formidables  falanges  recibían  también  la  insig- 
nia de  la  cruz,   y  la  pintura  del  saludable  patíbulo  llega- 
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ba  á  decorar  la  púrpura  de  los  reyes  ,  brillando  en  las 
piedras  preciosas  de  sus  diademas.  «Los  himnos  apren- 
»dcn  los  salmos,  los  frios  de  la  Escitia  hierven  con  el  ca- 
»lor  de  la  fé  (exclamaba  el  gran  Gerónimo) ;  el  indomable 
»y  rojo  ejército  de  los  getas  lleva  por  toda  la  redondez  de 
»la  tierra  los  estandartes  de  la  Iglesia.» 

Comenzaba  á  germinar  de  esta  forma  la  civilizadora  se- 
milla del  cristianismo  en  el  spiio  de  la  barbarie,  cuando 
asentados  visigodos  y  ostrogodos  en  las  fronteras  del  im- 
perio ,  que  los  recibe  al  cabo  por  aliados  y  protectores, 
pidieron  á  la  ciudad  eterna  obispos  que  los  gobernaran  é 
iniciasen  en  los  misterios  de  las  Sagradas  Escrituras.  Ce- 
nia el  ya  deslustrado  laurel  de  los  Césares  Flavio  Valenle, 
en  cuyo  pecho  anidaban  los  errores  de  Arrio;  y  aquella 
fatal  doctrina  condenada  por  los  Padres  de  Nicea  y  anate- 
matizada en  su  propagador  por  el  esclarecido  Osio  ,  glo- 
ria del  primitivo  episcopado  español  ,  era  predicada  y  di- 
fundida entre  ambos  pueblos ,  que  apuraban  con  fé  de 
neófitos  la  mortal  ponzoña  ,  ofrecida  con  impía  mano  cual 
bálsamo  salutífero. 

Mas  adelante  ,  arrojadas  de  nuevo  sobre  el  imperio 
innumerables  hordas  de  bárbaros  y  removidos  de  su  asiento 
visigodos  y  ostrogodos  ,  débil  ,  para  llevar  sobre  sus  sie- 
nes el  peso  de  la  imperial  diadema,  asombrado  al  doloro- 
so estrago  de  Roma,  y  lleno  de  consternación  al  ver  seño- 
rearse de  Italia  las  huestes  de  Alarico ,  brindábale  Hono- 
rio con  la  posesión  de  las  regiones  ibéricas,  olvidando,  pa- 
ra ignominia  de  su  nombre  ,  que  habia  nacido  en  Espa- 
ña. Quien  deshonrando  la  preclara  estirpe  del  nobilísimo 
Teodosio  ,  se  declaraba  indigno  de  heredar  su  gloria  ,  en- 
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tregaba  su  misma  patria  á  perpetua  servidumbre  ;  y  aque- 
lla provincia ,  primera  donde  brillaron  las  águilas  de  los 
cónsules  romanos  y  última  que  se  dobla  al  yugo  del 
pueblo  rey;  aquella  provincia,  delicia  un  dia  de  senado- 
res y  patricios ,  que  eclipsó  con  la  gloria  dp.  sus  ingenios 
el  astro  de  los  Virgilios  y  de  los  Horacios  ,  desamparada  de 
sus  naturales  defensores,  aliviaba  con  el  sacrificio  de  su 
libertad  y  de  su  cultura  al  indolente  hijo  de  Flacilia  de 
sus  femeniles  y  vergonzosas  perplejidades. 

Espanto  y  grima  pone  en  el  corazón  mas  entero  el  es- 
pectáculo que  ofreció  en  aquellos  dias  la  desventurada  Es- 
paña, despedazada  al  propio  tiempo  por  la  "heregía  y  la  bar- 
barie. Ni  fuera  tampoco  fácil  empresa  la  de  pintar  su  deso- 
lación y  aniquilamiento  ,  si  las  tristísimas  páginas  de  Idacio, 
los  patéticos  gemidos  de  Draconcio  y  la  inspirada  indigna- 
ción de  Orencio  no  ministraran  hoy  al  historiador  vivísimos 
colores  para  animar  tan  sorprendente  cuadro.  Suevos,  ván- 
dalos, alanos,  traidos  á  la  península  por  la  torcida  polítiea 
de  Estilicon,  depredaban  sus  ciudades  y  ensangrentaban 
sus  campiñas,  diezmando  á  sus  pobladores  hasta  sugetaríos 
á  su  terrible  coyunda  ;  y  templos  ,  alcázares ,  anfiteatros, 
acueductos,  puentes,  cuanto  pregonaba  la  cultura  délas 
dos  Españas,  cuanto  recordaba  en  nuestro  suelo  el  nombre 
romano,  todo  caia  derrocado,  todo  se  resolvía  en  pavesas 
al  furor  de  aquellas  hordas,  para  quienes  no  tenia  límites 
la  venganza  y  era  inagotable  la  sed  de  exterminio.  Cansa- 
dos,  que  no  hartos,  los  halló  el  esfuerzo  de  Walia  y  do 
Teodorico;  y  aquellos  escuadrones,  que  no  encontrando  va- 
lladar á  su  feroz  coraje,  habían  llevado  el  terror  de  su  nom- 
bre desde  Calpe  á  Finis-terra?  y  desde  las  faldas  del  Pirineo 
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al  Estrecho  Gaditano ,  eran  una  y  otra  vez  desbaratados  á 
Jas  márgenes  del  Bélis  y  á  las  orillas  del  Orbigo,  hallando 
unos  salvación  en  las  cosías  del  África,  buscando  otros 
asilo  en  las  fragosidades  de  Galicia. 

La  refinada  perfidia  de  Valen  te  y  la  torpe  donación  de 
Honorio  producian  pues  sus  legítimos  y  naturales  frutos.  El 
pueblo  de  Alarico  y  de  Ataúlfo,  contagiado  déla  heregia, 
campaba  sin  rival  en  las  regiones  occidentales  de  Europa, 
fundando  en  ellas  el  mas  poderoso  y  dilatado  imperio  de 
cuantos  se  levantan  sobre  las  ruinas  del  mundo  romano. 
Mas  ¿cuál  era  entretanto  la  suerte  de  las  dos  Españas? 

Empeño  hay,  Señores,  en  canonizarla  invasión  visigo- 
da, encomiando  la  cultura  de  sus  primeros  monarcas, 
quienes  pretendieron  en  efecto  recabar  para  sí  y  para  sus 
gentes  la  antigua  supremacía  del  pueblo  romano,  esforzán- 
dose en  remedar  la  opulencia  y  magestad  de  los  Césares  y 
deleitándose,  como  ellos,  en  el  espectáculo  de  las  artes 
de  la  paz,  ya  que  no  les  era  dado  egercitarlas.  Mas  no 
por  que  halagado  su  orgullo  de  vencedores ,  osaran  juzgar- 
se herederos  de  la  púrpura  ,  podría  trocarse  en  ellos  la  Ín- 
dole nativa  al  solo  querer  de  un  caudillo,  olvidados  en  un 
dia  los  sangrientos  hábitos  del  campamento  y  renunciado 
al  par  el  predominio  que  les  daba  su  valor  sobre  los  ven- 
cidos. Guando  llega  la  hora  de  fijarse  en  la  antigua  Iberia, 
asentaron  en  ella  su  planta  como  señores;  porque  los  fuer- 
tes en  la  pelea,  los  poderosos  en  la  victoria ,  hombres  de 
otra  raza ,  sectarios  de  otro  credo,  ni  consentían  medirse 
con  los  postrados  y  los  débiles,  ni  se  dignaban  tampoco 
humillarse  hasta  su  flaqueza. 

Ningun  lazo  de  fraternidad  existió  entonces  entre  los 
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visigodos  y  los  romanos  (nombre  con  que  la  bárbara  piedad 
de  los  primeros  designó  á  los  moradores  de  la  península), 
bastando  solo  ¡a  simple  consideración  de  lo  que  había  sido 
y  era  el  pueblo  conquistador,  para  comprender  y  determi- 
nar el  nuevo  linage  de  opresión,  que  había  caído  sobre  Es- 
paña. Raza  errante  que  fió  desde  su  cuna  lo  porvenir  de  sus 
hijos  al  brío  de  sus  corazones  y  de  sus  brazos ,  ni  lograron 
los  godos  moverse  de  su  primitiva  morada  sin  un  guia,  ni 
alcanzaron  sus  terribles  victorias  sin  un  caudillo.  El  que  en 
medio  de  los  grandes  conflictos  de  sus  peregrinaciones 
les  mostró  camino  mas  breve  y  seguro;  el  que  en  mitad 
del  fragor  de  las  batallas  se  alzó  mas  animoso  y  tremendo, 
preservándolos  tal  vez  del  exterminio,  ese  fué  hoy  aclama- 
do capitán  y  levantado  mañana  por  rey  sobre  el  pavés  de 
los  guerreros,  entre  los  gritos  del  triunfo  y  los  deslumbra- 
dores placeres,  no  presentidos  ni  gozados  antes,  que  les 
brindaban  las  riquezas  del  antiguo  mundo.  Nació  la  monar- 
quía de  esta  adhesión  personal ,  engendrada  por  el  común 
interés  y  el  común  peligro;  y  renovados  los  azares  á  cada 
movimiento  ,  pidieron  nueva  satisfacción  en  cada  desasiré, 
coronando  el  laurel  supremo  otra  mas  afortunada  cabeza. 
Guerrera  y  electiva  debió  ser  y  fué  en  consecuencia  ía  mo- 
narquía visigoda  :  el  rey  es  el  capitán  :  sus  condes  y  sus 
duques  los  guerreros  ,  que  ,  reconocida  la  superioridad  de 
su  esfuerzo,  le  encumbran  al  solio;  mas  sin  renunciar  el 
derecho  de  ceñir  un  día  la  diadema  v apellidándose  sus  igua- 
les:  sus  nobles  son  todos  sus  compatriotas.  El  poder,  la 
justicia  ,  los  privilegios  ,  las  honras,  las  riquezas  ,  lodo  vie- 
ne á  ser  en  un  solo  punto  patrimonio  de  los  vencedores; 

los  vencidos  devoran  en  cambio  el  llanto  y  la  miseria  ,  ar- 
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rastrando  en  afrentosa  orfandad  las  cadenas  de  la  servi- 
dumbre. 

He  aqui,  Señores,  c!  estado  de  ambas  Espanas,  al  re- 
cibir el  yugo  de  los  visigodos;  oslado  que  se  refleja  por  en- 
tero en  el  memorable  código,  á  que  ba  concedido  o!  nuevo 
académico  lugar  tan  señalado.  La  ley  de  propiedad,  obede- 
ciendo á  la  mas  imperiosa  de  aquella  cxpolialoria  política, 
despedaza  el  territorio,  otorgando  á  los  naturales  una  ter- 
cera parte  de  su  propia  herencia  ,  para  que  fueran  mas 
grandes  la  humillación  y  la  ignominia:  la  ley  de  raza,  re- 
novando la  antigua  tiranía  de  la  República  romana,  colmá- 
balos de  envilecimiento,  vedándoles  todo  consorcio  con  la 
estirpe  visigoda  y  arrebatándoles  toda  concurrencia  y  par- 
ticipación en  el  gobierno  de  la  patria:  la  ley  de  la  creencia, 
que  trocaba  el  símbolo  de  Nieca  por  las  impiedades  del 
presbítero  de  Alejandría  ,  presentábalos  á  los  ojos  de  la  ex- 
traviada barbarie  cual  punibles  cismáticos  y  vitandos  preva- 
ricadores. Establecía  este  triple  antagonismo  dos  distintas 
naciones  en  el  seno  de  la  península  pirenaica  :  aquella,  po- 
derosa, subida  por  la  fortuna  á  la  cumbre  de  la  prosperidad, 
llena  de  juventud  y  de  esperanza  en  sus  ulteriores  deslinos; 
esta,  decaída  de  su  antigua  grandeza ,  rendida  al  peso  de 
innumerables  infortunios,  caduca  ya  y  próxima  á  la  disolu- 
ción de  la  muerte.  Una  imperaba ,  cual  señora;  otra  obede- 
cía, como  siena ;  y  siendo  ya  inverosímil  toda  lucha  de 
fuerza  entre  ambas ,  no  parecía  sino  que  la  Providencia 
habia  pronunciado  su  irrevocable  fallo,  condenando  para 
siempre  á  la  desventurada  grey ,  enaltecida  en  dias  mas 
bonancibles  por  la  virtud  y  el  heroísmo, 

Pero  de  aquella  oscuridad ,  que  envolvía  por  todas  par- 
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tes  á  la  raza  hispano- lalina  ,  brotaba  la  luz  que  debía  vivifi- 
carla, y  de  aquella  postración  en  que   se  aniquilaba,  nacia 
la  fuerza  que  iba  á  rejuvenecerla,  mientras,  desvanecidos 
por  la  ciega  fortuna  que  los  había  sublimado  y  extraviados 
por  la  exuberancia  de  poder  y  de  vida,  abrían  los   visigo- 
dos con  sus  propias  manos  la  senda  que  los  conduce  al  des- 
peñadero. Dueños  de  una  y  olra  España,  dominadores  de 
sus  habitantes ,  quisieron  también  señorear  sus  concien- 
cias,  inaugurando  desde  los  tiempos  de  Eurico,  con  la 
persecución  de  los  prelados  católicos,  aquel  drama  cruento, 
cuyo  interés  crecía  al  compás  del  llanto  de  Clotilde,  preci- 
pitando su  portentoso  desenlace  el  suplicio  de  Hermenegil- 
do. Un  siglo  entero   de  angustias  y  zozobras,  se  hubo  me- 
nester no  obstante  para  llevar  á  cabo  aquella  rehabilitación 
sin  ejemplo  ;  y  la  doctrina  que  había  triunfado  una  y  olra 
vez  del  politeísmo,  brillando  ahora  en  los  labios  de  Justo  y 
y  deNebridio,  de  Elpidio  y  de  Justiniano,  de  Liciniano  y 
de  Apringio ,  honra  en  aquellos  calamitosos  días  del  epis- 
copado católico  ,  fortificaba  la  fé  de  los  débiles,  estimulaba 
el  ardor  de  los  animosos  y  preparaba  la  inmensa  cosecha  de 
mies  divina  que  el  cielo  tenia  guardada  á  la  piedad  y  al  ta- 
lento del  gran  Leandro. 

t 

Ardua ,  difícil  y  no  libre  de  riesgos  y  conflictos  era  tan 
alta  y  meritoria  empresa,  contradicha  por  los  poderes  del 
mundo  y  por  la  astucia  del  episcopado  amano.  Mas  no  esta- 
ban solos  los  obispos  católicos  en  aquella  sorda  lucha,  que 
aguardaba  únicamente  un  soplo  indiscreto  para  envolver  en 
devoradas  llamas  toda  la  monarquía  :  á  su  lado  resplandecía 
también  la  virtuosísima  milicia,  traída  al  Occidente  por  el 
ilustre  Atanasio  ,  introducida  en  España  por  los  discípulos 
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de  Aguslino,  y  engrandecida  mas  adelante  por  la  sabia  y 
fecunda  solicitud  del  solitario  de  Sublago.  Los  renombra- 
dos monasterios  Cumíense,  Máximo  y  Asaniense ,  los  no 
menos 'famosos  Ágaliense  y  Servilano,  vigorosos  centros 
de  actividad  ,  inexpugnables  alcázares  ,  donde  se  custo- 
diaba en  toda  su  pureza  el  sagrado  depósito  de  la  doc- 
trina católica ,  enviaban  sin  cesar  á  las  mas  lejanas 
comarcas  doctas  y  laboriosísimas  colonias,  que  segundando 
la  obra  de  los  prelados  ,  conquistaron  mas  de  una  vez  la 
corona  del  martirio.  Episcopado  y  monacato  velaban  pues 
en  guarda  del  rebaño,  amenazado  dia  y  noche  por  el  rabioso 
diente  del  arrianismo  ;  y  cuando  la  fé  de  Vicente,  obispo 
de  Zaragoza ,  se  dobla  á  la  apostasía  ,  aquella  defección, 
comprada  por  el  oro  de  la  corte  visigoda  y  única  hasta 
entonces  en  medio  de  las  tribulaciones  del  catolicismo, 
encendiendo  la  elocuencia  de  Severo ,  obispo  de  Málaga, 
cuyos  acentos  repelían  unánimes  monjes  y  prelados,  con- 
movía profundamente  á  la  sociedad  hispano-falina ,  anun- 
ciándole que  era  llegado  el  dia  del  combale. 

Al  provocarlo  ,  obedecia  lal  vez  Leovigildo  al  trascen- 
dental pensamiento  de  fundar  la  unidad  política  de  su 
imperio  sobre  la  unidad  de  la  religión  por  él  profesada. 
Brindábanle  á  ello  los  numerosos  triunfos  de  sus  armas; 
aconsejábaselo  la  seguridad  de  su  desacordada  monarquía, 
yendo  tan  adelante  en  el  intento  que  ni  le  arredró  el  título 
de  tirano,  ni  le  intimidó  el  ominoso  nombre  de  parricida.  Mas 
no  advirtió  aquel  rey  afortunado  en  lides  que,  al  renovar  en  el 
suelo  español  la  era  de  los  Nerones  y  Domicianos,  decretaba 
la  victoria  del  catolicismo.  La  sagaz  celada  del  conciliábu- 
lo de  Toledo  ,  que  nos  ha  traído  tan  oportunamente  á  la 
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memoria  el  nuevo  académico  ,  y  el  cebo  tenlador  de  las 
honras  y  de  las  riquezas  hicieron  caer  en  prevaricación 
algunos  prelados,  que  olvidando  la  santidad  del  juramen- 
to, trocaron  su  frágil  fé  por  el  dictado  de  apóstatas.  Pero 
si  sonrió  a  Leovigildo  el  logro  de  su  política  con  estas 
vergonzosas  abjuraciones,  la  universal  protesta  de  los 
prelados  católicos  y  la  actitud  resuella  de  Ja  grey  hispa- 
iio-Ialina  desconcertaron  lodos  sus  proyectos  ,  armán- 
dole al  fin  del  hierro  el  anhelo  de  la  venganza  y  descar- 
gando su  brazo  sobre  los  mas  granados  varones  de  la  pe- 
nínsula. Proscritos  ó  encarcelados  ¡os  obispos  católicos, 
despojados  de  sus  bienes  los  mas  nobles  ciudadanos;  alcan- 
zaba también  la  persecución  al  ilustre  metropolitano  de 
Mérida ,  á  los  generosos  abades  de  Biclara  y  de  Servio  y 
á  la  preclara  familia  de  Leandro,  lumbreras  lodos  y  defen- 
sores de  la  Iglesia  é  incontrastables  arietes  asestados  sin 
tregua  con  Ira  el  arrianismo 

-  Acrisoló  el  destierro  la  fé ,  la  abnegación  y  la  perseve- 
rancia de  aquellos  venerables  sacerdotes  de  Cristo;  y  quien 
había  formado  la  educación  religiosa  de  Hermenegildo, 
fortificando  en  su  alma  la  piedad  de  íng'unda;  quien  se 
habia  ostentado,  al  estallar  la  ira  de  Leovigido ,  cual  faro 
y  escudo  de  la  raza  latina,  hallando  asilo  en  la  anliguia  Bi- 
zancio,  robustecía  alli  su  espíritu  con  la  doctrina  y  la  ma- 
gestuosa  elocuencia  de  los  Padres  del  Oriente,  y  dirigien- 
do su  voz  á  los  prelados  españoles,  anatematizaba  «con 
varonil  estilo  los  dogmas  heréticos  ,»  fijas  constantemente 
sus  miradas  en  la  salud  de  la  patria.  Al  cabo  ponia  la 
Providencia  feliz  remate  á  laníos  infortunios  ;  y  llamado 
al  trono  visigodo  por  unánime  voto  de  los  optimates  y  con 
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general  aquiescencia  del  pueblo  ,  enderezaba  el  piadoso 
Recaredo  el  rumbo  de  aquella  política  opresora  á  mas 
seguro  puerto,  vencido  del  sublime  ejemplo  de  su  her- 
mano y  ambicionando  a!  par  Sa  gloria  de  Constantino  y  de 
Teodosio. 

La  rehabilitación  moral  de  la  raza  hispano-Salina,  hun- 
dida por  ía  raza  visigoda  en  triste  vilipendio,  ¡legaba  á 
cumplida  cima  en  el  tercer  concilio  de  Toledo;  decisivo 
triunfo  de  la  civilización  sobre  ¡a  barbarie  ,  magnífico  es- 
pectáculo solemnizado  por  la  elocuencia  católica  que  lo 
habia  preparado  ,  y  fuente  caudalosa  de  la  futura  grande- 
za que  tenia  el  cielo  reservada  en  lejanas  edades  al  pue- 
blo de  Fernando  lií  v  de  Isabel  í.  Brillaban  allí,  como 
estrellas  radiantes  de  la  Iglesia,  el  dulce  y  simpático 
Eulropio  ,  el  enérgico  y  severo  Juan  de  Biclara  ,  el  sa- 
bio y  denonado  Mnsona  ,  cuyas  altas  virtudes  nos  retrata 
la  docta  pluma  de  Paulo  Emerilcnse  ;  y  como  padre  y 
maestro,  como  antorcha  de  purísima  luz  que  habia  di- 
sipado la  oscuridad  de  la  heregía  ,  levantábase  entre  todos 
el  metropolitano  de  la  Bélica,  para  bendecir  aquella  Iras- 
fonmcioa  religiosa  v  aquella  incaliíicablc  victoria.  «Cuanto 

O  d  I 

«por  mas  largo  tiempo  hemos  llorado  la  ceguedad  y  mi- 
»seria,  en  que  nuestros  hermanos  estaban  (decia  el  mo- 
citísimo Leandro);  cuanto  era  menor  la  esperanza  que 
«nos  quedaba  de  su  remedio,  tanto  es  mas  razón  que  en 
»eslo  dia  nos  alegremos  y  regocijemos,  Á  mí  por  cierto,  el 
» mismo  sol  me  parece  que  ha  salido  hoy  mas  resplande- 
ciente que  lo  que  suele  :  la  misma  tierra  se  me  figura 
»muy  mas  alegre  que  antes.  Gózase  el  cielo,  por  la 
«entrada  que  se  ha  abierto  á  tantas  gentes  para  aquellas 
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»sil!as  bienaventuradas  ,  y  por  la  vecindad  que  tantos 
«hombres  han  tomado  de  nuevo  en  aquella  Santa  ciudad, 
»que  señalados  con  el  nombre  de  cristianos  ,  habían  caído 
»en  los  lazos  de  la  muerte,  La  tierra  se  alegra  ,  porque 
«estando  antes  de  ahora  sembrada  de  espinas  ,  al  presente 
»la  vemos  pintada  y  hermoseada  de  flores:  de  las  cuales, 
»oh  padres  ,  ,que  hasta  ahora  sufristeis  grandes  molestias, 
»podeis  tejer  y  poner  en  vuestras  cabezas  muy  hermosas 
«guirnaldas.  Sembrasteis  con  lágrimas:  ahora  alegres  co- 
»ged  las  flores  y  segad  los  campos  que  ya  oslan  sazona- 
»dos  :  llevad  á  los  graneros  de  la  Iglesia  manojos  do 
«espigas  granadas.» 

Señores  :  la  grande  obra  del  catolicismo  se  había  con- 
sumado. Los  que  avasallados  por  el  ímpetu  de  las  falanges 
visigodas,  besaron  humillados  la  planta  de  sus  reyes;  los 
que  al  tomar  las  armas  en  defensa  de  Hermenegildo,  habían 
sido  desbaratados  y  vencidos  de  nuevo  ,  triunfaban  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo  por  la  virtud  sola  y  la  fuerza 
incontrastable  de  la  doctrina.  Una  nueva  política,  de  mas 
anchos  horizontes,  fundada  sobre  el  firme  cimiento  de  la  re- 
ligión y  encaminada  á  los  mas  altos  fines,  era  inaugurada  en 
aquella  venerable  asamblea  :  un  porvenir  de  felicidad  y  de 
armonía  entre  aquellas  dos  naciones,  antes  rivales  ,  pare- 
cía sonreir  para  entrambas  ,  unidas  ahora  por  los  víncu- 
los de  la  creencia.  El  imperio  agitado  hasta  entonces  por 
intestinos  desabrimientos  y  rencores,  y  ensangrentado 
una  y  otra-  vez  por  el  azote  de  la  heregía  ,  mas  poderoso  y 
floreciente  que  nunca ,  prometía  larga  prosperidad  y  bie- 
nandanza para  los  siglos  venideros.  Y  sin  embargo  \  poco 
mas  de  cien  años  después  ,  un  soldado  de  humilde  origen 
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recoge  en  África  los  restos  del  judaismo  y  de  la  idolatría, 
inscribe  bajo  sus  banderas  á  los  descendientes  de  los  ván- 
dalos y  á  los  cristianos  de  Carlago  y  de  Hipona  ,  muevo 
de  su  antiguo  asiento  á  los  adoradores  de  los  astros  que 
poblaban  las  vertientes  del  Atlas,  y  á  la  cabeza  de  aquel 
informe  aluvión  de  gentes,  que  señorea  escasa  hueste  ará- 
biga ,  atraviesa  el  Estrecho,  llega  á  los  campos  de  Jerez, 
y  en  una  sola  batalla  derroca  el  trono  de  Rccaredo  ,  re- 
duciendo á  servidumbre  las  Españas.  ¿Qué  ha  sucedido  en 
el  seno  de  la  monarquía  visigoda  para  que  sea  posible  l*m 
asombrosa  catástrofe?  ¿Qué  era  ya  de  aquellos  indomables 
guerreros,  depredadores  de  la  ciudad  eterna  ,  y  cuyo  ím- 
petu y  corage  no  pudieron  resistir  los  soldados  de  A  lila? 

¿Dónde  estaban  el  noble  esfuerzo  de  sus  reyes  ,  la  sabidu- 
ría de  sus  prelados,  la  fortaleza  de  sus  proceres,  la  arro- 
gancia de  sus  milites? 

Nada  bastó ,  Señores ,  á  rescatar  aquel  temido  imperio 
de  la  gran  ruina  de  Guadalctc;  egcmplo  elocuentísimo  que 
nos  dice  cuan  frágiles  y  perecederos  son  los  poderes  del 
mundo  ;  lección  fructuosa  que  con  la  grandeza  de  sus  avi- 
sos nos  convida  á  inquirir  las  causas  de  aquel  inesperado 
y  casi  fabuloso  desastre.  Muchas  han  sido  ya  puestas  de 
resallo  con  atinada  circunspección  por  el  nuevo  académico: 
permitidme  ahora  que,  fijando  por  breves  momentos  vuestra 
ilustrada  atención  en  otras  no  menos  importantes ,  me 
atreva  á  bosquejar  el  cuadro  de  aquella  singu'ar  decaden- 
cia; y  no  os  cause  admiración  que  me  vea  forzado,  asi  por 
el  instante  en  que  os  hablo  como  por  la  pobreza  de  mi 
doctrina,  á  manchar  la  tabla  con  afanosa  prisa  y  vacilante 
mano. 
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La  gloria  de  los  concilios  toledanos  y  la  ciencia  de  los 
prelados  que  en  ellos  resplandecen,  avasallando  á  menudo 
la  imaginación  y  la  inteligencia  de  los  historiadores ,  les 
han  cerrado  el  camino  que  podia  conducir  á  la  verdadera  so- 
lución del  gran  problema  histórico ,  sometido  hoy  á  vues- 
tro superior  criterio.  Una  sociedad,  que  tiene  por  instituidor 
y  maestro  al  eminente  Isidoro;  una  sociedad,  en  que  brillan 
por  la  santidad  de  sus  virtudes  y  la  claridad  de  su  talento 
un  Braulio  y  un  Eugenio,  un  Julián  y  un  Ildefonso  ¿cómo 
podia  hallarse  tan  cercana  á  su  destrucción  y  servidumbre? 
Nada  hay  sin  embargo  mas  cierto  en  la  historia  ;  y  por  mas 
que  excite  la  sonrisa  de  algún  incrédulo,  en  el  mismo 
concilio  que  proclamaba  la  unidad  del  catolicismo,  se 
muestran  ya  los  primeros  gérmenes  de  aquella  inverosímil 
decadencia.  Retrátanla  con  vivísimo  v  aterrador  colorido  los 
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cánones  de  los  Concilios  posteriores  ,  las  inmortales  obras 
del  esclarecido  obispo  de  Sevilla,  expresión  tan  genuina 
como  luminosa  de  aquella  complicada  cultura,  y  el  código 
memorable  del  Fuero  Juzgo ,  espejo  fidelísimo  de  aquella 
equívoca  situación,  preñada  de  calamidades  y  de  escán- 
dalos. 

El  primer  síntoma  sensible  de  la  decadencia  del  impe- 
rio visigodo ,  el  primer  compromiso  en  que  se  pone  la  dig- 
nidad del  clero  católico,  levantado  al  mas  alto  asiento 
en  el  tercer  concilio  de  Toledo,  consiste  en  el  veto,  conce- 
dido á  los  obispos  respecto  de  la  elección  de  los  reyes.  Fun- 
dada la  monarquia  de  Ataúlfo  sobre  el  principio  de  la  fuer- 
za y  apoyada  en  una  constitución  esencialmente  militar, 
menester  era  que  la  elección  del  soberano ,  hecha  por  du- 
ques,  condes  y  uuignaleSj  fuese  sancionada  por  la  muche- 
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dumbre  de  sus  guerreros  en  medio  de  los  campamentos. 
Buscando  ahora  su  apoyo  en  el  principio  de  autoridad, 
preconizado  en  el  concilio,  ya  lo  habéis  oido,  ni  se  reputa- 
ba la  referida  elección  como  perfecta  y  valedera  sin  la 
aquiescencia  de  los  padres ,  ni  se  creía  el  monarca  invio- 
lable, antes  de  ser  ungido  solemnemente  por  mano  del 
sacerdocio.  Perdian  asi  los  visigodos  su  antigua  indepen- 
dencia, otorgando  á  ía  raza  vencida  la  mas  preciosa,  la 
mas  trascendental  prerogaliva  de  cuantas  constituían  sus 
privilegios;  pero  si  daba  ese  derecho  al  episcopado  es- 
pañol la  mas  alta  significación  en  el  Estado,  acarreába- 
le también  graves  conflictos,  poniéndole  con  excesiva  fre- 
cuencia en  el  duro  trance  de  prohijar,  legilimary  canonizar 
la  usurpación,  con  mengua  de  la  justicia  y  menoscabo  de 
la  doctrina  ,  cuya  santidad  proclamaba.  Quiso  en  verdad 
contener  aquel  terrible  cáncer  político  y  social,  lanzando  el 
anatema  de  su  reprobación  contra  los  usurpadores;  pero 
vencido  al  peso  de  las  circunstancias  ,  no  solamente  se  vio 
forzado  á  absolverlos,  sino  (lo  que  es  mas  dolororo)  sirvió- 
les también  de  instrumento,  condenando  á  sus  ruegos,  co- 
mo tales  usurpadores ,  á  los  mismos  príncipes  desposeí- 
dos. El  egemplo  de  la  impunidad  y  la  seguridad  de  la  abso- 
lución alentaron, 'como  natural  consecuencia,  á  los  osados 
y  ambiciosos  ;  y  escalado  por  la  traición  y  la  felonía  el  tro- 
no ,  puesto  bajo  la  salvaguardia  y  protección  de  la  iglesia, 
vióse  una  y  otra  vez  reproducido  el  espectáculo  de  la  usur- 
pación ó  del  regicidio  ,  borrón  que  cae  sobre  las  frentes  de 
Wilerico  y  Sisenando,  de  Chindaswinto  v  de  Ervigio. 

Pero  esta  peligrosa   prerogaliva  no  solamente  mezcla- 
ba al  episcopado  en  las  turbulencias  del  mundo,  sino  que 
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era  también  puerla  por  donde  iba  á  penetrar  la  cizaña  en 
su  propio  seno,  adulterando  aquella  constitución  personal, 
que  le  armó  un  dia  de  virtud  y  de  ciencia  para  llevar  á  cabo 
la  grande  obra  del  tercer  concilio.  Obrado  aquel  extraordi- 
nario cambio  por  los  esfuerzos  de  la  raza  hispano-latina, 
solo  á  esta  parecía  corresponder  el  fruto  de  tanta  abnega- 
ción y  perseverancia  ;  mas  al  ser  adoptado  por  los  obispos 
arrianos  el  símbolo  de  Nicea,  si  crecían  las  fuerzas  mate- 
riales del  clero  católico,  si  tomaba  mayor  predominio  en 
la  república  con  el  ascendiente  que  le  prestaban  los  vence- 
dores,  adulterábanse  sus  sencillas  y  severas  costumbres,  y 
quebrantadas  sus  primitivas  y  venerandas  tradiciones,  de- 
jábase dominar  por  los  feroces  instintos  de  los  godos,  tro- 
cadas ya  su  mansedumbre  y  su  pobreza  en  sed  de  orgullo 
y  poderío. 

A  merced  de  esta  reacción ,  favorecida  por  la  no- 
bleza visigoda ,  y  revelada  por  las  actas  y  suscripciones 
de  los  concilios  con  la  evidencia  de  una  demostración  ma- 
temática, llegaba  el  pueblo  de  Ataúlfo  á  imprimir  el  sello 
de  su  carácter  al  mismo  clero  que  habia[dulcificado  y  ven- 
cido su  barbarie  ;  y  dominados  reyes  y  magnates  del  espí- 
ritu de  bandería,  que  despedazaba  el  seno  de  la  patria, 
buscaban  entre  el  sacerdocio  dóciles  instrumentos  á  sus 
torcidas  ambiciones,  sentando  en  las  cátedras  délos  Lean- 
dros, Braulios  é  Isidoros  aquellos  hombres  que  siendo  de 
su  propia  estirpe,  mas  fácilmente  se  prestaban  á  la  satis- 
facción de  sus  venganzas.  Desde  este  momento  la  respeta- 
da dignidad  del  episcopado,  que  tuvo  en  la  humildad  mipe- 
nclrable  escudo  y  en  la  caridad  y  la  ciencia  purísima  au- 
reola,  fué  ya  considerada  como   una   gerarquia  política, 
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disputada  por  los  proceres  visigodos ,  que  impotentes  para 
esgrimir  la  espada  de  sus  mayores,  cifraban  en  las  intrigas 
cortesanas  el  logro  de  sus  no  legitimes  deseos.  Mezclados 
en  las  conjuraciones  y  tumultos  de  la  nobleza;  criados,  como 
ella ,  en  la  escuela  de  la  insurrección ,  lejos  de  refrenar 
los  obispos  de  raza  goda  el  violento  curso  del  torrente  en 
que  se  despeñaba  la  monarquía  ,  ofrecían  el  fatalísimo  ejem- 
plo de  Uldila  y  de  Sisberto,  quienes  atentando  contra  las 
vidas  de  los  reyes  y  profanando  las  reliquias  de  los  santos, 
hacían  posibles  las  impiedades  de  Sinderedo  y  la  abomina- 
ble intrusión  de  don  Oppas. 

No  seré  yo,  Señores,  quien  ose  levantar  por  completo 
el  velo  del  cuadro  aterrador  y  vergonzoso  que  tras  estos  es- 
cándalos nos  presenta  la  historia  del  imperio  visigodo.  Impo- 
sible seria  en  verdad  concebir  tanta  liviandad  y  soltura,  tanta 
disipación  é  iniquidad,  si  no  las  viéramos  denunciadas  so- 
lemnemente por  boca  de  los  mismos  Padres  de  los  concilios. 
Todos  los  crímenes ,  todas  las  maldades  y  sacrilegios  se  al- 
bergaban ahora  en  aquellos  ministros  que  medio  siglo  antes 
eran  espejo  de  la  virtud  y  de  la  mansedumbre:  ni  los  bie- 
nes de  los  templos ,  ni  los  vasos  sagrados  ,  ni  ¡os  ornamen- 
tos de  los  altares,  ni  los  huesos  de  los  santos,  ni  el  asilo 
de  los  muertos,  quedaron  libres  de  aquellos  hombres,  es- 
clavos de  la  pasión  y  de  la  concupiscencia;  y  no  solamente 
hacían  infame  tráfico  con  los  misterios  de  la  divina  religión, 
que  ofendían  con  torpes  y  sórdidas  supersticiones,  sino  que 
atizando  sin  tregua  el  fuego  de  la  corrupción,  escandaliza- 
ban al  mundo  con  su  torpeza.  Tan  grande  hubo  de  ser  el 
asombro  que  este  espectáculo  produjo  en  los  Padres  del 
concilio  XVII  y  tanto  había  crecido  el  cáncer,  señalado  ya 
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por  el  esclarecido  Isidoro  como  incurable  dolencia,  que 
perdida  toda  esperanza  de  remedio,  volviéronse  al  cielo 
para  implorar  la  misericordia  del  Altísimo,  decretando  pú- 
blicas rogativas,  conque  se  apiadara  de  la  Iglesia,  del  prín- 
cipe y  del  pueblo. 

Que  hubo  de  cundir  este  mortífero  veneno  á  una  y  otra 
raza,  haciendo  mayor  estrago  en  la  visigoda,  menos  aveza- 
da á  los  hábitos  de  la  piedad  y  de  la  mansedumbre  católicas, 
sobre  ser  cosa  naluralísima,  dícenlo  con  sublime  elocuen- 
cia las  dolorosas  quejas  de  Isidoro  ;  enséñanío  con  seve- 
ros castigos  y  anatemas  los  cánones  de  los  concilios,  y  con- 
fírmanlo,  ya  al  declinar  el  siglo  VII,  los  arrebatados  acen- 
tos de  Valerio.  Los  que  haciendo  gala  de  libertad  de  bru- 
tos, semejantes  á  los  hipocentauros  (Hippocenlauris  similes) 
inficionaban  la  sociedad  con  su  nefanda  lascivia  ;  los  que 
consultándolos  magos,  adivinos  y  sortílegos,  entronizaban 
la  superstición  y  la  idolatría  ;  los  que  tomando  el  impuro 
oficio  de  juglares  é  histriones,  preferían  el  frenético  aplau- 
so de  las  turbas  al  modesto  y  pacífico  galardón  de  la  virtud 
¿cómo  habían  de  ser  dignos  apóstoles  de  la  doctrina  defen- 
dida y  preconizada  por  los  Severos,  Eutropios  y  Leandros? 

En  el  seno  de  aquella  múltiple  sociedad  renacían  al  pro- 
pio tiempo  todos  los  errores ,  todas  las  prevaricaciones  del 
gentilismo  y  de  la  barbarie.  Egercieron  en  ella  su  maléfico 
influjo  los  magos,  que  pretendían  tener  á  su  mandar  los  ele- 
mentos ,  conturbando  las  mentes  de  los  hombres  v  dando- 
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les  muerte  con  la  violencia  de  sus  cantos  misteriosos;  pla- 
gáronla los  nigrománticos,  que  en  ley  de  sus  conjuros,  se 
preciaban  de  resucitar  los  muertos,  evocándolos  de  la  tum- 
ba y  forzándolos  á  responder  á  sus  demandas;  innundáronla 
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los  encantadores,  que  á  favor  de  extrañas  y  fantásticas  reci- 
taciones, presumían  trocar  el  orden  de  la  naturaleza,  so- 
metiéndola á  su  antojo  y  capricho;  conturbáronla  los  adivi- 
nos (arioli),  que  apellidándose  intérpretes  de  las  deidades 
del  averno,  ofrecían  en  sus  aras  funestos  sacrificios,  pro- 
nunciando impías  y  aterradoras  plegarias  ;  y  extraviábanla 
en  fin  los  pulsadores  y  sortílegos,  quienes  ya  por  el  latido 
de  las  venas  ó  el  sacudimiento  de  los  músculos,  ya  por  me- 
dio de  nefandas  ligaduras,  ya  entonando  oscuros  cantares 
ó  trazando  arbitrarios  caracteres,  predecían  mentidamente 
lo  futuro. 

Pero  ¿á  queme  detengo  en  añadir  nuevas  pinceladas 
á  cuadro  tan  espantoso?  Excesivos  son  ya  los  colores  que 
lo  ennegrecen  y  bien  claro  se  muestra  que  eran  todos  es- 
tos escándalos  amarga  levadura  de  afrentosos  desastres, 
trocada  en  muelle  afeminación  la  renombrada  bravura  de 
los  descendientes  de  Alarico.  ¿Ni  qué  otra  cosa  podía  espe- 
rarse de  los  que  abdicando  de  su  agreste  independencia, 

liaban  su  personal  predominio  alas  intrigas  palaciegas? 

¿Qué  otra  cosa  podía  suceder  á  los  que  infestados  con  todos 
los  vicios  del  antiguo  mundo,  no  solamente  carecían  ya  de 
las  virtudes  bélicas  que  habían  puesto  á  sus  plantas  el  tro- 
no de  los  Césares  ,  sino  que  ,  débiles  para  dominar  su  pro- 
pia flaqueza,  buscaban  en  el  suicidio  e!  supremo  y  único 
remedio  al  mas  liviano  infortunio?  Díganlo  por  mi,  Seño- 
res académicos ,  las  leyes  dictadas  por  Wamba  para  con- 
denar la  cobardía  de  los  duques  y  de  los  condes  ,  la  ve- 
nalidad de  los  tiufados  y  quingenlarios  ,  la  deserción  de  los 
centuriones  ,  la  indolencia  de  los  decanos  ,  y  la  poquedad 
de  los  godos  que  abandonaban  furtivamente  sus  banderas. 
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Dígalo  también  el  llamamiento ,  que  desconfiando  del  va- 
lor de  sus  compatriotas  ,  hacia  el  mismo  príncipe  á  la  grey 
hispano-latina,  para  que  acudiese  en  defensa  de  sus  anti- 
guos opresores.  Y  si  todavía  pudierais  abrigar  duda  alguna 
sobre  la  miserable  postración  ,  en  que  habia  caido  la  raza 
visigoda ,  consultad  el  canon  Vil  del  XII  concilio  ,  y  en  él 
descubriréis  que  ni  lo  infamatorio,  ni  lo  severo  de  las  pe- 
nas ,  impuestas  por  Wamba  á  los  proceres  cobardes  ,  fue- 
ron bastantes  á  restituirles  su  primitivo  esfuerzo.  Los  Pa- 
dres del  concilio  ,  anulando  aquellas  leves  y  absolviendo 
de  la  infamia  á  cuantos  las  habían  quebrantado  ,  pronun- 
ciaban la  sentencia  de  muerte  decretada  por  la  Providencia 
contra  el  temido  imperio  de  Ataúlfo. 

Otra  ley,  grandemente  aplaudida  por  todos  los  histo- 
riadores y  aconsejada  sin  duda  por  el  intento  de  hermanar 
ambos  pueblos,  venia  entretanto  á  confirmar  la  anulación 
completa  del  espíritu  de  raza ,  que  habia  engrandecido  a 
los  visigodos  sobre  todos  sus  enemigos,  probando  de  esta 
suerte  que  el  imperio  levantado  sobre  aquel  deleznable  ci- 
miento ,  no  estaba  reservado  á  larga  vida,  Fácilmente  se 
comprenderá  que  hablo  de  la  ley  de  matrimonios  ;  ley  ine- 
ficaz para  producir  el  colmado  fruto  á  que  su  autor  aspira- 
ba y  excesivamente  tardía  para  interesar  á  la  grey  hispano- 
latina  en  el  sostenimiento  de  la  república. 

Ambicionaba  sin  duda  Receswinto  la  misma  gloria  que 
habia  enaltecido  en  otro  tiempo  la  piedad  de  Elio  Antonino; 
pero  si  no  fue  dado  á  este  esclarecido  y  afortunado  César 
fundar  un  solo  pueblo  con  las  diversas  gentes  que  recono- 
cían el  yugo  de  la  ciudad  eterna  ;  si  se  hubo  menester  en 
nuestro  suelo  de  la  espada  de  los  bárbaros  para  estrechar 
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los  vínculos  de  las  antiguas  razas  romana  y  española  ¿cómo 
liabia  de  ser  ahora  cumplidera  y  benéfica  una  ley  que  alte- 
raba de  improviso  la  constitución  militar  de  los  dominado- 
res hasta  producir  los  infamantes  resultados,  que  acabo  de 
traeros  á  la  memoria  ?  ¿  Cómo  había  de  bastar  esa  ley  á 
contener  el  cáncer,  que  devoraba  con  visible  estrago  la 
monarquía  de  Recaredo  ,  cuando  ,  para  perpetua  vejación 
de  los  españoles ,  subsistía  y  era  restituida  á  su  primitivo 
vigor  la  constitución  expolialoria  de  la  propiedad  ,  que 
tenia  en  el  extremo  de  la  miseria  á  la  parte  mas  nu- 
merosa é  inteligente  de  los  pobladores  de  la  península?  Y 
finalmente  ¿  cómo  habia  de  labrar  esa  ley  en  la  esfera  de 
la  política  ,  si  al  propio  tiempo  que  era  promulgada  ,  qui- 
taban otras ,  publicadas  con  mayor  aparato  ,  todo  dere- 
cho y  esperanza  de  sentarse  en  el  trono  á  quien  no  hubie- 
ra nacido  de  la  primer  nobleza  visigoda  ? 

Solo  había  un  camino  para  llegar  al  término  señalado 
por  Receswinlo,  y  este  se  habia  cerrado  por  desgracia  desde 
el  punto  en  que  la  traición  de  Witerico  despojó  al  hijo  de 
Recaredo  de  vida  y  corona.  En  vano  procuraron  después 
hacerla  hereditaria  Swintila,  Chinlila  y  aun  el  mismo  padre 
de  Receswinto;  única  manera  de  establecer  y  de  afianzar  la 
política  de  equidad  y  de  justicia  que  conspirase  á  hermanar 
entrambas  razas.  Opuesto  el  clero  ,  ya  desnaturalizada  su 
primitiva  constitución  personal ,  según  llevo  advertido; 
contraria  la  nobleza,  cuyos  anárquicos  privilegios  cercenaba, 
malogróse  una  y  otra  vez  tan  saludable  intento  y  restableció 
la  fuerza  eí  terrible  derecho  de  elección;  levantándose  de 
nuevo  entre  una  y  otra  grey  insuperables  barreras  que,  á 
despecho  de  la   ley   de  matrimonios  ,  perpetuaban  aquella 
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desastrosa   división    hasta    las  sangrientas  jornadas    del 
Guadalele. 

Tan  inverosímil  calástrofe  precipita  asi  mismo  la  in- 
tolerancia ,  ejercida  contra  otras  dos  razas  desde  la  abju- 
ración de  Recaredo.  No  dudareis  que  aludo  á  la  antigua  y 
desheredada  prosapia  de  los  esclavos  y  á  la  proscrita  nación 
de  los  hebreos.  Hundida  la  primera  en  dolorosa  abyección, 
que  duplicaba  y  exasperaba  al  par  la  bárbara  violencia  de 
sus  nuevos  señores  ,  habia-  desertado  en  masa  del  cristia- 
nismo ,  cayendo  otra  vez  en  el  mentido  culto  de  las  deida- 
des gentílicas;  v  la  absurda  mitología  de  griegos  v  romanos 
¡asombro  causa  el  oírlo !  tenia  sus  mártires  en  el  Vil  siglo 
de  la  Iglesia.  Ni  las  duras  prescripciones  del  tercer  conci- 
lio, ni  las  enérgicas  declaraciones  del  X  ,  ni  las  conmina-, 
ciones  y  prohibiciones  del  XII  y  XVI  lograban,  sin  embargo, 
eslirpar  aquella  desventurada  raza,  que  bale  palmas  al  con- 
templar la  ruina  de  la  monarquía  visigoda ,  mirando  en  las 
falanjes  que  la  aniquilan,  á  sus  providenciales  libertado- 
res. Y  no  de  otra  arte  saludaron  los  descendientes  de  Judá 
á  los  soldados  de  Tariq  y  de  Muza.  Morando  de  antiguo  en 
la  península,  habíanles  conquistado  su  laboriosidad,  su  inge- 
nio y  su  osodía,  riquezas ,  ciencia  y  representación,  dándo- 
les entrada  en  los  oficios  públicos :  declarados  en  el  conci- 
lio III  indignos  de  ejercerlos  ;  vedado  para  ellos  todo  con- 
sorcio con  muger  cristiana ,  veíanse  envueltos  en  tan  dura 
persecución  que  ,  según  ha  manifestado  cuerdamente  el 
nuevo  académico  ,  movia  á  piedad  á  los  Padres  del  IV  con- 
cilio. Empeñados  no  obstante  en  aquella  torcida  senda, 
despertaban  los  reyes  visigodos  rencor  profundo  en  el  pe- 
cho de  los  judíos  ;  v  puesto  entre  ambas  razas  insondable 
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abismo  ,  no. puede  hoy  maravillarnos  que  ,  acechando  sin 
cesar  el  momento  de  la  venganza  ,  llamaran  á  la  penínsu- 
la las  haces  del  Islam ,  y  se  declarasen  sus  mas  celosos 
ayudadores. 

¿Quién  estaba',  pues,  al  lado  del  Irono  de  Ataúlfo  pa- 
ra defenderlo  en  aquel  instante  supremo?  El  no  resisti- 
do valor  de  sus  guerreros  ,  la  generosa  magnanimidad  de 
sus  caudillos  y  de  sus  príncipes  ,  el  terror  prestigioso  de 
su  nombre,  que  bastó  á  domar  en  otro  tiempo  dilatadas 
regiones  ,  la  doctrina  de  los  obispos  católicos ,  la  adhesión 
fraternal  de  la  grey  hispano-lalina ,  la  inteligente  devo- 
ción de  los  hebreos,  la  sumisión  de  los  esclavos  idólatras, 
todo  le  fallaba  para  afrentar  la  pujanza  de  árabes  y  africa- 
nos ;  y  sola  en  mitad  de  su  disipación  y  de  sus  crímenes, 
cayó  aquella  soberbia  monarquía  que  se  juzgaba  eterna, 
derribada  por  el  dedo  del  Altísimo  ,  para  ejemplo  de  pue- 
blos que  olvidadas  las  virtudes  de  la  religión  y  de  la  mo- 
ral ,  se  acuestan  en  los  placeres  de  los  vicios,  despertando 
en  las  angustias  de  la  muerte. 

Pero  el  humilde  Guadalete,  en  cuyas  tranquilas  ondas 
ahogó  la  Providencia  la  desapoderada  altivez  y  la  decrépita 
liviandad  de  los  visigodos,  era  nuevo  Jordán,  en  que  lavaban 
visigodos  é  hispano-latinos  la  afrenta  de  sus  pecados,  nacien- 
do de  la  común  ruina  aquella  unidad  en  vano  ambicionada 
por  la  política  de  los  reyes.  Todo  cuanto  era  debido  á  los 
poderes  mundanales  habia  perecido  en  los  campos  de  Jerez: 
la  gloria  délas  armas  invencibles,  el  deslumbrante  esplen- 
dor de  las  terrenas  grandezas  ,  todo  habia  desaparecido, 
cual  sombra  pasagera.  En  cambio  alzábase  con  mayor  fuer- 
za y  lozanía  cuanto  era  debido  á  la  doctrina  católica  :  el 
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dogma  ,  'a  disciplina  ,  la  ciencia,  las  tradiciones  piadosas, 
las  reliquias  de  los  Sanios,  todo  lograba  salvación  en  aquel 
tremendo  naufragio. 

De  él  se  levantaba  también ,  ostentando  en  su  diestra 
la  antorcha  de  la  fé,  el  genio  de  la  independencia  espa- 
ñola ;  y  aquellas  dos  razas  rivales,  buscando  asilo  en  las 
montañas  del  norte  y  formando  desde  entonces  una  sola 
familia  ,  convocadas  bajo  una  misma  enseña  ,  alentadas 
de  un  mismo  deseo,  movidas  de  un  mismo  interés  ,  é  im- 
pulsadas por  una  misma  esperanza  ,  se  preparaban  á  resca- 
tar en  larga  ,  difícil  y  gloriosísima  lucha  los  hogares  de 
sus  mayores  ,  sujetando  después  al  carro  de  sus  victorias 
el  cuello  de  dos  mundos. 

Hé  aquí,  Señores  académicos,  cómo  desaparece  de 
sobre  la  haz  de  la  tierra  el  formidable  imperio  de  los  visi- 
godos, y  cómo  hizo  brotar  la  Providencia  nueva  luz  en 
medio  de  tan  espantoso  caos.  Si  la  historia  es  maestra  de 
la  vida,  conforme  se  ha  repetido  tantas  veces,  ninguna  lec- 
ción mas  fructuosa  y  elocuente  que  la  encerrada  en  estas 
dolorosas  páginas.  ¡Pluguiera  al  cielo  que  fija  siempre  en 
la  memoria  de  aquellos  á  quienes  ha  confiado  la  balanza  de 
la  justicia  y  el  gobernalle  de  la  república  ,  les  enseñara  á 
esquivar  las  peligrosas  artes  que  esconde  en  sus  abismos 
el  mar  de  la  política,  agitado  á  deshora  por  el  viento  de 
ilegítimas  y  solapadas  ambiciones!..  , 
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Señores 


Embarazoso  y  arduo  es  para  mí  el  empeño  ele  tener  que 
justificaros;  porque  escrito  de  justificación,  mas  que  gratula- 
torio, considero  el  discurso  que  en  esta  solemnidad  ha  de 
presentar  el  candidato  antes  de  tomar  asiento  entre  vosotros. 
Loable  seguramente  es  esta  práctica  ,  porque  el  público, 
severo  y  exigente  de  suyo ,  sobre  todo  para  con  los  Cuerpos 
literarios ,  desea  saber  quién  es,  y  qué  muestras  da  de  sí  el 
que  ha  aspirado  á  contarse  en  el  número  de  los  custodios  del 
mas  preciado  tesoro  de  una  nación,  cual  es  su  idioma.  Mas 
no  por  loable  deja  de  imponer  suma  responsabilidad  esa  dis- 
posición del  Reglamento,  dado  que  oscuro,  aunque  asiduo, 
cultivador  de  las  letras,  no  me  atrevo  á  esperar  que  acierte 
á  justificaros  del  voto  con  que  me  honrasteis ,  convenciendo 
al  público  de  que  soy  digno  de  la  investidura  que  vais  á  con- 
ferirme. Una  sola  cosa  me  alienta ;  y  es  que  ese  mismo  públi- 
co, tan  tolerante  como  ilustrado,  á  nadie  niega  su  indulgen- 
cia; y  en  cuanto  á  vosotros,  Señores  Académicos,  sé  que  os 
mostraréis  tan  benévolos  en  dejarme  posesionar  de  este  re- 
cinto, como  lo  fuisteis  antes  abriéndome  sus  puertas. 

Discúlpeme  también  la  emoción  que  naturalmente  he  de  sen- 
tir, viendo  que  voy  á  ocupar  un  puesto  que  ha  dejado  vacío  la 
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Muerte,  y  que  va  á  brillar  en  mi  pecho  el  mismo  distintivo  aca- 
démico que  tan  bien  sentaba  en  el  de  mi  predecesor,  y  compa- 
ñero vuestro,  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  López  Cepero.  \  Séale 
ligera  la  tierra,  y  que  el  recuerdo  de  tan  esclarecido  varón,  jun- 
to con  el  de  sus  amigos  los  Listas ,  Reinosos  y  demás  escrito- 
res que  han  ilustrado  la  literatura  patria  en  la  primera  mitad 
del  presente  siglo  ,  me  sirvan  á  mí ,  ya  que  no  de  recomenda- 
ción y  alabanza ,  por  lo  menos  de  estímulo  y  de  guia ! 


Analizad  la  lengua  de  un  pueblo  y  le  conoceréis,  ha  dicho 
un  ilustre  escritor  contemporáneo.  Un  estudio  profundo  de 
los  diversos  idiomas  equivaldría  en  verdad  á  una  hisloria 
completa  y  universal :  y  si  acertado  anduvo  Buffon  al  afirmar 
que  el  estilo  es  el  hombre,  bien  puede  añadirse,  con  no  menor 
fundamento,  que  la  lengua  es  la  nación.  Efectivamente,  Seño- 
res, si  los  contemporáneos  no  refiriesen  las  guerras  feroces, 
las  emigraciones  de  los  pueblos,  el  cruzamiento  y  confusión  de 
las  razas  que  dieron  origen  á  las  modernas,  los  filólogos  des- 
cubrirían lo  sustancial  de  esas  vicisitudes  en  los  idiomas  que 
han  conservado  la  huella  que  indeleble  imprimieron  aquellas 
inundaciones  é  incendios  de  la  Historia.  Bien  así  como  los 
geólogos  reconocen  las  catástrofes  del  globo  terráqueo  en  las 
diferentes  capas  de  terreno  y  bancos  de  rocas,  el  análisis  del 
íilólogo  puede  llegar  también  á  distinguir  en  el  idioma  de  un 
pueblo  las  diferentes  capas  de  lenguas  extranjeras  que  ates- 
tiguan las  catástrofes  de  los  imperios.  • 

Grandes  son  las  que  ha  presenciado  el  imperio  español, 
palenque  un  dia  de  la  enconada  saña  entre  Roma  y  Cartago, 
campo  después  á  las  correrías  de  los  rudos  hijos  del  Selentrion, 
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y  teatro  en  fin  de  una  lucha  de  siete  siglos  con  el  Sarraceno 
tenaz,  pero  impotente  al  cabo  para  imponernos  ni  su  fe,  ni  su 
idioma.  Añádanse  á  estas  tres  conocidas  influencias  la  de  la 
lengua  primitiva  de  los  iberos,  la  de  los  celtas,  fenicios  y  de- 
más anteriores  á  la  dominación  púnica,  y  resultarán  las  cua- 
tro capas  principales  que  se  encuentran  en  el  macizo  del  idio- 
ma de  Castilla. 

Tal  cual  otro  elemento  menos  importante  se  encuentra  tam- 
bién ingerido  en  el  habla  castellana,  pero  no  me  es  dado 
enumerarlos  detenidamente,  estudiar  las  circunstancias  his- 
tóricas que  los  pusieron  en  contacto,  examinar  por  menudo 
en  qué,  cómo  y  en  cuáles  proporciones  entró  cada  uno  de 
ellos  en  la  nueva  lengua ,  determinar  las  leyes  que  guardaron 
al  fundirse ,  ni  detallar  las  transformaciones  que  sufrieron  para 
constituir  el  nuevo  idioma  :  en  una  palabra  ,  no  esperéis,  de 
mí,  Señores,  un  discurso  magistral,  ni  un  tratado  completo, 
acerca  de  todas  estas  cuestiones  :  gran  fortuna  será  si  mi  afi- 
ción ,  que  no  mi  saber,  logra  bosquejar  la  idea  general  que 
he  concebido  del  origen  y  de  la  formación  del  Castellano,  ma- 
teria que  hace  cerca  de  tres  siglos  dilucidó  ya  con  bastante 
acierto  nuestro  Aldrete,  y  que  hoy  ha  recibido  mucho  mas 
copiosa  luz,  merced  á  los  adelantamientos  de  la  lingüistica,  y 
á  los  profundos  estudios  que  en  toda  Europa  se  han  hecho  y 
están  haciendo  sobre  la  transformación  del  latín  en  los  idio- 
mas neo-latinos. 
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Respecto  al  origen  del  castellano ,  no  hay  para  que  men- 
cionar la  opinión  de  los  que  le  atribuyen  una  antigüedad 
de  2.000  años  antes  de  la  fundación  de  Roma,  ni  para  que 
discutir  si  los  españoles  comunicaron  la  lengua  á  los  latinos,  ó 
si  el  latin  fue  un  castellano  corrompido.  Ni  tamañas  exagera- 
ciones, ni  siquiera  el  principio  de  la  antigua  escuela — todas 
las  lenguas  son  dialectos  de  una  sola  —  ,son  ya  sostenibles  ante 
los  progresos  de  la  filología  moderna,  fundados  en  el  estudio 
analítico  y  comparativo  de  las  lenguas.  Los  idiomas  indo-eu- 
ropeos pertenecen  á  una  familia  muy  distinta  de  la  semítica, 
y  es  un  candor  infantil ,  cuando  no  una  temeridad,  ir  á  bus- 
car fuera  del  latin  el  origen  de  los  idiomas  déla  Europa  latina. 

Cierto  que  se  descubren  en  el  castellano  (ya  lo  he  indicado 
antes)  algunas  capas  no  latinas;  pero  capas  superficiales,  ve- 
tas someras  que  cunden  muy  poco,  y  que  en  manera  alguna 
trascienden  á  la  constitución  orgánica  del  idioma.  Quitadle  al 
castellano  todo  lo  que  posee  de  celta,  de  godo  y  de  árabe,  y 
apenas  echaréis  de  ver  la  falta.  Haced  otra  prueba  :  póngase 
un  mismo  pasaje  en  céltico  (ó  neo-céltico),  en  godo,  en  ára- 
be, en  latin  y  en  castellano,  y  se  verá  por  el  cotejo  cuánta 
semejanza  entre  estos  dos  últimos  idiomas,  cuánta  deseme- 
janza entre  ellos  y  los  primeros.  Esta  prueba  hizo  el  malo- 
grado A.  de  Chevallet,  respecto  del  francés,  hermano  del 
castellano ,  poniendo  en  celto-breton ,  tudesco ,  latin  y  fran- 
cés ,  el  pasaje  del  capítulo  vn  de  San  Lúeas ,  en  que  se  cuenta 
la  resurrección  del  hijo  de  la  viuda  de  Naim  :  ¿sabéis  el  re- 
sultado de  tan  curiosa  tarea?  Pues  de  71  palabras  diferentes 
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que  hay  en  el  texto  francés,  las  6o  proceden  del  latin  ,  5  del 
germánico,  y  1  sola  del  celta.  Esto  en  cuanto  á  la  parte  de 
vocabulario;  la  sintaxis,  todos  sabemos  que  es  casi  entera- 
mente latina. 

Algunos  nombres  propios  de  persona  ó  de  lugar,  y  un  cen- 
tenar escaso  de  voces  comunes,  como  alondra ,  barro,  brusco, 
burla ,  engaño  ,  lagaña ,  lanza ,  legua ,  mastín  ,  rango ,  sorna  , 
tacón,  trucha,  etc.  (*),  es  todo  lo  que  ha  heredado  el  caste- 
llano de  las  lenguas  conocidas  en  las  edades  ante-históricas 
de  la  Península  ibérica.  Empeñarse  en  buscar  mas  seria  in- 
currir en  el  desvarío  de  los  cellómanos  del  siglo  pasado,  ó 
conceder  á  la  moderna  reconstrucción  del  céltico  por  los  idio- 
mas neo-célticos  (el  irlandés  y  el  escocés,  que  constituyen  el 
gaélico ;  el  bajo-breton  y  el  galo  ,  que  forman  el  británico)  un 
valor  que  todavía  no  merecen  los  ensayos  hechos. 

La  capa  germánica  profundiza  algo  mas,  pero  no  tanto  que 
nos  obligue  á  reconocer  en  ella  el  verdadero  origen  del  caste- 
llano. Todos  sabéis  los  pormenores  de  la  atropellada  invasión 

(*)  Hé  aquí  algunas  voces  mas  de  las  que  los  eruditos  declaran 
procedentes  del  celta  : 

Arpende  ó  arapende. 

Bachiller. 

Bajo. 

Baratero. 

Barraca. 

Barrica. 

Barril. 

Bastardo. 

Bastón. 

Betónica. 

Birrete. 

Bota. 

Braga. 

Branca. 

Bravo. 

Broca. 

Brote. 


Broza. 

Jarrete. 

Cabana. 

Jigote. 

Camino. 

Muesca. 

Canto,  cantera. 

Orgullo. 

Casaca. 

Pico. 

Cepa. 

Pieza. 

Cerveza. 

Baya. 

Comba. 

Roca. 

Cortar. 

Rúa  (calle). 

Cubilete. 

Ruta. 

Danza. 

Sarna. 

Duna. 

Teta. 

Galante. 

Tifia. 

Grosella. 

Toca. 

Guirnalda. 

Torta. 

Jamba. 

Tripa. 

Jamón. 

Trompa. 
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que  en  el  siglo  v  dio  el  golpe  mortal  al  decadente  imperio  de 
los  Césares ;  y  no  podéis  haber  olvidado  que  España  salió 
harto  bien  librada  de  los  godos,  raza  pacífica,  bien  hallada 
con  la  nueva  civilización  de  los  vencidos ,  cuya  religión  abra- 
zó y  cuya  lengua  dominante  se  esforzó  por  hablar,  yendo  no 
pocos  de  ellos  á  Roma  para  mejor  aprenderla.  El  godo  ven- 
cedor se  doblegó  ante  el  latin  vencido,  cual  antes  el  romano 
conquistador  habia  hecho  gala  de  hablar  el  rotundo  idioma 
de  la  Grecia  conquistada.  Sin  embargo,  el  conflicto,  aunque 
benévolo,  del  gótico,  de  un  idioma  tan  áspero  y  tan  apar- 
tado del  latin  como  nos  lo  demuestra  la  traducción  de  los 
Evangelios  que  hizo  el  obispo  Ulfilas,  y  que  es  el  monu- 
mento mas  antiguo  que  existe  de  las  lenguas  germánicas; 
aquel  choque  con  el  idioma  romano,  ó  romano-rústico,  habia 
de  producir  algún  efecto,  y  lo  produjo.  De  buen  grado  reco- 
nozco, v.  gr. ,  que  á  los  godos  y  á  los  francos  deben  las  len- 
guas modernas  la  generalización  del  artículo  especificativo, 
no  tomándole  directamente  de  ellos,  sino  siguiendo  el  uso  que 
aquellos  empezaron  á  hacer  del  Ule,  del  ipse  y  del  aniis ,  en 
equivalencia  de  los  artículos  de  que  sus  respectivos  idiomas 
se  valian  para  designar  los  sustantivos.  E-sta  adopción,  que 
tan  fastidiosa  hace  la  lectura  y  traducción  de  las  cartas  y  di- 
plomas en  latin  de  los  tiempos  medios  ,  era  una  necesidad 
ideológica  para  el  latin  corrompido,  que  se  desentendia  ya 
del  ingenioso  mecanismo  de  las  declinaciones,  y  dejaba  per- 
cibir á  lo  lejos  el  nuevo  sistema  de  distinguir  por  medio  de 
preposiciones  ó  partículas  las  relaciones  antes  expresadas  por 
las  desinencias  de  los  casos. —  Algo  influyó  también  el  gótico 
en  las  flexiones  de  los  verbos  :  á  él  debemos  probablemente 
la  forma  del  presente  de  indicativo  del  auxiliar  haber,  si  ya 
todo  este  verbo  no  viene  á  ser  el  liaban  godo  mas  bien  que  el 
habere  latino;  y  reminiscencia  goda,  del  verbo  aigan .  es  el 
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haiga,  por  haya,  que  todavía  oímos  pronunciar  algunas  ve- 
ces.—  Por  último,  reconocemos  como  materiales  de  proce- 
dencia germánica  muchos  nombres  propios  de  persona  y  unos 
doscientos  ó  trescientos  comunes,  como  amarra,  búlele ,  bo- 
tón, brisa,  dardo,  dique,  escaramuza,  golpe,  norte,  sud,  etc., 
etc.  (*).  Con  todo,  al  formalizar  el  inventario  délas  palabras 


(*)  Oriundos 

del  germano  son 

también  : 

Abandono. 

Brindis. 

Felón . 

Mástil. 

Aire  (por  manera), 

Brasa. 

Feudo. 

Mate. 

Alabarda. 

Bruñir. 

Fieltro. 

Mezquino 

Albergue. 

Bucle. 

Flanco. 

Nuca. 

Alodio. 

Bligáda  (colada). 

Flecha. 

Oeste. 

Auca. 

Caía. 

Flete. 

Paquete . 

Anchura. 

Calma. 

Forro. 

Piloto. 

Aturdir. 

Camisa. 

Frambuesa . 

Placa. 

Avería. 

Carcaj . 

Frasco. 

Plata. 

Babor. 

Carpa  (pescado). 

Gabela. 

Polea. 

Bacín. 

Coche. 

Calera. 

Quilín. 

Bahía. 

Cosquillas. 

Galope. 

Hada. 

Bailar. 

Cota. 

Ganso. 

Hampa. 

Balandra. 

Chalupa. 

Garantir. 

Rico. 

Banco. 

Choque. 

Gota  (podagra). 

Rima. 

Bandera. 

Chupa. 

Grumete. 

Hizo. 

Banquete. 

Daga. 

Guante. 

Robar. 

Barca. 

Desgarrar, 

Guerra. 

Ropa. 

Barón. 

Dogo. 

Guisa. 

Ruñan. 

Batel. 

Draga. 

Harapo. 

Sala. 

Bauprés. 

Escarcela. 

Heraldo. 

Savia. 

Bedel. 

Escarnio. 

Hipo. 

Singlar. 

Belitre. 

Escote. 

Izar. 

Sopa. 

Berro. 

Escotilla. 

Jardín. 

Talco. 

Bicho. 

Esgrima. 

Lamprea. 

Tallo. 

Blanco. 

Esmalte. 

Lastre. 

Trampa. 

Blandir. 

Esparaván. 

Laúd. 

Trapa. 

Blandón. 

Espía. 

Lezda. 

Tregua. 

Blondo. 

Espingarda. 

Lezn¿i. 

Tren. 

Bolina. 

Espuela. 

Listo. 

Trincar. 

Borde. 

Esquivar. 

Lote. 

Tropa. 

Bordo. 

Este  (oriente). 

Mancar. 

Trovar. 

Borra. 

Estofa. 

Mala,  maleta. 

Truhán. 

Bosque. 

Estribo. 

Marca. 

Valiza. 

Botín  (despojos). 

Estufa. 

Marchar. 

Vasallo. 

Brida. 

Fango. 

Mariscal, 

Venda. 
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que  debe  nuestra  lengua  á  los  invasores  del  siglo  v,  será  del 
caso  no  olvidar  que  hay  muchas  (como  barra,  cofre,  gan- 
cho, gato,  lata,  mayar,  parque,  pífano,  rata,  tapón,  ele.) 
que  así  pueden  ser  germánicas  como  célticas,  por  cuanto  se 
encuentran  á  la  vez  en  varios  idiomas  de  dichas  ramas ;  y 
que  hay  otras  muchas  voces  que  no  son  verdaderamente  ger- 
mánicas ,  sino  latinas  germanizadas  por  los  francos  ó  los  go- 
dos, y  mas  adelante  romanceadas. 

A  los  árabes  atribuyen  algunos  grande  influencia  sobre  el 
castellano,  fundados  en  el  considerable  número  de  voces  que 
de  ellos  hemos  conservado,  en  la  adopción  de  varios  orien- 
talismos, y  en  la  parte  de  vocalización  árabe  que  nos  legaron. 
Larga  fue,  en  efecto,  aunque  siempre  mal  consentida,  cuan- 
do no  rechazada,  la  dominación  de  los  moros  :  tiempo  tuvie- 
ron estos  de  sobra  para  habernos  impuesto  su  idioma  ,  ó 
elevarlo  siquiera  á  origen  del  nuestro,  pues  cabalmente  por 
entonces  se  estaba  elaborando  ;  mas  no  lo  consiguieron  :  el 
árabe  no  se  hizo  enteramente  vulgar  en  España ;  del  árabe 
no  tomamos  pronombres ,  ni  verbos  auxiliares ,  que  son  las 
bases  principales  de  una  lengua ;  y  en  cuanto  á  los  nombres 
propios  y  comunes,  si  descontamos  los  latinos  arabizados,  los 
que  se  anticuaron  muy  pronto,  y  los  que  han  pasado  á  la 
clase  de  voces  meramente  provinciales  de  Toledo ,  Extrema- 
dura ó  Andalucía,  quedará  reducida  á  muy  exiguas  propor- 
ciones la  parte  de  glosario,  que  se  ha  querido  evaluar  en  una 
octava  ó  décima  parte.  —  La  crítica  histórica,  además,  de- 
muestra que  la  mudanza  del  antiguo  sonido  dental  de  la  j  y 
déla  x  en  sonido  gutural  fuerte,  así  como  la  mudanza  de 
la  %  rechinante  greco-latina  en  la  %  ceceosa  ó  balbuciente 
(mudanza  que  no  cundió  en  las  regiones  de  Ultramar),  no  se 
verificaron  hasta  fines  del  siglo  xvi,  ó  poco  antes,  ni  se  ge- 
neralizaron hasta  entrado  el  siglo  xvn ,  cuando  ya  no  habia 
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africanos  en  España  ■  y  no  desde  un  principio  ,  ni  con  motivo 
de  la  invasión  de  estos,  como  generalmente  se  cree.  A  la 
moda  introducida  por  los  cortesanos  de  Carlos  I,  al  alemán 
moderno,  que  también  introdujo  cierto  número  de  voces  en 
el  castellano,  debe  este  idioma,  mas  bien  que  al  árabe,  el 
sonido  gutural  fuerte  que  tanto  distingue  nuestra  pronuncia- 
ción de  la  de  los  restantes  idiomas  neo-latinos.  —  Conste,  sin 
embargo,  que  esta  es  una  mera  conjetura,  sugerida  por  el 
deseo  de  levantar  una  punta  del  velo  que  encubre  la  causa 
de  haber  perdido  el  idioma  castellano  las  vocales  medias,  en 
que  abundaba  su  pronunciación  antes  del  siglo  xv,  y  las  ar- 
ticulaciones dentales,  que  le  eran  comunes  con  el  catalán,  el 
portugués,  el  gallego,  el  asturiano  y  demás  romances  (*). 


(* )  Antes  del  siglo  xv  abundaba ,  efectivamente ,  el  idioma  castellano  en  voca- 
les medias,  de  sonido  oscuro ,  y  en  consonantes  ó  articulaciones  dentales,  según 
con  mucho  acierto  lo  infirió  de  la  combinación  de  rimas  de  los  poetas  de  aquella 
época  el  Sr.  D.  Tomás  Sánchez. 

El  ce,  ci,  y  aun  elza  final  (antiguamente  ga,  concedilla,  como  derivado  de  la 
terminación  latina  tía,  figurada  la  i  en  el  rabillo  de  la  c,  á  imitación  del  yota  subs- 
cripto de  los  griegos)  sonaba  como  la  s  inicial ,  ó  como  suenan  dos  ss  entre  dos 
vocales  en  catalán ,.  francés ,  portugués  ó  italiano. — El  za,  sin  embargo ,  tenia  una 
punta  de  la  verdadera  y  legítima  zeta,  cual  hoy  mismo  le  dan  los  vizcaínos. 

La  h  sonaba  siempre  gutural  fuerte  cuando  procedía  de  la  /'latina,  pronun- 
ciándose ja bla,  jarina,  jeno,  etc.  (de  fábula,  fariña,  fceno,  etc.). 

La  j  sonaba  suave,  lo  mismo  que  en  catalán  ó  en  francés :  el  jo  de  joya,  ver- 
bi  gracia,  sonaba  como  en  francés  el  jo  dejoli. 

La  s  sencilla,  entre  dos  vocales,  se  diferenciaba  de  la  doble :  casa,  base ,  etc. , 
se  pronunciaban  como  en  catalán ,  6  en  francés  ,  case,  base,  etc. 

La  v  se  distinguía  antiguamente  de  la  6.  Suavizáronse  paulatinamente  ambas 
articulaciones ,  y  por  último  se  confundieron  en  la  pronunciación.  Fuera  ya  im- 
posible restablecer  el  sonido  propio  de  la  v  ,  á  no  dar  á  la  b  un  sonido  mas  fuerte 
que  el  que  sufriría  el  oido  castellano.  Ningún  idioma  de  Europa  conserva  el  soni- 
do de  la  v,  si  no  tiene  la  b  mas  fuerte  que  la  castellana. 

La.x,eaxabon,  Xátiva ,  madexa,  quixada,  Quixote,  relox(y  demás  voces 
que  hoy  escribimos  con  /),  sonaba  como  la  ch  del  francés  en  chapean.  Así  Cer- 
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La  gran  capa  ó,  mejor  dicho,  el  armazón  del  castellano, 
como  de  los  demás  idiomas  de  la  Europa  romana,  se  encuen- 
tra en  el  latin.  Primitivamente  latinos  son  todos  los  vocablos 
mas  usuales  y  que  forman  como  el  esqueleto  de  un  idioma: 
los  pronombres,  los  llamados  adjetivos  posesivos,  demostra- 
tivos y  numerales,  el  artículo,  los  verbos  auxiliares,  las  pre- 
posiciones ó  prefijos,  los  sufijos  ó  desinencias,  las  conjuncio- 
nes y  los  principales  adverbios,  todo  está  tomado  del  latin  :  y 
un  idioma  deberá  reconocer  siempre  por  lengua  madre  á  la 
que  le  haya  dado  esas  diferentes  especies  de  signos  orales, 
sea  cual  fuere  el  caudal  de  los  que  accidental  ó  transitoria- 
mente hayan  luego  aumentado  su  vocabulario.  Pero  aun  este 
vocabulario  es  radicalmente  latino  ,  porque  al  latin  debemos 
las  cuatro  quintas  partes  de  nombres  y  verbos;  latinas  son 
las  palabras  que  sirven  para  designar  las  ideas  mas  vulgares, 
los  seres  mas  conocidos,  los  objetos  mas  usuales  y  Jas  cosas 
mas  necesarias  para  la  vida;  latinas,  en  fin,  y  casi  exclusi- 
vamente latinas ,  son  las  voces  que  traducen  las  ideas  refe- 
rentes á  las  facultades  superiores  del  alma ,  las  que  repre- 
sentan los  sentimientos  nobles  y  las  pasiones  generosas,  las 

vantés  pronunciaba  el  nombre  Quixolc  cómo  lo  pronuncian  boy  los  franceses, 
aunque  no  bacia  muda  la  c  final. 

La  z  no  tenia  el  sonido  bleso  ó  balbuciente  que  boy  le  damos  en  la  Península, 
sino  que  sonaba  á  manera  de  s  sencilla ,  ó  como  la  z  del  francés  zéle ,  la  z  del 
catalán  zero  ,  etc. 

Tal  resulta ,  según  varios  autores,  no  solo  de  las  Gramáticas  castellanas  y  obras 
gramaticales  antiguas,  escritas  por  nacionales  y  extranjeros ,  sino  también  de  las 
obras  no  gramaticales. 

¿Cuáles  fueron  las  causas  de  baberse  ido  alterando  la  pronunciación  primitiva 
del  castellano? — Problema  es  este  que  no  se  baila  todavía  resuelto. 

¿Cuándo  empezó,  cuándo  se  generalizó ,  la  nueva  pronunciación?  — El  célebre 
gramático  latino  Gaspar  Sciopio,  que  estuvo  en  España  á  mediados  del  siglo  xvir, 
atestigua  como  reciente  ,  en  aquella  época ,  la  mudanza  en  el  pronunciar.  Otros 
varios  datos  y  testimonios  hoy  que  confirman  el  de  Sciopio. 
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(écnicas  del  arte,  de  la  ciencia  ó  de  la  literatura,  y  todas 
cuantas  sirven  para  expresar  la  cultura  del  espíritu,  ó  atañen 
á  un  orden  elevado  cualquiera.  —  La  sintaxis  de  las  lenguas 
modernas  no  difiere  sustancialmente  de  la  latina.  Quitad  al 
latín  sus  casos  y  suplidlos  por  partículas,  introducid  el  que 
donde  el  latín  ponía  el  infinitivo,  y  casi  siempre  os  quedará 
sustituida  una  frase  romancea  la  frase  latina.  —  ¡Qué  mas! 
prescindiendo  de  la  debatida  cuestión  sobre  si  el  armonioso 
endecasílabo  del  catalauno-provenzal ,  de  la  lengua  de  oü,  del 
italiano,  del  portugués  y  del  castellano,  tomó  origen  del  he- 
xámetro latino,  como  sostienen  unos,  ó  del  sáfico  horaciano. 
cual  pretenden  otros  ,  y  á  mi  ver  con  mas  fundamento,  siem- 
pre resulta  que  la  métrica  moderna,  y  quizás  también  la  ri- 
ma, es  esencialmente  latina. 

Ya  lo  veis,  Señores  :  del  latín,  solo  del  latín  (y  esta  es  raí 
tesis)  nació  el  castellano.  Rebúsquese  cuanto  se  quiera  fuera 
del  latín  ;  de  seguro  no  se  encontrarán  mas  que  unas  cuantas 
palabras  allegadizas  y  caducas,  ninguna  de  ellas  de  un  orden 
importante,  casi  ninguna  atributiva,  pues  rarísimos  son  los 
verbos  tomados  fuera  del  latín ,  como  que  el  árabe ,  con  toda 
su  ponderada  influencia ,  no  logró  aclimatar  una  veintena 
de  ellos.  Notad,  además,  que  los  nombres  no  latinos  que 
han  quedado  en  el  castellano  son  casi  lodos  infecundos ,  es 
decir,  no  tienen  compuestos  ni  derivados,  están  como  con- 
denados á  morir  sin  posteridad  ,  y  á  morir  tempranamente, 
porque  el  uso  los  rechaza  por  instinto,  los  altera  y  desfigura, 
los  sustituye  y  arrincona,  relegándolos  muy  pronto  á  la  clase 
de  las  voces  históricas  ó  anticuadas  :  todavía  mas;  ni  esa 
vida  precaria  se  les  concede,  si  no  van  resellados  por  el  latín. 
Hijas  cariñosas  de  su  buena  madre  las  lenguas  neolatinas, 
repugnan  todo  lo  que  de  ella  no  procede  directamente»  y  solo 
lo  admiten  en  caso  de  absoluta  necesidad,  v  con  su  con- 
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sentimiento.  Así  se  crearon,  y  así  fueron  adquiriendo  su  ca- 
rácter específico,  las  lenguas  modernas  :  así  habéis  visto  que 
el  Castellano  salió  triunfante  del  embate  de  los  idiomas  exó- 
ticos que  le  asaltaron  en  su  cuna  é  infancia,  y  que,  adulto  ya, 
se  purgó  con  presteza  de  todo  elemento  extraño  capaz  de  al- 
terar su  genuina  índole ,  cuando  las  vicisitudes  históricas  le 
pusieron  en  algún  conflicto.  Y  ¿porqué?  Porque  la  Providen- 
cia, Señores,  había  resuello  sin  duda,  en  la  alteza  de  sus  de- 
signios ,  que  ni  los  primitivos  pobladores  de  la  predestinada 
Europa,  ni  los  fenicios,  ni  sus  colonos  los  cartaginenses,  ni  el 
griego,  sino  después  de  incorporado  con  el  latin  ,  ni  los  semi- 
salvajes  del  Norte,  ni  el  fiero  musulmán,  ni  la  raza  maldita 
por  Dios,  y  aun  hoy  dia  mal  mirada  por  los  hombres,  pudie- 
sen tomar  parte  activa  en  la  elaboración  del  magnífico  len- 
guaje que  habia  de  servir  de  intérprete  á  la  civilización  de  la 
edad  moderna. 

II 

El  origen  del  castellano  es  el  latin,  y  creo  haberlo  probado : 

....  documenta  damus  qua  simus  origine  nati. 

Pero  el  idioma  del  Lacio  tuvo  sus  edades ,  sus  épocas  de  alta 
pujanza  y  de  singular  decadencia  :  hubo  un  latin  noble  ó  ur- 
bano, y  un  latin  plebeyo  ó  rústico :  ¿,á  cuál  de  los  dos  es  deu- 
dor de  su  formación  el  romance?  Dudan  algunos  si  se  formó 
directamente  de  aquel  latin  majestuoso  y  sonoro  con  que  Ci- 
cerón tronaba  contra  Catilina ,  de  aquel  latin  con  que  embe- 
lesaba, y  embelesa  todavía,  el  inmortal  cantor  de  Eneas;  ó 
si  de  aquel  otro  no  literario,  que  se  hablaba  solamente  en  los 
arrabales  de  Roma  y  por  los  extranjeros  incorporados  en  las 
legiones  del  Imperio.  En  manera  alguna  invalida  nuestra  tesis 
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que  fuese  este  ó  aquel  el  latín  generador  del  romance ;  pero 
todo  induce  á  creer  que  el  neo-latin  se  formó  por  el  interme- 
dio de  la  baja  latinidad.  Conviene,  empero  ,  advertir  que  hay 
dos  especies  de  bajo  latín  :  uno  perteneciente  á  los  primeros 
siglos,  cuando  las  lenguas  populares  no  se  habían  despren- 
dido aun  del  regazo  materno  ;  y  otro  ,  que  era  el  de  los  no- 
tarios ,  clérigos  y  monjes ,  correspondiente  á  la  época  en  que 
empezaban  á  escribirse.  El  bajo  latín  de  los  primeros  siglos 
es  un  tesoro  para  el  estudio  de  la  formación  del  romance ;  es 
una  mina  fecunda  para  la  exploración  etimológica ,  porque 
da  formas  no  alteradas ;  mientras  que  el  de  las  cartas  y  di- 
plomas extendidos  por  los  notarios ,  si  bien  aun  hoy  dia  in- 
teresa grandemente  á  las  familias ,  á  las  corporaciones  y  al 
Estado,  para  la  interpretación  de  documentos,  carece  de  im- 
portancia literaria  y  etimológica  ,  porque  descarría  en  vez 
de  guiar,  pues  la  curia  latinizaba  sin  reparo,  sin  conocer  la 
formación  de  las  palabras,  sin  ortografía  fija  siquiera.  En  los 
tiempos  medios,  el  romance  habia  formado,  por  ejemplo, 
fornaje ,  herbaje,  homenaje,  vinaje ,  y  los  notarios  latinizaron 
estas  palabras  por  forñagium,  herbagium,  hommagium ,  vina- 
gium,  ignorando  que,  según  el  bajo  latin  puro,  debian  ser  fur- 
naticum,  herbaticum,  hominaticum ,  vinaticum.  ¡A  tal  punto  he- 
mos llegado,  que  las  formas  romances  nos  han  de  servir  para 
remontarnos  á  la  baja  latinidad  primitiva!  De  aquella  latini- 
dad decaída  arranca  la  formación  de  los  romances ;  y  por 
eslo  merece  fama  inmortal  el  gran  Du  Cange,  cuyos  admira- 
bles Glosarios  son  la  mas  preciada  conquisla  de  la  luz  de  la 
erudición  moderna  sobre  las  espesas  sombras  de  la  edad  me- 
dia. ¡Así  hubiese  continuado  el  siglo  xvni  la  obra  del  ante- 
rior, penetrando  mas  y  mas  en  el  santuario  de  los  caliginosos 
tiempos  medios!  Pero  el  siglo  pasado  hizo  moda  y  gala  de 
mirar  con  desden  las  edades  feudales,  y  mas  atento  á  per- 
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feccionar  la  metafísica  del  lenguaje,  que  á  cultivar  el  estudio 
histórico  del  desenvolvimiento  sucesivo  de  los  idiomas,  de 
sus  relaciones  y  de  sus  diferencias  ,  no  promovió  el  menor 
adelantamiento  de  la  filología  comparada.  Por  dicha  el  pre- 
sente siglo  ha  acudido  á  remediar  el  descuido  del  xvm;  y  hoy 
en  toda  Europa ,  inclusa  nuestra  España ,  se  descifran  y  tra- 
ducen importantísimos  documentos  que  consumía  el  polvo  de 
los  archivos,  se  aclaran  los  orígenes  y  las  formaciones  lin- 
güísticas ,  se  descubren  preciosas  composiciones  literarias 
hasta  aquí  ignoradas  ,  y  se  explican  satisfactoriamente  las 
instituciones  y  costumbres  de  aquella  misteriosa  edad.  Así  se 
van  disipando ,  una  tras  otra ,  las  densas  nubes  que  la  vela- 
ban ;  así  se  va  labrando,  piedra  sobre  piedra,  esa  puente  gi- 
gantesca, echada  sobre  el  océano  de  los  siglos,  que  ha  de 
unir  la  época  presente  con  los  tiempos  antiguos,  descubrién- 
donos mil  tesoros  desconocidos ,  y  completando  la  historia  de 
la  gran  familia  humana.  Las  ciencias  físicas  y  la  industria  se 
gloriarán  con  razón  de  sus  límeles  y  de  sus  cables  eléctricos, 
que  anulan  la  división  hasta  aquí  admitida  de  islas  y  conti- 
nentes, y  suprimen  mágicamente  las  distancias;  pero  las  cien- 
cias históricas  y  filológicas,  Señores,  obrarán  por  su  parte  un 
prodigio  muy  parecido  juntando  la  antigüedad  con  la  edad 
moderna,  hoy  separadas  por  una  solución  de  continuidad  in- 
mensa ,  y  aisladas  una  de  otra  por  un  verdadero  mar  de  ti- 
nieblas. 

Mas  dejando  á  un  lado  estas  consideraciones,  para  tratar 
solo  de  la  formación  del  romance  en  general,  bastará  obser- 
var que  los  romanos,  a  la  par  que  el  yugo  de  la  dominación, 
imponían  á  los  pueblos  vencidos  el  yugo  no  menos  eficaz  de 
su  idioma ,  y  que  las  provincias  conquistadas ,  en  noble  com- 
pensación de  verse  humilladas,  recibían,  consumada  ya, 
una  civilización  entera.  ¡  Gloria  á  Roma !  ¡  Gloria  á  la  lengua 


DE  1).  l'liUl'.Ü  FELIPE  MONLAU.  19 

latina!  Vosotras  disteis  una  sola  patria  á  inlitiilos  y  diversos 
pueblos;  vosotras  lucisteis  una  sola  ciudad  de  lo  que  antes 
era  un  orbe  : 

Fecisti  palriam  diversis  gentibm  imam  ; 
Urbem  fecisti  quod  priús  orbis  erat. 

Al  imponernos  los  romanos  una  lengua  ennoblecida  por 
mil  obras  en  que  compiten  el  buen  gusto  y  la  sana  filosofía 
con  la  galanura  del  lenguaje  y  la  fuerza  del  estilo,  no  solo 
nos  trasmitieron  el  arte  de  escribir  ,  sino  también  el  de  ha- 
blar, pensar,  sentir  y  juzgar,  como  ellos.  Acertada  anduvo 
España  en  congraciarse  con  Roma,  pues,  merced  á  esta  sim- 
patía, espléndidamente  correspondida  ,  español  fue  Balbo, 
primer  extranjero  que  alcanzó  la  dignidad  consular;  español 
fue  Trajano ,  primer  extranjero  que  se  sentó  en  el  trono  del 
mundo;  españoles  fueron  los  dos  Sénecas,  Lucano,  Pompo- 
nio  Mela,  Columela ,  Marcial,  Quintiliano,  Silio  Itálico  y 
otros  cien  varones  insignes,  cuyos  nombres  pronunciamos 
todavía  con  orgullo  ,  y  cuyas  obras  están  en  posesión  de  fama 
imperecedera. 

Las  clases  altas,  por  consiguiente,  hubieron  de  empezará 
familiarizarse  con  el  latin ,  por  necesidad  primero ,  y  luego 
por  interés,  por  ambición,  por  gusto.  Las  clases  inferiores, 
por  razones  análogas,  imitaron  ,  cual  siempre  tratan  de  imi- 
tar, á  las  mas  elevadas.  Rompieron,  pues,  á  hablar  el  nuevo 
idioma ,  y ,  sacrificando  la  pureza  á  la  facilidad  de  la  pro- 
nunciación ,  maltratando  sin  piedad  los  accidentes  gramati- 
cales, é  infringiendo  á  cada  paso  las  reglas  de  la  sintaxis, 
destrozaron  horriblemente  el  latin  gramatical  y  correcto,  con- 
virtiendo un  idioma  afiligranado  y  bellísimo  en  una  lengua 
anárquica,  áspera  y  grosera  ,  arrancando,  como  quien  dice, 
sonidos  fuertemente  desapacibles  de  un  instrumento  el  mas 
melodioso  y  mejor  afinado.  Por  ese  vandalismo  oral ,  por  esa 
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especie  de  gemianía  indefinible,  empezó,  sin  embargo,  la 
transformación  de\  romano  en  romance ,  y  la  de  este  en  la  len- 
gua que  hoy  hablamos  y  escribimos,  en  esla  lengua  cuya 
posesión  nos  envanece,  y  no  sin  fundamento.  De  este  modo 
popular  fué  prevaleciendo  el  latin  en  España,  á  la  par  que  en 
Italia  y  Francia,  sobre  los  idiomas  anteriores,  aclimatándose 
perfectamente  donde  quiera  y  convirtiéndose  de  exótico  en 
indígena.  Admiremos,  Señores  ,  esa  obra  inmensa  de  combi- 
nación íntima,  ó.  mejor  dicho,  de  asimilación  cabal,  supe- 
rior, en  mi  sentir,  á  la  implantación  del  idioma  de  Castilla  en 
América,  superior  también  á  la  progresión  cada  dia  creciente 
con  que  el  castellano  va  desalojando  las  lenguas  provinciales, 
unificándolas  todas ,  y  alcanzando  con  plena  propiedad  el  dic- 
tado de  lengua  española.  Admiremos  sobre  todo  la  regulari- 
dad con  que  se  verificó  aquella  asimilación  en  naciones  tan 
diversas  por  su  clima ,  antecedentes  históricos  y  vicisitudes; 
regularidad  que  da  á  las  lenguas  modernas  ese  parecido  que 
todos  conocéis,  y  que  era  mucho  mayor  todavía  en  los  pri- 
meros períodos  de  su  formación. 

íbase  oscureciendo  entre  tanto  la  estrella  del  Imperio: 
príncipes  débiles  y  pasajeros  todos,  despreciables  muchos, 
sucedieron  á  aquel  Senado  profundamente  circunspecto  y  há- 
bil, cuya  política  firme  é  invariable  constituyera  durante  lar- 
gos siglos  la  fuerza  y  la  gloria  del  Estado.  La  traslación  de  la 
capital  del  Imperio  había  dejado  el  Occidente  como  á  merced 
de  las  hordas  invasoras;  y  quién  sabe  cuál  habría  sido  la 
suerte  del  latin,  si  Roma,  que  habia  perdido  las  ventajas  de 
ser  metrópoli  del  Imperio,  no  hubiese  logrado  las  de  ser 
ciudad  metropolitana  del  Cristianismo.  Pero  estaba  providen- 
cialmenle  dispuesto  que  las  alcanzase,  y  las  alcanzó:  la  reli- 
gión naciente  adoptó  el  latin  como  intérprete  natural  de  sus 
doctrinas ,  como  medio  eficaz  de  propagarlas  :  y  la  Roma  cris- 
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liana  completo,  por  las  predicaciones  de  la  Fé,  lo  que  la  Roma 
gentílica  había  iniciado  por  medio  de  sus  leyes  é  instituciones, 
de  su  literatura  y  civilización.  Desde  entonces  quedaron  para 
siempre  asegurados  los  destinos  del  latin:  la  lengua  latina  no 
morirá  ya ,  no  puede  morir ;  y  esa  vida  perdurable  de  la  ma- 
dre nos  autoriza  para  vaticinar  á  los  hijos,  entre  los  cuales  des- 
cuella su  predilecto  el  Castellano ,  una  longevidad  robusta  é 
indefinida.  Convengo  en  que  las  civilizaciones,  por  mucho  que 
duren,  al  cabo  fenecen,  como  sucede  á  los  individuos,  y 
en  que  únicamente  Dios  sabe  lo  que  ha  de  ser  de  la  moderna 
civilización  europea  y  de  su  intérprete  el  neo-latín;  mas  hoy 
por  hoy  los  horizontes  délas  lenguas  vivas  de  la  Europa  latina 
son  inmensurables,  y  su  porvenir  muy  halagüeño.  A  la  len- 
gua castellana,  por  lo  menos,  con  su  literatura  rica  é  inmar- 
cescible,  con  su  dilatación  por  ambos  hemisferios,  y  con  su 
Senado  académico  encargado  de  purificarla ,  fijarla  y  darle 
esplendor,  sin  temeridad  pueden  augurársele  períodos  ilimi- 
tados de  medro  y  bienandanza.  Ni  está  fuera  de  razón  creer 
piadosamente  que  cuando  Dios  dispuso  una  laboriosa  obra  de 
ocho  siglos  (pues  mas  de  800  años  han  empleado  en  formar- 
se las  lenguas  modernas),  no  fue  para  permitir  su  inmediata 
destrucción  en  el  tiempo ;  ni  cabe  temer  que  desaparezcan  en 
un  cataclismo  las  lenguas  que  tienen  por  clave  la  déla  Esposa 
de  Jesucristo,  de  esa  Iglesia  Santa,  contra  la  cual,  escrito  está, 
no  han  de  prevalecer  los  esfuerzos  insensatos  del  hombre,  ni 
las  potestades  malignas. 

¿Comprendéis  ahora  cuánto  yerran  los  que  niegan  la  utili- 
dad,  la  necesidad,  del  conocimiento  del  latin?  ¿Comprendéis 
ahora  cuánta  es  la  imprudencia  de  los  que  discuten  y  dudan 
si  el  estudio  del  latin  debe  ser  la  base  de  la  instrucción  clási- 
ca de  la  juventud?  Tanto  valdría  discutir  si  nos  conviene  ó 
no  renegar  de  nuestra  buena  Madre,  hacer  trizas  nuestra  cu- 
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na,  pegar  fuego  á  la  casa  paterna,  perder  nuestro  nombre, 
abdicar  nuestras  glorias,  y  renunciar  la  herencia  de  la  filoso- 
fía mas  sana  ,  de  la  literatura  mas  preciosa.  No ,  no  cabe  dis- 
cusión :  lo  que  sí  importa ,  y  urge,  para  lustre  de  las  carreras 
y  para  librar  de  inútiles  tormentos  á  la  pobre  infancia,  es  va- 
riar radicalmente  los  métodos  de  enseñanza ,  graduar  los 
programas,  y  hacer  resaltar  por  medio  de  la  lógica  las  natu- 
rales conexiones  del  latin  con  los  idiomas  modernos ,  y  las  no 
menos  marcadas  que  estos  guardan  entre  sí,  como  que  no 
son  mas  que  grandes  dialectos  del  latin,  que  han  recibido  su 
carácter  específico  de  la  topografía,  del. clima,  de  los  antece- 
dentes históricos  respectivos,  y  de  algunas  circunstancias  ac- 
cidentales. 

—Falta  averiguar  ahora  cómo  se  formaron  el  castellano  y 
demás  romances.  ¿Son  estos  una  corrupción  positiva  del  latin 
escrito,  ó  una  natural  evolución  y  desarrollo  del  latin  vulgar? 

Infundada  es,  á  mi  entender,  la  creencia  de  que  el  lento  Ira- 
bajo  de  la  transformación  del  latin  fue  una  obra  tumultuosa  en 
la  cual  intervinieron  tan  solo  el  capricho  y  la  barbarie.  La  pa- 
labra corrupción ,  que  suele  emplearse ,  no  es  la  mas  adecua- 
da :  dígase  descomposición ,  y  habrá  mayor  exactitud  en  el  len- 
guaje. La  transformación  del  latin  no  puede  calificarse  de  cor- 
rupción sino  en  el  sentido  en  que  por  nuestros  limitados  al- 
cances llamamos  íraslornos  de  la  naturaleza  al  cumplimiento 
de  leyes  físicas  indeclinables  y  para  nosotros  desconocidas. 
Las  formaciones  lingüísticas  se  asemejan  por  diversos  concep- 
tos á  las  formaciones  geológicas;  y  cuando  obran  causas  cons- 
tantes de  descomposición  y  de  recomposición,  no  cabe  decir 
que  haya  capricho  ni  barbarie,  porque,  bien  mirado,  eso  que 
se  llama  bárbaro ,  esa  acometida  popular  de  las  provincias  que 
recibió  el  latin  de  la  metrópoli ,  ese  romance  que  hoy  se  lee  con 
la  risa  en  los  labios  y  se  califica  de  jerigonza,  se  conslruyó 
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por  leyes  providenciales,  con  un  instinto  gramatical  admira- 
ble, y  siguiendo  analogías  que  suponen  mucha  sagacidad. 

El  castellano  y  los  demás  romances  se  han  formado  sufriendo 
desde  su  origen  hasta  el  dia  una  verdadera  evolución ;  pero  no 
me  atrevo  á  afirmar  tan  rotundamente  como  lo  hacen  algunos 
filólogos  contemporáneos,  que  aquella  evolución  fuese  solo  el 
desenvolvimiento  natural  de  los  gérmenes  analíticos  que  des- 
puntaban ya  en  el  latín  de  los  últimos  períodos,  ni  que  los 
romances  sean  el  mismo  latín  con  los  neologismos  que  hacia 
indispensables  el  estado  de  los  tiempos.  El  latín  se  hubiera 
sin  duda  transformado  por  la  reacción  de  los  elementos  que  en- 
volvía en  su  seno,  aun  cuando  no  hubiese  caído  el  Imperio 
Romano,  aun  cuando  no  hubiese  sobrevenido  la  intervención 
de  los  invasores  del  Norte.  El  principal  fenómeno  que  apare- 
ce en  la  transformación  de  las  lenguas ,  en  la  edad  histórica , 
es,  en  efecto,  el  movimiento  progresivo  que  las  lleva  de  la 
juventud  á  la  edad  viril,  de  la  imaginación  á  la  claridad,  de 
la  síntesis  al  análisis,  de  la  cantidad  á  la  acentuación.  Contra- 
puesta á  nuestros  procedimientos  lógicos ,  la  naturaleza  hace 
preceder  el  análisis  por  una  síntesis  confusa  :  en  el  período  de 
espontaneidad  ,  el  juicio  se  manifiesta  antes  que  la  idea  aisla- 
da, la  proposición  antes  que  sus  términos,  la  frase  antes  que 
la  palabra,  la  oración  antes  que  sus  parles.  A  toda  lengua 
antigua  y  sintética  sucede  un  idioma  vulgar  que ,  mas  bien 
que  lengua  distinta,  es  una  edad  ó  fase  diferente  de  la  que 
la  ha  precedido,  y  que,  separando  loque  la  primera  junta- 
ba, atropellando  sus  mecanismos  para  dar  á  cada  idea  y  á 
cada  relación  su  signo  aislado,  corresponde  á  un  progreso  de 
análisis  y  á  una  necesidad  cada  vez  mas  imperiosa  de  pronta 
comprehension.  Indudablemente,  pues,  el  latín  clásico,  que 
se  iba  extinguiendo,  hubiera  cedido  su  puesto  al  latin  vulgar, 
que  se  iba  perfeccionando;  pero  indudablemente  también  la 
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transformación  habría  seguido  otro  rumbo,  si  otras,  y  no  las 
que  mediaron  y  sabemos  por  la  historia,  hubiesen  sido  las 
circunstancias. 

Cierto  autor  moderno  (Müller),  desentendiéndose  así  de  la 
hipótesis  de  la  corrupción,  como  de  la  teoría  de  la  evolución, 
asienta  categóricamente  que  las  lenguas  románicas  son  el  la- 
tín mismo,  pero  modificado  por  los  Germanos  invasores,  y 
no  por  los  pueblos  romanos  conquistados.  «  Los  romances 
(dice)  son  el  latía  recogido  de  la  boca  romana  y  pasado  á  la 
boca  germánica,  en  la  cual  adquirió  su  desenvolvimiento.» 
Este  aserto  me  parece  aventurado :  considerable  fue  la  in- 
fluencia de  la  invasión  setentrional,  pero  no  tanto  que  induz- 
ca al  extremo  de  admitir  que  los  romances  son  el  latin  ha- 
blado por  los  Germanos.  Desde  luego  hay  que  notar  que  es- 
tos eran  los  menos,  pues  no  quedando,  como  no  quedó, 
despoblada  la  Germania ,  no  podia  desprenderse  de  masas 
de  hombres  mas  numerosas  que  las  que  habitaban  las  Ga- 
lias,  la  Italia  y  la  España.  A  ser  mas  en  número,  de  seguro 
no  se  hubieran  tomado  la  molestia  de  aprender  bien  ó  mal 
el  latin,  sino  que  habrían  impuesto  su  idioma,  y  la  lengua  in- 
dígena se  hubiera  extinguido ,  como  se  extinguió  en  las  ori- 
llas del  Rhin  y  en  una  parte  de  la  Bélgica,  donde  la  pobla- 
ción germana  prevaleció  en  número,  y  como  se  extinguió  en 
Inglaterra,  donde  los  anglos  y  los  sajones  proscribieron  á  la 
vez  el  latin  de  las  colonias  romanas  y  el  céltico  de  la  mayor 
parte  del  país. — Además,  la  sintaxis  de  los  romances,  según 
apunté  al  principio,  es  casi  latina  y  no  germana  ;  y  por  últi- 
mo ,  si  fuese  exacta  la  opinión  de  Müller ,  el  influjo  del  ele- 
mento invasor  descollaría  principalmente  en  los  orígenes,  en 
la  cuna  de  la  formación,  lo  cual  desmienten  los  textos,  pues 
cuanto  mas  antiguos  son  los  documentos  y  diplomas,  revelan 
un  carácter  mas  latino. 
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Confesemos,  no  obstante,  que  la  transformación  del  latín 
se  encontró  en  el  siglo  v  con  una  influencia  inesperada.  Tuvo 
que  librar  batalla  al  idioma  germánico;  y  si  bien  el  campo 
quedó  por  él ,  recibió  sin  embargo  no  pocas  heridas  ,  cuyas 
cicatrices  se  descubren  aun  en  los  romances,  aunque  en  ellos 
domine  la  tradición  latina.  El  castellano,  especialmente,  ya 
por  el  contacto  directo  de  los  españoles  con  los  godos  en  los 
siglos  v,  vi  y  vn,  ya  por  la  influencia  indirecta  de  los  francos 
en  el  siglo  xi,  ya  por  la  del  alemán  moderno  en  el  siglo  xvi, 
no  es  el  que  menos  se  resiente  de  esta  agresión  germánica. 
Además  de  la  parte  de  su  vocabulario  que,  ya  directamente, 
ya  por  el  intermedio  del  latín,  introdujo  el  germano, á  él  de- 
bemos que  prevaleciesen  tales  ó  cuales  voces  latinas ,  con  tal 
ó  cual  acepción  ,  y  quedaran  arrinconadas  oirás.  ¿Por  qué  se 
romancearon  focus  y  laxus ,  batuere  y  laxare,  verbi  gracia, 
por  fuego  y  laxo ,  batir  y  leixar ,  dejar,  etc. ,  y  no  ignis  y  seg- 
nis ,  sinere  y  pugnare?  Porque  estos  nombres  y  verbos  care- 
cían de  análogos  literales  en  germánico ,  y  aquellos  los  tenían. 
El  germánico  hizo  que  costa  (costilla)  tomase  la  acepción  de 
costa  ó  ribera ;  igual  procedencia  tuvo  el  formar  del  latín  ma- 
nus  el  romance  manera ;  de  origen  tudesco  es  la  aspiración  de 
ahullar  y  otras  varias  palabras  que  ya  la  han  perdido ;  é  ino- 
culación germánica,  por  último,  es  la  frecuente  conversión 
de  la  v  latina  en  g,  conversión  que  hizo  gastar  de  vastare  y 
sargento  de  serviens ,  lo  mismo  que  mas  directamente  hizo  ga- 
rante y  Guillermo  de  warrant  y  Wilhelm. 

Mas  á  pesar  de  esta  lucha ,  el  latín  y  los  romances  siguie- 
ron caminando  paralelamente ,  el  uno  hacia  el  desuso ,  y  los 
otros  hacia  su  establecimiento  y  consolidación ,  hasta  que 
llegó  un  clia  en  que  nadie  habló  el  latin,  y  todo  el  mundo 
se  expresó  en  romance.  Este  doble  y  trascendental  acon- 
tecimiento se  consumó  hacia  el  siglo  x  ,  recorriéndose  así 
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el  período  mas  importante  de  la  formación  del  neo-lalin. 
Ocioso  seria  descender  ahora  á  detallar  el  mecanismo  de  la 
formación  gradual  del  romance.  Vosotros  conocéis  perfecta- 
mente la  delicada  y  fecunda  elaboración  de  los  sonidos  pro- 
ducidos por  la  laringe  humana  para  transformarse  en  palabras, 
que  vale  tanto  como  decir  en  ideas  expresadas  :  vosotros  sa- 
béis mejor  que  yo  las  leyes  y  los  efectos  de  la  permutación, 
transposición,  añadidura  (próstesis  ,  epéntesis  y  paragoge)  y  su- 
presión (aféresis  ,  síncopa  y  apócope)  de  las  letras,  al  pasar 
los  vocablos  de  un  idioma  á  otro ;  y  fuera  desconocer  lo  que 
va  de  la  tribuna  académica  á  la  silla  profesoral,  dar  aquí  una 
especie  de  curso  de  fonética ,  y  explicar  didácticamente  el 
cómo  auro ,  humilis  ,  Ínsula  ,  lacle,  planctu  ,  solido  ó  vid.ua, 
por  ejemplo,  se  romancearon  en  oro,  humilde,  isla,  leche, 
llanto,  sueldo  ó  viuda.  ¿Qué  podria  deciros  de  nuevo  tampoco 
sobre  los  efectos  del  acento  tónico,  la  cantidad  y  la  aspiración , 
elementos  que  tanto  papel  representaron  en  el  mecanismo 
de  la  transformación?  ¿Quién  no  se  ha  complacido  en  exami- 
nar la  maravillosa  transición  del  significado  de  las  palabras, 
en  todas  las  lenguas ,  por  efecto  de  los  tropos ,  expresión 
pintoresca  de  la  natural  y  necesaria  asociación  de  las  ideas 
en  nuestra  mente?  ¿A  quién  se  ocultan  los  ingeniosos  pro- 
cedimientos de  la  composición  y  de  la  derivación,  para  connotar 
mil  relaciones  ó  modificaciones  diversas,  mil  ideas  acceso- 
rias, sin  alterar  el  fondo  radical  de  la  palabra?...  Claro  es, 
por  lo  tanto,  que  todas  las  leyes  constantes  de  la  fonética, 
todas  las  aparentes  anomalías  de  la  eufonizacion  y  del  uso, 
todos  los  procedimientos  lexicográficos  y  gramaticales,  tuvie- 
ron su  correspondiente  aplicación  durante  el  largo  y  trabajoso 
período  de  la  formación  material  y  sucesiva  del  romance. 
Así  corrió  el  castellano  desde  la  casi  ininteligible  c  ingrata 
prosa  del  Fuero  de  Aviles,  hasta  la  clarísima  y  melodiosa  del 
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Quijote  ;  así  fué  pasando  desde  los  endebles  versos  del  román 
paladino  de  Berceo ,  hasta  el  robusto  endecasílabo  de  Fer- 
nando de  Herrera,  de  Cienfuegos  y  de  Quintana. 

— La  historia  de  la  formación  del  castellano  necesita  comple- 
tarse también  por  el  estudio  de  varias  cuestiones  accesorias. 
La  hipótesis  de  Raynouard,  que  supone  un  románico  primitivo, 
de  transición ,  un  primer  romance  del  cual  se  formaron  los 
demás,  es  insostenible,  á  pesar  de  los  ingeniosos  argumentos 
que  supo  aducir  su  laboriosísimo  autor  :  entre  los  romances 
no  hay  filiación,  sino  fraternidad :  su  formación  fue  contem- 
poránea. Mas  aun  así  se  hace  indispensable  establecer  una 
especie  de  cronología,  un  árbol  de  progresiva  ramificación, 
una  escala  de  cultura  comparativa.  ¿Qué  lugar  ocupa  en  esta 
escala  el  castellano  ?  ¿Era  este  en  su  cuna  lo  mismo  que  son 
hoy  el  asturiano  y  el  gallego?  ¿Cuáles  fueron  las  causas  que 
determinaron  la  estancación  de  estos  y  el  desenvolvimiento 
de  aquel?  ¿Cuál  fue  la  positiva  influencia  del  idioma  y  litera- 
tura de  los  trovadores  de  Provenza  y  Cataluña  en  la  lengua 
castellana?  ¿Hubo  verdadera  lucha  entre  las  dos  lenguas  que 
simbolizaban  la  nacionalidad  de  Isabel  de  Castilla  y  la  de 
Fernando  de  Aragón?  ¿Prevaleció  el  castellano  como  idioma 
nacional  de  las  dos  Coronas  unidas,  en  fuerza  de  las  circuns- 
tancias históricas  y  políticas,  ó  por  virtud  intrínseca  de  su 
constitución  orgánica?  ¿Qué  particularidades  distinguen  el 
castellano  central  del  castellano  periférico,  y  sobre  todo  ,  de 
los  romances  de  Aragón  y  de  Navarra?  ¿De  dónde  provienen 
sus  diferencias?...  Cada  una  de  estas  y  cien  otras  cuestiones 
análogas ,  enlazadas  todas  con  la  historia  y  con  el  minucioso 
examen  gramatical  y  crítico  de  los  pocos  monumentos  escri- 
tos que  poseemos ,  demanda  para  su  cabal  dilucidación  un 
curso  entero,  y  no  un  sucinto  discurso. 
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Sobrado  largo  ha  sido  el  mió,  y  harto  he  abusado  ya  de 
vuestra  benévola  atención.  Hagamos  punto  ,  pues,  y  termi- 
nemos diciendo ,  por  lo  que  favorece  á  mi  tesis ,  que  en  los  si- 
glos xv,  xvi  y  xvn,  restaurados  los  buenos  estudios,  recibió 
el  castellano  un  fuerte  barniz  de  latin  y  una  ornamentación  la 
mas  propia  y  digna  de  su  claro  origen.  Ya  le  tenemos,  pues, 
definitivamente  constituido ,  tan  sabroso  y  dulce  como  en 
tiempo  de  Alfonso  el  Sabio,  tan  majestuoso  como  en  tiempo  de 
Carlos  I,  tanto  y  mas  pulido,  tanto  y  mas  rico ,  que  en  el  rei- 
nado de  su  hijo  Felipe  II.  Mas  ¿  qué  podría  yo  pregonar  de  las 
excelencias  del  castellano  ante  un  auditorio  compuesto  todo 
de  personas  que  tan  magistralmente  le  manejan ,  ora  en  ro- 
tunda prosa,  ora  en  cadencioso  metro?  ¿Qué  me  resta  decir 
ante  la  ilustre  Academia  que  siglo  y  medio  há  tiene  á  su 
cargo  componer  y  perfeccionar  el  primer  libro  déla  nación,  co- 
mo llama  Voltaire  al  Diccionario  de  la  lengua  de  un  pueblo? 
Nada  mas  que  reiterar  las  gracias  á  sus  individuos  por  ha- 
berme considerado  digno  de  pertenecer  á  tan  noble  Cuerpo, 
y  asegurarles  de  nuevo  aquí,  al  asociarme  hoy  á  sus  tareas, 
que  pondré  cuanto  de  mí  dependa  para  corresponder  á  tan 
insigne  honra.  ¡Así  me  otorgue  Dios  acierto  en  la  empresa, 
como  me  ha  concedido  valor  para  acometerla ,  y  energía  de 
voluntad  suficiente  para  no  desmayar  hasta  llevarla  á  feliz 
remate! 
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Señores 


Acabáis  de  oir  un  discurso  luminoso  en  doctrina ,  limado 
en  la  frase,  útil  por  el  objeto,  digno,  en  fin ,  de  la  privile- 
giada pluma  que,  igualmente  hábil  para  las  ciencias  y  las  le- 
tras humanas,  produjo  desde  1847  á  1856  cuatro  notabilísi- 
mas obras :  los  Elementos  de  higiene  privada,  los  Elementos  de 
higiene  pública  ,  el  Libro  de  los  casados,  y  un  Diccionario  eti- 
mológico de  nuestra  lengua.  El  Sr.  D.  Pedro  Felipe  Monlau, 
Doctor  en  Medicina  y  Cirugía  por  el  Real  Colegio  de  Barcelona, 
Catedrático  de  Psicología  y  Lógica  muchos  años  en  el  Instituto 
de  San  Isidro ,  agregado  á  la  Universidad  Central  del  Reino,  y 
actualmente  Profesor  de  Latín  de  la  media  edad  en  la  Escuela 
Superior  de  Diplomática ,  poco  há  establecida ,  se  consagró 
con  ardor  al  estudio  muy  desde  joven ,  aprendiendo  solícito 
para  enseñar  después  con  provecho  y  con  fama.  Celoso  alum- 
no del  anciano  de  Cos,  también  coronó  de  flores  los  altares 
de  Urania  y  Talía ;  la  prensa  política  y  literaria  le  debe  mu- 
chos y  preciosos  artículos;  y  la  Real  Academia  Española  le 
recibe  hoy  con  la  estimación  que  al  sabio  se  debe ,  siguiendo 
la  juiciosa  máxima  del  filósofo  que,  al  trazar  el  círculo  de 
los  conocimientos  humanos,  colocó  á  las  letras  al  rededor,  y  á 
la  ciencia  en  medio. 

El  discurso  del  Sr.  Monlau  ,  ceñido  al  tiempo  de  que  nos  es 
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lícito  disponer  en  este  acto,  el  cual  no  debe  pasar  de  solemne 
á  prolijo,  deja  lugar  á  citas,  por  lo  vasto  de  la  materia ,  que 
justifiquen  los  principios  ciertos  en  que  el  autor  se  funda,  los 
hechos  importantes  que  expone,  las  deducciones  ingeniosas  á 
que  nos  guía.  Mírense,  pues,  las  breves  páginas  que  tendré  la 
honra  de  leer  á  tan  respetable  Concurso,  como  una  serie  de 
observaciones  sueltas,  agregada  por  apéndice  á  un  escrito 
cuya  lógica  trabazón  resistía  dentro  las  digresiones,  y  fuera 
las  admite. 

Tres  siglos,  ya  largamente  cumplidos ,  há,  que  en  un  de- 
licioso diálogo  de  pastores  introdujo  un  poeta  insigne  esta  linda 

octava  : 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento  , 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra  , 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento 

Y  los  pinos  altísimos  atierra , 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento  , 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia ,  comparada 

A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

Así  escribía  Garcilaso  de  la  Vega ,  que  á  los  treinta  y  tres 
años  de  edad  falleció  en  el  de  mil  quinientos  y  treinta  y  seis. 
El  idioma  castellano  que  en  el  siglo  decimosexto  corría ,  el 
lenguaje  de  Garcilaso  al  menos,  era  en  general  el  de  hoy;  ó, 
diciéndolo  en  términos  más  exactos,  hoy  todavía  entendemos 
á  Garcilaso  como  si  hubiera  vivido  en  la  edad  presente:  su  ha- 
bla todavía  luce  juventud  y  hermosura.  Felicitemos  al  cisne  de 
Toledo  ,  y  subamos  el  escalón  de  un  siglo,  para  oir  los  graves 
acentos  de  íñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de  Santillana  : 

Non  te  plegan  altiveces 
Indebidas , 
Como  sean  abatidas 
Muchas  veces. 
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Nin  digo  que  te  arrafeces 
Por  tal  vía , 
Que  seas  en  compañía 
De  soeces. 

Aquí  voces  y  frases  aparecen  ya  algo  rancias  para  nos- 
otros :  entendei  íase  la  copia  mejor  si ,  á  costa  ele  la  expre- 
sión v  la  consonancia,  la  modernizáramos  de  este  modo: 

No  te  plazcan  altiveces 
Indebidas, 

Porqué  se  ven  abatidas 
Muchas  veces. 

Ni  digo  que  te  avillanes 
En  tal  grado , 

Que  andes  siempre  acompañarlo 
De  truhanes. 

Demos  otro  paso  más  :  avancemos  del  siglo  decimoquinto 
al  decimocuarto:  de  Don  Iñigo  López  á  Juan  Ruiz,  Arcipreste 
de  Hita. 

Fasaña  es  usada,  proverbio  non  mintroso; 
«Más  val  rato  acucioso  que  dia  perezoso.» 
Par  time  de  tristesa  de  cuidado  dañoso , 
Busqué  el  fallé  dueña  de  cual  só  deseoso. 
De  talle  muy  apuesta ,  de  gestos  amorosa , 
Donegil ,  muy  lozana ,  plasentera  et  í'ermosa . 
Cortés  et  mesurada ,  falaguera  ,  donosa  , 
Graciosa  et  risueña  ,  amor  de  toda  cosa. 


A  pesar  de  que  en  estaj  coplaf,  comparándola^  con  la 
lengua  que  hablamos  hoy  dia,  aparece  usada  fporh,  s  por  z, 
val  y  só  por  vale  y  por  soy,  et  por  y,  de  por  con,  y  mintroso  por 
mentiroso,  no  es  todavía  oscuro  este  castellano,  y  sóio  del 
adjetivo  donegil  hay  necesidad  de  advertir  que  corresponde  á 
donoso  y  bizarro.  Otro  paso  más  ,  y  llegaremos  al  siglo  de  Al- 
fonso Décimo  y  del  Santo  Conquistador  de  Sevilla. 
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4.a  Partida,  título  2.°,  ley  4.a 

«Las  palabras  porque  se  fizo  el  casamiento  son  aquellas  que 
dijo  Adán  cuando  vio  á  Eva  su  mujer,  segund  dice  en  el  título 
de  las  desposayas:  que  los  huesos  é  la  carne  della,  que  fueran 
del,  é  que  serian  ambos  como  una  carne.  Ca  non  se  fizo  por  las 
palabras  que  algunos  cuidaron,  cuando  bendijo  Nuestro  Se- 
ñor á  Adán  é  á  Eva  é  les  dijo :  Creced  é  amuchiguadvosé  hen- 
chid la  tierra.  Ca  estas  palabras  non  fueron  sinon  de  bendición; 
é  demás,  las  otras  por  que  se  face  el  casamiento  eran  ya  dichas 
primeramente. »  Así  escribían  el  romance  los  doctos  de  Cas- 
tilla y  muchos  de  Aragón  en  el  siglo  trece ,  diciéndose  en  él 
desposayas  por  lo  que  llamamos  esponsales  hoy ,  amuchiguarse 
por  multiplicarse ,  y  ca  en  lugar  de  porque  ;  lengua,  fuera  de 
estas  palabras  y  otras  de  su  especie ,  todavía  muy  compren- 
sible en  la  actualidad. 

Caminando  hemos  ido  hasta  aquí  de  lo  claro  á  lo  oscuro,  y 
aun  no  nos  ha  faltado  luz;  ya  nos  acercamos  á  las  tinieblas. 
Quédese  á  un  lado  el  poema  del  Cid,  cuya  fecha  no  podemos 
averiguar  con  gran  certidumbre,  y  busquemos  algún  rasguño 
del  idioma  castellano-aragonés  en  el  siglo  doce,  recorriéndolas 
desiguales  cláusulas  del  célebre  Fuero  ó  Carta -puebla  de  Avi- 
les (1),  que.  según  todas  las  probabilidades,  no  debió  ser 
otorgada  ya  en  este  siglo ,  sino  á  fines  del  anterior,  poco  des- 
pués del  año  1084,  en  que  Alfonso  el  Sexto  hubo  de  dar  á  la 
villa  de  Sahagun  unos  fueros,  mencionados  en  el  de  Aviles 
como  si  hubieran  servido  de  patrón  para  éste,  diferentísimo 
de  aquellos  en  el  espíritu  y  en  la  letra.  Poniendo  la  traduc- 
ción de  la  cita  antes  que  el  original ,  se  entenderá  seguramen- 
te mejor.  Dice,  pues,  ó  quiere  decir,  el  Fuero  :  «Quien  ar- 
rojare basura  de  su  casa  en  las  calles,  pague  cinco  sueldos 

(i)  Eslá  impresa  en  la  Revista  de  Madrid,  segunda  época,  tomo  7.° 
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al  Merino,  y  quítela  de  ellas;  y  el  vecino  que,  por  mala 
voluntad,  arrojare  piedra  en  casa  de  su  vecino,  pague  cin- 
co sueldos  al  dueño  de  la  casa,  á  no  que  fuere  (el  arroja- 
dor)  niño  de  diez  años  abajo.»  Esta  disposición  se  halla  en 
el  Fuero  de  Aviles  redactada  en  la  forma  siguiente  :  «Qui  vas- 
sura  gectar  de  sua  casa  e  las  calles ,  pectet  V  sólidos  al  Meri- 
no, e  tolla  Ten;  et  vecino  qui,  per  mal  talento,  iectar  petra 
in  casa  de  suo  vecino,  pectet  V  sólidos  al  don  (1)  de  la  casa, 
si  tal  niño  non  fur,  que  sedea  de  X  annos  in  iuso. » 

Ya  aquí  se  nos  ha  oscurecido  nuestro  castellano  de  tal  ma- 
nera, que  á  relámpagos  tan  sólo  se  le  vislumbra.  Este  docu- 
mento, el  más  antiguo  que  hasta  hoy  conocemos  de  las 
lenguas  vulgares  ó  dialectos  de  España ,  parece  que  los  com- 
prende todos  en  sí ,  el  gallego  como  el  asturiano  y  el  portugués, 
el  lemosin  como  el  castellano:  y  no  quizá  sin  su  cuenta  y  ra- 
zón, porque  según  consta  del  Fuero  mismo,  los  principales  ó 
primeros  repobladores  de  Aviles  hubieron  de  ser  gallegos  en 
parte,  y  en  parte  de  fuera  del  Reino.  «  Los  Merinos  que  el  Rey 
pusiere  (dice  el  Fuero  muy  al  principio),  sean  vecinos  de  la 
villa,  uno  franco  y  uno  gallego.  (Et  illos  maiorinos  que  illo 
Rei  posér,  siant  vecinos  de  illa  villa ,  uno  franco  et  uno  galle- 
go).» Franco,  palabra  que  en  algún  caso  quería  decir  francés, 
equivalía  por  lo  común  á  hombre  nacido  fuera  de  Castilla  y  Leijk, 
y  no  sujeto  á  las  leyes  de  aquella  corona ;  oirás  veces ,  por 
extensión  de  la  última  idea,  significaba  persona  ó  cosa  libre. 

(1)  Don  aquí  significa  dueño  ó  señor :  Como  título,  se  halla  en  el  tomo  2.°  de  las 
Antigüedades  de  España,  por  el  P.  Berganza  (página  435),  en  una  escritura  la- 
tina del  año  1066 ,  en  la  cual  se  lee  el  nombre  de  Don  Conancio.  Decimos,  sin  em- 
bargo ,  refiriéndonos  á  personajes  del  octavo  siglo ,  Don  Pelayo ,  Don  Rodrigo, 
Don  Julián  y  Don  Oppas;  y  en  el  tomo  7.°  de  la  España  Sagrada,  la  segunda 
carta  de  las  del  Rey  Sisebuto  y  otros  lleva  este  encabezamiento  :  Domno  gloriosis- 
simo  atque  clemenlissimo  Domno  Sisebuto  Regi,  que  parece  se  debería  tra- 
ducir: Al  gloriosísimo  y  clementísimo  Señor  Don  Sisebuto,  Rey. 
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Así  en  el  poema  del  Cid  leemos  (verso  1 010) que  los  comba- 
tientes que  mandaba  Rodrigo  vieron  la  fuerza  de  los  Francos. 
refiriéndose  el  poeta  á  la  hueste  catalana  de  Ramón  Berenguer, 
Conde  de  Barcelona.  Así,  más  adelante  (verso  1076),  al  poner 
el  Cid  en  libertad  al  Conde,  prisionero  suyo;  para  manifestar- 
le que  podia  volver  á  sus  estados  cuando  quisiera,  le  dice: 
«Ides,  Conde,  á  guisa  de  muy  franco,»  esto  es,  «idos  como 
quien  ya  queda  libre.»  Así  en  el  propio  Fuero  de  Aviles  ha- 
llamos, tras  la  segunda  cláusula,  esta:  «Omne  morador  de 
Abiliés,  cuanta  heredat  poder  comparar  de  fora.  seia  franca  de 
levar  onquesir.»  (A  hombre  morador  de  Aviles,  cuanto  ha- 
ber pudiere  comprar  de  fuera,  séale  franco  de  llevar  adonde 
quisiere.)  Catalán,  pues,  en  el  primer  caso,  y  libre  en  los 
otros,  era  lo  que  valia  la  palabra  de  franco;  y  aplicada  á  los 
([iie  de  fuera  venían  á  establecerse  en  Castilla  ,  correspondería 
indudablemente  á  extranjero.  Muchas  dicciones  de  la  Carla- 
puebla  de  Aviles  aparecen  escritas  con  singularísimas  varian- 
tes, correspondientes  á  los  distintos  dialectos  ó  lenguas  de 
España  neo-latinas  :  el  romance  de  Castilla  y  Aragón  antiguo 
asoma  también  en  cláusulas  ó  trozos  de  ellas,  como  las  si- 
guientes: «neguno  home  non  pose  en  casa  de  home  de  Abiliés 
—aquel  que  será  venzudo — non  daré  agora  fianza — faga  tes- 
tigosdelos  vecinos,  édiga:  fianza  quiero  dar  á  fulano.»  Avuel- 
lade  estas  frases,  encontramos  allí  una  buena  porción  de  voca- 
blos latinos  como  babel, habeal,  halmeril  y  habuisse,sunt,  fmssent, 
exeant,  exirent ,  dedit ,  det,pectet,  quesierit,  quomodo  y  super 
quem.  Podrá  ser  el  Fuero  de  Aviles,  como  creen  generalmente  los 
eruditos,  una  muestra  del  castellano,  poco  seguro  aún  y  fijo  en 
el  siglo  undécimo  :  pero  más  parece  un  documento  redactado 
á  propósito  para  gentes  varias  en  varios  idiomas, por  una  per- 
sona que  entendía  algo  de  todos,  ignorando  el  latín  y  queriendo 
escribir  en  él.  Á  la  verdad,  en  diferentes  documentos  latinos 
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del  propio  siglo  y  de  fecha  anterior,  se  registran  voces  (T)  más 
castellanas  en  su  forma  que  las  equivalentes  en  la  Carta-pue- 
bla que  nos  ocupa.  Foro  y  foros  leemos  repetidas  veces  en 
ella;  fueros  dice  una  escritura  en  latin  del  año  1064,  y  fuero 
otra  de  1012.  Illo  Re,  íleos  maiorinos  é  illa  villa  se  lee  en  el 
Fuero  de  Aviles  en  lugar  de  el  Rey,  los  mayordomos  y  la  villa; 
en  la  confirmación  del  Fuero  de  Sepúlveda,  escrita  en  latin  con 
la  fecha  de  1076,  vemos  escrito  los  cavalleros  y  los  alcaldes; 
y  en  1011,  la  Hera  y  la  Mata.  Imposible  es  dudar  que  en  el 
siglo  undécimo  se  hablaba  en  Castilla  un  romance  más  conse- 
cuente que  esotro  idioma  que  en  el  Fuero  de  Aviles  adverti- 
mos :  donde  se  decia  deó  (por  dio),  sea  y  aia,  no  podian  acor- 
darse ya  del  dedil,  del  sil,  del  sedeat  y  del  habeat  puramente 
latinos.  El  que  extendió  el  Fuero  de  Aviles  no  hablaba  como 
escribia. 

Pero  el  Sr  Monlau  sostiene  que  el  latin  se  habia  ya  vuello 
castellano  hacia  el  siglo  décimo  :  faltándonos  documentos  ex- 
tendidos en  romance  por  aquella  época,  ¿de  qué  recurso  nos 
valdremos  para  probar  lo  que  el  nuevo  Académico  da  por  se- 
guro? A  falta  de  escritos  en  la  lengua  vulgar,  á  la  cual,  como 
niña  entonces,  no  le  permitian  explicarse  de  oficio  por  sí,  ha- 
bremos de  acudir  á  la  lengua  madre,  caduca  ya  y  desmemo- 

(1)  Las  palabras  á  que  me  refiero  aquí,  y  las  que  se  citan  después,  se  han 
copiado  de  las  obras  siguientes : 

España  Sagrada,  tomos  16,  17,  18,  19,  26,  29,  34,  36,  37,  38  y  40. 

Berganza,  Antigüedades  de  España,  tomo  2.° 

Historia  del  Real  Monasterio  de  Sahagun,  sacada  de  la  que  dejó  escrita 
Fr.  José  Pérez;  corregida  y  aumentada  por  Fr.  Romualdo  Escalona. 

Llórente,  Noticias  históricas  de  las  tres  provincias  Vancongadas. 

González  (D.   Tomás) ,  Colección  de  privilegios  ,  franquezas  ,  exenciones  y 
fueros,  copiados  del  Real  Archivo  de  Simancas. 

Muñoz  (D.  Tomás),  Colección  de  fueros  xj  cartas-pueblas. 

Además  se  han  sacado  algunas  voces  de  documentos  sueltos  que  posee  la  Rea 
Academia  de  la  Historia. 
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riada,  que,  pretendiendo  sostener  el  lenguaje  de  su  juventud 
gloriosa,  tropezaba  á  cada  paso  con  las  infantiles  voces  de  su 
hija  indocta,  pero  traviesa,  de  quien  se  veia  heredada  en  vida. 
Oid,  Señores,  una  muestra  de  las  voces  pertenecientes  al  caste- 
llano antiguo,  que  se  hallan  en  los  documentos  latinos  del  siglo 
décimo  (1).  Acenias  (aceñas),  adiusso  (ayuso,  abajo),  adta 
(hasta),  aldeola  (aldehuela),  alfoz,  algoton  (algodón),  aliuba 
(aljuba),  alongado,  arretomas  (redomas),  azuli  (azul),  bar- 
bechar, barrio,  barro,  bellaco,  bezerro  y  bezerros,  caballe- 
ros, cabello,  cabezas,  camino,  cárdena  y  cárdenas,  cargato 
(cargado),  castaniares  (castañares),  causas  (con  el  signifi- 
cado de  cosas) ,  cerca  (por  cercado) ,  cerca  de ,  cerro,  ciria- 
les; la  preposición  con,  usada  en  la  singular  expresión  cruces 
tres  con  plata  (2);  copas,  coto,  cubas,  cuevas,  cuerno;  la 
preposición  de  con  artículo  (efe  la&ieca,  del  Quadro);  deuesa, 
divisa  y  devesas  (dehesa  y  dehesas),  eo  (yo),  espinazo,  es- 
pinosa, ermida  (ermita),  fenar  (henar),  foios  (hoyos),  fue- 
ras, forcia  (fuerza),  ganancia,  gallegos  y  gallegüelos,  her- 
mana, homiciero (homicida),  ieguas,  incrucillata  (encrucijada), 
infanzones,  ladera,  lagares ,  lanzada,  káscaras  y  kascarellas, 
lavandeiras,  linares,  loveros,  maiuelo  (majuelo),  mayordo- 
mo, mantas,  malandrines,  manteles,  Matavellosa ,  matera 
(madera),  mesa,  murillos,  nugares  (nogales  ó  nogueras), 
olivares,  olmo,  páramo,  perales,  pinzón,  portales,  portillo, 
potros,  poza  y  pozo,  prado,  presa,  ravanal,  rávanos,  rea- 
lengo, rebollo,  ribera,  rio,  saia,  sernas,  silos,  sirgo,  spolas 


(1)  Pudiéramos  principiar  esta  lista  por  el  nombre  de  Abarca  con  que  se  dis- 
tinguieron dos  Reyes  de  Aragón :  D.  Sancho  Garcés  II,  que  entró  á  reinar  en  el 
año  de  905  ,  y  el  hijo  de  D.  García  Sánchez  I,  D.  Sancho  García,  cuyo  reinado 
principió  en  970. 

(2)  España  Sagrada  ,  tomo  18,  documento  del  año  902,  que  principia  en  la 
página  355. 
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(espuelas),  tela,  texera ,  tiendas,  toro,  torre,  troncos,  va- 
diello  (vadillo),  Valderatero  ,  vallejo  ,  varones,  Villaexcusa, 
Villaverde,  zapata ,  zancos  y  zumake :  todas  estas  voces  cons- 
tan en  documentos  anteriores  al  año  mil ,  y  muchas  son  nom- 
bres de  localidades,  que  no  habrían  sido  tituladas  en  el  año 
propio  de  la  escritura:  con  que  debían  pertenecer,  por  lo  me- 
nos, al  siglo  anterior.  Y  en  efecto,  á  pesar  de  que  los  perga- 
minos del  siglo  nono  escasean  mucho,  todavía  se  pueden  re- 
buscar en  ellos  vocablos  de  nuestro  romance  antiguo  como 
los  siguientes  :  aceveto  (arboleda  de  acebos),  azoreras,  ba- 
queros,  barrio,  bragas,  calabazas,  calzada,  coba  (cueva), 
cortes  (haciendas),  cupos  yBfW»,  (cubos  paabas),  defessas 
(dehesas),  encina,  era  (la  de  trillar),  faza  (haza),  terrera 
(herrera),  fidiador  (fiador),  ficares  y  figarias  (higuerales  e 
higueras),  foz  (hoz),  fresno,  fuero,  junqueras,  laguna,  lenzo 
(lienzo),  linares,  manto,  manzanares,  marcos  (marcas), 
molinos,  ñora  (nuera),  paratas  (paradas),  penna  do  vado 
(peña  del  vado): — nótese  el  genitivo  del  artículo  gallego  o,  usa- 
do el  año  886  en  Orense  (1);  — pinedo,  pozales,  rubiales, 
sala,  salcedo  (arboleda  de  sauces),  sígnales  y  signas  (señales 
y  señas),  tapetes,  torres,  Val  de  Avuclo,  vereda,  Villares  y 
Villarozada.  Poquísimos  documentos  nos  quedan  del  siglo  oc- 
tavo; mas  aún  despunta  en  esos  pocos  nuestro  romance  en 
las  voces  abólo  (abuelo),  arroyo,  a  veres,  barra,  cantón, 
cavanas  (cabanas),  Fontecubierta ,  garabatos,  Monteretondo 
(Monleredondo),  negrellos  (negrillos),  palmar,  penellas  (pe- 
ñuelas),  rozas,  soutos  (sotos),  Tras  Deza ,  veigas  (vegas), 
vereda  y  zerzeta.  —  Hemos  llegado  á  los  principios  del  siglo 
octavo ,  tristemente  célebre  por  la  invasión  de  los  árabes  en 
nuestra  península  :  colocados  á  tal  altura,  descansemos  un 
poco  y  reflexionemos. 

(i)  España  Sagrada ,  Ionio  17,  página 2¡4§. 
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Ningún  escritor  de  aquella  época  nos  dice  que  se  habla- 
se ya  en  España  el  romance  ;  ningún  escrito  en  romance 
poseemos  de  aquella  centuria,  ni  aun  de  mucho  tiempo  des- 
pués :  verdaderamente,  Señores,  parece  poco  sesudo  empe- 
ño darse  á  creer  que  existiese  nuestro  vulgar  idioma,  con 
más  ó  menos  rudo  carácter,  mil  y  cien  años  há.  Sin  embar- 
go, como  dice  el  Sr.  Monlau  ,  y  como  toda  la  república  de 
los  doctos  entiende ,  nuestro  romance  se  formó  con  especiali- 
dad sobre  el  idioma  latino  :  de  manera  que  al  hundirse  en  el 
Guadalete  la  dominación  de  los  godos  y  constituirse  la  nacio- 
nalidad española  entre  las  asperezas  de  Asturias,  ó  se  habla- 
ba en  nuestra  península  el  latín  aún  ,  ó  se  hablaban  ya  uno  ó 
varios  dialectos  hermanos ,  hijos  todos ,  no  contando  el  vas- 
cuence, de  la  lengua  latina.  Pues  bien  ,  en  la  iglesia  de  Santa 
Cruz  de  Cangas,  dedicada  al  culto  por  el  Rey  D.  Favila  en  el  año 
de  739,  leyó  y  copió  Ambrosio  de  Morales  (1)  una  inscrip- 
ción grabada  allí  en  piedra  ,  donde  se  decia  ob  crucis  tropheo 
en  lugar  de  ob  crucis  trophceum ,  y  cam  pignora  en  vez  de  cum 
pignoribus,  amén  de  otras  locuciones  sin  concierto  ninguno. 
En  escritura  del  año  745,  designando  los  términos  de  una 
posesión ,  se  lee  que  vadit  ad  villam  quos  vocitani  Cavarías  et 
deinde  ubi  inlrat  Flamoso  in  Mineo  (va  á  la  villa  ó  heredad  que 
llaman  Cabanas  y  de  allí  adonde  el  Llamoso  entra  en  el  Miño): 
Flamoso  por  Flamosus  y  quos  por  quam.  En  otra  escritura  del 
año  747  se  lee  quem  en  lugar  de  quas :  villas  quam  adquisivi. 
En  otra  de  759 ,  mecum  sororum  en  lugar  de  mecum  sórores, 
mis  hermanas  conmigo.  Con  las  fechas  de  772  y  775,  quorum 
basílicas  fundatce  sunt  in  loco  qui  dicilur  Pontecerce;  quorum 
basílicas  fúndala!  sunt  in  loco  qui  dicilur  Valle  de  Dondisle: 
basílicas  por  basílica?.  Con  fecha  de  781  ,  venimus  cum  averes 

(1)  Mohai.es  ,  Crónica,  tomo  1.°,  página  44. 
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nostros :  haberes,  palabra  romance;  cum  rigiendo  acusativo. 
Añádanse  á  esto  los  nombres  propios  de  Luponi ,  Trasildi, 
Ricilone ,  Felice ,  Gemeno ,  Dulcido ,  Censerigo  y  Berosindo  usa- 
dos ó  como  nominativos  ó  como  indeclinables ,  y  fuerza  será 
convenir  en  que  las  personas  que  extendían  tales  documen- 
tos ignoraban  de  fijo  la  declinación  y  el  uso  de  las  partículas 
latinas  y  hasta  las  oraciones  de  sum  es  fui.  En  vano  se  re- 
plicará que  aquellos  mismos  hombres  acertaban  á  poner  cláu- 
sulas más  difíciles  en  latin  regular  :  nacia  eso  de  que  tenian 
formularios  antiguos  hechos  en  buen  latin,  de  los  cuales  to- 
maban cuanto  les  convenia  para  cada  instrumento  que  les 
ocurría  ordenar ;  pero  como  no  todo  lo  habian  de  hallar  en 
el  formulario  ó  modelo,  donde  les  fallaba  éste  ingerían  un 
despropósito  gramatical ,  porque  escribian  una  lengua  que  no 
era  la  suya.  No  están  esos  documentos  escritos  en  un  idioma 
vivo,  pero  viciado,  no;  están  en  un  idioma  muerto  que  no 
se  sabe.  Otro  tenian  que  hablar  los  españoles  en  el  siglo 
octavo  :  las  palabras  que  hemos  citado  antes  nos  dicen  cuál 
era,  y  la  historia  de  otros  países  contribuye  á  probarlo. 

Cierto  religioso  de  un  convento  de  Fulda  ,  llamado  Rodulfo, 
que  falleció  por  los  años  del  Señor  865 ,  refiere  en  la  vida  de 
Santa  Lioba  (1)  que  acometido  de  convulsiones  un  español, 
por  haberse  bañado  á  mala  sazón  en  las  aguas  del  Ebro,  pe- 
regrinó recorriendo  santuarios  por  Francia  ,  por  Italia  y  por 
Alemania  hasta  Fulda,  donde  recobró  milagrosamente  la  sa- 
lud, haciendo  una  fervorosa  oración  ante  el  sepulcro  de  San 
Bonifacio.  Atónito  con  el  prodigio  un  testigo  ocular,  el  vene- 
rable Firmado,  monje  presbítero,  entró  en  conversación  con 
el  peregrino;  pues  como  era  italiano  el  monje,  tenia  conoci- 
miento del  español.  Ocurrió  este  singular  suceso  hacia  el  año 

(I)  D'Achkry  y  Mabillon,  Acta  Sanctorum   Qrdinis  S.  Benedicti,  siglo  m, 
parle  n,  pág.  233,  de  la  edición  de  Venecia  ,  hecha  en  1734. 
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de  772,  á  lo  que  se  dice  :  de  manera  que  en  el  último  lercio 
del  octavo  siglo,  un  italiano  y  un  español  podian  entenderse. 
Cuál  sería  entonces  el  lenguaje  vulgar  en  Italia?  En  docu- 
mentos otorgados  en  aquella  península  desde  el  año  730  a!  de 
804,  todos  en  latin  corruptísimo  (1),  se  ve  ya  usado  el  artículo 
femenino  la,  se  halla  la  palabra  rio;  dava,  con  v  y  sin  l,  fué, 
fice ,  cambium  de  casas ,  corre  via  publica ,  y  hasta  la  vulgar 
expresión  calsato  e  vestito,  calzado  y  vestido.  Más  aún,  con 
fecha  de  740  existe  un  pergamino  en  el  idioma  de  la  isla  de 
Cerdeña  ya  completamente  caracterizado,  cuyas  notabilísimas 
cláusulas  nos  ofrecen  algunas  voces,  idénticas  (por  escrito  á 
lo  menos)  á  otras  que  usó,  y  probablemente  usaría  ya,  la 
que  después  se  llamó  Castilla.  Tales  son  vida,  pecados,  cómo, 
persecuciones  pasadas ,  mujeres,  perlados,  el  imperativo  tenide- 
vos ,  tan  parecido  á  nuestro  teneduos,  y  los  infinitivos  con  pro- 
nombre recordarillos ,  consolarivos  y  confundirillos ,  que  tan 
poco  se  diferencian  de  consolarvos  (ó  consolaros),  recordarlos 
y  confundirlos. 

A  mediados  del  siglo  sexto  volvió  á  poder  de  los  Empera- 
dores de  Constantinopla  la  parte  de  España  que  llevaba  el 
nombre  de  provincia  cartaginense,  merced  al  valor  de  Comi- 
ciolo  ó  Comenciolo,  general  bizantino.  Por  los  años  de  579 
guerreaba  Comiciolo  en  Tracia  contra  el  Rey  de  los  Hunnos 
Jagano;  y  hallándose  poco  distantes  ambos  ejércitos  una  no- 
che ,  y  ambos  en  marcha ,  cayósele  la  carga  á  una  caballería 
perteneciente  á  los  bagajes  de  Comiciolo,  sin  que  el  soldado 
cuya  era  lo  echase  de  ver.  Advirtiéronlo  sus  compañeros,  y 
diéronle  voces  para  que  volviese ;  voces  que,  oidas  y  repeti- 

(1)  Historia  universal  por  César  Cantu,  traducida  directamente  del  italiano 
(y  oportunamente  anotada)  por  D.  Nemesio  Fernandez  Cuesta,  tomo  3.°  pági- 
na 875  y  siguientes. 

Del  mismo  Cantu,  Hisloire  des  Italicns,  tomo  I.°,  Apéndices. 
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das  por  los  demás,  les  hicieron  creer  que  los  bárbaros  los  ha- 
bían sorprendido  ;  con  lo  cual  todo  el  ejércilo  bizantino  se 
puso  en  fuga.  Oyendo  los  Hunnos  las  voces  y  estrépito  de  los 
otros ,  tuviéronse  por  perdidos  también ,  y  echaron  á  correr 
precipitadamente  por  otro  lado  :  así,  dos  poderosos  ejércitos 
huyeron  de  nadie  por  haberse  desalado  la  carga  de  un  mulo. 
Ahora  bien,  las  palabras  con  que  llamaron  al  inadvertido  sol- 
dado sus  camaradas,  trasmitidas  á  la  posteridad  por  los  gra- 
ves escritores  griegos  Teófanes  y  Teofilacto  ,  fueron  estas, 
Señores  :  « Torna  ,  fratre ,  torna  ,  retorna. »  Estas  palabras 
pertenecían  á  un  idioma  semejante  al  latino;  pero  no  eran  ya 
verdadero  latin  :  el  verbo  latino  clásico  torno ,  tornas  no  sig- 
nifica retroceder,  sino  tornear,  trabajar  al  torno,  ú  otra  ac- 
ción parecida ;  y  en  cuanto  á  la  palabra  fratre,  ablativo  usa- 
do por  vocativo,  ningún  romano  que  supiese  su  lengua  la 
hubiera  empleado.  El  habernos  conservado  los  historiadores 
griegos  esas  palabras  manifiesta  sin  duda  que  á  la  sazón  eran 
ó  muy  comunes  ó  muy  singulares  :  en  el  primer  caso,  todos 
los  soldados  latinos  de  Comiciolo  hablaban  un  idioma  vulgar; 
en  el  segundo,  lo  hablaban  algunos.  ¿A  qué  nación  pertene- 
cerían? Mr.  Raynouard(l),  que  cita  la  singular  aventura  en  su 
Colección  de  poesías  originales  de  los  trovadores,  entiende  que 
los  que  gritaron  «  torna  ,  retorna  ,  »  fueron  probablemente 
francos ,  ó  españoles  de  la  provincia  que  había  sometido  antes 
y  rigió  después  Comiciolo. 

Por  los  años  de  quinientos  y  veintisiete  ocupó  Justiniano  I 
el  trono  de  los  Césares  en  la  ciudad  insigne  de  Constantino;  y 
moviendo  guerra  á  uno  de  los  reyes  bárbaros  que  iban  estre- 
chando con  sus  conquistas  cada  vez  más  los  límites  del  Impe- 

(1)  Raynouard,  Choix  des  poésies  originales  des  Troubadours.  Tom.  1.°, 
págs.  viii,  ix  y  x  de  la  Introducción. 
Aldrete  ,  Del  origen  y  principio  de  la  lengua  castellana,  pág.  154. 
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lio,  venció  y  prendió  en  el  campo  de  batalla  al  monarca  ene- 
migo. Sentado  el  prisionero  bajo  un  majestuoso  dosel  al  lado 
del  César,  le  exigió  éste  que  restituyera  al  Imperio  las  pro- 
vincias que  de  antes  le  tenia  usurpadas.  «  No  las  daré, »  con- 
testó en  latin  el  bárbaro,  según  refiere  el  cronista  francés  Ai- 
monio,  nondabo.  Quísole  replicar  Justiniano  ,  diciéndole  que 
tendría  que  restituírselas;  y  dejando  ya  de  usar  el  idioma  la- 
tino en  que  departían ,  prorumpió  en  la  misma  expresión  que 
probablemente  hubo  de  dirigir  Cortés  á  Guatimozin,  prisione- 
ro suyo,  cuando  se  negaba  á  entregar  los  tesoros  de  Méjico. 
Non  dabo,  «no  daré  tal» ,  habia  dicho  el  prisionero  de  Justinia- 
no: el  Emperador  no  repuso  dabis;  le  dijo:  Darás.  Expresión 
de  tal  extrañeza,  pronunciada  en  tan  solemne  momento,  dio 
lugar  á  que,  fundando  una  ciudad  en  aquel  paraje,  recibiese 
el  nombre  de  Darás  ó  de  Dciras:  la  acentuación  de  la  sílaba 
no  es  de  grande  interés. 

Guillermo  Schlegel  no  presta  fe  á  la  relación  de  Aimonio, 
pareciéndole  de  poca  autoridad  un  cronista  franco  del  siglo 
décimo,  tratándose  de  un  emperador  bizantino  del  siglo  sexto. 
Yo  acato  profundamente  la  sabiduría  de  Schlegel ;  pero  no  en- 
tiendo cómo  un  crítico  del  siglo  actual  ha  podido  saber  de 
cuántos  y  cuáles  documentos  históricos  disponía  el  escritor 
franco  del  siglo  diez. 

La  explicación  del  hecho  es,  á  mi  parecer,  muy  sencilla  y 
creíble.  San  Isidoro,  metropolitano  de  Sevilla,  que  falleció 
por  los  años  de  636,  nos  dice  (I)  que  en  tiempos  anteriores 
se  habia  introducido  en  Roma  una  lengua  latina  mixta,  resul- 
tado de  los  solecismos  y  barbarismos  con  que  desfiguraban 
el  idioma  de  Cicerón  los  habitantes  de  las  provincias  de  aquel 
vasto  imperio.  El  Rey  cautivo  de  Justiniano  no  sabría  más  la- 

(I)  Elynwloy.,  libro  I.°,  capítulo  32. 
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lili  que  el  tlel  vulgo,  el  más  fácil;  hablaría  por  consiguióme 
mal ,  y  el  Emperador  le  contestó  por  fisga  en  el  propio  lengua- 
je. Darás  es  un  futuro  provenzal  y  español;  y  la  Provenza  de 
entonces  era  posesión  de  los  godos.  Nuestros  futuros  imper- 
fectos ó  simples  de  indicativo  se  formaron  del  presente  de  in- 
finitivo de  cada  verbo  y  del  presente  de  indicativo  del  auxiliar 
haber:  darás  se  compone  de  dar  y  de  has:  dar-he ,  dar-has, 
dar-ha  ,  dar-hornos ,  dar-hedes  ó  heis,  dar-han.  Supone  ese 
futuro,  pues,  que  ya  el  infinitivo  latino-clasico  daré  se  habia 
convertido  en  el  infinitivo  neo-latino  dar;  supone  que  estaba  ya 
completamente  formado  el  auxiliar  neo-latino  haber,  diferente 
del  habere  latino;  supone  un  sistema  de  conjugación  completo,  y 
distinto  de  la  conjugación  clasico-romana  ;  supone,  en  fin,  un 
lenguaje  nuevo,  porque  bien  sabéis  ,  Señores,  que  el  verbo  es 
el  idioma.  Por  lo  mismo  que  esa  palabra  supone  tanto,  quiero 
dejar  por  ahora  el  hecho  en  la  categoría  de  s.mple  suposición. 
Obsérvese  empero  que  Aimonio,  en  el  siglo  diez,  creia  que  la 
conjugación  del  verbo  neo-latino  contaba  ya  400  años  de  an- 
tigüedad por  lo  menos:  alguna  habia  de  tener ,  aunque  no  fue- 
se tanta.  En  842,  Carlos  el  Calvo  y  Luis  el  Germánico  juraron 
un  tratado  de  alianza  en  romance  francés;  en  740  un  obispo 
sardo  se  dirigía  á  sus  compatriotas  en  un  romance  de  los  de 
Italia:  no  hay  fundamento  para  negar  que  en  tiempo  de  don 
Pelayo  no  estuviesen  constituidos  ya  los  romances  de  España, 
los  cuales  debían  tener  con  los  itálicos  y  los  de  Francia  muy 
estrecha  hermandad.  Hemos  citado  á  San  Isidoro  que  vivió 
en  el  sexto  y  en  el  séptimo  siglo :  en  los  tiempos  de  este  pre- 
lado, lumbrera  de  la  Iglesia  española  ,  no  cabe  dudar  que  se 
hablaba  en  España  latín:  el  Santo  en  su  obra  acerca  de  los 
oficios  eclesiásticos  dice  terminantemente  :  «  Los  intérpretes  la- 
tinos que  tradujeron  los  libros  sagrados  á  nuestra  habla  [elo- 
quñim  nosirum)  son  infinitos.  »  Pero  el  mismo  San  Isidoro  en 
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su  tratado  sobre  los  Orígenes  ó  Etimologías  indica  también  que 
el  vulgo  de  su  época  usaba  otro  lenguaje  diferente  del  de  los 
eruditos,  porque  en  más  de  veinte  ocasiones  estampa  frases 
parecidas  á  éstas:  «  El  musion  es  nombrado  así  por  ser  ene- 
migo de  los  mures  ( de  los  ratones) :  llámale  el  vulgo  callo,  de 
caplura ;  otros  dicen  que  por  lo  que  cata ,  esto  es ,  por  lo  que 
ve  {)). — Bibiones  son  los  que  nacen  en  el  vino,  que  llaman 
vulgarmente  mustiones  (mosquitos).  — A  éstos  (á  los  acometidos 
de  manías)  ¡lama  el  vulgo  kmálicos. —  Sinfonía  se  llama  vul- 
garmente- á  un  madero  hueco  con  una  piel  tirante  por  un  lado 
y  otro,  que  golpean  los  músicos  por  ambos  lados  con  unas  va- 
ritas. »  El  latin  del  Santo  ya  no  era  el  más  puro;  impurísimo 
debia  ser  el  del  pueblo  (2).  Busquemos  ahora  alguna  muestra 
de  latin  español  en  tiempos  anteriores  al  triunfo  decisivo  de  la 
cruz,  colocada  sobre  la  corona  imperial  por  el  afortunado  hijo 
de  Santa  Elena. 

Á  distancia  de  3  i  millas  de  Roma,  según  el  itinerario  del 
Emperador  Antonino,  en  la  cuenca  del  lago  dicho  Sabati- 

(1)  Quod  catlat,  i.  videt. 

(2)  En  el  breve  prólogo  ó  advertencia  de  San  Isidoro  á  su  Regula  Monachorum, 
hallará  el  curioso  esta  cláusula  :  Haee  pauca  vobis  eligere  ausi  sumus ;  uti  sermo- 
ne plebejo  vel  rustico ,  ut  quám  facillimé  intelligatis ,  quo  ordine  professionis 
vestra;  yotum  retineatis. — Las  palabras  sermone  rustico  vel  plebejo  no  signifi- 
can allí  lengua  rústica  ó  vulgar,  sino  estilo  humilde,  llano,  sencillo.  El  latin  del 
Santo  en  aquel  opúsculo  es  el  mismo  que  en  otros  escritos  suyos. 

De  San  Eugenio  se  lee  en  el  tomo  i  °  de  los  Padres  Toledanos ,  página  31 ,  una 
epístola  en  dísticos,  que  principia  así : 

Sanctorum  merilis claro,  semperque  beato 

Eusicio,  Eugenius  vilis  et  exiguus. 
Accipe  conscriptos  plebeio  carmine  versus, 

Quos  dat  dilecli  pagina  moesta  tibi. 

Tampoco  las  palabras  plebeio  carmine  significan  lengua  vulgar  en  esta  compo- 
sición ,  sino  estilo  ó  poesía  de  género  ínfimo.  Casi  todos  los  versos  de  ella  están 
rimados  á  la  manera  de  los  que  después  se  llamaron  leoninos :  quizá  sería  ya  la 
rima  distintivo  peculiar  de  los  cánticos  populares. 
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no  antiguamente  y  hoy  de  Bracciano,  cerca  de  la  reducida 
población  que  lleva  el  nombre  de  Vicarello,  hubo  y  hay  unas 
aguas  medicinales  acídulo- salinas,  que  miradas  por  la  ciega 
gentilidad  como  prodigiosas,  atribuyendo  sus  efectos  pura- 
mente naturales  á  particular  intervención  de  las  ninfas  del  si- 
tio y  del  Dios  Apolo,  fueron  llamadas  aguas  Apolinares.  Ha- 
ciendo en  el  año  de  1852  una  obra  para  mejorar  el  servicio 
de  aquellos  baños  ,  encontraron  los  trabajadores  en  el  fondo 
del  agua  muchos  millares  de  monedas  de  cobre  y  otros  obje- 
tos, pías  ofrendas  de  los  bañistas  á  los  númenes  tutelares  de 
las  aguas  benéficas  :  entre  estos  ex-votos  aparecieron  tres  va- 
sos de  camino,  los  tres  de  plata,  los  tres  con  el  itinerario 
desde  Cádiz  á  Roma ,  evidente  señal  de  haber  pertenecido  á 
españoles.  Comparando  el  itinerario,  inscrito  á  buril  en  los 
vasos  ,  con  el  itinerario  del  Emperador  Antonino  ,  se  ve  que 
son  anteriores  á  él,  porque  falta  en  ellos  algún  punto  de 
tránsito  que  fué  establecido  después;  también  se  observa  que 
los  tres  itinerarios  de  los  vasos  corresponden  á  diferentes 
épocas ,  porque  la  distribución  de  las  jornadas  varía :  sobre 
esto  y  sobre  las  importantes  cuestiones  geográficas  que  se 
resuelven  coíi  la  aparición  de  antiguallas  tan  estimables,  ha 
escrito  una  preciosísima  Memoria  mi  conslaule  amigo  y  favo- 
recedor, el  eruditísimo  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra. 
El  vaso  con  trazas  de  más  antiguo  tiene  en  la  parte  superior 
este  letrero  :  iti¡nerarivm  a  gades  romam  ;  dice  en  el  segundo 
ab  CAiiES  vsqve  roma  íTiNERARE ,  y  en  el  tercero  ITINERARE  Á 
gades  vsqve  roma.  El  doctísimo  padre  G.  Marchi,  que  publi- 
có en  la  capital  del  orbe  cristiano,  año  de  1852,  el  curioso 
y  bien  trabajado  opúsculo  en  que  anunció  el  descubrimiento 
de  las  aguas  Apolinares,  observa  con  razón  que  á  grabar  el 
itinerario  de  estos  vasos  en  Roma  ,  no  se  hubiera  puesto  en 
ellos  á Gades  ni  ab  Cades  ni  usque  Roma:  el  platero  romano 
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hubiera  escrito  a  Gadibususque  fíomam,y  no  hubiera  usado  el 
raro  sustantivo  üinerare,  sino  el  propio  y  genuino  de  itinera- 
rium.  Infiere  el  P.  Marchi  de  estos  y  otros  barbarismos  que  se 
leen  en  dos  de  los  vasos,  que  siendo  los  tres  utensilios  más  á 
propósito  para  viajeros  gaditanos  que  para  otro  español  algu- 
no, hubieron  de  ser  labrados  en  Cádiz:  opinión  en  nuestro 
concepto  más  que  probable.  Cádiz  fué  siempre  una  ciudad 
muy  culta;  pero  á  juzgar  por  los  vasos  de  camino  trabajados 
allí,  los  oficiales  de  platería  de  Gádes  no  andaban  en  el  se- 
gundo siglo  de  la  era  cristiana  muy  escrupulosos  en  el  uso 
del  idioma  latino:  probablemente  no  tendrían  absolula  nece- 
sidad de  saberlo  bien. 

Tampoco  en  el  siglo  anterior,  viviendo  aún  vida  mor- 
tal nuestro  Redentor,  deja  de  notarse  lo  mismo.  Posee  la  Bi- 
blioteca Nacional  tres  medallas  del  Emperador  Tiberio  ,  de 
las  que  llaman  los  numismáticos  grandes  bronces ,  batidas 
en  Emérita  Augusta  con  esta  leyenda  alrededor  del  busto  : 
divs.  avgvstvs.  pater.  patria.  Demos  por  bien  escrita  la 
palabra  pater,  que  se  nos  presenta  en  abreviatura  con  las 
tres  primeras  letras,  pat;  concedamos  que  la  palabra  divs 
esté  en  abreviatura  también  en  lugar  de  nivus ;  para  el  sus- 
tantivo patria  que  debia  estar  en  caso  de  genitivo,  no  se 
halla  disculpa.  Tampoco  en  Marida  sabían  todos  las  declina- 
ciones latinas  poco  después  de  la  muerte  de  Augusto,  dis  ma- 
nes en  vez  de  Diis  Manibus  ('!)  aparece  escrito  en  una  ins- 
cripción sepulcral  española;  cvrante  macedónica  mater  (2),. 
poniendo  nominativo  por  ablativo,  leemos  en  otra.  Cicerón 
en  su  tratado  de  Divmatione,  libro  2.°,  manifiesta  que  los  es- 

(1)  Ruano,  Historia  de  Córdoba  ,  tomo  1.°,  libro  1.°,  capítulo  12. 

(2)  Óbrasele D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  colección  completa,  corre- 
girla, ordenada  é  ilustrada  por  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe  ,  tomo  2.". 
página  6oS,  columna  2.a 
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pañoles,  lo  mismo  que  los  cartagineses,  necesitaban  de  in- 
térprete para  que  se  les  entendiera  cuando  hablaban  en  el 
Senado.  Tácito,  refiriendo  en  el  libro  4.°  de  sus  Anales  la 
muerte  que  al  tiránico  Pretor  Lucio  Pisón  dio  en  el  año  20 
de  la  era  cristiana  un  labrador  de  Termes,  hoy  Lerma,  dice 
que  en  medio  de  los  tormentos  con  que  castigaban  al  reo, 
aseguraba  él  en  su  lengua  que  aun  teniendo  á  sus  cómplices 
á  la  vista,  nadie  peligraría  por  sus  declaraciones.  No  es  de 
extrañar  que  fuesen  poco  elegantes  en  el  latin  aquellos  que 
le  hablaban  sin  haberle  aprendido  en  el  regazo  materno. 

Treinta  y  ocho  años  antes  del  nacimiento  de  Jesucristo  ha- 
bía quedado  España  sometida  á  las  pertinaces  armas  de  los 
romanos,  dos  siglos  enteros  afanadas  en  tan  trabajosa  con- 
quista. Conforme  iban  apoderándose  de  nuestra  península, 
iba  introduciendo  en  ella  el  conquistador  su  lenguaje,  por  ley 
y  por  trato;  y  si  creemos  á  Estrabon,  olvidaron  pronto  los 
españoles,  con  el  uso  del  pegadizo  idioma,  el  propio  y  con- 
génito  de  cada  raza.  Ello  es  verdad  que  el  de  los  vencedores 
fué  usado  como  habla  común  desde  las  columnas  de  Hércules 
á  las  cumbres  del  Pirineo  :  en  latin  se  pusieron  las  inscripcio- 
nes de  los  monumentos  públicos,  de  la  moneda  y  lápidas  tu- 
mulares;  en  latin  escribieron  españoles  que  ocupan  distinguido 
lugar  en  la  numerosa  galería  de  la  romana  literatura;  en  latin 
están  las  leyes  de  los  visigodos,  dueños  también  de  España^ 
posteriores  á  los  romanos ;  en  latin  los  concilios  de  la  Iglesia 
española  y  los  fueros  y  cartas-pueblas  de  villas  fundadas  ó 
restauradas  después  de  la  irrupción  sarracénica  ;  en  latin  hay, 
por  último,  cartas  de  reyes  godos,  prelados  y  monjes.  Pero 
esta  soberana  y  prolongadísima  dominación  oral  no  pudo  ser 
completa  ni  uniforme  en  todo  lugar  ni  en  todos  los  tiempos  : 
los  idiomas,  como  el  hombre  y  cuanto  le  pertenece,  gozan  de 
una  duración  limitada  :  nacen,  crecen,  flaquean  y  acaban, 
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transformándose  á  veces  en  otros;  y  nunca  pueden  extenderse 
en  una  forma  fija,  sino  á  un  grupo  de  la  familia  humana  poco 
dilatado.  Muchos  siglos  ha  que  existe  una  lengua  con  el  nom- 
bre de  idioma  italiano,  y  jamás  ha  sido  general  en  Italia  :  uno 
es  el  lenguaje  de  Roma ,  y  otros  son  el  de  Ñapóles  y  Venecia, 
parecidos  y  diferentes;  los  patois  del  reciente  vecino  imperio 
se  desvian  mucho  del  habla  de  Massillon  y  Racine ;  y  en  nues- 
tra España,  el  catalán,  el  valenciano,  el  asturiano  y  el  ga- 
llego forman  lenguas  diferentes  del  idioma  peculiar  de  Castilla, 
que  se  llaman  dialectos  por  la  analogía  que  entre  sí  tienen, 
pero  son  verdaderos  idiomas,  porque  se  formaron  y  se  hablan 
con  independencia  unos  de  otros,  y  no  hay  habla  que  los 
abrace  todos  disponiendo  ella  sola  del  caudal  común  como 
propio.  Estrechando  el  círculo  más,  vemos  en  las  provincias 
vascongadas  que  el  éuscaro  varía  y  se  subdivide  también 
en  dialectos  distintos ;  y  si  en  aquella  reducida  extensión 
de  terreno,  habitada  por  un  pueblo  casi  sin  mezcla,  con  las 
mismas  costumbres,  la  misma  fe  y  organización  política, 
no  ha  podido  haber  una  lengua  invariable,  ¿cómo  había  de 
ser  una  la  del  vasto  imperio  romano  (1),  confusa  agrega- 
ción de  castas  y  lenguas,  violenta  Babel,  ansiosa  de  sobre- 
pujar á  todas  las  eminencias  del  mundo?  la  cual,  más  infeliz 
en  su  suerte  que  la  fábrica  de  Nembrot,  no  fué  abandonada 

(i)  En  la  misma  Roma,  harto  tiempo  antes  del  siglo  vin,  se  grabaron  inscrip- 
ciones ,  que  se  pueden  ver  en  la  obra  de  Mr.  Perret ,  titulada  Les  calacombes 
de  Rome ,  donde  se  lee  filias  y  filies  por  filice  ,  fdiem  por  filiara ,  vites  por 
vitas,  mensorum  por  mensium ,  meses  y  mesis  por  rienses ,  diorum  por  dierum, 
vivas  por  vivens ,  vivali  por  vivenli,  bibi  y  bibu  por  vivo,  bigenii  nobe  por 
viginti  novem ,  6/sepor  vixil,  da  por  ab;  y  además  Sin  orationis  tuis ,  in  paci, 
in  pacis  ,  pos  morte ,  propio  nomen ,  propter  una  filia  ,  septe  ,  centu  ,  locu, 
idus  febrarias  ,  septembres,  oclobres,  novembres  ,  decembres.  En  una  corona 
se  halló  este  letrero ,  notable  por  lo  irregular  de  la  orlografía  :  Qui  se  corona- 
berin  biban. 
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por  sus  obreros ;  demolida  y  arrasada  fué  por  esclavos  rebel- 
des, que  no  osaban  un  dia  poner  los  pies  donde  alcanzaba  la 
sombra  de  sus  almenas,  descansadero  á  la  vez  y  estorbo  para 
las  nubes.  Y  si  toda  lengua  lleva  en  sí  el  germen  de  su  desor- 
ganización y  á  la  par  el  principio  de  un  desarrollo  nuevo,  ¿cómo 
habia  de  eludir  esta  ley  de  naturaleza  el  latin ,  afectadamente 
articulado  en  tantos  países,  á  tanta  distancia  unos  de  otros? 
Así  los  primeros  que  le  alteraron  fueron  los  que  más  y  mejor 
le  usaban,  les  romanos  mismos,  entre  quienes,  á  vueltas  del 
lenguaje  usado  por  la  clase  instruida,  sonaba  ruda  y  tosca  la 
voz  de  la  plebe,  voz  desatendida  al  principio,  tolerada  des- 
pués y  triunfante  al  cabo,  como  irresistible  querer  de  una  gran 
muchedumbre. 

Las  principales  diferencias  que  hay  entre  el  latin  y  nuestro 
castellano  consisten  en  la  supresión  de  las  declinaciones,  la 
introducción  de  los  artículos,  y  la  diversa  conjugación  del 
verbo,  aplicando  á  ella  un  auxiliar  con  poco  uso  entre  los 
escritores  latinos  en  tal  concepto,  habero  convertido  en  haber: 
innovaciones  que  nacerían  probablemente  de  que  en  alguna 
de  las  antiguas  lenguas  de  España  serian  indeclinables  los 
nombres  y  se  les  unirían  artículos,  carecerían  de  voz  pasiva 
los  verbos  y  de  algunos  tiempos  que  tiene  el  latin.  No  dejarian 
de  contribuir  á  la  introducción  de  estas  novedades  los  propios 
romanos,  obedeciendo  á  la  acción  del  tiempo,  que  no  permite 
á  una  lengua  ni  á  nada  ser  siempre  lo  mismo.  Plauto,  Lucre- 
cio, Julio  César,  Horacio  y  otros  ya  usaron  el  numeral  unus 
como  artículo  indefinido;  Terencio  usó  también,  á  la  manera 
de  artículo  definido,  el  pronombre  Ule  (1);  Cicerón  y  Plinio  se 

(1)  Véase  á  Canttj  ,  Histoire  des  Haliens ,  tomo  1.°,  páginas  476,  477  y  478. 
Nótense  además  estos  ejemplos  : 

Terencio,  acto  3.°,  escena  1.a  déla  Hecyra. 

PARMENO. 

Pueri  inter  sesr  quilín  pro  levibus  noxiis  iras  gíínint! 
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sirvieron  del  verbo  habeo  en  locuciones  parecidas  á  los  tiempos 
compuestos  de  nuestros  verbos  castellanos  :  si  el  príncipe  de 
la  elocuencia  romana  decia  habeo  dichim  (he  dicho),  audire  ha- 
beo (tengo  que  oir  ó  he  de  oir),  habes  statutum  (has  estable- 
cido ó  determinado),  si  Plinio  eognitum  habeo  instilas,  ¿hasta 
dónde  no  extenderían  el  uso  de  habeo  un  gladiador,  un  me- 
nestral, un  labriego  de  Roma,  un  cazador  de  los  Alpes! 
¿hasta  dónde  un  español  de  la  clase  ínfima,  cabrerizo  de  Sierra 
Morena,  donde  nunca  pudo  llegar  el  latín  del  Senado,  sino, 
cuando  más,  el  latín  del  cuerpo  de  guardia!  Lo  extraño  no  es 
que  ciertos  españoles  hablasen  incorrectamente  e!  latín ,  sino 
que  á  pesar  de  las  escuelas  con  tanto  empeño  mantenidas  por 
los  romanos,  hubiese  españoles  que  acertaran  á  explicarse 
bien  en  el  idioma  obligatorio. 

Pero,  obligado  ó  no,  del  latín,  como  ha  sostenido  el  señor 
Monlau,  del  latín  como  elemento  predominante,  sin  excluir 

PAMPHILUS. 

Quaproplpv? 

PARMENO. 

Quia  enim,  qui  eos  gubernat  aniraus,  Hifirmiiiri  geruní. 
Itidem  ill(".  mulleres  sunl  fermi'  ut  puori ,  levi  senteiitia. 

Aiiáriá  ,  acto  i.°,  escena  8.a. 

Tura  il/ce  turbé  fient. 

Adelphi ,  acto  2.°,  escena  8.a 

Tu  illum  luum ,  si  psses  homo, 
Sineres  mmc  facoro. 

Phormin,  acto  5.°,  escena  8.a. 

Et  inde  filiam 
Suscepit  jam  unam,  dum  tu  dormís. 

En  el  primer  ejemplo,  la  traducción  que  mejor  corresponde  á  las  voces  impre- 
sas en  carácter  cursivo ,  es  las  mujeres;  en  el  segundólas  riñas ■;  en  el  ter- 
cero, el  tuyo  ó  aquel  tu  hijo. 

El  cuarto  ejemplo  es  de  artículo  indefinido;  y  en  castellano,  como  en  latin, 
las  palabras  sobre  que  se  llama  allí  la  atención  quieren  decir  lo  mismo,  una  hija. 
No  se  puede  traducir  una  hija  sola ,  porque  sería  pleonasmo  ridículo. 

El  idioma  gótico  no  tiene  artículos  :  por  eso  creemos  que  la  introducción  de 
éstos  en  el  castellano  proviene  de  las  lenguas  primitivas  de  España  ,  y  del  uso  que 
los  romanos  hacían  del  pronombre  Ule. 
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otros  de  menor  influencia;  del  latin  culto  y  del  vulgar,  militar 
y  rústico,  se  formó  la  lengua  que  ilustraron  tantos  siglos  des- 
pués Cervantes  y  Lope.  No  ha  faltado  quien  asegure  que  nuestro 
castellano  romance  no  viene  directa  é  inmediatamente  del  latin, 
sino  que  procede  de  otra  lengua  intermedia  llamada  románica, 
del  antiguo  provenzal,  en  fin,  que  Mr.  Raynouard  supuso  haber 
sido  hablado  después  que  el  latin  por  todas  las  naciones  adonde 
llevaron  los  romanos  la  lengua  de  Virgilio.  En  tiempos  en  que 
las  comunicaciones  eran  difíciles,  y  no  tan  general  como  ahora 
el  uso  de  la  escritura,  claro  es  que  un  pueblo  no  podia  dar  á 
otro  su  lengua  sino  por  medio  de  la  transmisión  oral  :  sin  la 
conquista,  sin  la  ocupación  constante  del  territorio,  no  podia 
una  nación  ingertar  en  la  vecina  su  idioma.  No  consta  que  los 
francos  ni  los  franceses  poblasen  á  Castilla,  ni  que  la  ocupa- 
ran como  dueños  antes  de  1808  :  la  opinión,  pues,  de  que  el 
castellano  ha  nacido  del  provenzal  ó  del  antiguo  francés  ó 
de  ambos  idiomas  juntos,  no  es  admisible.  Romana  provincia 
fueron  las  Galias  como  España  lo  fué,  y  latin  se  habló  enton- 
ces allende  y  aquende  del  Pirineo ;  parle  de  Francia  fué  parte 
de  España  en  tiempo  de  la  dominación  gótica  ;  y  no  es  mucho 
que  el  lenguaje  occitánico  y  el  español  de  entonces  fueran  casi 
idénticos,  pues  emanaban  de  una  fuente  común,  y  se  estaba 
todavía  muy  junto  á  la  fuente;  desviándose  con  el  tiempo,  cada 
pueblo  neo-latino  se  formó  su  lengua  por  sí  :  franceses  el 
francés ,  españoles  el  castellano.  Que  casado  Alfonso  Sexto  con 
una  francesa,  y  siendo  de  aquella  nación  el  metropolitano  de 
Toledo,  hallaran  sus  paisanos  buen  acogimiento  en  Castilla,  no 
basta  para  que  nos  transmitieran  su  habla:  por  muchos  fran- 
ceses que  viniesen  acá,  siempre  serian  menos  que  los  castella- 
nos que  habia  ;  y  siglos  antes  se  usaba  ya  en  España  un  idioma, 
que  ni  era  el  latin ,  ni  podia  ser  el  francés  de  la  lengua  de  oc 
ni  el  trances  de  la  lengua  de  oú  De  842  es  el  monumento  más 
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antiguo  de  la  lengua  francesa ;  en  la  Colección  de  fueros  y 
cartas-pueblas  publicada  por  el  inteligentísimo  D.  Tomás 
Muñoz  se  leen  cuatro  documentos  astúrico-latinos  con  las  fe- 
chas de  780,  804,  824  y  857,  donde  encontramos  el  pro- 
nombre Ule  usado  como  articulo,  las  preposiciones  de  y  ad 
sustituyendo  á  los  cases  de  la  declinación,  y  varias  voces  del 
idioma  romance,  más  ó  menos  formadas.  Firman  allí  tres 
Condes  y  otras  personas,  un  Comes  Alvaro,  un  Comes  Nunno 
Nunnez,  un  Comes  Richamundo ,  un  Severo  Nunnez,  un  Petro 
y  un  Dídago  :  ¿qué  significarían  estos  nombres  en  o  sino  que 
entonces  se  hablaba  un  idioma  en  que  habían  desaparecido 
los  nominativos  en  us?  Allí  se  leen  las  palabras  rio,  ambos 
rios ,  vasos ,  $&$mlm ,  pozo;  allí .  como  nombres  de  tierras  ó  de 
santuarios,  Guardia,  Fresnedo,  Peña  sarnosa,  Valdegovia, 
Fresno,  Losa,  Vállelo  (Vallejo),  Coló  petroso,  Sanctus  Petrus  de 
Ferreros,  Sancta  Eulalia  de  Cervero,  Páreles  (Paredes)  y  Vega 
de  Argeuza;  allí  se  lee  rivulus  Fraile,  carrera,  carnicerías, 
Penna  rubia  (peña  rubia),  cal  ciato,  (calzada),  foz  (hoz),  in  de- 
fesis  (en  las  dehesas),  de suo  ganato( de  su  ganado),  monlatico 
el  portalico  (montazgo  y  portazgo),  directus  (derecho  en  el 
sentido  de  jus),  ornes  de  villa  Brannia  Osario  (los  hombres  de 
la  villa  de  Brañosera),  per  Mam  villare,  el  per  illos  planos  el  per 
illum pradum  porquerum  (por  el  villar  y  por  los  llanos  y- por 
el  prado  porquero),  tempore  verani  (en  tiempo  de  verano).  Ya 
veis,  Señores,  ¡qué  lejos  andaba  del  latín  el  que  escribía  esto, 
y  además  ad  tibi,  ad  villa ,  ad  Comité ,  ad  populando,  de  mihi,  cum 
sua  pécora  y  per  ipsos  montibus!  ya  recordaréis  las  voces  que 
antes  cité,  correspondientes  al  siglo  noveno;  y  presumo  que 
no  ha  de  necesitarse  más  para  convencerse  de  que  ya  se  ha- 
llaban nuestros  romances  constituidos,,  cuando  el  estado  an- 
gustioso de  Asturias  y  tierras  limítrofes  noconvidaba  por  cier- 
to á  los  franceses  para  que  vinieran  y  nos  enseñaran  á  hablar. 
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Comparando  el  provonzal  con  el  antiguo  lenguaje  nuestro 
se  ve  más  clara  esta  verdad  certísima.  En  primer  lugar,  los 
provenzales  conservaron  cierta  especie  de  declinación,  poique 
á  las  voces  que  provenían  de  nominativos  en  us,  les  mantuvie- 
ron la  s  final  en  el  nominativo,  omitiéndola  en  los  demás  ca- 
sos del  singular:  así  decían  Carlos  y  Deus  en  nominativo,  y 
Cario  y  Dea  cuando  estos  nombres  recibían  régimen  :  en  los 
Fueros  de  Aviles  y  de  Oviedo,  ambos  del  reinado  de  Alfon- 
so Sexto,  y  ambos  casi  iguales  en  Lodo  lo  sustancial  de  sus 
cláusulas,  se  dice  Adefonso  y  vecino  siempre;  jamás  Adcfonsos 
ni  vecinos  en  singular :  la  s  quedó  para  distintivo  de  nuestros 
plurales.  En  el  propio  Fuero  de  Aviles  aparece  la  palabra  Rey 
escrita  nada  menos  que  de  cinco  modos  ,  Rex  ,  He ,  Reu,  Ray 
y  Rey ;  la  de  hombre  aparece  escrita  de  nueve,  homo ,  om  (sin  h), 
hom  (conh),  hómine,  hómino,  omne  (como  el  ablativo  de  omnis), 
omme  (con  dos  mm  y  sin  h),  homme  (con  h  y  dos  mm  como  en 
francés),  orne  sin  h,  y  home  con  ella.  En  la  versión  castellana  del 
Fuero  Juzgo,  que  se  supone  ser  de  tiempo  de  San  Fernando,  se 
presenta  la  palabra  fruto  con  siete  formas,  fritclu,  f rucio,  fruc- 
ta,  friiilo,  fruch,  [rucho  y  [rocho.  El  présenle  del  subjuntivo 
del  verbo  ser,  en  tercera  persona  del  singular,  se  muestra  en 
el  Fuero  de  Aviles  con  siete  variantes  ,  sil ,  sedeal.  sedea ,  seia, 
siat ,  seat  y  sea;  cinco  le  contamos  al  pronombre  ninguno:  ne- 
guno,  negun ,  nüllius  (en  caso  de  nominativo),  nullo  y  md. 
Hemos  dicho  que  en  Roma ,  en  el  siglo  de  oro  de  su  literatura, 
se  usó  tal  y  cual  vez  como  artículo  el  pronombre  Ule;  añada- 
mos á  esto  que  los  romanos  cambiaban  en  muchísimas  voces 
la  t  en  e,  y  á  ejemplo  suyo  leemos  en  España  en  la  losa  se- 
pulcral del  obispo  Sefronio  (1),  que  falleció  en  el  año  de  550, 

(1)  Véase  en  el  tomo  3.°  de  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  la 
lámina  correspondiente  á  la  pág.  199,  ó  la  obra  intitulada  Noticia  de  las  exca- 
vaciones de  la  Cabeza  del  Griego,  por  D.  Jácome  Capislrano  de  Moya,  pág.  iO. 
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y  cuyo  sepulcro  se  descubrió  á  principios  de  1789,  leemos, 
digo,  tegelur,  credetvr  y  mescrum  en  lugar  de  tegitur,  creditur 
y  mi  serum  como  síncopa  de  miserorum :  romanos  y  españoles 
pues,  pronunciaban  en  algún  tiempo  el-le,  el-la,  el-lo,  el-las, 
el-los.  De  el-le  tomaron  los  españoles  la  primera  sílaba,  y  re- 
sultó el  artículo  el;  de  la  segunda  sílaba  de  el-la  y  el-lo  for- 
maron la  y  lo ;  de  los  finales  de  el-los  y  el-las  formaron  los  y 
las,  plurales  del  artículo  definido.  La  pronunciación  de  las 
dos  eles  fué  cambiada  por  los  españoles  y  aun  por  otros  en  II; 
y  así  del  mismo  pronombre  latino  il-le  ó  el-le  vino  también 
nuestro  pronombre  de  tercera  persona  él,  ella,  ello,  ellas  y 
ellos;  de  la  segunda  sílaba  de  il-le  y  de  il-li  formamos  los  ca- 
sos oblicuos  le  y  li,  y  aplicando  al  primero  la  letras,  distin- 
tivo de  nuestros  plurales ,  tuvimos  el  les.  Ahora  bien  :  nuestro 
artículo  definido  actual  cuenta  sólo  cinco  voces  simples,  el, 
la,  lo,  los  y  las  (del  y  al  son  voces  compuestas);  al  artículo 
español  antiguo  le  hallamos,  por  lo  pronto,  sobre  esas  cinco 
voces,  otras  diez  más,  illa  ,  illo,  illos,  elos ,  ela,  lio  ,  lia,  líos, 
lias,  lu ;  y  aparte  Q  y  a  formados  de  eo  y  ea  ó  de  hoc  y  hac: 
total  4  7 .  Nuestro  pronombre  actual  de  tercera  persona  él  consta 
de  diez  formas  simples,  él,  le,  lo ,  ellos,  les ,  los,  ella,  la,  ellas, 
las:  nuestros  antiguos  disponían  de  30  lo  menos  ,  ü,  ule,  illo, 
illa,  ele,  ela,  elo,  elle,  elli ,  illi,  lli,  lie,  li ,  illos,  eles,  elos, 
illas,  y  además  o,  zo  y  lor,  amén  de  las  diez  formas  deque  hoy 
nos  servimos.  Zo  ó  so  es  la  segunda  sílaba  de  ipso ,  lor  se  for- 
mó de  illorwn.  ¿Se  hallan  estas  voces  con  toda  esta  variedad 
de  formas  en  los  escritos  provenzales  de  fecha  más  anti- 
gua? Entonces  allá  y  acá  se  hicieron  las  mismas  tentativas 
de  reorganización  sobre  las  palabras  latinas  correspondien- 
tes. ¿No  se  hallan  todas?  Entonces  las  variaciones  hechas 
aquí  fueron  tantas,  que  después  de  provistos  los  dialectos 
de  casa ,  todavía  nos  quedó  para  regalar  á  nuestros  vecinos. 
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El  sistema  de  desinencias  de  nuestros  verbos  lanibien  es  en 
general  más  parecido  al  del  latin  que  al  del  provenzal.  Amo, 
amas,  amat,  amamus,  amatis ,  amant ,  decian  los  latinos  en  el 
presente  de  indicativo  de  su  primera  conjugación  ;  amo,  amas, 
ama,  amamos,  amades  y  aman  dijimos  nosotros;  am  y  ami, 
amas,  ama,  amam,  amalz ,  y  aman,  amon  y  amen  decian  los 
antiguos  moradores  de  la  Occitania ;  y  á  esle  tenor  suprimie- 
ron en  sus  tres  conjugaciones  la  o  final  característica  de  la 
primera  persona  del  presente  de  indicativo ,  conservada  en 
nuestro  romance;  y  cambiaron  en  am ,  em  é  ím  las  termina- 
ciones en  mus  del  verbo  latino,  que  nosotros  hicimos  en  mos, 
desviándonos  menos  de  nuestro  modelo.  La  tercera  persona 
de  nuestro  pretérito  perfecto  simple  de  indicativo  terminada 
en  o  aguda,  paró,  temió,  sintió,  no  es  latino-clásica  ni  pro- 
venzal ;  en  (t  acababa  en  latin ,  en  et  agudo  en  provenzal  y  en 
í  y  en  ó  la  terminan  los  italianos  :  lo  cual  nos  inclina  á  creer 
que  es  terminación  ó  del  todo  nuestra ,  ó  del  latin  casero, 
vulgar  ó  rústico,  formada  por  los  mismos  latinos.  El  futuro 
provenzal  simple  de  indicativo,  el  italiano,  el  portugués  y  el 
de  Castilla  coinciden  en  la  singular  circunstancia  de  haberse 
formado,  como  ya  dijimos,  con  el  presente  de  indicativo  del 
auxiliar  Aa&er  y  el  presente  de  infinitivo  de  cada  verbo  (4):  ama- 
rai  se  dijo  en  provenzal ;  amaró  en  italiano;  amarei  en  por- 
tugués ,  y  amaré  en  el  romance  nuestro :  tal  coincidencia 
descubre  claramente  un  origen  simple  común  ó  varios  reu- 
nidos. Creíble  me  parece  que  alguno  de  los  pueblos  latinos, 

(1)  Varios  tiempos  del  verbo  latino  parecen  formados  por  una  combinación 
semejante :  amaveram  y  amavero  parecen  contracciones  de  amans  eram  y 
amans  ero  ó  de  amare  habueram  y  amare  habuero  ;  amabo  de  amare  ibo  ó 
amare  babeo ,  etc.  Parece  como  si  al  principio  no  hubiese  habido  más  que  una 
sola  conjugación ,  un  solo  verbo  que  expresase  en  general  la  acción ,  del  cual  se 
hubiesen  formado  los  demás ,  anteponiéndole  las  radicales  de  cualquier  sustantivo 
para  expresar  cada  acción  en  particular. 
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que  fueron  muy  luego  sojuzgados  por  los  romanos,  tuviese 
en  su  lengua  ese  género  de  conjugación  sin  voz  pasiva ,  y  con 
tiempos  simples  y  compuestos  formados  con  el  auxilio  del 
verbo  habere:  de  aquel  pueblo  se  extenderla  probablemente 
á  otros,  como  se  extendió  y  mantuvo  entre  los  propios  roma" 
nos  el  conocimiento  de  la  lengua  osea ;  pasaría  más  adelante 
á  los  ejércitos,  y  de  ellos  á  España  y  á  Francia  :  latinos  son  los 
elementos  de  la  conjugación  neo-latina,  y  es  muy  natural  dar 
á  la  forma  procedencia  del  Lacio;  creíble  es  también  (ya  se 
ha  dicho )  que  hubiese  desde  ei  principio  entre  las  lenguas 
de  nuestro  país  y  de  Francia  verbos  de  esta  manera  consti- 
tuidos, con  arreglo  á  los  cuales  fuese  modificado  el  verbo  de 
Roma.  Los  godos,  cuya  conjugación  sólo  admite  presente  y 
pretérito ,  debieron  ir  á  lo  más  fácil  al  aprender  el  latin ;  y  en 
la  traducción  de  los  Evangelios  hecha  al  gótico  por  Ulfilas, 
alguna  vez  se  halla  el  futuro  expresado  con  el  verbo  haber  y 
un  infinitivo.  En  el  capítulo  12,  versículo  26  de  San  Juan,  dice 
el  texto  gótico  (1),  vuelto  en  castellano  á  la  letra  :  «  Si  á  mí 
alguno  sirve ,  á  mí  siga,  y  donde  estoy  yo,  allí  este  servidor 
mió  estar  ha.  El  godo  que  decia  en  su  lengua  visan  hábailh, 
diria  por  imitación  en  latin  esse  habet  antes  que  erit. 

De  habeo,  habes,  habet,  alterada  la  pronunciación  genuina, 
desgastada  con  el  uso  la  b ,  resultaría  hato ,  haes ,  haet  en  unas 
partes,  y  haio,  hais,  hait  en  otras,  pues  el  diptongo  latino ae 
se  cambiaba  por  muchos  en  ai.  De  haio  tomaron  los  italianos 
la  sílaba  ho  para  la  primera  persona  del  verbo  (jo  ho ,  yo  he 

(1)  Véase  la  obra  titulada:  Ulfilas,  Veteris  et  Novi  Testamenti  versionis 
Gothicce  Fragmenta  quw  supersunt :  coniunctis  curis  ediderunt  H.  C.  de  Ga- 
belenlz  etDr.J.  Loebe.  Lipsia;,  1843.  Tomo  l.°pág.  182. 

Si      mihi   quis      ministret ,       me     sequatur,     et         ubi       suin    ego,       ibi      hic 

Jabai  mis  was  andbabtjai.    raik    laistjai.    jah    tijarei    ira    ík.    tbaruti  sa 
minister      mcus     esse      habet. 
andbaths  meins  visan  babaitli. 
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ó  tengo);  los  provenzales  ó  franceses  tomaron  el  diptongo 
inicial.  De  haeo  tomaron  nuestros  mayores  para  el  mismo 
efecto  la  sílaba  he;  con  haio  y  con  haeo  confundidos  hicieron 
su  hei  Jos  portugueses  (1).  De  tal  presente,  y  del  pretérito  im- 
perfecto habebam,  habebas ,  modificado  de  una  manera  análo- 
ga, se  hubieron  de  formar  las  terminaciones  para  nuestro  fu- 
turo simple  de  indicativo  y  nuestro  condicional,  suprimidas 
por  sistema  constante  la  m  y  la  t  finales  del  singular,  y  troca- 
da en  mos  la  sílaba  mus  de  las  desinencias  plurales.  De  ama- 
verim,  que  sincopado  y  vuelta  e  la  i  se  pronunciaría  amarem^ 
hicieron  los  castellanos  amare;  de  amavissem,  convertido  por 
el  mismo  procedimiento  en  amassem,  hicieron  amase;  del  supino 
amaíum  en  caso  de  ablativo,  hicieron  amado;  al  gerundio  aman- 
do y  al  participio  de  presente  amante  les  conservaron  la  misma 
forma  del  ablativo  ,  mientras  los  provenzales  dijeron  amanl  por 
amante,  aman  por  amando,  amat  por  amado.  En  el  pretérito 
perfecto  de  indicativo  del  auxiliar  haber  y  en  el  imperfecto  de 
subjuntivo,  los  provenzales  sustituyeron  á  la 6  radical  una  g 
extraña:  decían  los  latinos  habui,  habuisti,  habuit ,  habuissem, 
habuisses  ,  habui sset ;  se  dijo  en  Castilla  hube,  hubiste,  hubo  (ú 


(i)  La  segunda  y  tercera  persona  del  singular  (hoy  has  y  ha)  serian  al  princi- 
pio hais  y  hat,  porque  esta  última  voz  subsiste  aún  para  las  locuciones  imperso- 
nales. De  haemus  se  vino  á  hemos ,  de  haelis  á  hetes  y  luego  á  hedes ,  y  en  fin  á 
heis ,  de  haent  se  hizo  han.  El  pretérito  imperfecto  de  indicativo  cambió  menos 
como  tiempo  suelto :  se  suprimieron  la  segunda  b  y  las  finales  m  y  t,  se  puso  i  por 
e,  d  porí,  y  mos  por  mus:  así  de  habebam,  habebas,  habebat ,  habebamus,  ha- 
bebatis ,  habebant ,  resultó  había,  habías,  había ,  habíamos ,  habíades ,  ha- 
bían. En  la  combinación  amar-habia  para  formar  el  condicional ,  se  eliminó  la 
otra  b,  y  quedó  amar-haía :  de  esta  contracción  á  la  de  amar-ía  el  paso  fué 
fácil.  En  el  documento  sardo  correspondiente  al  año  740,  las  voces  latinas  habet 
y  habemus  ya  se  habian  convertido  en  hat  y  hamus  :  allí  se  lee  hat  essiri  (ha  de 
ser  ó  será),  hataddarí  (dará),  hat  iriumphadu,  hamus  iscriplu  (ha  triun- 
fado, liemos  escrito). 
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hobe ,  hubiste,  hobo),  hubiese,  hubieses,  ú  hobiese  y  hobieses;  los 
pro  vénzales  dijeron  aic  y  agui,  aguist  y  aguest,  ac  y  aguei, 
agües,  aguesses  y  aquel:  los  castellanos  de  habito,  pronuncian- 
do habito,  formaron  habido;  los  provenzales  dijeron  aguí.  En 
el  auxiliar  ser,  con  el  cual  formamos  la  voz  pasiva  de  los  ver- 
bos, no  tienen  los  provenzales  el  participio  sido,  que  formaron 
los  españoles ;  se  compusieron  con  el  eslat,  participio  pasivo 
del  verbo  estar.  En  las  segundas  personas  de  singular  y  de 
plural,  correspondientes  al  presente  de  indicativo  de  ser,  dije- 
ron los  provenzales  est  y  iest  y  etz,  no  desviándose  gran  cosa 
de  las  voces  latinas  es  y  eslis;  el  castellano,  apartándose  igual- 
mente del  latín  y  del  provenzal,  dijo  eres  y  sodes  ó  sois.  El  pre- 
sente de  subjuntivo  provenzal  es  sia,  sias,  sia,  que  también 
usamos  antiguamente  nosotros ;  pero  en  vista  de  que  por  los 
escritos  más  antiguos  de  nuestra  lengua  parece  como  si  se 
hubiese  tomado  este  tiempo  del  verbo  sedeo,  nuestro  sea,  seas, 
sea  muestra  desde  luego  su  inmediala  derivación  del  sedeam, 
sedeas,  sedeat  de  los  latinos. 

Alegan  en  favor  de  la  conjugación  provenzal  los  que  la  su- 
ponen creadora  de  la  castellana,  que  el  futuro  imperfecto  ó 
simple  de  indicativo  del  verbo  decir  y  del  verbo  hacer  no  son 
deciré  y  hacer é ,  como  debieran,  siguiendo  la  regla  común, 
sino  que  decimos  diré  y  haré  á  la  manera  de  los  franceses, 
indicio  vehementísimo  de  haber  tomado  esa  forma  de  ellos. 
Añadamos  fuerza  á  la  objeción  que  se  nos  hace,  advirtiendo 
que  además  de  los  futuros  contraidos  ó  sincopados  haré  y 
diré,  tenemos  hoy  otros  diez,  semejantes  en  formación  :  ha- 
bré, cabré,  sabré,  podré,  pondré,  querré,  saldré ,  tendré,  val- 
dré y  vendré:  veamos  si  forma  de  futuro  tal  puede  ser  nues- 
tra. En  primer  lugar,  dejaremos  aun  lado  el  futuro  de  hacer, 
porque  habiendo  tenido  antiguamente  el  infinitivo  far,  de  él 
se  hizo  faré  por  la  regla  común ;  y  suprimida  la  f,  hubo  de 
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quedar  en  la  forma  que  hoy  tiene.  En  segundo  lugar,  todos 
esos  futuros  se  han  usado  en  su  forma  regular  separable ,  de- 
cir-os-he,  saber -\o-hedes ,  querer-nos-hemos ,  venirse- han ,  y 
aun  en  el  Fuero  Juzgo  se  lee  haberá  en  lugar  de  habrá,  sáti- 
ra por  saldrá.  Nótese  en  tercer  lugar  que  pondré,  saldré,  ten- 
dré, valdré  y  vendré  son  contracciones  casi  equivalentes  á  la 
forma  regular  de  los  futuros  poneré,  veniré,  ele,  porque  la 
vocal  que  se  liquidó  se  halla  suplida  con  una  consonante  ;  y 
lo  mismo  hubo  de  suceder  con  el  verbo  decir,  porque  Berceo 
en  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos  usa  de  las  personas  de 
futuro  dizré  y  dizredes.  Haber  es  verbo  que  sirve  de  norma 
para  los  de  caber  y  saber  :  de  modo  que  habiéndose  dicho  en 
Castilla  haberé,  también  debió  decirse  caberé  y  saberé.  Qué- 
dannos  el  futuro  podré  y  algunos  otros  que  antiguamente  fue- 
ron irregulares,  y  ya  no  lo  son,  como  bebré,  combré  y  con- 
sigré  (beberé,  comeré  y  conseguiré):  demos  de  barato  que 
tales  irregularidades  hayan  sido  introducidas  en  España  imi- 
tando la  conjugación  provenzal,  siempre  resultará  que  hu- 
bieron de  introducirse  cuando  el  sistema  de  nuestra  conju- 
gación estaba  adoptado  ,  y  por  consiguiente  no  nos  enseñaron 
los  franceses  la  conjugación  regular;  cuando  más,  nos  indu- 
cirían á  faltar  á  ella ,  si  es  que  hay  nación  en  el  mundo  que 
necesiie  de  otra  para  cometer  una  irregularidad  de  lengua- 
je (1).  La  conjugación  de  nuestros  verbos  está,  pues,  en  ge- 

(1)  Por  otra  parte  ,  si  es  muy  fácil  de  entender  como  de  amare ,  tenere  y  sen- 
tire  ,  se  formaron  los  infinitivos  amar,  tener  y  sentir,  conservando  la  fuerza  de  la 
pronunciación  en  la  propia  sílaba ,  no  se  comprende  tan  fácilmente  como  los  infi- 
nitivos latinos  en  ere  breve  pasaron  á  ser  infinitivos  castellanos  en  er  con  acento. 
Antes ,  por  ejemplo ,  que  supere  se  pronunciase  largo  diciendo  sapére ,  natural- 
mente se  debió  contraer  la  dicción  reduciéndola  á  sapre ,  cápere  á  capre ,  dice- 
re  á  dizre  :  añadiendo  á  tales  terminaciones  en  e  la  sílaba  he ,  primera  persona 
de  haber  en  indicativo,  resultaba  sapre-hé  ,  capre-hé  ydisre-hé  :  duplicación  de 
vocal  ingrnla,  que  buho  de  evitarse  muy  luego  con  una  contracción  oportuna  ,  se- 
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neral  formada  sobre  ol  Jatin  clásico  y  el  latín  rústico ;  tiene 
algunas  alteraciones  puramente  españolas,  y  nada  tiene  de 
provenzal. 

Los  adverbios  castellanos  acabados  en  menle  son  más  latinos 
que  los  provenzales  de  igual  origen  acabados  en  men;  otros, 
que  tienen  analogía  con  adverbios  provenzales ,  la  conservan 
también  con  el  latin  ,  y  dan  fe  de  su  procedencia;  y  lo  mismo 
en  general  acontece  con  las  preposiciones,  conjugaciones  é  in- 
terjecciones. Del  Fuero  de  Aviles  hemos  citado  la  expresión  tolla 
Ven  (quítelo  de  allí),  donde  innegablemente  la  partícula  en, 
de  tanto  uso  en  la  lengua  francesa ,  se  ve  empleada  en  el  mis- 
mo sentido  y  forma  que  en  las  lenguas  de  oc  y  de  olí ;  pero 
en  el  Fuero  de  Oviedo,  que  es  el  mismo  de  Aviles  con  otras 
palabras  algunas  veces,  se  lee  en  el  correspondiente  lugar 
ludíalo  dende.  El  en  francés  y  el  ende  español  vienen  del  ad- 
verbio inde  latino,  que  por  la  frecuente  mutación  de  la  i  en  e 
ya  se  pronunciaría  ende  en  la  misma  Roma  por  algunos,  quizá 
en  la  época  de  latinidad  más  floreciente  :  de  modo  que  el  uso 
de  la  palabra  ende  en  España  es  completamente  latino,  y  por 
lo  mismo  anterior  al  uso  del  en;  es  posterior  también,  porque 
lo  vemos  en  el  siglo  decimosexto  en  Reales  cédulas  que  con- 
tienen la  fórmula  non  fagades  ende  al;  y  siendo  palabra  ante- 
rior, coetánea  y  posterior  al  en  ,  debemos  inferir  que  en  algu- 
na parte  de  España  fué  usada  siempre ,  y  esta  parte  debió 
ser  Castilla.  Poco  más  ó  menos  pudiera  decir  de  los  adverbios 

gun  se  dijo  del  campo  y  no  de  el  campo  :  mudadas  con  el  tiempo  algunas  conso- 
nantes en  las  que  más  analogía  guardan  con  ellas,  vinimos  á  obtener  los  futuros 
usados  hoy,  sabré,  cabré,  y  otros  de  igual  especie.  Habré  ,  saldré ,  tendré,  val- 
dré y  vendré  proceden  de  verbos  latinos,  cuyo  infinitivo  tenia  larga  la  penúltima 
sílaba  cuando  se  pronunciaba  rectamente  el  latin ;  después ,  muy  bien  pudo  pro- 
nunciarse de  otra  manera  y  colocar  á  estos  verbos  en  otra  clase.  Desapareció  la 
conjugación  enre,  quedaron  regulares  los  infinitivos,  y  los  futuros  irregulares. 
He  aquí  otra  explicación  de  este  fenómeno  gramatical. 
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ú  é  /«  formados  sobre  los  latinos  ubi  é  ibi ,  y  otro  tanto  del 
monosílabo  e  significando  en ,  como  también  lo  usaron  los 
provenzales.  La  preposición  in  latina ,  pronunciada  en  por 
el  vulgo  ha  llegado  hasta  nosotros  con  el  mismo  sonido,  por- 
que en  algún  punto  de  España  se  dijo  siempre  así,  aunque 
en  otros  se  dijera  e,  como  en  el  Fuero  de  Aviles  aparece  :  c 
sin  n  fué  generalmente  la  conjunción  copulativa  y.  La  vulga- 
rísima y  nada  cortés  interjección  nuestra  en  hora  mala  ó  no- 
ramala consta  usada  en  París  en  el  siglo  sexto  de  la  era  de 
Cristo.  San  Gregorio  Turonense  cuenta  (1)  que  al  salir  del 
Real  palacio  la  princesa  Ringunte,  hija  de  Chilperico,  para  ve- 
nir á  casarse  con  Recaredo,  Rey  de  los  godos ,  el  año  de  584, 
á  una  carroza  se  le  rompió  un  eje ;  y  al  verlo  la  muchedum- 
bre agolpada  á  la  puerta,  decían  todos  á  una  voz:  ¡mala 
hora!  (2).  Porque  hallemos  esta  expresión  escrita  en  una  cró- 
nica extranjera  mucho  antes  que  en  nuestros  libros,  ¿hemos 
de  creer  que  no  se  pudo  acá  decir  noramala ,  si  no  lo  apren- 
dimos de  los  franceses?  No,  porque  la  expresión  se  compone 
de  dos  voces  latinas;  y  cuando  se  hablaba  latín ,  malo  ó  bue- 
no ,  en  España  y  en  Francia ,  pudo  y  debió  emplearse  tal  ex- 
clamación en  ambos  países  sin  usurpársela  unos  á  otros ,  an- 
teponiéndose aquí,  y  posponiéndose  allá  la  palabra  hora. 

Deteniéndome  al  fin ,  porque  esa  palabra  me  avisa  de  que 
es  hora  ya  de  terminar  mis  observaciones ,  diré  que  si  la  opi- 
nión del  Sr.  Monlau,  que  es  también  la  de  los  eruditos  de  nota 
más  alta ,  no  queda  suficientemente  justificada,  culpa  mia  es, 
y  no  falta  de  razones  con  que  defenderla.  Desentendiéndome 
completamente  (porque  no  es  asunto  para  mí)  de  la  parte 
que  han  tenido  en  la  organización  del  romance  nuestro  la 
lengua  hebraica,  el  celta,  el  éuscaro,  el  fenicio,  el  griego  y  al- 

(1)  Historia?  Fr ancor um  ,  libro  vi,  capítulo  45. 

(2)  Omnes  Mala  hora  disertint. 
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gun  otro  idioma,  creo  que  éste  que  lleva  hoy  el  nombre  de 
castellano  (castellano  y  aragonés  en  verdad)  se  formó  princi- 
pal y  directamente  de  la  lengua  latina  clásica  y  rústica,  em- 
pezando á  recoger  caudal  así  que  se  introdujo  el  latín  en  Es- 
paña :  conserva  pocos  elementos  conocidos  de  las  lenguas 
primitivas  de  la  Península;  recibió  de  los  godos  algo,  mucho 
más  de  los  árabes;  y  ya  formado,  tomó  del  provenzal  y  del 
francés  antiguo  ciertas  locuciones  y  voces,  unas  que  subsis- 
tieron ,  y  otras  que  no  pudieron  arraigarse  profundamente. 
Venidas  parecen  de  Francia,  y  quizá  partieron  de  más  allá, 
las  palabras  aliur ,  argente,  asaz,  glande,  jamáis  y  mayson, 
usadas  en  nuestro  lenguaje  antiguo,  que  proceden  sin  duda  de 
aliorsum ,  argenlum ,  ad  satis,  glandes,  jam  magis  y  mansio: 
más  propias  de  los  franceses  parecen  las  de  afer,  aprés,  doma- 
ge,  encara  ,  estui ,  laido,  nombre  en  la  significación  de  número, 
orage,  repaire,  sire  y  otras  que  les  fueron  ya  restituidas,  bor- 
rándolas de  su  diccionario  Castilla  al  inventariar  su  tesoro  lin- 
güístico en  el  siglo  decimosexto;  pero  una  docena  de  frases 
y  un  ciento  de  voces  no  forman  un  idioma,  que  indudable- 
mente estaba  ya  hecho  al  mediar  el  octavo  siglo.  De  uno  y 
medio  á  esta  parte  es  cuando  el  francés  ha  invadido  nuestra 
literatura  y  nuestra  lengua;  no  así  mil  años  há  :  no  habia 
eutónces  en  cada  rincón  de  Castilla  un  libro  ó  papel  impreso 
por  españoles,  que  enseñara  y  propagase  las  voces  y  locucio- 
nes traspirenaicas.  El  francés,  que  venia  entonces  á  España, 
ora  hablase  la  lengua  de  oc,  ora  la  áeoil,  no  podia  hacer  lo  que 
hacen  hoy  el  periódico  y  el  libro  compuestos  en  no  buen  cas- 
tellano: el  advenedizo,  fuese  capitán  ó  mercader,  sacerdote  ú 
obrero,  tenia  que  aprender  nuestro  idioma  en  lo  que  se  apar- 
tara del  suyo ;  y  si  lo  aprendía  bien  ,  lo  hablaría  como  los  del 
país;  y  si  lo  aprendía  mal  ,  no  habían  de  ser  sus  equivoca- 
ciones modelo  para  los  castellanos  y  regla  de  castizo  lengua- 
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je  :  sucedería  entonces  aquí  lo  que  hoy  nos  acontece  á  nos- 
otros en  tierra  extranjera,  y  les  pasa  en  Madrid  á  esos  buenos 
hombres  que  anuncian  en  el  Diario  de  Avisos  tener  de  venta 
sillerías  de  madera  escultada  y  mirlos  cantando.  Los  fran- 
ceses han  formado  los  diferentes  dialectos  ó  idiomas  de  su 
nación ,  y  nosotros  los  nuestros :  hemos  tomado  unos  de  otros 
porque  somos  vecinos,  y  aun  á  veces  hermanos;  pero  la  len- 
gua ,  en  general ,  es  obra  de  casa.  El  latin  oral  no  podia  vivir 
siempre  :  tan  viejo  se  hubo  de  hacer  de  allá  como  de  esta 
parte  del  Pirineo.  Si  convertirlo  en  nuestro  romance  fué  ela- 
borar una  lengua  nueva,  nadie  podrá  negar  á  los  españoles 
la  facultad  de  hablar,  concedida  por  Dios  al  primer  hombre 
aun  antes  que  le  diese  una  compañera;  si  fué  corromperla, 
ciento  y  cincuenta  años  há  que  en  prosa  y  en  verso  estamos 
dando  muchos  españoles  pruebas  diarias  de  que  no  necesita- 
mos ajeno  auxilio  para  lastimar  y  desfigurar  un  idioma  :  no 
me  lo  podréis  negar  los  que  veis  una  prueba  más  en  el  des- 
aliñado lenguaje  de  este  pobre  discurso.  —  He  dicho. 

Las  escrituras  correspondientes  á  los  años  745  y  747,  que  se  citan  en  la  pági- 
na 40  de  este  Discurso,  se  hallan  en  el  tomo  40  de  la  España  sagrada ,  páginas 
334  y  357. 

La  del  año  759  es  la  primera  en  el  tercer  tomo  de  las  Noticias  históricas  sobre 
las  Provincias  Vascongadas ,  por  D.  Juan  Antonio  Llórente. 

Las  de  los  años  772  y  775  se  registran  en  las  Antigüedades  de  España,  por 
Berganza,  tomo  2.°,  pág.  370. 

La  del  año  781 ,  en  el  tomo  7,°  de  la  Crónica  de  Morales  (edición  de  1791), 
página  88. 
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REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


AÑO  DE  1859. 


LISTA  DE  SEÑORES  ACADÉMICOS. 
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A  HISTORIA 


DE   NUMERO. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Miguel,  Director. 

Calle  de  la  Magdalena ,  núm.  3,  cuarto  principal. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Qua- 
drado,  Censor. 


L  CASTILLO, 


iGO. 


Caballero  de  Gracia,  núm.  15,  cuarto  segundo  de- 
recha. 

Sr.  D.  Pedro  Sabau  y  Larroya,  Secretario 
perpetuo. 

Calle  del  Príncipe,  núm.  12,  cuarto  segundo,  iz- 
quierda . 
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Excmo.  Sr.  Conde  de  Clonará. 

Calle  del  Noviciado,  núm.  -10,  cuarto  segundo. 

Sr.  D.  Antonio  Cavanilles,  Tesorero. 

Calle  de  la  Abada,  núm.  11,  cuarto  bajo. 

Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 

Calle  del  Barquillo,  núms.  4  y  6,  cuarto  tercero,  de- 
recha. 

Sr.  D.  Valentín  Carderera. 

Plazuela  de  las  Cortes,  núm.  7,  cuarto  segundo. 

Excmo.  Sr.  D.  Serafín  Estébanez  Calderón. 

Calle  de  San  Mateo,  núm.  11,  cuarto  segundo. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Benavides. 

Calle  de  Carretas,  núm.  4,  cuarto  segundo,  izquierda. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Quinto. 

Sr.  D.  Antonio  Delgado,  Anticuario. 

Calle  de  la  Madera  baja,  núm.  11,  cuarto  tercero, 
izquierda. 


Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa. 

Calle  de  las  Rejas,  núm.  4,  cuarto  principal. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Pidal. 

Carrera  de  San  Gerónimo,  núm.  34,  cuarto  segundo. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Remon  Zarco  del 
Valle. 

Calle  de  San  Miguel,  núm.  23,  cuarto  principal. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda. 

Calle  de  la  Gorguera,  núm.  13,  cuarto  segundo,  iz- 
quierda. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Sainz  de  Andino. 

Calle  del  Carbón,  núm.  2,  cuarto  principal,  izquierda. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna  y  del  Infan- 
tado. 

Campillo  de  las  Vistillas,  núm.  7. 
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Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios. 

Calle  de  la  Puebla,  núm.   19,  cuarto  segundo,  de- 
recha. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Miraflores. 

Carrera  de  San  Gerónimo,  núm.  35. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  Zaragoza. 

Plazuela  de  Santa  Ana,  núm.  2,  cuarto  segundo. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Canga- Arguelles. 

Calle  del  Barquillo,  núm.  19. 


Excmo.  Sr.  D.  Salustiano  de  Olózaga. 

Calle  de  las  Torres,  núm.  4,  cuarto  segundo,  de- 
recha. 


Sr.  D.  Modesto  Lafuente. 

Calle  de  la  Puebla,  núm.  4,  cuarto  principal. 


Excmo.  Sr.  Duque  de  Rivas. 

Plaza  de  la  Concepción  Gerónima. 


Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Seijas  Lozano. 

Plaza  del  Cordón,  núm.  4,  cuarto  principal. 

Sr.    D.    Aureliano    Fernandez-Guerra   y 
Orbe. 

Calle  de  Segovia,  núm.  10,  cuarto  principal,  iz- 
quierda. 

Sr.  D.  Manuel  Colmeiro. 

Calle  del  Clavel,  núm.  2,  cuarto  tercero  del  centro. 

Sr.  D.  Cayetano  Rosell. 

Calle  del  Espejo,  núm.  9  y  \l,  cuarto  tercero. 

Sr.  D.  Carlos  Ramón  Fort,  Bliotecario. 

Corredera  baja  de  S.  Pablo,  núm.  25,  cuarto  prin- 
cipal. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna. 

Plazuela  de  Trujillo,  núm.  7,  cuarto  entresuelo. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Montalban. 

Calle  de  Santa  Clara,  núm.  3,  cuarto  segundo. 
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limo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
electo. 

Calie  del  Pez,  núm.  M,  cuarto  segundo. 

Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo,  electo. 

Calle  de  Jovellanos,  núm.  7,  cuarto  principal. 

Sr.  D.  Tomás  Muñoz,  electo. 

Calle  de  Tudescos,  núm.   34,  cuarto  segundo,  iz- 
quierda. 


Sr.  D. 


Sr.  D. 


Ha  pasado  á  la  clase  de  Correspondiente,  por  no  tener  fija 
su  residencia  en  esta  corte  el 

limo.  Sr.  D.  Miguel  Salva,  Obispo  de  Ma- 
llorca. 


Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez ,  en  Méjico. 
Sr.  D.  Andrés  de  Lamas,  en  el  Brasil. 


)S 


HONORARIOS  EXTRANJEROS. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  la  Cortina,  en  Mé- 
jico. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Dietrichstein,   en 

Viena. 
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Excmo.  Sr.  Conde  Sólaro  della  Margarita, 
en  Turin. 


Excmo.  Sr.  Muhammed  Fuad  Effendi,  en 
Constantinopla. 

Excmo.  Sr.  Cardenal  Wiseman,  en  £d/id/-es. 
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CORRESPONDIENTES  EN  LAS  PROVINCIAS. 

Sr.  D.  Próspero  Bofarull  y  Mascaré,  Bar- 
celona. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Joaquín  de  Taran- 
con ,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  María  Ferrer ,  Ma- 
drid. 

Sr.  I).  Martin  Matute,  Gerona. 

Sr.  D.  Toribio  José  Cortés,  Burgos. 

Sr.  D.  Agustín  Juan  Maurancli,  Mazarron. 

Sr.  D.  Manuel  González,  Madrid. 

Sr.  D.  Eugenio  Martínez  y  Falero,  Cuenca. 

Sr.  D.  Antonio  Satorras,  Tarragona. 


T 


~?     r 


11 


Sr.  D.  Mariano  de  Albo,  Madrid. 

Sr.  D.  José  Fernandez  y  Monserrat,  Pata 
í/e  Mallorca. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  deLeonBendicho, 
Almena. 

Sr.  D.  Ramón  de  la  Sagra,  Madrid. 

Sr.  D.  Nicolás  Vicente  Magan,  Toledo. 

Sr.  D.  Manuel Bofarull y  Sartorio,  Barcelona. 

Sr.  D.  Antonio  Sola,  Madrid. 

Sr.  D.  Joaquín  María  Bover,  Pal  mi  de  Ma- 
llorca. 

Sr.  D.  Joaquín  Rubio,  Cádiz. 

Sr.  D.  Manuel  Flores  Valdés,  Sania  Maria 
de  Arbás. 
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Sr.  D.  Juan  Cortada,  Barcelona. 

Sr.  D.  José  Quevedo,  Burgos. 

Sr.  D.  José  Yanguas  y  Miranda,  Pamplona. 

Sr.  D.  Braulio  Guijarro,  Huele  (Cuenca). 

Sr.  D.  Francisco  Escudero  y  Azara,  Madrid. 

Sr.  D.  Luis  Maria  Ramírez  y  de  las  Casas- 
Deza,  Córdoba. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Gerona,  Madrid. 

Sr.  D.  Fernando  López  de  Lara,  Santa  Cruz 
de  Tenerife. 

Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Calderón  de  la  Bar- 
ca, Madrid. 

Sr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Martinez,  Villanue- 
va  del  Arzobispo. 
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Sr.  D.  Buenaventura  Carlos  Aribau ,  Ma- 
drid. 

Sr.  D.  Manuel  Garda  González,  Simancas. 

Sr.  D.  Félix  Janér,  Madrid. 


)S 
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Sr.  D.  Mariano  Nougués  y  Secall ,  Badajoz. 


Sr.  D.  Luis  Villanueva,  Barcarrola  (Bada- 
joz). 

Sr.  D.  Juan  Codina,  Barcelona. 


L  CASTILLO, 


Sr.  D.  José  Maria  Quadrado ,  Palma  de  Ma- 
llorca. 


IGO. 


Sr.  D.  José  Aparici  y  Garcia,  Granada. 
Sr.  D.  José  Maria  de  Álava ,  Sevilla. 
Sr.  D.  Fr.  Jaime  Prats,  Barcelona. 
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Sr.  D.  Tomás  Gómez  de  Arteche  Lombi- 
11o,  Zaragoza. 

Sr.  D.  Matías  Sangrador  y  Vítores,  Oviedo. 

Sr.  D.  Lorenzo  Martínez  de  Dueñas ,  Gua- 
dicc. 

Sr.  D.  José  María  Cavanilles,  Oviedo. 

Sr.  D.  Nicolás  de  Passo  y  Delgado,  Gra- 
nada. 

Sr.  D.  Domingo  Sánchez  Gijon,  Toledo. 

Sr.  D.  Buenaventura  Hernández  Sanahu- 
ja ,  Tarragona. 

Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  Cádiz. 

Sr.  D.  Manuel  Codina,  Ecija. 

Sr.  D.  Eusebio  Campuzano,  Burgo  de  Osma, 


.-3¿ 


15 


limo.  Sr.  D.  José  Avila  y  Lamas ,  Obispo 
ele  Orense. 

Sr.  D.  Jaime  Fustagueras  y  Fustér,  Barce- 
lona. 

Sr.  D.  Manuel  Maria  Hazañas,  Madrid. 

Sr.  D.  Francisco  Baguér  y  Rivas ,  Odesa. 

Sr.  D.  Jaime  Baguér  y  Rivas,  Alejandría 
de  Egipto. 

Sr.  D.  Plácido  Jo  ve  y  Hevia,  Perpiñan. 

Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero,  Madrid. 

Sr.  D.  Manuel  Lasala,  ídem. 

Sr.  D.  Rafael  Atienza ,  Ronda. 

Sr.  D.  Mariano  Aguiló  y  Fustér,  Barcelona. 
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Sr.  D.  Vicente  Boix ,  Valencia. 

limo.  Sr.  D.  Luis  de  la  Lastra  y  Cuesta, 
Arzobispo  de  Valladolid. 

Sr.  D.  Juan  Fernandez,  Tarragona. 

Excmo.  Sr.  D.  Luis  López  de  la  Torre  Ay- 
llon ,  Madrid. 

Sr.  D.  Pablo  Ilarreg-ui ,  Pamplona. 

Sr.  D.  Garcia  Golfín,  Conde  de  la  Oliva, 
Trujillo. 

Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente ,  Madrid. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Vicente  Horcos  y 
San  Martin,  Obispo  de  Osma. 


Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delga- 
do, Madrid. 
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Sr.  D.  Javier  Torres  López ,  Guadix. 

Sr.  D.  Demetrio  de  los  Rios ,  Sevilla. 

Sr.  D.  Venancio  Aulestiarte ,  Valladolid. 

Sr.  D.  Miguel  Apolinario  Fernandez  de 
Sousa,  Algeciras. 

Sr.  D.  Juan  Tejada  y  Ramiro,  Madrid. 


Excmo.  Sr.  D.  Luis  Estrada,  ídem. 


Sr.  D.  Antonio  Martin  Gamero,  Toledo. 

Sr.  D.  Remigio  Salomón,  Corana. 

Sr.  D.  Esteban  Paluzie,  Barcelona. 

Sr.  I).  Manuel  de  Assas,  Madrid. 

Sr.  D.  Manuel  Rodrig-uez  de  Beiiang-a,  Má- 
laga. 
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Sr.  D.  Manuel  Malo  de  Molina,  Madrid. 

Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Apodaca,  Se- 
villa. 

Sr.  D.  Camilo  Diez  de  Prado,  Guadalajara. 


Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Latour,  Sevilla. 


Sr.  D.  Emilio  Bernaldez,  Guadalajara. 


CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 


Sr.  Jorge  Ticknor,  Phüadelphia. 
Sr.  Alejandro  de  la  Roquette ,  París. 
Sr.  Washington  Irving,  Phüadelphia. 
Sr.  Conde  de  Beaurepere,  París. 
Sr.  A.  de  Caumont.  Caen. 


— 
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Sr.  D.  Fernando  Wolf ,  Viena. 

Sr.  Dr.  Samuel  Astley  Dunham,  Londres. 

Sr.  Federico  Guillermo  Lembke,  Gottinga. 

limo.  Sr.  D.  José  Joaquín  da  Costa  de  Ma- 
céelo, Lisboa. 

El  Caballero  Luis  Sauli  d'Igliano,  Turin. 

Sr.  Dr.  Wittembach ,  Tr éveris. 

Sr.  Jomard,  París. 

Sr.  Salvador  Belti,  Roma. 

Sr.  Dr.  Jorge  Helmedorfer,  Offenbach. 

Sr.  Barón  de  Gerlaehe ,  Bruselas. 

Sr.  Eugenio  Dufflot  de  Mofrás ,  París. 
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Sr.  J.  Gachard ,  Bruselas. 


Sr.  Orestes  Brizzi ,  Arezzo. 

Sr.  Aquiles  Jubinal,  Monipellier. 

Sr.  Severa  Teackle  Wallis,  Baltimore. 

Sr.  A.  Mig-net,  París. 

Sr.  Vizconde  de  Kerkhove-Varent ,  Arribe- 


res. 


Sr.  J.  P.  de  Merimée,  Paris. 

Sr.  Félix  Bogaers ,  Amberes. 

limo.  Sr.  José  Barbosa  Canaes  de  Fignere- 
do  Castelho-Branco,  Lisboa. 

Sr.  Dr.  Reinhart  Dozy,  Leyde. 

Sr.  Adrián  de  Longperier,  París. 
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limo.  Sr.  Alejandro  Herculano,  Lisboa. 
Sr.  Barón  de  Minútoli,  Berlín. 


)S 


El  Caballero  Patricio  Colquhoun,  Londres. 

Sr.  Dr.  Andrés  David  Mortdmann,   Cons- 
lantinopla. 


A  HISTORIA 


Sr.  Luis  Canina,  Roma. 
Sr.  Alfredo  de  Puibusque,  París. 
Sr.  Rosew  Saint-Hilaire,  ídem. 
Sr.  Paulino  París,  ídem. 


L  CASTILLO, 


SGO. 


Sr.  Francisco  Adolfo  Varnhagen,   Para- 
guay. 


Sr.  Antonio  Aschik,  Kertch. 


Sr.  Dr.  C.  R.  Lepsius,  Ber 
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Sr.  Pablo  Chaix,  Ginebra. 

Sí.  Barón  de  Shak,  Berlín. 

Sr.  Luis  de  la  Saussaye,  Poitiers. 

Sr.  Dr.  Guillermo  Schaeffner  Francfort  so- 
bre el  Mein. 

Sr.  Enrique  Brugseh,  Berlín. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Alberdi,  Madrid. 

Sr.  P.  A.  Munch,  Crisliania. 

Sr.  D.   Alejandro  Arang-o  y  Eseandon, 

Méjico. 


Sr.  Gustavo  Básele  de  Lagreze,  Pau. 


Sr.  Eugenio  Baret,  Clermont. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Adriani,  Turin. 
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Sr.  Osear  Peschel,  Berlín. 

Sr.  Barón  Romualdo  de  Tecco,  Madrid. 

Sr.  Eduardo  de  la  Barre  Duparcg-,  Paris. 

Sr.  Hilldebrand,  Stockolmo. 

Sr.  Barón  de  Beskow,  ídem. 
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DISCURSOS 


LEÍDOS    A1NTE   LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


t-~ 


EN  la  recepción  pública 


DK 


D.  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO, 

el  ili;i   3p  de  mayo  de  18GO. 
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DISCURSOS 


LEÍDOS  ANTE    LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


EN  LA  RECEPCIÓN  PUBLICA 


DE 


D,  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO, 

el   dia  20  de  maj^o  de  I86O. 


MADRID, 

tMPKENTA    Y    ESTEREOTIPIA   T)E   M.    R1VADENEYRA, 

calle  de  la  Madera,  núm.  8. 

1860. 


DISCURSO 


DE 


DON  AMONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO. 


Señores 


Si  al  ocupar  un  puesto  en  este  recinto  se  sienten  poseídos  de 
gratitud  los  que  le  alcanzan  por  galardón  de  sus  merecimien- 
tos, fácil  es  comprender  la  del  que  sabe  como  yo  que  todo  lo 
debe  ala  indulgencia.  Porque  no  abre  hoy  la  Academia,  como 
suele,  sus  puertas  á  un  hombre  encanecido  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos,  que  traiga  un  tesoro  mas  de  experiencia  á  su 
seno,  ó  bien  á  un  erudito  insigne  que  pueda  acrecentar  con  el 
fruto  de  sus  investigaciones  laboriosas  los  ricos  conocimientos 
que  ella  posee,  ó  bien  á  un  escritor  de  probada  crítica  y  estilo, 
por  quien  hayan  de  alcanzar  ó  luz  ó  gloria  los  anales  patrios. 
En  mí  las  abre  solo  á  un  amigo  de  la  historia,  que  ha  dedicado 
á  su  estudio  todos  los  ocios  pasados,  y  anhela  por  destinar  al 
propio  objeto  los  dias  serenos  que  le  conceda  el  porvenir.  Tan 
corto  título  ofrezco  á  la  indulgencia  de  la  Academia;  y  si  hu- 
biera de  cotejarlo  con  otros,  y  singularmente  con  los  que  po- 
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seian  los  claros  varones  que  en  este  propio  lugar  me  han  pre- 
cedido, en  verdad  que  la  modestia  podria  apagar  el  discurso  en 
mis  labios. 

Mi  intento  es  presentar  á  la  Academia ,  en  cumplimiento  de 
sus  Estatutos,  algunas  observaciones  acerca  de  un  período  de 
historia;  y  he  elegido  para  cumplirlo  la  dominación  de  los  es- 
pañoles en  Italia.  No  desconozco  que  este  tema,  sobre  ser  mas 
vasto  que  conviene  á  un  discurso,  trae  en  sí  dificultades  de  va- 
ria naturaleza  en  los  momentos  presentes.  Pero  ¿no  es  cierto,  en 
cambio,  que  los  que  han  hojeado  con  amor  las  páginas  de  la  his- 
toria nacional,  se  sienten  movidos  por  el  espectáculo  de  las  co- 
sas actuales  á  recordar  los  tiempos  en  que  disponían  de  la  suer- 
te de  Italia  nuestros  antepasados?  Sí ;  lo  es,  Señores.  Por  mas 
que  busque  inútilmente  el  viajero  en  las  iglesias  de  Milán  el  epi- 
tafio de  Antonio  de  Leiva,  no  há  mucho  despedazado  en  unas 
ruinas  (1);  por  mas  que  el  templo  que  fué  tienda  y  cárcel  de 
Francisco  I,  en  los  llanos  floridos  de  Pavía,  desapareciera  meses 
atrás  de  la  tierra,  como  si  no  recordase  gloria  alguna  ni  alguna 
lección  de  la  Providencia  á  los  hombres  (2);  por  mas  que  Cerde- 
ña  nos  olvide,  y  los  hijos  de  Ñapóles  y  Sicilia  desdeñen  tal  vez 
la  hermandad  gloriosa  que  con  los  nuestros  tuvieron  sus  padres, 
no  hay  duda  que  los  frutos  del  dominio  español  se  tocan  aun 
en  Italia.  Y  por  lo  mismo  que  en  ella  se  están  borrando  los  an- 
tiguos límites  y  se  conculcan  ahora  los  anteriores  principios ,  se 
pierden  los  derechos  heredados  y  se  olvidan  los  intereses  ad- 
quiridos :  al  observar  cómo  desaparecen  las  últimas  consecuen- 
cias materiales  de  nuestras  victorias  ;  al  ver  surgir  nuevas  cues- 
tiones universales  en  aquel  suelo,  aunque  no  tan  arduas  como 
las  que  tuvo  que  ventilar  nuestra  política  en  otros  siglos ;  al  con- 
templar, en  suma,  los  hombres  y  las  cosas  que  allí  se  agitan  al 
presente ,  saltan  en  tropel  á  la  memoria  las  ricas  reminiscencias 
de  nuestros  anales,  y  nos  domina,  sin  querer,  el  deseo  decom- 
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parar  en  silencio  aquellos  con  estos  sucesos,  las  obras  de  núes 
tros  antepasados  con  las  de  los  extranjeros  que  predominan  ac- 
tualmente en  Italia,  y  nuestras  cosas  y  nuestros  hombres  de 
entonces  con  las  que  excitan  y  los  que  excitan  hoy  dia  la  pública 
atención  en  el  mundo.  Este  estado  de  ánimo  ha  engendrado  en 
mí  la  idea  de  escribir  las  presentes  observaciones,  de  las  cuales 
deducirá  cada  cual  las  consecuencias  que  estime  legítimas  ;  mas 
ellas  no  han  de  favorecer  premeditadamente  las  aspiraciones 
de  esta  ó  de  aquella  escuela,  de  una  ó  de  otra  parcialidad  mili- 
tante; que  yo  sé,  Señores,  que  se  profana  el  santuario  de  la  his- 
toria levantando  en  él  la  voz  de  las  pasiones  actuales,  y  no 
faltaré  en  este  punto  á  lo  que  deba  á  una  corporación,  cuyos 
privilegios  he  de  custodiar  como  propios  en  lo  sucesivo. 

No  toca  á  Castilla  el  honor  de  haber  iniciado  nuestra  domi- 
nación en  Italia.  Reinando  D.  Alfonso  el  Sabio,  fué  á  Lombar- 
día  una  hueste  castellana  en  defensa  de  las  pretensiones  que  allí 
sustentaba  el  marqués  de  Monferrato,  su  yerno  (3);  y  en  tiempo 
de  D.  Pedro  el  Cruel,  un  arzobispo  toledano,  al  frente  de  algu- 
nos prelados  y  clérigos  españoles,  reconquistó  á  los  Papas  las 
legaciones  y  el  patrimonio  de  San  Pedro  (4).  Pero  ni  tales  he- 
chos ni  otros  particulares  de  príncipes  y  campeones  castellanos 
bastan  seguramente  para  que  pueda  disputarse  á  Aragón  la  ini- 
ciativa en  este  punto.  —  Rendida  Murcia  al  Rey  Santo,  y  asegu- 
rada luego  á  la  corona  de  Castilla,  tanto  por  los  tratados  como 
por  los  auxilios  generosos  del  conquistador  D.  Jaime,  dejó  Ara- 
gón de  tener  frontera  de  moros  y  sitios  donde  ejercitar  el  es- 
fuerzo de  sus  infanzones  y  la  valerosa  rapacidad  de  sus  almo- 
gabares  turbulentos.  Ya  el  propio  D.  Jaime  habia  vuelto  sus 
armas  á  la  mar,  y  conquistado  las  Baleares  para  su  casa  ,  cuando 
quiso  la  suerte  que  le  sucediera  en  el  trono  aragonés  su  hijo 
D.  Pedro,  tercero  de  los  de  su  nombre.  Puso  este  los  ojos  con 
patrio  instinto  en  el  África ;  pero  cuando  mas  confiado  estaba 
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en  ensanchar  por  ella  sus  estados,  grandes  é  impensados  acon- 
tecimientos le  sacaron  de  allí,  llevándole  como  por  la  mano  á  las 
costas  de  Italia.  Mal  juzgados  corren,  aunque  por  demás  co- 
nocidos,  aquellos  sucesos  que  en  la  primavera  de  1282  en- 
sangrentaron la  Sicilia.  Lo  cierto  es  que  Carlos  de  Anjou,  her- 
mano de  San  Luis,  á  quien  el  Papa  Urbano  IV,  francés,  ha- 
bia  hecho  donación  de  aquel  reino  ,  que  contaba  por  suyo  la 
iglesia,  no  obstante  que  él  tenia  príncipes  propios,  muertos  los 
últimos  de  estos,  Manfredoy  Coradino,  y  vencedor  en  guerra, 
entregó  la  isla  á  la  rapacidad  común  entonces  de  los  barones  y 
soldados  que  seguían  sus  banderas;  y  que  ellos  abusaron  de  tal 
suerte  del  triunfo,  que  no  pudiendo  sufrirlo  los  sicilianos,  se 
alzaron  en  armas  un  dia,  y  los  exterminaron,  constituyéndose  en 
república  independiente  (5).  No  dejaba  de  tener  D.  Pedro  de- 
rechos que  alegar  á  la  corona  de  Sicilia,  por  su  mujer  doña 
Constanza,  hija  del  vencido  rey  Manfredo,  ni  tal  vez  le  faltaban 
deseos  y  esperanzas  de  hacerlos  valer;  mas  no  consta  que  hu- 
biese conjuración  ni  verdaderas  vísperas  en  Sicilia,  ni  menos  que 
el  monarca  aragonés  estuviese  de  acuerdo  con  los  naturales  para 
apoderarse  de  la  isla.  Solo  después  de  cinco  meses  de  república, 
los  sicilianos,  fieramente  acometidos  por  Carlos  de  Anjou,  y  en 
la  precisión  de  buscar  un  señor  que  les  defendiese,  aclamaron 
por  tal  á  D.  Pedro.  No  tardó  este  en  arribar  á  la  isla  con  su 
hueste,  en  la  cual  se  señalaban  como  solían  por  su  fealdad  y  es- 
fuerzo los  almogabares ;  y  empeñada  la  guerra,  fué  larga  y 
sangrienta,  y  terminó  con  el  establecimiento  de  la  casa  de  Ara- 
gón en  Sicilia.  Vióse  á  ü.  Pedro  excomulgado  y  combatido  á 
un  tiempo  por  el  Papa,  por  Carlos  de  Anjou,  por  los  reyes  de 
Francia  y  de  Navarra,  y  hasta  por  su  propio  hermano  el  deMa- 
llorca, triunfar  de  todos  ellos  y  ganar  justamente  el  dictado  de 
Grande  que  le  dieron  los  historiadores  contemporáneos,  mien- 
tras el  Dante  lo  señalaba  en  sus  versos  por  dechado  de  bravos 


DE  DON  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO.  O 

á  Italia.  De  Roger  de  Lauria,  su  general  de  la  mar,  á  quien  no 
podemos  olvidar  en  este  punto,  seria  inútil  encarecer  las  haza- 
ñas que  andan  en  lenguas  del  mundo.  Conocida  es  principal- 
mente la  candida  relación  de  Ramón  de  ¡VI  un  tañer,  testigo  y 
actor  en  aquellos  sucesos;  y  el  noble  orgullo  de  raza  henchirá 
siempre  los  corazones  españoles  al  repasar  sus  toscas  páginas. 
Bernardo  Dcsclot,  fray  Gauberto  Fabriciode  Vagad,  Corbera,  y 
mas  tarde  Zurita,  Moneada  y  Quintana,  han  retratado  también 
con  inmortales  colores  la  expedición  de  D.  Pedro  á  Sicilia  ;  y 
nada  ganaría  su  fama,  aunque  fuese  esta  ocasión  de  dedicar  á 
celebrarla  mi  pluma.  Lo  que  importa  recordar  es  que  á  la  muerte 
de  este  príncipe  quedó  ya  iniciada  la  dominación  española 
en  una  parte  aislada,  pero  considerable,  de  Italia;  y  que  desde 
entonces  no  abandonaron  mas  aquella  región  ni  nuestras  armas 
ni  nuestra  política.  En  vano  D.  Alonso,  sucesor  de  D.  Pedro, 
quebrantado  por  el  entredicho  en  que  el  Papa  tenia  su  reino,  y 
por  los  clamores  de  sus  subditos,  mal  acostumbrados  aun  á  le- 
janas conquistas,  se  avino  á  ejecutar  unas  paces  por  las  cuales 
se  obligaba  á  desamparar  la  Sicilia.  De  una  parte,  en  cambio  de 
esta  isla  dio  el  Papa  á  Aragón  la  investidura  de  Cerdeña  para 
cuando  se  conquistase;  de  otra,  murió  D.  Alonso  antes  que  pu- 
dieran ejecutarse  aquellos  tratos;  y  aunque  su  heredero  D.  Jai- 
me quiso  cumplirlos,  no  fué  posible  que  tuviesen  efecto  alguno. 
Protestaron  los  sicilianos  con  aquellas  graves  palabras  que  es- 
cribe Zurita  en  el  libro  5.°  de  sus  Anales,  guia  la  mas  segura 
que  haya  de  la  historia  en  aquellos  tiempos,  lo  mismo  en  nues- 
tra nación  que  en  Italia:  «¿Qué  nos  prestan,  clecian,  tantas  vic- 
»torias  alcanzadas  de  nuestros  enemigos  por  mar  y  tierra,  con 
«grande  alabanza  de  la  nación  catalana  y  nuestra,  si  tras  todos 
»  estos  sucesos  habíamos  de  llamar  á  los  franceses,  gente  soberbia 
»  y  cruel,  para  ponerlos  en  nuestras  casas  en  la  posesión  primera 
w de  sus  abominaciones  y  torpezas?» (6)  Así  Zurita:  y  cierto  que 
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no  representa  en  mas  blandos  términos  sus  quejas  el  discreto 
Tomás  Fazello  en  sus  Décadas  de  Sicilia.  Ni  debian  ser  exage- 
radas, cuando  enternecieron  sus  embajadores  á  las  Cortes  cala- 
lanas,  y  se  conmovió  al  rumor  Sicilia  entera  ;  y  caballero  hubo, 
como  ü.  Blasco  de  Alagon,  hermano  de  armas  del  muerto  rey 
D.  Pedro,  que  abandonó  el  reino,  y  pasó  ocultamente  a  Sicilia 
con  el  fin  de  pelear  por  su  cuenta  con  los  franceses,  y  mantener 
aquella  corona,  á  pesar  del  mismo  D.  Jaime,  en  la  casa  aragone- 
sa. Alzáronse  de  nuevo  los  sicilianos,  y  alentados  por  la  viuda 
de  Pedro  el  Grande,  doña  Constanza,  que  residía  en  la  isla,  pro- 
clamaron rey  al  infante  D.  Fadrique,  con  lo  cual  siguió  la  guer- 
ra. Pudo  tanto  la  lealtad  en  D.  Jaime,  que  por  defender  sus  pac- 
tos tomó  el  partido  de  los  franceses  :  almogabares  pelearon  en- 
tonces con  almogabares  en  los  montes  de  Sicilia,  y  unos  con 
otros  midieron  las  espadas  los  viejos  caballeros  de  D.  Pedro, 
mientras  los  peces  de  la  mar.  á  quienes  Rogier  de  Lauria  pre- 
tendía imponer  arrogantemente  las  armas  aragonesas,  devora- 
ban, vencidos  por  él,  á  muchos  de  sus  antiguos  camaradas  si- 
cilianos y  aragoneses.  Nada  alcanzó  á  impedir,  no  obstante,  el 
triunfo  de  la  casa  de  Aragón  en  Sicilia,  y  los  fieles  almogabares 
dieron,  asegurada  la  corona  en  D.  Fadrique,  remate  digno  á  su 
gloria,  con  aquella  expedición  de  Oriente  que  hizo  tan  famoso 
el  nombre  de  aragoneses  y  catalanes,  y  de  su  Gran  compañía. 

No  parece,  pues,  al  considerar  las  cosas  que  acabo  de  bos- 
quejar brevemente,  sino  que  una  fuerza  oculta  é  irresistible  en- 
cadena el  brazo  de  España  á  las  costas  italianas.  Todo  conspira 
á  alejarnos  de  ellas  :  nuestros  intereses  en  África  ,  la  cólera  del 
Papa,  por  primera  vez  desencadenada  contra  nuestros  pueblos, 
la  voluntad  de  nuestros  reyes  ;  y  á  pesar  de  lodo  crece  allí ,  Se- 
ñores, nuestra  intervención  cada  dia.  Porque  al  tin  el  reino  de 
Aragón  no  habia  extendido  aun  sus  límites  mas  allá  del  conti- 
nente, dado  que  las  Baleares  y  Sicilia,  conquistadas  por  sus 
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armas,  y  ora  ganadas,  ora  cedidas,  ora  recobradas  de  nue- 
vo, eran  independientes,  aunque  regidas  por  dos  ramas  de 
la  familia  Real  aragonesa  ;  pero  no  acabó  el  siglo  xin  sin  que 
emprendiese  Aragón  una  conquista  duradera.  Hablo  de  Cer- 
deña ,  que  donada  por  el  Papa  al  rey  don  Alonso  ,  aunque 
á  la  sazón  ocupada  por  los  písanos,  ricos  mercaderes  y  ma- 
rinos belicosos,  rivales  de  los  catalanes  y  genoveses  en  la 
mar,  y  de  los  florentinos  por  tierra,  fué  conquistada,  no  sin  al- 
gunos años  de  guerra  T  por  el  príncipe  D.  Alonso ,  heredero  del 
trono  de  D.  Jaime,  y  cuarto  después  de  su  nombre.  Así,  por 
ceder  la  Sicilia,  que  se  conservó  al  cabo  en  príncipes  españoles, 
adquirimos  los  derechos  que  nos  dieron  la  Cerdeña  para  tantos 
siglos;  y  apenas  comenzado  el  decimoquinto,  se  agregó  defini- 
tivamente á  Aragón  Sicilia  misma  ,  reinando  D.  Martin  de  Ara- 
gón, que  la  heredó  de  un  hijo  suyo  del  propio  nombre  ,  muerto 
en  edad  temprana,  y  casado  con  María,  último  vastago  de  la 
rama  de  D.  Fadrique  y  de  los  reyes  particulares  de  la  isla.  Con 
esto  y  la  recuperación  de  Mallorca  quedó  de  todo  punto  consti- 
tuida la  gran  monarquía  aragonesa  señora  de  las  islas  del  Me- 
diterráneo y  del  mar  mismo,  que  hizo  luego  á  D.  Alfonso  el  V 
tan  poderoso  en  Italia. 

En  sus  costas  se  hallaba  precisamente  este  príncipe,  cuando 
de  improviso  fué  llamado  por  la  reina  Juana  II  de  Ñapóles,  que 
llevada  de  la  fama  de  los  aragoneses,  le  eligió  por  campeón  ,  de- 
clarándole hijo  adoptivo.  Harto  sabido  es  que  después  de  sos- 
tener largas  guerras,  no  sin  varia  fortuna,  movidas  unas  por 
las  veleidades  de  la  reina,  suscitadas  otras  por  la  ambición  de 
D.  Alonso,  logró  este  al  cabo  asegurarse  en  Ñapóles  ,  donde  es- 
tableció su  corte,  enamorado  del  clima,  de  la  belleza  de  la 
mar  y  de  los  campos ,  de  las  artes  que  se  cultivaban  ,  de  las  le- 
tras que  allí  florecían.  Pues  con  él ,  no  solo  pasó  de  las  islas  al 
continente  de  Italia  la  dominación  española,  sino  que  subió  a! 
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úlümo  punto  el  crédito  de  nuestras  armas  y  de  nuestro  gobier- 
no en  aquella  península,  libre  hasta  entonces  de  permanente 
señorío  extranjero.  «No  trató  Alfonso  á  Ñapóles,  dice  elfamo- 
»so  Pedro  Giannone  (7),  como  país  extraño,  ni  lo  reputó  por 
«provincia  de  Aragón,  sino  que  lo  tuvo  por  reino  propio  y 
«nacional,  llegando  hasta  erigir  en  él  un  tribunal  eminente  de 
«apelación  para  todos  sus  estados.»  Y  á  la  verdad,  las  intrigas, 
las  guerras  ,  los  propósitos  de  aquel  rey  fueron  solo  italianos  en 
adelante.  Príncipe  belicoso  y  letrado  á  un  tiempo ,  amigo  del  es- 
plendor y  la  alegría,  que  mereció,  no  obstante,  de  Maquiavelo 
el  dictado  de  Prudente:  su  nombre  fué  celebrado  en  aquel  si- 
glo, y  de  seguro  ninguno  de  los  príncipes  de  su  edad  le  igualó 
en  virtudes.  También  él  quiso  separar  para  siempre  los  reinos  de 
Aragón  y  de  Ñapóles ,  dando  este  en  herencia  á  un  hijo  bastardo 
que  tenia,  y  aquel  á  su  hermano  D.  Juan  de  Navarra,  padre 
de  D.  Fernando  el  Católico;  y  fué  no  menos  vano  que  el  de 
otros  su  propósito,  porque  precisamente  estaba  ya  vecino  el  tiem- 
po en  que  la  unión  de  las  dos  penínsulas  habia  de  producir  sus 
providenciales  frutos. 

Es  el  movimiento  del  género  humano  semejante  al  de  la  tierra 
en  su  órbita  y  en  su  eje,  que  no  se  siente,  De  todos  los  hechos 
cumplidos  ó  que  á  nuestra  vista  se  van  cumpliendo,  forma  de 
tiempo  en  tiempo  la  historia  síntesis  inmensas,  que  son  luego  es- 
píritu y  ley  de  épocas  señaladas,  y  ningún  pueblo  ,  y  mucho  me- 
nos individuo  alguno,  acierta  á  comprenderlas  de  antemano  en 
su  conjunto,  ni  á  determinar  sus  fórmulas  concretas.  Y  es  que 
son  ellas  obra  sucesiva  del  tiempo ,  fruto  de  la  labor  común  del 
género  humano,  premio  debido,  no  á  una,  sino  á  muchas  ge- 
neraciones de  inteligencias  individuales.  A  las  veces  una  síntesis 
está  vecina ;  parece  luego  como  que  hubiera  podido  locarse  con 
las  manos  su  fórmula  ,  y  nadie  la  ve  entonces  sin  embargo,  y 
todo  lo  mas  que  hace  el  genio  es  presentirla  ó  entreverla,  sin 
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alcanzará  descifrarla  en  lo  presente,  usurpando  al  porvenir  sus 
secretos  y  sus  destinos.  ¿Quién  habia  de  imaginar,  por  ejemplo, 
en  el  primer  tercio  del  siglo  xv  que  el  corto  espacio  de  cien  años 
bastada  para  deshacer  las  mas  de  las  instituciones  que  habia 
abrado  lentamente  la  edad  media,  removiendo  todo  lo  pasado 
en  el  orden  religioso  como  en  el  orden  político,  en  la  milicia, 
en  las  artes,  en  el  derecho  y  en  el  estado  social?  Nadie  pensó 
en  ello  sin  duda.  Pero  la  revolución  sobrevino  al  fin,  y  el  género 
humano,  sometido  á  duras  pruebas  presentes,  sintió  al  propio 
tiempo  la  necesidad  de  retener  todo  lo  que  habia  de  sustancial 
en  su  vida  pasada ,  impulsos  contrapuestos  que  lo  han  dominado 
siempre  en  las  grandes  crisis  de  la  historia.  De  aquí  la  necesidad 
providencial  de  que  detrás  de  Grecia  y  Roma,  de  Carlo-Magno 
y  Gregorio  VII,  hubiese  otro  poder  que  litigase  por  la  tradición 
contra  la  novedad,  por  lo  pasado  contra  el  exclusivismo  de  lo 
futuro ,  impidiendo  que,  rotos  todos  los  diques  antiguos,  la  civili- 
zación desencadenada  asolase  los  campos,  que  á  manera  de  rio 
copioso  debia  fecundizar  con  sus  riegos,  y  abatiese  de  una  vez 
los  bosques  seculares  que  habían  formado  su  raudal,  atrayendo  á 
ella  la  lluvia  benéfica  del  cielo.  ¿Necesitaré  ahora  detenerme 
mucho  para  declarar  en  el  seno  de  esta  Academia  que,  en  mi 
concepto ,  el  Pontificado  romano  encerraba  entonces  en  su  cons- 
titución todo  el  espíritu  de  la  edad  media  que  concluía,  y  que,  á 
mi  juicio,  eran  indispensables  también  sus  dogmas  á  los  progre- 
sos de  las  edades  modernas?  No  por  cierto.  Cuando  se  recono- 
cen leyes  generales  en  la  historia,  hay  que  admitir  seguramente 
algún  fin  á  la  peregrinación  del  género  humano  sobre  la  tierra; 
y  yo  soy,  Señores,  de  los  que  creen  que  á  este  fin  no  es  posible 
llegar  sin  la  fe  y  las  verdades  católicas.  Pero  no  es  en  esta  Aca- 
demia donde  semejante  opinión  ha  de  hallar  contradictores.  Otra 
ocasión  y  otro  lugar  serian  menester  para  que  me  creyese  obli- 
gado á  demostrar  que  si  es  cierto  que  la  historia  se  encamina  no- 
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toriamente  á  la  realización  del  derecho  humano  en  el  porvenir, 
ni  es  ni  puede  ser  este  derecho  mas  que  la  capacidad  y  la  inde- 
pendencia exterior  necesarias  al  individuo  para  profesar  y  prac- 
ticar, según  su  conciencia  libre,  los  preceptos  morales,  y  que 
estos  preceptos  los  custodia  ya  con  eternas  fórmulas  el  catoli- 
cismo en  el  arca  santa  de  su  inalterable  doctrina.  Básteme,  pues, 
dejar  sentado  de  qué  premisas  deduzco  yo  que  en  el  siglo  xvi 
era  necesario  mantener  segura  la  existencia  del  Pontificado  en 
el  mundo,  salvándole  de  las  asechanzas  peligrosas  de  los  prin- 
cipios fundamentales  y  fecundos  que  habia  él  mismo  inoculado 
en  las  ciencias  y  en  las  sociedades  humanas ,  y  de  la  última  ola 
de  la  barbarie  que  desde  el  Ponto-Euxino  acababa  de  levan- 
tarse sobre  la  Europa ,  no  lejos  del  Cáucaso  y  de  la  laguna  Meó- 
tides ,  de  donde  partió  la  inundación  general  del  cuarto  siglo. 
Básteme  observar  á  mas  de  esto ,  reanudando  el  hilo  de  mi  dis- 
curso ,  que  para  tanta  empresa  bien  era  menester  que  fuese 
mano  robusta  y  vencedora  la  que  recogiese  de  Italia  la  espada 
de  la  Iglesia,  mal  segura  aun  en  las  airadas  manos  de  Julio  TI, 
y  que  tal  fué  el  destino  de  Elspaña. 

De  una  parte,  todo  brindaba  á  España  á  cumplirlo,  porque  ha- 
cia tiempo  que  Italia  sabia  respetar  nuestras  armas;  el  Pontificado 
conocía  también  por  experiencia  que  era  el  valor  español  afor- 
tunado en  sus  tierras;  nuestro  gobierno  habia  sido  el  mas  justo 
que  hasta  entonces  conocieran  aquellos  pueblos  turbulentos,  y 
Cerdeña,  Ñapóles  y  Sicilia  con  su  amor  y  lealtad  lo  proclama- 
ban así  de  consuno;  y  por  último,  siendo  obediente  á  la  Iglesia, 
como  lo  era  al  comenzar  el  siglo  xvi,  toda  la  Europa  cristiana, 
los  monarcas  castellanos  merecían  por  excepción,  no  obstante, 
el  dictado  de  Católicos.  De  otra  parte,  los  italianos  estaban  á  la 
sazón  embriagados  en  las  dulzuras  del  Renacimiento,  y  entre- 
gados por  entero  al  desarrollo  de  aquel  arte  maravilloso  déla 
pintura,  que  comenzaba  á  trocarla  candorosa  simplicidad  de  ex- 
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presión  de  las  composiciones  cristianas  del  Giotto,  por  la  imita- 
ción de  los  grupos  paganos  con  que  adornó  ya  Ghiberti  las  puer- 
tas del  bautisterio  de  Florencia;  á  la  trasformacion  de  la  ar- 
quitectura, que  después  de  haber  levantado  los  arcos  ojivales 
de  Milán  y  las  cúpulas  bizantinas  de  San  Marcos,  debia  seguir  en 
adelante  los  ejemplos  clásicos  del  Pantheon  y  del  templo  de  la 
Fortuna,  mas  ó  menos  modificados  por  el  genio  de  Bramante  y 
de  sus  discípulos;  á  la  recopilación,  en  fin,  de  las  letras  clásicas 
fugitivas  del  Hellesponto,  y  bien  pronto,  multiplicadas  por  las 
prensas  aldinas,  mientras  resplandecía  como  nunca  el  ingenio 
italiano  en  las  oscuras  pero  trascendentales  páginas  que  medi- 
taba ya  Maquiavelo,  en  las  graves,  aunque  frias  narraciones  que 
ya  disponía  Guicciardini,  en  los  versos  dulcísimosdesus  poetas, 
solos  rivales  de  los  del  mundo  antiguo.  Era,  en  suma,  en  Italia 
época  aquella  de  inteligencia,  de  placer,  de  riqueza.  El  territo- 
rio de  la  península,  aunque  se  hallaba  repartido  en  muchas  so- 
beranías, todas  eran  independientes  de  yugo  extraño,  porque 
solo  en  las  islas  ondeaban,  como  sabemos,  los  blasones  de  Es- 
paña; y  ni  era  de  deplorar  la  decadencia  de  las  repúblicas  en- 
tonces, al  ver  decaídos  con  ellas  los  bandos  municipales  que 
las  asolaban,  ni  hacían  falta,  al  parecer,  los  guerreros,  supuesto 
que  con  la  paz  religiosa  de  largo  tiempo  asegurada,  güelfos  y 
ghibelhinos  habían  perdido  la  ocasión  constante  de  sus  contien- 
das. Vióse  entonces,  por  no  criar  tiranos  las  repúblicas,  y  por 
no  educar  rebeldes  los  príncipes,  caer  allí  en  desuso  la  profe- 
sión délas  armas;  y  los  últimos  délos  Condoltieri,  convertidos  en 
señores  de  vasallos,  ajustaron enadelantesusdeseosáconservar 
lo  adquirido,  alejando  de  sí  y  de  sus  subditos  todo  propósito  beli- 
coso. Pero  en  medio  de  tantas  felicidades  externas,  una  cosa  pa- 
decía, que  era  el  sentimiento  moral  italiano; y  padecía,  no  solo  en 
las  repúblicas  y  pequeñas  soberanías  déla  península  que  iban  per- 
diendo de  hora  en  hora  el  valor,  el  patriotismo,  las  virtudes  ne- 
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cesarías  para  conservar  su  existencia,  sino,  loque  era  mas  dolo- 
roso, en  la  Sede  misma  de  los  Pontífices  Romanos.  Español  era 
precisamente  el  Papa  que  la  ocupaba  al  comenzar  el  siglo  xvi; 
llevaba  el  glorioso  apellido  de  nuestros  Borjas;  merecía  ser  so- 
berano por  sus  grandes  pensamientos  y  su  firmeza  indomable; 
pero  sacerdote  y  Papa  no  merecía  serlo  por  sus  vicios  unáni- 
memente reconocidos:  hoy  aun  se  miran  sus  restos  escondi- 
dos en  pobre  caja  y  en  un  desván  de  la  Iglesia  de  los  españo- 
les en  Roma,  porque  tal  vez  no  los  juzga  dignos  ele  sus  bóve- 
das San  Pedro.  Y  sin  embargo,  sus  sucesores  inmediatos  no 
fueron  como  Papas  mucho  mejores  que  él  mismo.  Llegó  el  ca- 
so de  que  todos  los  príncipes  de  la  cristiandad  protestaran  mas 
ó  menos  contra  sus  exacciones,  y  de  que  los  escritores  mas 
piadosos  reprendieran  públicamente  sus  vicios ,  y  hubo  un 
punto  en  que  Roma  encerró  á  la  par  con  sus  grandes  princi- 
pios los  ejemplos  de  todas  las  disoluciones  humanas:  causas  no 
suficientes  para  arruinar  ala  Iglesia,  pero  sobradas  para  produ- 
cir por  sí  solas  una  catástrofe,  una  revolución,  una  Reforma. 
Claro  está  que  en  tales  condiciones,  no  podia  el  Pontificado  sal- 
varse por  su  propia  virtud  al  llegar  la  gran  crisis  del  siglo  xvi;  y 
era  preciso  salvarlo:  claro  es  también  que  no  podia  Italia  en  se- 
mejantes circunstancias  custodiar  ya  sola  la  grande  institución 
en  que  descansaba  el  porvenir  de  la  civilización  humana.  Por- 
que no  se  trataba  entonces  por  cierto  de  la  extensión  que  había 
de  tener  el  poder  temporal  de  los  Papas;  no  de  buscar  en  sus 
estados  la  constitución  mas  apropiada  á  los  derechos  del  Jefe  de 
todos  los  católicos  y  á  los  deberes  conjuntos  del  monarca  de  al- 
gunos de  ellos;  no  negaba  aun  la  costumbre  al  sacerdote  la  ca- 
pacidad para  gobernar  á  los  seglares;  no  echaban  de  menos  los 
subditos  en  el  rey  Pontífice  los  hábitos  y  las  pasiones  del  hom- 
bre destinado  á  regir  hombres  con  pasiones  y  hábitos  semejan- 
tes; no  habia  clase   media  seglar  que  reclamase  una  parte  del 
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poder  público;  ni  instituciones  políticas  que  no  pudiera  apro- 
piarse ó  imitar  el  pontificado;  ni  espíritu  nacional  italiano,  si  no 
era  en  algunos  versos  oscuros  de  los  poetas  de  olro  tiempo.  La 
cuestión  era  por  lo  mismo  mas  grande,  mas  perentoria,  de  mas 
universal  interés  entonces  que  nunca.  ¿Ha  de  existir  ó  no  el 
Papado?  ¿Debe  ó  no  conservar  el  mundo  en  pié  la  cáledra  de 
San  Pedro?  Hé  aquí  el  temeroso  problema  del  siglo  xvi :  hé 
aquí  la  cuestión  en  que  fueron  llamados  á  intervenir  nuestros 
padres. 

Por  un  momento  pareció  que  los  descendientes  de  San  Luis 
iban  á  tomar  sobre  sí  la  empresa ,  cuando  arrastrado  por  la 
ambición  constante  de  sus  abuelos  y  de  sus  nietos,  Carlos  VIII 
descendió  de  los  Alpes.  Milán  ,  Florencia  ,  Roma  y  Ñapóles,  sor- 
prendidas por  los  caballeros  franceses  en  medio  de  sus  mag- 
níficas disoluciones,  no  pudieron  oponer  resistencia  :  Venecia 
misma  tembló  ,  y  las  esperanzas  de  Italia  se  redujeron  entonces 
á  la  sospecha  fundada  de  que  los  Reyes  Católicos  no  abandona- 
rían ni  los  derechos  de  su  casa,  ni  sus  intereses  de  príncipes 
"italianos  á  la  temida  furia  francesa.  ¡  Qué  ocasión  en  verdad  para 
los  Reyes  Católicos,  que  desde  las  torres  de  la  Alhaoibra  busca- 
ban ya  por  el  mundo  enemigos  dignos  de  su  nación  y  de  su  glo- 
ria! El  son  de  los  clarines  franceses  fué  la  chispa  que  encendió 
la  hoguera  preparada  en  las  dos  penínsulas  por  el  tiempo;  y  en 
pos  de  Carlos  VIH  llegaron  á  las  riberas  de  Ñapóles,  para  no 
separarse  de  ellas  en  dos  siglos,  las  galeras  de  España  que 
trasportaban  á  Gonzalo  de  Córdoba  y  sus  soldados.  No  me  de- 
tendré á  referir  las  particularidades  de  aquella  ni  de  otra  alguna 
guerra.  Mi  objeto  se  cumple  con  recordar  que  Fernando  el  Ca- 
tólico de  auxiliar  del  rey  de  Ñapóles,  deudo  suyo,  pero  de  rama 
bastarda ,  y  en  su  concepto  de  dudoso  derecho  al  reino ,  se 
convirtió  en  aliado  de  los  franceses,  para  partirlo  con  ellos  pri- 
mero, y  hacerse  al  cabo  señor  absoluto,  gracias  á  las  hábiles 
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campañas  del  que,  por  distinguirlo  de  todos,  llamaron  en  Italia 
ü  gran  capitano.  De  este  modo,  á  la  muerte  de  aquel  rey,  una 
de  las  mejores  porciones  del  continente  italiano  se  miraba  ya 
agregada  á  nuestro  imperio;  Venecia ,  la  única  potencia  capaz 
de  resistir  en  Italia,  tras  una  hermosa  lucha,  quedaba  por  el 
propio  tiempo  debilitada  y  vencida;  nuestros  soldados,  peleando 
á  sueldo  de  todos  los  príncipes  y  de  todos  los  señores  italia- 
nos, cuando  no  bajo  sus  propias  banderas,  se  habían  hecho  ar- 
bitros ya  de  los  negocios  de  Italia ;  y  á  la  fama  de  las  riquezas 
y  honores  allí  adquiridos.  los  pueblos  españoles  no  solo  olvidaron 
la  repugnancia  antigua,  sino  que  se  declararon  manifiestamente 
en  favor  de  aquellas  expediciones  extranjeras.  Fué  inútil  que  los 
enojos  del  viejo  rey  dieran  sucesora  en  su  lecho  á  la  inmortal 
Reina  Católica  ,  porque  no  tuvo  él  hijos  del  nuevo  matrimonio, 
y  permaneció  constiluida  como  estaba,  y  como  era  providencial 
que  estuviese  la  monarquía.  No  era  posible,  y  harto  se  ve  en 
sucesos  tan  varios,  contrarestar  nuestro  destino.  Y  sin  embargo, 
un  fraile  insigne  pretendió  todavía  preparar  en  su  niñez  á  Car- 
los V  empresas  mas  adecuadas  á  sus  intereses  inmediatos;  pero 
ni  el  ejemplo  de  Oran ,  ni  los  consejos  políticos  del  buen  Cisne- 
ros,  alcanzaron  fruto  alguno.  Lejos  de  eso,  la  Providencia,  coro- 
nando su  obra,  unió  en  Carlos  las  pretensiones  y  los  intereses 
de  España  y  del  antiguo  imperio  romano;  y  coaligado  desde  el 
primer  momento  el  Papa  León  X  con  el  nuevo  emperador,  los 
españoles,  secundados  por  los  soldados  pontificios,  se  apodera- 
ron de  Milán ,  donde  esperaron  á  que  definitivamente  se  agre- 
gase la  Lombardía  á  las  provincias  españolas  de  Italia,  como 
sucedió  después  de  la  muerte  del  duque  de  Sforza,  no  sin  obs- 
tinada oposición  de  los  franceses.  Por  tal  manera  el  dominio 
español  se  hizo  incontrastable  en  Italia  ,  poseyendo  las  provin- 
cias del  Norte  y  las  del  Mediodía,  y  las  islas  que,  á  modo  de 
avanzados  centinelas,  rodean  las  costas  de  aquella  península. 
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León  X,  Papa  ilustre  que  ha  logrado  dar  nombre  í\  su  siglo,  mu- 
rió de  alegría  al  saber  la  ocupación  de  Milán  por  los  españoles, 
y  el  sentimiento  exagerado  que  manifestó,  cualesquiera  que  fue- 
sen sus  inmediatas  causas,  pudiera  también  tomarse  por  el  pre- 
sentimiento inspirado  de  que  era  aquella  una  verdadera  buena 
nueva  para  el  catolicismo.  Porque  acontecia  esto  ya  á  tiempo 
que,  caidos  Belgrado  y  Rodas,  los  jinetes  de  Solimán  exploraban 
el  camino  de  Viena,  y  sus  naves  amenazaban  por  las  dos  mares 
italianas  el  patrimonio  de  San  Pedro  ;  á  tiempo  que  Lulero,  que 
había  salido  años  antes  triste  y  meditabundo  de  Roma,  formulaba 
sus  primeras  protestas,  é  iniciaba  el  libre  examen  que  habia  de 
conducirle  á  una  rebelión  desencadenada.  Poco  después  la  Ger- 
mania  se  levantó  á  su  voz  contra  Roma ,  cumpliendo  también 
con  ello  una  misión  terrible  en  la  historia.  «Tal  germano,  ha  di- 
»cho  á  este  propósito  un  incrédulo  notable  por  la  brillantez  de  su 
«estilo,  que  en  el  quinto  siglo  solo  quebrantaba  fortalezas,  habia 
»de  tener  por  descendiente  al  que  con  el  nombre  de  Lutero  des- 
»garrase  las  viejas  tradiciones  »  Y  realmente,  lo  mismo  que  para 
depurar  la  idea  cristiana  ,  mal  desenvuelta  aun  en  la  Roma  gen- 
tílica, Dios  arrojó  sobre  ella  á  Alarico  y  Totila  para  lavar  las 
manchas  feudales  del  catolicismo  y  preparar  los  grandes  tiem- 
pos futuros  de  su  doctrina,  fué  tal  vez  conveniente  que  esta 
pasase  por  el  crisol  de  la  dialéctica  sediciosa  de  Lulero ,  de 
Zuinglio  y  de  Cal  vino,  y  que  sintiese  de  cerca  el  fragor  de  la 
terrible  artillería  otomana.  Pero  la  extraña  revolución  política 
del  siglo  iv  pudo  al  fin  refrenarse  con  el  poder  de  las  ideas  cris- 
tianas, y  la  violenta  rebelión  religiosa  del  siglo  xvi  no  era  po- 
sible contenerla  de  otro  modo  que  con  la  fuerza  :  así  la  Provi- 
dencia dióá  cada  una  de  estas  crisis  históricas  una  resolución  di- 
ferente, y  luego  se  vio  que  si  un  Papa  santo  habia  detenido  con 
sus  canas  la  marcha  de  Atila  sobre  Roma  para  alejar  de  la  ciudad 
eterna  á  los  sectarios  de  Lutero,  apenas  era  bastante  Carlos  V. 
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Traen  por  lo  común  las  grandes  causas  hombres  grandes  que 
las  sustenten ,  y  nadie  niega  hoy  este  título  al  nielo  de  Isabel  la 
Católica.  Ya  los  franceses  con  noble  imparcialidad  reconocen 
que,  con  mas  razón  que  su  rival  Francisco,  merecia  el  dictado 
de  rey  caballero  (8) ;  y  es  indudable  que  ningún  emperador,  des- 
de Carlo-Magno,  había  reunido  tan  altas  prendas,  y  ningún  mo- 
narca moderno,  hasta  el  primer  Bonaparte,  ha  influido  como  él  en 
su  siglo.  Pero  Carlos  era  mas  sincero  en  sus  opiniones ,  y  conocía 
mejor  su  destino  que  los  otros  ;  y  así  es  que  su  influjo  no  se  en- 
cerró con  él  en  el  claustro,  sino  que  se  prolongó  en  sus  sucesores, 
dominando  á  una  época  entera  en  la  historia,  y  á  una  dinastía 
completa  en  España.  Felipe  II,  que  con  heredar  solo  la  sagacidad 
política  de  su  padre  fué  también  grande  ,  lo  propio  que  los  otros 
dos  Felipes  austríacos,  y  el  triste  segundo  Carlos  de  aquella  rama 
extinta,  con  menos  fortuna  que  el  Emperador  y  menos  medios, 
tuvieron  el  mismo  propósito  que  él  en  su  política;  y  Luis  Ca- 
brera de  Córdoba  lo  comprendió  bien  sin  duda,  cuando  llamaba 
á  la  España  en  su  Historia  « la  corona  defensora  de  la  Iglesia». 
Para  serlo  aportaron  á  las  costas  de  Italia  las  españolas  ban- 
deras,  y  puestas  allí  delante  de  la  silla  apostólica,  ahuyenta- 
ron realmente  del  hogar  del  catolicismo  amenazado  todos  sus 
enemigos  á  un  tiempo.  Desde  este  punto  de  vista  hallan  fácil  ex- 
plicación todos  los  hechos  de  nuestros  monarcas  y  todas  las  cir- 
cunstancias de  nuestro  dominio.  La  primera  obligación  que  tal 
propósito  nos  impuso,  fué  detener  la  nueva  marcha  de  los  germa- 
nos sobre  Roma,  y  los  detuvo  el  duque  de  Alba  en  las  riberas  del 
Albis  á  la  vista  de  Carlos  V;  y  sepultar  en  los  abismos  el  carro  y 
el  caballo  y  caballero ,  con  que  amenazaba  la  fortuna  osmánlica  al 
catolicismo,  lo  cual  ejecutó  D.  Juan  de  Austria  en  aquella  ocasión, 
la  mas  alta  que  vieron  los  siglos  pasados  y  presentes ,  ni  esperaban 
ver  los  venideros,  donde  se  desengañó  la  cristiandad  del  error  en  que 
estaba  de  que  eran  por  mar  invencibles  los  turcos  (9).  Ni  faltaron  á 
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su  patria  en  la  defensa  de  esta  política  providencial  las  hazañas 
y  las  naves  del  grande  Osuna,  ni  cuando  vino  á  tentar  el  calvi- 
nismo los  pasos  de  los  Alpes,  dejó  de  cerrárselos  el  buen  conde 
de  Fuentes,  manteniendo  aquella  lucha  y  rivalidad  con  Enri- 
que IV,  que  asombró  á  los  historiadores  extranjeros,  y  levan- 
tando en  las  avenidas  de  los  valles  suizos  el  fuerte  de  su  nom- 
bre que  dio  pretexto  á  tañías  oposiciones  futuras.  A  España 
se  debió  también  que  la  pérdida  de  Rodas  no  arrastrase  con- 
sigo la  de  aquella  comunidad  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
que  era  la  avanzada  constante  del  cristianismo  decadente  en 
el  Mediterráneo  desde  el  fin  de  las  cruzadas,  porque  en  una 
roca  dependiente  de  la  corona  de  Sicilia,  sin  nombre  apenas  ni 
importancia  alguna  hasta  entonces,  levantó  para  aquellos  últi- 
mos paladines  el  baluarte  glorioso  de  Malta,  que,  inútil  ya,  he- 
mos visto  desaparecer  cuando  iba  á  despuntar  este  siglo.  Y  no 
se  contentaron  nuestros  revés  con  la  cesión  generosa  del  ter- 
ritorio,  sino  que  ellos  además  lo  defendieron  y  lo  conservaron  á 
la  Italia  y  al  .cristianismo  con  altas  hazañas,  presentes  sin  duda 
en  la  memoria  de  todos.  Es  de  notar,  por  último,  en  este  pun- 
to, que  mientras  renunciaba  España  á  recobrar  sus  límites  ro- 
manos y  godos  en  las  cercanas  cumbres  del  pequeño  Atlas  ,  y 
abandonaba  sus  intereses  permanentes  en  el  Estrecho,  buscó 
incesantemente  resguardo  á  los  promontorios  de  Italia  en  la  cos- 
ta también  vecina  dei  África,  derramando  con  varia  fortuna 
rios  de  sangre  generosa  en  las  costas  de  Argel  y  de  Trípoli, 
y  mas  que  en  parte  alguna  en  las  playas  de  aquella  Cartago., 
siempre  frontera  de  las  bocas  del  líber,  y  siempre  enemiga  de 
Roma. 

Pero  á  esta  primera  obligación  de  nuestra  política  seguia  otra 
de  no  menor  consecuencia,  y  mas  perjudicial  á  nuestra  fama  en 
los  tiempos  modernos.  No  hubo  medio  de  respetar  la  indepen- 
dencia de  Italia,  incompatible  con  la  uniformidad,  con  el  silen- 
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ció,  con  el  reposo  que  aquella  ciudadela  del  catolicismo  en  tiem- 
pos tan  peligrosos  necesitaba.  Y  como  hace  medio  siglo  que  la 
independencia  es  el  ensueño  común  de  las  imaginaciones  italia- 
nas, la  memoria  de  lo  que  España  hizo  para  deslruirla,  lardará 
sin  duda  en  borrarse  de  aquellos  naturales,  ahora  como  nunca 
con  tal  idea  entusiasmados.  Mas  juzgando  imparcialmente,  na- 
die puede  disputar  dos  cosas  á  España  :  la  primera,  que  cuanto 
hizo  fué  una  consecuencia  inevitable  de  su  política,  ó  mas  bien 
de  su  destino;  la  segunda,  que  no  mostraron  jamás  nuestros 
reyes  en  su  dominio  aquí  y  allá  en  su  influjo,  que  el  sentimiento 
de  la  ambición  dirigiese  únicamente  sus  pasos.    «  Habiéndose 
«recobrado  dos  veces»,  dice  á  este  propósito  un  historiador  po- 
lítico de  principios  del  siglo  xvn ,  inédito ,  aunque  de  los  mas 
discretos  de  nuestra  literatura,  «y  con  inmenso  gasto  de  espa- 
ñoles el  ducado  de  Milán,  que  los  franceses  tenian  ocupado 
«ambas,  fué  en  él  restituido  Francisco  Sforza;  y  hallándose  las 
«casas  de  Saboya  y  Ferrara  en  igual  trabajo,  gozaron  la  misma 
«restitución  por  entero  ;  y  procediendo  de  magnificencia  no  me- 
»nor,  después  de  aumentado  en  feudos  imperiales,  el  duque  de 
«Saboya  obtuvo  también  las  plazas  de  Vercelli  y  Asti,  los  Mé- 
«dicis  á  Florencia,  y  poco  después  á  Siena,  los  Farneses  á  Pla- 
«sencia  y  Parma.  Por  esta  consideración  entraron  los  duques  de 
«Mantua  en  la  sucesión  del  Monferrato ,  debiendo  al  Emperador 
«y  á  su  hijo  la  recobracion  de  aquel  estado  cuando  mas  dista- 
«ban  de  esperarla,  viéndola  en  poder  del  rey  Enrique  II.  De 
«aquí alcanzaron  los  genoveses  la  libertad  tan  deseada  y  la  segu- 
«ridad  del  señorío  de  Córcega.  De  este  mismo  celo  del  bien  pú- 
«blico  han  de  conocer  los  Pontífices  la  quietud  del  dominio  tem- 
»poral  y  espiritual ,  y  la  sustancia  de  hacienda  de  que  gozan; 
«que  si  bien  mucho  les  pertenezca  ,  es  larga  la  continuada  con- 
textura de  turbaciones  y  necesidades  que  aquella  santa  silla 
«ha  ido  experimentando,  hasta  que  el  poderoso  y  católico  brazo 
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»de  los  reyes  de  España  la  aseguró  en  la  majestad,  man- 
uteniéndola exenta  de  peligros  ( 10. )»  En  este  ligero  cuadro, 
trazado  por  pincel  contemporáneo,  claramente  se  ve  que  no 
fué  la  ambición  el  móvil  de  nuestra  política;  y  si  bien  se  exa- 
minan los  hechos  mas  censurados  de  los  españoles,  se  halla 
también  que  no  hicieron  otra  cosa  en  ellos  sino  cumplir  inexo- 
rablemente con  el  deber  que  su  posición  les  imponía.  Pos  casos 
recuerdo  de  esta  naturaleza,  que  por  mas  famosos  pueden  ser- 
vir de  ejemplo  :  el  uno,  la  destrucción  de  la  república  florenti- 
na; el  otro,  la  actitud  del  rey  D.  Felipe  III  en  las  diferencias  de 
los  venecianos  y  el  Papa.  Era  Florencia  rica,  orgullosa,  inteli- 
gente ,  patria  del  Dante  y  de  Boccacio  antes  de  aparecer  en  Ita- 
lia las  armas  españolas,  cuna  y  hogar  luego  de  Miguel  Ángel, 
de  Guicciardini ,  de  Maquiavelo,  de  Varchi,  y  los  espíritus  mas 
vastos  é  inquietos  que  durante  el  primer  tercio  del  siglo  xvi  ha- 
bitasen la  tierra.  Allí  fué  donde  á  favor  de  las  novedades  que 
sus  instituciones  republicanas  consentían  ,  proclamó  en  I  498 
Jerónimo  Savonarola  la  resistencia  á  los  breves  pon'.ificios;  y  á  ■ 
punto  llegó  el  ardor  de  sus  predicaciones  en  el  pulpito  de  San 
Marcos,  que  casi  puede  asegurarse  que  no  habría  nacido  el  pro- 
testantismo tan  lejos  de  Roma,  si  el  nuevo  apóstol  hubiera  ha- 
llado en  Italia  soldados,  cosa  indispensable,  según  le  advirtió 
Maquiavelo,  para  acreditar  sin  milagros  una  nueva  doctrina. 
Murió  el  monje  al  fin  infelizmente;  pero  ni  él  era  el  único,  ni 
probablemente  el  último  de  ios  novadores,  ni  era  posible  que 
Florencia  y  Roma  vivieran  en  pacífica  vecindad  de  tal  suerte. 
Los  Médicis,  familia  de  Papas,  determinaron  bien  pronto  des- 
truir aquellas  libertades  peligrosas,  y,  no  sin  vicisitudes  diver- 
sas, logró  Clemente  VII  al  fin  que  le  rindiesen  á  Florencia  los 
españoles.  Años  después  cayó  del  propio  modo  Siena  ,  su  vecina 
y  su  hermana,  y  desde  entonces  la  Toscana  entera,  gobernada 
por  unos   príucipes  que  debían  al  Pontificado  su  fortuna,  fué 
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siempre,  como  su  proximidad  á  Roma  exigía,  un  fieí  satélite  de 
nuestra  política  y  una  hija  obediente  de  la  Iglesia.  Por  eso,  juz- 
gando con  mas  exactitud  que  los  modernos  el  caso  los  floren- 
tinos de  aquel  tiempo,  no  á  los  españoles,  sino  al  Papa  ,  acusa- 
ban de  su  desdicha,  <*  maldiciendo  su  crueldad,»  según  escribe 
Varchi  (11)r  testigo,  actor  é  historiador  á  un  tiempo.  Más  fácil 
justificación  tiene  aun  la  política  de  España  en  las  diferencias 
entre  el  Senado  véneto  y  el  Papa.  El  año  mismo  en  que  el  Con- 
cilio de  Trenlo  cerraba  sus  largas  y  trascendentales  sesiones  ,  se 
hacia  servita  y  comenzaba  sus  estudios  canónicos  el  célebre  Fra 
PaoloSarpi ,  que  resentido  de  Roma  y  poseída  del  orgullo  de  su 
ciencia  ,  estimuló  al  Senado  véneto,  no  ya  á  contradecir  las  pre- 
tensiones temporales,  sino  aun  á  negar  las  facultades  espirituales 
de  la  Sede  Apostólica.  Dios  sabe  adonde  habrían  llegado  entonces 
las  cosas,  si  las  galeras  del  marqués  de  Santa  Cruz  en  el  golfo, 
y  los  tercios  del  gran  conde  de  Fuentes  en  la  frontera  lombar- 
da, no  hubieran  sido  mas  elocuentes  para  el  Senado  que  los  li- 
bros innumerables  con  que  inundaron  los  romanos  teólogos  ai 
mundo.  Fra  Paolo  fué  formalmente  tachado  de  calvinismo  en 
Roma,  y  Venecia  entera  estuvo  en  entredicho  con  gran  indiferen- 
cia por  algún  tiempo,  en  tanto  que  Enrique  IV,  recien  convertido, 
fundaba  ya  esperanzas  sobre  aquellas  discordias ;  en  tanto  que 
se  ponían  ya  en  tela  de  juicio  dentro  de  Italia  los  mas  graves 
puntos  de  disciplina  canónica;  en  tanto  que  la  autoridad  misma 
del  Concilio  que  acababa  de  tranquilizar  al  catolicismo,  iba 
siendo  ya  lastimada  hondamente  por  la  cólera  insaciable  del  ser- 
vita,  que  llegó  á  escribir  con  este  objeto  un  libro  de  historia, 
solo  de  los  protestantes  alabado.  Tales  semillas  no  seria  posible 
explicar  porqué  no  dieron  copiosos  frutos,  si  no  se  recordase  la 
intervención  armada,  aunque  conciliadora,  de  Felipe  III,  que 
entonces  manifestó  públicamente,  según  refiere  su  historiador  el 
maestro  Gil  González  Dávila,  «que  no  le  habia  dado  Dios  su 
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» monarquía  mas  que  para  ponerla  á  los  pies  de  la  Iglesia  ,  sir- 
»viéndola  y  defendiéndola  (12).»  Ni  este  suceso  ni   el  anterior 
pueden,  pues,  servir  de  argumento  para  contradecir  la  tesis  ge- 
neral que  defiendo.  Y  es  de  observar  también  ,  que  cuando  des- 
pués de  Julio  II  volvió  á  sonar  el  grito  de  fuera  los  extranjeros 
por  la  parte  allá  de  los  Alpes,  y  el  hijo  del  vencedor  de  San 
Quintín  tomó  las  armas  á  pretexto  de  la  sucesión  del  Monferralo, 
pretendiendo  ya  el  título  de  Libertador  de  Italia,  que  ni  com- 
prendía bien  á  la  sazón  el  pueblo  italiano,  ni  había  de  merecer 
su  linaje  hasta  nuestros  dias,  tenían  por  principal  fundamento 
tales  propósitos  la  alianza  estrecha  que  le  unía  con  el  mariscal 
Lesdiguiéres  ,  caudillo  insigne  de  los  protestantes  franceses;  por 
manera  que  con  aquella  ocasión  volvieron  á  aparecer  soldados 
protestantes  en  la  Península  :  nueva  confirmación,  si  se  necesi- 
tase, de  mi  juicio.  No  es  mi  intento  seguramente  tachar  de  he- 
réticos ni  al  profundo,  y  en  mi  concepto  honrado  Savonarola,  ni 
al  docto  y  bullicioso  Fra  Paolo,  porque  ,  como  dijo  á  propósito 
del  primero  nuestro  Gonzalo  de  lllescas ,  « hay  que  remitir  esto 
»al  juicio  de  Dios,  que  sabe  el  secreto  de  todas  las  cosas  ;»  pero 
que  ambos  eran  de  naturaleza  de  herejes,  y  que  por  menos  prin- 
cipios llegó  Lutero  á  la  herejía,  eso  tampoco  es  posible  negarlo. 
Menos  pretendo  todavía  increpar  al  belicoso  Carlos  Manuel  por- 
que contase  con  los  protestantes  para  llevar  á  cabo  su  proyecto, 
aunque  generoso,  prematuro  de  hacerse  rey  de  Italia ;  pero  no 
es  indiferente  para  mi  objeto  determinar  que    era  la  Reforma 
su  primera  y  necesaria  alianza.  No  seré  yo,  por  último,  quien 
cite  con  indiferencia  ó  desden  las  tristes  relaciones  que  hacen 
del  sitio  y  rendición  de  su  patria  las  crónicas  senesas  ,  ni  menos 
las  páginas  amargas  que  consagró  el  honrado  Benito  Varchi  á 
la  rendición  de  Florencia.  Mi  corazón  compadece  «  á  los  jóvenes 
«descontentos  y  arrepentidos  de  sus  errores,  á  los  viejos  pesa- 
irosos  desús  locuras  y  discordias,  á  los  nobles  avergonzados 
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»desus  faltas  ante  el  pueblo,  al  pueblo  hambriento  que  ni  si- 
» quiera  conservaba  fuerzas  para  quejarse  de  la  nobleza »;  á  todos 
los  que  sucumbieron,  en  fin,  con  la  ciudad  sojuzgada  (13);  y  mi 
pluma  no  se  ocupará,  por  cierto,  en  amenguar  el  aplauso  que 
la  posteridad  debe  siempre  á  los  que  al  pié  de  la  bandera  de  su 
patria,  sin  preguntarla  por  qué,  dejan  lidiando  la  vida.  En  los 
sucesos  que  acabo  de  recordar,  no  es  otro  mi  propósito,  que 
hacer  patente  la  relación  constante  que  hubo  en  Italia  entre 
nuestra  conducta  y  nuestro  destino. 

Bien  presentía  esta  verdad  César  Balbo  cuando  atribuía  á  la 
Reforma  la  servidumbre  de  su  patria.  Pero  aquel  escritor,  in- 
signe sin  duda  alguna,  pagaba  el  censo  común  á  las  preocu- 
paciones presentes  cuando  se  quejaba  de  que  la  Reforma  diese 
ocasión  á  que  los  Papas  se  uniesen  al  Emperador,  por  ser  cosa 
esta,  en  su  concepto,  «tan  contraria  á  las  tradiciones,  que 
«sin  tal  excusa  habría  sido  opuesta  á  la  naturaleza  misma  del 
» Pontificado;»  y  de  que  desde  entonces,  «con  raras  excepciones, 
«abandonara  este  la  causa  nacional  que  habia  hecho  grandes 
»comoPapasy  como  príncipes  á  muchos  de  los  Papas  anteriores. » 
Porque  no  es  cierto,  primero,  que  los  Papas  se  unieran  entonces 
con  los  emperadores,  sino  con  los  reyes  de  España,  que  eran 
los  que  dominaban  é  influian  eficazmente  en  Italia  ,  ni  lo  es  tam- 
poco que  entre  nuestros  reyes  y  los  Papas  pudiera  establecerse 
la  antigua  oposición  de  estos  con  los  emperadores  germánicos. 
Por  menos  cierto  repulo  aun  que  el  consagrar  las  fuerzas  de  la 
Santa  Sede  á  la  defensa  déla  independencia  italiana,  pueda  ser 
ni  haya  sido  nunca  motivo  de  alabanza  ó  de  gloria  para  los  Pa- 
pas; que  bien  pudieran  no  ser  italianos  de  nación  ,  y  siéndolo, 
permanecer  ajenos  á  tales  intereses.  Y  sobre  todo,  carece  de 
fundamento,  á  mi  juicio,  el  aserto  de  que  los  Papas  abandonaran 
la  causa  de  la  nación  italiana  en  el  siglo  xvi,  cuando  precisa- 
mente entonces,  y  después  del  breve  imperio  de  Adriano,  fué 
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cuando  se  iiizo  el  Pontificado  italiano  :  gran  revolución  de  mas  y 
muy  diversa  importancia  que  se  piensa  en  los  conflictos  presen- 
tes. Lo  único  cierto  es  que  la  casa  de  Austria ,  que  tenia  en  Ma- 
drid su  centro,  contó  siempre  por  aliados  en  Italia  á  los  Papas 
desde  Felipe  II  en  adelante;  mas  no  era  para  menos  la  necesi- 
dad que  estos  tenian  de  que  los  ayudase  aquella,  y  la  imposibi- 
lidad de  separar  en  cuestiones  secundarias  los  intereses  confun- 
didos en  las  grandes  controversias  de  entonces.  Y  si  se  examina 
la  historia  fabulosa  de  la  Congiura  contra  Venetia,  tan  bien  refutada 
en  este  sitio  ,  y  á  que  el  mismo  Sarpi  no  daba  crédito  alguno;  y 
si  se  observa  atentamente  la  política  del  conde  de  Fuentes,  con- 
tinuada por  aquel  triunvirato  famoso  que  formaron  Villafranca, 
Bedmar  y  Osuna ,  los  armamentos  del  primero,  las  intrigas  del 
segundo,  las  expediciones  osadas  del  último,  se  hallará  también 
que  la  peligrosa  discordia  del  Senado  con  el  Papa  es  el  princi- 
pio de  la  hostilidad  constante  que  nos  mostró  luego  la  República, 
y  nos  obligó  á  tener  preparada  la  defensa  y  la  ofensa  contra  ella. 
Fuera  de  estos  sucesos,  el  mas  importante  que  acaeció  en  el 
siglo  xvn  en  Italia  fué  la  guerra  de  la  Val  telina  ,  emprendida  por 
los  católicos  oprimidos  contra  los  herejes  grisones ,  que  ayuda- 
dos por  los  luteranos  holandeses  con  dinero  y  soldados  ,  ame- 
nazaban á  la  Italia  desde  los  Alpes ;  y  aun  esta  debe  conside- 
rarse como  prohijada  al  fin  por  España,  «no  por  mera  ostentación 
»de  su  grandeza  ,  mas  para  manifestar  su  mucha  fe,»  si  ha  de 
creerse  á  Gonzalo  de  Céspedes ,  contemporáneo  historiador  de 
Felipe  IV. 

Y  no  fué  solo  la  fuerza  ciega  de  las  armas  y  de  los  hechos 
políticos  lo  que  dio  en  ayuda  España  á  los  Pontífices  por 
aquel  tiempo.  De  ella  partió  también  la  iniciativa  ,  y  ella  orga- 
nizó casi  todos  los  medios  intelectuales  y  morales  que  se  em- 
plearon en  la  resistencia  contra  la  Reforma.  No  se  comprende 
por  lo  mismo  cómo  el  docto  Leopoldo  Ranke,  que  reconoce  to- 
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dos  los  hechos  en  que  mi  tesis  se  funda;  que  en  su  Historia  de 
los  Osmanlis  y  de  la  Monarquía  española  declara  sin  rebozo  (1  4) 
que  «el  dia  de  la  defección  general,  solo  los  españoles  perma- 
»necieron  fieles  á  la  religiou  católica  y  á  la  Corte  de  Roma»  ;  y 
en  otra  parle  señala  con  su  sagacidad  ordinaria  en  las  sombrías 
meditaciones  de  Felipe  II  la  constante  preocupación  de  que  él 
era  la  columna  providencial  de  la  Iglesia ;  que  no  tiene  reparo 
en  afirmar  en  la  Historia  de  los  Papas,  que  en  tiempo  de  los  Car- 
lovingios  fué  providencial  la  alianza  de  los  Papas  con  los  fran- 
cos por  ser  estos  los  únicos  capaces  de  defenderlos  de  los  sarra- 
cenos, los  lombardos  y  los  griegos  (15),  sus  enemigos  espiritua- 
les ó  temporales  entonces,  pueda  considerar  sin  embargo  como 
un  suceso  común  el  establecimiento  de  España  en  Italia,  ex- 
plicando por  intereses  secundarios  todos  sus  hechos.  Mayores  y 
mas  fundamentales  peligros  corria  á  mi  juicio  el  Pontificado  en 
el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  que  cuando  Cario  Magno  lo  am- 
paró con  su  espada ,  porque  el  dominio  temporal,  lo  mismo  en 
una  que  en  otra  época,  podia  disputársele;  pero  su  influjo  moral, 
su  representación,  sus  dogmas,  jamás  habían  corrido  ni  correrán 
riesgo  tan  grande  como  desde  la  Dieta  de  Worms  á  la  paz  de 
Westphalia.  Y  si  esto  parece  indudable,  no  lo  es  menos  segu- 
ramente que  ningún  poder  de  cuantos  han  defendido  en  diversos 
tiempos  á  los  Papas,  ha  desempeñado  su  misión  con  el  desinte- 
rés, la  constancia,  la  reverencia,  la  humildad  misma  que  Espa- 
ña. ¿Será  posible  que  las  pruebas  de  estos  asertos  se  oculten  á 
la  penetración  de  nadie  que  estudie  con  un  tanto  de  imparciali- 
dad la  materia?  No  lo  creo;  ni  temo  que  la  vanidad  nacional  ex- 
travíe ahora  mi  juicio,  porque  sé  que  los  enemigos  de  la  Iglesia 
católica  han  rendido  tributo  á  esta  verdad  al  hacernos  blanco 
de  todos  sus  odios,  y  al  dedicar  sus  mas  prolongados  y  laboriosos 
esfuerzos  á  censurar  la  superstición,  la  crueldad ,  la  persisten- 
cia ,  la  intolerancia  de  la  política  española  desde  el  siglo  xvi  en 
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adelante.  Buena  ó  mala  aquella  política,  que  ahí  cabe  discor- 
dia, la  tesis  que  sustento  era  evidente  para  ellos;  y  á  decir  la 
verdad  entera,  tanto  esfuerzo  de  imaginación  costaría  concebir 
la  ausencia  de  Italia  de  los  españoles  en  el  siglo  xvi,  como  la 
desaparición  del  Pontificado  hace  tres  siglos.  Pero  si  es  preciso 
traer  á  cuento  las  pruebas  morales,  después  de  fijados  los  he- 
chos, ellas  se  amontonan  desde  luego  en  la  memoria.  Todo  el 
mundo  sabe  que  el  concilio  que  pudo  llamarse  de  Mantua,  de 
Vicenza,  de  Bologna  ó  de  Trenlo,  que  fué  donde  al  cabo  realizó 
su  obra,  si  se  reunió,  fué  «á  instancia  del  Emperador  y  Rey,  des- 
pués de  muchas  y  grandes  dificultades»,  según  declaró  en  la 
Real  cédula  de  su  promulgación  Felipe  II ;  y  que ,  bien  se  celebra- 
se contra  la  voluntad  declarada  de  los  Papas,  como  pretende 
Sarpi,  bien  sin  otro  tropiezo  que  la  indiferencia  de  algunos  de 
ellos,  que  es  lo  menos  que  se  deduce  de  la  relación  de  Pallavi- 
cini  y  de  la  correspondencia  diplomática  sostenida  por  nuestros 
reyes  respecto  del  concilio  (16),  lo  cierto  es  que  á  España  cor- 
responde la  parte  principal  en  aquella  importantísima  declara- 
ción de  doctrina,  el  mas  poderoso  esfuerzo  moral  que  hizo  el 
catolicismo  en  su  propia  defensa.  Los  mismos  padres,  al  cerrar 
sus  sesiones,  aclamaron  en  primer  término  y  bendijeron  la  me- 
moria del  emperador  Carlos  V  «como  promovedor  del  concilio» . 
Consta  también  que  entre  las  condiciones  con  que  puso  en  liber- 
tad á  Clemente  VII  el  Emperador,  era  una  que  se  celebraría  el 
concilio;  prueba  grande,  entre  otras,  del  género  de  interés  que 
en  su  reunión  ponia  España;  y  cuando  en  lo  mejor  de  sus  ta- 
reas se  suspendieron  bruscamente  sus  sesiones,  es  conocida 
por  demás  la  protesta  que  contra  esta  resolución  publicaron  los 
doce  obispos  españoles  presentes.  Fué  España  además  la  que, 
venciendo  á  mucha  costa  merecidas  repugnancias,  y  aun  resis- 
tencias sangrientas,  organizó  eficazmente  alrededor  de  la  Silla 
Apostólica,  así  en  Italia  como  en  España,  aquella  terrible insti- 
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tucion  del  Santo  Oficio,  odiosa  ,  pero  tal  vez  indispensable  si  por 
entonces  habia  de  conservarse  pura  en  alguna  paítela  doctrina 
católica :  en  España  también  recogió  la  Roma  clásica  de  Paulo  III 
campeones  que  ocupasen  el  lugar  de  sus  humanistas  y  sus  poe- 
tas, y  fueran  capaces  de  defender  su  causa  ante  los  hábiles  pole- 
mistas de  la  Reforma,  tales  como  Alfonso  Salmerón  y  Diego  Lai- 
nez,  teólogos  de  aquel  Papa  y  de  su  sucesor  Julio  111  en  Trenlo; 
Domingo  de  Soto,  Bartolomé  Carranza  y  Melchor  Cano,  que 
fueron  allí  de  parte  del  Emperador,  y  otros  muchos  de  no  menos 
doctrina  y  nombradla  :  de  España  recibió  la  Santa  Sede,  para 
reemplazar  la  hueste  innumerable  de  sacerdotes  profanos  que 
la  servían  y  la  desacreditaban  á  un  tiempo,  aquel  instituto  con- 
ventual prudente,  docto  y  perseverante  que  con  el  nombre  de 
Compañía  de  Jesús  ha  logrado  que  todas  sus  cosas  sean  objeto  de 
duda,  menos  una  evidente,  y  es  que  fué  el  baluarte  mas  firme 
que  levantó  la  Iglesia  contra  sus  adversarios:  España  ,  en  fin, 
veló  por  la  pronta  elección  de  los  Papas,  sobre  todo  en  el  largo 
cónclave  de  1559,  cuando  era  tan  necesaria  como  difícil,  y  re- 
formó hasta  las  costumbres  de  los  seglares  y  las  formas  exte- 
riores del  catolicismo  romano,  sustituyendo  en  las  provincias 
que  gobernaba  las  magníficas  reminiscencias  gentílicas  de  los 
altares  y  del  culto  italiano  con  la  sombría  y  devota  liturgia  de 
los  pobres,  pero  venerandos  santuarios  de  las  montañas  de  Ara- 
gón y  de  Asturias. 

Cumplimos,  pues,  en  Italia  lealmente  con  nuestro  destino.  Y 
bien  pudo  repetir  el  jesuíta  Florencia  á  la  cabeza  del  moribundo 
Felipe  III  aquellas  palabras  que  alegraron  los  últimos  instantes 
del  rey  devoto:  «Vos,  Señor,  socorristeis  la  fe  amenazada  en 
«Alemania  con  vuestras  armas  y  tesoros:  vos,  ya  deslizada  en 
«Italia,  la  detuvisteis,  arrimando  vuestras  armas  á  la  Iglesia.» 
Aquel  rey,  como  todos  los  de  su  dinastía,  hizo  bastante  para 
ser  llamado  por  antonomasia  el  Católico.  Y  bien  puede  decirse, 
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al  contemplar  finalmente  estas  cosas,  que  fué  hora  solemne  para 
la  monarquía  española  aquella  en  que,  sallando  de  las  islas  al 
continente,  fijó  sus  blasones  en  Italia.  En  ella,  abandonando  por 
mas  de  tres  siglos  á  la  media  luna  las  montañas  que  se  divisan 
desde  nuestras  montañas,  fuimos  á  cerrarle  las  bocas  pantano- 
sas del  Tíber,  y  aun  á  disputarle  las  clásicas  islas  del  remoto 
archipiélago  griego;  en  ella  pospusimos  la  reconquista  de  la 
España  transfretana  á  la  posesión  de  territorios  florecientes, 
pero  que  no  habían  de  obedecer  siempre  nuestro  cetro,  porque 
eran  para  nosotros  ingobernables  é  indefendibles;  en  ella  reco- 
gimos el  guante  que  en  las  llanuras  de  Italia  habían  arrojado  los 
paladines  franceses,  y  aceptamos  aquel  duelo  de  nación  á  na- 
ción, que  duró  siglo  y  medio  con  tan  varia  fortuna:  duelo  en 
que  herimos  hondamente  á  nuestros  adversarios  desde  Cerinola 
hasla  Honnecourt  en  cien  ocasiones  gloriosas ,  para  caer  al  fin 
desfallecidos,  antes  que  no  rotos,  en  los  campos  sangrientos  de 
Rocroi  y  de  las  Dunas.  ¿Quién  puede  decir  hoy  lo  que  habrían 
producido  entonces  lautos  colosales  esfuerzos  empleados  en 
África,  si,  vuelta  la  espalda  al  Pirineo  y  las  costas  de  Levante, 
hubiéramos  dedicado  todo  nuestro  ardor,  todas  nuestras  fuer- 
zas, toda  nuestra  voluntad  virgen  y  poderosa  á  trasladar  al  Atlas 
nuestra  frontera?  Pero  ¿quién  osará  tampoco  asegurar  que  los 
Reyes  Católicos  faltasen  á  lo  que  la  Providencia  debia  esperar  de 
su  grandeza  y  de  su  fortuna  equivocando  torpemente  su  misión 
sobre  la  tierra?  ¡Ah  Señores!  Lahisloria,  que  juzga  y  debe  juz- 
gar de  las  acciones  individuales;  la  historia,  que  reconoce  en 
ellas  el  libre  albedrío  y  la  consiguiente  responsabilidad  que  su 
posesión  impone  á  los  hombres ,  no  niega  ni  puede  negar  esas 
leyes  generales  en  el  espacio,  y  providenciales  en  el  tiempo,  que 
se  desenvuelven  á  su  vista,  y  rigen  al  género  humano  en  su 
conducta  y  en  sus  destinos.  Al  modo  que  los  planetas  ruedan 
independientes  sobre  sus  ejes,  y  giran  al  propio  tiempo  en  torno 
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del  sol,  las  voluntades  humanas,  libres  en  sí  mismas,  sirven  en 
su  conjunto  y  en  su  armonía  á  los  fines  providenciales  que  se 
van  realizando  por  el  mundo  en  los  momentos  sucesivos  de  la 
historia  ;  y  los  Reyes  Católicos,  al  guiar  el  pendón  de  las  Navas  á 
Italia,  sirvieron  al  catolicismo,  que  sin  esto  habría  corrido  incal- 
culables peligros,  lo  mismo  en  Trento  que  en  los  preliminares 
de  Westphalia,  y  en  Mulhberg  que  en  Norlinghen ,  ya  que  fué 
desamparado  por  la  Francia,  combatido  por  la  Inglaterra,  la 
Holanda,  la  Suecia ,  y  la  mejor  parte  de  la  Alemania,  azotado 
por  el  turco  insaciable  y  por  mucho  tiempo  irresistible;  y  en 
tanta  tribulación  no  se  ve  que  tuviera  mas  humano  apoyo  que 
España  y  el  imperio  que  gobernaba  nuestra  dinastía  ,  aunque 
bien  pudiera  decirse  que  el  imperio  mismo  no  tuvo  en  horas  crí- 
ticas otro  apoyo  que  España.  Aquella  hora,  sí,  la  hora  en  que 
los  Reyes  Católicos  decidieron  intervenir  en  los  negocios  de  Ita- 
lia ,  decidió  al  propio  tiempo  y  de  un  modo  providencial  de 
nuestra  fortuna;  y  así  como  habian  sido  infructuosas  todas  las 
tentativas  anteriores  para  separarnos  de  Italia,  en  vano  también 
nos  llamó  la  necesidad  algunas  veces  al  África  fronteriza  mas 
adelante,  y  en  vano  la  América  distrajo  con  su  inmensa  po- 
blación y  conquista  nuestras  fuerzas :  señores  temporales  de 
Italia,  y  campeones  de  su  supremacía  espiritual  y  religiosa,  eso 
fuimos,  y  eso  quisimos  ser  solamente  en  los  dias  de  nuestra 
grandeza;  á  eso  encaminamos  nuestra  política:  de  empeño  tan 
desigual  provino  esencialmente  nuestra  decadencia;  con  tales 
pretensiones  y  tales  principios  está  agonizando  á  nuestros  ojos 
extraviada  y  decrépita,  pero  respetable  y  honrada  aun ,  la  Es- 
paña antigua. 

Paréceme,  sin  embargo,  que  al  recordar  ciertos  hechos,  no 
fallará  quien  levante  contra  esta  conclusión  sus  objeciones. 
Pues  qué,  se  dirá ,  la  infantería  española  en  el  saco  de  Roma,  el 
duque  de  Alba  en  la  brecha  de  Ostia,  los  gobernadores  de  Mi- 
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lan,  los  vireyes  de  Ñapóles  y  'os  mismos  monarcas  españoles, 
aun  los  mas  devotos,  ¿no  obraron  en  ocasiones  como  adversa- 
rios de  los  Pontífices?  No  puedo  negarlo,  ni  es  necesario,  por 
cierto.  Porque  ¿quién  me  negará  á  mí,  en  cambio,  que  los  Papas 
defendiesen  y  quisieran  defender  al  catolicismo?  Y  sin  embar- 
go, en  1526,  cuando  se  veía  mas  empeñado  en  aquella  propia 
defensa  Carlos  V,  cuando  precisamente  acababa  de  dar  contra 
los  luteranos  sus  mas  severos  edictos,  poseído  en  mal  hora 
Clemente  Vil  de  las  pasiones  de  príncipe  temporal,  formó  alianza 
con  los  enemigos  del  Emperador,  y  dio  lugar  á  que  este,  ame- 
nazado por  una  guerra  formidable,  tuviera  que  transigir  con 
los  proteslantes,  y  á  que  estos  aprovechasen  la  ocasión  para  en- 
viar en  ayuda  del  Emperador  los  soldados  que  se  señalaron 
impíamente,  como  era  natural,  en  el  saco  de  Roma.  Ranke  sos- 
pechaba que  Clemente  llegó  en  una  de  aquellas  ligas  promovi- 
das por  Francisco  I,  en  que  solían  figurar,  como  es  sabido,  los 
protestantes  y  los  turcos,  hasta  á  aprobar  cierto  plan  de  cam- 
paña que,  deshaciendo  las  fuerzas  de  Carlos  Y  en  Alemania, 
habia  de  asegurar  en  ella  necesariamente  el  triunfo  completo 
del  luteranismo,  y  se  funda  en  no  despreciables  documentos  é 
indicios.  Aunque  no  se  dé  valor  á  esta  sospecha*  grave  siempre 
por  la  autoridad  de  que  procede,  lo  que  no  tiene  duda,  porque 
consta  en  nuestra  historia ,  y  ni  el  obispo  Sandoval  se  atreve 
abiertamente  á  contradecirlo,  es  que  la  mala  voluntad  del  Papa, 
antes  que  las  armas  enemigas,  forzó  al  fin  al  Emperador  á 
ajustar  aquellos  conciertos  y  treguas  que  abandonaron  á  la  he- 
regía  mucha  parte  de  las  provincias  septentrionales  de  Europa. 
No  eran  mas  favorables  para  la  Iglesia  las  circunstancias  en  que 
el  nepotismo  vergonzoso  de  Paulo  1Y  y  su  increíble  aversión  a" 
los  españoles  provocaron  una  liga  general  contra  la  casa  de 
Austria,  y  la  guerra  de  1557,  que  lan  tristes  resultas  pudo  traer 
de  nuevo  ala  misma  Roma.  Si  el  protestantismo  echó  semillas 
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duraderas  en  los  Países-Bajos;  si  llegó  á  hacerse  superior  en 
Alemania  á  los  emperadores;  si  no  fué  desarraigado  de  Ingla- 
terra, en  buena  parte  al  menos  se  debe  á  aquellas  disidencias 
infelices  de  las  cortes  de  Roma  y  España.  Y  gracias  que  nunca, 
ni  en  los  mas  amargos  de  estos  trances,  renegó  España  de  sus 
principios.  Porque  cuando  el  insigne  Melchor  Cano  declaró  que 
era  lícita  la  guerra  al  Papa,  no  dejó  de  advertir  al  propio  tiem- 
po, que  en  tesis  general,  «  no  parecía  consejo  de  prudentes  co- 
»  menzar  en  nuestra  nación  alborotos  contra  nuestro  superior  (el 
»Papa),  por  mas  compuestos  y  ordenados  que  los  comenzásemos, 
»y  que  tampoco  era  bien  que  los  que  los  habían  hecho,  y  á  la 
«sazón  los  hacían  en  la  Iglesia,  se  favorecieran  con  nuestro  ejem- 
»plo,  porque  con  los  herejes,  en  su  concepto,  no  debíamos  de 
«convenir  en  dichos  ni  hechos,  ni  en  las  apariencias  siquiera." 
Y  cuando  el  gran  duque  de  Alba  descendió  vencedor  de  las  co- 
linas albanas  al  Agro  romano,  en  cumplimiento  de  las  resolucio- 
nes del  rey,  humildemente  escribió  al  Papa  «que  por  el  acata- 
» miento  y  reverencia  que  sabia  que  tenian  los  reyes  de  España 
»á  la  Santa  Sede,  postreramente  le  suplicaba  é  importunaba, 
«echándose  á  sus  pies,  que  como  buen  pastor  se  contentara  con 
» dejar  aparte  el  odio  y  pensamiento  que  tenia  de  ofender  á  sus 
» majestades  y  sus  reinos  y  estados,  y  fuese  servido  de  abrazar 
»y  recibir  con  caridad  y  paterno  amor  á  la  majestad  del  Rey, 
»su  Señor,  el  cual,  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre,  habia 
» siempre  ofrecido  y  de  nuevo  ofrecía  su  propia  persona  y  todas 
«sus  fuerzas  en  servicio  déla  Santa  Sede  «.Las  paces  se  ajustaron 
bien  pronto,  y  ni  España  ni  el  de  Alba  alcanzaron  otro  galardón 
por  su  triunfo  que  la  licencia  que  este  pidió  de  besar  los  pies  al 
Papa  con  todos  los  capitanes  de  su  ejército  ;  ocasión,  al  decir  del 
valeroso  caudillo,  en  que  experimentó  mas  temor  y  confusiones 
que  en  ninguna  de  tantas  batallas  y  riesgos  como  habia  corrido  por 
su  persona.  Poco  después  el  grave  Antonio  de  Herrera  se  pro- 
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puso  demostrar  en  su  Información  y  relación  de  lo  que  pasó  en  Mi- 
lán en  las  competencias  entre  las  jurisdicciones  eclesiástica  y  seglar 
desde  el  año  de  1595  hasta  el  de  1598,  que  tales  disgustos  eran 
promovidos  solo  por  miserables  cuestiones  de  etiqueta,  ó  bien  por 
injustas  pretensiones,  como  aquella  de  ser  libre  el  clero  en  hacer 
sementeras  de  arroz,  que  por  dañosas  á  la  salud  tenían  limitadas 
las  leyes  civiles ,  ó  bien  por  intrusiones  de  los  tribunales  ecle- 
siásticos en  los  pleitos  y  causas  del  fuero  ordinario,-  apresurán- 
dose á  declarar  en  la  primera  página  de  su  libro,  con  el  objeto 
de  prevenir  otras  interprelaciones,  ■<■<  que  de  ninguna  cosa  habia 
» tenido  mayor  cuidado  la  majestad  del  rey  don  Felipe  el  Pruden- 
te, en  cuyo  tiempo  sobrevinieron  aquellos  disturbios,  quede  la 
«religión  católica  y  de  la  honra  de  la  Santa  Sede  apostólica  (17).» 
Menos  respetuoso  que  el  cronista  español,  Pedro  Giannone,  al 
referir  el  estado  de  las  cosas  eclesiásticas  en  Ñapóles  y  Sicilia,  se 
queja  de  que  ni  Fernando  el  Católico  ni  sus  sucesores  se  cuidasen 
de  contener  los  injustos  progresos  que  en  su  concepto  lograban 
los  eclesiásticos ,  extendiendo  su  jurisdicción  y  ampliando  sus 
tribunales ,  y  de  que  no  se  opusieran  á  las  excesivas  adquisicio- 
nes que ,  no  tanto  las  iglesias  como  los  monasterios ,  hacían  de 
bienes  temporales  por  aquel  tiempo.  Atribuía  el  Giannone  á  fla- 
queza de  nuestros  reyes  la  paciencia  con  que  sufrían  los  abusos 
eclesiásticos,  no  con  mas  razón  que  algunos  historiadores  mo- 
dernos (1 8)  censuran  la  humildad  del  duque  de  Alba  y  del  rey 
Felipe  en  las  paces  con  Paulo  IV,  teniéndola  por  vileza  ó  cobar- 
día. La  verdad  es,  que  si  los  que  pretenden  hallar  contradiccio- 
nes olvidan  en  ello  la  condición  natural  de  todas  las  cosas  huma- 
nas, aljuzgardeesta  otra  suerte  se  ignora,  ó  se  aparenta  ignorar, 
lo  que  constituía  á  la  sazón  la  política  española.  Ello  es,  que  hos- 
tigada unas  veces  por  las  pretensiones  de  los  ministros  eclesiás- 
ticos ,  que  extraviados  por  los  intereses  inmediatos  y  temporales, 
y  soberbios  con  sus  triunfos,  pretendían  emplearlos  contra  los 
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mismos  á  quienes  los  debían ,  y  apurada  otras  por  las  consecuen- 
cias exageradas  y  tal  vez  inevitables  de  sus  propias  doctrinas, 
España  tuvo  al  fin  que  resistir  en  ocasiones,  ora  con  las  armas, 
ora  por  medio  de  los  libros  de  sus  regalislas  y  de  las  artes  desús 
diplomáticos;  pero  bien  pronto  la  fuerza  de  los  principios  que 
sostenía,  los  ejemplos  que  necesitaba  ofrecer  á  la  cristiandad, 
sus  intereses  en  Italia ,  unidos  ya  indisolublemente  á  la  suerte 
del  Pontificado,  la  obligaban  á  ceder  y  continuar  con  mas  ó 
menos  satisfacción  el  propio  sistema  de  conducta.  Ni  faltaron  im- 
paciencias y  claros  deseos  en  ocasiones  de  oponer  á  las  humanas 
debilidades  y  errores  que  tal  vez  reinaban  en  la  corte  romana 
mayor  y  mas  eficaz  resistencia;  pero  al  fin  la  corriente  de  nues- 
tra política  arrollaba  tales  propósitos,  y  España  ,  no  solo  era  con- 
secuente, sino  que  hacia  siempre  á  sus  principios  el  sacrificio 
penoso  de  las  pasiones,  del  derecho  y  de  la  razón  misma. 

Otra  objeción,  no  mas  fundada,  pero  de  mas  efecto  al  vul- 
go, se  puede  hacer  contra  los  fines  que  estoy  atribuyendo  á 
nuestra  política  ;  y  es,  que  el  influjo  español  y  la  alianza  de  nues- 
tra corle  con  la  de  Roma  no  se  mantenían  solo  con  armas,  li- 
bros y  protocolos,  sino  en  virtud  también  de  dádivas,  singula- 
res por  el  número  y  la  cuantía  (19).  No  niego  tampoco  este 
hecho,  que  está  sobrado  patente  en  los  documentos  contemporá- 
neos. Pero  la  prueba  de  la  sinceridad  con  que  nuestros  monar- 
cas aplicaban  tales  medios  á  la  consecución  de  los  fines  de  su 
política,  está  en  la  consulta  que  sobre  ofertas  y  dádivas  á  los  car- 
denales hizo  D.  Felipe  II  al  padre  Acosta  y  su  confesor  fray  Diego 
de  Yepes  ,  contestada  al  cabo  en  1  601  ,  reinandoya  D.  Felipe  III, 
por  una  Junta  compuesta  del  conde  de  Miranda,  el  cardenal  de 
Sevilla  y  el  padre  confesor  fray  Gaspar  de  Córdoba.  Fueron  de 
opinión  estos  varones,  teólogos  consumados  los  mas,  que  el  rey 
«podía  ganar  las  voluntades  de  los  cardenales  para  inclinarlos 
»á  una  buena  elección  de  Papa  por  medios  lícitos  y  honestos», 
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entendiendo  por  tales  «el  darles  pensiones,  honras  y  oíros  apro- 
vechamientos á  deudos  suyos  con  que  no  precediese  ó  intervi- 
niese pacto  ú  obligación,  y  los  cardenales  se  dejasen  en  plena 
«libertad  para  satisfacer  su  conciencia  (20).»  No  tengo  yo  esta 
opinión  por  intachable,  ni  son  de  mi  gusto  tales  medios  para 
realizar  íin  alguno:  mi  conciencia  los  rechaza,  por  mas  que  se 
hallen  probados  con  harta  frecuencia  en  la  historia.  Pero  lo  cierto 
es,  Señores,  que  en  la  época  de  que  se  trata,  pensionaba  del 
mismo  modo  España  para  predominar  mas  fácilmente  en  los  con- 
sejos de  Europa  á  un  gran  número  de  ministros,  y  aun  á  las 
mismas  queridas  de  los  reyes  franceses ,  y  que  no  pocos  italia- 
nos y  alemanes  pendian  con  el  propio  cebo  de  la  voluntad  de 
nuestro  gobierno.  Ni  parecería  tan  extraña  cosa  á  Roma  misma, 
cuando  en  el  cónclave  de  1359  el  cardenal  decano  echó  en  cara 
al  embajador  Vargas  que  por  nuestra  parte  «se  habia  amena- 
»zado  de  quitar  sus  rentas  á  los  cardenales»  que  no  se  pres- 
tasen á  complacernos,  y  hubo  en  el  Sacro  Colegio  quien  públi- 
camente justificase  la  conducta  del  rey  Felipe  ,  y  de  resultas  de 
aquella  disputa,  según  dice  una  relación  publicada,  «se  ganó  mu- 
cha tierra  (21).»  Sea  cualquiera  el  sentimiento  de  nuestra  pro- 
pia conciencia  .  pues  que  se  trata  de  contradicciones  de  la  anti- 
gua política  de  España  ,  ó  de  las  que  se  hallan  en  la  conducta  de 
los  Papas,  y  al  propio  tiempo  de  la  irregularidad  de  ciertos  me- 
dios para  influir  en  las  mas  respetables  de  las  cosas  públicas, 
permítame  la  Academia  que  emita  la  opinión  de  que  los  hom- 
bres de  Estado,  que  en  los  siglos  xvi  y  xvn  se  vieron  precisa- 
dos á  combatir  á  veces  las  consecuencias  de  sus  mismos  princi- 
cipios,  y  á  no  reparar  en  medios  para  propagarlos  y  sostenerlos, 
hallarán  fácilmente  quien  los  comprenda,  y  hasta  cierto  punto  los 
excuse  en  nuestros  dias,  si  sojuzga  su  situación  imparcialmenle 
y  se  inquieren  con  sinceridad  sus  perplejidades  y  sus  amargu- 
ras. Porque  en  ninguna  época  las  flaquezas  humanas  y  los  re- 
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cursos  heroicos  de  las  opiniones  beligerantes  han  conducido 
quizás  á  mas  deplorables  extremos  que  en  la  presente,  y  en 
ninguna  se  ha  hecho  mas  de  desear  á  los  espíritus  rectos  el  triun- 
fo racional ,  legítimo  y  definitivo  de  la  verdad  y  de  la  justicia, 
así  como  en  tiempo  alguno¡  mayores  contradicciones  de  conducta 
han  ocultado  durante  períodos  enteros  el  propósito  real  de  las 
encontradas  parcialidades  científicas  ó  políticas.  Sí,  Señores, 
nos  oyen  generaciones  habituadas  á  derribar  tiranías  seculares, 
para  levantar  en  su  lugar  nuevos  y  mas  terribles  tiranos;  nos 
oyen  escuelas  y  partidos  y  parcialidades  de  toda  especie ,  que 
ellas  mismas  han  estorbado  en  muchas  ocasiones  el  triunfo  de 
sus  principios  ;  que  ellas  propias  han  dado  frecuentemente  á  los 
principios  contrarios  la  razón  y  la  victoria  ;  nos  oyen  hombres 
de  todas  las  opiniones,  lo  mismo  en  el  nuevo  que  en  el  antiguo 
mundo,  empedernidos  en  la  vieja  herejía  de  que  el  fin  justifica 
los  medios;  y  sin  embargo,  ¿quién  dudará  por  eso  del  carácter 
augusto  de  las  luchas  que  estamos  presenciando?  ¿quién  no  ve 
en  este  siglo  xix  grandes  y  santas  causas  y  grandes  y  santos 
principios,  triunfos  felicísimos  y  derrotas  miserables  para  el  espí- 
ritu y  para  la  especie  humana?  No  juzguemos,  pues,  con  un 
criterio  distinto  del  que  á  nuestra  época  aplicamos,  del  que  se 
suele  emplear  siempre  cuando  se  juzgan  acciones  humanas ,  ni 
al  Pontificado,  ni  á  la  política  española  de  hace  dos  siglos.  No 
hay  mayor  error  que  el  que  se  cometeria  obrando  de  otra  suer- 
te en  la  severa  ciencia  de  la  historia. 

Pocos  escritores,  es  cierto,  se  libran  de  incurrir  en  él  de  todo 
punto.  Precisamente  al  examinar,  siquiera  sea  de  pasada,  cuál 
fué  la  condición  de  los  pueblos  de  Italia  en  el  ínterin  que  lal 
y  tan  difícil  empresa  llevaba  á  cabo  nuestra  política,  no  puedo 
menos  de  recordar  con  pena  cuánto  han  calumniado  nuestro 
dominio  ciertos  libros  italianos  en  los  antiguos  y  últimos  tiem- 
pos. A  la  verdad,  no  en  todo  rendían  tributo  los  autores  al  género 
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de  crítica  que  he  censurado;  antes  bien  se  proponían  muchos 
de  ellos  zaherir  indirectamente  la  dominación  austríaca  que  abor- 
recían, refiriendo  y  comentando  con  acritud  suma  los  hechos  de 
los  ministros  y  gobernadores  españoles,  que  podían  tener  al- 
guna semejanza   con  otros  que  ejecutaban  sus  gobernantes  ac- 
tuales. Este  artificio,  que  no  aprovecha  á  su  imparcialidad  de  es- 
critores, puede  excusar,  sin  embargo,  la  pasión  ordinaria  desús 
juicios.  Por  ejemplo,   un  escritor  tan  popular  en  España  como 
Manzoni  se  ha  complacido  en  describir  con  sarcástica  severidad 
muchas  de  las  circunstancias  que  acompañaban  al  dominio  es- 
pañol en  Lombardía  en  aquel  hermoso  romance  de  Y  Promessi 
Sposi,  que  no  tiene  rival  en  la  moderna  literatura  del  continente 
europeo;  y  César  Cantú,  con  ligereza  impropia  de  su  mérito,  no 
ha  tenido  reparo  en  añadir  en  sus  notas  á  aquel  libro  inmortal 
nuevo  alimento  á  las  preocupaciones  del  vulgo.  No  fueron,  como 
era  natural ,  mas  benévolos  con  España  que  son  ahora  sus  des- 
cendientes, los  políticos  y  los  libelistas  italianos  del   tiempo  de 
nuestra  dominación.  A  creer  áTrajano  Boccalini  (22),  por  ejem- 
plo, «era  un  monstruo  jamás  conocido  ni  oido  el  ministro  espa- 
»ñoI  que  gobernaba  honradamente,»  como  gobernó  al  Milanés 
el  conde  de  Fuentes;  y  el  solo  Gregorio  Leti  bastaría,  si  se  diera 
crédito  á  sus  innumerables  diatribas,  pagadas  comunmente  por 
nuestros  adversarios,   para  desacreditar  al  mayor  número  de 
nuestros  vireves  v  generales  de  Italia.   Pero  ya   contra  estos 
desahogos  del  comprimido  ódioantiguo,  y  lasexageracionesinte- 
resadas  de  ciertos  modernos,  se  han  levantado  en  Italia  misma 
generosas  protestas.  Egidio  deMagri,  malogrado  ingenio,  que 
continuó  con  fortuna  la   preciada   historia  milanesa   de  Pietro 
Verri,  dice,  tratando  del  establecimiento  de  Iosespañolesen  Ita- 
lia, estas  notables  palabras:  «Respetadas  las  formas  jurídicas, 
» respetadas  las  costumbres  administrativas  y  políticas,  la  única 
» diferencia  entre  el  señorío  extranjero  y  el  nacional  consistía  en 
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«que  el  Duque  era  sustituido  por  un  gobernadoras). »  Yenotro 
lugar,  después  de  declarar  que  no  dejaron  de  hacer  beneficios 
los  gobernadores  españoles,  el  propio  autor  añade  :  «Mucho  mal 
«se  hizo  al  propio  tiempo;  pero  exige  la  justicia  que  una  parle 
»se  atribuya  á  la  índole  de  las  circunstancias  políticas,   y  otra 
» mayor  aun  al  tiempo  necesario,  para  vencer  las  preocupaciones, 
»y  asimilar  los  intereses  de  los  que  mandaban  y  delosqueobe- 
»cian;  cortísima  parte,  en  fin,  á  la  maldad.  No  nos  venza  el  sen- 
timiento del  odio;  la  condición  de  los  otros  pueblos,  de  la  Es- 
apaña  misma,  no  era  ciertamente  mejor  que  la  nuestra  á  la  sa- 
«zon:  era  aquella  época  de  dolores,  de  los  cuales  nos  locó  una 
«porción,  quizás  la  menor,  y  las  demás  naciones  tuvieron  nece- 
»sidad,  en  cambio,  de  pruebas  terribles  para  obtener  el  reposo 
«civil  (24).»  Mas  explícito  aun  Giuseppe  Manno  (25),  uno  de  los 
escritores  de  Italia  que  mejor  fama  han  alcanzado  en  nuestro 
siglo,  juzga  de  esta  suerte  la  dominación  española  en  Cerdeña, 
que  fué  donde  primero  se  afirmó  y  donde  se  prolongó  por  mas 
tiempo:    «El  gobierno    español,  dice,  fué  sabio  en  sus  leyes, 
«celoso  del  cumplimiento  de  sus  disposiciones,  y  conocedor  en 
» grado  sumo  de  los  modos  de  captarse  el  amor  de  sus  pueblos. 
»Era  generoso  en  otorgar  las  gracias  que  convenían  á  sus  fines 
«políticos,  y  diestro  en  negar  las  que  no  se  ajustaban  á  ellos, 
«prefiriendo  desvanecer  las  esperanzas  con  prontos  desengaños, 
»á  entretenerlas  con  promesas  benignas  para  irlas  poco  á  poco 
«satisfaciendo.  Que  si  los  funcionarios  hacían  tal  vez  inútil  con 
«su  conducta  la  sabiduría  y  autoridad  de  las  leyes,   los  sardos 
«sabían  de  antiguo  que,  recurriendo  al  soberano,  hallaban  en  el 
«trono  siempre  lealtad  y  justicia.  Claramente  se  vio  esto  en  las 
«Cortes,  que  aunque  dijeran  osadamente  verdades  contrarias  á 
«los  mayores  ministros  de  la  isla ,  lejos  de  producir  esto  males, 
«proporcionó  siempre  prudentes  remedios.  Si  á  esto  se  añade 
«que  la  Cei'deña,  una  ya  en  lengua,  en  costumbres  y  en  leyes 
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»con  España,  menos  se  consideraba  como  uno  de  los  reinos  in- 
» dependientes  de  la  monarquía  que  como  una  de  sus  naturales 
«provincias,  se  comprenderá  fácilmente  porqué  los  sardos, con 
»el  amor  que  profesaban  á aquel  gobierno,  olvidaban  los  vicios 
«que  acaso  hallaban  en  la  administración  pública.»  De  la  pro- 
pia suerte  juzga  este  autor  todas  las  circunstancias  de  la  domi- 
nación española. 

No  temo  que  puedan  tacharse  de  parciales  estos  juicios,  que 
están  además  confirmados  por  los  hechos.  Consta  que  nuestros 
reyes  tuvieron  el  buen  acierto  de  no  atentar  contra  !a  libertad 
de  las  Cortes  sardas,  las  cuales  funcionaron  siempre  bajo  nuestra 
dominación,  y  el  de  compartir  con  el  Senado  de  Milán,  repre- 
sentación secular  de  los  intereses  y  délas  necesidades  de  aquella 
provincia,  su  propia  soberanía  (26).  Extendíase  la  autoridad  de 
este  Senado  hasta  á  suspender  con  el  veto  la  ejecución  de  las  dis- 
posiciones soberanas;  á  confirmarlas,  requisito  sin  el  cual  no  te- 
nían aquellas  valor  alguno;  á  limitarlas  y  restringirlas  según  los 
casos.  Era  aquella,  en  suma,  una  magistratura  política  ,  judicial 
y  administrativa,  que  por  sus  grandes  atribuciones  y  su  estabili- 
dad limitaba  singularmente  el  poder  de  los  gobernadores,  fre- 
cuentemente reemplazados,  impidiendo  toda  la  exageración  del 
poder  absoluto.  Además  se  componía  de  milaneses  casi  en  su 
totalidad  el  Senado  ;  á  tal  punto,  que  en  1666,  por  ejemplo,  no 
habia  entre  quince  senadores  masque  tres  solos  españoles  (27), 
probados  todos  ellos  en  los  altos  empleos,  y  de  la  principal  no- 
bleza el  mayor  número;  de  donde  se  deduce  que  bien  puede 
recaer  sobre  los  naturales  una  parte,  y  aun  quizás  la  principal, 
de  la  censura  que  merezca  la  administración  española  en  el  Es- 
tado. Ni  dejó  de  reunirse  tampoco  en  tiempo  de  España  el 
Parlamento  de  Sicilia  negando  ó  concediendo  los  subsidios,  re- 
primiendo la  autoridad  de  los  vireyes ,  interviniendo  eficazmen- 
te también  en  la  administración  de  aquel  reino,  donde,  si  algo 
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se  echaba  de  menos,  á  juicio  de  modernos  escritores  sicilianos, 
era  alguna  mayor  energía  en  el  poder  y  mas  fuerza  en  la  auto- 
ridad pública  (28),  al  mismo  tiempo  que  cierto  alivio  en  las 
contribuciones  que  el  constante  estado  de  guerra  hacia  pesar 
sobre  toda  la  monarquía.  Ñapóles,  por  último,  donde  el  Parla- 
mento general  no  se  reunió  nunca  periódicamente,  y  los  seggi 
ó  cuarteles  de  la  nobleza  y  del  pueblo  no  ofrecieron  mas  que  un 
simulacro  de  representación  y  de  libertad  en  las  varias  épocas 
de  su  historia,  conservó,  bajo  nuestro  gobierno,  las  mismas 
franquicias  que  antes  tenia,  recibió  leyes  sabias  y  prudentes,  á 
las  cuales  solo  les  faltaba  la  observancia  y  la  ejecución  en  con- 
cepto del  rigoroso  Pedro  Giannone  (29),  y  logró  al  propio  tiem- 
po que  para  siempre  cesasen  las  antiguas  luchas  entre  los  ba- 
rones y  los  plebeyos,  que  tantas  desdichas  trajeron  sobre  los 
naturales,  haciendo  casi  indispensable  en  su  territorio  la  do- 
minación extranjera.  Por  exceso  de  gabelas  y  de  tributos  se 
movió  solo  el  motin  que  acaudilló  el  infeliz  Masaniello ,  y  los  su- 
blevados gritaron  :  viva  el  rey  de  España,  hasta  que  la  necesidad 
de  la  propia  conservación  y  las  intrigas  extranjeras  excitaron 
en  ellos  otros  sentimientos.  Lo  mismo  exactamente  aconteció  en 
la  rebelión  de  los  sicilianos,  que  ellos  apellidaron  conjuración  de 
los  ministros  españoles  contra  la  isla  (30).  Los  tributos  y  la  guer- 
ra: he  aquí  el  constante  motivo  de  disgusto  que  tenían  los  ita- 
lianos entonces,  y  no  era  diverso  del  que  en  las  Cortes  de  Cas- 
tilla se  habia  manifestado  en  varias  ocasiones,  al  propio  tiempo 
que  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y  las  provincias  Vascas  se 
oponían  á  continuar  llevando  tan  pesadas  cargas,  ni  mas  ni  me- 
nos que  Ñapóles  ó  Sicilia,  cuando  no  se  pronunciaban  como 
ellas  en  abierta  insurrección.  Nada  se  hallará  de  consiguiente 
en  Italia  que  no  se  encuentre  asimismo  en  España  por  aquel 
tiempo. 

Por  eso,  ya  que  compartieron  los  italianos  nuestros  trabajos, 
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les  dimos  en  cambio  lo  que  mas  han  echado  de  menos  en  época 
cercana,  que  es  consideración  y  amor  de  hermanos  en  todas  las 
cosas  públicas.  Su  milicia  alternaba  en  el  puesto  de  honor  con 
la  nuestra  «por  sus  largos  y  buenos  servicios»,  según  declara- 
ron repetidamente  nuestros  reyes;  sus  capitanes  mandaban,  con 
tanta  frecuencia  al  menos  como  los  nuestros,  los  ejércitos;  sus 
nobles  disfrutaban  de  nuestros  hábitos  de  nobleza,  de  nuestros 
títulos,  de  nuestras  preeminencias;  sus  pueblos  no  eran  menos 
atendidos  en  concepto  alguno  que  los  de  España.  No  tuvieron 
siempre  reposo,  no  lograron  progresos  constantes,  porque  ta- 
les tiempos  y  tal  política  no  dieron  de  sí  mas  que  guerras  fe- 
roces y  sacrificios  sin  cuento,  lo  mismo  para  España  que  para 
Italia  ;  pero  suya  es  como  nuestra,  y  no  se  la  disputamos  segu- 
ramente, la  gloria  de  todas  las  empresas  de  la  monarquía  espa- 
ñola en  aquella  época.  Con  ellos,  como  con  los  españoles,  con- 
tuvo en  Mhulberg  Garlos  V  al  protestantismo  germánico;  con 
unos  y  otros  reprimió  el  protestantismo  francés  Felipe  II;  y  mez- 
clados los  bajeles  que  ambas  naciones  tripulaban,  lidiaron  en  la 
mar  con  los  turcos.  Italianos  eran  los  compañeros  del  Gran  Ca- 
pitán, Próspero  y  Fabricio  Colonna;  italiano  el  marqués  dePes- 
cara,  el  mas  querido  de  los  capitanes  que  gobernaron  la  vieja 
infantería  española;  y  el  del  Vasto,  que  reputó  España  por  uno 
de  sus  mejores  caballeros;  los  Dorias  fueron  nuestros  almirantes 
por  mas  de  un  siglo;  los  Gonzagas  sentaron  plaza  de  soldados 
por  el  mismo  tiempo  bajo  nuestras  banderas;  y  dado  que  Feli- 
berto  de  Saboya,  Alejandro  Farnesio  y  Ambrosio  de  Espinóla 
levantaron  el  nombre  italiano  al  mas  alto  punto  en  nuestros  ejér- 
citos, todavía  puede  buscar  Italia  en  las  historias  castellanas  otra 
multitud  de  nombres  gloriosos  para  ella,  como  Chapin  Vitelli, 
Castaldo,  Cantelmo,  valiente  soldado  deFlándes;  Gabriel  y  Juan 
de  Cerbeilon,  sabios  y  valerosos  guerreros,  honor  de  Milán,  su 
patria;  Francisco  Serra,  Carlos  de  Gatta ,  y  aquel  buen  Carac- 
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ciólo,  marqués  de  Torrecusa,  célebre  en  Fuenterrabía,  en  Cata- 
luña, en  Portugal,  cuyo  hijo,  que  amaba  en  extremo  á  los  espa- 
ñoles, murió  en  la  desdichada  jornada  de  Monjuich,  oyendo  por 
última  advertencia  de  su  padre  aquellas  palabras  que  Meló  ad- 
mira: «Ea,  morir  ó  vencer;  Dios  y  tu  honra.»  Tal  era  el  lema 
común  de  italianosy  españoles  entonces.  Separados  unos  de  otros, 
y  para  siempre  sin  duda,  por  el  curso  inevitable  de  la  historia, 
la  España  hace  ya  justicia  á  los  italianos  que  contribuyeron  á  su 
gloria,  y  la  Italia  llegará  también  al  cabo  á  respetar  la  memoria 
de  unos  dominadores  que  la  regaron  con  su  sangre  por  tantos 
siglos,  para  volver  mas  pobres  á  sus  hogares  que  cuando  arri- 
baron á  sus  playas  en  triunfo.  Lo  mismo  nuestra  política  que 
nuestra  antigua  dinastía  se  sepultaron  en  el  sepulcro  que  en- 
cerró al  desventurado  Carlos  II ,  y  desde  entonces  no  hemos  vuelto 
á  ser  dominadores  en  Italia:  por  el  contrario,  si  ha  habido  en  ella 
alguna  independencia  hasta  ahora,  se  debeá  España,  que  recon- 
quistó para  eso  á  Ñapóles  y  á  Sicilia,  y  arrancó  de  Parma  el  do- 
minio extranjero.  Cedimos  además  la  Cerdeña  á  los  príncipes  de 
Saboya,  para  que  con  su  nombre  bautizaran  el  reino  libertador  de 
la  Italia;  de  modo  que  de  las  antiguas  provincias  españolas  solo 
Milán  ha  sufrido  por  siglo  y  medio  todavía  el  yugo  que  la  impuso 
Antonio  de  Leiva;  porque  en  cuanto  á  Venecia,  ni  la  conquista- 
mos ni  la  perdimos  los  españoles;  y  si  padece  en  el  dia,  no  será 
ciertamente  por  efecto  de  nuestra  política  en  Italia. 

Aquí  termina  ,  pues ,  naturalmente  el  cuadro  de  recuerdos  que 
me  habia  propuesto  trazar  en  este  discurso.  Ni  una  palabra  he 
dicho ,  como  habia  ofrecido  á  la  Academia ,  que  se  refiera  á  las 
cuestiones  actuales.  Por  mas  que  no  podamos  ser  indiferentes 
en  concepto  alguno  á  la  suerte  de  Italia ,  y  á  los  grandes  intere- 
ses que  se  ventilan  hoy,  como  siempre  se  han  ventilado,  en  su 
suelo,  una  cosa  me  parece  evidente,  y  es,  que  la  misión  peno- 
sa, excepcional,  aislada,  que  la  Providencia  nos  impuso  algún 
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(lia,  está  de  nuestra  parte  mucho  tiempo  há  terminada.  Libre  ya 
de  aquel  peso  tan  grande  y  tan  desproporcionado  á  las  fuer- 
zas de  una  nación  sola;  fuera  de  Italia ,  y  apartada  un  tanto  de 
la  complicada  trama  de  los  negocios  europeos;  regenerada  por 
los  tiempos,  y  repuesta  en  algo  de  su  dolorosa  caida,  parece 
sin  duda  llegado  el  caso  de  que  consagre  España  á  objetos  de 
peculiar  interés  sus  nuevas  fuerzas.  Ninguno  mejor  sin  duda 
que  aquel  que  D.  Pedro  de  Aragón  abandonó,  cuando  los  sici- 
lianos le  llamaron  inopinadamente  á  su  isla  ,  y  aquel  que  los 
Reyes  Católicos  dejaron  aparte  para  trasportar  al  continente  de 
Italia  la  política  española.  Y  es  consolador,  Señores,  ver  en 
nuestros  dias  reanudada  espontáneamente  nuestra  historia,  y 
ver  que ,  vuelta  al  fin  las  espaldas  al  Pirineo  y  al  mar  de  Levante, 
acaba  España  de  iniciar  en  África  esta  política,  restableciendo  allí 
la  antigua  gloria  de  nuestras  banderas.  ¡Ojalá  que  la  Providen- 
cia,  á  cuyos  universales  fines  hemos  servido  con  tantos  sacri- 
ficios en  otro  tiempo,  nos  permita  en  adelante  cumplir  también 
con  nuestros  propios  y  peculiares  destinos! 


NOTAS. 


(1)  Estaba  el  famoso  Antonio  de  Leiva  enterrarlo  en  San  Dionisio  de  Milán,  templo 
destruido  algunos  años  hace  para  labrar  nuevas  casas. — Sobre  su  sepulcro,  y  grabada 
en  una  lápida  de  mármol  negro  con  letras  de  oro,  se  leia  una  hermosa  inscripción  la- 
tina ,  conservada  en  la  Serie  de  gobernatori  de  Milano,  etc. ,  Compílala  da  Francesco 
Bellati;  Milán,  1776. 

(2)  Francisco  I  se  aposentó  en  la  iglesia  de  San  Paolo,  situada  en  una  pequeña  co- 
lina ,  á  corta  distancia  del  castillo  de  Pavía,  cuando  estableció  el  sitio  de  esta  ciudad. 
Forzado  el  Parco  y  la  casa  de  recreo  de  Mirabello,  donde  se  hallaba  el  dia  de  la  ba- 
talla, fué  conducido  á  la  misma  iglesia  de  San  Paolo,  donde  el  virey  de  Ñapóles  esta- 
ba ya  alojado. — En  abril  de  1857  el  autor  de  este  discurso  tuvo  ocasión  de  presenciar 
la  demolición  de  aquella  iglesia ,  ejecutada  con  el  objeto  de  aprovechar  los  materiales. 

(3)  Tristani  Caichi,  Medionalensis  Histories  Patriad',  Mediolani,  1627. — Paulo 
Giovio,  Vite  dei  dodici  Visconti. — En  estos  historiadores  se  hallan  curiosos  porme- 
nores acerca  de  esta  expedición  de  los  castellanos  á  Italia.  La  Crónica  del  Rey  dice 
solo  que  en  las  vistas  de  Burgos  dio  este  á  su  yerno ,  el  de  Monferrato ,  dos  cuentos 
de  maravedís y  demás  muchos  caballos  y  muchas  donas. 

(4)  La  expedición  de  D.  Gil  ha  sido  minuciosamente  descrita  por  Juan  Ginés  de  Se- 
púlveda  en  su  bien  conocida  historia  latina  del  Cardenal ,  traducida  mas  de  una  vez 
al  castellano;  por  Baltasar  Porreño  en  su  Vida  y  hechos  hazañosos;  por  Mateo  Vi- 
llani  en  su  Crónica;  por  Platina  en  sus  Vidas  de  los  Pontífices ;  y  por  otros  muchos 
autores  que  seria  ocioso  enumerar  ahora. 

(5)  Miguel  Amari  ha  demostrado  modernamente  esta  verdad  en  su  obra  intitulada: 
La  Guerra  del  Vcspro  Siciliano. 
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(6)  Zurita,  Anales  de  Aragón.  —  Tomaso  Fazello,  Le  due deche  deW  Historia 
di  Sicilia  ;  Palermo,  1628. 

(7)  htoria  civile  del  regno  di  Nápoli,  libro  xxvi. 

(8)  Pichot,  Amédée.  —  Charles-Quint. 

(9)  Cervantes  en  dos  distintos  lugares  del  Ingenioso  hidalgo  califica ,  como  es  sa- 
bido, con  estas  mismas  palabras  la  famosa  jornada  naval.  Todo  el  mundo  sabe  también 
que  las  palabras  anteriormente  subrayadas  en  el  texto,  son  de  Herrera,  y  las  que  si- 
guen de  Quevedo  ,  en  un  soneto  famoso. 

(10)  Manuscrito  que  poseo,  gracias  á  la  generosidad  de  mi  amigo  el  Sr.  í),  Adolfo 
Alfredo  Camus,  intitulado,  Disensiones  entre  las  casas  de  Saboya  y  Mantua,  en  la 
muerte  del  duque  Francisco  Gonzaga ,  escrita  por  D.  Juan  Rosales ,  de  relaciones  y 
papeles  de  diferentes  Ministros  de  ambas  casas,  y  algunos  hallados  en  poder  del 
licenciado  D.  Pedro  de  Herrera ,  deán  de  Tudela.  —  Hay  motivos  para  creer  que  no 
es  el  autor  el  que  se  supone. 

(11)  Varchi,  Sloría  florentina. 

(12)  Gil  González  Cavila,  Historia  de  la  vida  y  hechos  de  D.  Felipe  III. 

(13)  Varchi,  Storia  florentina ,  libro  xi.  — Sozzini,  Succeso  delle  rivoluzioni  de 
Siena. 

(1 4)  Ranke ,  Hisloire  des  Osmanlis  et  de  la  Monarchie  espagnole  ,  pendant  les  xvi 
et  xvn  siécles. 

(1 5)  Ibidem ,  Histoire  de  la  Papaulé  pendant  les  seiziéme  et  dix-septiéme  siécles. 
Trad.  deHaiber. 

(16)  Son  muy  importantes  las  observaciones  que  hace  acerca  de  este  particular 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda.  De  rebus  gestis  Caroli  V,  libro  xix. 

(17)  El  parecer  del  maestro  Melchor  Cano  corre  impreso  en  el  Juicio  imparcial. 
— La  carta  del  duque  de  Alba ,  de  que  aquí  se  copian  algunas  frases,  fué  publicada  por 
Juan  Antonio  Summonte  en  su  obra  titulada  DeW  historia  della  cita  é  regno  di  Nápo- 
li. —  La  Información  de  Antonio  de  Herrera  se  halla  sin  fecha  ni  lugar  de  impresión. 

(18)  Véase ,  entre  otros ,  Prescott ,  History  of  the  Reign  ,  of  Philip ,  the  second. — 
Este  autor  cita  varios  textos  para  demostrar  que  á  los  ministros  del  Rey  y  al  propio 
Emperador  en  Yuste  les  pareció  vergonzosa  la  paz. 

(19)  De  una  Memoria  inédita,  que  poseo,  resulta  que  á  principio  del  siglo  xvi 
pagaba  España  muchas  pensiones  en  Roma.  Recibíanlas  los  Colonnas ,  condestables 
y  duques  de  Paliano  ,  los  duques  de  Braciano,  Sermoneta,  Zagarolo ,  Savelli ,  Sora, 
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Santo  Gemini  y  Poli ,  los  príncipes  de  Venafro  y  Palestrina,  los  hermanos  y  sobrinos 
de  los  cardenales  Sforza,  Farnese  y  otros,  con  no  pocos  hombres  principales,  deu- 
dos ó  amigos  de  la  alta  clerecía  romana ,  como  los  Frangipani,  Ricci,  Gaetani  y 
Cafarelli ,  y  por  cierto  que  al  duque  de  Gesarini ,  que  no  tenia  pensión ,  observa  la  Me- 
moria quesería  bien  prendarle,  en  textuales  palabras  ,  y  á  los  Borgheses,  hermanos 
del  Papa,  recomienda  también  que  se  les  busquen  encomiendas  buenas  de  hábi- 
tos militares.  Tales  donativos  alcanzaban  á  los  mismos  cardenales.  El  de  Conti  co- 
braba mil  ducados  de  pensión ,  según  la  Memoria  citada ;  y  en  ciertas  Instrucciones 
dadas  en  1626  al  conde  Oñate  ,  se  halla  que  para  recobrar  en  liorna  la  autoridad  y 
mano  que  antes  habia  tenido  España ,  habia  resuelto  el  Rey  que  se  señalasen  al 
cardenal  Orsini  cinco  mil  ducados  de  pensión  sobre  las  mitras  de  Málaga  y  Sa- 
lerno;  y  dos  mil  ducados  sobre  otras  mitras  diversas ,  á  cada  uno  de  los  carde- 
nales de  Torrelli,  Savelliy  Veselio,  sin  contar  con  otras  gracias. 

(20)  Sustancia  de  lo  que  contiene  una  consulta  de  una  junta  que  S.  M.  mandó  ha- 
cer el  año  601  en  materia  de  Pontificado.  MSS-.  de  papeles  varios,  de  mi  propiedad. 

(21)  Véase  el  tomo  correspondiente  al  Concilio  de  Treñto,  publicado  en  la  Colec- 
ción de  cánones  y  concilios  de  la  Iglesia  española  ,  por  D.  Juan  Tejada  y  Ramiro. 
-—Muchos  de  los  documentos  que  inserta  estaban  ya  impresos  en  la  Colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  Historia  de  España  ;  pero  hay  bastantes  nuevos  sacados  de 
Simancas. 

(22)  Boccalini ,  Pietra  del  paragone  polilico ,  dove  si  toccano  i  goberni  delle 
maggiori  Monarchie  delV  universo. 

(23)  Storia  di  Milano  del  conté  Pietro  Verri. — Continúala  fino  ai  noslri  giomi 
da  Egidio  di  Magri. 

(24)  Burigozo  y  Grunmello  en  sus  Crónicas;  Martin  Verri  en  su  Relazione  delle 
cose  succese  in  Pavia,  y  todos  los  escritores  contemporáneos  dan  bastantes  datos  para 
conocer  que  eran  los  españoles  los  mas  simpáticos  á  los  lombardos  de  todos  los  ex=- 
tranjeros  que  en  el  siglo  xvi  invadieron  su  territorio. 

(25)  Giuseppe  Manno,  Storia  di  Sarckgna,  tom.  ir. 

(26)  Este  hecho  se  halla  consignado  en  todos  los  escritores  qire  han  tratado  de  las 
cosas  de  Milán  por  aquel  tiempo. 

(27)  Gualdo  Priorato,  Relatione  de  la  cittá  é  stato  di  Milano. 

(28)  Nicolo  Palmieri ,  Saggio  storico  é  político,  sulla  Constüuzione  del  regno  di 
Sicilia. 

(29)  Istoria  civile  del  regno  de  Napoli. — Véase  también  el  libro  de  Francisco  Pa- 
lermo  titulado  Narrazione  é  documenti  sulla  storia  del  regno  di  Napoli,  daWanno 
{522  al  1667. 


SO  DISCURSO  DE  DON  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO. 

(30)  Congiura  dei  minislri  spagnuoli;  asi  intitularon  los  sicilianos  una  obra  publi- 
cada por  ellos  en  Francia  haciendo  relación  de  aquellos  disturbios. 


Para  no  alargar  estas  notas,  se  omiten  muchas  referencias  de  las  citas 
que  se  hacen  en  el  texto,  y  que,  ó  por  de  poca  importancia  ó  por  so- 
brado conocidas,  no  necesitan  mención  especial. 


*  ■? 


CONTESTACIÓN 


POR 


DON  SERAFÍN  ESTÉBANEZ  CALDERÓN, 


individuo  de  número. 


Señoiies 


Siempre  que  se  abren  las  puertas  de  este  recinto,  rico  de  es- 
plendor y  de  recuerdos ,  es  alta  ocasión  en  que  se  premia  el  sa- 
ber, se  galardonan  trabajos  ásperos  y  estériles,  menos  para  la 
gloria,  y  es  lance  ,  en  fin ,  en  que  el  ánimo  generoso  y  aficionado 
á  los  buenos  estudios  toma  nuevo  aliciente  y  más  poderoso  es- 
tímulo para  proseguir  con  incesante  ardor  por  la  senda  laboriosa 
de  la  erudición  y  de  la  sabiduría  histórica.  Hay  cierto  justo  or- 
gullo para  el  hombre  modesto,  que  apartado  de  los  azares  vocin- 
gleros de  la  política ,  cifra  toda  su  satisfacción  en  consagrarse  ai 
cultivo  de  las  letras,  en  presenciar  estas  ovaciones  inofensivas, 
si  brillantes  como  los  antiguos  triunfos,  exentas  de  las  imágenes 
sangrientas,  y  libres  de  las  ideas  de  injusticia  y  de  violencia  que 
aquellas  á  veces  evocaban.  Para  mí,  en  el  presente  trance,  esta 
satisfacción  es  mucho  más  cumplida  al  ver  entrar  en  estos  ámbi- 
tos ,  si  siempre  por  la  benevolencia  indulgente  de  la  Academia, 
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no  desnuda  de  merecimientos,  á  persona  que  me  es  cara  por 
lazos  y  vínculos  diversos,  pero  todos  íntimos  y  de  corazón. 
Esle  es  suceso  que,  dejando  los  límites  de  la  satisfacción,  pa- 
sando los  grados  del  contento,  puede  rayar,  y  raya  verdadera- 
mente, en  los  últimos  extremos  del  júbilo.  Y  como  tengo  títulos 
para  leer  é  interpretar  los  pensamientos  que  animan  la  mente  del 
candidato  en  este  momento,  puedo  dar  fianza  que  los  extremos 
de  estos  plácemes  y  de  este  júbilo  son  vencidos  todavía  por  el 
agradecimiento  que  con  hondo  sello  ha  impuesto  en  su  alma  la 
Academia  con  su  gloriosa  distinción. 

Pero  no  es  aquí  solo,  Señores,  en  donde  puede  cifrarse  la  sa- 
tisfacción mia.  El  pensamiento  que  rige  en  todo  el  discurso,  el 
espíritu  que  lo  vivifica,  la  idea  que  descuella,  es  lo  que  más  puede 
lisonjear  la  jactancia  de  un  corazón  recto  y  poseido  del  senti- 
miento del  patriotismo,  porque  sobre  objetos  de  esta  naturaleza 
bien  puede  ser  legítima  la  misma  jactancia.  El  ver  desenvolverse 
las  semillas  de  lo  bueno,  de  lo  bello  y  de  lo  sublime,  que  puede  uno 
considerar  no  ser  ajenas  al  propio  cultivo  y  al  esmero  y  cincel  de 
las  propias  manos ;  el  ver  guardadas  en  fiel  depósito,  y  acaso  con 
creces,  las  inspiraciones  del  amorá  la  patria;  el  hallar  abrigada 
con  ardiente  entusiasmo  la  idea  de  las  glorias  españolas ,  y  apre- 
ciadas primero  y  defendidas  con  afán  perenne  las  miras  más  ó 
menos  interesadas,  pero  siempre  llenas  de  justificación  de  una 
política  sabia  y  recta ,  como  lo  fué  la  española  en  las  vicisitudes 
de  Italia ;  el  contemplar  cómo  se  miran  de  reojo  y  hasta  con 
enemiga  las  prevenciones  injustas  de  las  naciones  extrañas,  y 
se  oyen  con  desprecio  las  vociferaciones  insolentes  de  los  ému- 
los y  de  los  extranjeros ;  cómo  mueven  á  risa  los  sofistas  y  decla- 
madores y  excitan  desden  compasivo  los  naturales  y  propios  que 
por  debilidad  de  inteligencia  ó  flaqueza  de  corazón  han  compar- 
tido ó  coullevado  con  miserable  paciencia  semejantes  injurias; 
el  observar  cuánto  se  enciende  la  pura  llama  del  españolismo  en 
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el  autor  á  medida  que  más  acerba  ha  sido  la  insolencia ,  más 
patente  la  injusticia  ,  más  solapada  la  perfidia  ,  acumulando  más 
aborrecimiento  en  el  corazón  para  rechazar  el  odio  infernal  de 
los  extranjeros,  más  constancia  para  resistir  los  embales  multi- 
plicados de  la  envidia,  y  el  venir  á  declararse  en  suma  corno 
campeón  del  pensamiento  español  para  defender  nuestras  cosas 
en  los  ámbitos  de  la  historia  y  en  el  palenque  de  la  inteligencia, 
son  ,  Señores ,  prendas  y  dotes  que ,  hirviendo  y  rebosando  en 
la  oración  que  habéis  escuchado,  me  truecan  del  papel  de  maestro 
interesado  de  que  pudiera  presumir,  en  la  condición  de  partida- 
rio ó  cliente  ardoroso  y  entusiasta.  Si  el  pensamiento  español  y  el 
nombre  de  España  han  hecho  brotar  tales  pensamientos  y  tales 
sentimientos  en  aquel  pecho,  el  mismo  nombre  de  España  y  la 
idea  española  autorízanme  para  que  pocos  instantes  después,  sin 
empacho  y  sin  alarde  de  una  hipócrita  modestia  ó  simulada  omi- 
sión ,  pueda  yo  también  pregonar,  no  solo  mis  plácemes  y  para- 
bienes ,  sino  el  noble  orgullo  de  que  me  dejo  poseer  y  conmover. 

¿Y  cuál  es  el  tema,  cuál  la  época,  qué  período  de  nuestra 
historia  ha  escogido  el  candidato  para  dar  empleo  á  sus  investi- 
gaciones y  calificaciones  históricas?  Si  no  la  mas  gloriosa,  por- 
que son  muchas  las  que  registran  nuestros  anales  de  igual  es- 
plendor y  valía,  sin  duda  la  que,  levantando  figuras  colosales 
en  grandeza  ven  gloria,  no  solo  pone  en  mayor  realce  el  des- 
interés de  nuestra  política,  la  moderación  en  nuestras  miras,  la 
mayor  justicia  de  nuestras  conquistas,  sino  que  también  es  el 
centro  adonde  vienen  á  dar  todos  los  grandes  acontecimientos 
que  han  agitado  á  la  Europa  desde  el  siglo  xm  acá,  y  que  con 
lazo  estrecho  y  razonado  tanta  participación  tiene  en  los  suce- 
sos que  estamos  viendo  realizarse  ante  nuestros  ojos. 

La  aparición  de  los  españoles  en  Italia  se  encierra,  Señores, 
como  habéis  oido,  en  el  período  que  separa  á  D.  Alonso  el  Sabio 
de  D.  Pedro  el  Grande  de  Aragón.  Si  en  la  primera  de  estas  dos 
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ocasiones  presidió  el  generosa  pensamiento  de  ayudar  á  uno  de 
los  deudos  del  monarca  español  en  Lombardía  ,  impulsó  la  se- 
gunda el  noble  sentimiento  de  vengar  la  cruelísima  muerte  de 
un  príncipe  mancebo,  valeroso,  y  de  la  sangre  mas  esclarecida 
de  toda  la  cristiandad,  víctima  de  un  rey  de  ferocísimas  entra- 
ñas como  lo  era  Carlos  Anjou.  Es  cierto  que  entre  una  y  otra 
expedición  aparecieron  oíros  españoles  en  Italia,  y  entre  ellos  un 
infante  de  Castilla  ,  D.  Enrique,  hijo  de  San  Fernando,  que  pro- 
siguiendo el  curso  de  sus  aventuras  peligrosas,  fué  mantenedor 
de  las  prehensiones  del  infeliz  Coradino,  acompañado  de  un  es- 
cuadrón de  quinientos  jinetes,  resto  de  los  soldados,  familiares 
y  comitiva  que  le  habían  asistido  en  Túnez  y  en  otras  partes  de 
África  y  otras  guerras  de  Europa ;  pero  participando  de  esta 
nueva  empresa,  no  con  bandera  ni  intento  propio,  sino  solo 
como  aventurero  y  compañero  de  armas  del  sucesor  de  Manfre- 
da,  su  historia  en  aquella  expedición  desgraciada  puede  redu- 
cirse á  estas  tristes  razones  :  que  peleó  como  bueno ;  que  cayó 
derrotado  en  la  batalla ;  que  escapó  de  ella  con  los  trances  mas 
novelescos  y  arriesgados  que  pueden  imaginarse;  que,  cogido 
en  Roma,  fué  entregado  al  despiadado  Carlos;  que  mantuvo  su 
fidelidad  de  hermano  de  armas  con  Coradino,  y  que  fué  el  solo 
que  no  fué  degollado  entre  todos  los  príncipes ,  infantes  y  seño- 
res de  casas  reales  y  soberanas,  que  sufrieron  con  Coradino 
suerte  tan  infausta  (1).  Trae ,  por  cierto,  este  suceso  á  la  memo- 
ria que  D.  Pedro  de  Aragón  y  sus  huestes,  al  asentar  nuestro  do- 
minio en  Italia,  tuvieron  la  fortuna  de  ser  allí  esperados ,  no  solo 
como  libertadores,  sino  como  vengadores  de  la  sangre  inocente 
de  la  familia  de  Suavia ,  bárbaramente  derramada,  muy  cara  á 

(I)  Aquel  D.  Enrique  era  sobrina  del  rey  Curios.  Este,  hijo  de  la  infanta  de  Cas- 
lilla  doña  Blanca;  D.  Enrique,  nieto  de  doña  Berenguela ,  madre  de  D.  Fernando. 
Por  eso,  sin  duda,  siguió  al  principio  los  intereses  de  Carlos  ,  adelantándole  grue- 
sas cantidades  de  doblas  de  oro. 
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los  italianos,  y  el  rey  especialmente  era  esperado  como  quien 
venia  á  restaurar  sus  derechos,  y,  ayudado  de  susalmogabares, 
caballeros  y  barones,  á  castigar  la  insolencia  y  la  rapacidad  de 
unos  señores  advenedizos,  que  presumían  atentar  al  honor  de 
las  mujeres  y  á  la  hacienda  de  las  familias  como  cosa  propia ;  y 
si  á  tales  desmanes  se  agrega  la  altivez  y  el  sarcasmo  con  que 
trataban  á  los  naturales,  puede  imaginarse  el  odio  y  cólera  re- 
concentrados que  vivian  en  el  pecho  de  los  habitantes  de  Sici- 
lia, donde  con  mayor  desenfreno  se  manifestaba  la  licencia  de 
los  franceses. 

Antes  de  poner  la  mano  en  estas  cosas  de  Italia  y  de  Sicilia 
quiso  el  rey  D.  Pedro  ejecutar  algo  de  glorioso  y  de  renombre, 
y  que  correspondiese  á  los  ecos  de  su  fama,  en  las  playas  peli- 
grosas de  África,  en  medio  de  morisma  innumerable,  animosa,  y 
con  todas  las  desventajas  que  ofrece  un  país  amigo  solo  para  los 
naturales,  y  que  repulsa  siempre  con  incesante  empeño  á  los 
huéspedes  extraños  que  llegan  á  sus  costas,  singularmente  sien- 
do cris  tianos.  Y  en  esto  obró  D.  Pedro,  si  con  la  entereza  y  valor 
de  héroe,  con  la  prudencia  y  previsión  de  un  gran  capitán.  Se 
habia  de  combatir  en  Italia  con  los  paladines  franceses,  los  mas 
arrogantes  de  toda  la  cristiandad,  bravos  como  los  primeros, 
diestros  cual  ningunos,  y  auxiliados  por  caballeros  italianos  de 
la  primera  fuerza  y  por  infantes  que  pasaban  por  superiores  en 
aquella  táctica  y  modo  de  combatir.  Pues  juzgó  oportuno  D.  Pe- 
dro ensayar  á  sus  soldados  á  todo  su  sabor  para  llevarlos  al  ver- 
dadero palenque  de  la  lid ,  tomando  muestra  de  ellos  en  los 
combates  africanos.  Y  es  que  aquel  héroe  ,  como  otros  de  su  pre- 
visión y  perspicacia  militar,  conocía  que  si  en  todas  partes  pue- 
den formarse  buenos  soldados,  allí  donde  juegan  la  vida  con  ma- 
yores ó  menores  peligros  y  penalidades  ,  el  soldado  invencible  y 
el  indomable  conquistador,  únicamente  se  forja  y  templa  en  los 
.climas  africanos.  Solo  en  África  es  donde  el  individuo  se  ve  for- 
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zado,  no  ya  á  combatir  en  la  hilera  ,  en  la  fila  y  en  el  escuadrón 
acompañado  de  los  suyos,  sostenido  de  obra  y  palabra  por  el 
capitán  ó  el  centurión,  donde  representa  un  valor  colectivo, 
sino  que,  aislado  de  toJos  los  demás,  por  fuerza  ha  de  poner  en 
uso  lodo  el  nervio  de  su  voluntad,  todo  el  juego  de  unos  miem- 
bros endurecidos ,  y  toda  la  resistencia  de  un  atleta.  El  soldado 
que  sale  de  combalir  en  África,  lo  que  menos  sabe  es  vencer  á 
otros  soldados ,  sino  que  doma  á  las  fieras,  se  burla  de  las  alima- 
ñas ,  esguaza  los  rios,  soporta  la  sed  ,  el  hambre  y  la  fatiga,  y  con- 
cluye por  desafiar  á  todos  los  elementos,  dominándolos  siempre. 
Si  el  rey  D.  Pedro  imitó  en  esto  los  ejemplos  de  César,  de  Beli- 
sario  y  otros  capitanes  famosos  de  la  antigüedad,  todavía  su 
ejemplo  sirvió  de  dechado  ásu  sucesor  y  descendiente  1).  Alonso, 
cuando  en  su  paso  á  Italia  también  tocó  en  las  costas  de  Túnez; 
siguiendo  sus  pasos  también  en  tiempos  mas  posteriores  Pedro 
Navarro,  Carlos  V,  los  Toledos  y  otros  héroes  españoles.  Sin  la 
escuela  del  África  puede  ponerse  en  duda  el  que  nuestros  solda- 
dos hubiesen  adquirido  para  Italia  ,  para  Oriente  ,  para  Flándes, 
para  las  Indias,  y  para  el  orbe  todo,  la  irresistible  superioridad 
que  manifestaron  en  nuestros  tercios. 

Pero  el  imperio  de  los  grandes  genios  se  funda  menos  en  el 
empleo  de  medios  materiales  que  en  poner  en  juego  hombies 
de  calidades  eminentes.  El  genio  se  busca  ansiosamente  y  con  la 
propia  infalibilidad  que  la  piedra  calamita  y  el  acero.  La  unidad 
siempre  es  estéril  en  sus  obras  :  fuerza  es  que  se  multiplique  ,  y 
estas  creces  para  los  grandes  efectos  han  de  ir  fundadas  en  ser 
de  la  propia  naturaleza.  La  mente  superior,  el  corazón  animoso, 
jamás  se  aliga  ni  con  las  almas  vulgares  ni  con  el  pecho  lleno 
de  flaqueza.  Ved  ,  pues,  al  propio  tiempo  que  tan  feroces  solda- 
dos adiestraba  y  acaudillaba,  cómo  buscaba,  llamaba  á  sí  y 
endoctrinaba  á  los  hombres  de  Estado,  á  los  capitanes  valerosos 
por  mar  y  tierra,  de  que  supo  valerse  D.  Pedro  el  Grande  en 
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todo  el  laborioso  y  agitado  período  de  su  reinado:  Moneada, 
Alagon,  Rogier  de  Lauria,  Marquel ,  Entenza ,  Vidal,  los  Lu- 
nas y  cien  otros,  así  pudieran  regir  y  gobernar  un  Estado, 
como  dirigieron  expediciones,  ordenaron  batallas,  alcanzaron 
triunfos,  y  presidieron  provincias  y  regiones  apartadas.  Esta  ma- 
nera de  descollar  en  un  país  que,  como  la  Italia ,  era  entonces 
el  centro  de  las  armas,  de  las  artes  y  del  movimiento  intelectual, 
habia  de  imprimir  gran  entusiasmo  en  el  espíritu  de  aquellos 
pueblos  y  de  aquellos  magnates  y  hombres  notables.  Si  al  pro- 
pio tiempo  se  pone  en  parangón  la  moderación  con  que  los 
nuestros  usaban  de  su  imperio,  la  hermandad  con  que  se  comu- 
nicaban con  los  italianos,  y  por  otra  parle  se  repara  la  crueldad 
y  hasta  el  vituperio  con  que  eran  tratados  por  los  franceses,  los 
deportes  de  la  beodez  y  rusticidad  tudesca ,  y  las  perfidias  y 
malas  venganzas  á  que  se  dejaban  arrastrar  muchas  veces  en 
sus  rencillas  de  familia  y  de  ambición  los  régulos  y  señores  ita- 
lianos, puede  darse  cuenta  cualquiera  de  la  estimación  que  en 
favor  nuestro  habia  de  resultar  de  este  contrato  incesante  y  en 
un  cerco  dilatado  de  tierras  y  de  provincias.  La  grandeza  de 
alma  que  rebosaba  por  todas  partes ,  el  carácter  del  rey  D.  Pe- 
dro, su  entereza  para  desagraviar  las  ofensas  de  su  familia  ,  el 
denuedo  y  cesariana  resolución  con  que  llevó  á  cabo  su  expedi- 
ción á  Sicilia  (pues  ni  César  lo  venció  en  valor  en  la  mayor  de 
sus  empresas),  eran  nuevos  motivos  para  que,  inspirando  respeto 
y  reverencia  en  su  persona,  la  reflejase  inmediatamente,  primero 
en  sus  familiares,  barones,  capitanes  y  ministros,  derramán- 
dose después  en  todos  los  españoles  que  seguían  sus  banderas. 
Y  lo  que  fija  la  atención  en  todo  aquel  bálago  de  negocios ,  lu- 
chas de  todo  género  y  graves  asuntos  de  Estado  y  de  gobierno, 
es,  que  en  lo  rey,  lo  esforzado,  lo  estadista,  y  los  diversos  ca- 
racteres que  la  necesidad  le  obligaba  á  jugar  y  representar,  que- 
dando por  debajo,  sobre  todo  sobresalía  la  cualidad  hidalga  de 
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caballero.  Entonces,  el  mas  afortunado  en  sus  empresas,  el  mas 
coronado  por  los  dones  de  la  fortuna,  no  hubiera  dormido  con 
sosiego  si  su  reputación  hubiera  podido  sufrir  menoscabo  en  la 
calificación  de  alguna  de  sus  acciones  de  caballero.  Su  famoso 
desafío  con  el  rey  Carlos  es  una  prueba  de  ello,  prueba  llena  de 
espléndida  belleza ,  que  por  harto  conocida  dejamos  solo  de 
cnarrar  en  este  punto. 

Escuela  de  príncipes  y  caballeros  puede  llamarse  toda  la  se- 
rie de  hechos  que  ilustra  con  los  suyos  la  casa  de  Aragón  en 
todo  el  período  del  siglo  xiv  en  aquellos  países.  Don  Fadrique 
el  Grande;  los  capitanes  que  le  ayudaron  en  la  conservación  de 
aquella  monarquía  en  la  casa  de  Aragón ,  á  pesar  de  los  mismos 
aragoneses;  las  expediciones  que  llevaron  á  cabo  á  Oriente;  la 
hermosa  figura  de  D.  Fernando  de  Mallorca ;  la  del  príncipe  don 
Martin,  Entenza,  y  tantos  y  tantos  otros  habían  de  ser  nuevos 
y  nuevos  motivos  para  afirmar  la  estimación  española  en  Italia. 
Pero  en  el  siglo  xv  aparece  allí  otro  personaje,  que  por  las  gran- 
des prendas  que  le  asistían,  por  su  generosidad,  su  valor,  su 
magnificencia,  por  su  amor  á  las  artes  y  a  la  sabiduría  habia 
de  subir  todavía  más  alta  la  idea  en  aquellos  reinos  formada  de 
nuestros  peninsulares.  Hablamos  de  D.  Alonso  el  quinto  de  Ara- 
gón, llamado  el  Magno,  el  Liberal  y  Sabio.  Mancebo  todavía 
cuando  subió  al  trono  de  Aragón  con  los  dominios  de  Cerdeña  y 
de  Sicilia,  comenzó  desde  luego  á  manifestar  que  no  desdecía 
del  generoso  tronco  de  donde  venia.  La  fama  que  desde  tan  tem- 
prano conquistaba  ,  le  trajeron  otra  corona  más  para  adornar  su 
frente.  La  reina  Juana  de  Ñapóles,  pidiéndole  por  merced  que 
pasase  desde  Cerdeña  á  aquel  reino  para  ponerla  á  salvo  de  las 
sinrazones  del  duque  de  Anjou  y  de  los  suyos,  le  ofreció  como 
remuneración  adoptarlo  por  hijo,  y  dejarle  la  corona.  Tales 
dádivas  no  es  dado  excusarlas  en  lo  mas  florido  de  la  juventud, 
y  al  frente  de  catalanes  y  aragoneses.  Esta  fué  la  legítima  causa 
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que  autorizó  á  los  españoles  para  sentar  el  pié  en  la  tierra  firme 
de  Italia.  No  es  posible  en  sucinto  cuadro  compendiar  los  suce- 
sos, los  conflictos,  las  complicaciones,  las  guerras  y  trances 
diversos  que  sobrevinieron  en  aquel  período  en  serie  incesan- 
te; ni  siendo  el  valor  de  aquel  monarca  cosa  tan  natural  y  he- 
redada ,  y  dote  tan  vulgar  de  los  soldados  que  le  servían,  ne- 
cesitamos poner  en  relieve  esta  cualidad.  Solo  apuntaremos  de 
nuevo  que,  fiel  D.  Alonso  á  las  tradiciones  de  sus  mayores ,  an- 
tes de  pasar  á  Italia  con  su  expedición ,  la  llevó  primero  á  visi- 
tar las  regiones  africanas ,  y  allí  corrió  las  costas  de  Túnez,  saltó 
en  los  Gerbes ,  desbarató  á  los  ejércitos  moros  que  se  le  opu- 
sieron, impuso  tributos,  cogió  gruesos  despojos,  viniendo  en 
seguida  á  las  costas  de  Ñapóles,  precedido  no  solo  de  la  fama 
antigua,  sino  también  de  las  nuevas  hazañas  que  de  sus  solda- 
dos se  publicaban.  Sus  felicidades  acumulaban  envidias;  pero 
sus  sucesivas  demostraciones  de  grandeza  ó  las  debilitaban  ó  las 
remataban.  Las  veleidades  de  la  reina  Juana,  revocándole  el  tes- 
tamento y  la  herencia  para  concedérsela  de  nuevo ,  nunca  fir- 
me en  un  mismo  pensamiento,  daban  nuevas  ocasiones  para 
ejecutar  acciones  de  más  brillo,  concluyendo  siempre  por  ad- 
quirir más  amigos  en  los  príncipes,  más  admiradores  entre  los 
pueblos. 

Si  navegando  en  una  nave  para  Gaeta  con  la  reina  Juana,  con 
el  gobernador  del  reino  Caracciolo ,  y  los  proceres  y  Barones 
del  reino,  le  aconsejan  que,  llevando  á  todos  aquellos  persona- 
jes en  cautiverio  á  Sicilia ,  asegure  para  siempre  la  corona ,  res- 
ponde que ,  puesto  que  semejante  acción  le  asegurase  el  dominio 
del  mundo ,  no  la  ejecutaría  jamás.  Si  en  Gaeta  ,  asiento  del  po- 
der de  los  Anjovinos ,  llega  á  tanto  el  apuro  de  la  hambre  que  los 
sitiados  arrojan  de  sus  muros  á  las  mujeres ,  viejos  y  niños  para 
dilatar  así  la  defensa,  y  dar  lugar  al  socorro  de  los  genoveses,  y  le 
aconsejan  al  rey  que  á  los  lanzados  los  obligue  á  entrar  dentro  de 
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los  muros,  porque  su  seguridad  y  triunfo  exigen  aquella  inhuma- 
nidad ,  hace  respuesta  satisfaciendo  la  hambre  y  sed  de  aquella 
multitud  inerme,  socorriéndola  y  dándola  salvoconducto  para 
que  se  ampare  donde  quiera.  Si  en  la  toma  de  Marsella  ,  hecha  á 
viva  fuerza,  las  leyes  de  la  guerra  disculpan  cualquier  desmán,  él 
pone  á  salvo  en  los  templos  y  con  toda  seguridad  el  honor  délas 
vírgenes  y  matronas  con  sus  joyeles  y  preseas ;  y  si  como  en 
gratitud  ellas  le  ofrecen  parte  de  aquellos  tesoros,  no  solo  se  los 
devuelve,  sino  que  manda  que  todas  las  riquezas  que  se  hubie- 
sen salvado  del  horroroso  incendio  que  abrasó  la  ciudad,  asi- 
mismo se  les  entreguen.  Si  desde  los  muros  de  una  ciudad  si- 
liada  los  soldados  y  capitanes  de  los  cercados ,  al  par  que  sus 
dardos  y  piedras,  lanzan  contra  la  persona  del  Rey,  del  infante 
su  hermano  D.  Pedro,  y  otros  grandes  del  reino,  toda  clase  de 
injurias  y  obscenidades,  como  á  poco  se  ganase  el  castillo,  y  to- 
dos á  una  voz  pidieran  que  fuesen  ahorcados  de  la  barbacana, 
se  opone  á  ello  solo  el  rey ,  diciendo  que  en  las  injurias  no  ha- 
bía que  reparar,  ni  en  la  significación  ni  en  las  personas  que 
las  decían ;  que  el  vil  no  proferia  sino  vilezas;  y  por  última  ra- 
zón, que  menos  quería  ser  alabado  por  sus  victorias  que  por  su 
clemencia.  Pues  en  cuanto  á  muestras  de  valor,  tantas  y  tantas 
empresas  como  acometió  por  su  persona ;  los  hechos  de  armas 
en  que  tomó  parte ;  la  frecuencia  con  que  siendo  siempre  el  pri- 
mero en  entrar  en  la  refriega,  era  siempre  el  último  en  salir  de 
ella;  y  el  dicho  de  los  italianos,  de  que  era  muy  dudoso  decidir  si 
su  ingenio  era  más  agudo  que  su  espada,  pudieran  ser  prueba  de 
ello,  á  falta  de  mayores  testimonios.  De  su  entereza  en  los  gra- 
ves conflictos  y  en  los  trances  terribles,  solo  con  recordar  el 
fracaso  de  la  batalla  de  Ponza,  en  que  fué  hecho  prisionero  con 
los  dos  infantes,  sus  hermanos,  cuando  ya  la  galera  real  iba  á 
ser  absorbida  por  las  aguas,  deshecha  y  aportillada  ya  la  popa 
por  el  encuentro  de  la  nave  más  poderosa  de  los  enemigos,  for- 
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zara  siempre  á  considerarlo  como  varón  fuerle  y  constante.  Y 
cuando  al  presentársele  el  almirante  vencedor,  supuso  que  le 
impondrían  condiciones  ofensivas  á  su  grandeza  y  majestad,  se 
le  anticipó  diciéndole  :  «  Pedidme  riquezas,  pero  ni  una  almena 
»de  mis  ciudades,  ni  una  roca  de  mis  dominios,  ni  nada  en  per- 
juicio de  mi  autoridad,  porque  ni  mis  vasallos  lo  cumplirían, 
»ni  yo  abrigo  flaqueza  para  firmarlo.»  El  ánimo  sereno  con  que 
afrontó  tantas  veces  las  iras  de  los  príncipes  de  Francia,  de  los 
soberanos  de  Italia  ,  de  la  liga  de  genoveses,  písanos  y  venecia- 
nos, y  no  pocas  veces  del  Papa  y  del  Emperador  mismo,  triun- 
fando siempre,  lo  hacen  sin  igual  en  su  época  como  príncipe 
entendido,  hábil  y  esforzado.  Su  ascendiente  y  superioridad  eran 
irresistibles.  Estas  cualidades  lo  encumbraban  como  por  encan- 
to al  ápice  del  poder,  cuando  más  abatido  presumia  tenerlo  Ib 
fortuna  con  sus  sinrazones.  La  prisión  suya  en  la  batalla  de 
Ponza  lo  trajo  desde  cautivo  al  mayor  esplendor  de  gloria  y  po- 
der. La  comunicación  y  familiaridad  en  los  palacios  y  alcázares, 
que  no  prisiones,  en  que  le  alojó  el  duque  de  Milán,  su  custo- 
dio, engendraron  en  este  tal  afición,  respeto  y  cariño  por  su 
huésped  ó  prisionero,  que,  abriéndole  la  mano,  le  puso  en  li- 
bertad con  los  infantes,  sus  hermanos,  con  los  caballeros  espa- 
ñoles y  sicilianos  de  su  séquito,  y  con  cuantos  medios  eran  da- 
bles para  recuperar  todo  lo  perdido.  De  aquí  tuvo  principio  aque- 
lla amistad  llena  de  fineza,  que  acaso  no  ofrezca  ejemplo  en  la 
historia  entre  príncipes  soberanos.  Amigos  para  amigos  y  ene- 
migos para  enemigos:  estos  sentimientos  se  engarzaron  tan  in- 
cesantemente con  una  serie  de  hechos  de  tanta  importancia  y 
tan  numerosos,  que  no  ha  sido  posible  encontrar  sombra  de  in- 
terés exclusivo  por  parte  de  ninguno  de  estos  dos  héroes  de 
fraternal  amistad.  Con  decir  que  al  morir  el  duque  de  Milán, 
Felipe  Visconti,  le  dejó  por  legatario  universal  de  sus  bienes  y 
dominios,  salva  la  ciudad  de  Cremona,  sus  riquezas  y  joyas  que 
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las  señaló  para  su  hija  Blanca  ,  mujer:  del  duque  Esforcia,  es  ex- 
cusado mayor  encarecimienlo.  Su  nombre  mismo  ejercía  por  sí 
solo  esta  admirable  fascinación.  El  famoso  Scandeberg,  el  ter- 
ror de  los  turcos,  se  le  hizo  su  feudatario,  y  se  obligó  á  servirle 
con  dos  mil  jinetes  cuando  él  lo  requiriese  para  ello.  Manuel 
Paleólogo  y  otros  déspotas  de  la  Grecia  solicilaron  igual  mer- 
ced ,  así  como  también  otros  régulos  y  soberanos  de  la  Croacia 
y  de  la  lliria.  En  el  recinto  de  la  Italia  aconteció  lo  mismo  con 
las  ciudades  libres  y  con  otros  príncipes  independientes.  La  al- 
tiva república  de  Genova,  cuyas  naves  habían  aprisionado  la  su- 
ya, tuvieron  á  dicha  el  sujetarse  á  su  poder,  dedicándole  anual- 
mente, como  en  señal  de  feudo,  una  fuente  de  oro  primorosa- 
mente labrada.  Sin  duda  que  si  el  nombre  de  Emperador  debe 
darse  solo  al  que  tiene  bajo  su  mano  tanto  número  de  domina- 
ciones, señorías,  príncipes  y  soberanos,  ninguno  con  mas  ra- 
zón pudiera  haberlo  adoptado  por  glorioso  título  como  este  rey 
D.  Alonso  V  de  Aragón.  Su  prudencia,  como  que  encadenaba 
en  favor  suyo  los  caprichos  de  la  fortuna.  Hombre  menos  supe- 
rior á  cualquier  otro,  hubiera  aprovechado  para  sus  proyectos 
de  ambición  el  testamento  del  duque  de  Milán ,  pero  con  absti- 
nencia propia  solo  de  consumado  político  y  de  moderador  de 
aquellas  revueltas  regiones,  no  aprovechó  nada  de  legado  tan 
cuantioso,  aplicándolo  todo  para  satisfacer  esperanzas  legítimas 
que  no  debían  burlarse,  para  dar  compensaciones  atendibles, 
y  sobre  todo  para  ir  preparando  la  opinión  y  los  ánimos,  y  di- 
rigir todas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  á  contrarestar  los  inten- 
tos del  Turco,  que  amenazando  tanto  tiempo  habia,  y  llevando 
á  cabo  poco  después  de  aquellos  años  la  conquista  de  Constan- 
tinopla,  amagaba  ya  avasallar  toda  la  Europa.  Si  esta  menos 
discorde,  y  nuestra  España  menos  dividida  en  las  parcialidades 
que  entonces  la  trabajaban  de  D.  Alvaro  de  Luna ,  de  los  infan- 
tes de  Aragón,  hermanos  de  D.  Alonso,  hubieran  permitido  á 
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nuestro  héroe  llevar  al  Oriente  otra  expedición  de  catalanes  y 
aragoneses  en  época  oportuna,  acaso  nunca  las  torres  de  Santa 
Sofía  hubieran  sido  cobijadas  por  los  chapiteles  de  la  media  lu- 
na. Si  tales  discordias  y  miserias  impidieron  aplicar  con  mano 
eficaz  tamaño  remedio ,  todavía  pudo  D.  Alonso  sosegar  desave- 
nencias en  Italia,  tornar  en  buena  vecindad  familias  v  comar- 
cas  que  se  combatían  y  se  odiaban ,  devolver  á  la  Santa  Sede 
comarcas  y  territorios  que  eran  presa  de  tiranos  y  aventureros, 
y  sobre  todo  resucitar  en  las  negociaciones  la  idea  del  buen  de- 
recho ,  y  la  lealtad  y  la  nobleza  en  las  relaciones  de  hombre  á 
hombre  y  de  caballero  á  caballero.  Pero  en  este  cúmulo  de  vir- 
tudes esclarecidas  y  de  acciones  magnánimas,  ninguna  trae 
mas  consuelo  al  corazón  del  que  registra  la  historia  con  ojos  de 
humanidad,  que  el  encontrar  en  este  buen  rey  su  corazón  de 
hombre  accesible  siempre  á  la  piedad  y  á  lodo  linaje  de  blando 
sentimiento.  Los  que  han  historiado  su  vida,  refieren  con  cierta 
tristeza  y  dolor  el  lamentable  caso  de  la  muerte  de  su  herma- 
no el  infante  D.  Pedro  en  el  sitio  de  Ñapóles.  Lleno  de  juventud, 
valiente  como  el  que  más,  capitán  para  mandar,  soldado  para 
combatir,  caballero  y  cortés  como  ninguno,  partícipe  de  los  tra- 
bajos y  gloria  de  su  hermano,  y  que  por  serle  mucho  menor 
en  años,  casi  lo  consideraba  como  á  padre ,  era  verdaderamente 
el  objeto  donde  cifraba  todo  su  consuelo  y  confianza  en  aparta- 
das regiones ,  en  medio  de  tan  extraños  y  encontrados  sucesos 
y  personas ,  no  sus  naturales  y  consanguíneos.  Pues  como  en  el 
sitio  de  Ñapóles  saliese  el  infante  de  sus  cuarteles,  recorriendo 
los  puestos,  al  pasar  por  delante  de  uno  de  los  castillos  con  al- 
gunos de  sus  soldados ,  una  bala  de  cañón  le  llevó  la  cabeza  de 
sobre  los  hombros.  El  rey,  que  entendió  el  caso  oyendo  la  misa 
al  amanecer  de  un  dia ,  17  de  octubre,  tratando  de  ocultar  el 
sentimiento,  pero  demostrándolo  tiernísimamente ,  mirándolo 
con  hondo  afecto,  exclamó:  «Tu  nombre  sea  loado,  y  Dios  te 
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«perdone.»  Y  volviendo  á  los  que  le  rodeaban,  les  dijo:  «Hoy 
«murió  el  mejor  caballero  que  salió  de  España.»  Dicho  esto,  le 
desabrochó  el  pecho,  lo  besó,  y  se  despidió  de  él,  diciendo  : 
«Adiós  para  siempre,  hermano.»  Como  su  corazón  necesitaba 
de  caras  prendas  á  quien  querer,  faltándole  D.  Pedro,  escribió 
al  infante  D.  Enrique  á  España  para  que  viniese  á  incorporárse- 
le. No  solo  proveía  con  esto  una  satisfacción  á  su  propio  cariño, 
sino  que  quiso  también  consolar  así  á  los  soldados  españoles  por 
la  tristeza  en  que  cayeron  viendo  morir  tan  desgraciadamente 
a\  infante ,  que  si  á  las  prendas  que  en  él  concurrian  se  agre- 
gaba también  su  florida  edad,  pues  no  pasaba  de  veinte  y  siete 
años,  hacían  el  caso  mas  doloroso. 

Si  en  estas  cualidades  del  corazón  se  reconoce  la  condición 
blanda  que  inclina  la  afición  y  predispone  el  cariño  á  gente  y  á 
pueblos  que  se  pretende  señorear,  los  grandes  dotes  de  su  en- 
tendimiento y  su  vastísima  erudición,  adquiriéndole  el  nom- 
bre de  sabio,  hacían  que  fuera  pregonado  en  aquella  época  por 
uno  de  los  hombres  que  más  influjo  tuvieron  en  el  renacimiento 
de  las  ciencias.  Poseyó  en  grado  eminente  la  lengua  latina,  de- 
jando escritos  en  ella  excelentes  versos,  siéndole  muy  familiares 
los  antiguos  poetas.  Era  razonable  matemático,  aplicando  estos 
conocimientos  con  ventaja  para  hacer  transitar  la  artillería  por 
pasos  inaccesibles.  Era  además  versadísimo  en  la  historia  ro- 
mana y  de  España,  y  no  hubo  ciencia  ó  facultad  alguna  en  que 
no  alcanzase  más  que  medianos  conocimientos.  Los  doctores 
teólogos  se  maravillaban  de  encontrarle  tan  versado  en  los  li- 
bros sagrados.  El  fué,  por  otra  parte,  el  primero  que  comenzando 
á  allegar  las  medallas  de  los  emperadores,  reyes  y  personajes 
déla  antigüedad,  dio  principio  al  establecimiento  de  la  ciencia 
numismática.  En  todos  sus  viajes  y  expediciones  le  acompañaba 
un  arca  de  marfil,  en  donde  puestas  por  series  estas  medallas  y 
reliquias  de  la  antigüedad,  y  consultándolas  con  placer  y  ahinco, 
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parecía  sacar  de  la  contemplación  de  aquellos  rasgos,  aunque 
sin  vida,  elocuentes  medios  para  imitar  con  las  suyas  las  accio- 
nes de  los  príncipes  generosos,  como  para  aprender  á  huir  las 
de  aquellos  que  fueron  azote  de  la  humanidad.  Los  hombres 
célebres  de  la  época,  todos  eran  sus  amigos,  y  muchos  fueron 
sus  historiadores  y  encomiastas.  El  Panormitano,  Eneas  Silvio, 
Bartolomé  Fació  y  otros  ciento,  fueron  de  tal  número.  Este  fué 
verdaderamente  el  rey  D.  Alfonso  el  Magnánimo  y  el  Sabio  de 
Aragón,  y  este  fué  el  segundo  fundador  de  la  grandeza  de  Es- 
paña en  Italia,  aceptada  con  júbilo  por  aquellos  naturales,  y  glo- 
riosísima para  nuestra  nación.  Compárense  los  títulos  de  justicia 
de  estas  dos  conquistas,  y  las  cualidades  de  estos  dos  altos  per. 
sonajes  con  las  cualidades  y  títulos  de  otras  conquistas  y  preten 
siones  en  aquellos  países,  y  nadie  pondrá  en  duda,  juzgando  con 
imparcialidad,  ¡a  superioridad  de  nuestra  causa  y  la  moderación 
con  que  se  llevó  á  cabo  nuestro  imperio  y  señorío. 

Fuera  prolijo ,  puesto  que  ya  lodo  resalta  en  el  bosquejo  pre- 
sentado, el  señalar  las  otras  altas  figuras,  que  ya  con  el  cetro 
del  imperio,  ó  con  la  bengala  militar,  ó  con  la  majestad  de  la 
toga ,  conservaron  y  siguieron  acrecentando  en  Italia  nuestros 
intereses  y  nuestro  ascendiente  después  del  reinado  de  D.  Alonso 
el  Magnánimo  hasta  las  dos  conquistas  del  reino  de  Ñapóles  por 
el  Gran  Capitán.  La  afición  que  los  españoles  supieron  inspirará 
aquellos  naturales  echó  desde  luego  raíces  tan  profundas,  que, 
no  ya  contentos  con  obedecerá  príncipes  de  la  casa  de  Aragón, 
querían  no  separarse  por  pretexto  alguno  del  tronco  de  la  monar- 
quía. El  rey  D.  Alfonso  ,  que  al  finar  su  gloriosa  vida  logró  el 
que  su  hijo  legitimado  D.  Fernando  le  sucediese  en  el  trono  de 
Ñapóles ,  viniendo  en  ello  aquel  pueblo  y  aquellos  barones,  más 
triunfó  en  ello  por  aquiescencia  del  rey  D.  Juan  su  sucesor  y  de 
los  aragoneses,  que  por  empeño  y  solicitud  de  aquellos  naturales. 
Hartas  gestiones  hicieron  para  que  el  rey  D.  Juan,  el  Hércules  de 
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Aragón  ,  como  le  llaman  nuestros  hisloriadores,  los  acogiese  de 
nuevo  en  el  vasto  ámbito  de  su  monarquía.  Únicamente  así  puede 
explicarse  que  los  Reyes  Católicos  considerasen  ser  suficiente 
para  las  expediciones  de  Ñapóles  el  que  apareciese  allí  el  Gran 
Capitán  con  solo  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  siendo 
así  que  lo  mismo  franceses  que  alemanes  bajaban  siempre  á  la 
Italia  con  crecidísimas  fuerzas.  En  esta  última  ocasión  no  vinie- 
ron los  franceses  con  menos  de  veinte  mil  infantes  v  cinco  mil 
caballos;  y  si  el  agasajo  con  que  siempre  trataban  los  italianos 
á  los  soldados  españoles  se  contrapone  á  las  venganzas  sangrien- 
tas con  que  el  villanaje  trataba  á  las  tropas  francesas  cuando  iban 
atropelladas  y  vencidas  por  los  nuestros,  fuerza  es  convenir  que 
si  el  odio  era  para  los  franceses ,  el  cariño  y  la  afición  era  en 
favor  de  los  nuestros.  Pero  es,  que  si  para  conquistar  tamaña 
estimación  en  un  pueblo  generoso  é  inteligente  no  bastaran  la 
justicia  de  nuestros  títulos  y  las  altas  miras  de  nuestra  política, 
sobraran  para  la  ejecución  de  aquellas  grandes  empresas  y  con- 
servar y  cimentar  más  y  más  la  estimación  española ,  las  cuali- 
dades extraordinarias  que  concurrían  en  el  Gran  Capitán  (1).  En 
esta  como  en  las  grandes  ocasiones  que  hemos  ya  señalado,  siem- 
pre se  presentaba ,  siempre  aparecía  el  hombre  que  la  España 
requería  para  su  grandeza.  La  fatal  esterilidad  no  cobijaba  toda- 
vía al  genio  español ,  y  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  de  tal 
modo  descolló  sobre  los  más  grandes  en  aquellas  negociaciones, 
de  tal  manera  avasalló  á  sus  contrarios  los  mas  arrogantes ,  y 
por  tales  medios  cautivaba  los  ánimos  del  individuo  y  de  la  mul- 
titud, que  parecia  cosa  sobrenatural.  Eratan  irresistible  esta  fas- 
cinación, que  algunas  personas  supersticiosas  de  Italia  aseguraban 
que ,  siendo  tan  sobrenaturales  las  que  él  poseia  ,  podían  consi- 
derarse como  cualidades  de  un  Antecristo;  ¡  tan  flaco  y  tan  per- 

(1)  Sumario  de  las  hazañas  del  Gran  Capitán,  por  Hernán  Pérez  del  Pulgar, 
Señor  del  Salar;  Sevilla  ,  1527. 
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verso  es  el  espíritu  humano  cuando  le  anima  el  sentimiento  de  la 
envidia,  queantesquiereapelaral  absurdo  que  allanarse  á  recono- 
cer la  superioridad  de  la  inteligencia  y  de  las  grandes  condiciones 
del  corazón!!!  Señoril  en  la  persona,  de  hermosa  majestad  en 
la  presencia  ,  ágil  de  sus  miembros  para  cabalgar  y  en  todo  ejer- 
cicio de  jineta  y  de  brida,  diestro  en  lodo  manejo  de  armas  y 
en  las  gentilezas  del  coso  y  del  palenque,  durísimo  para  sufrir 
todo  linaje  de  fatigas  en  el  campo  y  en  la  guerra,  ni  se  dejaba 
vencer  del  sueño  ni  rendir  del  hambre.  De  recias  fuerzas,  de  voz 
furiosa,  en  la  lid  era  terrible,  y  todavía  en  la  paz  y  entre  los  su- 
yos era  doméstico  y  benigno.  En  los  mayores  conflictos  y  peligros 
siempre  le  venian  á  los  labios  razones  de  donaire  y  palabras  de 
regocijo;  y  para  concluir  el  retrato  de  este  héroe,  lomado  de  lo 
que  de  él  dijeron  autores  y  cronistas  que  le  conocieron  y  trata- 
ron familiarmente,  terminaremos  con  estas  palabras queá  su  pro- 
pósito dijo  otro  héroe  su  familiar  y  amigo  ,  Hernando  del  Pulgar, 
el  de  las  Fazañas:  «Era  tanta  su  perfección  en  muchos  negocios, 
«cuanto  otro  diligente  en  acabar  uno  solo,  en  tal  guisa  que, 
«vencidos  los  enemigos  con  el  esfuerzo,  los  pasaba  en  sabi- 
duría.» 

En  las  dos  batallas  que  aseguraron  el  reino  de  Ñapóles  para 
la  corona  de  España,  conseguidas  al  través  de  tantas  dificul- 
tades, si  demostró  su  valor  sin  igual  y  pericia  consumada,  no 
hubieran  sido  parte  acaso  á  alcanzar  el  triunfo  sin  la  constancia 
en  el  alma  y  lo  endurecido  de  la  persona  para  vencer  en  Bar- 
leta  la  hambre  y  la  peste,  y  en  el  Garellano  los  cincuenta  dias 
del  campamento  más  enfermo  y  anegadizo  que  ejército  alguno 
puede  haber  ocupado  en  la  desembocadura  de  un  rio  y  en  el  co- 
razón de  un  invierno.  Y  la  nobleza  de  su  corazón  siempre  cam- 
peaba en  el  mayor  apuro.  Buena  prueba  hizo  de  ello  en  Ciriñola, 
cuando  viendo  exánime  al  alférez  tudesco,  abrasado  de  sed  y 
presto  á  espirar,  á  pesar  de  las  imaginaciones  que  debieran ocu- 
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par  su  ánimo  en  semejante  apurado  trance ,  lo  recoge,  lo  hace 
cabalgar  consigo,  y  no  se  olvida  de  ser  hombre,  cuando  iba  á 
ganar  ó  perder  un  reino  y  á  arriesgar  su  vida  y  su  fama. 

Pues  si  se  repara  en  aquella  liberalidad  para  los  amigos  me- 
nesterosos y  los  soldados  pobres ,  su  piedad  para  los  pueblos 
trabajados  por  las  desdichas  de  la  guerra ,  el  desenfado  con  que 
hace  poner  á  saco  su  propia  casa  y  recámara,  para  que  en  su 
despojo  encontrasen  el  desquite  los  que  por  pelear  no  habian 
alcanzado  parte  razonable  del  bolin  en  los  castillos  ganados  á 
los  franceses  en  Ñapóles,  la  frecuencia  con  que  se  acercaba  á 
la  pobreza  por  dar  rienda  á  su  magnificencia,  que  toda  concurría 
en  dar  mayor  majestad  á  los  reyes  á  quien  servia ,  y  á  la  nación 
á  quien  representaba  „  puede  considerarse  si  tienen  explicación 
fácil ,  sencilla  ,  la  dominación  y  el  señorío  que  por  sí  mismos  vi- 
nieron á  confirmarse  á  principios  del  si¿lo  xvi  en  favor  de  los 
españoles  en  Italia.  Sus  larguezas  y  su  solicitud  fueron  las  que 
allanaron  las  dificultades  que  se  oponían  al  Rey  Católico  para 
devolver  á  los  barones  napolitanos  los  terrazgos  y  dominios  que 
por  repartimiento  cupieron  en  suerte  á  los  capitanes  españoles  de 
la  primera  conquista  ,  pudiendo  así  D.  Fernando  el  quinto  satis- 
facer los  compromisos  contraidos  con  el  rey  de  Francia  para  re- 
sarcir el  patrimonio  de  los  barones  italianos  que  habian  seguido 
su  causa.  Tan  altas  dotes  reflejaban  sin  duda  en  pro  del  monar- 
ca á  quien  servia  y  de  la  nación  que  le  dio  el  ser.  Algo  de  ex- 
traordinario creerian  ver  los  extranjeros  en  los  naturales  del 
suelo  que  sin  cesar  brotaba  raudales  de  esfuerzo  y  de  generosi- 
dad. Y  como  sobre  todos  sobresalía  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba, el  sentimiento  que  inspiraba,  tan  íntimo  al  cariño  como 
profundo  al  respeto  ,  se  confundía  en  una  especie  de  veneración. 
Él  fué  sin  duda  el  que  arrebató  de  boca  de  los  mismos  italianos 
el  renombre  glorioso  de  Gran  Capitán  ,  desvaneciéndose  casi  con 
él  en  las  historias  el  nombre  de  su  esclarecida  alcurnia.  Solo  un 
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rey,  muy  grande  por  cierto,  sin  resistirse  á  la  admiración  ge- 
neral, refrenaba  en  su  propio  corazón  los  arranques  de  la  pre- 
dilección y  el  cariño.  Y  es  que  este  hombre  era  rey  y  era  polí- 
tico; pero  sin  duda  que  todo  lo  que  su  desconíiauza  y  cautela 
derramaron  de  sinsabores  y  de  amarguras  en  los  últimos  dias 
del  Gran  Capitán,  se  acrecentó  de  gloria  y  de  interés  para  el 
conquistador  de  Ñapóles  y  el  asombro  de  la  Italia.  En  aquel  siglo 
solo  un  rival  pudo  tener  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  ,  y  este 
hubiera  sido  D.  Fernando  el  Católico  siendo  mas  generoso  y  me- 
nos político.  En  la  suspicacia  de  aquel  monarca  sobraba  el  que  el 
Gran  Capitán  mereciese  una  corona  para  que  lo  mirase  con  re- 
celo. Las  dos  veces  que  las  señorías  y  soberanos  de  Italia  y  el 
mismo  Papa  en  forma  de  confederación  quisieron  poner  al  Gran 
Capitán  á  la  cabeza  de  las  armas  para  repeler  al  turco  y  acaso 
restaurar  el  imperio  de  Oriente ,  fueron  también  dos  ocasiones 
para  que  el  rey  don  Fernando  el  Católico  caminase  con  mas  re- 
serva que  entusiasmo  al  objeto  de  tanta  predilección,  refrenando 
primero  é  inutilizando  siempre  la  realización  de  tan  santa  em- 
presa. ¿Seria  acaso  porque,  príncipe  católico,  quisiese  no  conte- 
ner con  todas  las  fuerzas  de  la  cristiandad  el  acrecentamiento 
de  los  turcos?  Esto  no  puede  suponerse;  pero  hay  sobrados  mo- 
tivos para  sospechar  que  á  vueltas  de  tan  glorioso  pensamiento 
lemia  la  aparición  en  Italia  de  una  poderosa  nacionalidad  presi- 
dida por  héroe  como  el  Gran  Capitán,  que  en  su  propio  nombre 
llevaba  la  mejor  fianza  de  que  el  proyecto  podia  llevarse  á  buen 
logro  con  mayores  creces  todavía  que  magnánimo  era  el  proyec- 
lo.  Mas  todo  esto,  si  podia  hacer  mas  sombríos  los  cálculos  de 
D.  Fernando  el  quinto,  por  lo  mismo  aumentaba  la  magia  del  Gran 
Capitán,  sin  desmerecer  en  estimación  los  españoles  que  le  ro- 
deaban en  Italia,  y  que  ardían  en  deseos  de  secundarle  en  la 
grandeza  de  sus  pensamientos. 

Estos  tres  héroes,  D.  Pedro,  D.  Alonso  y  el  Grau  Capilan,  por 
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los  hombres  extraordinarios  que  los  seguían  y  soldados  que  ca- 
pitaneaban ,  establecieron,  confirmaron  y  ratificaron  la  domi- 
nación española  en  Italia  hasta  principios  del  siglo  xvi.  No  era 
dable  que  desde  esta  época  sufriese  menoscabo  nuestra  causa  en 
aquellas  regiones  con  hombre  que  á  sus  calidades  de  príncipe 
generoso  y  de  ánimo  esforzado  anadia  además  la  majestad  ce- 
sárea ,  y  también  los  favores  incesantes  de  la  fortuna ,  llevados 
al  último  extremo  por  el  valor  de  los  españoles.  Dechado  fué  en 
verdad  de  príncipes  y  capitanes  el  emperador  Carlos  V  ,  porque 
ambas  calidades  se  hallaban  maravillosamente  juntas  en  su  per- 
sona. Cierto  es,  Señores,  como  habéis  oido,  que  las  contradic- 
ciones que  sufrió  en  su  ánimo  durante  su  lucha  con  los  protes- 
tantes de  Alemania  aquel  defensor  integérrimo  de  las  creencias 
antiguas  de  la  Iglesia  ,  de  la  Santa  Sede  y  de  la  buena  disciplina, 
inutilizaron  en  gran  parte  sus  propósitos  y  dieron  causa  á  los 
desmanes  del  saco  de  Roma ,  y  á  la  mayor  autoridad  que  adqui- 
rieron algunas  doctrinas  al  reparar  los  herejes  tenaces  la  into- 
lerancia con  que  se  les  trataba,  y  que  antes  se  les  quería  es- 
carnecer y  perseguir  que  no  buscar  medios  adecuados  para  con- 
vencerlos, ó  al  menos  para  traerlos  de  nuevo  al  girón  sacrosanto 
de  la  Iglesia  por  caminos  menos  ásperos,  y  que  pudieran  conlle- 
varse con  las  flaquezas  de  la  vanidad  humana  y  de  los  intereses 
personales.  Aquel  invicto  monarca,  despreciando  conmajesluoso 
decoro  y  heroica  entereza  los  insultos  que  le  prodigaban  estos 
espíritus  extraviados  é  ilusos  á  que  aludo,  y  respondiendo  á 
una  instancia  del  Nuncio  Santa  Cruz ,  así  le  replicó  :  «  En  verdad 
»que  en  cuanto  he  ejecutado  no  he  hecho  mas  que  cumplir  con 
«las  grandes  obligaciones  de  príncipe  muy  cristiano  y  muy  ca- 
»tólico; »  y  así  se  lo  reconocieron  y  advirtieron  al  Papa  el  car- 
denal Morón  y  los  obispos  más  circunspectos  entre  los  congre- 
gados en  Bolonia.  El  príncipe  acaso  el  más  poderoso  de  los 
siglos  modernos,  que  tenia  en  su  mano  los  deslinos  del  mundo, 
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y  que  los  dirigió  siempre  con  lanta  sinceridad  cuanlo  valur  y 
perseverancia,  bien  puede  calificarse  á  sí  mismo ,  y  bien  puede 
ser  creído  en  su  calificación,  resuelto  ya  acaso  desde  entonces 
á  vivir  en  un  sepulcro,  que  le  sirviera  de  ensayo  para  enterrarse 
en  él  por  Ja  eternidad.  La  Academia  sabe  ya  que  todas  estas 
reyertas  versaban  sobre  el  examen  del  famoso  libro  intitulado  El 
Interim  (1 ),  que  tuvo  por  blanco  el  detener  los  estragos  de  la  re- 
forma, aplicando  paliativos  suaves,  mientras  llegaban  los  saluda- 
bles y  radicales  remedios  de  un  concilio  general.  La  destemplanza 
con  que  fué  atacado  este  libro ,  así  en  su  espíritu  como  en  su 
texto,  fué  tal,  que  llegaron  á  igualarlo  con  los  edictos  llamados 
el  Opthicon  Herethicon ,  condenados  por  la  Iglesia,  adelantándose 
impíamente  los  autores  de  esas  diatribas  á  comparar  la  majestad 
cesárea  con  los  emperadores  Constante,  Heraclio  y  Zenou,  de- 
clarados herejes  y  perseguidores  de  la  Iglesia.  Pero  lo  más pon- 
derable  que  salta  á  la  vista  en  investigación  de  estos  sucesos  es 
el  caso  en  el  que  demostración  tan  sincera  cuanto  saludable 
de  su  gran  prudencia  aplicó  aquel  gran  patriarca  San  Ignacio. 
El  padre  Nicolás  de  Bobadilla,  jesuíta,  si  no  escaso  de  letras, 
más  poseído  todavía  de  un  celo  indiscreto,  declamaba  en  la 
corte  imperial  contra  El  Interim,  no  con  la  modestia  y  cir- 
cunspección que  á  su  hábito  correspondía,  y  que  era  forzoso 
rendir  á  la  autoridad  del  emperador  y  rey.  Este,  buscando  tér- 
minos en  su  justo  enojo,  se  limitó  á  ordenar  al  jesuíta  que  sa- 
liese de  Alemania,  como  lo  ejecutó,  encaminándose  á  Roma. 
Cuando  creyó  que  su  errado  celo  y  demasiada  procacidad  serian 
títulos  que  le  harían  glorioso  su  destierro  y  muy  meritorio  su 
regreso,  halló  tan  indignado  contra  su  conducta  al  prudentísimo 
padre  san  Ignacio,  que  no  lo  quiso  admitir  en  su  religiosa  casa, 

(1)  El  interim,  á  que  se  alude  aquí ,  es  el  ele  Ratisboua,  celebrado  en  1 541 .  Se  pu- 
blicó otro  edicto  con  el  mismo  título  en  Augsburgo  en  1548,  y  otro  en  Leipsic  en  22 
de  diciembre  del  mismo  año. 
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suceso  en  que  verdaderamente  el  solidísimo  juicio  y  celo  de  aquel 
insigne  patriarca  dio  una  admirable  lección  que  debe  contener 
á  todos  los  espíritus  sencillos  y  populares  que,  sin  penetrar  en 
la  esencia  de  los  negocios,  se  entrometen  antes  por  inspiración 
apasionada  que  por  detenido  estudio  á  tratar  en  las  materias  difí- 
ciles, haciendo  más  daño  con  sus  exageraciones  á  los  fueros  de 
la  razón  y  de  la  justicia  y  á  los  sanos  principios  de  la  política, 
que  no  los  ataques  descubiertos,  las  astucias  embozadas  y  la  hos- 
tilidad desenfrenada  de  los  adversarios  de  tan  sagrados  objetos. 
Bien  debe  creerse  ,  pues,  que  si  la  majestad  cesárea  se  hubiese 
hallado  menos  combatida  en  sus  buenas  intenciones  y  más  des- 
embarazada para  aprovechar  los  resultados  de  sus  victorias  en 
Alemania,  ayudada  de  sus  fieles  y  valientes  españoles  y  secunda- 
da sin  oposición  alguna,  no  solo  por  la  sabiduría ,  sino  también 
por  la  discreción  de  todos  los  doctores,  obispos  y  cardenales  de 
la  Iglesia  durante  el  curso  de  aquellos  aciagos  días,  la  Iglesia  ca- 
tólica hubiera  salido  incólume  de  tales  asechanzas,  la  Santa  Sede 
con  la  misma  autoridad  sin  merma  alguna  en  su  redil  y  rebaño, 
y  además  la  influencia  española  hubiera  sido  más  perenne  en  Ita- 
lia ,  más  segura  en  todas  aquellas  regiones,  y  más  pronta,  más 
expedita  ,  en  fin,  para  sostener  con  mano  valedora  los  derechos 
temporales  de  Roma;  que  no  puede  dudarse,  Señores,  que  el 
pensamiento  que  dominó  siempre  en  la  política  de  España  en 
todo  el  curso  de  los  siglos  xvi  y  xvu,  fué  consagrarse  á  la  de- 
fensa de  la  Santa  Sede,  y  que  cada  cual  de  sus  reyes ,  olvidán- 
dose acaso  de  su  autoridad  (que  desvanecidos  algunas  veces 
los  demás  hombres  la  consideraban  casi  divina),  con  más  gusto 
se  intitulaba  alférez  mayor  de  la  Iglesia  que  no  señor  de  la  más 
dilatada,  poderosa  y  rica  monarquía  del  mundo. 

A  la  verdad,  si  por  mucho  tiempo  se  miró  con  aplauso  en  Italia 
esta  política,  y  el  influjo  y  la  dominación  española,  como  por  jus- 
to pago  de  su  prudencia  y  benignidad  por  una  parle,  y  en  odio, 
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por  otra,  á  las  pretensiones  déios  franceses  y  tudescos,  extranje- 
ros insolentes  aquellos,  y  rudos  estos  por  extremo  y  sin  título  al- 
guno de  hermandad  con  los  italianos,  al  fin  es  necesario  convenir 
en  que  esta  benevolencia  se  fué  trocando  poco  á  poco  en  preven- 
ción y  en  ojeriza.  Pero  estos  sentimientos  de  malevolencia  jamás 
llegaron  á  ganar  tanto  terreno  en  el  común  del  pueblo,  que 
pudiera  interpretarse  por  una  opinión  unánime  y  una  antipatía 
nacional.  Fué  obra  solo  de  escritores  de  mayor  ó  menor  mérito, 
que,  á  trueque  de  ganar  un  nombre  inquiriendo  ó  rebuscando 
alguna  idea  adonde  consagrar  sus  estudios  y  los  esfuerzos  de 
su  ingenio,  menos  se  cuidan  de  pagar  un  tributo  á  la  verdad, 
que  de  hacerse  cabezas  de  una  escuela  y  formar  grey  que  los 
considere  como  jefes  ó  como  apóstoles.  Estos  detractores  de  la 
dominación  española  comenzaron  á  asomar  en  toda  la  corriente 
del  siglo  xvn,  cuando  ya  toda  la  máquina  de  nuestro  poder  se 
resentía  cascada,  y  cuando  por  lo  apocado  de  nuestra  política 
exterior,  errada  al  mismo  tiempo  en  nuestros  negocios  interio- 
res, se  manifestaba  el  decaimiento  del  genio  y  del  pensamiento 
español.  A  falta  de  otros  presagios  y  signos,  que  señalan  siem- 
pre la  próxima  decadencia  de  las  instituciones  y  de  las  naciones, 
basta  solo  para  anunciarla  la  aparición  de  los  sofistas,  que  de  pa- 
labra ó  por  escrito,  con  tanta  mayor  rabia  acometen  la  obra  de 
la  difamación  á  los  hombres  grandes,  á  los  héroes  esforzados  y  á 
los  pueblos  generosos,  cuanto  mayores  son  las  hazañas  llevadas 
á  cabo  por  ellos,  mientras  más  evidentes  han  sido  también  sus 
servicios  para  la  humanidad,  y  mayores  beneficios  han  derramado 
sobre  aquellos  pueblos  y  regiones  que  adoptan  por  sus  defendi- 
dos y  clientes  tales  sofistas  y  escritores  Pero  el  sentimiento  de 
la  justicia  y  la  fuerza  de  la  verdad  triunfan  al  fin  de  la  sinrazón 
de  los  sofistas,  y  desvanecen  las  preocupaciones  y  rectifican  la 
opinión  extraviada  de  la  multitud,1  y  aun  en  esto  hay  una  conce- 
sión inmensa  que  hacemos  solamente  por  la  seguridad  en  que 
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está  nuestra  convicción  de  que  jamás  fué  universal  en  Italia  ni 
popular  el  odio  á  la  dominación  española.  Si  son  muchas  las  au- 
toridades contenidas  en  el  discurso  que  acaba  de  oir  la  Acade- 
mia, que  abonan  claramente  los  asertos  del  candidato,  todavía 
pudieran  allegarse  gran  número  de  documentos  y  de  ejemplos 
que  lo  confirman.  A  dicha  poseemos  un  documento  fehaciente, 
auténtico  y  de  importante  comprobación,  que  es  conveniente 
consignar  en  este  sitio  y  con  ocasión  y  á  propósito  de  la  solem- 
nidad de  este  acto.  Es  una  relación  con  curiosos  pormenores  de 
nuestras  campañas  de  Italia  después  de  la  guerra  de  sucesión, 
redactada  sin  duda  por  persona  de  alta  consideración  en  el  ejér- 
cito, y  que  hubo  de  distinguirse  bizarramente  en  los  muchos  tran- 
ces y  batallas  que  sostuvieron  las  armas  españolas  en  Sicilia  y 
en  Italia  desde  1720  hasta  mediados  del  siglo  pasado.  Aunque 
no  fuera  difícil  apurar  quién  fuese  el  autor  de  estas  memorias, 
como  no  es  indispensable  entretenerse  en  investigaciones  sobre 
este  punto  para  el  caso  presente,  diré  solo  que  después  de  re- 
ferir los  sucesos  de  la  guerra  de  Sicilia,  cuenta  también  cómo 
V  cuándo  Mesaron  los  avisos  de  Madrid  confirmando  la  noticia  de 
los  tratados  que  ordenaban  la  evacuación  de  Sicilia  y  de  Cerde- 
ña.  En  Palermo  se  puso  mano  ala  obra  inmediatamente.  Grande 
fué  el  dolor  que  causó  á  aquellos  naturales  la  inesperada  nueva. 
Las  autoridades  quisieron  despedirse  de  compañeros  y  amigos 
que  por  tanto  tiempo  habian  participado  de  los  mismos  peligros 
y  de  iguales  ventajas  ó  perjuicios.  El  relato  de  esta  despedida 
se  contiene  así  en  el  documento  referido: 

«Ya  en  estos  términos,  dice,  informados  los  diputados  del 
«reino y  el  Senado  de  Palermo  por  el  marqués  de  Lede  del  trance 
»de  la  cesión  inevitable  por  España  de  la  Sicilia  y  de  la  Cerdeña, 
«vinieron  al  campo  de  los  españoles  á  verle,  en  son  de  despe- 
»dida  y  en  manifestación  de  su  hondo  sentimiento,  algunos  au- 
torizados personajes  de  uno  y  otro  cuerpo.  Y  esta  determina- 
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»cion  se  fundaba  en  dos  motivos:  uno,  en  solicitar  permiso  para 
*  enviar  embajadores  al  campo  contrario,  y  otro,  por  demostra- 
»cion  de  su  afición  y  lealtad  en  aquel  solemne  momento.  Pre- 
«sidia  el  ayuntamiento,  ó  magistrado  como  allá  se  le  llama  ,  su 
«Pretor  el  conde  de  San  Marco,  hombre  que  aumentaba  la  au- 
toridad de  su  dignidad  y  persona  con  las  circunstancias  de  la 
«primera  nobleza,  venerable  aspecto,  fácil  palabra  y  consumada 
«prudencia.  Quiso  hablar,  y  se  le  oponían  al  paso  sus  sollozos  ;pro- 
«curó  sujetarlos,  y  le  embargaban  más  encontrados  sentimientos, 
«adivinando  sin  duda  que,  referidos  luego  los  discursos  á  los 
«nuevos  huéspedes  y  señores,  se  le  achacarían  condiciones  de 
«criminalidad,  aunque  todo  no  fuese  mas  que  un  tributo  dado  á 
»la  fidelidad,  al  antiguo  consorcio  y  al  derecho  del  actual  posee- 
»dor.  Pero  venciendo  á  la  idea  del  peligro  lo  íntimo  de  su  incli- 
«naciony  las  veras  de  su  afecto  á  la  corona  de  España,  sereno 
»ya  el  semblante,  repuesto  de  su  congoja,  y  recobrada  la  voz, 
«dijo  estas  ó  semejantes  palabras  :  Señor,  el  rey  de  España  nos 
«abandona;  pero  no  lo  imitarán  nuestros  corazones,  que  acos- 
tumbrados al  amor  de  tantos  siglos,  encomendarán  al  alcázar 
«de  la  memoria  el  cariñoso  é  inmortal  recuerdo  de  su  justo  im- 
«perio.  Segunda  vez  nos  subyuga  S.  M.  á  extraño  dueño,  man- 
«dándonos  V.  E.  en  su  Real  nombre  reconocerlo;  y  así  como  en 
«la  primera  fué  la  obediencia  estrechamente  reducida,  será  en 
«esta  meramente  resignada;  pero  sin  dejar  de  ser  en  ambas  re- 
» pugnante  para  la  voluntad  y  cruel  para  el  albedrío.  Queremos 
«lisonjearnos  en  el  alma  con  la  idea  de  que  haciéndolo  así  el  rey 
«obra  sin  libertad,  por  mucho  que  nos  cueste  dolor  el  considerar 
«que  ni  los  mayores  monarcas  se  excusan  de  someterse  al  triste 
«yugo  de  las  circunstancias  del  tiempo,  de  las  iujurias  de  la  for- 
«luna,  y  de  las  conspiraciones  y  cabalas  de  la  sinrazón.  Aunque 
«las  mismas  violencias  avasallen  la  voluntad  de  los  pueblos  y  de 
«los  particulares,  como  inferiores  y  menos  poderosos,  todavía 
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» redimiríamos  la  esclavitud  con  el  despecho,  como  hicimos  en 
» los  tiempos  de  D.  Fadrique  el  Grande  de  Aragón  ;  pero  ni  aun 
«este recurso  queremos  intentar,  á riesgo  de  desaprobaciones  de 
«nuestro  antiguo  dueño.  Rendímonos,  pues,  y  nos  sometemos 
»al  triste  destino  que  se  nos  prescribe,  y  suplicamos  á  V.  E.  que 
«lleve  nuestro  dolor  á  los  pies  del  trono  de  España,  con  la  pro- 
testa de  que  conservaremos  por  la  sagrada  persona  del  Rey  y 
»sus  prosperidades  todo  el  amor  y  los  anhelos  que  nos  inspira 
» siempre  nuestra  leal  gratitud,  y  que  pueda  conllevarse  sin  nota 
«de  perjurio  con  la  obligada  fidelidad  que  se  nos  impone.  El 
«mando  de  V»  E,,  como  el  de  sus  antecesores  en  los  siglos  pa- 
«sados,  ha  sido  recto,  desinteresado  y  benigno,  y  siempre  con 
)>  gobierno  justo  de  que  seremos  constantes  pregoneros;  y  si  nues- 
tra gratitud  paga  de  una  parte  este  tributo  á  los  pasados  vire- 
«yes  y  sus  glorias»  ahora  nuestros  deseos  y  nuestras  bendiciones 
«acompañarán  ardientemente  por  los  golfos  y  mares  á  la  persona 
»de  V.  E.  y  al  Real  ejército  de  su  cargo,  si  con  íntimos  suspiros, 
«con  más  elevados  votos  al  Altísimo.  Suplicamos  á  V.  E.  que 
«proteja  á  este  reino  al  entregárselo  al  general  austríaco  conde 
«deMercy,  para  que  no  se  le  deroguen  sus  privilegios  y  franque- 
«zas,  y  que  de  tal  manera  el  primer  acto  de  correspondencia  y 
«homenaje  con  el  señor  conde  de  Mercy,  sea  el  período  final 
»de  los  beneficios  que  siempre  hemos  recibido  de  la  corona  de 
»  España.  Suspendió  el  pretor  su  discurso,  no  se  entendió  si  por 
«acabarle  ó  por  embargarse  con  los  sollozos  su  turbada  pronun- 
ciación, y  movidos  los  circunstantes  de  los  propios  afectos, 
«prorumpieron  sin  más  estar  en  sí  en  tristes  correspondencias 
»de  suspiros  y  lágrimas,  que  sorprendieron  también  al  noble  y 
«piadoso  corazón  del  virey,  que,  puestas  las  manos  sobre  los  ojos 
» por  excusar  toda  muestra  de  flaqueza ,  se  retiró  atropelladamente 
«sin  poder  dar  respuesta.  El  silencio  del  noble  virey  se  inter- 
«pretó,  como  debia,  por  tácito  asentimiento  para  pasar  al  campo 
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«austríaco  y  rendir  obediencia  á  su  general  el  conde  de  Mercy, 
«quien  recibió  á  los  emisarios  con  suma  benignidad  y  agasajo; 
«pues  aunque  bien  entendía  que  aquellas  demostraciones  no  eran 
«hijas  de  la  voluntad,  sino  de  la  inevitable  precisión,  no  era 
«justo  ni  acertado  el  irritar  la  obediencia  con  el  castigo.  Después 
«probó  la  misma  afabilidad  el  conde  de  san  Marco,  á  pesar  de 
« no  haber  querido  asistir  con  los  emisarios  de  homenaje  al  conde 
»de  Mercy.»  Tal  y  tan  curiosa  es,  y  hasta  tal  punto  abona  mis 
asertos,  la  relación  citada. 

Habéis  pues  oido,  Señores,  por  qué  manera  y  por  cuáles  me- 
dios influyeron  en  los  destinos  de  la  Europa  en  toda  la  corriente 
de  seis  siglos  las  dos  penínsulas  unidas  por  la  misma  suerte,  y 
cobijadas  por  la  propia  estrella,  aunque  la  dirección  del  pensa- 
miento estuviese  singularmente  confiada  á  la  España.  La  Provi- 
dencia ha  apartado  amigablemente  á  estos  dos  pueblos  generosos, 
y  una  y  otra  nación,  como  dos  magníficas  naos  que  han  navegado 
en  conserva  por  mucho  tiempo  arrostrando  peligros  sin  fin,  y  ven- 
ciendo, no  sin  amarguras  y  pérdidas,  la  fuerza  de  los  huracanes 
y  de  las  tempestades,  se  miran  separadas  ahora,  y  recuerdan 
con  melancólica  ternura  los  sufrimientos  pasados,  al  tomar  ya 
rumbos  diversos  para  inquirir  nuevos  climas  ó  en  busca  de  mejor 
y  salvo  puerto.  En  estas  nuevas  navegaciones  y  rumbos  le  de- 
seamos todos  á  la  Italia  toda  buena  boya,  próspero  viaje  y  toda 
felicidad.  Séame  lícito  en  tanto,  llegado  este  trance,  derramar 
una  mirada  investigadora  y  de  curiosidad  sobre  el  término  que 
han  de  lograr  las  esperanzas  de  la  Italia,  y  el  punto  y  blanco 
adonde  dirige  sus  pasos,  guiada  por  sus  aspiraciones  generosas, 
por  los  consejos  de  sus  sinceros  ó  falsos  amigos,  y  por  la  mano  de 
sus  hombres  políticos  y  estadistas,  si  lodos  animados  del  más  puro 
patriotismo  ,  desvanecido  acaso  alguno  por  la  credulidad  y  con- 
fianza con  que  presuma  alcanzar  la  realización  de  sus  proyectos. 
Ya  César  Balbo,  tan  italiano  como  el  que  más,  ilustrado  como 
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pocos,  y  experimentado  como  ninguno,  hizo  entender  algunos 
años  hace  hasta  dónde  podían  rayar  y  dilatarse  los  deseos  de  la  Ita- 
lia. Que  el  Austria,  recogiendo  sus  fuerzas  en  sí  misma  y  rehacién- 
dose sobre  las  regiones  del  Oriente,  sonada  la  hora  suprema  y  final 
del  imperio  de  Turquía ,  estableciese  en  la  Lombardía,  y  acaso 
también  en  el  Véneto,  una  nueva  dinastía  con  uno  de  sus  archidu- 
ques, era  el  pensamiento  que,  preocupando  á  aquel  insigne  hom- 
bre de  Estado,  quería  hacerlo  triunfar  en  la  mente  de  sus  com- 
patriotas para  realizarlo  con  facilidad,  llegada  la  nueva  coyuntu- 
ra. Demostró  con  razones  irrecusables,  sacadas,  no  solo  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  sino  también  de  los  ejemplos  de  la  his- 
toria, que  la  unidad  de  la  Italia  fuera  de  los  tiempos  de  la  Repú- 
blica y  del  Imperio  fué  siempre  un  sueño  y  una  quimera.  Si  por 
ocho  ó  diez  años  toda  la  península  obedeció  á  un  solo  cetro,  fué 
únicamente  bajo  la  mano  de  Teodorico,  á  quien  sin  embargo  de 
este  gran  servicio  no  excusan  los  italianos  del  nombre  de  bar- 
baro,  y  quizás  sin  esta  cualidad  que  ponia  á  sus  órdenes  las  fe- 
roces escuadras  de  los  godos,  y  sin  el  auxilio  de  su  maestro  y 
ministro  Casiodoro,  no  hubiera  sido  posible  la  independencia  en 
aquel  tiempo  La  figura  misma  de  aquella  región  opone  grave 
dificultad  á  la  cohesión  de  un  gran  territorio.  Estos  no  pueden 
regirse  fácilmente  sino  dado  el  caso  que  una  feliz  coincidencia, 
ó  por  mejor  decir,  acontecimientos  providenciales  fijen  el  centro 
de  gobierno,  la  capital  de  la  nación,  en  un  punto  adecuado  que 
sirva  de  entraña  principal,  si  no  única,  para  dar  vida  á  todos 
los  extremos  del  cuerpo  político,  y  que  descuelle  con  tal  prepon- 
derancia sobre  todos  los  emporios  de  poder  de  la  nacionalidad, 
que  todos  se  allanen  á  obedecerla,  no  por  la  fuerza,  sino  por 
el  asentimiento  y  la  conveniencia.  Si  fuera  posible  que  por  un  golpe 
de  teatro  pudiera  prestarse  resurrección  de  unidad  á  la  Italia,  solo 
con  abandonarla  á  sus  propios  instintos,  á  las  tendencias  de  cada 
comarca,  de  cada  provincia,  volvería  á  desalarse  el  vínculo  co- 


POR  DON  SERAFÍN  ESTÉBANEZ  CALDERÓN.  81 

mun,  yendo  por  cada  parte  de  nuevo  los  miembros  del  nuevo 
cuerpo  y  ser;  y  esto  aunque  se  le  diese  movimiento  y  vida  con 
toda  pausa  y  regularidad,  cuanto  más  reduciéndose  el  aconteci- 
miento á  la  suturacion  y  zurcimienlo  de  nesgas  y  retales  de  ter- 
ritorios, todo  hecho  á  hilván  y  sobrepeine.  Antes  bien  Ñapóles, 
Milán ,  Florencia  y  Turin  podrán  obedecer  con  más  ó  menos 
resignación  á  una  cabeza  poderosa  como  Constanlinopla  en  los 
siglos  medios,  Madrid  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  Paris  no  hace 
muchos  años,  que  no  sufrir  la  superioridad  y  supremacía  unas 
de  otras,  por  plausibles  y  aun  sagrados  que  sean  los  motivos  y 
preceptos  con  que  se  quiera  imponer  tal  magisterio.  Y  es  que 
los  orígenes  diversos  de  los  muchos  pueblos  que  componen 
aquella  península,  á  despecho  de  haber  vivido  dentro  de  unos 
mismos  confines  por  quince,  veinte  ó  más  siglos,  conservan  tal 
contrariedad,  no  solo  en  el  idioma,  sino  también  en  sus  hábi- 
tos, gustos  é  inclinaciones,  que  si  no  nos  atrevemos  á  decir  que 
sean  infundibles,  podemos  asentar  con  segundad  que  se  encuen- 
tran todavía  en  un  candente  estado  de  ebullición.  Si  la  pronun- 
ciación gutural  de  la  Etruria  revela  un  origen  semítico ;  si  en 
otras  partes  se  encuentran  las  reliquias  del  lenguaje  de  los  cel- 
tas ;  si  más  allá  se  halla  la  reminiscencia  griega  y  hasta  el  traje 
escénico  y  vistoso  de  los  primeros  aventureros  helenos  que  lle- 
garon á  aquellas  playas,  todavía  es  mayor  la  diversidad  que  se 
encuentra  en  las  comarcas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  palpitando  allí 
todavía  los  ecos  y  las  costumbres  de  los  aragoneses,  y  con  ellos 
en  esta  isla  además  las  memorias  v  los  restos  de  la  civilización 
árabe.  Acaso  se  dirá  que  la  misma  suerte  corrieron  otros  gene- 
rosos, y  que  ahora  son  países  dilatados  y  grandes ,  regidos  bajo 
una  misma  mano  ,  obedeciendo  la  majestad  de  unas  propias  le- 
yes, y  guiados  por  el  esplendor  del  mismo  cetro.  Pero  es  que 
esos  países  han  pasado  por  pruebas  terribles  y  seculares  en  eli- 
sión tan  frecuente  y  continua  de  amarguras  y  peligros,  que  sus 
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átomos  sociales,  que  sus  razas  diversas,  que  la  contrariedad  de 
sus  hábitos  y  leyes,  si  no  llegaron  desde  luego  á  adquirir  con- 
formidad absoluta,  un  grande  interésy  un  vínculo  común  los  fué 
agregando  lenta  y  sucesivamente  hasta  componer  una  grande 
unidad  territorial,  engendrar  el  pueblo  y  la  nación  verdadera- 
mente dicha  con  elementos  para  subsistir  por  sí  sola  ,  adquirir 
fuerza  para  repeler  la  agresión  extraña,  y  atesorar  vida  y  volun- 
tad para  moverse  con  desembarazo  en  los  términos  del  espacio, 
del  tiempo  y  de  la  historia.  Quitad  á  la  España  su  lucha  de  siete 
siglos,  el  peligro  siempre  cercano  ó  inminente  de  la  esclavitud 
al  yugo  agareno,  y  todavía  nuestras  comarcas  y  divisiones  geo- 
gráficas obedecerían  á  dinastías  diversas,  esterilizando  su  inte- 
ligencia según  la  estrechez  de  su  reducido  territorio,  y  consu- 
miendo su  vitalidad,  sus  tesoros  y  su  sangre  en  oscuras  escaramu- 
zas de  frontera.  Y  á  pesar  de  todo,  ya  recordareis  la  escisión  que 
á  mediados  del  siglo  xvu  volvió  á  dividir  la  península,  y  el  inme- 
diato riesgo  que  corrimos  de  ver  estallar  sueltos  por  un  lado  y 
otro  (conflicto  que  sobrecoge  el  corazón  solamente  al  pensarlo) 
los  diversos  reinos  de  la  monarquía,  no  sin  ver  cercenada  nues- 
tra integridad,  haciendo  inútil  y  baldía  la  obra  inmortal  de  Isa- 
bel y  Fernando.  Pues  quitad  igualmente  á  la  rica  Francia,  hoy 
tan  grande  y  dilatada,  entonces  tan  acometida  y  cercenada,  sus 
luchas  interminables  por  recuperar  sus  fronteras  con  los  godos 
y  germanos,  sus  guerras  de  siglo  y  medio  por  conservar  su  li- 
bertad é  independencia  en  contra  del  señorío  de  la  casa  de  Lan- 
cáster,  sus  reyertas  cuerpo  á  cuerpo  con  los  aragoneses  sobre 
la  posesión  del  Rosellon  y  el  dominio  en  Italia,  y  el  certamen  san- 
griento de  dos  siglos  con  el  poder  de  España  sobre  los  dominios 
de  Flándes,  defendiendo  esta  los  derechos  de  la  casa  de  Borgo- 
ña ,  en  ella  confundidos;  y  á  esa  misma  Francia,  tal  vez,  la 
veríais  ser  un  agregado  de  provincias,  de  ellas  muchas  todavía 
destacadas  y  mal  avenidas,  por  no  haber  adquirido  el  corazón 
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de  la  nacionalidad  vigor  y  fuerza  suficiente  para  completar  su 
perfecto  engarce.  Y  al  decir  esto,  solo  se  hace  la  exposición  de 
un  hecho  consagrado  en  la  historia,  sin  que  juzguemos  que  sea 
el  último  punto  de  la  felicidad,  ni  ídolo  á  que  deban  sacrificarse  á 
todo  trance  los  fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia ,  ese  afán  de 
marchar  de  invasión  en  invasión,  de  litigio  en  litigio,  de  exi- 
gencia en  exigencia,  hasta  llevará  cabo  el  intento  de  fijar  y  po- 
ner los  términos  de  la  ambición  adonde  llegan  ciettos  linderos 
geográficos,  y  de  reclutar  y  agregar  bajo  un  mismo  cetro  los 
pueblos,  que  pueden  con  más  ó  menos  probabilidad  reputarse 
de  común  origen  ó  de  la  propia  estirpe  Yo  sé  que  tales  razo- 
nes, que  si  no  son  extravíos  políticos,  pueden  calificarse  solo  de 
pretextos  ambiciosos,  podrán  ensangrentar  acaso,  ensangren- 
tarán sin  duda,  lastimosamente  todavía  los  campos  de  la  Euro- 
pa ,  no  solo  por  décadas,  sino  también  por  centurias  ominosas; 
pero  lo  que  me  atrevo  á  enunciar  también  es,  que  para  as- 
pirar á  semejantes  altos  pensamientos  es  necesario  haber  pa- 
sado por  las  vicisitudes,  fracasos  y  dolorosos  períodos  que  he- 
mos señalado  en  un  imperio  poderoso  y  vecino,  y  en  la  mas  no- 
ble monarquía  de  la  Europa,  cual  es  la  nuestra.  La  Italia  acaso 
esté  cercana  á  entrar  en  ese  período  de  luchas,  de  sangre,  y  no 
escaso  de  glorias  y  triuufos,  si  bien  poniéndolo  lodo  en  el  ta- 
blero, como  lo  hace,  puede  (y  de  ningún  modo  deseamos)  vol- 
vérsele á  aparecer  el  destino  con  todo  el  terrible  ceño  con  que 
la  ha  mirado  por  muchos  siglos.  Porque  á  la  verdad  la  casa  de 
Saboya ,  trasladando  sus  gloriosos  lares  desde  la  traspuesta  de 
los  Alpes  á  las  ricas  campiñas  de  la  Lombardía  y  á  las  ciudades 
magníficas  de  la  parte  mas  privilegiada  de  la  Italia,  sin  duda  que 
habrá  aumentado  florones  á  su  corona,  multiplicado  el  número 
de  sus  subditos  y  soldados,  y  acrecentado  fabulosamente  los 
raudales  de  sus  tesoros  ;  pero  el  talismán  de  su  fortuna  y  gran- 
deza lo  habrá  enajenado  con  los  rincones  estériles  de  su  noble 
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solar,  con  el  alejamiento  de  los  compañeros,  amigos  y  valedo- 
res de  los  primeros  fundadores  de  la  ilustre  casa  de  Saboya  (1). 
Mas  todo  este  bálago  inmenso  de  acontecimientos  ,  de  trasfor- 
maciones  territoriales,  de  trueques  y  cesiones  de  comarcas  y  re- 
giones enteras,  nada  es  en  parangón  del  grande  amago,  del  ter- 
rible suceso  que  se  prepara  en  contra  de  los  dominios  del  Santo 
Padre  y  el  aniquilamiento  de  su  poder  temporal.  Ninguno  délos 
que  me  escuchan  dejará  de  deplorar  con  íntimo  dolor  tal  obce- 
cación ,  semejantes  extravíos.  Y  es  fuerza  decir  esto,  porque  no 
es  posible  creer  que  semejantes  combinaciones  políticas  y  acon- 
tecimientos futuros  se  preparen  y  dispongan  para  servir  ciega- 
mente las  miras  de  la  Reforma,  que  robando  su  esplendor,  su  au- 
toridad y  supremacía  á  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma,  quisiera 
trasladarlo  á  la  de  San  Pablo  de  Londres,  si  no  á  algún  consis- 
torio de  presbiterianos  de  Escocia.  Esto  no  puede  ser,  ni  lo  será 
mediando  la  piedad  divina  y  las  altas  miras  de  la  Providencia; 
y  para  que  la  ejecución  de  estas  pueda  irse  acercando  insensi- 
ble, pero  poderosamente,  entre  los  buenos  hijos  del  catolicismo, 
debe  refrenarse  todo  anhelo  indiscreto,  toda  ejecución  arries- 
gada, porque  donde  se  necesita  y  es  forzosa  la  intervención  efi- 
ciente de  la  Divinidad,  los  medios  humanos  son  pigmeos  y  sus 
resultados  humo.  En  semejantes  conatos,  entra  mas  la  vanidad 


(i)  E\  proyecto  de  unir  la  Saboya  á  la  Francia  estuvo  muy  adelantado  en  los  tiem- 
pos de  Enrique  IV.  Sin  la  muerte  desgraciada  de  este  monarca  el  trueque  se  hu- 
biese hecho  con  el  duque  Carlos  Manuel.  A  este  propósito  se  dijo  por  los  políticos  de 
aquel  tiempo  que  Enrique  IV  hacia  troc  de  marchand  ,  y  Carlos  Manuel  troc  de  roi, 
por  tomar  en  cambio  mucha  parte  de  la  Italia.  La  política  de  Felipe  II  se  cifró 
siempre  en  contrariar  estas  miras  de  la  Francia.  En  el  tratado  de  Vervins ,  en  que 
tantas  ventajas  concedió  la  España  á  la  Francia  devolviéndole  á  Calais  y  centenares 
de  pueblos  y  plazas  en  Normandía  ,  Picardía  ,  Artesia  y  Flándes  ,  procedió  Felipe  II 
con  tanta  parsimonia  y  reserva,  que  hizo  devolver  á  la  Saboya  cuantas  comarcas  y 
fortalezas  habian  tomado  los  franceses  :  todo  para  la  Francia  ,  menos  el  paso  de 
los  Alpe?. 
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de  los  hombres,  que  no  la  convicción  de  la  doctrina.  Las  pala- 
bras del  Padre  común  de  los  fieles  llenas  do  mansedumbre  y 
humildad,  sus  protestas  ante  el  Altísimo  y  los  pueblos  de  la 
(ierra  han  de  ser  mas  eficaces  para  la  conservación  del  patrimo- 
nio de  San  Pedro  y  del  esplendor  de  la  Tiara  ,  que  las  argucias 
de  la  política  y  las  decepciones  de  la  astucia,  aunque  las  mane- 
jase el  mismo  secretario  de  Florencia.  El  remedio  á  tantos  ma- 
les debe  venir  acaso  de  la  propia  mano  á  quien  la  procacidad  y 
la  malevolencia,  antes  que  la  evidencia  y  la  justicia  ,  achacan  el 
primer  móvil  de  estos  temerosos  acontecimientos. 

Sirviendo  eslas  palabras  como  de  protesta,  y  prosiguiendo  en 
cuanto  sea  dable  con  las  razones  que  en  un  modesto  académico 
pueden  convenir  debatiendo  sobre  las  esperanzas  y  peligros  de 
lo  futuro,  quiero  apuntar  algunos  pensamientos  sobre  los  ries- 
gos que  han  de  amenazar  al  Occidente  de  la  Europa ,  alterando 
esencialmente  (y  en  esta  cuestión  casi  todo  es  esencia  y  sustan- 
cia) las  condiciones  del  Papado  en  Italia,  y  por  consecuencia  en 
el  mundo. 

La  cruz  latina,  es  condición  inevitable  para  la  paz  del  mundo 
que  se  conserve  en  todo  su  esplendor,  en  toda  su  majestad  y 
en  su  íntegro  poderío.  Todo  lo  que  cercenéis  en  la  mente  de  su 
divino  y  altísimo  árbol,  todo  lo  que  le  arrebatéis  de  esplendor 
exterior  y  de  aureola  de  gloria  ,  se  lo  prestáis  al  lábaro  griego 
sin  mas  estar  en  la  mano.  Es  arrebatar  del  Occidente  elementos 
de  vida,  de  fuerza  y  de  resistencia,  y  donarlos  con  imprevi- 
sión y  con  locura  á  los  poderes  del  Oriente.  Llévese  á  fatal  cum- 
plimiento semejante  intención,  y  puede  repetirse  con  increíble 
celeridad  la  catástrofe  de  los  siglos  iv  y  v.  Considerad  el  poder 
de  los  czares,  porque  al  cabo  es  fuerza  el  nombrarlos,  sin  el  ante- 
mural de  los  imperios  latinos  del  Occidente;  concebid  á  Moscow 
y  á  San  Petersburgo  superiores  al  valladar  sagrado  de  San  Pedro 
y  de  Santa  María  la  Mayor,  y  sentiréis  en  el  corazón  un  presen- 
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timiento  de  amargura  y  de  desgracia.  Pues  concebid  al  propio 
tiempo  esa  poderosa  cabeza  bi fronte,  cargada  de  una  parte  con 
todo  el  poder  de  la  inteligencia,  de  la  otra  con  toda  la  energía 
que  presta  la  dirección  exclusiva  é  inevitable  del  espíritu,  y  dad 
por  auxiliares  de  tanto  poder  á  ochenta  millones  de  slavos  pron- 
tos á  lanzarse  al  Septentrión,  al  Oriente,  al  Occidente  ó  al  Me- 
diodía, según  plazca  á  la  voluntad  de  un  solo  hombre,  siquiera 
esté  animado  de  los  sentimientos  filosóficos  de  un  Marco  Aure- 
lio ó  del  cenobita  mas  escrupuloso  y  timorato,  y  decidme  si  con 
todas  las  veras  de  vuestro  corazón  no  teméis,  no  tembláis  por 
la  libertad  del  género  humano,  por  la  realización  de  la  monar- 
quía universal,  y  por  el  vasallaje,  ola  esclavitud  quizás,  de  todas 
las  razas,  de  todos  los  pueblos,  de  todas  las  nacionalidades  que 
se  derraman  desde  el  Vístula  hasta  los  cabos  de  San  Vicente  v 
de  Finisterre.  Dado  este  caso  ,  todas  las  poblaciones  que  están 
inertes  ahora  de  una  parte,  ó  desconocen  su  origen  ó  su  voca- 
ción por  otra,  á  un  dia  cierto,  á  plazo  fijo,  desde  las  bocas  del 
Cátaro  hasta  ios  montes  Carpacios,  y  desde  el  Monte  Negro 
hasta  las  montañas  de  la  Bohemia  y  el  ducado  de  Posen ,  ano- 
checiendo turcos  ,  austríacos,  croatas  ó  ¡líricos  y  prusianos, 
amanecerían  ciegamente  slavos,  redimiendo  la  tardanza  en  el 
reconocimiento  de  su  origen  con  su  ardimiento  á  todo  trance, 
y  solicitando  el  puesto  de  honor  en  las  vanguardias  aventureras 
de  los  ejércitos  que  habían  de  visitar  el  Elba,  el  Danubio ,  el  Pó, 
el  Sena  ,  y  acaso  también  el  Tajo  y  el  Guadiana.  Tales  contingen- 
cias, por  asomar  tal  vez  en  apartados  horizontes,  parecerán  á 
algunos  hipótesis  fabulosas,  sucesos  de  indefinida  realización, 
que  no  pueden  tomarse  en  cuenta  si  con  ello  ha  de  retardarse  la 
realización  inmediata  de  hechos,  que  unos  han  incubado  en 
ideas,  que  otros  han  preparado  con  sus  propias  manos;  que 
esperan  aquellos  que  estimulan  los  sucesos  á  todo  trance,  y  los 
muchos  millares  de  curiosos  y  millones  de  fanáticos  que  quieren 
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asistir  á  semejante  espectáculo  como  al  palenque  en  que  van  á 
justar  dos  campeones ,  y  como  al  circo  que  les  ha  de  despertar 
la  sensibilidad  embotada,  ó  que  les  ha  de  sugerir  nuevas  ideas, 
nuevas  imágenes  en  su  mente  descreída,  marchita,  sin  recuer- 
dos de  lo  pasado  y  sin  esperanzas  para  el  porvenir.  Pero  por  lo 
mismo  que  estos  sucesos,  pudiendo  estar  lejanos,  suelen  tam- 
bién aparecerse  de  repente,  deben  tenerlos  muy  ante  los  ojos 
los  hombres  que  tienen  en  su  mano  los  destinos  de  los  pueblos, 
y  que  han  de  cargar  ante  la  historia  y  para  las  generaciones  ve- 
nideras con  la  tremenda  responsabilidad  que  llevan  consigo  la 
imprevisión  y  los  ensayos  temerarios. 

Con  la  existencia  del  poder  temporal  del  Papa  puede  concur- 
rir la  resurrección  de  un  gran  poder  en  Italia,  y  todas  aquellas 
soberanías  llevar  á  cabo  la  ejecución  de  pensamientos  alta- 
mente civilizadores,  altamente  cristianos,  y  que  han  de  procu- 
rar mayor  gloria  y  más  duradera,  y  medios  más  eficaces  de  afir- 
mar la  nacionalidad  italiana  que  lodo  ese  prurito  de  abanderizar 
pueblos,  de  aglomerar  soldados  y  de  conducirlos  á  degollarse 
los  unos  á  los  otros,  siendo  hermanos  en  creencias,  y  que  han 
nacido  para  amarse  y  no  para  aborrecerse.  Hablamos  del  ancho 
y  noble  campo  que  han  de  tener  la  casa  de  Saboya,  lacle  Borbon 
en  Ñapóles,  y  los  mismos  pueblos  que  se  sujetan  á  los  dominios 
del  Santo  Padre,  acometiendo  la  colonización  y  civilización  de  las 
playas  del  continente  africano  ,  que  se  enfrontan  y  casi  se  divi- 
san desde  las  costas  italianas  y  de  Sicilia  Y  no  hay  que  huir  el 
rostro  á  esta  eventualidad,  ni  entibiarse  en  la  regeneración  de  la 
Italia  por  las  nuevas  fatigas,  por  la  lucha  tremenda  que  ha  de 
suscitarse  con  la  nueva  soberanía  que  se  inaugure,  y  las  antiguas 
dinastías  y  poderes  que  han  de  quedar  en  pié  y  subsistentes.  Si 
la  Italia  ha  de  resucitar  fuerte  é  independiente  para  poder  por 
sí  sola  defender  su  libertad  y  bastarse  á  sí  propia,  es  necesario, 
es  forzoso  que  se  recalce  y  temple  en  los  rios  de  fuego  de  los  are- 
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nales  de  la  Libia  y  en  las  fraguas  casi  infernales  de  aquellos  de- 
siertos. Ya  en  otro  tiempo  compartieron  con  nosotros  aquellos 
trabajos  casi  de  Hércules,  aquellos  combates  sin  piedad  y  sin 
merced,  en  Trípoli  y  en  Bugía,  en  losGelves,  en  la  Goleta,  en  Tú- 
nez y  en  otras  cien  partes.  Y  es,  que  considerando  los  españo- 
les á  los  italianos  con  la  estimación  con  que  los  bravos  miran  á 
los  valientes,  querian  tenerlos  á  su  lado,  para  que  conservando 
la  antigua  reputación,  conquistasen  títulos  suficientes  para  ad- 
quirir la  autoridad  de  nación  independiente.  La  sinceridad  de 
estos  pensamientos  se  consigna  por  hechos  indubitables  de  ver- 
dad elocuente,  y  que  acaso  no  ofrezcan  ejemplares  de  tal  im- 
portancia en  los  campos  de  la  historia.  INápoles  y  Parma  serian 
elocuentes  pruebas  de  esta  verdad  por  sí  solas ,  si  la  aparición 
de  la  Cerdeña  en  el  mapa  político  de  Europa  no  fuera  un  hecho 
todavía  más  poderoso,  puesto  que  bajo  su  noble  dictado  ha  de 
señalarse  y  nombrarse  la  nación  predominante  de  la  Italia  futu- 
ra. Mientras  más  se  encumbren  las  armas  y  blasones  de  esta 
nacionalidad,  más  altas  han  de  subir  en  sus  cuarteles  las  cabezas 
de  los  reyes  moros  conquistadas  en  los  campos  de  Jaca  por  los 
reyes  de  Aragón,  y  que  siendo  timbre  primitivo  al  escudo  glo- 
rioso de  Cerdeña,  en  donde  viven  y  blasonan  todavía,   han 
de  vivir  también  para  gloria  de  los  que,  estimándose  siempre  co- 
mo buenos,  en  otro  tiempo  fueron  hermanos.  No  á  menor  costa 
adquiere  merecimientos  para  lograr  la  independencia  una  na- 
cionalidad naciente,  y   no   con  sacrificios  mas  fáciles  y  lleva- 
deros se  acumulan  títulos  para  con  esa  independencia  conser- 
var también  la  libertad. 

Puedo  asegurar,  Señores,  como  puedo  atestiguar  con  hom- 
bres notables,  con  quienes  departí  y  entretuve  pláticas  sobre 
el  caso  durante  el  curso  de  los  sucesos,  que  cuando  vi  aparecer 
en  la  guerra  de  Crimea  las  huestes  ilalo-sardas ,  tomando  parte 
en  cuestión  que  no  les  era  propia;  en  partido  y  alianza  con  gen- 
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tes  é  insignias  que  no  ligaban  bien  con  las  cruces  de  Jerusalen, 
de  que  blasona  la  casa  de  Saboya,  algo  de  curiosidad  y  mucho 
de  meditación  vino  á  inquietar  mi  mente,  como  todo  aquello 
que  lleva  consigo  algún  misterio,  algún  arcano.  Pero  sin  cui- 
darme mucho  de  la  solución  de  semejante  enigma,  pues  en  las 
cosas  políticas  es  difícil  ser  profeta,  todavía  pude  sentar  con  en- 
tera certeza  una  verdad  en  mi  convencimiento,  á  saber :  que  el 
emperador  de  los  franceses  tenia  en  mucho  las  cualidades  del 
rey  Víctor  Manuel,  y  que  revolvía  en  su  pensamiento  algo  de 
grande,  algo  de  glorioso,  con  que  acrecentar  el  territorio  y  la 
importancia  de  un  pueblo  valiente,  y  dar  mas  esplendor  á  una 
noble  corona. 

La  calificación  de  la  guerra  de  Crimea  no  puede  hacerse  to- 
davía :  los  sucesos  están  muy  recientes.  Si  la  intervención  de  la 
Francia  y  de  la  Inglaterra  han  suspendido  por  algunos  lustros 
la  existencia  en  Europa  del  imperio  turco:  si  la  Rusia  anduvo 
demasiado  solícita  en  hacer  la  paz  sin  esperar  las  coyunturas  fa- 
vorables que  suelen  ofrecer  las  luchas  dilatadas  y  en  sentido 
puramente  defensivo;  si  el  Austria  se  mostró  previsora  dete- 
niendo con  su  neutralidad  la  inmediata  insurrección  de  la  Italia 
y  de  la  Hungría,  ó  demasiado  tímida  retardando  en  1854  y  1855 
la  resolución  y  fallo  que  se  ha  sentenciado  en  1859  en  los  cam- 
pos de  Magenta  y  Solferino,  son  cosas  y  puntos  que  se  esclare- 
cerán con  el  tiempo  por  políticos  y  estadistas ,  con  el  crisol  de 
la  experiencia  y  la  serie  de  los  sucesos;  pero  lo  que  desde 
luego  salta  á  la  vista,  asegurarse  puede,  y  ofrece  una  ráfaga 
de  luz  al  convencimiento  y  á  la  razón,  es,  que  sin  la  interven- 
ción de  las  columnas  sardas  y  piamontesas  en  los  campos  de 
Crimea ,  ni  la  Cerdeña  seria  la  nación  moderadora  de  Italia ,  ni 
su  rey  Víctor  Manuel  podría  mirarse  como  el  regulador  y  ar- 
bitro de  aquella  península. 

El  dado  va  rodando  todavía;  todo  es  contingente;  nada  defi- 
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nilivo.  Aquel  hermoso  país  puede  considerarse  como  una  in- 
mensa esfera  de  cera ,  que  así  puede  recibir  la  forma  de  una 
escultura  que  dé  envidia  á  las  de  Phidias  y  Praxitel^s,  como 
la  representación  de  los  monstruos  mas  horribles  y  disformes. 
La  Providencia  solo  sabe  la  resolución  de  tales  arcanos.  En 
cuanto  á  nosotros  ,  llenos  de  estimación  por  los  destinos  de  un 
gran  pueblo,  y  de  fraternal  cariño  por  los  que  fueron  nuestros 
compañeros  y  hermanos,  concluiremos  con  estas  palabras,  ya 
apuntadas  anteriormente  :  nosotros  á  la  Italia  en  su  nueva  nave- 
gación y  rumbo  le  deseamos  toda  buena  boya  ,  toda  felicidad ,  y  todo 
próspero  viaje. 
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